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Artículos Originales 


La guerra entre España y las 
Repúblicas del Pacífico * 


1864 - 1866 
SEGUNDA PARTE 


LA LUCHA ARMADA 
Capítulo 1 


Antecedentes del conflicto provocado por la Monarquía 
española contra la República de Chile 


I. Orígenes del conflicto. — IT. Insinuaciones que hizo el 
Almirante Pareja al Ministro de España en Chile. — IM. An- 
tecedentes diplomáticos del Ministro de S.M.C. acreditado cerca 
del Gobierno de Chile, señor Salvador de Tavira. — IV. Los in- 
cidentes ocurridos en Chile a raíz del conflicto entre España y 
el Perú. Intercambio de notas entre el Ministro Residente de 
la Monarquía y el Ministro Cie Relaciones Exteriores de la Re- 
pública. — V. El Ministro de España resume en una nota diri- 
gida al Gabinete de Madrid todo lo obrado con el Gobierno de 
Chile en relación con dichos incidentes y propone una solución 
amistosa, conciliable con la honra e intereses de España. — 
VI. Primeras instrucciones que recibe el Ministro señor Tavira 
del Primer Secretario de Estado de Madrid sobre una posible 
solución del conflicto. — VII. Segundas instrucciones imparti- 
das al Ministro Residente de S.M.C, por el Ministerio de Estado 
de España. — VIII. Diferencias entre una y otra instrucción. — 
IX Activa ingerencia del Almirante Pareja en el conflicto 
entre la Monarquía y la República. — X. El Ministro Resi- 
dente señor Tavira soluciona el conflicto con Chile atenién- 
dose a las primeras instrucciones. Intercambio de notas entre 
el Ministro de España y el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile. — XI El Ministro de S.M.C. explica a su Gobierno 
las razones que tuvo para solucionar el conflicto conforme a 
las instrucciones de 24 de febrero de 1865. — XII, Reproba- 
ción que hizo el Almirante Pareja a la solución de las dife- 
rencias con Chile alcanzada por el Ministro señor Tavira. — 
XILI. Encendida correspondencia contra el Ministro Residente 
en Chile que dirigió al Gabinete de Madrid el Almirante Pa- 
reja. — XIV. Polémico cambio de notas entre el Almirante 
Pareja y el Ministro Residente de S.M.C. por la solución que 
éste ha dado al conflicto. — XV. El Gobierno de Madrid re- 
prueba la conducta del Ministro Tavira y le destituye. — XVI, 
El Ministro, señor Tavira, antes de abandonar el territorio de 
la República para justificar su conducta diplomática, defiende 
con una nueva nota ante el Gabinete de Madrid la solución 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XLIX, págs. 1-210. 
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realista y política dada al conflicto. — XVII. Instrucció 

el Ministerio de Relaciones de Chile envió a Pro premiación a 
plomáticos en el exterior referente a las ventajas que para 
los dos pafses habfa en el acuerdo alcanzado y la importancia 
de que reforzaran este convenio suscrito ante los agentes di- 
plomáticos de la Monarquía. — XVIIL El Gabinete Español 
designa al Almirante Pareja Plenipotenciario cerca de Chile 
para gestionar un nuevo convenio. Las instrucciones de 24 de 
julio de 1865. — XIX. Circular del Gabinete de Madrid a sus 
agentes diplomáticos sobre las causas que motivaron la desa- 
probación del convenio alcanzado por Tavira y su destitución 
como Ministro de S.M.C. en Chile, 


I 


ñ Solucionado, aparentemente, i el conflicto que España 
tenía con el Perú, el Almirante Pareja creyó que había 
llegado la hora de castigar a Chile por su comportamien- 
to seguido contra España desde que la escuadra del Pací- 
fico se apoderó de las islas de Chincha. 

Sin demorar más las cosas, despachó la goleta “Ven- 
cedora” con instrucciones para el Ministro de España en 
Chile.* La nave zarpó el 5 de febrero de 1865 destino a 
Valparaíso. b 


II 


La nota de Pareja se refería al feliz desenlace para 
la Corona del conflicto habido con el Gobierno de Lima. 
Insinuaba al Ministro español que en relación a la cues- 
tión pendiente que Chile tenía con el Gabinete de Madrid 
debía presentar de inmediato al Gobierno de Santiago una 
enérgica y perentoria nota exigiéndole una cumplida re- 
paración a los agravios inferidos por la República a la 
Monarquía. 

La nota debería reducirse a cuatro puntos: 1.— Un 
saludo de 21 cañonazos al pabellón que sería correspondi- 
do; 2.— Una indemnización de tres millones de reales 
por la denegación de las autoridades chilenas de suminis- 


, 1 El 5 de febrero de 1865 se produjeron graves incidentes ca- 
llejeros en El Callao y Lima. Sus protagonistas fueron oficiales y 
Marineros de la escuadra española y grupos del pueblo peruano, que 
en forma violenta y enardecida mostraron su repudio al Tratado 
Preliminar de Paz, suscrito entre el Almirante Pareja y el Gobierno 
del Presidente Pezet. Estos incidentes presagiaron la Revolución 
contra Pezet que estalló tres semanas después. 


o 2 Legajo N? 2582. Perú: Política. Cuestión de Chile. Expe- 
diente: Correspondencia de Chile 1864-1865: Legajo N° 2582. Ex- 
pediente: Misión Pareja. 
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trar carbón a una nave de la escuadra española (la “Ven- 
cedora” que no pudo abastecerse de combustible en Lota) ; 
3.— Envío de un Plenipotenciario chileno a Madrid a dar 
cumplidas satisfacciones; 4.— Igualación de la bandera 
española con la nación más favorecida. 

Pareja encomendó esta misión a su secretario y con- 
fidente el teniente de marina Cecilio Lora y lo destacó 
cerca del diplomático de S.M.C. durante varios meses, 
lapso en que Lora se desempeñó como impertinente con- 
sejero. Su actuación harto dañina contribuyó en mucho a 
la destitución del diplomático español y en el triste deceso 
del Almirante Pareja. 


III 


Antes de ver la conducta seguida por el Ministro Ta- 
vira a los requerimientos de Pareja, conozcamos los an- 
tecedentes diplomáticos de Tavira, su actuación cumplida 
en Chile y los orígenes de la cuestión entre España y 
Chile. 

Don Salvador de Tavira y Acosta, Ministro Residente 
de España, tenía una nutrida foja de servicios diplomá- 
ticos, la mayor parte cumplidos en esta República. Cer- 
ca de cuatro lustros residió en Chile. Y en ese largo pe- 
ríodo se granjeó la simpatía de todos los chilenos por su 
inteligencia, su tino, sus finos modales, su carácter acce- 
sible pero, en particular, por la ponderación que siempre 
demostró en el desempeño de sus altas funciones con los 
diversos gobiernos que se sucedieron en esos dieciocho 
años que permaneció en Chile. 


3 Foja diplomática de don Salvador de Tavira y Acosta (copia 
de la que existe en el Archiyo del Ministerio de Asuntos Exteriores 
de España, Madrid). 1. Agregado diplomático de número en Dresde, 
30 de octubre de 1823; 2. Encargado de la Legación, 25 de mayo de 
1825; 3. Agregado en Viena, 1° de enero de 1827; 4. Secretario en 
Turín, 24 de agosto de 1827; 5. Secretario en Nápoles, 7 de setiembre 
1832; 6. Encargado de la Legación, 9 de mayo de 1834; 7, Secretario 
en México, 17 de setiembre de 1839; 8, Declarado cesante, 7 de julio 
de 1844; 9. Encargado de Negocios y Cónsul General en Chile, 3 de 
octubre de 1845; 10. Declarado cesante, 30 de enero de 1355; 11. 
Vocal de la Comisión de Límites con Portugal; 12, Encargado de Ne- 
socios y Cónsul General, 21 de diciembre de 1858; 13. Ministro Re- 
sidente en Chile, 24 de febrero de 1863; 14. Destituído por Real 
Orden, 24 de julio de 1865. Otorgaciones honoríficas: 1. Gentil Hom- 
bre de Cámara de S.M.; 2, Caballero del Hábito de Santiago; 3. Ca- 
ballero de la Orden de Carlos IIT; 4. Comendador de Número de la 
Orden de Isabel la Católica, 
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Tavira tuvo muchas y graves dificultades en el de- 
sempeño de su gestión, pero, por cierto, no provocadas por 
las autoridades chilenas sino por el Gabinete de Madrid 
y, en particular, con los Secretarios de Estado, cerca de 
medio centenar que los hubo durante el tiempo que estuvo 
acreditado en Santiago. Sólo durante el conflicto de Espa- 
ña con las Repúblicas del Pacífico hubo más de doce 
Ministros de Estado. Cada uno de ellos impuso su propio 
criterio en las relaciones exteriores de la Monarquía y 
borró de una plumada lo hecho por su antecesor. 

La otra grave complicación que tuvo Tavira fue con 
el Almirante Pareja, quien apenas firmada la paz con el 
Perú se cruzó en la gestión del Ministro Tavira, y desde 
comienzos de febrero de 1865 trató de solucionar el con- 


Swa entre España y Chile desde su personal punto de 
vista. 


IV 


El conflicto de España y Chile comenzó por un sim- 
ple incidente en mayo de 1864. Las cosas se complicaron 
pero se mantuvieron dentro de un plano estrictamente 
diplomático hasta mayo de 1865. Solucionadas las diferen- 
clas, aparentemente, desde setiembre de 1865 a mayo de 
1866, el conflicto tuvo un activo carácter bélico. 

El primer incidente se produjo el 1° de mayo de 1864 
a raíz del acto popular celebrado en el Teatro Municipal 
para protestar por el apoderamiento por la escuadra espa- 
ñola de las islas de Chincha y para solidarizarse con la 
hermana República del Perú, víctima del artero ataque 
de las fragatas contra su territorio. Entre las personali- 
dades que concurrieron a la asamblea se destacaron, entre 
otras, como oradores políticos, liberales de la talla de Do- 
mingo Santa María, Benjamín Vicuña Mackenna, Manuel 
Antonio Matta. El acto terminó con un entusiasta desfile 
que al pasar por el frente de la Legación Española lanzó 
sonoros mueras contra la Reina, el Gabinete y la España. 
La tropa de la guardia cívica que cerraba la marcha de la 
¿éolumna evitó todo desmán contra el pabellón español mar- 
cando el paso al pasar frente a las puertas del edificio de 
la Legación. 

Tavira, en nota de 4 de mayo de 1864, que dirigió al 
Ministro de Relaciones Exteriores se refirió a estas hos- 
tiles demostraciones, en estos términos: “VE me aseguró 
que impediría todo desmán, y que cualquier atropello se- 
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ría castigado pronta y enérgicamente.” Y agregó: “Con 
estas seguridades permanecía tranquilo (con el pabellón 
enarbolado como de costumbre por ser día festivo) cuan- 
do a las tres y media de la tarde un numeroso pueblo se 
detuvo en la puerta de la Legación y a los gritos de “Mue- 
ra España”, “Mueran los Godos”, “Abajo el Pabellón”, 
hicieron toda clase de ademanes hostiles.” 

El Ministro de Relaciones Exteriores contestó la del 
Ministro Tavira con otra de fecha 14 de mayo de 1864. 
Justificó la espontánea manifestación popular, adujo que 
era el repudio a la acción de la escuadra peninsular por 
atribuirse el derecho de reivindicación. Restó toda la gra- 
vedad que le daba el Ministro español y se apresuró a 
reiterarle las seguridades de orden público que le había 
reclamado Tavira. Mi Gobierno —apuntó— las ha esti- 
mado (las manifestaciones) “como la expresión del pa- 
triotismo de Chile, sin que ellas hayan sido parte a des- 
viarlo de la prudencia y circunspección que a juicio de VS 
mismo, caracterizan su conducta.” 

El Ministro español en otra nota (de 13 de mayo de 
1864) volvió sobre el asunto. Aprovechó la ocasión de 
acusar recibo del cambio de Ministro de Relaciones (Ma- 
nuel Antonio Tocornal dejaba el cargo y le reemplazaba 
Alvaro Covarrubias). Tavira usó frases duras para refe- 
rirse a la efervescencia que los sucesos del Perú habían 
producido en el pueblo de Chile. Y “si el Gobierno de la 
República no pone un fuerte dique a la exaltación que se 
nota y desgraciadamente por dicha causa, surgiesen los 
conflictos que se buscan, y el Pabellón de S.M.C, o sus 
súbditos fuesen vejados, al infrascrito le quedará la satis- 
facción de haber llenado su deber y dará cuenta a su 
Gobierno para que haga valer sus derechos en el modo y 
forma que lo verifican las naciones celosas de su honra.” 

Covarrubias, el nuevo Ministro de Relaciones Exte- 
riores, casi de inmediato respondió la enérgica nota de 
Tavira (su nota es de 15 de mayo de 1864). Aseguró al 
Ministro de Isabel II que las manifestaciones promovidas 
por el patriotismo del país, “no entrañaban ningún carác- 
ter de hostilidad, ni importaban agravio alguno contra los 
súbditos españoles residentes en Chile”. Agregó que su 
Gobierno se congratularía de saber que el Gobierno de 
S.M.C. desaprobaba la conducta asumida por sus agentes 
oficiales en el acto de la ocupación de Chincha. 

Tavira (nota de 23 de mayo de 1864) analizó en for- 
ma extensa la política exterior de Chile en relación a Es- 
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paña. Puntualizó su conducta seguida con Chile desde que 
la Monarquía reconoció la independencia de la República 
y se reanudaron las relaciones diplomáticas; su invariable 
simpatía a Chile, a su pueblo y a su gobierno. Recordó su 
conducta leal al haber informado a la Cancillería chilena 
sobre lcs sucesos de Chincha apenas tuvo conocimiento de 
éstos; de haberle impuesto de toda la correspondencia 
existente sobre la materia y aun aquella secreta que le 
había enviado Salazar y Mazarredo acerca de su gestión 
en el conflicto provocado en el Perú. 


Culpó Tavira al Gobierno de Chile de haber desatado 
la agitación popular contra España. Como ejemplo recordó 
la circular de 4 de mayo de 1864 dirigida a todos los go- 
biernos de América denunciando los sucesos de Chincha e 
impetrando de todos esos gobiernos y pueblos su calurosa 
solidaridad y apoyo para el Perú, cuya independencia y 
soberanía habían sido desconocidas por su antigua metró- 
poli. Agregó que esa circular, publicada el día 5 en el dia- 
rio oficial “El Araucano”, produjo el desborde de toda la 
prensa que se desató en ataques contra los agentes de S.M. 


4 Entre los periódicos cdiosamente anti españoles men- 
cionó al “Independiente”, redactado por altos funciona- 
rios del Ministerio de Relaciones Exteriores (mencionó a 
don Miguel Luis Amunátegui, Oficial Mayor). Sostuvo 
que esta agitación liderada por la prensa había provocado 
la caída o renuncia de dos Ministros del Gabinete, el de 
Hacienda y el del Interior y Relaciones, Notificó al Go- 
bierno que “si no se ponía el oportuno correctivo al des- 
borde de la prensa y de la opinión pública, él no podría 
continuar su misión pacífica y franca.” 

Denunció que desde el día 16 estaba informado que 
dos navios con armas y pertrechos se preparaban en Val- 
paraíso con el asentimiento de sus autoridades marítimas 
y estaban listos para zarpar al Perú para hostilizar la 
escuadra española. 


Por último —entre dolido y molesto— protestó acer- 
ca del criterio que tenía el Ministro de Relaciones sobre 
sus denuncias y denuestos contra España provocados por 
la manifestación del 1° de mayo. Los gritos de mueras 
contra España y los súbditos “no eran punibles porque no 
habían sido consumados” (ningún ultraje a la bandera 
sino simples gritos). Insistió que en Chile se había cons- 
pirado y se seguía conspirando y un ejemplo de ello “era 
de que en Valparaíso se reunían armamentos marítimos, 
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se hacían reclutamientos y se juntaban armas, todo ésto 
para utilizarlo contra España.” 

Le advertía que de todo lo expuesto informaría a 
su Gobierno. Especialmente le llamaba la atención so- 
bre la idea que circulaba y de la cual su país quería una 
tajante aclaración: de “que Chile ejerciera algún protec- 
torado sobre el Perú o que tuviese aleún título público o 
privado, de que existiera alianza ofensiva y defensiva en- 
tre las dos Repúblicas.” 

Por último Tavira le recordó a Covarrubias, acerca 
de la observancia del Tratado de Amistad entre Chile y 
España, que éste seguía siendo obligatorio para los dos 
países. 

Covarrubias aclaró a Tavira todas sus dudas (la nota 
tiene fecha 23 de mayo de 1864). Le aseguró que no exis- 
tía protectorado alguno ni tampoco un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva entre Chile y Perú. Lo que sí existía 
era el derecho perfecto e imprescriptible a la propia con- 
servación, que permitía a un Estado intervenir en los ne- 
gocios de sus vecinos que coligaba a las naciones. Que 
esta situación más de una vez se había producido en Eu- 
ropa, ésto sólo para mantener su equilibrio político. An- 
tecedente, además, de derecho irrenunciable que autori- 
zaba a América y en particular a Chile, para velar por 
la integridad territorial y la soberanía del Perú. Se refi- 
rió a la ocupación de las islas de Chincha, sostuvo que 
aquella ocupación amenazaba destruir el equilibrio polí- 
tico de América y contrariaba el derecho público america- 
no. Había razón, entonces, para que Chile se alarmase y 
protestase de un acto que lastimaba o ponía en peligro 
intereses a que no era extraño, 

Desmintió el Ministro de Relaciones que el periódico 
“El Independiente” fuese un órgano oficial y que estuvie- 
se redactado por funcionarios de su Secretaría de Estado. 

Tavira en una extensa e inusitada nota (de 8 de ju- 
nio de 1864) aseguró a Covarrubias que “El Indepen- 
diente” era órgano de gobierno. Estaba redactado por don 
Miguel Luis Amunátegui, Oficial Mayor del Ministerio 
del Interior, y sobre ésto le preguntó: ¿Es o no cierto 
que V.E. es Ministro del Interior y de Relaciones Exte- 
riores y que ambas secciones forman un solo Ministerio? 

Acerca de la ocupación de las islas de Chincha ad- 
mitió que ésta se había producido a raíz de agravios pro- 
vocados por el Gobierno de la República al de la Monar- 
quía. Que era un asunto exclusivo entre España y el Perú. 
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Y con relación a la conducta asumida por 
S.M., si estos habían actuado bien o A a AR hdpe a 
tado en sus instrucciones o fallado según las leyes o os 
prácticos, “era cuestión que zanjarían ambas naciones 
que el Gobierno de Madrid no concedía a ningún otro 
país el derecho de inmiscuirse en las reclamaciones que 
España debía hacer en defensa de su honor y en defen 
de do súbditos vejados o asesinados.” iii 
n términos de ruda franqueza ex 6.5 
han llegado Excelentísimo Señor a Ene gaia 
indispensable desaparezca la ambigiiedad y que el Gobier- 
no de S.M. sepa terminantemente a qué atenerse. V.E. no 
lea que el Gobierno de S.M. tiene fuerzas navales en 
as aguas del Pacífico. Estas es muy probable necesiten 
víveres, carbón, etc. ¿Está el Gobierno de Chile dispuesto 
a conceder a los agentes de S.M. igual libertad para pro- 
veerse de ellos que a los del Imperio Francés, para las cos- 
tas de México, cuyos puertos del Pacífico bloquean, o que 
a los agentes del Gobierno del Perú?” Preguntó si al arri 
bo a puertos chilenos de naves de guerra de S.M serían 
éstas atendidas como tenían derecho a serlo en virtud de 
los Tratados o se les impondría alguna restricción 
parte del Gobierno de Chile. he 
Denunció que el navío de guerra peru “Ler i 
se había pertrechado de víveres y Aa a 
más, había embarcado en forma irregular 300 tripulant 
TE por su comandante, x 
a misma denuncia de sucesivos embarques (n 
a de mayo) individualizó al ex oficial de eRe te 
ynch, a Roberto Souper y Francisco Sampayo; sostuvo 
de para tal comisión estaban destacados en Valparaíso 
: cs pagaban entre 20 y 30 pesos a cada individuo reclu- 
ado, Que tenían una nómina cercana a los cien, que se- 
rían tripulantes de la goleta “Dart” que zarparía al Perú 
para hostilizar las naves españolas. Aseguró que estas per- 
sonas habían comprado todos los revólveres y puñale 
existentes en el comercio de Valparaíso. s 
Por último pidió al Gobierno que impidiese que zar- 
para la “Dart”, y que se enjuiciase a los responsables del 
i ps y a Ae habían aceptado. 
> anciller c ileno dio respuesta al Ministro - 
e en nota de 4 de julio de 1864. Sostuvo que la eai 
e Chile con el Perú daba a los peligros exteriores y a las 
vicisitudes internacionales del uno inevitable influencia en 
la suerte del otro. Afirmó que si la soberanía o la inte- 


9 


ESPAÑA Y LAS REPÚBLICAS DEL PACÍFICO 


gridad territorial del Perú se hallaran amenazadas lo es- 
taría también la seguridad de Chile. Que mal podría con- 
ciliarse con que a un vecino amigo y hermano viniese a 
reemplazarle una entidad extraña si no adversa a los in- 
tereses y destinos de las Repúblicas de América. Tal even- 
tualidad rompería el equilibrio del continente americano, 
anularía el principio en que reposaba su existencia polí- 
tica y dejaría a Chile aislado y expuesto a conflictos la- 
mentables. 

Con relación a las espontáneas manifestaciones del 
pueblo de Chile estimó el Ministro de Relaciones que el 
Ministro de S.M.C. le había dado una errónea interpreta- 
ción que lo movió a hacer toda suerte de reclamaciones, 
pero que persuadido de que tales manifestaciones sólo eran 
la expresión del patriotismo y de la energía nacional había 
desistido de ellas. Y se contrajo a descubrir toda clase de 
ocultos planes destinados a perturbar el orden público y 
provocar un rompimiento entre Chile y España. Y que el 
Gobierno de la República se había apresurado a asegurar- 
le que en tal situación sabría conservar ese orden y la 
dignidad del país. 

Con relación a la dura advertencia de Tavira de “que 
las cosas han llegado a un punto en que es indispensable 
desaparezca la ambigiúedad y que el Gobierno de S.M. sepa 
terminantemente a qué atenerse”, reclamó por toda nave 
de guerra española que anclara en los puertos chilenos ví- 
veres y carbón. Covarrubias le apuntó que si esa ambi- 
güedad se refería a la ocupación de un trozo del territorio 
del Perú por naves españolas, estaba en lo cierto y su 
Gobierno compartía ampliamente ese criterio. Las rela- 
ciones además de ambiguas e indefinidas eran sumamente 
embarazosas para las relaciones internacionales de los Es- 
tados vecinos del Perú y del Perú mismo. 

La República del Perú no había provocado el conflic- 
to, éste era la obra de los agentes oficiales de Madrid y 
solamente ellos o su Gobierno podían ponerle término. El 
proceder excepcional de estos agentes obligaba a su Go- 
bierno a tomar medidas excepcionales. Estas estaban ín- 
timamente ligadas a los intereses del Perú y de Chile y 
al mantenimiento de sus buenas relaciones con España en 
cuanto fuesen conciliables con su honra y seguridad. 

Por tales razones el Gobierno de Chile no se hallaba 
dispuesto a proporcionar a los buques del Almirante Pin- 
zón, ni a los que debieran venir a reforzarlos, los auxilios 
bélicos necesarios para proseguir operaciones hostiles con- 
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tra el Perú, que según el curso que tomaran los sucesos, 
podían llegar a afectar la independencia o integridad te- 
rritorial de aquella República. Cualquiera otra conducta 
de su parte sería contraria a sus deberes de buena vecin- 
dad con el Perú, a su propia conveniencia y la de América. 

Dos meses más tarde el Ministro Tavira pasó una 
hueva protesta al Gobierno de Chile. Esta se refería al 
periódico satírico-político “San Martín”, * que comenzó a 
editarse en Valparaíso a raíz del conflicto del Pacífico y 
destinado a zaherir a Isabel II, al Gabinete de Madrid, y 
a los agentes de la Reina destacados en el Perú. 

La protesta de Tavira (nota de 21 de setiembre de 
1864) expresa al Ministro de Relaciones Covarrubias lo 
siguiente: “Habiéndose publicado hasta el Ne 6 y viendo 
con Sorpresa que el Supremo Gobierno no ha tomado me- 
dida alguna, que ni la prensa oficial y nacional han exe- 
crado tan insanos extravíos, es el caso de dirigirme a V.E. 
como lo verifico, incluyéndole los seis números que han 
circulado, y que contienen crímenes penados por la ley de 
imprenta vigente, en su título No 3, art. 22.” 


4 “San Martín”, Periódico Popular. Organo de los Intereses 
Americanos. Este fue su encabezamiento. Periódico satírico de cir- 
cunstancias (jocoso-serio). Trajo en sus últimos números algunas 
caricaturas en negro (lo anunció en el N° 68 de 22 de febrero de 
1866, dijo que desde la edición siguiente traería caricaturas, dibujos, 
fotografías y retratos de la escuadra aliada peruano - chilena) con 
la intención de ridiculizar a la reina Isabel II, a su esposo, Fran- 
cisco de Asís María de Borbón, a la camarilla de palacio, en par- 
ticular, a Sor Patrocinio y al Padre Claret. Y entre los Ministros, 
a O'Donnell y Narváez. El “San Martín” nació para combatir la 
agresión de España contra Chile y Perú. Se publicó en Valparaíso, 
circuló por toda la República. Se reprodujo en el Perú. Su colección 
se compone de 80 números. El publicista Briseño sostiene que sólo 
se publicaron 72 núms., criterio que comparte el historiador Ricardo 
Donoso, “La sátira política en Chile”, Santiago de Chile, 1950, p. 58. 
Roberto Hernández, historiador, ex director de la Biblioteca Pública 
de Valparaiso, afirma que se publicaron 80 núms. (artículo de “La 
Unión” de Valparaíso, 9 de abril de 1951). Así lo confirma la colec- 
ción existente en la Biblioteca Central de la Universidad de Chile, 
Santiago. Aunque faltan los núms. 34, 75, 76, 77, 78. Dirigió el pe- 
riódico Santiago Godoy, que contó con la colaboración de otros pe- 
riodistas. Con un lenguaje chusco y corrosivo el “San Martin” atacó 
el régimen de la monarquía, la reina, su esposo, el Gabinete espa- 
ñol, Mazarredo, Pinzón, Pareja, Méndez Núñez, Topete, etc. Les acu- 
só de codiciar las riquezas del Perú, traer el odio, la intriga y toda 
suerte de calamidades a los países del Pacífico. Donoso, en su obra 
citada, recoge la versión de Briseño, de que los españoles descarga- 
ron toda su ira contra el pasquín; redujeron a escombros el local 
de la imprenta que lo publicaba (inmueble de don José Tomás Ramos 
en la calle del Arenal) con los poderosos cañones de las fragatas. 
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rrubias se apresuró en contestar a Tavira (nota 
de 24 dl salian de 1864). Le recordó que la prensa e 
Chile gozaba de amplia libertad. Lamentó los og : 
que eran víctimas los personeros más relevantes Porte - 
men peninsular. Y la THe que bo Ag e n 
eder contra el “San Martin”, , 3 
cet ¡oe judicial competente entablara sevama 
contra el periódico si no lo pedía oficialmente e ria 
sentante de Isabel II. Y al efecto, le apuntó: aT ange 
a V.S. se sirva expresármela terminantemente e in a 
los pasajes del «San Martín» que, a su juicio, cn a 
de ser acusados. Sin la formal petición de la parte o my- 
dida, mi Gobierno no se creería facultado p man > 
entablar acusación alguna, por más que se deplore an K 
de veras y considere muy censurable el giro que aq 
periódico ha dado a las discusiones de la prensa. de 
Tavira no presentó acusación alguna EE an 
Martín”. Este siguió publicándose y sus ejemp a 
sólo se distribuyeron en las principales ciudades a A 
sino también circularon en Lima y Callao. y po à 
soez no excluyó en sus excesos al esposo de a Sobe a 
na. Pero el Ministro de España, en _cambio, Pee A 
una segunda denuncia contra el periódico me. Sa La 
Ministro de Relaciones (tiene fecha 27 de se e T Aia 
1864). En términos duros y categóricos le eo ji 
omitiré significar a V.E. el profundo desagra o y 5 JS 
con que mi Gobierno y la España toda, verán E A 
de V.E. ni aun después de mi citada nota (se re MEA 
la de 21 de setiembre de 1864), haya hallado m a s 
de reprimir la publicación de tan insolentes sp ; ; 
acaso los únicos en el mundo civilizado que en ocl e É 
meros consecutivos hayan circulado sin correctivo. de 
testo ante V.E. —agregó— de las injurias que en € 
«San Martín» se han prodigado y se prodigan a qe 
y su Gobierno. Deploro el conflicto causado con su alevosa 
y pérfida publicación, creada con toda previsión para oca- 
sionarlo.” * A 
Covarrubias con fecha 4 de octubre de 1864 contes 
la nota de Tavira del 27 de setiembre. Era la segunda pro- 


i ; inistro de España, 
5 correspondencia cambiada entre el Minis 
ados Perle de Tavira y el Gobierno de Chile se encuentra er 
en el Legajo N° 2582 Perú. Política. Cuestión de A 
la emoria 
ndencia de Chile 1864-1865. Y en 
to de Relaciones Exteriores de Chile correspondiente a los 


años 1864 y 1865, 
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testa del Ministro español cont ds í 
S ra el “San Martín”. Mani- 
festó ha profundo disgusto y pesar del Gobierno chileno 
por el tono violento y descomedido de la publicación, usa- 
o en sus artículos contra la Reina de una nación amiga. 


_Le recordó que el Gobierno estaba absolutamente im- 
pedido de Iniciar acción alguna contra el periódico en tanto 
él no lo pidiera oficiosamente. Sus frases fueron: “Yo 
había rogado a V.S. se sirviera decirme terminantemente 
si solicitaba de mi Gobierno que mandara promover la 
acusación, y en tal caso, que se sirviera indicarme pasajes 
de la publicación mencionada que deseaba V.S pet 
acusados. Omitiendo darme una respuesta esplícita sobre 
este punto, ha dejado V.S. a mi Gobierno en la mism 
incertidumbre en que antes se hallaba.” 6 7 

Le hizo presente el Ministro de Relaciones que en su 
modo de ver las cosas, adoptar una medida de fuerza con- 
tra el periódico por sus extravíos era inconveniente 
tampoco oportuno entablar una acusación ante el Sane. 
A su juicio, los desbordes de la prensa debían ser conte- 
nidos por la prensa misma, que entregando a la reproba- 
ción y desprecio públicos la injuria y la calumnia, no 
imprimía a los que las propalaban el interesante carácter 


Recordó al Ministro español que in 

estos desbordes no sólo eran opos dE la EAEE E E 
vo Mundo, sino que también ocurrían en Europa. En Es- 
paña, por ejemplo, la ley de imprenta concedía hasta ha- 
cía pocos meses a las autoridades la facultad de suspender 
la distribución y venta de cualquier impreso y que la 
última reforma introducida en la ley sólo había suprimido 
esa facultad respecto de los periódicos políticos. 


Sostuvo que la prensa españ í 

$ ) pañola se había hecho notar 
desde hacía mucho tiempo por sus destemplados ataques 
por sus denuestos y provocaciones contra los pueblos y 
os Gobiernos de las Repúblicas de América. Ninguno de 


6 El Ministro Tavira, con se i y 
inis a, gunda intención, no qui j y 
> OS judiciales que le había indicado Y) Minas de 
5 in de que el “San Martín” hubie id 
y sus redactores condenados. Tuyo ra de ojos 
y ; k zones para no hacerlo: - 
recer las relaciones entre España de Pda 
f y Chile, para ij 
No obstaculizar el aprovisionami i pe hs 
amiento de carbón Í 
fragatas españolas, Y evitar A 
; E que en el proceso judicial 
pe la “boca de todos el sagrado nombre de la reina y de 2 na 
sposo”. (Nota a Pareja de 16 de diciembre de 1864) ý 
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los Gobiernos Americanos —adujo— había pretendido ha- 
cer responsable de tales abusos al Gobierno de Su Majes- 
tad Católica, a pesar de que la inmediata presión que 
ejercía sobre la prensa hubiera dado plausibles motivos 
para reclamaciones sobre el particular. 

El 6 de octubre de 1864 el Ministro español presentó 
una nueva reclamación al Ministerio de Relaciones. En 
esta ocasión contra el decreto del Poder Ejecutivo de de- 
clarar contrabando de guerra el carbón de piedra para 
las naves de España y Perú. Decreto de fecha 27 de se- 
tiembre de 1864, firmado por el Presidente Pérez y su 
Ministro del Interior y Relaciones, Covarrubias. 

El Ministro Tavira repudió el citado decreto por nota 
de 6 de octubre de 1864. Adujo que el carbón de piedra 
no podía ser declarado contrabando de guerra. Sostuvo que 
las potencias marítimas habían declarado a ese combus- 
tible comercio lícito. Mencionó como antecedente la guerra 
de Crimea y la guerra actual entre los Estados del Norte 
y del Sur de los Estados Unidos de Norte América. Y con 
relación al conflicto entre España y Perú, afirmó Tavira: 
“Es bien sabido que el derecho de gentes estatuye que, 
para que una Potencia pueda declararse neutral, es pre- 
ciso que se hayan roto las hostilidades entre dos (nacio- 
nes) y se notifique oficialmente la declaración de guerra 
por una de las partes. ¿Se hallan en esta situación el Go- 
bierno de Su Majestad Católica con el Perú? Por supuesto 
que no —dijo el Diplomático español—, y agregó, por 
consiguiente es inexacto este supuesto, como no lo es me- 
nos que el Gobierno del Perú sólo ha sido autorizado por 
sus Cámaras Legislativas para declarar la guerra a Espa- 
ña cuando se hayan agotado —para transigir el conflicto 
pendiente— todos los recursos que concede el derecho de 

gentes. ¿Ha llegado este caso? se volvía a preguntar. 

Reiteró en su nota la pregunta sin responder, que 
tenía formulada al Gobierno de Chile. Que naves del Go- 

bierno de S.M.C. habían salido para las aguas del Pacífico 
en estado de paz y en previsión de cualquier conflicto 
eventual y en la seguridad que arribarían a puertos ami- 
gos. ¿Estaba o no dispuesto el Gobierno de Chile a per- 
mitirles a estas naves efectuar la libre reparación de sus 
averías y proveerse del carbón que precisaran para arri- 
bar a las aguas del Perú? 
El Ministro de Relaciones con fecha 24 de octubre 
contestó la nota de 6 del mismo mes del Diplomático es- 
pañol. Afirmó el derecho que tenía el Gobierno de Chile 
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para declarar al carbón contrabando de guerra y negar 
su venta a España y Perú, debido a que entre los dos paí- 
ses existían hostilidades de hecho y era inminente una 
guerra declarada. Declaró que el decreto de 27 de setiem- 
bre de 1864 se ajustaba a derecho. Se ajustaba a los prin- 
cipios del derecho de gentes, según los cuales el carbón 
debía colocarse entre aquellas mercaderías de naturaleza 
mixta, igualmente útiles en la paz y en la guerra, y sus- 
ceptibles de tomar un carácter odioso por el uso que de 
ellas se haga. Refutó como extraña la doctrina del Minis- 
tro Tavira de que no había neutrales donde no había be- 
ligerantes. Siguiendo “tan extraña doctrina —adujo el 
Ministro de Relaciones— no habría neutrales en las gue- 
rras que comenzaban de facto, sin declaración alguna, co- 
mo muchas de las que por desgracia habían asolado al 
mundo.” 

Desechó la doctrina de que el carbón era comercio 
lícito. Sostuvo, ateniéndose a la opinión sustentada por 
Robert Phillimore (Comentarios de Derecho Internacional, 
Tomo 3% número CCXVI) recordando una orden del 
Consejo Británico de 18 de julio de 1854, sostuvo, que “el 
carbón de piedra, según las circunstancias particulares del 
caso, teniendo en consideración su cantidad y destino, pue- 
de quedar sujeto a captura.” La orden se refería concre- 
tamente a la guerra de Crimea y en tal caso se prohibió 
la venta de armas, artículos militares y combustible. Con 
relación a la guerra civil de los Estados Unidos, se refirió 
al caso del navío “Flambeau” de la marina de guerra del 
Gobierno Federal, que trató en 1861 de tomar una pro- 
visión de carbón de sus depósitos del puerto de Nassau, 
pero encontró la negativa de las autoridades de la isla 
por orden de la Corona, ya que era violar los principios 
de la neutralidad. 

Afirmó Covarrubias que su Gobierno no sólo había 
hecho uso del derecho de neutral, sino también tomado en 
cuenta su propia conveniencia, inmediatamente “interesa- 
da en que terminase una ocupación origen de inquietudes 
y desconfianza funestas al bienestar de América”. Agregó 
“que si no hubiera prohibido a los beligerantes la explota- 
ción del carbón de piedra, habría favorecido a la escuadra 
del Almirante Pinzón con grave detrimento de los inte- 
reses del Perú y de los suyos propios, que no eran otros 
que los de todo el Continente.” 

Por último, aseguró al Ministro español que su Go- 
bierno dispensaría a las naves españolas “el mismo trata- 
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miento que en casos análogos ha concedido a las. embar- 
caciones públicas de otras potencias beligerantes. 

Sobre la cuestión de carbón chileno para las e ib 
de guerra españolas, el Ministro de Isabel II en > 
volvió a impetrar de las autoridades chilenas ps 
para que éstas pudieran pertrecharse en los peen: TE 
República del imprescindible combustible. En mr de 
de noviembre de 1864 dirigida al Ministro de Re wan 
le decía que fragatas de S.M.C. cruzarían O 
las aguas del Pacífico y cercanas a los puertos chi m le 
pedía autorizara su entrada en los puertos de la Sen 
blica y así lo ordenara a las autoridades marítimas 

i 1. 

E Ministro Covarrubias contestó esta nota E otra 
de fecha 19 de noviembre de 1864. Fue breve en el se Es 
presó: “Como V.S. recuerda en mi nota de 24 de octubre 
tuve ocasión de significar a V.S. que las pecto, v 
recibirían en los puertos chilenos la misma acogida que sn 
ha concedido en casos SJ a las embarcaciones 

s potencias beligerantes.” y 
pá El Ministro español de nuevo volvió al O de E 
reclamación de las fragatas españolas en los puer satra 
Chile. Por nota de 24 de noviembre de 1864, e a 
testaba la de 19 de noviembre del Ministro de Re re i 
se refirió al asunto en un lenguaje quejoso. e r a 
apuntó: “...con el solo y sano deseo de evitar du E y 
conflictos en el caso de que recalase en los puertos 5 S 
República (una nueva escuadra de S.M. al dia o 
te acto de previsión y cortesía ha merecido de V. Aas 

peregrinos calificativos que omito contestarlos. E, n 
no dejaré de manifestar a V.E. que por PEEN qn Fe 
sea el terreno en que V.E. se ha colocado, mien Er eng 
la honra de representar al Gobierno de Su Majesta A 
tinuaré dirigiendo a V.E. las comunicaciones PSF saah 
ber me imponga. V.E. podrá apreciarlas en el modo y K 
ma que le parezca, pero me permitirá V.E. le E h 
los Agentes Diplomáticos de España sólo conce a a 
Majestad y a su Gobierno el derecho de calificar la a 
tunidad y acierto de sus notas y de sus actos y no a 
Gobiernos cerca de los que se hallan acreditados.” 3 
El Ministro de Relaciones en nota de 29 de noviem re 
le dio respuesta. Fue breve pero categórico. Así se expre- 
só: “Mi Gobierno está y ha estado muy lejos de querer 
negar a V.S. el derecho de ser juzgado en sus actos pú- 
blicos por el Gobierno a quien representa, pero no concibe 
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como podrían los Gobiernos a quienes estén acreditados 
agentes diplomáticos de S.M. Católica no ver las solicitu- 
des y reclamaciones que éstos les dirijan, si no tuviesen 
por su parte facultad para juzgarlos oportunos o intem- 
pestivos, justos o inmotivados.” 

Acerca del incidente promovido entre el Comandante 
de la goleta española “Vencedora” con el Subdelegado 
Marítimo de Lota, el Ministro español en Santiago hizo 
la pronta denuncia al Ministerio de Relaciones. La nota 
es de 26 de octubre de 1864. El Ministro Tavira hizo 
llegar la protesta del Gobierno de S.M. (y nota que el 
Comandante de la “Vencedora” de fecha 27 de setiem- 
bre de 1864 pasó al Subdelegado Marítimo de Lota) con- 
tra el comercio privado de Lota que se negó a vender car- 
bón de piedra al comandante de la “Vencedora”. 

La respuesta del Ministro de Relaciones de 7 de no- 
viembre de 1864, dijo: “Aunque V.S. haya creído oportuno 
reiterar esa protesta, mi Gobierno juzga que no se halla 
en el caso de tomarla en consideración. No comprende en 
que puede afectarlo ni que alcance puede tener una pro- 
testa fundada en la negativa de los tenedores de carbón 
de piedra de Lota para suministrar cierta cantidad del 
artículo a la embarcación mencionada. Con razón o sin 
ella, los tenedores se encontraban en perfecto derecho pa- 
ra negarse a vender carbón, no es presumible pretenda 
V.S. que debió habérseles compelido a la venta solicitada 
en desprecio de la libertad de comercio y de todas las 
garantías de que por fortuna goza en Chile la propiedad 
particular. Semejante coacción habría acarreado al Sub- 
delegado Marítimo de Lota las más severas responsabi- 
lidades.” 

En otra nota (de 19 de noviembre de 1864) el Mi- 
nistro de Relaciones contestó la del Ministro español de 
12 de noviembre de 1864. Tavira había insistido en la 
protesta del Comandante de la “Vencedora”. Tavira reite- 
ró que la negativa de los comerciantes de Lota de proveer 
de carbón a la goleta española era una violación del dere- 
cho de gentes. Y que él pondría en conocimiento del Go- 
bierno de S.M.C. los desagradables incidentes. 

Covarrubias en su respuesta a Tavira (de 19 de no- 
viembre de 1864) le reiteró que la conducta seguida por 
el jefe marítimo de Lota había sido correcta. No podía 
obligar al comercio del puerto a vender el combustible. Si 
lo hubiera hecho habría incurrido en serios problemas, ha- 
bría violado la libertad de comercio. Covarrubias se pre- 
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o de gentes y usos in- 
a qué preceptos del derecho de 3 y uso; 
ales robin a un país civilizado a ener e 
preceptos de su Carta fundamental y de sus propias ley 
obsequio de los inte E 
EE RA ello por medio de un pacto positivo. Ai, 
Acerca de la protesta del Comandante de la aa 
dora”, Covarrubias no le om e e anto 
ijo: “ izada la protesta 
lo dijo: “Es tan desautoriza l 1 acid 
: nsistentes los argu 
de la “Vencedora”, son tan inco : o nara 
ue V.S. persevera en apoyarla, q à 
AR a Ran la pra ee Ya = paa 
] i tribuirla al proposito 1 i 
LA potagier Ae i ntes reclamaciones, emba- 
mediante un sistema de incesa a O 
complicaciones sensibles. Son, $ rg0, 
pura soniri en esta idea las observaciones ea 
ie termina V.S. su referida nota: observaciones que p j 
conducentes que aparezcan no pueden quedar sin 
ta.” . Fa . 
on Ministro de Relaciones recapituló toda la ¿ob de 
reclamaciones, desde la manifestación del r > aay j. i 
al efecto, puntualizó : “Me dice V.S. que desde ¿Ai 
mayo ha tenido lugar en la República una serie 
hostiles contra el Gobierno de S.M. Católica. pey 
„Pretender que estas excitaciones y alarmas Je 
parezcan antes que la Da eman ~ a a 
A ER ca 
sión exagerada e inadmisible. O se a 
i a lealtad nunca de 
siderarlas como actos hostiles, que ce pa 
i ] p á jercer contr 
ida de Chile le retraerá siempre e l 
a con quienes se encuentra en térmmos mEnE 
amistosos, a pesar de los deplorables y Seene pey a 
je i e S: 
e pudieran invocarse en este punto. i i 
pr en otras ocasiones que su S es pa pals ac 
i nsa 
de recordarme que su Gobierno ea a 
armas”. Apuntó el Canciller chileno: H 7 
pública se encuentra embarazado para ora ve 
an repetidas de V.S. sobre el caracte 
raión, pd referencias, no menos reiteradas, al aaa 
de su Gobierno, a “la fuerza de las armas” como ahora 
dice. , 
IE La República —apuntó Covarrubias— ha desechado 
en sus cuestiones internacionales el triste areg que 
es fácil deducir: de la fuerza de las armas. Si no Se a 
aceptado jamás en su provecho, tampoco le ha dado valor 
alguno cuando ha sido empleado en contra de su cn 
Sobre el incidente de la “Vencedora” en Lota, el Mi- 
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nistro español en nota de 23 de noviembre de 1864 mani- 
festó al Ministro de Relaciones “que con referencia a con- 
tinuar la discusión sobre el asunto de la “Vencedora” pe- 
diría instrucciones a su Gobierno y que sobre las antiguas 
discusiones, éstas no estaban ni fenecidas, ni abandona- 
das.” 

Covarrubias contestó la nota de Tavira de 23 de no- 
viembre con otra de 28 del mismo mes. Reiteró los deseos 
del Gobierno de Chile de mantener y conservar las más 
cordiales relaciones con el de España. 

Covarrubias le afirmó a Tavira los sinceros deseos 
de conciliación, templanza y buena fe de su Gobierno, le 
recordó las buenas relaciones que siempre había manteni- 
do con el Ministro de España. Y con relación al deplorable 
conflicto que aun agitaba y alarmaba a todo el continente, 
podía estar seguro que el Gobierno de la República lleva- 
ría su adhesión a esa política hasta los límites que la 
hicieran compatible con el honor y la seguridad de su 
país y de la América. 

La última protesta pasada por el Ministro de España 
al Ministerio de Relaciones Exteriores en 1864 tiene fe- 
cha 7 de diciembre. Es una acusación enérgica y una 
amenaza conminatoria al Gobierno de Chile si éste no 
tomaba drásticas medidas contra el “San Martín”, 

Apuntó Tavira en su nota, “que al firmar el Gobier- 
no de S.M. el reconocimiento de esta República como na- 
ción soberana, libre e independiente, al celebrar el tratado 
de paz y amistad jamás pudo imaginarse que en pleno si- 
glo XIX se hiciese en ella una publicación tan cínica, soez 
e injuriosa como el inmundo “San Martín”. 

Reiteró el Representante de Isabel II al Gobierno de 
Chile. “la sensible publicación en Valparaíso del periódico 
«San Martín», que envolvía males extraordinarios, que 
era acreedora de que el Gobierno de Chile aplicara medi- 
das extraordinarias”. Y que si el Gobierno de la Repú- 
blica no podía poner coto al desenfreno del “San Martín”, 

. . “quedarán desde luego— suspendidas sus relaciones 
diplomáticas, hasta la resolución del Gobierno de S.M., a 
- quien va a informar sobre la materia.” 

El Ministro de Relaciones en otra nota de fecha 14 
de diciembre de 1864 contestó la del Ministro Tavira de 
7 de diciembre. Dejó en claro la conducta seguida por el 
Gobierno de la República y el Representante de la Monar- 
quía. Así se expresó: “Repetidas veces he tenido el honor 
de invitar a V.S. a significarme su terminante deseo de 
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que el «San Martín» fuese acusado ante el Tribunal que 


j .S. no 
castiga los delitos de imprenta ante el iaraa, T 
ha tenido ahora por conveniente aceptar e ea 
Sin el requerimiento de V.S., representan e arho iena 
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Martín» por los pie baea a e miento: > 
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1 i 
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distante de considerarla así, e s O de doi 
i lla, que crearía entre el le 
penetran de SM. Católica una situación embarazosa no 
provocada en manera a por m ar Ren La 
tión entre España y ~ may: A 
Er “de 1864, se redujo a una controversia rr 
tica que llegó a tener —a través de las ts bebo E 
entre el Representante de a USA E a para 
iones exteriores de la Repu — 
ERE i se salió de los moldes de la compostura y 
, 
dialidad. e > 
= Sin embargo, la presencia del Almirante id 
las aguas del Perú, que pia? ns > Do 
uadra española, y la parue l 
xi io entre España y el sb a eon Pan 
razón, que Pareja repetiría en Gnik j era 
ú to el Ministro Tavira y 
alcanzada en el Perú y tanto i E dé 
i e Relaciones Exteriores uscará . 
ETAT el conflicto en forma digna para ambos países. 
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i ] do de Madrid. Res 
al Primer Secretario de Esta a 
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ANA Covarrubias desde el inicio de los incidentes, 
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enumerando los principales: los conatos de insulto al pa- 
bellón español (la manifestación pública del 1° de mayo 
de 1864); la declaración de contrabando de guerra del 
carbón chileno por las naves de España y Perú; la dene- 
gación de combustible a la “Vencedora”; la publicación 
del “inmundo” periódico el “San Martín”, En la nota de 
Tavira al Gabinete de Madrid de 1* de febrero de 1865, 
dice: “si el Gobierno de S.M.C. creyera conveniente exi- 
girle una estrecha cuenta (al Gobierno de Chile) de todos 
los actos sobre los que he hecho las debidas reclamaciones, 
creo que no será necesario para ello otra cosa que pasar 
un ultimátum resumiéndolas todas y pidiendo la satisfac- 
ción que el Gobierno de S.M.C. juzgase oportuna, pudiendo 
en caso negativo, recurrir a las vías ejecutivas con pleno 
derecho”, Sin embargo, proponía la vía pacífica. Argu- 
mentó que su larga permanencia en Chile (dieciocho 
años) el conocimiento que tenía del país y de sus hombres 
públicos, le daban alguna autoridad para proponerla. Y 
así lo insinuaba: “Pero si la sabiduría del Gobierno de 
S.M.C. estimaba mejor correr un velo sobre lo pasado, y 
sin motivo alguno desdoroso para la honra de España po- 
dría volver a hacer íntimas las relaciones diplomáticas, con 
solo enarbolar el pabellón de S.M. el primer día festivo, 

tener una entrevista y conferencia verbal con el Ministro 

y significarle que el Gobierno de S.M, en vista de mis 

informes, de que el de esta República no ha tenido parte 

en los extravíos de la prensa y de los espíritus turbulen- 
tos, sino que los ha deplorado, acepta las excusas que me 
han sido dadas, siempre que demuestre en lo sucesivo en 
sus actos oficiales la realidad de ellas.” 


Adujo Tavira —en abono de su pacífica proposición— 
que por la vía extraoficial “había neutralizado la agita- 
ción de los políticos de oficio, desvanecida la idea de una 
guerra, logrado que los voluntarios que fueran al Perú re- 
gresaran a sus hogares; que salvando las apariencias, hu- 
biesen salido sin tropiezo alguno las partidas de carbón 
que precisaba la escuadra del Pacífico; que hubiese cesado 
la publicación del periódico «San Martín»; que se hubiese 
dado reservadas instrucciones al Ministro de ésta cerca 
del Gobierno de Lima y del Congreso Americano de Lima 
(se refería al ex presidente Manuel Montt), para no ligar 
a la República de Chile en ninguna alianza ofensiva y 
defensiva y para que él neutralice todo extremismo que 
pueda sustentar ese Congreso, para que aplace las discu- 
siones del mismo de una manera honrosa y regrese a la 
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brevedad al país. Y aseguró al ph E griye 
ían estado como añora i ; 
=r a Ai en Chile; que él cultivaba e ro 
2 el ayudante íntimo del Teien tes pd e ce 
é binete, intere 
taba tanto él como su Gabinete, ados, 
e perturbar la buena armonia con España. 


VI 
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nota de la Secretaría de Estado de Madrid se 
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de amistad y simpatias con el régimen de S.M, EE 
Cancillería de Madrid que el decoro de España ig es 
Gobierno de Chile una explicación a su extraña c 
asumida durante el conflicto hispano-peruano. 
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Con relación a la ambi 
) i valente conducta S i 
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facción de los agravi s ODUE 
tuitamente> Eravios que Chile le había inferido gra- 


$ er Satisfacción —sostuvo la Secretaría de Estado de 
puede consistir en una declaración formal 


R o a instrucciones de la Secretaría de 
evolas insinuaciones del Mini i 

o Lre s del Ministro Tavira 
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i ar una soluci 

y: 1 3 ón e 

Po Ein España y Chile, se verá que las A 
mbos para que Chile diese una “cumplida satis- 


VII 


ESPAÑA Y LAS REPÚBLICAS DEL PACÍFICO 23 
La 


nes de 25 de marzo de 1865,* harto diferentes de las de 
24 de febrero de ese mismo año. 

Las instrucciones de marzo de 1865 empiezan por 
afirmar que el éxito de la política que desarrolle España 
con los Estados Hispano-Americanos y las ventajas que 
de ésta se logren, implica imponer a inmotivadas ofensas 
que las Repúblicas hagan a la Monarquía, actos de energía 
que demuestren la virilidad de España, y su firmeza para 
exigir el inmediato desagravio. No deben quedar sin cum- 
plida satisfacción las ofensas inferidas por ese Gobierno 
(el de Chile) al pabellón español. Ofensas inferidas desde 
que las fuerzas navales peninsulares ocuparon las islas de 
Chincha. 

El Primer Secretario de Estado de Madrid está con- 
forme con la actitud seguida por el Ministro de España 
en Chile, expresada en su nota de 1° de febrero de 1865, 
y que dice: “hallarse preparado y en disposición de adop- 
tar la actitud que el Gobierno (español) juzgue oportuno.” 

Sobre este punto le ordena resumir en una nota 
“prudente y circunspecta” que debería dirigir al Ministro 
de Relaciones Exteriores, todos los agravios recibidos; 
debería explicar la entidad de cada uno de ellos que jus- 
tificaran esta calificación. Y debería advertir que el deco- 
ro de España exigía la cumplida satisfacción por tales 
agravios. Que debía advertir al Encargado de las Relacio- 
nes Exteriores de Chile, que el Gobierno de la Reina no 
quería verse obligado a emplear otros medios para alcan- 
zarlos (sin duda se refería al uso de los cañones de las 
fragatas de la escuadra instalada en las aguas del Pacífi- 
co). Cumplido este paso, se le advirtió, no debería por 
motivo alguno entrar en discusión acerca de aquellos ac- 
tos que el Gobierno Español había considerado sumamente 
inamistosos. 

Con relación a la respuesta que el Gobierno de Chile 
diera a su categórica nota debía seguir la siguiente pauta : 
Si el Gobierno chileno se avenía a satisfacer las ¡justas 
exigencias del de S.M. el Ministro español indicaría las 
formas de hacerlo. Un saludo de 21 cañonazos al pabellón 


8 Las instrucciones de febrero de 1865, moderadas y amistosas, 
están firmadas por Arrazola, titular de Gracia y Justicia y suplente 
de Estado. Las instrucciones de marzo, exigentes y belicosas, por 
Benavides, titular de Estado. Las de julio, que predican el rompi- 
miento y la guerra, por Manuel Bermúdez de Castro, Secretario de 
Estado del último gobierno de O'Donnell: 21 de junio de 1865 al 10 


de julio de 1866, 
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español por una nave de guerra o fuerte militar chilenos; 
una nave de la escuadra española surta en Valparaíso u 
otro puerto contestaría los disparos; el Gobierno de Chile 
debería dirigir al Ministro español residente una nota, 
concebida en términos tan claros, que significaran una 
cumplida satisfacción a las ofensas inferidas. El Gobierno 
de Chile debería comprometerse a dar fiel cumplimiento 
al Tratado de Paz y Reconocimiento, en la parte referen- 
te al comercio entre los dos países, y que asegurase a 
España su condición de nación más favorecida. 

Para el caso de que el Gobierno de Chile rehusara 
aceptar las tres exigencias y no hubiese otra alternativa 
de acuerdo pacífico debería presentar estas exigencias en 
forma de ultimátum y de inmediato ponerse de acuerdo 
con el jefe de la escuadra del Pacífico y proceder en con- 
suno a buscar la forma en que se actuaría con las auto- 
ridades chilenas. Al respecto, se le ordenaba, que agotadas 
todas las tratativas de reconciliación que no podrían apar- 
tarse de la aceptación cabal de las tres exigencias, el Mi- 
nistro Tavira debería pasar un ultimátum al Gobierno de 
Chile declarando rotas las relaciones entre los dos países ; 
se retiraría con todo el personal de la Legación a bordo 
de una de las fragatas y dejaría el asunto en manos del 
Almirante Pareja. El Secretario de Estado español no 
olvidó advertirle que dejara estampado en el ultimátum 
que debía pasar el Ministro de Relaciones de Chile que 
sobre el Gobierno de la República caería toda la respon- 
sabilidad y consecuencias por los actos que lamentable- 
mente se produjeran (bombardeo, destrucción y muertes) 
y que éstos serían motivados por la conducta irregular y 
obstinada observada por el Gobierno de la República con- 
tra el de España. Debiéndole agregar, por último, el Mi- 
nistro Español al Canciller chileno, “que haría responsable 
al Gobierno de Chile de todo atropello o agresión que se 
cometiera contra aleún súbdito español residente, actos 

que serían observados por el jefe de la escuadra y que no 
quedarían impunes.” 


VIII 


Veamos cuáles fueron las causas del cambio que ex- 
perimentó la política exterior de España en relación a 
Chile. Las primeras instrucciones que la Secretaría de 
Estado envió a Tavira referentes a la cuestión con Chile 
estaban firmadas por el Canciller Llorente. Paralelamente 
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aquella cuestión, tanto más hostil, y mejor que ésto, inso- 
lente, cuanto que el Gobierno chileno tuvo desde el prin- 
cipio la seguridad que lo hecho en las islas de Chincha 
era solo una represalia”. Se refirió a la política ambigua 
que llevaba Tavira en el desempeño de su gestión diplo- 
mática. La escuadra del Pacífico, las “fuerzas navales más 
imponentes de España que desde la época del descubri- 
miento habían surcado el Nuevo Mundo”, permanecían 
ociosas en los puertos del Perú. Le recordó que el fin de 
toda armada era la gloria de la Corona y el honor de la 
Nación. Que contando con fuerzas sobradas era absurdo 
dejar correr más tiempo sin hacer al Gobierno de Chile 
las enérgicas y perentorias reclamaciones a que se había 
largamente hecho acreedor, por haber tratado de manci- 
llar ambos sagrados objetos. Que no proceder enérgica- 
mente contra Chile sería inferir por su parte a España 
erande y punible agravio, más cuando que la citada Re- 
pública presumía ser la más fuerte del litoral del Pacífico. 
Y endureciendo su lenguaje, concluía: “Dejar de exigir 
esas satisfacciones al Gobierno de Santiago, sería esteri- 
lizar el tratado hecho con el Perú; ridiculizar aquí estas 
respetables fuerzas de mi mando.” 
Pareja acusó además a Tavira al Gabinete de Madrid. 
En nota fechada en El Callao de 12 de abril de 1865, for- 
muló dura queja (al Ministro de Marina) contra el Minis- 
tro español en Chile, acusándole de seguir una conducta 
ambigua y pérfida. “No debo ocultar a V.E. —expresó— 
que desde que se celebró el tratado preliminar con el Pe- 
rú, no sólo envié a Chile un oficial de mi confianza, para 
inclinar el ánimo del señor Tavira a que pidiese a aquel 
Gobierno las justas satisfacciones que nos debe, sino que 
con el propio objeto he seguido con él una constante co- 
rrespondencia particular, asegurándole me presentaría 
con las fuerzas de mi mando en Valparaíso, para apoyar 
enérgicamente sus reclamaciones”. ...Todo había sido 
inútil, la escuadra libre del problema con el Perú había 
permanecido inactiva largo tiempo. El Ministro Tavira se 
había olvidado de su condición de representante de S.M.C., 
se había negado a hacer las reclamaciones. Mientras él con 
la escuadra del Pacífico permanecía inactivo en el puerto 
del Callao. 


Pareja —a través de su agente en Santiago— " intri- 


10 Cecilio Lora, teniente de marina, vino al Pacífico con la 
escuadra que comandaba Pinzón. Fue hombre de confianza de ese 
almirante, de Pareja y Méndez Núñez. Desempeñó tareas harto in- 
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i ñ ira. Así logró que 

ó olonia española contra Tavira. A á 

E a pare TEN acusaran ante el Gabinete de pc 
al Ministro Residente de infiel y desleal a su pa 

ye soberana. Otro tanto hizo Pareja en el Perú. EE A 

H Tavira recibió instrucciones es a 

i fecha 5 de abril de ; 
eA ón atenerse a la nota de 25 de marzo de 1865 


en la búsqueda de la solución en el conflicto con Chile. 


X 
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Joaquín Pérez y el Representante Diplomático de Su Ma- 
jestad Católica tendrán un feliz término que se traduci- 
rá en la pacífica solución del conflicto, a través de dos 
notas medulares que cambiarán el Ministro español y el 
Ministro de Relaciones chileno. 

En su nota Tavira recapitula los incidentes origina- 
dos entre España y Chile desde el desfile popular del 1° 
de mayo de 1864, Reduce a once el número de incidentes. 
La nota tiene fecha 13 de mayo de 1865 y ella dice al 
Ministro de Relaciones: “Los desagradables sucesos ocu- 
rridos en ésta desde el 1% de mayo del año anterior, con 
motivo de la cuestión Hispano-Peruana, me obligaron co- 
mo Ministro Residente de S.M. Católica cerca del Gobierno 
de V.E., a pasarle las notas fechas 4, 13, 23 y 28 de mayo, 
8 de junio, 4 de julio, 21 y 27 de setiembre, 6 y 26 de 
octubre, 12, 23 y 24 de noviembre, 7 y 15 de diciembre. 

V.E. en contestación me dirigió las de fecha 14, 15, 
28 y 31 de mayo, 4 y 7 de julio, 24 y 29 de setiembre, 4 y 
24 de octubre, 7, 19, 28 y 29 de noviembre y 14 de diciem- 
bre, de todas las que di el oportuno conocimiento al Go- 
bierno de S.M. 

El pacífico y amistoso desenlace de la cuestión His- 
pano-Peruana ha venido a justificar lo que siempre afir- 
mé a V.E., que era un hecho aislado. 

Si el Gobierno de V.E. no le dio el debido asenti- 
miento, si la prensa creó imaginarios fantasmas para te- 
ner el gusto de combatirlos y extravió la opinión, V.E. no 
creyó conveniente ponerle el saludable correctivo que po- 
día dentro del círculo de la ley; no dejaré por eso de 
congratularme yo de haber cumplido con mi deber. 

La palabra correctivo la he usado generalmente en 
las notas de que dejo mérito, y llego a persuadirme que 
a ella no dio V.E. su verdadero y genuino sentido, pues 
a no ser así, no sabría darme cuenta como no pudo V.E. 
imponérselo a los extravíos de la prensa y de la opinión, 
sin infracción de ninguna ley, teniendo a su disposición 
el periódico oficial, la tribuna parlamentaria, etc. 

En el día mismo, noto, con pesar, que la moderación 
y conveniencia distan mucho de ser la guía de todas las 
publicaciones. 

Yo que, como Representante de S.M., en los primeros 
días del conflicto me limité sólo a hacer aseveraciones pa- 
cíficas y oportunas y protestas en resguardo de los de- 
rechos de mi Nación, no saldré de los límites de la mode- 
ración y justicia por la constante intemperancia de algunos 
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escritores, máxime cuando los resultados han justificado 
pe a or indicados deplorables sucesos pra 
i O das singulares; en cumplimiento de lo estatui o 
FRA artículo 12 del Tratado celebrado entre España y 
Chile que dice: “Deseando la República de Chile y a 
Majestad Católica pire Si ye y Kan aoan z 
felizmente acaban de resta ; oa 
almente: Que si (lo que Dios 
O o ruaniess la buena armonía que debe 
es en lo venidero entre rele oye A e 
falta de inteligencia de los artículos a ) i e 
i de agravio o queja, ningun 
por otro motivo cualquiera e N E a 
de las Partes podrá autorizar actos A 
tilidad por mar o tierra, sin haber prese f - 
] stificativa de los motivos en qu 

e a AEEA SEN y denegándose la correspon- 
a enia a V.E. que el Gobierno de S.M. cree 
que el de la República ha infringido el derecho de gentes, 
el Tratado expresado, y que la ha a ESP 

Luego de esta introducción enumeraba os carg 12 
tra Chile. “1° En que no se tomasen medidas aE i w 
las ofensas hechas a su Pabellón en 1* de mayo Er E 
próximo pasado, como me lo ofreció el antecesor de e 
el señor Don Manuel Antonio Tocornal, y no se dro A 
al Señor Comandante del Batallón Cívico que ARPUABNO 
impasible frente a la palos haciendo a su tropa m 

aso durante el acto. 
== dea que el antecesor de V.E. hiciese ante los epte 
sentantes Hispano-Americanos la protesta de k ga wayo 
del año anterior, infringiendo y poagna en el artíc 
do entre España y : 

z Gr e poner el Gobierno el saludable correctivo > 
los extravíos de la opinión, dentro de los límites que la 
ley le autorizaba y el deber le impelía. 

4? En que al paso que permitió al vapor de guerra 
peruano Lerzundi, no sólo proveerse de carbón, Es 
y pólvora, sino también fijar cartel de enganche de 
gente de mar (de la que se llevó trescientos hombres pop 
más o menos que se le permitieron embarcar después e 
cerrado el puerto), pusiera óbices para remitir víveres a 

M. A 
> Do ei lea mandó formar la sumaria pedida por 
mí para averiguar la exactitud de la expedición de volun- 
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tarios que se reunía en Valparaíso, y que armada, uni- 
formada y anunciada por todos los periódicos permitió 
salir de aquel puerto para las costas del Perú en el Dart 
y haberse negado el señor Intendente de Valparaíso y 
Comandante de Policía a embargar las armas, vestuarios, 
municiones y medicinas de la expedición a petición verbal 
del Vice-Cónsul de S.M. en aquella plaza. 

6° En que no tomó las medidas necesarias para alejar 

el temor que en los pacíficos habitantes de la República 
infundió el anatema fulminado por el libelo infamatorio 
denominado San Martín en su número 30 del 7 de setiem- 
bre, en el que amenazaba con las iras populares a todo 
aquel que suministrase a los buques españoles o a sus 
agentes una sola libra de harina, un trozo de carbón, una 
gota de agua, etc. 

Te En que llegada que fue la Vencedora a Lota 

(sin duda por el anterior anatema) fue tratada como 
enemiga, se le negó carbón etc., y se desatendió por el Go- 
bernador Marítimo la protesta de su Comandante; y en 
haber expedido el Gobierno el decreto de 30 de setiembre 
aprobando la conducta de aquel funcionario antes de for- 
mar la correspondiente sumaria en averiguación de tan 
insólito atentado para proceder en justicia. 

8° Que el Gobierno declaró el carbón de piedra con- 
trabando de guerra con el deseo de perjudicar a España, 
y beligerantes a ésta y al Perú sabiendo que no lo eran 
y sin reparar que se ponía en contradicción con lo que 
con fecha 4 de julio último dijo al señor Ministro Pleni- 
potenciario del Perú. 

9° Que el Gobierno de la República sabía que España 
no se hallaba en guerra declarada con el Perú, mientras 
le era evidente que el Imperio Francés lo estaba con la 
República de México: que España por el artículo 10 de 
su Tratado con Chile tiene derecho a ser tratada como la 
Nación más favorecida, por lo que debió, al menos, gozar 
para proveer a su Escuadra de las mismas franquicias 
concedidas al Imperio; es así que a éste jamás se le puso 
el menor óbice para proveerse de carbón, municiones y 
víveres, luego al prohibírselo a la España se infringió el 
Tratado. 

10. En que después que el Gobierno se declaró neu- 
tral entre España y el Perú permitió que por cuenta de 
éste se comprasen caballos, y que se embarcasen por tres 
veces en Valparaíso, a pesar de que están declarados 
contrabando de guerra por el derecho de gentes. 
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ue a pesar de mis terminantes notas de 21 y 
27 e bos 6 de octubre, 7 y 15 de diciembre, no e 
mó el Gobierno las medidas que la ley le autorizaba contra 
el libelo infamatorio denominado San Martín, el más in- 
moral que hasta la fecha haya salido de la prensa más 
a. 
o Gobierno de S.M. que tiene por pauta de su con- 
ducta que todo el que sea celoso de su honra debe mirar 
la de sus aliados como propia, estará dispuesto a admitir 
las solemnes apio que el caso exige, siempre que 
ompatibles con su decoro. : 
ta ón de Tavira redactada en términos harto me- 
ditados y amistosos, que quitaba todo carácter ofensivo 
y humillante para Chile, fue respondida casi de Ea 
to por Covarrubias (tiene fecha de 16 de mayo de de 
El Ministro de Relaciones siguió el ejemplo del Ministro 
español. Utilizó términos conciliatorios y amistosos, dr 
tificó con sagacidad y destreza los cargos que contra i 
Gobierno de la República formuló el Diplomático españo , 
Observó con pesar la censura que el Ministro Tavira hacía 
de la actitud de Chile en el conflicto hispano-peruano; 
pero se complacía en observar el espíritu de conciliación 
que mostraba el Gobierno de Su Majestad Católica para 
desear —como el de Chile— una solución amigable y sa- 
tisfactoria en el conflicto que entorpecía las buenas rela- 
iones entre los dos países. i 
x Respondió uno a uno los cargos que había formulado 
Tavira. El primero se refería a las manifestaciones hos- 
tiles hechas frente de la Legación Española el 1° de mayo 
de 1864. Afirmó que su Gobierno no creyó de partida que 
el Representante de S.M. le atribuyese mayor importancia 
a aquellos incidentes, pero que cuando él formuló la pro- 
testa su Gobierno inició la correspondiente investigación. 
Sostuvo que contrariamente a lo que sostenía el EPA 
Español el Batallón de la Guardia Nacional no sólo había 
empujado a los que desfilaban a seguir su camino, sino que 
el jefe del Batallón había observado —contrariamente a 
lo que sostenía el Ministro Español— una conducta digna 
de elogio, que la bandera de S.M. Católica no hubiera su- 
frido ultraje alguno, que si esto lamentablemente se hu- 
biera producido, “su Gobierno hubiera sido muy severo 
en castigar a los autores de tamaño desacato. 
Con relación a la protesta española contra la circular 
de 4 de mayo de 1864 que el Gobierno de Chile dirigió a 
los de América como protesta por los sucesos de Chincha 
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y pidiendo a estos Gobierno i 

; ) 108 su apoyo y solidaridad i 

race nación agredida, el Ministro de T E aga 
que ésta no había de ningún modo contravenido 


había contraído “a exami 
inar y demostrar 1 ó 
ducta de los agentes de S.M óli pr a 
: «M, Católica, y a mani 
oo en que el Gabinete de Madrid no eos de llo 
e > aprobación a tal conducta.” pro. 
n relación con la protesta d ini 
i el Ministr i 
na aa de > República, porque ha ra 
C ara castigar “los indignos ill ; 
ve op el periódico «San Martín» Airiai souls pA 
a de S.M. Católica”, le recordó el Canciller Cova- 


era cierto que una parte del territorio del Perú estaba 


e las islas de Chincha. Pero además 
l f no había embarcado V í d 
tículos de guerr i Mete plc 
a, Sino tan solo la gent i 
completar su tripulación 1 lohen par Aa DAR 
as pr 
a e an y Provisiones para volver al 


su bordo, ese cargo era ine 
» xacto. Por orden i 
las autoridades de Valparaíso lo habían pedido. dia 
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Acerca de la negativa del comercio de Lota de vender 
carbón a la goleta “Vencedora” y la actitud indiferente 
del Subdelegado Marítimo de atender a las exigencias del 
Comandante de la goleta, el Ministro de Relaciones jus- 
tificó la actitud del Subdelegado. Al violentar a los co- 
merciantes el funcionario habría violado “las más precisas 
garantías que las leyes de la República otorgaban a los 
intereses y personas particulares”. Y sobre los supues- 
tos actos hostiles hechos contra la “Vencedora” en su 
permanencia en Lota, Covarrubias le aseguró a Tavira 
“este buque mientras permaneció en Lota, pudo libre- 
mente reparar sus averías, hacer aguada, proveerse de 
víveres y tomar lastre.” 

Con relación a la declaración de contrabando de gue- 
rra del carbón decretada con fecha 27 de setiembre de 
1864, declaró que el Gobierno había tomado esa determi- 
nación cuando tomó conocimiento que el Gobierno de S.M. 
Católica había resuelto mantener la ocupación de Chincha. 

Sostuvo el Ministro de Relaciones el derecho que 
asistía a su Gobierno para hacer tal declaración. “El de- 
recho de gentes no estatuye —sostuvo el Canciller— nada 
obligatorio en cuanto a la calificación del carácter del 
carbón de piedra. La práctica de las principales potencias 
marítimas y la doctrina de los publicistas, deja a cada 
país en aptitud de optar por el partido que juzgue más 
conforme a la equidad y a los principios de la ciencia.” 

Con las explicaciones apuntadas el Canciller se lison- 
jeaba de haber dejado disipados los motivos de queja ex- 
puestos por el Ministro español y las dudas que pudiera 
alimentar el Gobierno de Su Majestad Católica acerca de 
los verdaderos sentimientos que respecto de España ani- 
maban al pueblo y Gobierno de Chile. Concluyó su extensa 
nota el Ministro de Relaciones con esta frase: “Las pre- 

sentes explicaciones, que no hacen sino corroborar las que 
antes he dado a V.S. son un nuevo testimonio del constante 
anhelo y esfuerzos de mi Gobierno por mantener sus re- 
laciones de amistad con España y remover cualquier obs- 
táculo que pueda oponerse al restablecimiento de una cor- 
dial inteligencia entre los dos países.” 

En nota de 20 mayo de 1865 el Ministro español dio 
respuesta a las explicaciones dadas por el Ministro de 
Relaciones de Chile. Se dio por enterado y ampliamente 
satisfecho con la exposición del Canciller. Así lo dejó 
apuntado: “Con verdadera complacencia he visto en ella 
que animan al Gobierno de V.E. los mismos deseos que al 
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de S.M. Católica por llegar a una solución satisfactoria y 
honrosa para los dos países de las dificultades que habían 
entorpecido sus buenas relaciones. Los sentimientos que 
han animado al Gobierno de V.E. en los desagradables 
sucesos ocurridos y las extensas explicaciones que sobre 
los once puntos en que España se creía ofendida por Chi- 
le, se ha servido V.E. darme, desvanecen a mi juicio, to- 
dos los motivos de queja que abrigaba mi Gobierno, y 
contribuirán según así lo espero, a estrechar eficazmente 
las relaciones entre los dos países. 

Yo me haré un deber de informarlo así al Gobierno 
de S.M. a fin de que la sincera inteligencia que siempre 
existió entre Chile y España no vuelva a sufrir la menor 


alteración. Esta ha sido y será siempre la mira constante 
de todos mis actos.” 


En otra nota, breve y concisa, de 21 de mayo de 
1865, el Ministro de Relaciones contestó la del Ministro 
español del día anterior: “Tengo el honor de anunciar a 
V.S. el recibo de la nota que con fecha de ayer se ha 
servido dirigirme, manifestándome que el contenido de mi 
comunicación de 16 del actual desvanece, a juicio de V.S. 
los motivos de queja que el Gobierno de S.M. Católica, 
creía tener contra la República, y contribuirá a estrechar 
eficazmente las relaciones entre los dos países. Tal resul- 
tado correspondería a los deseos de mi Gobierno, a quien 


ha sido grato conocer la opinión de V.S. sobre la comu- 
nicación aludida.” 


XI 


El Ministro Tavira por nota de 1* de junio de 1865 
comunicó al Gabinete de Madrid que el conflicto con Chile 
había sido resuelto de la manera más conveniente y hon- 
rosa para España. Explicó las razones que había tenido 
para darle solución conforme con la Real Orden de 24 de 
febrero. Y con respecto a su actitud, manifestó: “Yo 
había comprometido mi palabra y negociado la termina- 
ción de las quejas en el modo que se ha verificado”. Sos- 
tuvo que de haberlo hecho ateniéndose a las instrucciones 
de 25 de marzo, habría provocado “inconvenientes insu- 
perables para una honrosa explicación.” 

Se refirió a la agitación tremenda que produjo en 
toda la población de Chile la ocupación de las islas de 
Chincha. Todo el mundo creyó de buena fe que España 
iniciaba la reconquista, la formación de imperios —igual 
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éxi ña sólo buscaba como 
ia en México— y que España só 1scab y 
ae” el rompimiento. Y de no haber seguido él el ca 
aig ue tomó hubiese dado cierta razón a estos faita 
estático en gran parte la conducta seguida por C A > pe 
a diferencias tenidas con España, de mantener ten 
Aorta punto una actitud de onead, s ra Se e 
repotencia con el Gobierno .M.C., 
e en Parit con las turbas para no ser pee Pe 
a idor y derribado”. Y aunque declaró contraban o N 
SERAN al carbón, dejó galir de los puertos del peo 
bustihlé y víveres para las naves de la escuadra esp i 
“pese al clamoreo de la prensa. ; k uti 
Las satisfacciones aaan pa opne ia o a is A 
ó6— no diferían en nada de las i i A 
n “salvo el saludo ic yA a Tan 
rlo él exigido habría ejado a da 
Kari difícil disyuntiva: Optar entre una guerra cat 
ña o la guerra civil. Y “frente a esa exigencia Ro 
adó por lo primero, para no ser derribado por 
nemigos interiores. . 22 Ñ A 
i Se preguntó si hubiese sido prudente para E y e 
yeniente para España Era maa e a psa 
i chileno y dejado él de cumpur í p 
miso que tenía contraído con las pia Se pot 
ública, después que ese Gobierno le dio sama des rl 
dla y satisfacciones pudo sin tener que Y p 
os revoltosos.” p 
; Se refirió a la pacífica tranquilidad y pioa e 
que se desenvolvía la vida de los apus Eanan a 
ile. “Jamás han sufrido —pun ualizó— a 
AnA de la independencia, cosa peten Si e paer 
i i 18 M 
nas ni en sus intereses, pero sus PM- m. pe 
i habrían sido inmensos. 
cambio, con una guerra : E e A 
os súbditos 
de acuerdo en considerar que los su! 
la EA h e ea soportando cualquier anne ae 
hubiese exigido la honra a Bagia ao a 7 Bane 
iento de naves de guerra Ñ a 
capo ent ¿no queda ésta ilesa con las En 
AA nos han dado? El estimó que Chile las había c pa 
rmi amplia y cumplida y ds qa. csi a 
isfacciones habían sido dadas en E 
pia i e CUNA por la fuerza de los cañones a el Te 
pee una desastrosa guerra. ES de produci dr de 
preguntó: ¿Qué gloria habría adquirido España 
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do a Chile? Y agregó una segunda pregunta: ¿Qué ven- 
taja nos habría reportado la más espléndida victoria? 

Acerca de una posible guerra entre España y Chile, 
estimó que el Gobierno español debería hacerse antes de 
provocarla, dos preguntas decisivas: Primero los inmen- 
sos gastos que provocaría al erario español un conflicto 
bélico llevado a un enemigo distante más de tres mil millas 
de la Península. Segundo, cómo se reembolsaría de Chile 
esos cientos de millones de reales quemados en el conflic- 
to, “si todo el comercio en grande —apuntó— estaba en 
manos extranjeras, incluídos los españoles residentes, to- 
dos los cuales serían los perjudicados.” 

Se refirió también a los últimos sucesos políticos mun- 
diales y a la repercusión que en ellos tendría el conflicto 
del Pacífico. Recordó al Ministerio de Estado que la gue- 
rra de secesión en los Estados Unidos de Norte América 
había terminado y que aquel coloso retomaría su posición 
de líder continental lo que traería a España graves com- 
plicaciones. 

Por último, se refirió a las discusiones previas con 
los personeros del Gobierno de Chile, entre los cuales 
se destacó don Domingo Santa María (Vice presidente de 
la Cámara de Diputados). Recordó que cuando él como 
Representante de la Monarquía planteó los motivos que 
obligaban a Chile a dar cumplida satisfacción a España, 
Santa María le replicó, invitándole a que leyese una y 
otra vez el artículo 8* del Tratado Preliminar de Paz sus- 
crito por España y Perú, y por el cual el Almirante Pareja 
obligó al Gobierno de esa República a pagar tres millones 
de pesos fuertes, indemnización por los gastos que debió 
hacer la Escuadra española en las islas de Chincha desde 
el tiempo que Perú se negó a aceptar la mediación de un 
agente amigo de ambas naciones (el Ministro de Chile) 
y la devolución de las islas que espontáneamente se le 
ofrecía. 

Por tanto, la insistencia de Tavira se ponía en abier- 
ta contradicción con lo hecho por el Almirante-Plenipo- 
tenciario y el Gobierno de S.M. que lo había aprobado y 
reconocido los buenos oficios y la amistad de Chile. El 
Ministro español, se congratuló, por último, de haber ter- 
minado un arreglo “sin el menor menoscabo para la hon- 
ra de España y de una manera tan noble y conciliadora 
que traería grandes beneficios a los españoles residentes”. 
Incluyó en su correspondencia al Primer Secretario de 
Estado periódicos de Santiago y Valparaíso que exterio- 
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j i or tal amistoso arreglo, el dis- 
Caa A yo República pronunciado en la 
ora de las Cámaras Legislativas, que se refería e pe 
te al acuerdo arribado entre su HEERE, ye 
resentante de España. Esperaba Tavira que A a 
died apreciara sus esfuerzos para poner vapaino 
lo a la enojosa cuestión de España con Chile. 


apertura 
giosamen 


XII 


1Ó j i Pareja el 
va indignación produjo en el Almirante à 
BAN O por el Ministro Tavira con el pa 
e hile. En nota de T de junio de 1865, * escrita a bordo 
E P “villa de Madrid”, en ancla en El Callao, que Eo 
Te ira le manifestó la dolorosa impresión que le = e 
E NS la forma en que había solucionado el con ia 
con Chile Que había desobedecido las ins 
: ó 
S.M, es decir, las de 25 de o a Se S 
fecha, directamente de la Secretaría pa TAE a 
él le había hecho llegar. Que la prim an 
éstas se le fijó era el saludo previo al pab 
e no estuviera tan seguro que el O D Ea 
desaprobaría su conducta y tomaria ne i na 
incalificable gestión, aconsejaría sin titu ear cad 
di S.M. que retirase de las aguas del Pacífico las fu 


de su mando. i nar 
Pareja acusó a Tavira de faeo Y ue recibiera dal 
bía asegurado que las ex ! e be 
Aino de Chile sólo las aceptaría en E nes SS 
referéndum, y que sería el Gobierno de a Aek 
ría si se aceptaban 0 no. Pareja le e O pal: 
su correspondencia le hizo ver la Ene ico 
de seguir una política enérgica con Chile y O L 
guró siempre que Se ajustaría a las cd sa 
recibiera del Gabinete de Madrid. Sin e uae R Bay 
no las había cumplido sino que kap o No: 
caciones sin esperar la decisión del A i e A 
tificó a Tavira que había ordenado a la IIA 
gresara al Callao, “que ni él ni sus naves n 


i í espera 
que hacer en aguas chilenas y que permanecia a la esp 


entre el Almirante På- 


11 Toda la correspondencia cambiada o 1082, me: 


reja y el Ministro Tavira se halla en el Lega 
Misión Pareja. 
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de las nuevas instrucciones que sin duda a la mayor bre- 
vedad recibiría del Gobierno de S.M.” 


La nota de Pareja a Tavira concluyó con frases har- 
to hirientes a su gestión diplomática. “V.S. permanecerá 
solo en Chile. Nada tienen que hacer en sus costas los 
buques de guerra españoles, mientras el Gobierno (de 
S.M.) juzga y resuelve sobre el paso dado por su agente 
diplomático en esa República, que, enviado para repre- 
sentarlo en ella, se ha convertido, con ese paso, en el 
defensor más decidido de la honra y los intereses de Chile, 
con desistimiento completo de los de España.” 


XIII 


Pareja acusó a Tavira ante el Gabinete de Madrid. Su 
nota (Bahía del Callao, 11 de junio de 1865) muestra una 
honda irritación contra el diplomático. Usa los términos 
más duros y ofensivos. Así, apunta: “...el señor Tavira, 
en todo el curso de la negociación ha obrado con desleal- 
tad hacia su Reina y hacia su país. Es tan evidente que 
la terminación que ha dado a su negociación ha dejado 
tan mal parada la honra nacional. La razón y la fuerza 


para sostenerla le proporcionaban medios sobrados para 
dejarla tan alta como era necesario.” 


Acusó a Tavira de no atender a sus observaciones: 
exigir de Chile las prontas y debidas satisfacciones por su 
actitud verdaderamente hostil seguida contra España du- 
rante la cuestión hispano-peruana. Fundamentalmente 
—sostuvo el Almirante— “por considerarse aquella Re- 
pública la prepotente, tanto en fuerza como en inteligen- 
cia, entre todas las hispano-americanas del Pacífico. De- 
jar de hacerlo era esterilizar el tratado hecho con el Perú 
y ridiculizar las fuerzas navales de su mando.” Afirmó que 
puso junto al diplomático a un hombre de su confianza 
para que le aconsejara. Que ese oficial con un celo im- 
ponderable le tuvo al tanto de cuanto hacía en Santiago 
el Ministro de S.M. y el Gobierno de la República sobre 
el asunto. Acusó a Tavira de haber mantenido íntimo 
contacto con hombres notables destacados por la Repú- 
blica y la prensa chilena y de haberle engañado sobre 
las categóricas exigencias entregadas a los personeros del 
Gabinete de Chile (Santa María y Tocornal) para un 
arreglo amistoso, que se referían al saludo anticipado y 
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al envío a Madrid de un Pieni pokeiian a dar las prome- 
i licaciones al Gobierno de S. ME. 
O Pareja que Tavira decía hoy una cosa ki 
mañana otra. Por ejemplo, repetía párrafos de wa no , 
de 16 de abril que había recibido e pep e her 
Ó órdenes 
éste le aseguraba que sólo esperaba 0 ds Ta 
cumplirlas: “Refuto a V.E. que sl esta 
erorte de S.M.) vienen en el sentido que TR pe 
tiene indicado, se convencerá e A a 
i ee 
cumplirlas, y que sólo la carencia ] je 
i trabajando para O 
e impele a aplazar y. continuar ngo la qua 
vías diplomáticas y gestiones extra- 
As Ep a exigir y Jacana a por la fuerza 
uadra del digno mando de V-t. ; 
a amó Pareja al Gobierno español que Ence 
aseguró que todo acuerdo que convinlese ci sa cl 
de Chile sería ad-referéndum. Tal seguridad po a 
nifestó en una nota de 12 de ad aue Er k A bu 
ág de la “Vencedora”, nota que €l y 
pedia día en que Tavira daba por felizmente concluido 
aflicto con Chile. NA i 
j Eor no podía concebir el criterio va, e 
i 2 de mayo le advi 
de Tavira. Que en su nota del 1 > 0 Ati 
licaciones ofrecidas (confidencia mente) p a 
os Santiago eran tan PS qne piini eme 
segura para formular un ultima um, cual e 5 
ae Ponie PR por su ingnlllicalóe Ei pa E 
i consideró dignas de satistacer € co 
¡eo ya día 16 de mayo, “que hizo recibo ts se 
dio por enteramente feliz de haber A pac ica- 
el enojoso negocio entre España y sr , 
Pa aie a Madrid a su agente contidanción 
munido de todos los antecedentes sobre ' el A n 
gocio” concluido por Tavin ean Ar ime as co pa 
respondencia de irante e 
e Mot f España, su abundante interrasa tro 
la gestión del dr : 
las notas de protesta contra . kg 
i les residentes en ile y 
firmada por decenas de españo e PEF 
4 proyocarán tan fuerte impacto en la Ci sA 
del 1 ia acarrearán la destitución de Tavira y su In 
mediato regreso a la Península. 


XIV 


Antes de conocer la decisión del Ministerio de Estado 
contra Tavira, examinemos brevemente la ácida corres- 
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pondencia que Tavira dirigió a Pareja, como respuesta a 
la que recibió del Almirante, que no fue menos virulenta. 
Explicó latamente las razones que lo movieron a dar solu- 
ción al conflicto ateniéndose sólo a las Reales Ordenes de 
24 de febrero. Rechazó enérgicamente todos los cargos que 
le formuló Pareja, “basados únicamente en la informa- 
ción inexacta y también interesada que le había propor- 
cionado su agente confidencial, convertido en adlátere 
mío —apuntó Tavira— pretendiendo imponerle la línea 
de conducta a seguir y que él se la rechazó de plano por 
improcedente”. Acusó al teniente Lora de haber llegado a 
proponerle “en nombre de V.E. se fingiese enfermo y se 
marchase a Lima, de cuyo modo V.E., sin compromiso 
mío, daría a Chile la severa lección que tenía acordada.” 


Lora era fiel instrumento de los planes bélicos del 
Almirante y en esta negra misión sólo buscaba un mó- 
vil: lograr el rompimiento de España con Chile. Y con 
ello buscaba no lograr reparaciones honrosas sino humi- 
llarlo, lanzarlo a una guerra contra España o a una guerra 
civil. Por tal razón se separó del “adlátere” y mantuvo 
correspondeneia con el Almirante a través del Consulado 
Británico. 

Tavira acusó al secretario de Pareja de tramar con- 
tra él todo tipo de intrigas y acechanzas; de hacer llegar 
a Lima y Madrid perversas informaciones sólo para pro- 
vocar la guerra. Y agregó que muchos de los temas abor- 
dados en su correspondencia con Pareja, extrañamente 
aparecieron publicados en el diario “La Patria” de Val- 
paraíso. Tal era por ejemplo la nota de 25 de mayo de 
1865 que él recibió el día 19 de junio, sin embargo en el 
citado periódico aparecieron un día antes párrafos enteros 
de esta nota. Le desafió al Almirante que desmintiese, si 
podía, que no habría duda alguna en afirmar que había 
sido Lora quien había hecho circular en Valparaíso la 
especie de que el Almirante enviaría a ese puerto “fraga- 
tas de alto bordo con órdenes de no saludar la plaza para 

que originasen un conflicto,” 


Le preguntó si ignoraba que fue su confidente quien 
por extraños medios provocó la alarma en Valparaíso, 
diciendo que el día 8 de junio arribaría a Valparaíso la 


fragata “Resolución”, en circunstancias que llegó varios 
días después. 


Lo conminó a que desmintiera si era inexacto que los 
dos principales agentes y expendedores del inmundo “San 
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ñ é i desde 
Martín” no eran españoles y que él no conociera 
mucho tiempo atrás esa sucia maniobra. ia 
Denunció que la principal causa de e ra 
recibía, tenían como fin el de pt men cp 
i ió j ue él se habi 
r su gestión debido a q nan 
les cuentás de contratas y compras para e caus e 
que los precios a que se ia rara e Er 
i ió eneficia 
laza, fea situación que a a 
OR de Valparaíso sino a altos pioen Aa pa ¿a 
cuadra; situación que eS cr hakin Se Pi: 
i inzó j e la escuadra. | 
é ue Pinzón era el jefe de la, bais 
H bida documentación pudo vindicarse ante de ee 
de S.M. y éste por una Real Orden había apro 


ente su conducta.” f 
sä Acusó a Lora de haber levantado po na E 
iembros de la colonia española residente. E e 
21 soberbia expresión del Almirante al adver w A que 
al PAE E7 solo en Chile y que haría retirar de uoa as 
aR raek las fragatas”, Tavira le contestó : ue ba 
: ner y quitar los buques era competencia es ` ETA 
ta de jefe de la escuadra. Que la escua das ASER 
enido a las aguas chilenas por pedido suyo. A 
a necesaria su presencia para garantir yi pe ai A 
los bienes de los españoles y que durante wa AtA 
ue él servía las funciones de Representan De arr 
à habían producido hechos delictuosos q ce 
pros pa súbditos de la Reina. En cambio sl eran A 
ALCOR las fragatas en aguas memes S que o 
e al E de a Ep Callao contra oficiales 
tripulantes de la escuadra.” 
” y por último, acerca de las amenazas a ESO 
de cortar toda relación entre él y la Legac beca rl 
a E n a y er paee ENA censuras ni 
fi o 
MA ieoi pry eaae de S.M. y de las personas que 


él fijase.” Sin embargo, “seguiria él guardándole las con- 


AS 4 : de A 
el servicio de S.M, interin éste no dispusiese lo e 
re 


9 i 4. 
12 Legajo No 2582. Expediente: Correspondencia de Chile 186 
1865. 
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XV 


Tavira terminő P itui 
N ~no por ser destituido como Mini 
re r a Chile. Las intrigas urdidas contra a cr 
e Pareja terminaron por imponerse Batea al 


El gran espadón OD i 
gra vadón, onnell, impu i 
ra, hostil, imperialista en la Monarquía y la Rana du 


cretó la destitución de Tavi 

des avira, i 
rea e Almirante, pad ra VES 
clonar el conflicto con Chi 
tienen fecha de 24 de julio de da 


L > 
a nota empieza por desaprobar su conducta, le des- 


E z ri 
rdenarle el inmediato regreso a la Península 


P e uia de Bermúdez de Castro de fecha 24 
a ra pieza por decir: “que contesta el de 
5S. a N° 13 de 1° de junio de 1865 e 


del arreglo que 
i por su parte i 57 
diente entre España y esa le a i la cuesti 


Bermúdez de Cast 
e ro toma nota de la 
Y a Ko mea con las Reales Orito das 
br , des ar las de 25 de marzo 
amente satisfecho con las POP ri e 
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bre de Chile por su Ministro de Relaciones Exteriores de 
16 de mayo de 1865, 

El Secretario de Estado español observa a Tavira, 
“que no puede admitir por un momento que ningún gé- 
nero de compromiso —y le recalca acremente— y V.S. 
debiera decir cual es ese que alude, que pueda ser jamás 
superior al imperioso deber que V.S. tenía de obedecer 
las órdenes de su Gobierno, cumplir sus instrucciones de 
25 de marzo, mirar por el decoro y la honra de su Pa- 


tria.” 

Bermúdez de Castro, reprocha al diplomático español 
su actitud indecisa: a la nota del Gobierno de Chile con 
las explicaciones que no aceptó en ningún punto Pareja y 
el Gabinete de Madrid y a la aceptación plena a estas 
explicaciones de Tavira. “V.S. estuvo vacilante —le re- 
crimina duramente el Secretario de Estado de España —si 
pasaría o no la nota que al fin dirigió al señor Covarru- 
bias dándose por satisfecho de las explicaciones sobre los 
agravios inferidos a España. Ello demuestra —le enros- 
tró— que no había habido tal compromiso que le obligase 
a dejar sin cumplimiento las instrucciones de 25 de mar- 


zo.” 

Además —le puntualizó el Primer Secretario de Es- 
tado— “el único y principal deber de todo funcionario 
público era cumplir las órdenes del Gobierno— le reprochó 
que su omisión constituía una falta cuya gravedad por el 
momento no quería calificar— y le amenazó con que cae- 
ría en una falta mayor si se comprobaba que él había 
adulterado las fechas de las notas más importantes (sin 
duda, que se refería a las de 13 y 16 de mayo) cambiadas 
entre Tavira y Covarrubias.” Y sobre éstas le recordó, 
“que su deber como diplomático de S.M. le obligaba a 
cumplir las nuevas instrucciones que hubiese recibido des- 
pués del 16 de mayo, y que de inmediato debió haber 
enviado otra nota al Ministro de Relaciones de Chile, ex- 
plicándole esta circunstancia y absteniéndose de aceptar 
ya como satisfacción suficiente las explicaciones del Mi- 
nistro chileno.” 

Bermúdez entró a analizar si las explicaciones dadas 
a la luz de las Reales Ordenes de febrero correspondían 
al decoro de España. El Secretario de Estado sostuvo que 
no correspondían. Que sólo eran una repetición de los 
argumentos anteriormente presentados por el Gobierno de 
Chile “para justificar su proceder hostil contra España 
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sin que ni V.S. ni el i ñ 
kanae a il de ES de España aceptasen como 
Y concluyó su nota el Mini i 
1Ó st isterio de Estad 
E as Téritlns: a vista de que V.S, cs faltado 
e a las Instrucciones de 25 
le fueron entre 9 e EA 
3 gadas el 14 de mayo por la tard 
€... 8. 
la Reina (Q.D.G.) ha desaprobado altamente la Se aa 


de V.S., relevánd 
PM i ole del cargo que desempeña en esa 


viaje lo hizo a bordo del inglé 
; paquete inglés “Valparaíso” 
zarpó del primer puerto de la República el 5 le oet 


XVI 


Tavira dio respuesta a la 
) re nota de Bermú 
tro de 24 de julio con otra de 4 de a Aa 


rente. Las rotativas mini ] 
; steriales de España: 
binetes, cada cual tuvo un Secretario de Met AEST 


na E de Pati se refirió a las instrucciones de febre- 

kA Epea e ne h Ta aceptar como satisfacción por 
vi le había inferido a Es aña 

declaración formal y por escrito que dijese, ; AS Go. 


> 1 e 
asen en lo sucesivo periódicos como el «San Martíns.” 
i . . i 

a or bc que junto a esa Real Orden recibió 

po privada del Subsecretario de Relaciones, que le 

que no diese demasiada importancia a esa Real 
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Orden, dictada en un sentido demasiado tirante, y que el 
Subsecretario le apuntó, textualmente: “Cualquiera expli- 
cación conveniente y decorosa sobre uno y otro punto nos 
deja en buen lugar y lo mejor es estar en paz con esas 
lejanas Repúblicas mientras la dignidad lo consienta”. 
Agregó Tavira: “El Gobierno de S.M. tenía pleno cono- 
cimiento de todo lo desagradable sucedido en ella.” 

Se refirió Tavira a la impertinente intromisión del 
Almirante Pareja en su gestión diplomática, Agregó que 
hasta las instrucciones de 25 de marzo, jamás se le ordenó 
o insinuó que actuase de consuno con Pareja. Pero que 
éste desde su nota de 5 de febrero de 1865, trató de mar- 
carle una línea en su conducta diplomática. Le puso cerca 
de él un agente confidencial, cuya presión y exigencias 
fueron insoportables y peligrosas, que sólo buscaban el 
rompimiento. 

Recordó Tavira al Secretario de Estado que cuando 
él informó toda su labor cumplida en relación con el in- 
cidente (nota de 9 de abril) el Gabinete de Madrid aprobó 
su conducta. Agregó el ex Ministro todo lo absurdo que se 
eruzaba en su labor: mientras el Gobierno de S.M. le daba 
directivas sobre el asunto (se refería a las instrucciones 
de febrero), el Almirante le insinuaba otras medidas har- 
to inconducentes sobre el asunto. 

Frente a esta disyuntiva, Tavira preguntó al Secre- 
tario de Estado, ¿a quién debió obedecer? Acerca de la 
respuesta, agregó —sólo debía obedecer al Gobierno de 
S.M. Ese era su deber. Su actitud resuelta complicó las 
cosas: desató las iras del agente confidencial que el Al- 
mirante puso cerca de él. Que dirigió una confabulación 
en su contra: elementos combinados desvirtuaron los he- 
chos. Publicaciones y folletos, adulteraron los sucesos y lo 
colocaron en incómoda situación frente a su Gobierno, 
aunque confiaba que la verdad pronto se impondría y él 
saldría incólume de ataques y calumnias. Y agregó que la 

propia Secretaría de Estado tenía copia de toda la corres- 
pondencia cambiada con el Almirante en donde hizo pú- 
blicas las maquinaciones de Pareja y su Secretario. 

Sostuvo Tavira que en su gestión cumplida en la so- 
lución del conflicto hispano-chileno no hubo ni contradic- 
ción ni mala fe de su parte. Acusó al Almirante de men- 
tiroso y desleal. Por haber utilizado en forma mutilada 
sus notas (particularmente la de 12 de mayo), para acu- 
sarle perversamente ante su Gobierno y su Reina de “una 
conducta veleidosa y que Pareja ocultó al Gabinete de Ma- 

4 
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drid un párrafo fundamental de su nota de 12 de mayo en 
donde era evidente que su conducta había sido recta y 
leal”. “Yo debo manifestar a V.E., que salvo el caso de que 
me den solemnes declaraciones en el sentido de dicha 
Real Orden, no las aceptaré sino ad-referéndum, con lo 
cual el Gobierno de S.M. será el que decida lo que debe 
hacerse.” 

Aseguró que las acusaciones que Pareja hizo en su 
contra al Gobierno de S.M. eran sólo el producto de las 
falaces acusaciones del Secretario del Almirante. Afirmó 
el ex Ministro, que en la respuesta a su proyecto confi- 
dencial, el Canciller chileno se obstinó a no darle en el 
preámbulo las satisfacciones tal como él las había exigido. 
En tal circunstancia él envió su nota de 12 de mayo al 
Almirante en la “Vencedora”. Y que entonces se esparció 
la noticia, que él ayudó a fomentar, que se llamaba a la 
escuadra española para que presentase un ultimátum. Esta 
situación que produjo pánico en la opinión pública, con- 
tracción en la bolsa, movió al Gobierno de Santiago a 
designar un emisario con plenos poderes “para liquidar el 
asunto a voluntad del diplomático y del Gobierno de S.M.” 
Este emisario era Santa María, “que accedió a que se re- 
dactase el documento como Tavira lo exigía”, El personero 
del Ministerio de Relaciones sólo pidió al diplomático es- 
pañol, palabras textuales: “...y para que cese la alar- 
ma, deseo que me dé su palabra de que con lo dicho queda 
desde hoy terminado este conflicto.” 

Y el ex Ministro español, agregó en su nota: “Y des- 
de ese momento quedó sellado el pacto: que en el preám- 
bulo que pasaría el Gobierno de Chile se estamparían esas 
frases que él había colocado en el proyecto primitivo, de 
lo contrario las recibiría ad-referéndum. Y con esa segu- 
ridad, atenido a las instrucciones de febrero y las reco- 
mendaciones del Subsecretario español, creyó que el pro- 
blema estaba solucionado.” 


XVII 


Veamos ahora cuál fue la actitud que asumió el Go- 
bierno de la República inmediatamente de concluido el 
conflicto entre España y Chile. Como temiera que el con- 
venio no fuera ratificado por la Monarquía, instruyó a 
sus agentes diplomáticos acreditados en Londres, París y 
Washington moviesen a esos gobiernos a lograr del de 
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id que lo ratificara. Asimismo todos los agentes di- 
has y consulares chilenos acreditados en los otros 
países del mundo recibieron instrucciones del Ministerio 
de Relaciones Exteriores en el sentido de influir en los 
agentes diplomáticos de S.M.C. acerca de las ventajas del 
acuerdo alcanzado y pedirles que en tal sentido se diri- 
giesen al Secretario de Estado de Madrid. f 

La circular que el Ministerio de Relaciones Exteriores 
dirigió a sus agentes en el exterior fue acompañada de 
un ejemplar del diario oficial de Chile, “El Araucano”, 
donde estaban insertas las últimas notas cambiadas entre 
el Ministerio y la Legación de S.M.C., que daban cuenta 
del feliz término del conflicto entre España y Chile. 

La circular que tiene fecha 31 de mayo de 1865, dice 
en su parte esencial: “El país ha acogido con aplauso 
este desenlace, el Gobierno se felicita de que con él hayan 
quedado satisfecho el honor e intereses de los dos países. 
En efecto, si el resultado de la cuestión es decoroso y 
conveniente para Chile, también lo es para España, que, 
por medio de su representante, nos ha dado una prueba de 
honrosa moderación y equidad, desistiendo de exiglr re- 
paraciones indebidas e inasequibles y aceptando como 
satisfactorias nuestras explicaciones francas y amistosas. 
La conducta del Ministro Residente de S.M.C. ha sido, en 
esta ocasión tan noble como favorable a la dignidad y con- 
veniencia de su patria. Merced a ella, los recelos y des- 
confianzas que inspiraba entre nosotros la política espa- 
ñola, han quedado desvanecidos, y removidos los obstáculos 
entre Chile y España. 

Después de lo sucedido, no es de temer que sobre- 
vengan nuevas complicaciones entre los dos países, aun 
cuando el Gabinete de Madrid negase su aprobación al 
proceder del señor Tavira. Pero, esta última eventualidad 
nos sería muy sensible y deseamos evitarla tanto en inte- 
rés de ese digno agente diplomático, respecto del cual nos 
anima una sincera y leal amistad, como en consideración 
a España misma, con quien aspiramos a reanudar relacio- 
nes estables benévolas y mutuamente provechosas. 

Lastarria, Ministro cerca de las Repúblicas del Plata 
e Imperio del Brasil, cumplió su cometido ante esos go- 
biernos y el Ministro español Carlos Creus, la figura di- 
plomática más valiosa e importante que tenía la Monarquía 
peninsular en el Plata. Francisco Solano Astaburuaga, 

Ministro en los Estados Unidos, lo hizo con el Secretario 
de Estado en Washington, Mr. Seward, y el Ministro de 
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Isabel II, Gabriel García de Tassara. Manuel Carvallo 
Ministro de Chile en Londres, lo hizo ante Lord Claren- 
don, Canciller británico, y el Embajador de España cerca 
del Palacio de Saint James, Marqués de Molins y Francis- 
co Javier Rosales, Ministro de Chile en París, ante el 
Ministro de Asuntos Extranjeros de S.M.I., Napoleón ITI 
y el Marqués de Lema, Ministro de España en Francia. 

El Ministro español en Washington, en nota (de 20 
de junio de 1865) que dirige al Primer Secretario de Es- 
tado de Madrid, se refiere al tema. En efecto, dice que el 
Ministro de Chile le ha informado del feliz término que 
ha tenido el conflicto entre España y Chile, “gracias al 
espíritu inteligente, ponderado y amistoso del señor Tavi- 
ra, Ministro de S.M.C. en Chile”. La respuesta del Secre- 
tario de Estado español al Representante de la Reina en 
Washington (de fecha 28 de julio de 1865) no se dejó 
esperar, Se refiere al destituido Tavira, en términos harto 
duros: “Que las alabanzas prodigadas a Tavira, prueban 
evidentemente que si no hubieran otras razones que éste 
ha faltado a su deber, no se comprende de otro modo que 
sea el Gobierno de Chile el que se erija en defensor del 
agente español.” 

La entrevista solicitada por el Ministro de Chile en 
París al Ministro de España cerca de la Corte de las Tu- 
llerías, está narrada por el diplomático español en nota 
dirigida al Secretario de Estado de Madrid (N° 463 de 
19 de noviembre de 1865). En ésta, dice: “el señor Rosa- 
les que representa desde hace muchos años a aquella Re- 
pública en esta corte, es un hombre rico, inteligente, mo- 
derado, que tiene muchas relaciones en París. Su lenguaje 
—agrega— al menos conmigo, no ha sido de irritación 
sino de sentimiento.” 

Acerca del asunto (las relaciones entre España y 
Chile) —dice Bermúdez de Castro, Marqués de Lema—, 
“a tres puntos pueden circunscribirse sus razones. Chile 
en su concepto —afirma el Ministro chileno— era la na- 
ción de América del Sur, que siempre había tenido mejo- 
res relaciones con España y si la ocupación de las islas 
Chincha, la reivindicación aplicada a este acto y el ulti- 
mátum del señor Salazar y Mazarredo escitaron podero- 
samente la opinión de aquel país. Creía su Gobierno con- 
cluída la cuestión desde el momento en que el Ministro 
Residente de España en Chile aceptó como buenas sus 
explicaciones. Tuvo después noticias que el Gobierno de 
S.M. desaprobaba la conducta del señor Tavira. Pero 
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aguardó con calma que se formulasen los puntos de pal 
gencia y tenía tanta más razón para pensar que Le ón a 
de una manera amistosa y pacífica, cuanto que cha a 
ciones se conservaban en el mismo pie, se envia p n 
notificaciones de pura eprtokiā Pos Encargado de Nego- 
i laba de nuevo su bandera. f 
j o pe de Lema, se refirió luego a la Oo 
de la cuestión entre España y Chile a raíz de la a 
precipitada en Chile del Almirante Pareja, a irá E 
relación que le había hecho el Ministro de Chile: g 
neral Pareja recibió la orden de presentarse Ss su E 
cuadra en Valparaíso. Tuvo todo el tiempo para llegar E 
12 o el 15 de setiembre, y prefiere aparecer el 17 s gy o 
se celebraba el aniversario de la independencia en todos 
los pueblos de la República, como si se quisiera hacer más 
amarga la humillación que sus exigencias le por] 
Lema se refería a la dura crítica de Rosales pi 
la conducta seguida por Pareja: “Con arreglo a los E T- 
minos de la plenipotencia que le había conferido S.M. y 
que acompañó en la nota, debía conferenciar Pa 
con el Plenipotenciario que nombrase el eo + £- 
Chile, lo más acertado y oportuno para zanjar E k + 
rencias pendientes entre la República y gr A sa 
de eso se apresura a dirigir un ultimátum señalan 
e cuatro días.” Ñ 
a Cuerpo Diplomático extranjero se reúne para eS 
comendar que antes de llegar al extremo de fre eu - 
rra, se abran nuevas negociaciones con arreglo e kss ] y 
al espíritu de los poderes conferidos al paai, e 
Dirige a éste un ejemplar de su acta y otra a inis 
de Relaciones Exteriores de la República. r 
El Gobierno de Chile responde que deplora que esta 
ruptura no haya sido precedida de tentativa Ae por 
parte del Jefe de la escuadra pario para ventilar a 
mente las diferencias pendientes. 
sig; general Pareja se niega a toda avenencia, os 
en su amenazante ultimátum, y llegado el ra paee 
los puertos, interrumpe el comercio y causa E 5 oe 
perjuicios no sólo al Gobierno chileno sino a los extrany 
áfico se arruina. y - 
sj “No o ha dejado alternativa, me dice el señor 
Rosales —agrega el marqués de Lema—. entre as 
llación inmerecida y la guerra, la elección no podia $ 


o Lema, que Rosales le hizo llegar periódicos 
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de Chile con la correspondencia del general Pareja y el 
Ministro de Relaciones chileno y las notas del Cuerpo 
Diplomático. 

El Ministro de S.M.C. en París pidió del Gabinete de 
Madrid se le aclarase todas sus dudas: conducta del ge- 
neral Pareja. Qué motivos lo obligaron a prescindir de 
negociaciones preliminares; por qué no invitó al Gobierno 
de Chile a nombrar un Plenipotenciario. Por qué en vez 
de entablar sencillamente una demanda de satisfacción y 
aguardar la respuesta, prefirió un ultimátum perentorio. 
Por qué, en fin, no se manifestó dispuesto a negociar des- 
pués del paso colectivo dado por el Cuerpo Diplomático 
extranjero. 

Salvador Bermúdez de Castro, señaló en su nota la 
alarma pública que el conflicto entre España y Chile ha- 
bía producido en Gran Bretaña y Francia. Que la prensa 
inglesa atacaba violentamente la conducta de España y de 
su Almirante. Y que la prensa de París no era menos 
dura con Pareja. Que llamaba al Almirante “personaje 
arrogante y precipitado”. Que la prensa de Londres in- 
sertaba las protestas de los comerciantes de Manchester 
Birmingham, Liverpool contra el bloqueo decretado por 
Pareja en los puertos chilenos. Estos se habían dirigido 
a lord Russell para solicitar la intervención de la Gran 
eein Que se aape de comprometer a la Francia, a 
in, de dar un paso colectivo i 
bo nue entre estas dos potencias y 

Lema, profundamente alarmado, concluia su nota re- 
comendando que se actuase con prisa, para impedir que 
se formase esa especie de proyectada coalición de las tres 
grandes potencias, cuyos intereses comerciales estaban 
comprometidos con el bloqueo. 


XVIII 


Además de la nota de 24 de julio de 1865 por 1 

: ) a cual 
el Gabinete de Madrid condenó la gestión de Tavira y le 
destituyó, ** hubo otra nota que lleva la misma fecha: 


13 Como el Almirante Pareja en su correspondenci 
Gabinete de Madrid formulara enérgicas y A Mi 
contra Tavira en el desempeño de su gestión diplomática cumplida 
en Chile y dejase sospechar que Tavira se hubiese “vendido” al 
Gobierno de la República, el Secretario de Estado en nota de 24 de 
julio de 1865, exigió de Pareja, perentoriamente, hiciese verificar 
la conducta privada del destituido Ministro, El Almirante se había 
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son las instrucciones que recibió Pareja para tratar con 
el Gobierno de Chile el conflicto pendiente con España, 
conforme con la Real Orden de 25 de marzo. a 


En su acápite más importante la nota dice: ¡ «BL 
las cireunstancias y sucesos del Perú no lo obligan a per- 
manecer en esas aguas, tome a su cargo el difícil asunto 
del conflicto hispano-chileno, cuya solución alcanzada por 
el Ministro Residente en Santiago ha sido rechazada y el 
citado diplomático, destituído.” 

Se le enviaba la correspondiente plenipotencia y se 
le facultaba “para que pudiera entrar en directas nego- 
ciaciones con el Gobierno de Chile y verificar cualquier 
arreglo”. El Gobierno de S.M. confiado de su celo y pa- 
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adelantado. Por nota 32 de 11 de junio de 1865 ordenó a los co- 
mandantes de la “Resolución” y la “Berenguela” hicieran en Val- 
paraiso “averiguaciones reservadas sobre los antecedentes de dicho 
señor”. Después de efectuadas, pudo decir al Gabinete de Madrid, 
que “sagrados compromisos... le impiden obrar con la independen- 
cia indispensable en su alto y delicado puesto”. Y agregó que esta 
era la causa de su “actitud débil bastante y contraria a los man- 
datos de su Gobierno e intereses de su país, menos la de soborno, 
antes al contrario, es opinión unánime que su crítica y embarazosa 
posición es debida a los grandes compromisos que tiene contraídos, 
no ha variado y es la causa que le dificulta abandonar el suelo de 
aquella República. Antes de marchar Tavira a Madrid para justificar 
su conducta, sus amigos, remataron su menaje y demás pertenen- 
cias de su hogar en varias veces más su justo valor, a fin, de que 
pudiera resolver sin dificultad alguna, ese tipo de problemas, ya que 
en lo diplomático debería encarar con decisión y entereza su incon- 
fortable situación causada por el espíritu extraviado y vacuo del 
intrigante almirante. 


14 Manuel Bermúdez de Castro y Diez, dirigió las relaciones 
exteriores de España entre el 21 de junio de 1865 y el 10 de julio 
de 1866. Se identificó con las ideas imperialistas de O'Donnell, jefe 
del Gobierno y del Partido Liberal, que además era su amigo y 
correligionario. Imprimió a su gestión de Secretario de Estado, con 
respecto de Chile y Perú, una política dura y bélica. Se le ha 
acusado de ser uno de los principales responsables del suicidio de 
Pareja, por criticar duramente la política del Almirante seguida con 
Chile, considerándola vacilante, irregular, ambigua, lenta y blanda, 
a pesar de haber sido Pareja quien pidió al Gabinete de Madrid 
amplias y enérgicas instrucciones contra la República. Bermúdez, a 
la muerte de O'Donnell, se retiró de la política. Había tenido desde 
su juventud una activa actuación pública. Diputado en 1847; Mi- 
nistro de Hacienda en 1853. Tenaz opositor del régimen que presidió 
Luis Sartorius, conde de San Luis, que sin apoyo de partido alguno 
sino sólo de la Reina, sus amigos y favoritos, “los polacos”, dirigió 
el gobierno durante un año (1853-1854). Caído Sartorius, volyió 
Bermúdez de Castro al poder. Fue Ministro de Gobernación (Inte- 
rior) en 1857 y de Estado entre 1865 y 1866. 
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triotismo, de su capacidad y experiencia dejó el conflicto 
en sus manos, tampoco le fijó plazo para concluir las 
negociaciones. 

Se le indicó además la línea de conducta y acción que 
debía seguir el Almirante para el caso de que el Gobierno 
de la República se negara a aceptar las exigencias del 
Gobierno español. Debería declarar rotas las relaciones 
entre los dos países. Retirar la Legación de S.M. al buque 
insignia. Enviar al Gobierno chileno una nota o ultimá- 
tum, reiterando lo expresado en su primera nota : agravios 
inferidos, satisfacciones exigidas y haciendo responsable 
al Gobierno de la República de todos los males que pudie- 
ran originarse; de los atentados que pudieran cometerse 
contra las personas, propiedades y bienes de los súbditos 
españoles. 

En relación a las medidas militares que debería to- 
mar, se le indicó que debía declarar bloqueados los puertos 
de la República, impedir el comercio de Valparaíso, la 
extracción de carbón por el de Lota y la exportación de 
cobre por el de Caldera. Tampoco debía omitir las previas 
formalidades y oportunos avisos que prescribían las leyes 
internacionales, a fin de evitarse toda ulterior reclamación. 


Creyó el Gobierno español y así se lo hizo saber al 
Almirante, que el bloqueo no podría durar más de un mes 
y que transcurrido ese tiempo, Chile se apresuraría a dar 
las explicaciones y satisfacciones que se le pedían. Pero 
que si las cosas se complicaban o apareciesen causas im- 
previstas “que exigiesen medidas de apremio”, se le ins- 
truía acerca de las medidas extremas (de guerra) que 
debería tomar: “bombardear las minas o los yacimientos 
de carbón de Lota, o el puerto de Valparaíso.” 


Se le hacía presente en dichas instrucciones, “que 
factores tan poderosos como la distancia, la sucesión de 
acontecimientos e imprevistos que se produjesen, impe- 
dían darle sobre tan delicada materia (iniciar las hosti- 
lidades), instrucciones precisas y terminantes. Que el Go- 
bierno seguro de su celo y patriotismo le dejaba en liber- 
tad para que obrara según le aconsejase la conveniencia 
y los altos intereses que se le confiaban. Pero —agregaba 
luego— que el Gobierno de S.M. deseaba evitar en cuanto 
fuese posible “el empleo de medidas extremas, no podía, 
sin embargo, prescindir de las satisfacciones que le co- 
rrespondían por las ofensas recibidas de la República de 
Chile”. Estas satisfacciones eran las mismas que desde 
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el 5 de febrero de 1865 sugirió al Ministro Tavira el Al- 
i e Pareja. 
apo Gubincto de la Monarquía, muy bien a 
de los escasísimos elementos bélicos de la República, E 
advirtió del ningún peligro que tendría que enfrentar a 
escuadra de su mando con las fuerzas chilenas: poseía po 
escasísima marina y una peor artillería en el puerto de 
Valparaíso. Por esas razones consideraba e en- 
frentamiento. Pero pese a estas seguridades se E reco- 
mendó “que no las empeñara en un lance arriesgado. 
Por último el Ministerio de Marina le instruyó goize 
tres cuestiones. Primero que si carecia de combustible, de- 
bía tomarlo a viva fuerza de los depósitos de Lota. Segun- 
do, que en el desarrollo de las hostilidades debería A 
tar hacia propiedades del Gobierno: edificios públicos, 
dejando a salvo —hasta donde pudiera— la de p par 
ticulares y súbditos extranjeros. Esto último, a p e 
evitar las reclamaciones de los gobiernos amena. s -4 
cero, que rotas las relaciones de España y Chi e o pa 
pasar una circular a los Gobiernos de las equ S- 
pano-Americanas, protestando que España no tenía as- 
piraciones de influencia exclusiva en América, ni menos 
ambiciones territoriales y que sólo exigía de Chile repa- 
ración a las ofensas inferidas. 


XIX 


cerca del conflicto entre España y Chile y la des- 
e de Tavira como Ministro de S.M.C, en esa Re- 
pública, el Secretario de Estado, en una circular (Zarauz, 
7 de agosto de 1865), *” que dirigió a los agentes a 
ticos españoles en el exterior, se refirió a la actitud app 5 
que contra España había asumido Chile a raíz del conf Rao 
suscitado entre la Monarquía y la República peruana y la 
conducta desobediente y perjudicial que para los intereses 
y honra de España había seguido el Ministro Cipomiaco 
de S.M. residente en Chile, señor Salvador de Tavira, en la 
solución del conflicto hispano-chileno, gestión que aa Ena 
do reprobada y el agente diplomático destituido, Que e F o- 
mandante en jefe de la escuadra española en el Pacífico 


j y ió hile. Expediente: Recha- 
15 Legajo N? 2583 II A. Cuestión de C x 
zo gestión Tavira. Correspondencia de la Secretaría de Estado con 
sus agentes diplomáticos en el exterior. 
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stado con sus a entes diplomáticos en el extr anjero 


Capítulo II 


El Almirante Pareja, Plenipotenciario de S.M.C., 
desata la guerra de España contra Chile 


I. El Almirante Pareja se presenta en Chile en vísperas de 
las festividades de la independencia patria. El Plenipotenciario 
de la Monarquía no abre negociaciones con el Gobierno de la 
República: presenta un ultimátum. — II. El Gobierno de Chile 
rechaza el documento del emisario de la Reina. — III. El Al- 
mirante Plenipotenciario formula nuevas exigencias y amenaza 
con el rompimiento de relaciones entre los dos países. — IV. 
El Gobierno de la República rechaza las amenazas del Almi- 
rante Pareja. Infructuosas tratativas de negociación pacífica 
del Cuerpo Diplomático. Pareja se opone a toda gestión amis- 
tosa. Chile declara la guerra a España. Pareja declara inicia- 
das las hostilidades y decreta el bloqueo de los puertos de la 
República. Correspondencia del Almirante con el Gabinete de 
Madrid. — V. Medidas de guerra tomadas por el Gobierno de 
la República. Los recursos bélicos de los dos beligerantes, — 
VI. El bloqueo de los puertos chilenos provoca la reacción di- 
plomática y consular de los agentes de las naciones extranjeras 
residentes en Santiago y Valparaíso. Graves errores de Pareja, 
El Gabinete de Madrid trata de enmendarlos con nuevas ins- 
trucciones. — VII. Pareja informa al Gobierno de la Reina de 
la “inamistosa” actitud del Ministro Residente del Imperio del 
Brasil, del Ministro de Estados Unidos y otros Representantes 
extranjeros, Solicitud de la Cancillería de Madrid a los Gobier- 
nos de Washington y Río de Janeiro. — VIIL Las reclamacio- 
nes consulares y sus repercusiones políticas en las potencias 
europeas, Estados Unidos y países de América del Sur. — IX. 
Enérgica protesta del Gobierno Británico al español contra, el 
Almirante Pareja por la arbitraria aplicación del bloqueo. Po- 
lémica entre las Cancillerías de Londres y Madrid sobre cap- 
tura de presas e instalación de un tribunal para juzgarlas a 
bordo de la nave capitana en Valparaíso. El Gobierno español 
envía nuevas instrucciones a su Almirante. — X, Cuestión re- 
ferente a las mercancías de las embarcaciones capturadas por 
la escuadra española del Pacífico. Consulta de Francia e Ingla- 
terra, — XI. Abusos cometidos por la escuadra española en el 
bloqueo. Conducta del Gabinete de Madrid contra los intereses 
italianos y el Reino de Italia. — XII. Cuestión relativa al car- 
bón de piedra de Chile. Decreto del Brigadier Méndez Núñez y 
sus graves consecuencias para las naves neutrales. — XITI. 
Medidas contra corsarios y piratas decretadas por el Gabinete 
de Madrid. Enérgica repulsa del Gobierno de Gran Bretaña. 
Ardorosa polémica entre las Cancillerías de Londres y Madrid. 
— XIV. Conflictos o incidentes menores producidos entre el 
Almirante Pareja con los Jefes navales extranjeros, los Capi- 
tanes de naves extranjeras, los Agentes consulares y los Co- 
mandantes de las fragatas españolas durante el bloqueo. — XV. 
Cuestión suscitada entre Pareja y las potencias europeas re- 
ferente a las restricciones impuestas a la correspondencia in- 
egresada a Chile por los puertos bloqueados. — XVI, Medidas 
que adoptó el Gobierno de Chile en el envío de su correspon- 
dencia a Huropa, Estados Unidos y otros países de América. 
— XVII. Incidentes ocurridos a diplomáticos españoles en aguas 
del Pacífico y en naves de la Mala Inglesa. Desafortunada 
gestión de la Cancillería española en la aplicación de los pre- 

ceptos de Derecho Internacional. 
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I 


El 7 de setiembre de 
1865 Pareja conoció 
el rechazo del acuerdo Tavira-Covarrubias. la q 
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del anterior, las quejas del Plenipotenciario se redujeron 
a cinco puntos. El primero, sobre “los insultos y gritos 
sediciosos” que se habían proferido en la puerta de la 
Legación, no habían tenido “el debido correctivo”. Res- 
ponsabilizó de esos desmanes al Comandante del Batallón 
Cívico por no haber tratado de impedirlo “siquiera por 
medio de persuación y buen consejo.” 

Segundo, se refirió a la “publicación del inmundo pe- 
riódico titulado el «San Martín», cuyas columnas rebosa- 
ban diariamente en groseros ataques contra España y 
contra los objetos más caros a los españoles...” Reconoció 
Pareja que la ley de imprenta constreñía al Gobierno “a 
reprimir los gravísimos desmanes”. Pero pudo el Gobier- 
no de Chile “reprimirla condenando explícitamente en los 
periódicos oficiales los injuriosos artículos...” 

Tercero, se refirió al navío de guerra peruano “Ler- 
zundi” que no sólo encontró facilidades para “proveerse 
de cuanto necesitaba”, aun de artículos declarados termi- 
nantemente contrabando de guerra; se había permitido 
libremente el enganche de hombres de tripulación (cerca 
de trescientos). 

Cuarto, había declarado el Gobierno de Chile contra- 
bando de guerra al carbón de piedra, que “afectaba direc- 
tamente y en sentido perjudicial los intereses de España.” 

Quinto, que si por causa de la declaración de guerra 
se privaba de carbón de piedra a la escuadra española, 
“los buques de guerra franceses, que en aquellos momen- 
tos hostilizaban los puertos de otro Estado Americano, 
continuaban gozando en log puertos de Chile de las fran- 
quicias que se negaban a las fuerzas navales de España.” 

Sostuvo que el Gobierno de S.M. Católica consideraba 
en relación con el conflicto que el estado de las cosas era 
el mismo que “tenían cuando el señor Tavira dirigió al 
señor Covarrubias su nota de 13 de mayo último.” 

Exigió el Almirante la pronta satisfacción de los cin- 
co puntos y además un saludo de 21 cañonazos. Renun- 
ciaba, como un sentimiento de moderación, a una indem- 
nización a que tenía derecho España por los perjuicios 
causados a su escuadra del Pacífico. Pero concluia su no- 
ta con una grave advertencia: “que si en el término de 
cuatro días contados desde la fecha de esta nota no recibe 
contestación de ella, considerará rotas las relaciones di- 


plomáticas entre España y Chile.” 
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II 


El Gobierno de Chile contestó antes de las 48 horas 
a través de su Ministro de Relaciones Exteriores “con 
dignidad y mesura” (así lo reconoce Novo y Colson, “His- 
toria de la guerra de España en el Pacífico”, p. 123). Así 
se expresó Covarrubias: “Si el Gobierno de S.M.C. ha es- 
perado hacer más eficaces sus exigencias confiando la 
gestión de ellas al jefe de su armada, ha padecido un 
error sensible y se ha desviado, sin fruto, de las prácti- 
cas más usuales entre naciones cultas y ligadas por tra- 
tados solemnes.” 


o TA a a y parias, apuntes 

C a formuló 
los motivos de queja que España tenía contra Chile, se 
limitó a pedir a la República, para disiparlas, solemnes 
declaraciones compatibles con el decoro del Gobierno de 
S.M.C., a cuyas instrucciones aseguraba ajustarse esta 
demanda. Las declaraciones fueron hechas por el infras- 
crito, y aceptadas como satisfactorias por el señor Tavira 
y aun admitiendo por un instante que el Gobierno espa- 
ñol pudiera desecharlas ahora, no cabe admitir, además 
que se haya autorizado para agravar sus primeras exi- 
gencias cuando no se han agravado los fundamentos en 
que se apoya. „Hoy, el señor Pareja, no hace sino repro- 
ducir los motivos de queja presentados entonces, y sin 
embargo, entonces sólo se pidieron a Chile declaraciones 
y hoy se le piden explicaciones satisfactorias y un saludo 
de reparación a la bandera española. 


Y sobre el procedimiento seguido por el Almirante 
para buscar una solución, mostró asombro y amargura 
Así se expresó: “¿Cómo se dirigen las nuevas exigencias, 
que no se justifican por ningún nuevo capítulo de queja? 
Se dirigen por medio de un ultimátum perentorio, ame- 
nazante, agresivo, en que no se han salvado ni siquiera las 
formas de la conciliación y de la benevolencia y que se 
ha entregado al infrascrito en el día de más gratos re- 
cuerdos para los chilenos, en medio de la gran festividad 
nacional, como si se hubiera querido asestar así un nuevo 
golpe a los sentimientos y dignidad del país. Un proceder 
semejante, está revelando el espíritu de la más marcada 
prevención y hostilidad, el deseo de infligir a todo trance 
una humillación a un país casi desarmado y sin fuerzas 
marítimas, porque ha fiado su defensa a su moderación, 
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rectitud y equidad y ha consagrado todos los esfuerzos 
de su vida a los trabajos fecundos de la paz”. 

Rebatió uno a uno los cargos con fundamento y en- 
tereza. Afirmó: “que el Gobierno de la República no 
podía confesarse de agravios imaginarios contra España, 
ni aceptar la indecorosa y humillante proposición que se 
le hace de saludar su bandera. Proposición —agregó— 
que rechaza perentoriamente y con vivo disgusto. Si llega 
la emergencia, la República, fortalecida por la justicia de 
su causa, sostenida por el heroismo de sus hijos, tomando 
a Dios por Juez y al mundo civilizado por testigo de la 
contienda, defenderá su honra y fueros hasta el último 
trance y llevará la guerra desigual por todos los caminos 
que le franquea el derecho de gentes, por extremos y do- 
lorosos que sean.” 


TIT 


El Almirante, en respuesta a la nota de 21 de setiem- 
bre del Ministro de Relaciones de Chile, en otra de fecha 
22 del mismo mes, reiteró su amenaza de rompimiento, 
de intervención militar y de una nueva exigencia, una 
fuerte indemnización pecuniaria. Así se lo notificó: “...si 
a las seis de la mañana del 24 inmediato, no ha acreditado 
el de la República a dicha petición (las exigencias de 17 
de setiembre), quedarán completamente rotas las relacio- 
nes diplomáticas entre España y Chile, se verá el Infras- 
crito en la sensible necesidad de apelar desde el momento 
en que expire dicho plazo, a la fuerza que tiene bajo su 
mando para conseguir la reparación que el Gobierno de 
Santiago se resiste a dar, como el Infrascrito hubiera 
deseado por los medios pacíficos. 

El Infrascrito —decía— renueva del señor Covarru- 
bias la declaración que le formuló en su nota anterior; 
esto es, que se considerará en el deber, hecho uso de la 
fuerza de su mando, de exigir una indemnización, tanto 
por los perjuicios que experimenten estas fuerzas, como 
por todos los daños que puedan sufrir en sus personas, 
propiedades y bienes, los súbditos de S.M. Católica resi- 
dentes en la República de Chile.” 


IV 


El Ministro de Relaciones Exteriores contestó la nota 
del Almirante-Plenipotenciario de 22 de setiembre con 
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otra de fecha 23 de setiembre. En ella le notificó: “El 
Infrascrito se apresura a llenar las instrucciones de su 
Gobierno reiterando al señor Pareja la incontrastable re- 
solución en que se halla la República de no someterse a 
las deshonrosas e injustificables condiciones que se le han 
propuesto. Chile no comprará nunca la paz a costa de su 
dignidad y de sus derechos. 

Queda, pues, el señor Pareja en aptitud de consumar 
mañana los actos de fuerza que tenga en mira, y dar así 
el triste espectáculo de un atentado internacional que la 
conciencia de los pueblos civilizados sabrá calificar, vitu- 
perar severamente, y cuyos amargos frutos no tardará en 
recoger su propio país. 

Pero se engañaría mucho el señor Pareja si fundase 
alguna espectativa seria en su proyecto de indemniza- 
ción... El Gobierno de la República rechaza, desde luego, 
sean cuales fueren las contingencias futuras, toda deman- 
da de resarcimiento originada del empleo de la fuerza 
que haga el jefe de la escuadra española... 

La responsabilidad entera y exclusiva de los males 
incalculables que el próximo conflicto acarreará al Gobier- 
no de Chile y a los habitantes de este país, así nacionales 
como extranjeros —apuntó— debe pesar sobre el agresor, 
sobre el Gobierno de España y sus agentes que intentan 
someter a la República a los más vejatorios procedimien- 
tos sin ningún pretexto decoroso o plausible, violando las 
leyes del derecho de gentes y atropellando los usos más 
respetables y acatados entre las naciones cultas. De con- 
siguiente, el Gobierno del Infrascrito reclamará del de 
España la más amplia y cumplida reparación de aquellos 
daños y de estos agravios por cuantos medios sean eficaces 
y con la energía propia de su buen derecho. 

Al intimarlo así el señor Pareja de la manera más 
terminante, el Infrascrito vuelve a protestar, y protesta 
una y mil veces contra cualquier acto de hostilidad de 
que esa escuadra dirija a la República, y que producirá 
inmediatamente una guerra declarada entre Chile y Es- 
paña.” 

Las gestiones del Cuerpo Diplomático residente en 
Santiago desarrolladas ante el Almirante Pareja no tu- 
vieron éxito: no lograron que éste abriese negociaciones 
para arribar a un acuerdo pacífico, aunque le advirtieron 
acerca de las graves consecuencias que tendría para el co- 
mercio extranjero la ruptura de los dos países. 

Sobre la cuestión levantaron un acta de la cual el 
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Decano de la institución diplomática envió copia al ES 
rante y al Ministro de Relaciones. Que en su pa AA 
cial, expresó: “Los Infrascritos han visto con sen mae > 
en esos documentos (la nota de 17 de setiembre de ra 
a Covarrubias. Los poderes de Isabel II designando a a - 
mirante Plenipotenciario de España. La respuesta de 30- 
varrubias a Pareja de fecha 21 de setiembre) que es in- 
minente un rompimiento entre Chile y la España, sin 
que se haya hecho ninguna tentativa para zanjar teg 
tosamente las diferencias existentes, aunque a ima 
manera de proceder está consagrada en los usos dip rA 
ticos de los países civilizados, y los poderes nars ajo 
el número 2 prescriben perentoriamente la apertura e ne- 
gociaciones como un medio a llegar A AE PA 
á e las siguientes expresiones: as 
e gs pida celebrar con dicha República 
s 
e e y convengáis con el Plenipotenciario 
que nombre el Presidente de Chile lo más acertado y 
no. A 
> el interés de Chile y de la España y en el de sus 
países respectivos, los Infrascritos esperan que el señor 
Almirante Pareja y el Gobierno de la República, sin suje- 
tarse a las notas cambiadas abrirán todavía de SA 
con la intención a arribar a una solución pacífica 
estiones que los ocupan. : P 
n: A pr caso de que esta esperanza legítima Ecos 
frustrada, considerando los perjuicios que al comercio z 
sus respectivos países se producirán, confiando su E 
secuencia del arreglo de 21 de mayo último, en la con- 
servación de la paz, se encontraría expuesto por pa ane 
pimiento repentino entre Chile y la España y aguardan S 
instrucciones, los Infrascritos reservan a sus Gobiernos 3 
adopción de las medidas me pudieren juzgar necesari 
i és de sus nacionales. ; 
+ on tiempo, los Infrascritos, en estas ser 
tancias excepcionales, protestan solemnemente cia b sa 
acto hostil perjudicial $ las personas o a las propieda 
iones respectivas”. a 
e `E "Almirante-Plenipotenciario contestó la declaración 
del Cuerpo Diplomático residente en Santiago en e -ni 
ta de 23 de setiembre. Dijo: “...el Gobierno de S. . Ca- 
tólica como no podía conformarse, con las explicaciones 
admitidas por el señor Tavira, no le restaba otro Lord 
que dar cerca de la República, que demandarle perento- 


“a 
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riamente la reparación a que a todas luces es acreedor. Y 
claro es que nombrado el Infrascrito para reemplazar al 
señor Tavira, el único que le tocaba dar no era otro que 
el de presentar al Gobierno de Santiago la expresada de- 
manda en los términos en que lo ha verificado; ajustán- 
dose estrictamente a las instrucciones de su Gobierno. Lue- 
go si por diferentes notas se ha tratado de zanjar el 
conflicto, y el Gobierno de España no ha considerado re- 
paraciones las evasivas presentadas por el de Chile en las 
suyas de mayo último, en su derecho ha estado deman- 
dando a éste perentoriamente esa reparación; y ni él ni 
su representante en nada se han desviado en este caso 
de lo que consagrado tienen los usos diplomáticos de los 
países civilizados.” 

Agregó a los agentes diplomáticos extranjeros: “El 
Infrascrito deplorará tanto como los Ministros públicos a 
quienes tiene la honra de dirigirse, los inevitables per- 
juicios que al comercio acarrearán las hostilidades contra 
Chile.” 

Les adelantó a los Representantes diplomáticos ex- 
tranjeros acreditados en Chile “que en el caso de produ- 
cirse la ruptura con Chile, pasaría un memorándum en 
nombre de España a los demás Representantes hispano- 
americanos, y que según lo expresado en su nota por el 
Gobierno de Chile no accede a la demanda de reparaciones 
que le ha repetido en el ultimátum que anoche le he remi- 
tido, y cuyo plazo expira mañana a las 6 de ella, esa rup- 
tura, si la negativa se confirma de nuevo, tendrá lugar 
desde esa misma hora.” 

El Cuerpo Diplomático residente en Santiago se apre- 
suró a contestar la nota de Pareja con otra de fecha 24 
de setiembre. Le aseguraron que los agentes diplomáticos 
no deseaban dar su opinión en las cuestiones pendientes 
entre España y Chile, ni sobre los motivos que las habían 
producido. Que lo único que deseaban era impedir un rom- 
pimiento, si éste no era necesario, entre los dos países 
que hasta hacía poco mantenían amistosas relaciones. 

Adujeron que ellos no participaban de su opinión “de 
que no queda más que hacer demandas perentorias”, Sos- 
tuvieron que las explicaciones dadas al señor Tavira por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile en su nota 
de 16 de mayo último, satisficieron al negociador de S.M. 
Católica, Que desde ese momento se concluyó un arreglo 
entre los dos países, las diferencias que durante algún 
tiempo habían entibiado sus relaciones, cesaron de existir, 
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y habiéndolo convenido el señor Tavira en calidad de Mi- 
nistro de S.M. Católica “había derecho para creer que el 
acuerdo aceptado por él sería ratificado por su Corte.” 

Reconocieron los Agentes diplomáticos que la desa- 
probación por el Gobierno de la Reina del acuerdo acep- 
tado por Tavira dejaba las cosas en su punto inicial, y que 
era lógico reabrir las negociaciones. Y que las instruc- 
ciones del Plenipotenciario español así se lo ordenaban. 
El Almirante Pareja sin entrar en negociaciones, ...“en 
lugar de ayudar la respuesta que el señor Ministro de 
Chile hubiese podido darle en las circunstancias actuales, 
S.E. (Pareja) aumenta las demandas hechas por el señor 
Tavira y amenaza al Gobierno de Chile con hostilidades, 
si en un término de pocos días no accede a lo que exige. 
S.E. presenta un ultimátum perentorio.” 

Los agentes diplomáticos extranjeros concluyeron su 
nota, expresando que estaban persuadidos que el Almi- 
rante abriría todavía negociaciones a fin de lograr una 
solución pacífica a las dificultades existentes. 

Y apuntaron los Infraseritos: “Si llegaran a romper- 
se las hostilidades antes de haberse agotado los medios 
de conciliación, (los representantes diplomáticos residen- 
tes en Santiago) se creerán en la obligación de mantener 
las reservas y la protesta que ya han presentado en su 
acta del 22 del presente.” 

Concluyeron su nota, con una declaración de último 
momento, que decía “que cuando se disponía a dirigir la 
presente nota al Plenipotenciario de S.M.C. habían tenido 
conocimiento que se habían abierto las hostilidades y por 
tanto se referían al último parágrafo.” 

Las tratativas de conciliación fracasaron. El Almi- 
rante se negó terminantemente a cambiar sus condiciones. 
El Gobierno chileno reiteró su incontrastable resolución 
de no someterse. “Que la República no compraría la paz 
a costa de su dignidad y de sus derechos y que en ningún 
caso debiera esperar España indemnización alguna de 
Chile.” Y la declaratoria de guerra del Gobierno de Chile 
al de la Monarquía puso fin a toda negociación. 

Al producirse la guerra entre España y Chile el 24 
de setiembre de 1865, lo primero que hizo el Almirante 
fue decretar el bloqueo de seis puertos chilenos; a saber: 
Caldera, Coquimbo, Herradura, Valparaíso, Tomé y Tal- 
cahuano, bloqueo que comenzó al día siguiente y en ma- 
nera harto irregular por el escaso número de las naves 
españolas para hacerlo efectivo. La escuadra de Pareja 
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sólo disponía de cuatro fragatas y dos goletas, incapaces 
de bloquear un litoral cercano a tres mil millas. Era una 
locura, una verdadera quijotada, 

Cubriendo el bloqueo de Valparaíso quedó la “Villa 
de Madrid”; en Caldera, la “Blanca”; en Coquimbo, la 
“Berenguela”; en Talcahuano, la “Resolución”. Además, 
la “Villa de Madrid” quedó como sede del tribunal de pre- 
sas que presidió el propio Almirante. 

Pronto el bloqueo quedó reducido a tres puertos: Cal- 
dera, Coquimbo y Valparaíso. Lota quedó libre para el 
caso que la escuadra precisara combustible. Pareja pen- 
saba sacar de sus canchas y depósitos el carbón necesario. 
El bloqueo mereció, casi comenzado, la protesta general de 
los cónsules extranjeros por el apresamiento irregular co- 
metido contra varios mercantes surtos en los puertos a la 
fecha de iniciado el bloqueo y de otros de diversas nacio- 
nalidades, que sin saber los sucesos de Chile entraron en 
esos puertos. 

En nota de 2 de octubre de 1865 *% el Comandante en 
jefe de la Escuadra española del Pacífico puso en cono- 
cimiento del Gabinete de Madrid las medidas que había 
dispuesto en relación con el bloqueo. Que lo había reduci- 
do a sus tres puertos principales. Que había dejado libre 
a Lota, “único punto donde esta. escuadra —adujo— pue- 
de esperar auxilio de este artículo (carbón) dado el caso 
que el Gobierno de Lima (que presidía Pezet) mantenga 
los buenos deseos de estrechar nuestras relaciones.” 

Comunicó que cuarenta súbditos españoles se habían 
asilado en la nave capitana y que los enviaría al Callao. 
Que de ese lugar esperaba un pronto auxilio de carbón 
y víveres. 

Pareja se quejó de la actitud dura, inamistosa de los 
ingleses que no sólo eran contrarios sino agresivos, que 
se negaban a venderles carbón que era de mejor calidad 
que el producto chileno (el carbón británico es antracita 
y el chileno, lignito). Agregó el Almirante, “que las minas 
de carbón de Lota y sus depósitos habían sido traspasadas 
a log norteamericanos y que en dichos lugares ondeaba la 
bandera de la Unión y de que confidencialmente estaba 
persuadido que los americanos no le venderían ni una 
sola tonelada de carbón.” 

Aseguró que todo el Cuerpo Diplomático y Consular 
le era abiertamente hostil. Con relación al bloqueo, temía 


18 Legajo N° 2582, Misión Pareja. 
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que éste se prolongara indefinidamente a pesar de los 
graves perjuicios que producía en el comercio extranjero. 
Se quejó de la Compañía inglesa de vapores que a pesar 
de haber recibido autorización para recibir pasaje y carga 
en los puertos bloqueados “se había negado a recibir la 
correspondencia de la escuadra para Europa”. Señaló co- 
mo ejemplo el navío inglés (paquete) que había zarpado 
de Valparaíso el 29 de setiembre. 

Con relación a la guerra, comunicó que aún no se 
habían abierto las hostilidades y que tampoco los chilenos 
habían tomado medida alguna contra ellos. Pero que la 
situación se tornaba grave: estaban incomunicados de los 
sucesos de tierra y que por las escasísimas noticias que a 
él llegaban, todo hacía presumir que Chile esperaba reci- 
bir “el apoyo de las demás naciones y sobre todo de los 
Estados Unidos de donde esperan Corsarios”. Ello, sos- 
tuvo, “debido a la simpatía que hacia Chile, demuestra 
el Enviado Extraordinario cerca del Gobierno de esta Re- 
pública de la de los Estados Unidos.” 

Acerca de la duración indefinida del bloqueo, sostuvo 
que así lo temía... debido al carácter tenaz de los chile- 
nos... y la circunstancia de que si bien las fragatas eran 
excelentes fuerzas de combate, no lo eran tanto en la ac- 
ción de bloqueo. Reclamó como urgente e indispensable la 
presencia de dos nuevas goletas y dos transportes grandes; 
que desesperaba por la escasez de combustible. 

Comunicó que para el caso de tener que levantar el 
bloqueo y retirarse, pensaba destruir todo cuanto estuvie- 
se al alcance de los cañones de sus buques. Pero que casi 
toda la propiedad (edificios, talleres, minas, cementeras) 
era de los extranjeros radicados en el país y si abrir las 
hostilidades sería una tarea sin riesgo para las fragatas, 
ésto traería un serio inconveniente, las infinitas reclama- 
ciones que sin duda haría el comercio y la propiedad ex- 
tranjeros. “Por lo tanto encarezco —agregó— mucho a 
V.E. me trasmita sus instrucciones lo más perentoria- 
mente posible para el caso de tener que levantarlo.” 

Con relación a los daños que causaba el bloqueo, apun- 
tó, que éste empezaba a afectar muy seriamente la acti- 
vidad del trabajo y del comercio. Que en la actividad mer- 
cantil se habían producido graves sucesos: el Banco de 
Valparaíso había quebrado debido a las emisiones indis- 
criminadas de papel moneda (veinte millones de pesos), 
la imposibilidad de lograr créditos y capitales en el ex- 
tranjero. 
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Sostuvo que estimaba muy factible la eclosión de un 
movimiento revolucionario capaz de derrocar a las auto- 
ridades y “causado por la abundante población activa de 
la costa” y a quien consideró el Almirante “como la más 
varonil de toda la costa del Pacífico”, que carente de tra- 
bajo, recurso y soportando extrema necesidad (hambru- 
nas), situación difícil que nunca antes había soportado, 

se uniera al comercio que era el que empezaba a sentir 

todo el peso de la guerra y procurasen por medio del 
Cuerpo Diplomático o por la revolución, el término de 
una situación que los conduce rápidamente a su total 
ruina.” 

Informó también al Gabinete Español la actividad 
desarrollada por la escuadra de su mando: En el puerto 
de Caldera (principal punto de embarque de cobre) la 
fragata “Blanca”, había apresado nueve mercantes, pero 
se había avisado a los Cónsules respectivos, a fin de que 
sus nacionales neutrales dispusieran de los cargamentos. 
La “Berenguela” había apresado al “Matías Cousiño” 
(magnífico navío de carga y pasaje de bandera inglesa 
que los españoles utilizaron y con gran éxito en el com- 
bate del Callao). La “Vencedora”, un bergantín y la “Re- 
solución”, un bricbarca. 

3 Con relación a estos navíos apresados, expresó, que 
recién se confeccionaban los expedientes; que las presas 
con bandera chilena serían juzgadas por tribunales for- 
mados en esa misma escuadra (funcionaron en la “Villa 
de Madrid”) y que de los barcos de bandera neutral, sus 
expedientes, serían enviados a la corte de Madrid. 


y 


Fracasadas todas las tentativas para que el Almi- 
rante Pareja retirara su ultimátum contra Chile y en- 
trara en negociaciones, el Gobierno de la República decidió 
la guerra. 

Las dos ramas del Congreso Nacional aprobaron por 
unanimidad el 24 de setiembre de 1865 la guerra contra 
España. 1° En dicha ley se autorizó al Presidente de la 
República para aumentar las fuerzas de mar y tierra, 
para que gastara los caudales públicos en la defensa del 


19 “El Araucano”, diario oficial del Gobierno de la República 
de Chile, 25 de setiembre de 1865. Memoria anual del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Chile, años 1865 y 1866, 
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territorio y en la lucha contra el enemigo, sin sujeción 
a presupuesto. Para que contratara empréstitos hasta por 
veinte millones de pesos, con garantía hipotecaria de los 
bienes del Estado. Para que impusiera una contribución 
de guerra de hasta el 5 por ciento de la renta anual de 
los contribuyentes. Para que disminuyera en un 10 por 
ciento los sueldos, pensiones y jubilaciones comprendidos 
entre los trescientos y mil pesos y en un 50 por ciento 
los que se excedieran. Los descuentos podrían pagarse 
con bonos de la deuda interna. Para que declarase puertos 
mayores. Para que trasladase a éstos a los empleados de 
aduana necesarios al servicio. 

El 25 de setiembre se promulgaba la ley. Ese día la 
Cámara de Diputados aprobó el Presupuesto general de 
la Nación y en los días siguientes se promulgaron varias 
leyes de emergencia, destinadas a arbitrar fondos. Entre 
las principales, figuraron: emisión de papel moneda, bi- 
lletes de curso forzoso. Se autorizó al Banco Nacional de 
Chile para aumentar en un 50 por ciento su capital sus- 
erito. Los billetes serían convertibles a partir del 31 de 
enero de 1866. Reglamentación de los descuentos a los 
funcionarios del 10 al 50 por ciento. A éstos se les dio 
títulos sobre la deuda pública al 3 por ciento, equivalente 
al 40 por ciento de su valor nominal sobre dichos des- 
cuentos. Ley de traslados de censos. El Estado reconoció 
todos los censos al 4 por ciento que sus propietarios de- 
searan redimir. Estos deberían depositar en arcas fiscales 
la mitad del valor del censo, en compensación, el Estado 
se hacía cargo del censo. Se declararon habilitados para 
el comercio exterior 48 nuevos puertos y libres de dere- 
cho de internación todas las mercaderías. Por último, una 
ley de 17 de octubre de 1865, prohibió a los españoles 
hacer transferencias de sus títulos de bienes y propie- 
dades. 

Al estallar la guerra, mientras España tenía en las 
aguas del Pacífico cuatro fragatas de madera: “Resolu- 
ción”, “Blanca”, “Villa de Madrid” y “Berenguela”, y 
una fragata blindada, la “Numancia” (uno de los enco- 
razados más poderosos del mundo, de 7.500 toneladas, de 
40 cañones de 68; 1.000 caballos de fuerza, 13 millas de 
andar por hora, blindaje de 13 cms. Salió de Cádiz el 5 
de febrero de 1865, demoró tres meses en arribar al Ca- 
llao, al mando del capitán de navío Casto Méndez Núñez). 
Además, tenía dos goletas: la “Covadonga”, la “Vence- 
dora”, el transporte “Marqués de la Victoria” y varios 


sx 
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mercantes capturados, el mejor de éstos, el “Matías Cou- 
siño”. 

La escuadra chilena estaba compuesta de dos buques 
de muy precarias condiciones. La corbeta “Esmeralda”, 
de madera, de 854 ton., de 16 cañones de 32, era una sim- 
ple cañonera. Por su vejez y malas condiciones, tenía un 
andar de sólo 7 millas. El “Maipú”, mercante, improvisa- 
do navío de guerra, tenía una colisa de 68 y 4 cañones 


rayados de 32; era absolutamente inepto para la acción 
bélica. 


A la fecha de producirse la guerra, Chile tenía pro- 
yectado (junio de 1864) comprar cuatro navíos de guerra. 
Se había desechado la idea de comprar dos y de fortificar 
Valparaíso y otros puertos del litoral. Para el político e 
historiador Vicuña Mackenna, “la lucha estaba en el mar.” 
Los cuatro buques autorizados debían ser de 1.200 tone- 
ladas, 400 caballos de fuerza, artillería de 32,68 y caño- 
nes de 150. Se prefirió mandarlos construir en Gran 
Bretaña y Estados Unidos. Dos se construyeron en Ingla- 
terra, de sus astilleros salieron el “O'Higgins” y el “Cha- 
cabuco” pero durante la contienda con España fueron 
embargados y permanecieron en Londres. De la compra 
de estos navíos fue encargado el Almirante Simpson. 


Apenas el Gobierno de Chile tomó conocimiento del 
arribo a Valparaíso del Almirante español y sus intencio- 
nes belicistas, ordenó al comandante de la “Esmeralda” 
Juan Williams Rebolledo, abandonar ese puerto con la 
corbeta y el vapor “Maipú” y refugiarse con ellos en 
Chiloé. La corbeta estaba en reparaciones y su artillería 
en una chata. En el curso del día 18 de setiembre, Wi- 
lliams recogió la artillería y logró embarcar la mayor par- 
te de la tripulación que estaba franca (celebraba la fies- 
ta patria), embarcó carbón y víveres y salió la misma 
noche, dejó la bahía y pasó sólo a 100 metros de la “Villa 
de Madrid”, sin que la fragata pretendiera detenerla, 
aunque había tocado a zafarrancho cuando observó los 
preparativos de la “Esmeralda”, porque pensó en una 
agresión de ésta, con dos o tres andanadas la fragata pu- 
do hundirla. La “Esmeralda” llevaba sus 16 cañones, 120 
marineros y hacía 3 y 4 pulgadas de agua por hora. 

La “Esmeralda” y el “Maipú” permanecieron poco 
tiempo en los canales del archipiélago de Chiloé. Pronto 
navegaron a las islas de Chincha, tratarían que se les 
unieran las naves de guerra peruanas adictas a la Revo- 
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lución a fin de combinar una acción militar contra la 
escuadra española. 


VI 


Apenas el Almirante Pareja comenzó el bloqueo de 
los puertos chilenos recibió los más duros reproches por 
su conducta arbitraria y prepotente, que se hizo más evi- 
dente debido al total desconocimiento que demostró de 
las leyes, normas y procedimientos propios de la guerra 
marítima. 

Se echó encima a los capitanes de los mercantes 
apresados, a los comerciantes neutrales que perdieron sus 
embarques y mercancías, víctimas del Almirante que 
pretendía reunir en su persona las de apresador, Juez y 
beneficiario. ?° 

Los agentes diplomáticos y consulares europeos y 
americanos y los gobiernos a quienes representaban sa- 
lieron en defensa de los patrones de los barcos retenidos, 
de los comerciantes despojados. Estos agentes extranje- 
ros se cruzarán en la gestión militar del almirante para 
exigir de él justicia imparcial, correcto cumplimiento de 
las obligaciones que tenía como jefe bloqueador. 


VII 


La nota de 10 de octubre de 1865 que el Ministro. del 
Brasil en Chile” dirigió al Ministro de Estados Unidos 
en el mismo país, fue conocida rápidamente y produjo 
reyuelo por los términos inusitados que empleó el Repre- 
sentante de Pedro II para censurar acremente la conducta 
seguida contra Chile por el Almirante español. En ella, 
dice: “Y aprovecho esta ocasión para añadir que habiendo 
resuelto pasar de la residencia del Perú a la de esta Re- 
pública, apenas me constó, por ciertas conversaciones ha- 
bidas en Lima y en las aguas del Callao, que llegaron a 
mi conocimiento, que las cuestiones entre Chile y España 


iban probablemente a complicarse, jamás concebí la posi- 


20 Legajo N? 2588. Cuestión de Chile. Expediente: Actitud del 
Cuerpo Consular Extranjero residente en Valparaíso, en relación gn 
las protestas de armadores, capitanes y comerciantes contra el blo- 
queo establecido por el Almirante Pareja. 


j i - ¿xpediente: 
21 Legajo N° 2588. Cuestión de Chile 1865-1866. Expe 
Incidente be el Comandante general de la Escuadra del Pacífico 
con el Ministro de S.M. Imperial (Brasil) en Chile. 
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bilidad de una ruptura en tan pocos días —apuntó—. Al 
contrario nunca pensé que semejante ruptura tendría lu- 
gar antes de haberse el Comandante de la escuadra de 
S.M. Católica hecho acreditar debidamente como Plenipo- 
tenciario por medio de la presentación de la carta creden- 
cial autógrafa de su Soberana, ni antes de proceder de 
nuevo a discutir las antiguas quejas, ya que un decreto y 
una real orden habían ante el mundo puesto en duda el 
criterio del Ministro público que los había suscrito, for- 
mulando reclamaciones exageradas “hasta contra los ni- 
ños de los colegios”; y esto en los momentos en que to- 
do Chile se alarmaba con razón, al ver proclamados en 
el territorio vecino, derecho de reivindicación— procla- 
ma que envolvía una verdadera amenaza de agresión no 
motivada a su independencia nacional, y que el Gobierno 
de S.M. Católica no tardó en desaprobar.” 

Y agregó: “Si he llegado, empero, tarde para aso- 
ciarme a mis colegas en su noble empeño en favor de la 
paz, y en defensa de los derechos de la civilización mo- 
derna, réstame la esperanza de que nuestros buenos oficios 
o los de nuestros respectivos Gobiernos, ya parciales, po- 
drán aún ser aprovechados tan luego como el Gobierno de 
S.M. Católica sea mejor informado por jueces imparcia- 
les y no prevenidos de todo cuanto ocurrió, y llegue a 
reconocer que esta guerra que por ahora en este país está 
siendo más perjudicial al comercio y súbditos extranjeros 
que a los propios chilenos, decididos, según veo, a sostener 
a todo trance su honor y sus derechos, podrá venir a 
causar notables pérdidas y daños a la considerable marina 
mercante española, no en las aguas del Pacífico, sino en 
las costas de Europa y en log mares de las Antillas.” 

Concluyó su nota de manera rotunda: “Todo esto pa- 
so yo a informar más por menor a mi Gobierno, que bien 
conoce mis sentimientos hacia la España, donde residí 
once años, durante siete de los cuales he sido en Madrid 
su Representante, dando siempre patentes pruebas de mis 
intenciones conciliadoras, benévolas y del más sagrado res- 
peto por la verdad y la justicia.” 

Otra nota contra el precipitado bloqueo le dirigieron 
al Almirante los agentes diplomáticos extranjeros resi- 
dentes en Santiago (los Ministros de Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Brasil, Guatemala). Le 
propusieron: suspensión de las hostilidades, Levantamien- 
to del bloqueo. Establecimiento de la paz. Decisión de los 
dos beligerantes de someter la cuestión al arbitraje. Le 
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s i i la honra de dos 
ordaron: “que la cuestión relativa a la I 
ACIER se puede someter y se somete comúnmente a un 
A ro.” 7 
ear rechazó tajantemente la proposición (nota de 
10 de octubre). “La nación —dijo— que ha sido injuria- 
da, que ha recibido ofensas del carácter hechas a España 
Jor Chile, no puede en manera alguna, sin comprometer 
> honra, sin menoscabar su dignidad, dejar de ser juez 
ropio, dejar de proteger y vindicar por si ambas cosas. 
j En otra nota, A. de Vernhagen, Ministro de Pedro 
II, dirigida al Almirante-Plenipotenciario de Isabel II se 
da por notificado de la interrupción de las relaciones Se 
tre España y Chile. Lamentó mucho el paso dado por e 
Plenipotenciario de S.M.C., quien en oposición de las = 
trucciones que había recibido de su Reina no había in e 
tado siquiera iniciar alguna gestión conciliatoria, as noti- 
ficó que frente al bloqueo pediría órdenes a su Go ierno 
y que se reservaba el derecho contra cualquier daño O 
perjuicio ocasionado a los súbditos de su país Fr sus 
bienes. Por último, le pidió le informase sobre cuáles se- 
rían los puertos que bloquearía. 
Pareja en una breve nota, de fecha 16 de paca 
1865, rechazó todos los par rios que a +; 
instrucciones de su Soberana, y en 
eo “quedaban todos ellos afectos al bloqueo que se 
timase necesario.” sA 
" Otro serio incidente se produjo entre el man i 
Estados Unidos y el Almirante, con arar: as sd 4 
] l 5, que Pareja 
vista de 19 de octubre de 1865, que la prod 
É i la inutilidad del bloqueo. 
Nelson y donde éste le hizo ver A 
irmó ini e el bloqueo en na 
Afirmó el Ministro de la Unión qu Poer 
í judi blica porque el comerci 
podría perjudicar a la Repúbli aga S E 
tenecía a súbditos extranjeros: mg z » 
Arkea terba alemanes, italianos COACERE en Veo 
paraíso, ciudad poblada por extranjeros y que sobre 
y ría el daño. . 
PP data Mr. Nelson que todo pto Lian raeas 
a $i 
E ile sería inútil. Que el pueblo estaba UL 
ro Que Chile poseía recursos alimenticios para 
erse indefinidamente. f 
ii levantado el bloqueo para someter a Vapen 
al fuego de las fragatas, los daños y perjuicios hiwa 
bles sólo afectarían a los extranjeros y particularm 
nelo-norteamericanos. ; 
> Er rota terminó mal. Se apostrofaron mutua 
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mente. Nelson le reprochó rudamente. Le acusó de “haber 
dirigido un ultimátum en vez de haber iniciado una nego- 
ciación.” 

La reunión a bordo de la “Villa de Madrid” produjo 
honda preocupación. El Almirante irreductible, no daba 
señales de ceder en nada. Y sobre la infortunada reunión 
se tejieron varias versiones: una versión, que Pareja ha- 
bía insultado gravemente a Nelson y la contra versión, 
que el Ministro norteamericano había agraviado enorme- 
mente al Plenipotenciario de S.M. Y ambas versiones se 
esparcieron como reguero de pólvora por todas las Can- 
cillerías del mundo. ?? 

Todas las incidencias y tratativas de paz en el con- 
flicto del Pacífico las comunicó el Almirante al Gabinete 
de Madrid (nota de 31 de octubre de 1865) con copia de 
toda la correspondencia cambiada con los Agentes diplo- 
máticos y consulares. Y copia de toda ella al Ministro 
español en Washington y de la cambiada con el Ministro 
del Brasil al Ministro de España en Río de Janeiro. 

Acerca del incidente de Pareja con el Representante 
de Pedro II el Ministro de Estado de Madrid escribe al 
Comandante de la Escuadra del Pacífico (nota de 23 de 
diciembre de 1865) y le dice, que consultado el Ministro 
del Brasil en Madrid, éste ha sostenido, que lo obrado 
por su colega en Santiago era de propia voluntad e ini- 
ciativa de él. Que en relación al bloqueo no ha recibido 
instrucciones de Itamaraty. 

El Ministro español en Río de Janeiro (Blanco del 
Valle) en nota que dirigió al Primer Secretario de Estado 
de Madrid (N* 104 de 20 de noviembre de 1865), le dice 
muy feliz, que el Ministro de Negocios Extranjeros, se- 
ñor Saraiva, “le ha dado toda clase de explicaciones. Le 
ha prometido escribir al Ministro del Emperador repro- 
bando su conducta.” 

El Secretario de Estado del Gabinete Español, agra- 
deció la actitud asumida por el Gobierno del Emperador 
(nota de 3 de enero de 1866) y agregó, “que el Gobierno 


22 Legajo N* 2588. Actitud del Cuerpo Diplomático en Valpa- 
raíso. El Ministro de España en Washington, Gabriel García de 
Tassara, desmentía la versión del diario “Sun” de Baltimore, que 
dijo que el Almirante Pareja había insultado al Ministro norteame:- 
ricano en Chile, Mr, Nelson, y que el incidente podría terminar en 
un duelo, El primero en desmentir esta noticia fue Mr. Seward, 
Secretario de Estado de la Unión. Así lo comunicó al Gabinete de 
Madrid García de Tassara (nota N° 265, Washington, 26 de diciem- 
bre de 1865), 
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de la Reina vería con satisfacción la separación del diplo- 
mático, aunque no la pedía. Y que el Ministro de Brasil 
en Madrid le había asegurado “que el Imperio permane- 
cería neutral en la cuestión pendiente entre España y 
Chile. Que se opondría al armamento de corsarios en su 
territorio. Que no deseaba sólo conservar sino estrechar 
aun más las amistosas relaciones que por tantos motivos 
le unían a España.” hdi 

Envalentonado por el tenor de la nota, el Ministro 

español en la capital del Imperio (nota de 7 de febrero de 
1866), pidió del Canciller Saraiva la separación de Adol- 
fo Varnhagen, Ministro de S.M.L. en Santiago. Le fue 
mal. El jefe de Itamaraty se negó a retirar a su Repre- 
sentante en Chile. Aun más, pidió al Ministro diplomático 
de Isabel II, retirara su nota recibida en su despacho el 
día 8. 0 

Blanco del Valle bastante desolado debió informar de 
este incidente al Primer Secretario de Estado (nota de 
23 de febrero de 1866) y para hacer menos dura la re- 
primenda del Gabinete de Madrid, apuntó “que Varnha- 
gen no podía ser removido porque era un protegido del 
Emperador.” $ A 

La verdad era otra. El Ministro de Relaciones de 
S.M.1. Pedro II, en respuesta al Ministro Blanco del Valle 
(nota de 20 de febrero de 1866), le hizo saber que: “la 
dimisión del señor Varnhagen venida después de la cen- 
sura ofical y espontánea debido a su lenguaje, sería con 
razón considerada por el Gobierno chileno como un apar- 
tamiento de la neutralidad. Y —agregó— siendo una me- 
dida demasiado rigurosa llevada a cabo con el Ministro 
acreditado en la República —no en España— podría ser 
interpretada como una manifestación de simpatía a la 
causa de ésta.” 

El traspié de Blanco del Valle produjo verdadera mo- 
lestia en el ánimo del Canciller de Madrid, Bermúdez de 
Castro. Con vivo enojo censuró la conducta de Blanco. Le 
observó (nota N° 34 de 24 de marzo de 1866) que la nota 
de 5 de enero de 1866 “no daba a entender que el Gobier- 
no de S.M. pretendiese la separación del señor Varnhagen, 
sino sólo del deseo que el citado diplomático no reinci- 
diera en actos impropios de las buenas relaciones que 

unen a ambos países.” ** 


P 23 Legajo N° 2588, Expediente: Correspondencia del. Ministerio 
de Estado con los Agentes diplomáticos (de España) acreditados 
ante la Corte de SMI, don Pedro II. 
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En otro acápite de la nota, le apuntó: “El Gobierno 
de S.M. hubiera preferido que no hubiese dado V.E. ese 
paso puesto que era de prever la negativa, o que lo hubie- 
ra hecho confidencialmente, explorando antes el ánimo del 
Gobierno Brasileño, pero ya que así no ha sido, lo que 
ahora desea, es que no siga adelante este asunto y que 
procure V.E. conservar las buenas relaciones con el Ga- 
binete de Río de Janeiro”. 

Mejor suerte tuvo el Gabinete de Madrid con el de 
Washington, El Representante de Isabel II, García de 
Tassara, teniendo a la vista la nota de Pareja y las copias 
de la correspondencia cambiada entre el Almirante y el 
Ministro Nelson, se adelantó a las instrucciones del Pri- 
mer Secretario de Estado (que tiene fecha 22 de diciem- 
bre de 1865). Se quejó ante Mr, Seward, Secretario de 
Estado, de la conducta asumida por el Ministro de la 
Unión en Santiago. Que había demostrado abiertamente 
estar contra España, “en vez de interceder ante el Go- 
bierno de Santiago para que aceptara las exigencias y re- 
clamaciones formuladas por el de Madrid.” 21 

Tassara logró que el Canciller Seward trasladara a 
Mr. Nelson de Santiago a otro destino diplomático, Logró 
que el Gabinete de Washington declarara su absoluta neu- 
tralidad. Que sus puertos no admitirían presas de ninguno 
de los beligerantes. Tal fue la gestión de Tassara comu- 
nicada al Primer Secretario de Estado, Bermúdez de Cas- 
tro, por nota N° 245 de 12 de diciembre de 1865. 

El sucesor de Nelson en Santiago fue el general 
Kilpatrick. El nuevo Ministro de la Unión siguió una con- 
ducta tan favorable a los intereses de la Monarquía, que 
mereció los elogios del propio brigadier Méndez Núñez, 
que sucedió a Pareja en la Comandancia general de la 
escuadra española del Pacífico, y que produjo asombro de 
las Cancillerías de Madrid y Washington. 

En contraste con la simpática y parcial conducta se- 
guida por el Secretario de Estado de Washington en el 
conflicto de España con las Repúblicas del Pacífico, abier- 
tamente favorable a los intereses de la Monarquía, la 
opinión norteamericana, su prensa y su oposición parla- 


mentaria, siguió la vieja tradición americanista sustentada 
por Monroe, 


24 Legajo N°? 2583. Cuestión de Chile, Expediente: Correspon- 
dencia de la Secretaría de Estado de Madrid con el Ministro de S.M.C, 
en Washington. Exito de la política exterior del Gabinete español 
en el Departamento de Estado norteamericano. 
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omercio norteamericano poseedor de cuantiosos 
Ma de Valparaíso, mostró desde comienzos del eer: 
flicto su preocupación por el bloqueo decretado por k 
reja y las graves consecuencias que provocaría fo be 
comercio exterior de los Estados Unidos. a k ue ; 
temor al saber las amenazas de destrucción de iaee 
puerto de la EANA ir por los jefes de la es- 
ñola del Pacífico. r 
E breves párrafos de la nota de 4 de di- 
ciembre de 1865*% que desde Nueva York A al 
Departamento de Estado los comerciantes y gran pe 
portadores norteamericanos. Acusan a Mr. os 
seguir una conducta ambigua, perjudicial a la j- nió Ei 
favorable a España. La nota, firmada por ciuda Pi 
los Estados Unidos, comerciantes altamente Seo A 
en el tráfico entre los Estados Unidos y Chile, respe S 
samente, representan: “...el comercio se halla peun 3 
te comprometido por las dificultades que existen entr 
aquel país y la España... Esta última ha comenzado = 
mariamente hostilidades contra el primero de una nenn A 
tan inusitada que ha dado lugar a la protesta e os $e 
nistros extranjeros residentes en Chile, entre los m 
se encuentra nuestro digno representante, el NER l 
Tomás H. Nelson. ...Las medidas del Almirante areja 
—apuntaron— han colocado nuestros intereses en una 
posición funesta, y si aquellas fuesen SEHI nes 
conducirían a ruinosas pérdidas. Esto impele a los a cl 
firmantes a solicitar la amistosa intervención de so + 
Gobierno cerca de aquella de las partes contendientes y 
que pueda ser más efectiva con el fin de obtener por 
menos una cesación de Son Tae y e las cuestiones 
i a sean objeto de negociaciones. 
S is la nota Jorge J . Hobeon; de la o de 
Alsop y Cía de Valparaíso y Lima.— Fabri and a od ; 
José W. Alsop; Teodoro W. Rizley.— Loring ani : 8 
C. P. Hennenway; Edwin Thompson; Foing 1 k F 
muel D. Crane y Cía.; de la casa Loring y Cía. alpa- 
raíso.— Heywood Hayden y Cía.; J. E. Manias FS 
La respuesta del Secretario de Estado (de ky Se 
ciembre de 1865), dijo: “Señores, he recibido la carta 


25 Legajo N° 2582, Cuestión de Chile, ee nr 
de comerciantes estadounidenses al Apo cis iag a à Er 
Se declaran contrarios a la guerra pr o o E E 

ile. Actitud negativa de Mr. Seward. Corresp d 
poe de Estado de Madrid y su Ministro en Washington. 
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Uds., fecha 4 del corriente, en que llaman mi atención 
sobre las dificultades existentes entre España y Chile y 
solicitan la intervención amigable del Gobierno de los 
Estados Unidos, y de obtener al menos una cesación de 
las hostilidades hasta que las cuestiones en disputa entre 
los dos poderes haya sido objeto de una negociación.” 

Y en breves líneas, les informó los pasos que daría 
el Gobierno sobre la cuestión. “En contestación tengo la 
satisfacción de informar a Uds. que los buenos oficios de 
los Estados Unidos han sido ya ofrecidos en este sentido, 
y se continúe haciéndolo aún con vivo interés, y no sin 
esperanza de que al fin produzcan un resultado satisfac- 
torio a los intereses de Uds. y de los Estados Unidos.— 
De Uds. Atte. G. Seward.” 

Acerca de las formas como el Almirante aplicó el blo- 
queo, numerosas fueron las reclamaciones que le presen- 
taron los Cónsules extranjeros residentes en Valparaíso. 
Ninguna produjo mayor conmoción que la que formuló a 
Pareja el Cónsul de Italia. El incidente está registrado 
por Pareja en su correspondencia con el Gabinete de Ma- 
drid (nota de 14 de octubre de 1865), en ella adjuntó co- 
pias de las notas cambiadas con el Cónsul. 

El Cónsul de Italia, Rondanelli, en nota de 8 de octu- 
bre de 1865,*%% reprochó en tono enérgico, inusitado, la 
forma arbitraria e improcedente como llevaba el bloqueo : 
no era legal el tribunal de presas que funcionaba en la 
escuadra, a bordo de la “Villa de Madrid”, y que presidía 
el Almirante, porque no podía ser apresador y juez de 
la causa. Protestó en la forma más categórica del desco- 
nocimiento que hacía de la nacionalidad y bandera que 
enarbolaban las naves mercantes de los súbditos del Rey 
de Ttalia. 

Con términos bastante irritados, concluyó su nota: 
“Si todo ésto no bastase para defender los intereses ex- 
tranjeros, el infrascrito protesta por los daños y perjuicios 
que reciban los súbditos de S.M. el Rey de Italia y se 
ligará con los agentes de las otras potencias perjudicadas 
a fin de hacer cesar con los medios que se hallasen con- 

“venientes la terrible calamidad que ha sobrevenido de re- 
pente a sus nacionales.” 
El opaco y pusilánime Ministro de Italia, conde de 


26 Legajo N? 2583. Cuestión de Chile, Expediente: Incidente 
producido entre el Cónsul de Italia en Valparaiso y el Almirante 
Pareja. Destitución del Agente consular. 
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i ta “Príncipe Hum- 
“oratti y el comandante de la fragat: A 
Mae r oposición al Cónsul compatriota, se ora 
vay a dar toda clase de explicaciones a Pareja. Le g 
Sn que no diese mayor trascendencia al incidente. 


i í le habían ascen- 
arrogante teniente general (así. z 
dido co Ministro del Gabinete de Madrid) tan amien ig 
iti ladurías y cala 
trasmitir cuentos, habladur' O eto le 
onocimiento de su Gobierno. Y 
pannia R E Sia firmó que el Cónsul había otor- 
ó peryersamente, aiirmoó q , 
do pasavantes italianos a naves chilenas a fin de que 


urlaran el bloqueo. l 
$ El Secretario de Estado de Madrid e ia q Nes 
diciembre de 1865) informó aA pta 58 ae a Ker 
a al Ministro espano. ; 3 e t 
i eino de Italia la destitución € 

Cónsul a E el Ministro español, o 
Ulloa (telegrama de 5 de enero de 1866) A pb 

isterio de Estado que el Cónsul italiano > b; p ad 
había sido destituido. Y el Gabinete de Ma x E pd 
ps a hacerlo saber al Almirante (nota de e 


de 1866). 
El Ministro Ulloa en nota de 7 de seri! a aon 
cribió a su Gobierno confirmando la des A uc pe 
Cónsul Apuntó que sin dilación y como un ac E esi se 
1 Gabinete de S.M.C. ésta había sido ES E pS 
a regó— que el Secretario General del Go Pa oo 
Eo le pidió que “no se hiciese ruido con esa desti ra 
ee ue ella sería muy mal recibida por la prensa ad er 
nirai en los diarios de Inglaterra y p aa E ii 
+4 algunos chilenos, hasta el punto de desna j a 
e os que ha dado origen a la contienda y calum ¿a 
et de la intención que llevamos al buscar un 
io.” 5 ; 
e Gabinete de Madrid no cumplió se el Darta 
silencio, por el contrario, la prensa ei- o rad 
publicidad a la resolución del Reino de ltalia de mante- 
Imente neutral en el € E 
rete dl declaró por la persona de la Reina, el pueblo 
1 Gobierno español. is, i 
á A la misma cuestión el TS apa de 
ñ spachó una circular a sus age A 
pen en el extranjero, que tiene fecha de 24 de 


enero de 1866. 
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VIII 


Entre las grandes potencias, el Gobierno de los Es- 
tados Unidos desde el comienzo del conflicto se mostró 
simpático y favorable a la causa de España en el Pacífico. 
Sin embargo tuvo —por brevísimo lapso, a fines de 1865— 
una tibia actitud favorable a las Repúblicas, cuya pobreza 
en armas y equipo bélico era inmenso en oposición al de 
España que había reforzado con nuevas fragatas y arma- 
mento su escuadra del Pacífico. 


En una nota del Ministro de S.M.C. en Washington 
al Gabinete de Madrid (N° 219 de 14 de noviembre de 
1865), dice que ha conversado con Mr. Seward, Secretario 
de Estado. Que le ha informado que España se encuentra 
en guerra con Chile y que tiene bloqueados sus puertos. 
Que precisa saber cuál será la conducta que seguirá el 
Gobierno de la Unión en dicha guerra y en el bloqueo de- 
cretado por el Almirante Pareja. 

En la citada nota García de Tassara pone en cono- 
cimiento del Primer Secretario de Estado, que su Gobier- 
no volverá a su antigua posición sustentada antes de que 
se produjera la guerra de secesión, es decir, que se man- 
tendrá dentro de los principios de la neutralidad, y que 
conforme con éstos no podrá dar ayuda a ninguno de los 
beligerantes. Pero que las armas eran artículos de comer- 
cio y que él no podrá impedir su exportación para cual- 
quiera de los beligerantes ya fuese Chile, ya fuese España, 

La reacción del Reino de Prusia contra el bloqueo 
español a los puertos chilenos fue total,” tanto de los 
comerciantes y navieros afectados como del Gobierno de 
Berlín. La reacción del Canciller Bismarck a la lectura de 
la circular de 23 de noviembre de la Secretaría de Estado 
de Madrid que le hizo el Ministro de España, Manuel 
Rancés y Villanueva, acreditado cerca del Gobierno del 
Emperador, y el cual el Gobierno de S.M.C. justificó y 
aprobó la conducta seguida por su Almirante Plenipoten- 


r 


27 Legajo No 2584. Expediente: Protesta del Gobierno de Pru- 
sia contra el bloqueo decretado por el Almirante Pareja. En nota de 
Madrid, 29 de noviembre de 1865 que el Ministro de Prusia acredi- 
tado cerca de la Corte de Isabel II, pasó al Secretario de Estado; 
el barón G. de Werthern en nombre de su gobierno, protesta del 
irregular bloqueo decretado por Pareja en los puertos de Chile, “que 
produce perjuicios al comercio alemán por una suma superior a los 
diez millones de pesos oro.” 
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ciario en el conflicto hispano-chileno, fue tremendamente 
violenta. Así lo informó el Representante Español a su 
Gobierno (nota 155, Berlín 5 de diciembre de 1865). 
Apuntó Rancés, que el Jefe del gobierno de Berlín criticó 
duramente, que entre log numerosos errores cometidos con 
el bloqueo, “que éste no hubiera sido declarado con la 
anticipación necesaria, a fin de que el comercio de buena 
fe hubiera sabido a qué atenerse.” 

Insistió Bismarck —apuntó el Ministro español— 
“que debido a la enorme distancia existente entre los puer- 
tos de Europa y los de Chile, debió el general Pareja 
establecer un plazo proporcionado para hacer efectiva 
dicha medida”. Protestó el Canciller de Prusia que debido 
al desconocimiento acerca de los sucesos de Chile, a la 
hora presente habían sido apresados aleunos buques que 
navegaban con toda confianza y de otros que navegando 
ignorantes del bloqueo, estaban expuestos a los mismos 
perjuicios. 28 

Apuntó, que Bismarck le había recordado que en la 
reciente guerra habida entre Prusia y Dinamarca, ésta 
había concedido plazos equitativos para establecer el blo- 
queo de los puertos del Báltico. 

Sostuvo que el Canciller prusiano le había notificado: 
que su Gobierno aprobaba enteramente la conducta segui- 
da por el Encargado de Negocios de Prusia en Chile. Que 
se le recomendaría que siguiese gestionando con igual celo 
en favor de los intereses comerciales alemanes. Que se le 
pondría en antecedentes de las gestiones que sobre la 
cuestión haría el Gobierno de Berlín ante los Gobiernos 
de Londres y París y también con el de Madrid. 

Que el Gobierno de su Majestad Imperial gestionaría 
en común con los Gobiernos de Gran Bretaña y Francia 
tratativas de avenimiento entre España y Chile. Y que 
al respecto nuevas instrucciones sobre todas estas mate- 
rias se despachaban al Ministro de Prusia en Madrid y al 
Ministro de Prusia en Chile, a través de un navío que 
zarpaba rumbo a Valparaíso. Era la corbeta de guerra 
“Vineta”. 

El Representante de la Reina manifestó a su Gobier- 
no que había insistido ante Bismarck acerca de la conve- 


28 Legajo N° 2586, Correspondencia de la Secretaría de Estado 
con sus Representantes diplomáticos cerca del Gobierno de Berlín 
1865-1866. Nota del Ministro de España, Berlín 5 de diciembre de 
1865. 
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niencia que los Gobiernos de Europa persuadieran al de 
Chile para que cediese a las justas y moderadas reclama- 
ciones de España “en vez de suscitar obstáculos al uso 
legítimo de nuestros derechos.” 

Bismarck no se manifestó ni contrario ni partidario 
de alguna gestión amistosa de buenos oficios. Pensaba el 
Ministro español, que si Bismarck no le había dado una 
respuesta categórica del asunto se debía a su deseo de 
conocer primeramente la opinión de las potencias marí- 
timas. 

No obstante lo expuesto, el Representante de Isabel 
II en Berlín, resumió en dos o tres frases su criterio re- 
ferente a la conducta que seguiría Prusia en el conflicto 
del Pacífico. El Gabinete de Berlín “no tomaría en cuenta 
ni la justicia de las reclamaciones formuladas por España 
ni la justicia ni los antecedentes de la cuestión pendiente” 
El Gobierno de Prusia, “sólo estaba preocupado de los 
intereses comerciales de los Estados del Zollverein que 
eran muy cuantiosos”, Estimó en diez millones de thalers 
las mercancías que dichos Estados poseían en Valparaíso. 

En Inglaterra la noticia del bloqueo produjo un ver- 
dadero revuelo. Tales fueron las palabras que utilizó el 
Embajador español en Londres, marqués de Molins, (no- 
ta N° 333, Londres, 16 de noviembre de 1865), al informar 
al Gabinete de Madrid de las primeras aunque contradic- 
torias noticias del bloqueo de los puertos chilenos ordenado 
por Pareja, dice: “La mala del Pacífico, gran número de 
comerciantes de Liverpool han representado al Gobierno 
para que retrase la salida del correo porque dicen que han 
sabido con gran alarma el bloqueo de Chile por España y 
la amenaza del bombardeo de Valparaíso y necesitan re- 
cibir noticias detalladas y ponerse de acuerdo con el Go- 
bierno para dar instrucciones a sus corresponsales en Sud- 
América en la crítica posición en que se encuentran ines- 
peradamente colocados los intereses británicos.” 


IX 


El primer incidente grave que se produjo entre Gran 
Bretaña y España se originó en Chile y concluyó después 
de una actitud enérgica que asumió el Gobierno de Lon- 
dres ante el de Madrid y que obligará a éste a dar rapidí- 
simas instrucciones al Almirante Pareja a fin de que 
corrigiese uno de los tantos errores en que incurrió con 
la aplicación de su personal bloqueo, es decir, sin ate- 
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nerse a las normas del derecho marítimo y de los prin- 
cipios del derecho de gentes. ?? 

Este incidente tuvo íntima relación con el tribunal 
de presas que el Almirante estableció a bordo de la “Villa 
de Madrid” y que colocó bajo su presidencia. 

El Ministro de S.M.B. en Chile se entrevistó con 
el Almirante a fin de tratar el asunto del vapor inglés 
“Matías Cousiño”, apresado por las fragatas españolas. 
El mercante poseía certificación del Consulado británico 
de Valparaíso, que indicaba que era de propiedad de súb- 
ditos ingleses, con fecha anterior a la ruptura entre Es- 
paña y Chile. 

Pareja (nota al Gabinete de Madrid de 30 de octubre 
de 1865) contradijo al Ministro inglés. Afirmó que el 
“Matías Cousiño” no poseía rol ni otra documentación 
indispensable para acreditar la nacionalidad. Que sola- 
mente eso se había hecho después de la ruptura y que 
hasta aquel día —aseguró Pareja— el buque había sido 
chileno. 

El Ministro británico le aseguró que como no se so- 
lucionara el asunto se vería obligado a entrar de oficio 
y que además se ocuparía de su conducta (del Almirante) 
en otros asuntos relativos al bloqueo. 

El Representante de S.M. Británica llamó la atención 
del Almirante español sobre el documento publicado por 
el Cónsul de Italia en Valparaíso en donde dejó sentada 
su denuncia acerca del Tribunal de Presas, que funcio- 
naba en un navío de la propia escuadra, tribunal que era 
presidido por el propio Comandante de dicha escuadra, 
todo lo cual era contrario a los usos y leyes internacionales 
referentes a la guerra marítima. 

Pareja se defendió, hizo cuestión de la situación ex- 
cepcional en que se hallaba la escuadra, distante varios 
miles de millas de la Península. Y en tales circunstancias 
—sostuvo— la ordenanza: art. 47 trat, 6 libr. 5., le auto- 
rizaba para hacer en ese caso lo que estimase más con- 
veniente. Sostuvo, que el tribunal que funcionaba en la 
nave capitana, más que un tribunal de fallo definitivo, 
era sólo una junta de primera instancia, donde se apre- 
ciaban a primera vista las cireunstancias del apresado. 
Que el tribunal —adujo— actuaba con bastante amplitud 


29 Legajo N? 2584, Cuestión de Chile 1865-1866. Expediente: 
Incidente sobre el Tribunal de Presas. Enérgica protesta de Ingla- 
terra y otras potencias. 
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y bondad y que una prueba de ello, era la devolución es- 
pontánea de aquellos buques cuyos dueños quedaban sin 
medios de subsistir una vez perdida su propiedad. Esta 
gracia especial, sujeta a la confirmación o parecer del 
Consejo de Estado, no era común en las guerras. 

El Ministro inglés, Mr. Thomson —informó Pareja 
al Gabinete español— solicitó la devolución de la goleta 
“Tongoy” a sus dueños que eran muy pobres. Así se lo 
había prometido el Almirante, previa la certificación de 
pobreza decretada por el Cónsul inglés en Valparaíso y la 
aprobación del Consejo de Presas. Concluyó Pareja su 
nota, comunicando que había resuelto devolver otras em- 
barcaciones: el “Elicer” y el “Aguila”, “tan inservibles 
como viejos, puro estorbo para la escuadra.” 

El Gobierno Británico protestó ante el Gabinete es- 
pañol por la conducta seguida por el Almirante: apresa- 
dor y juez, Por mantener un tribunal en la fragata insig- 
nia. La reclamación que fue hecha en términos enérgicos 
(nota de 5 de diciembre de 1865) se hizo a través del 
Ministro Británico en Madrid. La nota sostuvo, “que el 
establecimiento del tribunal de presas a bordo de la “Villa 
de Madrid” era un organismo inadmisible, contrario a 
los principios del derecho de gentes y del derecho que 
tenían los neutrales a ser juzgados por tribunales consti- 
tuidos en el territorio del apresador.” 

La respuesta del Gobierno español no demoró mucho 
(nota de 11 de diciembre de 1865). Trató de justificar 
en todo la conducta de Pareja. La formación del tribunal 
de presas, su funcionamiento en una de las fragatas fon- 
deada en la bahía de Valparaíso. Estas medidas las había 
tomado en beneficio de los propios afectados, ya que los 
puertos españoles más cercanos estaban en Cuba, Puerto 
Rico, las Filipinas. Y de establecerlos en esos lugares el 
asunto tendría una demora indefinida, puesto que solo el 
traslado de las presas a esos lugares demoraría más de 
dos meses, y conducirlas a los puertos de la Península, 
cinco. En cambio juzgándolas en el lugar donde se efec- 
tuaba el apresamiento se evitaba todo perjuicio. 

El Ministerio de Estado, sostuvo que de esa manera 
el Consejo de Estado trataba el asunto de las presas en 
última instancia con solo el sumario correspondiente a 
la vista, y dictaría la sentencia sin necesidad del trans- 
porte del barco apresado. 

En su respuesta el Primer Secretario de Estado bien 
se cuidó de no responder negativamente a la petición bri- 
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tánica. Por el contrario, aseguró que el Gobierno de S.M.C. 
no tenía inconveniente que se estableciera un tribunal de 
presas en un puerto español, “si insistía el Gobierno bri- 
tánico en que así se hiciera.” 

La propia Cancillería española terminó por recono- 
cer que el procedimiento seguido por el Almirante era 
ilegal. A tal conclusión llegó el memorándum preparado 
por el sub director del Departamento de Asuntos Políticos, 
José María Magallón, refrendado por el Director del mis- 
mo, Mariano Díaz del Moral. 

El informe que conoció el Secretario de Estado, Ber- 
múdez de Castro, expresa: “Ningún autor de derecho ad- 
mite la existencia del tribunal de presas en la “Villa de 
Madrid”, ni menos bajo la presidencia del Comandante 
general de la escuadra destinada a hacer apresamientos. 
El jefe de las fuerzas navales no podía ser al mismo tiem- 
po apresador y juez. Cualquier tribunal existente en la 
escuadra se resentiría de la influencia indirecta del ge- 
neral Pareja.” 

Los encargados de preparar el informe reconocieron 
lo expresado por el Ministro inglés en Madrid, Mr. Cramp- 
ton, “que el neutral apresado tiene derecho a que se le 
juzgue con toda imparcialidad; pudiéndose valer de un 
defensor; y a un tribunal de apelación que en la escuadra 
no encontraría. Que en el caso del apresamiento de un 
navío neutral, pudiera suceder que éste hubiese violado la 
neutralidad; pero también que el apresador hubiera fal- 
tado a la misma. Y no era justo que la escuadra se con- 
virtiese en parte y en tribunal.” 

Agregaron los redactores del informe que todos los 
autores y tratadistas sostenían que las presas debían ser 
llevadas al país del apresador y allí juzgadas, conforme al 
derecho de gente y a los tratados. 

La doctrina sustentada por el tratadista Hautefeuille, 
se refería a diversas situaciones (cuatro) por las cuales 
podría encontrarse un navío apresado: 1. Ser llevado a 
un puerto del país beligerante que hacía la presa; 2. A un 
puerto extranjero y neutral; 3. A uno de los puertos so- 
metidos a su propio soberano; 4. Si por causa obligatoria : 
tempestad o que el apresador sea perseguido por fuerza 
mayor, las presas deben devolverse. 

El informe, por último, sostuvo que era imposible o 
improbable entre los neutrales que las Repúblicas de Amé- 
rica permitieran en sus territorios se constituyeran dichos 
tribunales. Propuso que el Ministerio de Marina de Espa- 
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ña se encargara de establecerlos en las posesiones de ul- 
tramar. Insinuó también que debiera contestarse al Mi- 
nistro inglés en el sentido de que el Almirante al consti- 
tuir el tribunal en la nave insignia lo hizo únicamente con 
el propósito de causar el menor perjuicio posible a los 
navíos neutrales apresados por sospechas fundadas y de- 
clarados posteriormente malas presas. El citado informe 
lleva fecha 11 de diciembre de 1865. 

El Ministro británico en Madrid (nota de 28 de di- 
ciembre de 1865) informó al Gabinete de Londres que el 
de Madrid aceptaba constituir el tribunal de presas en un 
puerto español. Agregó que con esa misma fecha él se 
había dirigido al Primer Secretario de Estado y le había 
expresado que el Gobierno inglés “no podía admitir como 
suficiente razón que el general Pareja carecía de buques 
para el transporte de las presas al puerto del país apre- 
sador. Además, que conforme al derecho internacional los 
neutrales estaban en el derecho de exigir que el tribunal 
de presas estuviese presidido por un juez civil de suficien- 
te experiencia legal.” 

El Secretario de Estado de Madrid (nota de 6 de ene- 
ro de 1866) aseguró al Ministro de S.M. Británica acredi- 
tado cerca de la Corte de Isabel II, que en el próximo 
correo “se darían instrucciones convenientes al General de 
la escuadra española del Pacífico, a fin de que con arreglo 
a las mismas, fijase el o los puertos a que deban condu- 
cirse las presas que se hagan a los neutrales y lo que debe 
hacer con las de los enemigos” (intuía que Perú estaba 
próximo a entrar en la guerra contra España). 

Bermúdez de Castro refutó dos puntos de la nota de 
Crampton. Afirmó que era inexacta la impresión de que 
España en la guerra contra Chile había obrado hasta 
ahora con los neutrales como no lo había hecho ningún 
país beligerante. Y con relación a que los tribunales de 
presas debían estar a cargo de jueces civiles y compe- 
tentes, le manifestó: “que en España el conocimiento de 
dichas causas era privativo de los comandantes de marina, 
pudiendo apelarse de la decisión de éstos al Consejo de 
Estado.” 

El Gobierno español decidió por fin enviar “las ins- 
trucciones”” necesarias al Almirante (nota de 10 de enero 
de 1866). Se refirió a la cuestión, al cambio de notas 
habido entre el Gabinete de Madrid y la Legación Britá- 
nica acerca de la legalidad del tribunal de presas esta- 
blecido en la “Villa de Madrid”. Las exigencias británicas 
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sobre la materia y la resolución del Gobierno de S.M.C. de 
disponer: “que cese desde luego de funcionar (el tribunal 
de presas) y que éste se establezca en el puerto o puertos 
españoles que se designen con este objeto.” 

Se le advirtió a Pareja que recibiría las instrucciones 
específicas sobre el asunto a través del Ministerio de 
Marina. 

La verdad de las cosas fue que el Gabinete Español 
estimó que estas instrucciones no tendrían efecto. Se trató 
de ganar tiempo. Y así lo revela el último párrafo de la 
nota. “...pues con arreglo a las instrucciones comunica- 
das el 27 de diciembre último, aceptados o no por esa 
República los buenos oficios propuestos por Francia e 
Inglaterra para terminar el conflicto hispano-chileno, es 
probable que V.E. haya abandonado esas aguas al recibir 
este despacho.” 

El Primer Secretario de Estado comunicó al Ministro 
inglés en Madrid (nota de 22 de enero de 1866) todo lo 
resuelto por el Gabinete español en relación con el tribu- 
nal de presas y le dio copia de las instrucciones enviadas 
a Pareja. Le solicitó explicase al Gobierno de S.M.B. las 
razones que tuvo el Almirante para crear el tribunal de 
presas a bordo de una fragata anclada en Valparaíso. 

Los nuevos sucesos acaecidos en las costas del Pací- 
fico: captura de la “Covadonga”, suicidio de Pareja en- 
durecerán enormemente la conducta de España en relación 
a la guerra que sostenía contra Chile. 

El Canciller español en nota que dirige al Represen- 
tante de S.M.C. en Londres (de 8 de febrero de 1866), se 
refiere “a la conducta desleal de Chile en el curso de la 
guerra, las medidas arbitrarias que el Gobierno de esa 
República ha adoptado contra los españoles residentes, 
que han obligado al Gobierno de la Monarquía a adoptar 
enérgicas medidas. A proseguir las hostilidades con vigor 
abandonando la templanza y moderación observadas.” 

Apuntó una serie de advertencias relacionadas con el 
conflicto del Pacífico. Así, se expresó: “Teniendo pues en 
cuenta el nuevo carácter que va a imprimirse a esa gue- 
rra y la posibilidad que las circunstancias exijan destruir 
las presas que custodiaren e hicieren nuestros buques el 
Gobierno de S.M. ha dispuesto que el tribunal creado por 
el general Pareja continúe funcionando en los casos que 
requieran se legalice la detención de un buque por si ocu- 
rriere aquella eventualidad.” 

Le informó además que sobre la cuestión había escrito 
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al Ministro inglés en Madrid. Le adjuntó copia. Le ins- 
truyó en el sentido que explicara al Canciller británico 
sobre la nueva situación producida con Chile y los motivos 
que justificaban la determinación del Gobierno de S.M.C. 


El cambio de actitud del Gobierno español tenía otra 
explicación: adelantarse a las desalentadoras noticias que 
recibirían las Cancillerías europeas de sus agentes diplo- 
máticos y consulares acreditados en Chile, referente al 
triste fin que habían tenido las presas marítimas captu- 
radas por las naves de guerra españolas en el puerto de 
Caldera. 


Apenas el Almirante Pareja implantó el bloqueo (se 
hizo efectivo el 29 de setiembre de 1865), informó al Ga- 
binete de Madrid (nota de 2 de octubre de 1865) las me- 
didas que había tomado en relación con el bloqueo y las 
presas capturadas. Así lo informó: “La fragata «Blanca» 
ha apresado en Caldera nueve buques «chilenos».” He no- 
tificado a los Cónsules respectivos para que sus nacionales 
neutrales dispongan de los cargamentos. La “Berengue- 
la” apresó un navío llamado “Matías Cousiño”. La “Ven- 
cedora”, un bergantín. La “Resolución”, un bricbarca. 
El primero con bandera inglesa, sin documentación. Los 
dos últimos, con bandera chilena. 


Todas las presas capturadas, con la única excepción 
del excelente mercante inglés “Matías Cousiño” fueron 
saqueadas y hundidas en el Pacífico, algunas millas mar 
afuera del puerto de Caldera por las fragatas españolas, 
faena harto ingrata que hicieron entre el 13 y 15 de di- 
ciembre de 1865, por instrucciones del comandante de la 
“Berenguela”, que cumplió órdenes escritas del brigadier 
Méndez Núñez, antes de abandonar Caldera para dirigirse 
a Valparaíso para tomar el mando de la escuadra a raíz 
del suicidio de Pareja. 


Acerca de la cuestión hay una nota de Antequera, co- 
mandante interino de la “Numancia” (de 18 de diciembre 
de 1865). El gigantesco encorazado se aprovisionaría de 
carbón de los barcos presas “Domitila” y “Cornelia”. El 
“Matías Cousiño” serviría como navío de aprovisiona- 
miento, se le cargaría con todos los víveres del transporte 
“Marqués de la Victoria” y veinte toneladas de carbón y 
saldría en convoy con la “Numancia”. Todo lo que fuese 
útil se sacaría de los navíos: harina del “R.M.D.” y la 
“Constancia”. Luego todas las presas serían saqueadas, 
incendiadas o echadas a pique mar afuera. 
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La nota sobre el triste fin de los barcos presas fue 
enviada al Ministerio de Marina de Madrid. 


Méndez Núñez asumió la jefatura de la escuadra. Po- 
cos días después recibió la plenipotencia de la Secretaría 
de Estado con instrucciones similares a las que en julio de 
1865, recibió Pareja para resolver el conflicto con Chile, 
y las instrucciones sobre el nuevo tribunal de presas. De- 
bería enviar las naves apresadas a los puertos españoles 
donde se instalaría el nuevo tribunal. 


El nuevo jefe de la escuadra española muy confundi- 
do por la delicada situación que provocaría a su Gobierno 
con el de las potencias lo manifestó en nota a la Secretaría 
de Estado y a Marina (tiene fecha 17 de enero de 1866). 
Expuso la aflictiva situación porque atravesaba la escua- 
dra cuando él asumió el mando. Las sensibles complica- 
ciones que se produjeron a raíz del suicidio del Almirante 
Pareja y la pérdida de la “Covadonga”. Afirmó que las 
naves capturadas estaban en estado inservible, imposibles 
de navegar grandes distancias, que lo movió a ordenar su 
destrucción. Algunas fueron primero incendiadas y luego 
echadas a pique. Otras hundidas directamente fuera del 
puerto. La desagradable labor estuvo a cargo del coman- 
dante de la “Berenguela”. 


Por nota de 7 de marzo de 1866, el Negociado de la 
Secretaría de Estado lamentó la resolución tomada por 
el brigadier español, e insinuó que de inmediato debía 
consultarse a Marina a fin de estar preparados para dar 
una explicación al Gobierno británico, 


Con relación a Italia, aparecía en las listas la nave 
“Venezia”, de propiedad de italianos, pero no aparecía 
como destruida; se debía entregarla a las autoridades 
italianas como retribución a la conducta amistosa del Go- 
bierno de Turín, que había destituido a su Cónsul en Val- 
paraíso y asegurado su completa neutralidad en el con- 
flicto. 

El Gobierno de Madrid pidió a su Embajador en 
Londres (nota N* 225 de 24 de mayo de 1866) que infor- 
mase al Gabinete de S.M.B. de tan lamentable situación. 
Pero Lord Clarendon se adelantó e hizo conocer la opi- 
nión del Gobierno de Londres al de Madrid, a través del 
Representante de S.M.C. en Inglaterra y por nota al Mi- 
nistro inglés en Madrid. En ambos casos Lord Clarendon 
“sostuvo el derecho que tenían los dueños de los barcos 
destruídos al levantarse el bloqueo de Caldera de ser oídos 
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por un tribunal de presas y recibir la indemnización que 
les corresponde.” 30 

La conducta del Gabinete de Madrid trataba de ser 
cauta y amistosa. Se le instruyó al Representante de S.M.C. 
en Londres, que debía decir a Lord Clarendon “que no 
sólo se accedería a indemnizar a los propietarios perjudi- 
cados, sino que ese era un derecho que se adelantaba en 
reconocer el Gobierno de la Reina”. Y que en tal virtud 
por eso se había establecido en la escuadra un tribunal de 
presas y “el cual lejos de perjudicar a los neutrales con- 
tribuye a esclarecer los derechos que puedan asistirle.” 

Hubo varios casos en que bastó la intervención de 
altos personeros del Gobierno Británico para que el es- 
pañol se apresurara en resolver. Entre muchos, el de la 
fragata inglesa “Patagonia”, conducía 700 ton. de pólvo- 
ra, Su capitán reclamó verbalmente al Comodoro Harvey, 
Jefe de la estación naval británica en Valparaíso. Pareja 
comunicó de inmediato el asunto a los Ministerios de Es- 
tado y Marina (nota 87 de 17 de noviembre de 1865). 
Marina (nota de 10 de febrero de 1866) autorizó al Al- 
mirante “para que resolviera el asunto conforme al mejor 
servicio de la honra nacional y con arreglo de las leyes 
de la guerra”. La nave fue devuelta. El Gobierno inglés 
(nota de 30 de junio de 1866) agradeció “la actitud favo- 
rable del Gobierno español.” 

Hubo algunos casos pintorescos. El sucedido al capi- 
tán B. V. Diedrickson, de la barca hamburguesa “Ricar- 
do”, quien en forma conjunta con el Cónsul de la ciudad 
libre de Hamburgo en Valparaíso formuló protesta y exi- 
gió indemnización. 

La protesta (de 5 de diciembre de 1865) dijo, “que 
el 25 de setiembre de 1865, arribó a Valparaíso, pero no 
pudo desembarcar su mercancía. Se le dijo que todos los 
puertos chilenos estaban bloqueados, Sólo un mes más 
tarde (27 de octubre de 1865) se le aseguró que el bloqueo 
estaba circunscrito a: Talcahuano, Tomé, Valparaíso, Co- 
quimbo y Herradura. Se dirigió a Arica. El 30 de no- 
viembre pudo entregar la carga en el habilitado puerto 
de Papudo. 


30 Legajo N° 2588. Cuestión de Chile 1865-1866. Expediente: 
Derecho a percibir indemnización por presas declaradas “malas pre- 
sas”, que hubiesen sido destruidas por la escuadra española del 
Pacífico. Aceptación de exigencias del Gobierno Británico por el 
de España. 
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X 


Otra cuestión que produjo enérgicas protestas de los 
armadores, capitanes de mercantes extranjeros, comer- 
ciantes contra la conducta del Almirante bloqueador, fue 
la actitud que siguió con las mercaderías apresadas de los 
navíos neutrales o beligerantes y que movió a los Gobier- 
nos de Francia y Gran Bretaña a formular consulta al 
Gabinete de Madrid sobre el criterio que tenía de las 
mercaderías que procedieran de los neutrales o de los be- 
ligerantes y que fuesen conducidas a los puertos chilenos 
por navíos neutrales o enemigos. ** 

En nota de 14 y 16 de abril de 1866, respectivamente, 
los Gobiernos de París y Londres hicieron la consulta 
pertinente. Las notas que dirigieron al Secretario de Es- 
tado de Madrid son iguales, En ella le solicitan, “que diga 
de una manera clara y precisa los principios sobre los 
cuales, a raíz de la guerra contra Chile y Perú, se iría a 
sujetar acerca de la mercadería enemiga o neutral encon- 
trada a bordo de un buque neutral o enemigo así como 
sobre las condiciones para fijar la efectividad del bloqueo.” 

El Gobierno de Madrid (20 de abril de 1866) en la 
respuesta que dirigió a los dos Gobiernos, hizo mención 
de la circular de 24 de setiembre de 1865, que había diri- 
gido al Almirante Pareja, a los Ministros y Cónsules ex- 
tranjeros y de la cual se había remitido copia a los Go- 
biernos de París y Londres referente al bloqueo, dispuesta 
por el Gabinete de S.M.C. y aprobada por las Cortes del 
Reino. 


Las instrucciones a Pareja —en materia relativa a 
las mercaderías— se le señalaron en las cláusulas 2%, 4* 
y 111. En la 2 se le instruyó al Almirante, lo siguiente: 
“Y queda autorizado para apoderarse de los cargamentos 
de los buques mercantes chilenos, siempre que estos car- 
gamentos no pertenezcan a ningún neutral, apuntaban 
las instrucciones. Pero V puede apresar esos cargamen- 
tos aunque sean de propiedad neutral, si los componen 
efectos de contrabando de guerra. Para el caso que el car- 
gamento sea de propiedad neutral encontrado en buque 
chileno, se componga de efectos de contrabando de guerra 


31 Legajo NY 2588, Cuestión Chile. Expediente Presas. Mercan- 
cias procedentes de los neutrales o de los beligerantes, conducidas 
por buques neutrales o enemigos, 
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y de otros que no lo sean, sólo podrá V apresar aquella 
parte ilícita del cargamento, dejando libre la otra, aunque 
esta parte pertenezca al mismo dueño de la parte ilícita.” 

Y aputaban las citadas instrucciones: “En la 4* tiene 
V asi mismo autorización para apresar todo cargamento 
que se halle en buque neutral y se componga de efectos 
de contrabando de guerra. Entendiéndose que el buque 
queda libre después de alijado el cargamento ilícito. Si 
una parte de este cargamento fuese de lícito comercio, 
esa parte también quedará libre, aun cuando pertenezca 
a ciudadano o ciudadanos chilenos, por que el buque libre 
hace libre también la mercadería lícita.” 

En la 11* cláusula le indicaban en forma tajante: 
“Para que un bloqueo sea efectivo, y por consiguiente 
respetado, es indispensable que esté sostenido por fuerzas 
suficientes para hacer del todo peligrosa la entrada en 
el puerto o puertos en que se sostenga. De aquí la preci- 
sión absoluta de que el buque que V manda se conserve 
en situación adecuada para lograr la efectividad del blo- 
queo que sostiene, salvo fuerza mayor verdadera que se 
lo impide, pues hay que tener presente que es legítima la 
violación de un bloqueo en el momento que cesa la efec- 
tividad.” 


XI 


Los incidentes sobre bloqueo, mercancias y presas 
protagonizados entre el Almirante Pareja y los represen- 
tantes diplomáticos y consulares extranjeros, devinieron 
—algunas veces— en fuertes ofensivas del Gabinete de 
Madrid en defensa de la política bélica que aplicaba 
su Almirante Plenipotenciario en el Pacífico. Algunas ve- 
ces ésta tendrá rotundos éxitos. Como ejemplo recordemos 
la rápida destitución del Cónsul de Italia en Valparaíso. 
La actitud absolutamente neutral del Reino de Italia en 
la guerra entre España y las naciones del Pacífico. 

Sin embargo esta política de amistad y prescindencia 
italiana, no mereció la menor simpatía y comprensión del 
Gabinete, la Corona y el Almirantazgo. Un ejemplo es 
la actitud de Pareja contra el mercante italiano “Venezia”, 

Acerca del “Venezia” *? la historia es larga y harto 


32 Legajo N° 2589. Cuestión de Chile, Presas. Expediente: El 
Gobierno de Italia reclama la devolución de la barca “Venezia” 
apresada por la fragata “Resolución”, Fue quemada y hundida en 
las aguas del Pacífico junto a decenas de mercantes chilenos y ex- 
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desagradable amén de injusta, La barca “Venezia” fue 
apresada por la fragata “Resolución” el 27 de setiembre 
de 1865, y según se dijo chilena —hasta el 21 de setiem- 
bre de 1865— sus dueños Schiattino y Costa probaron ser 
italianos, residentes en Valparaíso. Según la relación de 
sus captores “navegaba con bandera chilena y casi toda 
su tripulación era de aquel país, con excepción del capi- 
tán, contramaestre y mayordomo.” 

Apresada según la cláusula 1° del bloqueo: que era 
chilena y por tanto enemiga. Sus propietarios probaron 
que poseía documentación de navío neutral; bandera ita- 
liana; tripulación: capitán, mayoría de la tripulación, ita- 
liana. Los propietarios, italianos, probaron ser residentes 
en Valparaíso. 

El Ministro de Italia, conde de Maglioratti, hombre 
tímido y apocado, que llegó a decir al Almirante que ha- 
bía firmado las notas colectivas del Cuerpo Diplomático 
sólo por presión de su Decano, el Ministro de Estados 
Unidos y el comandante de la fragata italiana “Príncipe 
Humberto” no movieron un dedo en favor de sus compa- 
triotas (ya lo repetirán cuando Pareja pida la destitución 
del Cónsul italiano en Valparaíso). Actitud harto dife- 
rente a la mostrada por los Agentes diplomáticos y con- 
sulares británicos o por el Comodoro Harvey de la misma 
nacionalidad. 

La “Venezia” por acuerdo de la junta de comandan- 
tes reunida en la “Numancia” de 5 de abril de 1866, fue 
incendiada fuera de la bahía de Valparaíso “por no poder 
seguir en la escuadra” (art. 5 tit. 5, trat. 6 de bloqueos). 
Los propietarios solicitaron reiteradamente su devolución, 
no accedió el jefe de la escuadra. Se llevó el asunto al tri- 
bunal de Cádiz. Se pidió indemnización. A pesar de todas 
las pruebas y alegatos jurídicos, el Tribunal hizo suyo el 
dictamen del auditor del organismo, “que era legítima y 
buena presa”. Esto sucedió en 1868. La resolución defi- 
nitiva la dio cinco años más tarde, 1878, el Consejo de 
Estado, que aprobó lo resuelto en Cádiz. 

Otro caso fue el apresamiento de la nave italiana “Los 
Hermanos”, de propiedad del súbdito italiano Antonio 
Bafico. La nave de 577 ton. cargada de carbón, lista para 


tranjeros por orden de Méndez Núñez. Las reclamaciones se pro- 
longaron hasta 1873, Esta como las otras fueron rechazadas. Y 
España para evitar el pago de las indemnizaciones, las declaró 
“buenas presas”. 
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zarpar fue detenida el 10 de febrero de 1866, Fue confis- 
cado su cargamento y declarado contrabando de guerra. 
La fragata “Blanca” la detuvo, la condujo a Valparaíso 
y quedó retenida. El Cónsul italiano exigió su devolución 
(nota de 17 de marzo de 1866) y la indemnización por el 
perjuicio causado. Tampoco se logró. 

Otra nave extranjera la “Unión” de bandera alemana, 
cargada con 440 ton. de carbón, fue detenida por la 
“Blanca” en Coronel. El Cónsul de Prusia exigió su li- 
bertad. Adujo que se dirigía a puerto neutral (nota de 
19 de marzo de 1866). El jefe naval español se incautó 
del combustible, que declaró contrabando de guerra (nota 
de 23 de marzo de 1866). Apuntó la resolución del briga- 
dier Méndez Núñez de 28 de enero de 1866, que declaró 
contrabando de guerra el carbón, pero dejó zarpar la nave. 

Otro incidente no menos enojoso fue la detención de 
la nave de bandera británica “Paquete del Maule”, 33 en 
las aguas del sur de Chile que transportaba un destaca- 
mento militar de la República. El apresamiento también 
lo hizo la “Blanca” y fue muy celebrado en la Península. 
Era un poco el desquite por la derrota y apresamiento de 
la “Covadonga” y más tarde sus prisioneros fueron can- 
jeados por los de la goleta. 

El “Maule”, transformado en navío militar auxiliar 
de la Escuadra española del Pacífico, participó en los su- 
cesos de Valparaíso y del Callao. Antes que la escuadra 
española abandonara las aguas del Pacífico, fue incen- 
diado y hundido millas afuera del famoso puerto peruano. 


XII 


Otra medida que tomó la escuadra bloqueadora fue 
declarar contrabando de guerra el carbón de piedra de 


33 Legajo N° 2588, Cuestión de Chile 1866. Expediente: Recla- 
maciones de navíos mercantes destruidos y hundidos. Entre los mer- 
cantes apresados que no alcanzaron a ser juzgados por el Tribunal 
de Presas de la “Villa de Madrid” debemos mencionar: “Dolphin”, 
carbonero inglés; “Cometa”, “Annette”, “Paquete de la Serena”, 
“Constancia”, “Clorinda”, “Ferry”, “Send”, “R.M.D.”, “Eduardo Mar- 
tínez”, “Vascongada”. Todos hundidos e incendiados en Caldera por 

/ orden de Méndez Núñez, en diciembre de 1865. A éstos hay que agre- 
gar otros siete, en Valparaíso, el 10 de abril de 1866. Sólo llevaron 
al Perú dos magníficas naves: “El Paquete del Maule” y el “Matías 
Cousiño”, dos mercantes de propiedad de ingleses. El primero parti- 
cipó en el combate del Callao y remolcó fuera de la bahía a la 
“Berenguela” averiada por las baterías del fuerte. Posteriormente el 


mercante fue incendiado y hundido, El “Matías Cousiño” devuelto a 
sus propietarios, 
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las minas de Lota, ** lugar de la provincia chilena de 
epción. i 
e era el centro de explotación del perire e 
tible, como hoy lo es el petróleo. Las canchas O ny p 
del puerto de Lota estaban siempre llenas de oar 5 nd 
ese lugar se aprovisionaban decenas de mercan v e 
das las banderas del mundo que entraban a HES ma 
Pacífico por el estrecho de Magallanes o Gapo, e e Be 
Estos navíos lo transportaban a diferentes prae E 
mundo para labores de paz, industria, transporte ma 
ferroviario. , s 
wj E fines de enero de 1866 el brigadier Casto ia 
Núñez, nuevo Comandante General de la Escua EA k 
pañola del Pacífico, declaró contrabando 6 eua a 
carbón de piedra procedente de las minas de , a Ss se 
resolución fue recibida con viva protesta por jt ` SA 
Consular de Valparaíso, que en nota caoran E 
febrero de 1866) se dirigió al brigadier Méndez ; 5 Es 
Los Agentes consulares representaron al Pra e A 
queador las graves consecuencias que esta mop a yone 
caría a los mercantes de las potencias oí $e a 
desde el aspecto EEA one Epa ell 
j comercialización ' 
ys fn parir sino como elemento esencial ps = ca 
cionamiento y movilidad de los navíos que et e pan 
a su transporte y a lo precisaban “pa 
imentar sus propias calderas. = 
os AS del Brigadier español que nu- 
merosos mercantes extranjeros habían sido apresa sb =p 
carga confiscada y lo peor, juzgada por el tribuna q n 
funcionaba en la nave capitana y declarada bpe pa 
sa, pese a tener su documentación en regla, enar ar 
pabellón neutral, conducir el combustible a países n 
eu ARS que en páginas anteriores Dere A pe 
chas otras— hemos mencionado entre estos ape e ed 
samientos: la nave italiana “Los Hermanos”, el merc 
alemán “Unión”. rc r 
La protesta colectiva la comunicó Men 


i i diente: Decla- 
N9 2592, Cuestión de Chile 1866. Expe 
Má Pre de la escuadra española del is 2 po 
del carbón de piedra de Lota es contrabando 
cs dl Brigadier Méndez Núñez con los Representantes de 


las potencias. 
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los Ministerios de Estado y Marina (nota 21 de 15 de fe- 
brero de 1866). 

El Gobierno español (nota N* 23 de 7 de abril de 
1866) respondió al Brigadier Núñez y le instruyó que 
modificara la resolución decretada sobre el carbón de 
piedra declarándolo contrabando de guerra si procedía 
de las minas de Chile, pero sólo para el caso que se le 
utilizara como combustible de naves enemigas, fuese des- 
tinado a fines bélicos por los países que estaban en gue- 
rra con España. 

Lamentablemente la justa corrección a la resolución 
del jefe bloqueador llegó a Chile cuando la contienda 
efectiva había terminado. Los navíos capturados y en 
vías del proceso de primera instancia, cuya resolución les 
favorecía ampliamente habían sido saqueados, incendia- 
dos y hundidos en Caldera, Valparaíso, El Callao. 

A la larga lista de navíos destruidos por la escuadra 
española, agreguemos el bergantín inglés, “Dolphin”, 
apresado el 25 de enero de 1866, salía de Coronel con 
400 ton. de carbón. Las llevaba para su venta en Mon- 
tevideo. Se le acusó de llevarlas a Chiloé, en cuyas bahías 
estaba fondeada la escuadra peruano-chilena, para apro- 
visionar sus naves. No se le admitió justificación alguna. 
Fue destruido el 6 de abril de 1866 junto con otras naves 
cautivas. 

Su apelación ante el tribunal de presas de Cádiz 
fracasó como las de otros mercantes extranjeros de ban- 
dera neutral. En nada les favoreció la resolución decre- 
tada por el Gabinete de Madrid de 7 de abril de 1866. 
No lograron indemnización alguna a la cual tenían so- 
brado derecho. 


XIII 


Ninguna resolución del Gabinete de Madrid fue más 
duramente resistida que la relativa a corsarios y piratas. 
Dictada por el Ministerio de Marina tiene fecha de 26 de 
noviembre de 1865. 5 Notifica formalmente “que denun- 
ciará y tratará como piratas a los buques chilenos cuyos 


35 Legajo N? 2584. Cuestión de Chile. Expediente; Declaración 

del Ministerio de Marina de España de 26 de noviembre de 1865 

sobre piratas. Produjo la más enérgica protesta del Foreign Office 

w Aa una ardorosa polémica entre las Cancillerías de Londres y 
adrid. 
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capitanes y mayor parte de su tripulación no sean ciu- 
dadanos de aquel país.” 

El Embajador español en Londres (nota de 22 de 
mayo de 1866) informó al Secretario de Estado de Ma- 
drid haber recibido copia de la citada resolución (que 
sólo recibió el 27 de marzo de 1866) y del profundo de- 
sagrado que ésta provocó en el Gabinete británico. 

Lord Clarendon, Ministro de Relaciones Exteriores, 
rebatió las razones expuestas por el Gobierno de S.M.C. 
(con fecha 16 de febrero de 1866) de las razones y dere- 
chos que le asistía para “declarar piratas a los buques 
corsarios chilenos cuando no reunieran los antecedentes 
que él llamaba fundamentales.” 

El Ministro español en Londres informó a su Gobier- 
no que había leído y dejado copia del asunto al Subsecre- 
tario de Relaciones británico. 

Sobre el mismo asunto, es decir, la resolución de Ma- 
rina y las razones que había tenido el Gabinete de la 
Reina para dictarla se hizo llegar a los Agentes diplomá- 
ticos y consulares españoles residentes en aquellos países 
donde mayor era la posibilidad de incremento de la acti- 
vidad corsaria de la República de Chile; a saber: Estados 
Unidos, Brasil, Montevideo y Buenos Aires. Y también 
les puso al corriente de la viva polémica que sobre la 
cuestión se suscitó con el Gobierno Británico. La justeza 
de los argumentos expresados por España y la firme de- 
cisión de su Gobierno de cumplir tal resolución. 

Acerca de la cuestión se produjo un polémico inter- 
cambio de notas entre el Ministro británico en Madrid y 
el Primer Secretario de Estado de S.M.C. 

Abrió los fuegos el Ministro Mr. Crampton. En nota 
de 5 de diciembre de 1865, afirmó que tanto las instruc- 
ciones del Gobierno de la Reina de 26 de noviembre de 
1865 como el decreto publicado dos días más tarde en la 
“Gaceta Oficial” eran “contrarios al derecho de gentes, 
que nunca había considerado piratas a los súbditos de 
una nación que en tiempos de guerra se engancharan al 
servicio de otra. Y que los Gobiernos extranjeros tampoco 
podrían aceptar que sus súbditos fuesen tratados como 
piratas en virtud de esas disposiciones.” 

El Secretario de Estado contestó la nota del Ministro 
inglés (tiene fecha 11 de diciembre de 1865). Le preguntó 
—para precisar mejor la discusión— y saber claramente 
la opinión del Foreign Office, si no hubiera sido mejor 
indicar el principio en que se fundaba para reclamar la 
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protección en favor de los que se dedican al corso “ese 
azote de la humanidad y piratería legal organizada”, co- 
mo con tanta elocuencia lo calificaba el mismo Lord Cla- 
rendon, actual Ministro de Negocios Extranjeros. Y era 
tanto más conveniente —agregó— citar ese principio 
cuanto que los autores de más reputación que han escrito 
sobre derecho de gentes profesaban en general, opiniones 
distintas de las que ahora sustentaba el Gobierno inglés, Y 
le copió párrafos enteros de Pistoye et Duverdy (Prises 
Maritimes p. 173-174-179). Entre los cuales, escogemos 
éste: “Si los corsarios ciudadanos de una nación neutral 
están autorizados por su Gobierno a tomar patentes de 
corso de uno de los beligerantes, una vez apresados aque- 
llos debe tratárseles como prisioneros de guerra, exigiendo 
a su Gobierno la observancia de las leyes de la neutrali- 
dad. Si por el contrario los individuos hubiesen aceptado 
las patentes desentendiéndose de las leyes de su país y 
fueran apresados, entonces deben ser tratados como pira- 
tas sin duda alguna.” Le copió el criterio de Hautefeuille, 
muy en boga (Tomo I p. 440), que decía: “Los súbditos 
de una nación neutral que desobedeciendo las órdenes de 
un soberano se arman en guerra bajo el pabellón de un 
beligerante, si caen en poder del otro beligerante, a quien 
voluntariamente hostilizan, serán tratados no como ene- 
migos legales sino como piratas”. Entusiasmado el funcio- 
nario de la Cancillería tal vez con la nota que preparaba 
para la firma del Ministro, incluyó la opinión de varios 
Otros tratadistas como Ortolan, Wildman, la controver- 
sia suscitada en 1839 entre el Vice Almirante francés 
Charles Baudin y el Gobierno mejicano, referente a un 
nuevo criterio sobre corsarios y piratas. Le recordó la ac- 
titud de Inglaterra en 1794, que firmó un tratado con 
Estados Unidos donde acordaron tratar como piratas a los 
súbditos de ambos países que ejercieran el corso contra 
cualquiera de ellos. Le dijo, por último “que las potencias 
neutrales tienen la obligación de prohibir los armamentos 
y el aislamiento de sus nacionales para hostilizar a las na- 
ciones con quienes están en paz”. Así por ejemplo un súb- 
dito inglés que se aliste para hacer el corso contra España, 
país con que su patria está en paz, a sabiendas corre el 
riesgo que el país a quien va a agredir, conforme a sus 
leyes, le castigue y su país no tiene derecho a protegerle 
ni oponerse a la sanción, Le recordó las diferencias entre 
el súbdito de una nación que se alista al servicio de otra 
que está en guerra, con los que aceptan las patentes de 
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corso, Los primeros sirven a la nación que los emplea, los 
segundos trabajan en provecho propio y a costa del co- 
mercio del otro beligerante, De esta kilométrica nota, se 
envió copia al Embajador español en Londres y al general 
Pareja. 

La respuesta del Ministro inglés en Madrid fue breve 
y concisa. No abusó de citas ni de ejemplos históricos. La 
nota (de 6 de enero de 1866) fue acompañada de una nota 
(copia) de lord Clarendon, protestando por la política ex- 
traña del Gobierno español referente al trato a los cor- 
sarios chilenos. Rechazó los conceptos anotados en la nota 
del 11 de diciembre. Rebatió los conceptos aducidos por él 
y atribuidos al Canciller inglés. Lord Clarendon, afirmaba 
que el carácter de un buque corsario se determinaba úni- 
camente por la patente, negaba al Gobierno español la 
competencia para tratar como piratas en ningún caso, a 
los súbditos de las potencias neutrales que se encontrasen 
sirviendo, sin autorización de sus gobiernos respectivos, 
a bordo de los corsarios chilenos y no admitió como com- 
petente en este caso, más jurisdicción criminal que la de 
la nación a la que dichos súbditos pertenezcan. 

El Gobierno español en otra nota (de 16 de febrero 
de 1866) rebatió los argumentos británicos. A la doctrina 
de Lord Clarendon de reconocer como única jurisdicción 
criminal, a la de la nación a que pertenecen dichos súb- 
ditos, sostuvo que estos principios estaban en contra de 
los que establecía el derecho de gentes; sostuvo que la 
jurisdicción nacía esencialmente de la soberanía, que ésta 
no sólo se fundaba en las relaciones de dependencia de 
aquellos sobre los cuales se ejercía. Y que si ésto no fuese 
cierto los súbditos extranjeros en ningún caso podrían ser 
ajusticiados por otro soberano que no fuese el suyo; que 
ello estaba en oposición con la doctrina de todos los auto- 
res y con la práctica de todas las naciones. El Gobierno 
de S.M. no podía admitir más limitaciones a su soberanía 
como potencia beligerante, que las sancionadas por el 
derecho de gentes, y de ninguna manera por leyes civiles 
o municipales de otro país. Que trataría por obligación a 
los súbditos de Chile y por tolerancia a los súbditos de las 
potencias neutrales, que sin autorización de su gobierno 
y violando la neutralidad tomen parte en la guerra como 
agentes puramente militares, entendido dentro del con- 
cepto latino de milites. Pero el derecho de gentes no ha- 
cía extensiva esa tolerancia a los que no se contentan con 
violar la neutralidad, sino que dan a esa violación un 
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carácter, cuyo resultado es proporcionar a uno de los be- 
ligerantes no sólo el auxilio bélico de sus personas sino 
otro tan importante, como es una nave armada y tripu- 
lada. 

Tanto fue el deseo de apabullar a Lord Clarendon, de 
Bermúdez de Castro, que en urgente nota (de 16 de ene- 
ro) escribió al Embajador español en París. Le pidió 
conocer el despacho de Lord Palmerston de 22 de marzo 
de 1839 al conde de Molé, protestando contra la declara- 
ción del Almirante Baudin, de que trataría como piratas 
a los corsarios que no llenaran ciertas condiciones, la res- 
puesta del Gobierno francés y todas las notas que hubie- 
sen cambiado. Por otra nota (N° 76 de 24 de enero de 
1866) el Ministro español en París contestó a su gobierno. 
Nunca se contestó a Lord Palmerston, por esos días cayó 
el Ministro Molé. Se hizo el tratado con México y la cues- 
tión se dio por terminada. Le ofreció enviar la protesta 
de Palmerston, publicada en los diarios de la época. Por 
otra nota (N° 63 de 5 de febrero de 1866) el Canciller 
español preguntó al Ministro en París, “si hubo en aque- 
lla ocasión alguna otra potencia que siguiera el ejemplo 
de Inglaterra.” 

Antes de concluir el incidente, Inglaterra alcanzó a 
formular dos nuevas protestas. La primera el 27 de marzo 
y la segunda de 27 de junio de 1866, En esta segunda 
Lord Clarendon reiteró su protesta contra el decreto de 26 
de noviembre de 1865 que trataba como piratas a los cor- 
sarios chilenos que no reunieran las condiciones de nacio- 
nalidad fijadas en el citado decreto. Consideró el Canciller 
británico “sin valor práctico la discusión habida entre 
ambos gobiernos”. Pero como potencia marítima no podía 
dejar de criticar y de protestar de la conducta de España, 
que consideraba ajena al derecho internacional. 

Por último, en nota (de 2 de julio de 1866) al Minis- 
tro español en Londres el Canciller Bermúdez de Castro, 
decía que España “no ha recibido queja de ninguna otra 
potencia marítima. Y el gobierno de S.M. no puede dejar 
de negar a Inglaterra el derecho que reclama de proteger 
a los naturales de dominios ingleses que sean aprehendidos 
por fuerzas españolas haciendo la guerra a España, sin 
la autorización del Gobierno inglés.” 


XIV 


Durante el conflicto y guerra de España con Chile y 
Perú, numerosos incidentes provocó el general Pareja con 
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los jefes militares y agentes diplomáticos de las grandes 
potencias. Estos incidentes se generaron las más de las 
veces debido al carácter quisquilloso, altanero y vanidoso 
del jefe de la escuadra española del Pacífico y por causas 
que ni merecían un enojo ni menos hacer llegar faramallas 
al gabinete de Madrid, que bastante tenía ya con los 
problemas de Santo Domingo y la liquidación del conflicto 
con Chile, en forma amistosa o a cañonazos. 

Uno de estos conflictos domésticos o pequeños, pero 
que no dejó de preocupar a las Cancillerías de Londres y 
París, fue protagonizado entre el Almirante español, el 
Comodoro británico Harvey, ** que por entonces era jefe 
de la estación naval inglesa en Valparaíso y el comandante 
de la fragata de guerra francesa “Pallas”. Veamos un 
párrafo de la nota (desde Valparaíso, a bordo de la Vi- 
lla de Madrid” de 23 de noviembre de 1865) que Pareja 
dirigió a los Ministerios de Estado y Marina de Madrid, 
acerca del suceso. En ella se queja de los jefes navales 
británico y francés, señala “que el día 19 del corriente, 
día de S.M. se engalanaron la fragata de mi insignia y 
la goleta “Vencedora” que son los buques que bloquean 
este puerto. La fragata hizo los tres saludos que están 
prevenidos para tales solemnidades. No tomaron parte en 
este acto ninguno de los buques de guerra extranjeros 
surtos en el mismo puerto.” Pero harto desalentado y 
rabioso, propio de su carácter temperamental, sigue su 
relato, para exponer algo que considera más grave todavía. 
“En la tarde del 18 envié un oficial como es costumbre, 
a participar al referido Comodoro Harvey y a los Co- 
mandantes de la fragata francesa “Pallas”, de la italiana 
“Príncipe Humberto” y al de la corbeta de los Estados 
Unidos “St. Mary”, que al siguiente 19 y con motivo de 
ser el día de S.M. la Reina iban a engalanar y saludar los 
buques de mi mando”. Y agrega: “tanto el Comandante de 
la “Pallas” como el de la “Príncipe Humberto”, manifes- 
taron al oficial que les llevó el aviso que tendrían mucho 
gusto en acompañarme, no expresándose así el comodoro 
Harvey pues manifestó desde luego objeciones sobre si 
esta demostración hecha en puerto chileno en obsequio de 
la bandera española podría ser apreciada como violación 


36 Legajo NY 2585 II A. Perú 1865 - 1868. Expediente: Incidente 
producido entre el Almirante Pareja y los jefes navales europeos: 
Comodoro Harvey, jefe de la estación naval británica de Valparaíso 
y el Capitán Fouet, de la fragata francesa “Pallas”, 
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a la neutralidad. Como a las 7 y media de ñ 
19 recibí la comunicación del a E a 
cipe Humberto” y la carta del Comodoro Harvey, y a las 
9 horas el oficio del Comandante de la “Pallas”. a .-A las 
11 y media vino a bordo en traje de oficial y acompañado 
ri segundo de su buque el comodoro Harvey, manifestán- 
ron io AO a cumplimentarme con motivo del día de 
Marina de Madrid envió la nota al de Estado, é 
fecha 24 de enero de 1866, se dirigió por nota o 
sentantes españoles en Londres, París, Florencia, el 25 del 
mismo mes, al de Washington. En estas notas les dice: 
que el Almirante Pareja dejó escrita una nota en la cual 
se lamenta de la conducta poco cortés observada por los 
comandantes de las naves extranjeras fondeadas en la 
bahía de Valparaíso, los cuales por iniciativa del Comodo- 
ro Harvey, Comandante de la fragata “Leander” se ne- 
garon a responder al saludo que con motivo del día de 
S.M., nuestra Señora, hizo la fragata “Villa de Madrid” 
fundando aquellos la negativa en su calidad de neutrales”. 
El Secretario de Estado español les decía a los Ministros 
de Francia, Italia y Estados Unidos, pidieran a esos go- 
biernos que en razón a su sincera neutralidad y amistad 
desaprobaran la conducta del oficial que representaba a 
su país. Con relación a Inglaterra, que hiciera presente 
al Ministro de Negocios Extranjeros “la dolorosa impre- 
sión que ha causado en el ánimo del gobierno de S.M. el 
proceder del Comodoro Harvey, que pretextando como 
otros funcionarios, una especie de neutralidad en nuestras 
desavenencias con Chile, se han colocado siempre en una 
situación hostil respecto a España: conducta que no duda- 
ba sería reprobada por el Gobierno británico. Y hacía 
resaltar actitudes y cireunstancias en donde navíos de la 
escuadra de S.M. habían favorecido intereses británicos 
mencionaba el rescate del paquete “Talca” inglés en Gua- 
yaquil, por Topete, Comandante de la “Blanca”, apresado 
a mano armada, en forma ilegal por García Moreno (para 
aplastar una revolución de la oposición liberal), la actitud 
del capitán general de Cuba de enviar dos barcos de gue 
rra a la posesión británica de Jamaica apenas supo de 
agitación en Santo Tomás. Le insinuaba diera lectura del 
despacho a Lord Clarendon. 
El Gobierno francés se apresuró a dar explicacion 
ES ee (de 2 de marzo de 1866) suscrita por el Ministro 
e Asuntos Extranjeros, lamenta el incidente ocurrido. 
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El caso de que se trata no estaba previsto en los regla- 
mentos de Marina. Lamentaba la actitud del comandante 
del “Pallas”, que creyese no debía obrar en contradicción 
con sus colegas de arma, especialmente con el almirante in- 
glés, colocado en idéntica situación, y a no hacer al pa- 
bellón español los honores que merece, y a los que la 
Marina francesa se considerará siempre dichosa de aso- 
ciarse con premura. Aseguraba que Marina daría instruc- 
ciones a sus oficiales, a obrar en una forma enteramente 
conforme con los deseos que V.E. ha tenido la honra de 
expresarme. Firma Drouyn de Lhuys. 

La nota de A. Fouet, comandante del “Pallas”, redac- 
tada en términos similares a las de los otros jefes navales 
extranjeros, de fecha 18 de noviembre de 1865, dice: “Se- 
ñor Almirante. Tengo el honor de decir a Ud. que el 
estado de guerra que existe entre España y Chile no me 
permite tomar parte mañana en la fiesta en honor de 
S.M.C. Le agradezco vivamente su invitación. Pero V.E. 
comprenderá sin ninguna duda que una actitud mía mal 
interpretada, podría ser considerada como una ofensa pa- 
ra el país en cuyas aguas se encuentra la fragata “Pallas”. 
Tenga Ud. señor almirante los mejores sentimientos y mi 
mas sentida consideración.” 

Lord Clarendon se apresuró también a dar las más 
cumplidas explicaciones al Gobierno español. Así lo infor- 
ma al gabinete de Madrid (nota N° 72 de 7 de febrero de 
1866) el Embajador de S.M.C. en Londres. Se refirió a 
la entrevista con el Canciller británico, en estos términos : 
“ S.E. disculpa al comodoro Harvey, afirma, que fue 
por su parte un error de apreciación, cometido de buena 
fe sobre la extensión jurisdiccional del fondeadero. Con- 
sidera Lord Clarendon, que el comodoro debió saludar la 
bandera española y dar después explicaciones a Chile. Que 
así se le había dicho por el Almirantazgo, pero que a esas 
horas él no debía hallarse por aquellas aguas.” 

Italia también dio rápidas y sentidas explicaciones. 
Así lo dijo por un telegrama desde Florencia (17 de fe- 
brero de 1866) el Ministro español en Italia al Secretario 
de Estado de Madrid. Redactado en los siguientes térmi- 
nos: “Este Ministro lamenta la ocurrencia. Desaprueba 
implícitamente la conducta del comandante de la fragata 
y se le dan instrucciones para lo sucesivo.” 

La respuesta del Ministro de Relaciones, de los Esta- 
dos Unidos, también fue amistosa y se prodigó en expli- 
caciones. Tassara en nota (de 6 de marzo de 1866) infor- 


102 REVISTA HISTÓRICA 


mó al Gobierno español, acerca d i 
E ; e la entrevista teni 
Es Secretario del Departamento de Estado, Mr. da n 
a Es segir había sido entregado al Secretario de 
a. ste dispuso se hicieran las averi i 
! is i guaciones co- 
MRE E ba que podía asegurarle que el Gobierno 
6 5 stados Unidos, se había propuesto que en lo suce- 
Ea Str nacional practicara con la de España, y 
ás potencias i Í 
Fa rl amigas todos los actos de cortesía acos- 
Otro incidente, ocurrido ent ici 
c X re altos oficiales de 1 - 
cuadra española y jefes navales de las potencias Erer, 
Jeras, por cuestiones referente al saludo de protocolo y 
rango militar, tuvo lugar entre el comandante de la “Be- 
renguela” el comandante de la fragata francesa “Venus” 


y el comandante de la i 
A nave de guerra norteamericana 


Por nota (de Valparaíso, 25 de febr 

ide de la “Berenguela” comunicó Al ea de 
pag España, que la fragata francesa «Venus» que 
pato) ío de Janeiro y a cuyo bordo subió un oficial 
Kapral ts darle cuenta del bloqueo, se había limi- 
Ses e Es ar la plaza y la Insignia del buque del contra- 
a ante e la fragata “Suttles”. Consideró el coman- 
ante de la Berenguela” que ésto, además de ser grave 
era extraño, ya que las relaciones con los franceses allí 
siempre habían sido cordiales”. Por otra nota (de 1° de 
marzo de 1866) denunció un similar acto inamistoso Br 
metido por la “Potowa” navío de guerra norteamericano sT 


Por nota (de 30 de abril de 186 ini i 
| de 6) el M 

TA de Madrid solicitó de su Embajador a a 
in anani en las esferas del Gobierno francés las razones 
T te aa esta falta de cortesía del alto ma 
ces. Otra nota similar se despachó 4 

25 pe Zi m 1866) al Ministro español en Acro 
Inistro español en París cumplió su cometid i 

ais (de 18 de mayo de 1866) al gabinete de Madrid. dijo 
naberse entrevistado con el Ministro de Negocios Extran- 
Hie Este, sumamente sorprendido, igual que en el in- 
ente de la “Pallas”, prometió que por el Ministerio de 


37 Legajo N° 2585. Cuesti i 
e ión de Chile. Expediente: j 
ps sica de la fragata española “Berenguela” contra. Por 
q Et Eo dc “Venus”, francesa y "“Potawa”, norte 
j i aron su insi y i : 
a Sai po enoii u insignia, El nombre del navío esta- 
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Marina se darían las instrucciones necesarias a fin de 
que ello no volviese a suceder. El Secretario de Estado 
español, (nota de 25 de mayo) contestó al Ministro de 
España cerca de las Tullerías. Le dijo que el gobierno de 
S.M.C. “estaba conforme con la promesa del Canciller 
francés. Pero que no insistiera, Posteriormente, el Mi- 
nistro español en París contestó (nota de 31 de mayo 
de 1866) al gabinete de Madrid. Informó que el Minis- 
terio de Marina del imperio de Napoleón III, había re- 
suelto no sólo pasar circular a los navíos, “sino que pedi- 
ría explicaciones al propio comandante de la «Venus». 
Pero al gabinete de Madrid llegó una nueva queja contra 
el comandante de la «Venus». Era una nota enviada por 
el comandante general interino de la escuadra española 
del Pacífico (desde Valparaíso, de fecha 16 de marzo de 
1866). Se le acusaba que la correspondencia oficial del 
Gobierno español dirigida al jefe naval, brigadier Núñez, 
no sólo no la había entregado sino que la había devuelto 
al Ministro francés en Lima, Mr. Lesseps, “diciendo que 
lo hacía para no violar las reglas de la neutralidad.” 

Por nota (de 25 de mayo de 1866) el Gobierno es- 
pañol pidió a su Embajador en París averiguara confi- 
dencialmente la causa del asunto y los nombres de los 
comandantes de la “Venus” y la “Pallas”. 

Sin embargo, parece que no eran tan tercos, inamis- 
tosos ni parciales a la causa de Chile, los jefes y oficiales 
de las naves de guerra francesas. Y que los comandantes 
de las fragatas españolas, eran tanto o más susceptibles 
que el difunto Pareja. Decimos ésto, porque con fecha 
25 de junio de 1866 el Ministerio de Estado, pedía a su 
Embajador en París que agradeciera al Gobierno fran- 
cés las gentilezas y desvelos de los jefes navales y diplo- 
máticos franceses en el Callao y en Lima, demostradas 
en favorecer y auxiliar a los súbditos españoles en el 
Perú, víctimas de la persecución. Y entre estas bondado- 
sas y humanitarias personas están el comandante de la 
“Venus”, (el mismo que había sido acusado de terco e 
inamistoso), el Ministro y todo el personal de la Lega- 
ción en Lima y el Cónsul francés en el Callao. También 
España, que arremetía con tanto enojo contra Harvey y 
que recordó actos tan amistosos como útiles hechos por 
autoridades navales y unidades de guerra españolas en 
beneficio de intereses británicos, olvidaron que era el 
mismo comodoro Harvey y el navío “Leander”, quienes 
custodiaron solícitamente el arribo a Chincha del Co- 
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pasó al Gobierno de S.M C 6 ili 
-M.U, y que éste utilizó com 
pee nd eii contra esa República para PERANG el 
ares n grosero que la misma España había pro- 
Con relación al incidente de 1 i 
y £ „al a nave norteamer 
A A E PEO español en Washington ode 
Jo e junio de 1866), acusó re ib l 
cillería de Madrid de la nota d ' ae 
cille 7 e 25 de abril sobre dich 
incidentes, e informó haber a 
ntes, pasado nota de que IS 
cretario de Estado, Mr Seward on Ye 
, Mr, y había pasado 1 
antecedentes a Marina into Je o, 
əs a Mar para que informara del 
Pero Madrid insistió a Tassara (nota de 16 de Said A 


Ag, debido a que éste por un incidente similar 
qe 4 A en La Habana había exigido explicaciones. Por 
e k- ae ero peram An Washington (nota No 398 de 

4 1embre de 1866), comunicó al Canciller Ber- 
ci e Castro que el Canciller Seward habíale dado 
e xplicaciones harto convincentes acerca del incidente 
2a Pon ri la A el comandante de la “Poy. 

otowa” había explicado que no est 

el puerto de Valparaíso el brigadier jefe de y a 
arde 30 que siendo el comandante de la “Berenguela” 
captain” o sea capitán de navío sin derecho a saludo 


y demás marinas según él se í 
; pa no lo había hecho. 
cab A yie Ternen hubiese std me 
erbal êl le había dado las explicaci 
rrespondientes, que estaba aj ipod 
r ` Jeno a faltar a él la insi 
nia el respeto debido Además Melia io 
€ ido. , que el Departamen 
ema norteamericano, apoyaba el argumento de me pa 
ng , no tenía ni insignia ni era mandad 
on oficial de mayor rango que el capitán Rid Lo del 
owhatan”, it 
Sólo por nota (de 6 de ene 
J i ro de 1867) el Minist 
España en Washington, consideraba que las Leti 


co é 
SEEEN éste, entre los comandantes de las fragatas 
as y los agentes consulares británicos y entre los 
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jefes navales peninsulares y los ingleses. El primero se 
produjo no más de una semana después de producido el 
bloqueo de Caldera, que comenzó el 27 de setiembre, y 
sostenido por la “Blanca”, cuyo comandante era el capitán 
Juan Topete. Caldera era por entonces el puerto de em- 
barque de la producción cuprífera de Chile. Por esos días 
recaló en ese puerto la corbeta inglesa “Mutine”, que sin 
mucho miramiento, ancló a pocos metros a un costado de 
la “Blanca”, Actitud que fue tomada poco menos como una 
ofensa por los sitiadores, su comandante, según dice la 
nota dirigida al gabinete de Madrid de 11 de octubre de 
1865, ni pidió permiso para anclar en la bahía al jefe 
bloqueador ni se apresuró a presentarle sus saludos. En 
un bote, acompañado de sus ayudantes desembarcó en el 
muelle en donde fue recibido con grande alegría por sus 
autoridades y vecinos en medio de sones marciales y dis- 
cursos de bienvenida. Luego enfiló de nuevo hacia la nave 
llevando a las principales autoridades de la provincia, dis- 
tinguiéndose entre éstas el intendente, a bordo se le tri- 
butaron homenajes de ordenanza, se izó la bandera de 
Chile y se dispararon 17 cañonazos de saludo y hurras 
de la tripulación. Topete indignado, que era gravísima 
ofensa, informó de inmediato al almirante Pareja, y éste 
se quejó muy agraviado al comodoro Harvey, que era 
el jefe de la estación naval británica en Valparaíso. Y 
en otra nota, a Marina de Madrid, Pareja, dispuso en 
el papel rigurosísimas medidas de guerra contra los na- 
víos militares de cualquier nación que infringieran tan 
atrozmente las disposiciones sobre bloqueo y contra las 
autoridades que contribuyeran a su violación. Debía hacer 
uso de la fuerza para impedir casos como el ocurrido, exi- 
gir la entrega del funcionario o personaje homenajeado; 
hacer salir en un plazo de tres horas a la nave responsa- 
ble, intimándola, protestando de su atrevida actitud y 
usando la fuerza si era necesario. Pero no se llegó a tales 
extremos, ni Topete, hombre inteligente, moderado y rea- 
lista no iba a extremar su conducta sabiendo que las con- 
secuencias no serían tan favorables para la escuadra, 
preocupada con un bloqueo tan estéril como arriesgado y 
menos vérselas con naves tan poderosas pertenecientes a 
una potencia muchas veces más fuerte que España. El 
comodoro dio toda clase de explicaciones, prometió infor- 
mar al almirantazgo y Pareja se contentó con quejarse a 
su gobierno y el Gabinete de Madrid, pidió a su Emba- 
jador en Londres hiciera llegar su protesta al Gobierno 
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a que plazo para informarse de los hechos 
ntregó el asunto a Marina y concluyó por 2 
cusas de protocolo. PE ECE E 


Otro incidente tuvo lugar en Coquimbo - 
mandante de la “Berenguela”, la agota que A 
bloqueo del puerto desde la fecha inicial, que en este 
puerto comenzó el día 29 de setiembre, y el Vice cónsul 
británico, 88 Fue la primera queja que hizo en todo el 
conflicto sobre este tipo de incidente el Foreign Office 
En efecto, el 2 de diciembre de 1865 el Ministro inglés en 
Madrid, John Crampton, pasó una nota de protesta al 
Canciller Bermúdez de Castro, protesta que hizo en nom- 
bre de lord Clarendon. El Comandante de la “Berenguela” 
había amenazado al Vice cónsul interino de Inglaterra en 
Coquimbo de bombardear la ciudad. Por nota de 11 de 
diciembre de 1865, el Secretario de Estado se mostró ex- 
trañado de la protesta británica y en esta simulada acti- 
tud se preguntaba qué motivos podría tener el agente 
consular para quejarse de las amenazas del comandante 
de la fragata que sin duda cumpliendo instrucciones del 
jefe de la escuadra sólo bloqueaba a Coquimbo y en el caso 
probable que hubiese amenazado de bombardear ese puerto 
ello se habría debido a un acto hostil provocado por sus 
autoridades o sus habitantes. En ambos casos estaría en 
su derecho, y solamente en el primero podían exigir con 
Justicia los neutrales que se les “de un término prudencial 
para poner a salvo sus personas e intereses.” 


. Por otra nota (de 1° de enero de 1866) el Mini 
británico en Madrid denunciaba al Canciller Bal aq ti 
el comandante de la «Berenguela» había dado una hora 
de plazo a los neutrales para que abandonaran la ciudad 
antes de iniciar el bombardeo de la ciudad.” El Gobierno 
español (nota de 4 de enero de 1866) contestó al Ministro 
inglés acreditado cerca de la corte de Isabel II, le dijo: “no 
tener ninguna otra información que la que él había dado 
que tampoco él le había expuesto las razones que habría 
aducido el jefe militar español para formular el perento- 
rio ultimátum; que recordara por otra parte que el bloqueo 
decretado por el almirante Pareja habíase prolongado a 
la fecha y llevaba 45 días implantado, que no quedaba 


38 Legajo No 2588. Cuestión de Chile, E 
9 N e. Expediente: Extrañ - 
Eoma Epa AS el bloqueo de Coquimbo por el emandanta 
a de S.M. “Berenguela” e incidente prota, i 
Cónsul inglés. Enérgica protesta de ladera > E 
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“gino conceder a los neutrales el aviso previo para co- 

menzar las hostilidades y a objeto que pusieran a salvo 

sus personas e intereses”, Pero el mismo Secretario de 

Estado por nota (de 4 de enero de 1866) al jefe de la 

escuadra española del Pacífico, se refirió a la denuncia 

hecha por el Ministro británico en Madrid, referente a la 

conducta asumida en Coquimbo por el jefe militar espa- 

ñol bloqueador de dicho puerto y del plazo perentorio de 

abandono para comenzar el bombardeo. Que precisaba ur- 
gente información sobre el asunto. Méndez Núñez con- 
testó al Gobierno de Madrid (nota 16 de febrero de 1866). 

Hizo la defensa del alto oficial naval español y adjuntó la 
comunicación que éste le había pasado sobre los sucesos. 
El 29 de setiembre había llegado a Coquimbo para iniciar 
el bloqueo. Se presentaron a él los Cónsules de Gran Bre- 
taña y Estados Unidos. El les dejó claramente expuesto 
el cometido que llevaba, que lo cumpliría tratando de no 
originar perjuicios al comercio extranjero, y que no tenía 
instrucciones de hostilizar a la población de La Serena y 
de Coquimbo. Pero que lo haría únicamente en el caso que 
desde tierra se disparase contra la fragata y sus em- 
barcaciones. Que entonces rompería el fuego en el acto. 
Que los representantes extranjeros le pidieron que enton- 
ces les avisara, que él les contestó que como el ataque 
vendría posiblemente de los chilenos, éstos debían preve- 
nirlos, Se fueron al parecer tranquilos de las explica- 
ciones. Pero el 3 de octubre de 1865 cada uno le pasó 
una comunicación. Protestaron del plazo que les daba en 
caso de romper el fuego contra la población, Pidieron un 
nuevo plazo. El les contestó que no había hablado de 
plazos. Que sólo tenía orden de bloquear y que si le dis- 
paraban de tierra contestaría de inmediato. Que aclaradas 
las equivocaciones, las relaciones eran normales y satis- 
factorias y que ambos cónsules habían estado a bordo 
varias veces. La nota aparece enviada desde Coquimbo a 
Pareja el 6 de octubre de 1865. 

El Ministerio de Estado (Madrid, 6 de abril de 1866, 
nota N° 167) hizo llegar a su Embajador en Londres toda 
la correspondencia recibida de los puertos de Chile, de los 
jefes bloqueadores y del comandante de la escuadra, y la 
cambiada por esa Secretaría de Estado con el Ministro 
inglés en Madrid, a fin, de que el diplomático de S.M.C. 
aclarara el negocio a lord Clarendon. El marqués de Mo- 
lins (nota 220 de 12 de abril de 1866), informó a su Go- 
bierno haberse entrevistado con el Canciller inglés, “Este 
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se manifestó enterado del asunto y satisfecho de las ex- 
plicaciones.” 


XV 


Otro incidente no menos enojoso que los ya mencio- 
nados, fue el relativo al bloqueo de la correspondencia con 
el exterior que impuso Pareja. ?? En nota (N° 67 desde 
la bahía de Valparaíso, a bordo de la “Villa de Madrid” 
de 2 de octubre de 1865) dirigida por el General Pareja 
al Ministerio de Estado, se refería —entre muchos otros 
asuntos— al relativo a la correspondencia que saliera y 
entrara a Chile por los puertos bloqueados, decía, “que la 
compañía inglesa de vapores del Pacífico (la Mala del 
Pacífico) le había solicitado permiso para que entrase la 
correspondencia del comercio extranjero, ofreciéndome las 
mayores garantías de no ser portadores de ninguna chi- 
lena”. Agregaba, que él hubiese aceptado semejante pro- 
posición y la hubiese considerado muy ventajosa si hubie- 
sen conducido la correspondencia de la escuadra, la que de 
otra manera no podrá guardar regularidad en su remisión 
por falta de otros medios para hacerlo. Les contestó que 
formulasen petición por escrito y que a la fecha no lo 
habían hecho. Pero había más, el vapor que había salido 
el 29 de setiembre se había negado a recibir su corres- 
pondencia y alegado que tampoco había recibido la chile- 
na, Agregaba “que se le había informado que el agente 
de la Mala del Pacífico se proponía entrar la correspon- 
dencia por medios ilícitos y que ésto lo obligaría a utilizar 
la fuerza.” 

Pero fue el Gobierno francés quien hizo saber al ga- 
binete de Madrid, las trabas que había colocado el general 
Pareja, desde el comienzo del bloqueo de los puertos chi- 
lenos, al ingreso y salida de la correspondencia oficial 
extranjera. El Ministro francés en Madrid, Mr. Mercier, 
en entrevista tenida con el duque de Tetuán, Presidente 
del Consejo de Ministros, le había solicitado que la escua- 
dra bloqueadora de los puertos del Pacífico permitiese 
que la correspondencia extranjera tuviese libre acceso en 
dichos puertos. Así lo prometió el general O'Donnell. Y 


39 Legajos Nos. 2585 y 2588, Cuestión de Chile. Expediente: 
Incidentes relativos a las restricciones decretadas por el bloqueo de 
la correspondencia introducida y salida por los puertos de Valparaíso 
y Caldera en la Mala Inglesa. Petición de Francia. Nuevas dispo- 
siciones del Gobierno de S.M.C, 
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por nota (de Madrid 24 de noviembre de 1865) el Minis- 
terio de Estado instruyó en tal sentido a Pareja. Y por 
esa misma fecha se le comunicó esta resolución al Em- 
bajador español en París, que las órdenes al jefe de la 
escuadra del Pacífico, serían despachadas en el barco co- 
rreo inglés que zarparía de Southampton el 2 de diciem- 
bre de 1865. Que dijese al Ministro de Negocios Extran- 
jeros, Mr. Drouyn de Lhuys que con fecha 25 de noviem- 
bre se escribiría al general Pareja acerca de la petición 
formulada por el Gobierno francés, Y se copiaba el párra- 
fo textual de la orden a Pareja. Este, dice: Conforme 
con la petición dada al Gobierno francés se servirá V.E. 
disponer que los buques que lleven la correspondencia pú- 
blica se detengan a la entrada de los puertos bloqueados 
para que un bote suyo u otro perteneciente a la compañía 
o de naves de guerra extranjera reciban la correspon- 
dencia oficial”. Copia igual era enviada a los agentes 
diplomáticos franceses, ingleses, norteamericanos, perua- 
nos y ecuatorianos. Que dejara explicado al Canciller 
francés “que estas dificultades no se debían a mala vo- 
luntad del jefe bloqueador ni de los comandantes de las 
fragatas, sino de los agentes de la línea inglesa de vapores 
y los capitanes de los mismos quienes no habían contestado 
a la invitación del almirante Pareja, y se habían negado 
a conducir los pliegos oficiales de la escuadra dirigidos 
al Gobierno español.” ht 

En Londres, la reacción de lord Clarendon había si- 
do de gran extrañeza, informaba el Ministro español en 
la ciudad del Támesis (nota N* 362 de 2 de diciembre de 
1865). “Que el incidente ocurrido era obra y responsabi- 
lidad del funcionario de la compañía. Era una cosa ab- 
surda, que se subsanaría de inmediato.” 

En Valparaíso, Méndez Núñez, jefe de la escuadra 
española, por nota (de 16 de enero de 1866) se dio por 
enterado de dicha orden, que dirigió al Ministerio de Es- 
tado y copia a Marina. 

Con relación a la cuestión relativa a la corresponden- 
cia, Pareja estableció una especie de reglamentación sobre 
la materia, En una nota (de 17 de noviembre de 1865) 
dirigida al Ministerio de Marina se refiere a las dispo- 
siciones por las cuales se regiría el ingreso y salida de la 
correspondencia en los puertos sometidos al bloqueo. Es- 
tas, textualmente, dicen: Los vapores de la Compañía 
Mala Inglesa pueden conducir hasta Valparaíso o de 
Valparaíso tocando en los puertos de Coquimbo y Cal- 
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dera toda correspondencia oficial y particular así como 
pasajeros. La correspondencia de la escuadra española 
será conducida por la persona que designe el Jefe de la 
escuadra, o entregada en saco cerrado, contra recibo, en 
el o los puertos y persona o personas consignadas. Los 
navíos de la Compañía, admitirán como pasajero todo 
individuo de la escuadra española. Estas mismas con- 
diciones deberán regir para ambos beligerantes, en aten- 
ción a la condición de neutral de la nave, Asi mismo 
en cada viaje no pueden ser admitidos como pasajeros 
oficiales, mairneros, soldados, o funcionarios públicos cu- 
yo número exceda a seis en cada viaje. Los barcos de 
la Compañía, pueden abastecerse de carbón en Caldera 
El general Pareja se reserva el derecho de suspender esta 
concesión en favor de los vapores correos cuando lo juzgue 
conveniente, 


XVI 


Frente al bloqueo de los principales pue 
República decretado por el alirante Parejo, pie Berr 
de Chile inmediatamente de producida la guerra entre 
España y Chile, resolvió despachar toda su corresponden- 
cia oficial dirigida a sus agentes diplomáticos y consula- 
res en los Estados Unidos y países de Europa, a tra- 
vés de una vía terrestre y otra marítima. La primera 
partiría de Santiago, cruzaría la cordillera de los Andes 
y en Mendoza y Rosario y bajo la responsabilidad directa 
de los Cónsules de la República en esos lugares, se haría 
llegar a Buenos Aires, en donde se haría cargo “de ella el 
Ministro y funcionarios chilenos de nuestra Legación. Ellos 
se encargarían de embarcarlas en los barcos correos o 
Malas, que zarpaban cada quince días o cada mes con 
destino a Norteamérica y el Viejo Mundo. 

. , En nota (N° 32 de 26 de setiembre 
dirige el Canciller chileno, Alvaro Domenia si 
tro J. V. Lastarria, acreditado desde los primeros días 
de febrero de 1865 ante el gobierno de Mitre, le dice en 
uno de sus acápites: “Este despacho será conducido por 
un expreso que lleva correspondencia oficial y particular 
tanto para esa República y los Estados vecinos, como pa- 


40 Ministerio de Relaciones E i 
1 xteriores de Chile, Libro copi y 
go x. Título; Correspondencia dirigida a los Agentes Pa oo 
5 de Chile en el exterior 1865 - 1866. si 
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ra Europa y los E. U. Espero que V.S. allanará cual- 
quier entorpecimiento que ocurriere para la administra- 
ción de Correos de Buenos Aires, encamine esta corres- 
pondencia de conformidad con lo estipulado en el tra- 
tado vigente, y proceda del mismo modo respecto de la que 
continúe recibiendo. Porque hemos decidido establecer un 
correo semanal que, partiendo de Santiago llegue hasta 
Buenos Aires mediante la intervención de nuestros Cón- 
sules en Mendoza y Rosario, y que sea portador de nues- 
tra correspondencia para Europa y los E. U. A fin de que 
la llevada de ese correo coincida con la partida de los 
paquetes que llevan las Malas de Buenos Aires a aquellos 
países, es necesario que me noticie V.S. del itinerario de 
tales paquetes. Además no omitirá V.S. hacerme cuantas 
indicaciones estime oportunas a este respecto.” 


XVI 


Numerosos fueron los incidentes protagonizados por 
los Agentes diplomáticos españoles durante la guerra en- 
tre España y las Repúblicas del Pacífico. 

Nos referiremos a dos. Los sufridos por Dionisio Ro- 
berts y Carlos de Sanguírico. * El primero se produjo a 
bordo del “Santiago”, vapor de la Compañía Real Inglesa 
de Navegación del Pacífico, en alta mar, en aguas entre 
Callao y Valparaíso. En verdad fue un incidente “fabri- 
cado” por la quejosa víctima y mucho después de ocurrido 
éste; ignoramos si fue preparado por instrucciones espe- 
cíficas del alto mando de la escuadra española del Pací- 
fico, como forma para llamar la atención del Ministerio 
de Estado acerca del celo y patriotismo del funcionario 
diplomático en cumplir embarazosas comisiones en circuns- 
tancias tan difíciles. Es decir, demostrar méritos especia- 
les en una carrera diplomática circunstancialmente afec- 
tada. Recordaremos que Roberts reemplazó como Encar- 
gado de Negocios interino al destituido Tavira. Se em- 
barcó en las fragatas al declararse la guerra entre España 
y Chile, permaneció algún tiempo a bordo de la “Villa 
de Madrid”, surta en la bahía de Valparaíso; que viajó 
varias veces al Callao en cumplimiento de misiones muy 


41 Legajo N? 2588. Cuestión de Chile 1866. Expediente: Inci- 
dente ocurrido al diplomático español Dionisio Roberts a bordo del 
navío inglés “Santiago” en su viaje del Callao a Valparaíso. Y expe- 
diente: Incidente ocurrido a Carlos de Sanguírico, Agente diplomá- 
tico de S.M.C. a bordo del buque inglés “Pacífico” 
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reservadas encomendadas por el almirante Pareja, y des- 
pués por el brigadier Méndez Núñez; que por orden de la 
Reina (3 de noviembre de 1865) fue designado Secretario 
de la Legación de España en el Perú, cuyo Ministro era 
Albistur, que desconocida su representación por el se- 
gundo gobierno de la Revolución peruana (el general 
Prado), cerró la Legación y abandonó el país (22 de di- 
ciembre de 1865), Roberts siguió al servicio de S.M.C., 
pero siempre bajo órdenes e instrucciones de la coman- 
dancia general de la escuadra española del Pacífico. Es el 
mismo Roberts, quien lo cuenta en su correspondencia con 
la Secretaría de Estado de Madrid (nota N° 1 de Valpa- 
raíso, a bordo de la “Villa de Madrid”, el 1° de enero de 
1866). En su denuncia contra el capitán y oficialidad de 
la nave, dice que se embarcó en el “Santiago”, en el puerto 
del Callao, el 20 de diciembre y con destino a Valparaíso, 
para embarcarse en la nave insignia. Que en el navío fue 
objeto de un gravísimo vejamen, se le revisó injusta e 
impropiamente su equipaje y objetos personales, en busca 
de sobres o paquetes con la correspondencia oficial de los 
agentes chilenos, en Estados Unidos, que enviaban a su 
gobierno con un mensajero especial, otro chileno, Orestes 
Tornero, que pretextando escandalosamente que le había 
sido sustraída, el capitán del “Santiago”, Mr. Sivil, y su 
segundo, el contador, se prestaron para tan vergonzoso 
atropello, ayudados del chileno Tornero, habían violen- 
tado y revisado sus valijas y objetos personales, que se 
había resistido cuanto había podido alegando su condición 
de diplomático. Pero igual el abuso y humillación en su 
contra lo habían cometido. Nada pudieron encontrar, El 
agregaba, no había querido protestar ante el comodoro 
Harvey en Valparaíso, “para evitar dificultades al despa- 
cho y recibo de la correspondencia oficial.” 


El Secretario de Estado de Madrid (por nota de 20 
de febrero de 1866) contestó a Roberts. Le comunicó que 
con esa misma fecha pedía al Embajador de S.M.C. en 
Londres, formulase la denuncia al Canciller, lord Claren- 
don. Roberts también se había dirigido al “obsecuente 
amigo de España” Mr, Zeltner, Cónsul francés en Pana- 
má, quien protestó (nota de 21 de enero de 1866) al agen- 
te de la Compañía inglesa del Pacífico en Panamá, Mr. 
J ohn Grain. Con relación a la denuncia presentada por el 
Gobierno español al británico, el Embajador en Londres 
(nota N* 153 de 10 de marzo de 1866) comunicó a su go- 
bierno que se había entrevistado con lord Clarendon y 
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dejado nota de protesta de fecha 3 de marzo de 1866. El 
gabinete de Madrid (nota de 21 de marzo de 1866), apro- 
bó los términos de la nota dejada al Gobierno inglés. Es- 
peraba una pronta respuesta. La respuesta británica no 
demoró. En una primera nota (de 14 de marzo de 1866) 
dijo al marqués de Molins que se harían de inmediato las 
averiguaciones sobre ese asunto. En una segunda (de 19 
de marzo de 1866) le informó que la Compañía Mala Real 
Inglesa del Pacífico haría una investigación del incidente 
ocurrido y que inmediatamente que estuviera pronta se 
la comunicaría. 

El Embajador español en Londres recibió nota (de 
fecha 7 de junio de 1866) del Foreign Office. En ella, 
lord Clarendon le agregó el informe-sumario evacuado por 
la Mala Inglesa. En él, se reconoció que Roberts se había 
embarcado en el Callao destino a Valparaíso con dos ofi- 
ciales españoles. Que en la misma nave venía de los Esta- 
dos Unidos el chileno Tornero y que portaba pliegos para 
el gobierno de Chile. Que su valija había sido forzada y 
se le habían sustraído documentos. Descuido muy censu- 
rado por el capitán Sibils. Que Mr. Payne, un inglés, que 
compartía su camarote con un chileno, habían sido tam- 
bién víctimas en sus valijas, éstas habían sido forzadas 
con un estilete y robado importantes documentos al inglés, 
aunque sólo valiosos para él, al chileno nada, a pesar de 
traer bastante dinero, y otros objetos de valor. “Que por 
consenso unánime de todo el pasaje, sin negativa ni pro- 
testa alguna, ni siquiera del señor Roberts, el capitán y 
otros oficiales habían efectuado una revisión total de los 
camarotes: uno por uno. Que en esa ocasión ni durante el 
viaje Roberts nada dijo que considerara ofensivo el regis- 
tro, por el contrario, lo deseaba para probar su inocencia 
y de que de eso había sido testigo Mr. G. B. B. Mathew, 
Encargado de S.M.B. en Centro América”. Que frente a 
este mismo asunto, y el abundante pasaje español embar- 
cado en esos navíos, el Gobierno peruano se quejaba muy 
amargamente, que súbditos españoles pasaran en esos 
barcos que recalaban en puertos peruanos; en el Callao, y 
veían los aprestos bélicos que en él se hacían. Agregó el 
capitán Sibils, que había intercedido ante el Presidente 
de la República, a fin, de que a Roberts no se le sacara 
del barco y fuera tratado como espía. Que el gobierno de 
Chile también se quejaba que los viajeros traían objetos 
y artículos de contrabando. Pero fue más allá el capi- 
tán del barco, Se quejó muy dolido de la ingratitud de 
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Roberts, que se atrevía a quejarse contra las autoridades 
del barco, a pesar de que en el citado viaje y motivo de 
la protesta, había traído importantes despachos, que le 
habían sido guardados en la caja de seguridad del capitán 
y entregados a su entera satisfacción en Valparaíso. 

¿Cómo explicarse uno la actitud de Roberts a un si- 
glo y tanto de producidos los hechos? A simple vista ésta 
aparece desagradecida y falsa y lamentablemente, de la 
misma catadura, aunque con mínimas consecuencias, que 
el maestro del disimulo, la felonía y la intriga ruin, que 
fue Salazar y Mazarredo. Salazar quiso borrar en parte 
sus descabellados planes, comenzados a desarrollar en el 
Perú y el prestigio venido por los suelos de la Monarquía 
y su gobierno con sus falsos y pueriles informes. Roberts, 
sin destino diplomático, víctima de los sucesos, sirviendo 
de mandadero de la escuadra, necesitaba imperiosamente, 
recordar su nombre y su quehacer a la Cancillería de Ma- 
drid. Ello explicará meses más tarde su rudo y descarna- 
do informe sobre la actuación de Méndez Núñez en el 
Callao. 


El otro incidente, que se refiere a Sanguírico, está 
relatado por él mismo en una nota (de 22 de febrero de 
1866) que dirige al Cónsul británico en Panamá. Acerca 
de este diplomático, diremos que era Primer Secretario de 
la Legación de España en Perú, dejado cesante a comien- 
zos de noviembre de 1865, por Real orden, en beneficio de 
Dionisio Roberts, permaneció en Lima, como mero obser- 
vador de los acontecimientos (Perú se preparaba para la 
guerra contra España, organizaba sus fuerzas militares, 
fortificaba formidablemente el puerto del Callao). Eso él 
todo lo vio y además, otras cosas muy importantes para la 
causa de España: la gestión pujante de Santa María, que 
lograba la alianza íntima de Perú con Chile, y la declara- 
ción de guerra del Perú contra España, y la unión de las 
naves de guerra de esa república con las de Chile. Todas 
esas valiosas informaciones (según su correspondencia al 
gabinete de Madrid), se las comunicó personalmente a 
Méndez Núñez. Nombrado Ministro en Perú, no pudo asu- 
mir por la ruptura y la guerra. Viajó cuantas veces quiso 
entre Callao y Valparaíso, viniendo y llevando datos de 
guerra. Fue una especie de espía y pudo haber sido apre- 
sado y fusilado como tal, por un tribunal militar de ese 
país. Pero su destino era otro, se unió a la flota española 
del Pacífico y estuvo en el combate del Callao y no sólo 
reconoció con harto fastidio la derrota y huída de la es- 
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cuadra española de los cañones del fuerte, sino que lo 
relató en una extensa y vigorosa nota que firmó como 
Encargado de Negocios del Perú y dirigió a Bermúdez de 
Castro, Canciller español. 

En la nota al Cónsul inglés, Sanguírico denuncia al 
capitán del “Pacific” de haberle comunicado “que si le re- 
clamaban las autoridades peruanas al paso del barco por 
los puertos de ese país se vería obligado a entregarlo”. 
El Cónsul británico en Panamá, le contestó (24 de febrero 
de 1866) “que en su carácter de cónsul no tenía atribución 
alguna para entender del asunto y menos, darle instruc- 
ciones acerca de la conducta que debía observar en tales 
circunstancias en los puertos del Perú.” 

Sanguírico y su compañero de viaje, también se di- 
rigieron al gabinete de Madrid, denunciando la actitud del 
capitán del navío inglés. El Ministerio de Estado de Ma- 
drid (nota de 3 de abril de 1866) solicitó de su Embaja- 
dor en Londres que con toda la documentación que le 
hacía llegar, “protestase ante el Gobierno británico de la 
conducta deplorable asumida por el capitán del “Pacific”, 
que era un hecho inaudito la parcial condescendencia de 
éste de notificarle, que podría entregarlo a las autoridades 
enemigas, a un agente del gobierno de S.M., que viaja en 
un buque correo de una nación neutral. Exigió reclamase 
contra los capitanes de esos navíos y de sus agentes y 
directores de la Compañía tales atropellos que impetrase 
la protección del pabellón inglés, de los derechos y deberes 
de la neutralidad, de los alcances al derecho de gentes, etc. 
Y que si ésto llegase a suceder la responsabilidad toda 
entera pesaría sobre el Gobierno británico. 

Ajaccio, ex Cónsul español en Valparaíso, en otra 
nota (Arica, 8 de marzo de 1866), informó al Gobierno 
español. El viajaba con Sanguírico, en el Callao subió el 
Capitán del puerto, le exigió su pasaporte. El español se 
negó e hizo constar su personería. Se lo hizo presente al 
capitán del navío. Era un lazo. Pero en ese puerto se em- 
barcaron dos individuos que trataron de hacerle el peor 
daño y de sustraerle la correspondencia pero no lo lo- 
graron. 

El embajador en Londres, marqués de Molins, elevó 
la nota de protesta (N* 287 de 9 de abril de 1866) al Can- 
ciller lord Clarendon. En ésta resumió todos los antece- 
dentes: incidente con el capitán, los cambios de notas, la 
actitud del Cónsul inglés, las opiniones del comodoro Har- 
vey y del Ministro inglés en Lima, etc. Pedía órdenes ter- 
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minantes del Gobierno británico para la Compañía y los 
capitanes de sus navíos y concluía por responsabilizar 
enteramente de lo que sucediera al Gobierno de S.M.B. El 
gabinete de Madrid (nota de 18 de abril de 1866) aprobó 
la A de su Embajador en Londres, 
El Gobierno de S.M. Británica rechazó de pl 

nota del gabinete de S.M.C. (19 de abril de 1866). rA 
dos cuestiones de carácter legal que España debía tener 
en cuenta: 1° la entrada del “Pacific” en los límites del 
territorio jurisdiccional del Perú; y 2: la exigencia hecha 
por las autoridades de aquel país, mientras el vapor se 
encontrase dentro de aquellos límites. Textualmente, agre- 
gó la nota: “Si tal fue la condición del capitán Wolcott 
el Gobierno de S.M.B. cree que no hubo en ella nada con- 
trario al derecho internacional en general, o en particular 
a los principios sostenidos por este país en el asunto del 
Trent”. Y agregó: “El «Pacific» es un buque mercan- 
te, no exento por derecho internacional o costumbre de la 
Jurisdicción territorial del Perú, dentro de las aguas de 
la República. No puede por tanto, mientras se halle en 
aquellas aguas, conferir a ningún enemigo de la República 
peruana que viaje como pasajero, o con otro carácter, un 
privilegio o exención que el mismo vapor no tiene”. Debía 
por último el Gobierno de Inglaterra deslindar su res- 
ponsabilidad y del derecho de que carecía de intervenir 
en la conducta del capitán del “Pacific”, Debía agregar 
que aunque el citado capitán hubiera tenido intención de 
cometer algún acto contrario a sus deberes en perjuicio 
del señor Sanguírico fuera de la jurisdicción inglesa, el 
Gobierno de S.M.B. no tiene poder o autoridad sobre aquel 
buque, o sobre su comandante; y no hubiera podido tomar 
medidas preventivas ni hubiera sido responsable de lo 
ocurrido. Cualquier pasajero bien esté o no al servicio po- 
lítico de un gobierno extranjero, si tiene aviso previo de 
semejante intención por parte del capitán, como en el caso 
del señor Sanguírico debe “decidir por sí solo las medidas 
que ha de adoptar para ponerse a salyo,” 


P _La respuesta bastante categórica del Gobierno bri- 
tánico dejó sin argumento alguno al gabinete de Madrid 
para seguir en sus reclamaciones ajenas a toda lógica 
debió de reconocer y aceptar como no podía ser de otra 
manera, la jurisdicción del Perú sobre los buques mer- 
cantes extranjeros dentro de sus aguas y en sus puertos 
amenazó sin embargo, con terribles castigos a los capi- 
tanes que entregasen a las autoridades peruanas los por- 
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tadores de pliegos, castigos que a la postre se reduci- 
rían al registro que podrían sufrir los barcos de la Mala 
inglesa por navíos de guerra españoles, que extraerían la 
correspondencia oficial de las repúblicas en guerra con 
España. Era una simple bravata, el Gobierno español, en 
la nota que dirigió al Embajador en Londres (de 26 de 
abril de 1866) reconoció que no se debía extremar las 
cosas más cuanto que a causa de la guerra se precisaban 
los servicios de la Mala inglesa en el transporte de la co- 
rrespondencia entre España y su escuadra del Pacífico y 
viceversa; que debía fundamentalmente plantear el asunto 
con tacto y prudencia, dirigido a ver la conveniencia tanto 
para los beligerantes como de los neutrales de no preci- 
pitar la violencia en ese terreno ya que ello “pues (la re- 
ciprocidad en actos de fuerza dará lugar a que necesa- 
riamente sufran atropellos nuestros conductores de co- 
rrespondencia, pero también males sin cuento a unos y 
otros), por las represalias nuestras que seguirán a estos 
atropellos”. Por tanto, le insinuaba plantease el asunto 
comprometiendo al Gobierno británico a interceder ante la 
Mala inglesa a fin de que tomara medidas que “impidie- 
sen se repitieran casos como el que había producido la 
queja.” Era una forma absurda de intentar la solución 
del problema. España precisaba los servicios de la Mala 
inglesa. Pero si sus agentes diplomáticos hacían de correos 
o mensajeros seguían expuestos a ser detenidos a bordo 
de esos navíos en los puertos peruanos y la Mala inglesa 
nada podía hacer en su favor; el gabinete de Madrid así 
lo reconocía ¡qué quedaba entonces por hacer! Sólo fiarse 
de la integridad de los capitanes de los mercantes ingle- 
ses, y entregarles los sacos de correspondencia o pliegos 
bien seguros sus sellos contra recibo. Tal como lo dejó 
señalado Pareja en su nota de 17 de noviembre de 1865 
dirigida a Marina. Y esta actitud incomprensible, absurda 
seguida por la Cancillería española de recoger cualquier 
intriga, toda denuncia falsa, incompleta, sin fundamentos 
o descabellada y hacer de ésta, nuevas fuentes de inci- 
dentes con las Cancillerías de las grandes potencias 0 
países europeos y americanos de menor fuerza e impor- 
tancia, será la acción de cada día y terminará por reco- 
nocer la improcedencia y legitimidad sino de todas ellas 
de un gran número con evidente bochorno para sus Em- 
bajadores o representantes acreditados cerca de aquellos 
Estados. Istúriz, Lema en París; Comyn, Molins en Lon- 
dres; Tassara en Washington, sólo para nombrar a algu- 
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nos, en muchísimos oficios, notas y cartas al Ministerio 
de Estado, tendrán la honradez, la valentía, el patriotismo 
de señalar estos errores y de proponer soluciones inteli- 
gentes, dignas, honorables, pacíficas ete., en los conflictos 
que la Monarquía desató en América como en otros lu- 
gares. Será inútil. Es que tanto los funcionarios del seryi- 
cio exterior, el Ministro de Estado y los directores de los 
departamentos o secciones de la Cancillería, caerán en- 
vueltos en aquella masa de desatinos, incongruencias 
errores, que siguió la política exterior española durante el 
reinado de la hija de Fernando VII y que en forma bur- 
lesca pero irritada, el pueblo peninsular con sabio enten- 
dimiento la denominó las pasteleras. 


Capitulo II 


El Gobierno de Chile en el conflicto con España 


I. Las Cámaras Legislativas aprueban la guerra contra Es- 
paña, Decreto del Poder Ejecutivo. Medidas de emergencia 
económico-militares. Declaraciones del Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República. Envío de Agentes diplomáticos a 
países del Plata, Imperio del Brasil, Venezuela y Estados Uni- 
dos, — 11. La correspondencia diplomática y consular del Go- 
bierno de Chile con sus agentes en el exterior durante la guerra 
con España. — III Los agentes chilenos en Estados Unidos y 
Perú. Breve reseña de la labor cumplida por Vicuña Mackenna 
y Santa María en relación con recursos militares y alianzas 
para Chilo en su guerra contra España. — IV, Desarrollo del 
bloqueo decretado por Pareja contra los puertos chilenos. Pe- 
queños y aislados hechos de armas. El Almirante español ana- 
liza el bloqueo y los errores en que ha incurrido al apreciar 
parcialmente la pujanza del pueblo chileno, la decisión de su 
Gobierno y los recursos alimenticios que posee. Inutilidad del 
blocueo. Nota del 1» noviembre de 1865 al Gabinete de Madrid. — 
V. Captura de la “Covadonga” y suicidio del Almirante Pareja. 
Posibles cansas de su infortunada decisión. Las instrucciones 
del Gobierno de España de 26 de diciembre de 1865 y las de 
27 de enero de 1566. Mediación ofrecida por inglaterra y Fran- 
cia. — VI, El Brigadier Méndez Núñez asume la jefatura de la 
escuadra española del Pacífico, Primeras disposiciones: reduce 
el bloqueo a Valparaíso, dispone la búsqueda de la “Covadonga” 
y la persecución de la escuadra peruano-chilena en los canales 
de Chiloé. Correspondencia con ul Gobierno de la Reina, Situa- 
ción de la escuadra. No es partidario de bombardear Valparaíso, 
“puerto indefenso y comercial”. 


I 


Fracasadas todas las gestiones para que el Almirante 
Pareja dejara sin efecto su ultimátum contra la Repú- 
blica, retirase su escuadra y entrara en negociaciones, el 
Gobierno de Chile decidió la guerra. Y las dos Cámaras 
Legislativas aprobaron por unanimidad el 24 de setiem- 
bre de 1865 la guerra a España. Autorizaron al Presidente 
de la República para aumentar las fuerzas de mar y tierra, 
Para utilizar los caudales públicos en la defensa del te- 
rritorio y en la lucha contra el agresor. Para contratar 
empréstitos internos y externos, imponer contribuciones 
de guerra y crear nuevos puertos mayores y menores. 

El Gobierno de la República publicó en el diario ofi- 
cial y en toda la prensa del país el día 25 de setiembre 
de 1865 * el decreto correspondiente, que dice: 


42 “El Araucano”, diario oficial 25 de setiembre de 1865. 
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El Gobierno de España acaba de romper ili 
dades contra la República, poniendo Memes pa p= 
cuadra que tiene en el Pacífico, al puerto de Valparaiso; 
y según hay razones para presumirlo, a otros puertos chi- 
lenos, no obstante las reiteradas protestas, que a Aombre 
del Gobierno de Chile se han dirigido al jefe de dicha 
escuadra contra una agresión que nada justifica, y que 
cn gi hondamente la honra y derechos de Chile. Bravo. 
e s de esta manera a la guerra, el pueblo y el Gobierno 
de la República se ven compelidos a aceptarla como el 
Al ape pe vindicar su dignidad y fueros injus- 

culcados, y para proveer a su i 
tualmente amenazada. Por tanto, en uso Ap aa 
que me confiere la parte 18 del artículo 82 de la Consti- 
tución política del Estado, y en conformidad a la autori 
zación de que me ha investido la ley de 24 del presente 
año y mes, en el inciso primero de su artículo único, ven 
en declarar y decretar solemnemente. i s 


1° La República de Chile acept 
medial Gokiénao de: Mapañe: epta la guerra que le ha 


2° Quedan cortados todo trato i 
: n : y comercio y t 
pecie de relaciones entre los dos Estados seo Ai cd 


3” Las autoridades y ciudades de la República á 
s 

ale derecho perfecto y cumplirán con un deber rada 
E E izando al enemigo, repeliendo sus agresiones y de- 
endiendo el territorio nacional por todos los medios que 
permite el derecho de gentes y están admitidos entre los 
ee cultos, en cualquiera casos imprevistos en que no 
rn recibido al efecto instrucciones especiales de su 


| 4? El Ministro de Relaciones Exteriore ú 
blica comunicará a las naciones amigas pa pol 
y les expondrá los motivos de la guerra y la justicia de 
nuestra causa; y el Ministro del Interior la hará llegar a 
noticia de todos los ciudadanos de la República mandá 

dola publicar con la debida solemnidad. a 


Dado en Santiago, a veinte i í 

, : ', y cinco días del mes 
setiembre de mil ochocientos sesenta y cinco, et 
cinco de la Independencia de Chile. i 


José Joaquin Pérez 


El Ministro del ri i i 
O A ior y de Relaciones Exteriores, Alvaro 
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El Ministro de J usticia, Culto e Instrucción Pública, Fe- 
derico Errázuriz. 

El Ministro de Hacienda, Alejandro Reyes. 

El Ministro de Guerra y Marina, José Manuel Pinto. 


Con relación a la guerra entre Chile y España, el 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República, 43 dijo: 
“Un suceso imprevisto vino a burlar las expectativas que 
había dado derecho a concebir el arreglo de mayo” (suscri- 
to con el Ministro de España, Sr, Tavira, que puso fin a 
las diferencias entre los dos países). Los hombres que ha- 
bían ordenado y sostenido la detención de Chincha, volvie- 
ron a imperar en la dirección de los negocios públicos de 
España y violando la fe de su país, declararon nulo aquel 
arreglo. 

El Gobierno de Madrid no sólo se arrogaba el derecho 
de anular un acuerdo internacional, que ni por su natu- 
raleza, ni por su forma, estaba sujeto a ratificación, sino 
que también reagravaba sus antiguas exigencias. En mayo 
sólo había pedido a Chile explicaciones satisfactorias; en 
setiembre pretendía las mismas explicaciones y además un 
saludo de 21 cañonazos, sin que hubiera sobrevenido entre 
tanto ningún otro motivo de queja. 

Ya no era la Legación de España quien hacía valer 
estas exigencias. Era el Jefe de la escuadra española, 
quien investido de plenos poderes para negociar con el 
Gobierno de Chile, ni se daba el trabajo de venir a exhi- 
birlos y a abrir una negociación pacífica en Santiago, sino 
que prefería expresar, desde el buque de su insignia, las 
nuevas pretensiones de su Gobierno en la forma de un 
ultimátum arrogante y amenazador. 

Después de tales procederes, era imposible descono- 
cer el triste propósito de España. Abusando de la fuerza, 
quería someter a la más injusta humillación y cubrir de 
vergiienza a un pueblo desarmado. De esta manera colo- 
caba fatalmente a Chile entre el deshonor y la guerra. 

La República no estaba preparada para una contien- 
da internacional, aún menos para una guerra marítima, 
al paso que debía luchar con un adversario dueño de con- 
siderables fuerzas navales. Pero si en aquella disyuntiva 
fatal la guerra era un partido muy desventajoso, el des- 
honor era un partido inadmisible. 


43 Memoria anual, Ministerio de Relaciones Exteriores de Chi- 
le, 1866. 
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Rehusando diferir a las pretensiones contenidas en 
el ultimátum del general Pareja, el Gobierno no hizo más 
que obedecer a ese vivo sentimiento de la dignidad nacio- 
nal que anima a todos los chilenos. 

Así lo comprobó la adhesión unánime del Congreso y 
del país a la resolución del Gobierno de oponer la guerra 
a las agresiones con que nos amenazaba el poder de Es- 
paña. El Almirante Pareja dio principio a ellas declarando 
bloqueados los puertos de Chile, y aceptada por nuestra 
parte la guerra a que éramos provocados, las hostilidades 
quedaron abiertas el 25 de setiembre. 

s El Cuerpo Diplomático extranjero residente en San- 
tiago, había desplegado entre tanto la más viva solicitud 
para evitar un rompimiento a que no prestaban una causa 
bastante seria los motivos de queja alegados por España 
ya que se había llegado sin agotar, ni siquiera tentar pre- 
viamente los medios conciliatorios de la diplomacia. Pero 
sus nobles esfuerzos en obsequio de la paz fueron a es- 
trellarse en la inflexibilidad con que el Almirante Pareja 
ponía en ejecución el desienio de su Gobierno y su propio 
deseo personal de humillar a Chile, a despecho de la jus- 
ticia y de los intereses más sagrados de la civilización. l 

No obstante la ineficacia de sus primeras tentativas 
el Cuerpo Diplomático volvía algún tiempo después a em- 
plear sus buenos oficios para tratar de detener el curso 
de las hostilidades. El 17 de octubre invitaba a los belige- 
rantes a someter el arreglo de sus diferencias al fallo de 
un árbitro, y a celebrar un armisticio, mientras ajustaban 
una convención de arbitraje. A su juicio, Chile y España 
se hacían la guerra, no para obtener ventajas materiales 
sino para resolver una cuestión de honor; y las cuestio- 
nes de esa especie pueden someterse y se someten ordi- 
nariamente a la decisión de un árbitro. 

El Gobierno de Chile consideró que la cuestión no 
era sólo un asunto de honor. Era evidente que la agresión 

de España tenía como pretexto, imaginarios agravios reci- 
i bidos de Chile. Esta tenía como verdadera causa la deter- 
minación de llevar adelante los siniestros planes comen- 
zados con la ocupación de Chincha, que si momentánea- 
mente se habían abandonado, para realizarlos sin tropie- 
zos convenía dividir y reducir a las Repúblicas de Amé- 
noh y de aquí la tenaz resolución de España de humillar 
ile. 


La aceptación por parte de la República a la propo- 
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sición de arbitraje debía subordinarse a las siguientes 
condiciones. 
1° La flota española se alejaría de las costas chilenas. 
2 Se devolverían los buques y cargamentos apresados 
por ella. 


32 Acordadas las dos condiciones precedentes, se 
procedería a la celebración de un armisticio. 


4» En seguida se ajustarían los términos de una con- 
vención de arbitraje, en que la cuestión fuese presentada 
al árbitro bajo las diversas fases antes señaladas. 

Paralelamente a esta invitación, Estados Unidos se- 
paradamente ofreció sus buenos oficios y amistosa media- 
ción. Al Cuerpo Diplomático y al Ministro de Estados 
Unidos la República manifestó los cuatro principios bási- 
cos de avenimiento. Toda tratativa fracasó ante la nega- 
tiva absoluta del Almirante Pareja a aceptar cualquier 
proposición de arbitraje. 

El Gobierno de Chile imperturbablemente se ocupó 
en mejorar sus fuerzas militares y navales, y en buscar 
alianzas en América. A pesar de grandes contrariedades 
Perú, Ecuador y Bolivia suseribirían alianzas íntimas con 
Chile a fines de 1865 y comienzos de 1866. 

Con las Repúblicas del Atlántico fracasarían todas las 
tratativas a raíz de la guerra del Paraguay. La Confede- 
ración Argentina, la República Oriental, aliadas del Impe- 
rio del Brasil “estaban empeñadas en una contienda nunca 
bastante lamentada” contra la República del Paraguay. 

Dos meses después de comenzada la guerra “el denue- 
do y pericia de nuestros marinos daba a la República un 
día de legítimo orgullo y verdadera gloria”, la captura 
del vapor de guerra español “Covadonga” llevada a cabo 
casi a la vista del grueso de la escuadra enemiga, “que 
pudo oir desde Valparaíso el cañoneo del combate”. Este 
hecho de armas produjo saludables efectos en toda Amé- 
rica. Sus pueblos fortificaron su simpatía y adhesión a 
nuestra causa. Pero lastimó profundamente la moral de 
nuestros enemigos, “arrastrando al suicidio al Almirante 
Pareja.” 

Desde el inicio de la contienda el Almirante Pareja 
había “dejado asomar entre estudiadas ambigiúedades, el 
detestable propósito de bombardear a Valparaíso”. Estas 
amenazas hicieron comprender al Gobierno de Chile que 
“el enemigo intentaba llevar las hostilidades sin sujetarse 
a las leyes de la guerra civilizada”. Esto indujo a tomar 
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medidas preventivas con los súbditos españoles, se les se- 
paró de las costas y se les concentró en Santiago. Era 
esta una elemental medida de prudencia y seguridad, mas 
cuanto que muchos españoles residentes habían cooperado 
activamente a la agresión. 

“El éxito de las operaciones navales no le acompañó 
en instante alguno a la escuadra española. El propio bri- 
gadier Méndez Núñez condujo a las fragatas a una se- 
gunda expedición después del fracaso de Abtao, sin que 
ésta lograra éxito de ninguna magnitud”. 

Corrida la noticia que las fuerzas navales chilenas 
proyectaban hacer explotar torpedos y máquinas inferna- 
les contra las fragatas españolas, el Brigadier Méndez Nú- 
ñez, hizo saber a los Representantes diplomáticos britá- 
nicos que de producirse un hecho de tal carácter destruiría 
a Valparaíso con la potencia de sus cañones. Y a pesar de 
que el Gobierno de la República dio las seguridades que 
tal atentado contra los navíos enemigos no se produciría, 
el Brigadier sí que “cometió el vergonzoso crimen que 
consumó el 31 de marzo de 1866.” 

Apenas se produjo el conflicto entre España y las 
Repúblicas del Pacífico, el gobierno de Chile resolvió en- 
viar a los principales países del continente un puñado de 
sus mejores hombres, algunos debían reforzar la acción 
diplomática con la propaganda persuasiva en la opinión 
de la noble causa que defendía Chile; adquirir navíos y 
material de guerra con que enfrentar al enemigo; incen- 
tivar la acción de los corsarios chilenos en contra del 
comercio marítimo español, tal fue la labor que desarro- 
lló en los Estados Unidos Vicuña Mackenna * con abne- 


44 Benjamín Vicuña Mackenna, historiador insigne, político li- 
beral de avanzada. Su contribución en la lucha que Chile libraba 
contra España fue muy importante, Designado agente especial en los 
Estados Unidos, debía adquirir “de cualquier forma y a cualquier 
precio”, armas y nayíos; ganarse la simpatía del gobierno y pueblo 
norteamericanos a la causa de Chile. Desarrollar la actividad corsa- 
ría de armadores y marinos en favor de su país y contra el comercio 
marítimo español. Escribir en cuanto periódico le brindara sus co- 
lumnas sobre la causa que defendía su patria. Dictar conferencias, 
celebrar mitines con el mismo fin. Debía fomentar entre los cubanos 
y portorriqueños refugiados en Estados Unidos, la idea de insurrec- 
ción e independencia de las Antillas Españolas. Salió de Valparaíso, 
furtivamente, en el vapor “Chile”, el 3 de octubre de 1865. Desem- 
barcó en El Callao, le dio una mano a su compatriota Santa María 
para el éxito de su misión en Perú, Prosiguió viaje, En Panamá, 
dictó conferencias a las autoridades y a los negros, Siguió a Nueva 
York. Llegó a la Gran Urbe el 19 de noviembre. El 20 se conectó 
con el Ministro de Chile en Washington, Francisco Solano Astabu- 
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gado patriotismo y asombrosa actividad. Lastarria, fue 
enviado a los países del Atlántico, como Ministro diplo- 


ruaga. Jste pretendió desalentarlo con lapidarias frases acerca del 
carácter de los estadounidenses: “El gobierno de Washington estaba 
con España. Los norteamericanos eran utilitaristas, insensibles a toda 
idea y sentimientos de solidaridad, ansiosos sólo de aquello que les 
reportara unos dólares al bolsillo”. A pesar de este negro panorama, 
Vicuña Mackenna con gran entusiasmo y energía dio comienzo a su 
misión. Escribió en los diarios de Washington y Nueva York, Publicó 
un periódico, “La Voz de América”. Participó en mitines, conferen- 
cias y banquetes. Se puso en contacto con armadores para adquirir 
barcos —mercantes que se transformaron en navíos de guerra—, ca- 
ñones, armas y torpedos, llamadas “máquinas infernales” para volar 
en mil pedazos las fragatas españolas. Tomó contacto con cubanos y 
portorriqueños “a fin de encender entre ellos la chispa de la inde- 
pendencia”. Pero el Ministro Tassara y sus esbirros —Mr, Osborn, 
entre otros—, aventurero y soplón, le siguieron sus pasos. Fue lleva- 
do ante los tribunales, acusado de agitador; comprador de navios, 
armas y máquinas infernales. Los procesos le dieron una publicidad 
gratuita asombrosa. Mr. Mackenna —fue conocido en toda la Unión—, 
se defendió bien. Aseguró que no era agitador sino diplomático. Tas- 
sara, Ministro de España en Washington, envalentonado, quiso hacer 
expulsar a Astaburuaga, Ministro de Chile, Mr. Seward, el Secretario 
de Estado, le refrenó estos impulsos. Le adyirtió que si lo pedía y 
seguía la acción judicial, el escándalo sería universal. Toda América 
Latina estaría contra el Gobierno de los Estados Unidos, El debería 
dejar la Secretaría de Estado y toda la amistad y complacencia que 
él había dispensado a España en la cuestión con Chile terminarían 
de inmediato. Mr, Mackenna, aprovechándose de su popularidad y 
los sucesos de Valparaíso y El Callao, que obligaron a Mr, Seward a 
aminorar su inguina contra Chile y Perú. Le permitió comprar cua- 
tro barcos adaptados para la guerra. El Ministro Tassara comunica 
a Madrid (nota 404 de 24 de setiembre de 1866) que el “Henrieta” 
y el “Neshanock” habian arribado a Valparaíso. Que en ese puerto 
esperaban otros tres: el “Isabella”, el “Poncas” y el “Cheerokee”. 
“Es imposible —agrega Tassara— obtener nada (impedir que salie- 
ran a gu destino) pese a las notas y protestas que tengo presenta- 
das. Las autoridades no me hacen caso a excepción del “Meteor” 
(barco incautado antes de zarpar). Agrega que ha escrito a los 
Ministros españoles en Río y Montevideo, para que logren que esos 
gobiernos impidan la partida de esos navíos conforme con su decla- 
rada neutralidad. Fracasó Tassara y los demás agentes diplomáticos. 
Concluye Tassara: “El “Poncas” trae cañones para fortificar a Val- 
paraíso. Vicuña Mackenna compró 34 cañones de 100 y 300 libras. 
Toda la gestión de Mr. Mackenna en Estados Unidos se encuentra 
documentada en el Legajo N? 2588. Ministerio de Asuntos Extranje- 
ros de España. Cuestión de Chile. Expediente: Misión de Vicuña 
Mackenna en Estados Unidos. En el Legajo N° 2589. Expediente: 
Buques sospechosos de salir para Chile: “Poncas”, “Cherokee”, “Ag- 
nes”, “Dacotah”, “Oriental” y otros. En Chile. Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Libro Copiador, Tomos X, XI, XII, 1865-1867. 
Además, está el propio libro de Vicuña “Misión durante diez meses 
en Estados Unidos”, donde relata todas sus aventuras y peripecias 
sufridas en esta misión. 
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mático ante los países del Plata y el imperio del Brasil; 
su misión principal era concertar la alianza íntima, ofre- 
cida por Mitre cuando la escuadra española se apoderó 
arteramente de las Chincha. ** Pero también otros come- 
tidos no menos importantes, alcanzar el permiso de los 
gobiernos de Mitre y Flores para desarrollar en el Plata 
y en el Atlántico Sur la actividad corsaria chilena como 
un aspecto fundamental de la lucha contra España; lograr 
que el Gobierno argentino prestase su valiosa colaboración 
a través de sus agentes diplomáticos en Europa y Norte- 
américa, a fin de lograr que en forma disimulada (como 
que eran para la Confederación) pudiesen salir los navíos 
de guerra “O'Higgins” y “Chacabuco” que por encargo 
de Chile se construían en Londres. Obtener que el Can- 
ciller Elizalde ordenase a Sarmiento, que hacía poco había 
asumido en Washington la representación diplomática de 
su país cerca de ese gobierno. Matta, *' el padre del radi- 
calismo chileno, en Venezuela y Colombia, impetraba la 
solidaridad y el apoyo material para su patria y lograba 
gran éxito al establecer y desarrollar en las costas de esas 


45 José Victorino Lastarria, insigne catedrático, literato, publi- 
cista, político chileno, Amigo entrañable de Mitre, desde los días que 
el opositor de Rosas, se exiló en la patria de O'Higgins. En la hora 
aciaga del conflicto con España, ningún otro chileno era mejor que 
Lastarria para concertar en la capital de Argentina la alianza de las 
dos naciones —como medio siglo antes la habían escrito con sangre 
y fuego San Martín y O'Higgins en Chacabuco y Maipú—, En nota 
de 6 de diciembre de 1864 Mitre ofreció a Lastarria esta alianza ín- 
tima. Lastarria, investido como Ministro Plenipotenciario en las ca- 
Ditales del Plata y el Janeiro, se acreditó ante el gobierno de Mitre 
el 4 de febrero de 1865. El 10 del mismo mes, presentó el proyecto 
de alianza que no tuvo acogida, Mitre se fue al Paraguay a dirigir 
los ejércitos de la triple alianza. Dejó el gobierno prácticamente en 
manos del Canciller Hlizalde. El “hombre gris” del régimen no sólo 
se opuso a la alianza, sino a conceder cualquier ayuda a Chile que 
pudiese provocar el enojo de España. ¡Y para qué hablar de la me- 
diación ofrecida por las Repúblicas del Pacífico para poner fin a la 
guerra contra el Paraguay! 


46 Manuel Antonio Matta, fundador del Partido Radical de 
Chile. Político de avanzada. Adalid de la fraternidad americana. Des- 
tacado como Ministro de Chile cerca de los gobiernos de Venezuela 
y Colombia pará gestionar el apoyo y simpatías de estos países en 
la guerra que Chile y Perú libraban contra España. Logró un efec- 
tivo y vigoroso apoyo en la lucha de los corsarios al servicio de 
Chile contra la navegación comercial española en las aguas del 
Atlántico y Caribe por parte de Venezuela. 
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repúblicas y del Caribe, la acción de los corsarios chilenos. 
Santa María, * que había desarrollado una activa y enér- 
gica labor ante los gobiernos de la Revolución peruana, en 
Arequipa y Pisco, con Diez Canseco; y luego, triunfante 
ésta sobre el régimen de Pezet, del de Canseco y Prado, 
en Lima. Fruto de actividad y patriotismo había sido la 
alianza íntima concertada entre el nuevo gobierno y el de 
Chile y la declaración de guerra del Perú contra España, 
que de inmediato significaron la unión de las naves de 
guerra de las dos repúblicas contra la escuadra española ; 
la formidable y moderna fortaleza militar, emplazada en 
el colonial fuerte del Callao, que con tanto éxito y gloria, 
apagaría meses más tarde los cañones de las fragatas. 


I 


La correspondencia diplomática de la Cancillería con 
sus agentes en el extranjero * nos dan otra versión do- 
cumental del desarrollo del conflicto con España desde la 
destitución de Tavira, el ultimátum de Pareja, la decla- 
ración de guerra de Chile, la implantación del bloqueo a 
los puertos chilenos, los altibajos sufridos por los bloquea- 
dores, la captura de la “Coyadonga”, el suicidio de Pare- 
ja, las últimas gestiones de “buenos oficios” desarrolladas 
por las grandes potencias, los pequeños combates navales 
entre las dos escuadras en los canales de Chiloé, y el bom- 
bardeo de Valparaíso y sus consecuencias. 


La primera circular (de 31 de mayo de 1865) se re- 
fiere al Convenio Tavira-Covarrubias de 20 de mayo de 
1865 por el cual España, representada por su Ministro 
residente en Chile, Salvador de Tavira y el Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República, ponían término al 
conflicto existente entre las dos naciones. En uno de sus 
acápites principales, la circular dice: “El país ha acogido 


47 Domingo Santa Maria, activo y talentoso político liberal; 
que por esa época mostraba su recia personalidad como diputado y 
Ministro de Estado, cumplió con todo éxito una muy difícil misión 
en el Perú cerca del gobierno de la Revolución contra el de Pezet. 
Triunfante ésta, logró que el nuevo gobierno del Perú que presidia 
el general Prado firmara la alianza con Chile en la guerra con 
España. Santa María concluyó su carrera política como Presidente 
de la República de Chile: 1881-1886. 


48 Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. Libro copiador. 
Tomos X, XI, XII, 1865-1867. Correspondencia dirigida a los agen- 
tes diplomáticos de la República en el exterior. 
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con aplauso este desenlace, el Gobierno se felicita de que 
con él haya quedado satisfecho el honor e intereses de 
los dos países. En efecto, si el resultado de la cuestión es 
decoroso y conveniente para Chile, también lo es para 
España. La conducta del Ministro residente de S.M.C. 
ha sido, en esta ocasión, tan noble como favorable a la 
dignidad y conveniencia de su patria. Merced a ella, los 
recelos y deseconfianzas que inspiraba entre nosotros la 
política española han quedado desvanecidos y removidos 
los obstáculos que entorpecían la buena y cordial inteli- 
gencia entre Chile y España, Después de lo sucedido, 
no es de temer que sobrevengan nuevas complicaciones 
entre los dos países, aun cuando el Gabinete de Madrid 
negase su aprobación al proceder del señor Tavira”. La 
circular hace una especial recomendación a cada agente 
diplomático chileno. “Juzgamos muy conducente al fin 
que tenemos en mira el que V.S. se acerque al Ministro 
de España en ese país y se esfuerce en hacerle participar 
de nuestro modo de ver el asunto.” 


España rechaza el convento suscrito por Tavira 
con el gobierno de Chile 


En una urgente nota a Lastarria (N* 31 de 14 de 
setiembre de 1865) Covarrubias le comunica: “Por un 
vapor extraordinario llegado en la mañana de anteayer 
a Valparaíso hemos recibido la noticia de que el Gobier- 
no español ha mirado la conducta del señor Tavira, en 
el arreglo de nuestras diferencias con España, como con- 
traria a sus instrucciones, y le llama a Madrid para 
dar cuenta de su conducta. Se agrega que el almirante 
Pareja debe reemplazar al señor Tavira, y que ha sido 
autorizado para obrar enérgicamente... hay motivos pa- 
ra creer que el Gobierno español pretende resucitar pasa- 
das dificultades... Aunque lo expuesto ha excitado viva- 
mente todos los ánimos, la situación de la República es 
siempre próspera y tranquila. 


Chile se encuentra en guerra con España 
Circular de 26 de setiembre de 1865 


En sus acápites principales, ésta dice: “...debo 
anunciar a V.S. que la República acaba de aceptar la gue- 
rra a que el Gobierno español la ha provocado por medio 
de la más injustificable agresión... Adjuntos e impresos, 
encontrará V.S. los documentos oficiales concernientes a 
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esta ruptura. Se refiere a la actitud arrogante y despec- 
tiva empleada por el jefe de la escuadra española...” 
con el visible propósito de hacer imposible un avenimiento 
amigable. Empezando por dirigirnos un ultimátum ame- 
nazante para proponernos las más exorbitantes condicio- 
nes, nos ha obligado a rechazarlas del modo más peren- 
torio, y rompiendo en seguida las hostilidades con el blo- 
queo indeterminado de nuestros puertos, es decir, con un 
bloqueo de papel, rechazado ya por todas las naciones nos 
ha llevado fatalmente a aceptar la guerra.” 

Se refiere la circular a las demostraciones de sim- 
patía hacia Chile y de censuras al almirante-plenipoten- 
ciario español expresadas por los agentes diplomáticos ex- 
tranjeros en cuanto se lo permite la circunspección que 
debe a su condición. Con relación al bloqueo las protestas 
de todo tipo que le han llovido al almirante Pareja. Con- 
cluye la circular por recomendar a cada agente diplomá- 
tico que al informar al gobierno donde está acreditado, 
además de utilizar la circular y la documentación adjunta, 
procure con inteligencia y patriotismo dar una completa 
y cabal información de los antecedentes que obligaron a 
Chile a tomar tan grave decisión, así como el carácter que 
tiene esta guerra, que debe recalcar que Chile no afronta 
una simple agresión sino una guerra desigual contra una 
potencia europea, que pretende desconocer la independen- 
cia y la soberanía del continente. Y que en defensa de tan 
nobles principios, Chile sacrifica su paz y su bienestar y 
el derecho que tiene de esperar que la causa que defiende 
encuentre la simpatía y la comprensión de esa ilustrada 
nación. 


Bloqueo de los puertos chilenos. Gestiones de paz 
que nuevamente desarrolla el Cuerpo Diplomático. 
Escaramuzas militares. Circular de 25 de octubre 


La circular que el gobierno de Chile dirige a sus 
agentes diplomáticos en el exterior, se refiere al desa- 
rrollo del bloqueo. Informa que seis son los puertos blo- 
queados: Caldera, Coquimbo, Herradura, Valparaíso, To- 
mé y Talcahuano. Los diplomáticos extranjeros nueva- 
mente se han dirigido a Valparaíso para conferenciar con 
el general Pareja, y proponerle suspensión del bloqueo, 
paz, armisticio y sometimiento de las diferencias entre 
los dos países a un árbitro. Que mientras el jefe bloquea- 
dor rechaza estas fórmulas de paz, afirmando que la 
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cuestión para España se refiere a su honra gravemente 
ofendida por Chile, el gobierno de la República afirma que 
no sólo es una cuestión de honra, que ve comprometidas 
en la guerra la independencia y seguridad de los Estados 
Americanos, pero que tampoco puede desatender otros as- 
pectos no menos graves como los perjuicios materiales 
acarreados al país por las hostilidades de España. Que sin 
embargo, Chile aceptaría las gestiones propuestas por el 
Cuerpo Diplomático, siempre que las cosas volvieran al 
día anterior que comenzaron los incidentes con el Pleni- 
potenciario, es decir, al 16 de setiembre: que el general 
Pareja se alejara del país con su escuadra; que devolviera 
las presas capturadas; alcanzadas esas exigencias preli- 
minares el gobierno de la República aceptaría el armisticio 
y luego, una convención de arbitraje, y que al árbitro se 
le sometieran tres puntos que eran esenciales para la Re- 
pública : 1° Qué satisfacción debe España a Chile por la 
agresión consumada; 2° Qué suma de indemnización debe 
España a Chile por los perjuicios materiales provenientes 
del mismo hecho; 3° Qué especie de garantías que pongan 
a cubierto en lo futuro la independencia y estabilidad de 
las Repúblicas Americanas. El jefe bloqueador —ahora 
como antes— había rechazado esas proposiciones pacífi- 
cas. ¿E al rechazar el armisticio el general Pareja había 
manifestado (según fuentes muy responsables) disposi- 
ciones para entrar en arreglos directos con Chile. Y ésto 
—agrega la circular— se aceptaría bajo la base de una 
reparación previa y completa otorgada a la República por 
nuestro enemigo. 


La circular se refiere a una escaramuza ocurrida en 
las playas de Valparaíso entre 44 marineros tripulantes 
de dos botes de desembarco de la goleta “Vencedora” y 
10 soldados de la guarnición de Valparaíso. Los españoles 
se retiraron con dos marineros heridos, 


Medidas económicas en tiempo de guerra tomadas por el 
gobierno de Chile. Habilitación de numerosos puertos 
mayores. Circular de 16 de noviembre de 1865 


Informa que las condiciones económicas del país 
han mejorado considerablemente, Desaparecido el pánico 
comercial de los primeros momentos, las transacciones 
comerciales han recobrado grande actividad y en el día se 
hacen grandes importaciones y exportaciones por los nue- 
vos puertos mayores que no están bloqueados, y a favor 
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de las medidas liberales dictadas por el Ministerio de Ha- 
cienda. Puede V.S., agrega, descansar en la confianza de 
que el pueblo y el gobierno de Chile guardarán con varo- 
nil resignación cuanto tiempo sea necesario para obtener 
elementos eficaces contra el enemigo y que cualquier con- 
traste que experimenten a este respecto no doblegarán su 
indomable determinación de no ceder a las pretensiones 
de España. Se refiere a la ayuda bélica que se espera del 
Perú... “... enviamos al Perú al señor Santa María, in- 
vestido de los plenos poderes a fin de trabajar en poner 
término pacífico a la guerra civil de aquella República y 
obtener fuerzas marítimas que nos permitieran atacar des- 
de luego a la escuadra española... Consideramos pues 
que en la guerra actual se juega no sólo la suerte de Chile, 
sino también la de América y en especial la del Perú. 
Concluye la circular, informando que un pequeño destaca- 
mento de guardias nacionales acaba de dar en Dichato 
(playas de Concepción) una nueva lección al enemigo.” 


Captura de la “Covadonga” 
Circular de 2 de diciembre de 1865 


Fue la más risueña y alentadora noticia sobre la gue- 
rra que despachó el gobierno de Chile a sus agentes diplo- 
máticos en el exterior, La relación oficial de la feliz 
hazaña militar, comienza así: “La «Esmeralda» se encon- 
traba cruzando entre Valparaíso y Coquimbo el 26 de no- 
viembre en la mañana, cuando avistó al “Covadonga” que 
se dirigía del segundo al primero de los puertos mencio- 
nados, y al cual atacó resuelta y eficazmente. Después de 
un combate de corta duración en que el buque enemigo 
recibió algunas averías y su tripulación tuvo dos muertos 
y 14 heridos, entre los cuales se cuentan dos oficiales, el 
«Covadonga» se entregó a la «Esmeralda» que no había 
recibido daño alguno serio. La corbeta se dirigió con su 
presa al puerto vecino de Papudo, donde desembarcó los 
prisioneros y reparó las averías del «Covadonga», volvien- 
do en pocas horas a hacerse a la mar en convoy con el 
barco capturado... Esta gloriosa refriega no sólo ha 
proporcionado a la República un buque de guerra exce- 
lente en su clase, provisto de municiones y de un arma- 
mento numeroso y de una buena calidad, sino un momento 
de legítimo orgullo y de satisfacción por la denodada con- 
ducta del comandante Williams Rebolledo y demás marinos 
de la «Esmeralda» que después de un crucero lleno de 
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peligros rindieron a la «Covadonga» casi a la vista del 
grueso de la escuadra española, pues el cañoneo del com- 
bate fue oído en Valparaíso... Dos días después del 
suceso la antigua bandera del «Covadonga» era solemne- 
mente depositada en la iglesia Catedral de Santiago, donde 
se cantó un Te Deum por la feliz victoria de nuestras 
armas. Así pues, el primer trofeo de la guerra marítima 
que hoy sostenemos ha sido conquistado por la República 
que lucha casi sin marina contra fuerzas navales podero- 
sas. ...Dos días más tarde, entraban en esta capital los 
prisioneros españoles. De éstos, 115 marineros y soldados 
fueron conducidos por un tren especial desde la Calera 
hasta la Alameda, y sólo tuvieron que andar a pie un 
espacio de poco más de una cuadra para llegar al cuartel 
de la plazuela de la Moneda, donde han sido alojados. En 
cuanto al comandante y oficiales prisioneros fueron de- 
sembarcados del tren antes de llegar a la estación Central 
y transportados en coche al mismo cuartel para sustraer- 
les de las miradas del público. Esta medida no tuvo otro 
móvil que un sentimiento de delicadeza y consideración de 
parte del Gobierno, que quiso llevar hasta el último límite 
su respeto a la mala fortuna del comandante y oficiales 
referidos. El inmenso gentío que acudió a presenciar la 
entrada de los marineros y soldados españoles participó 
de igual sentimiento y no tuvo sino consideración y bene- 
volencia para los prisioneros. A todos ellos se les ha pro- 
porcionado un alojamiento cómodo y adecuado, y desde 
que pisaron el territorio chileno, no ha cesado de dispen- 
sarles el mejor tratamiento. ... Apenas necesito decir a 
V.S. que el triunfo de la «Esmeralda» ha producido en la 
República una explosión de universal entusiasmo y rego- 
cijo muy propia para acrecentar la confianza de los chile- 
nos en sus propias fuerzas y en el triunfo de la noble 
causa que defiende... Poco después de recibida en Val- 
paraíso la noticia que acabo de aludir y antes de saberse 
en el público la captura de la «Covadonga» el almirante 
Pareja despachó a Talcahuano la goleta «Vencedora» en 
busca de la fragata «Resolución» que bloqueaba dicho 
puerto y Tomé, Ayer han entrado en Valparaíso la «Reso- 
lución» y la «Vencedora», y anoche ha salido la «Villa de 
Madrid». 


Nos resistimos a pensar que el viaje de este último 
sea al Perú y haya sido provocado por las noticias que de 
allí han venido recientemente o la grave enfermedad del 
almirante... Sean cuales sean las verdaderas causas de 
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j ] i diato de él 
ovimiento del enemigo el resultado inme ; 
e sido la terminación del bloqueo de Talcahuano y To 


mé. 


Alianza intima concertada con Perú. Formación de una 
fuerte escuadra aliada. 


Circular de 19 de diciembre de 1865 


Se refiere a la concertación de la alianza ey 
Perú y Chile, alcanzada por el celo y paranema $. 
ta María. Así dice: “Nuestra alianza ofensiva y arti 
con el Perú ha principiado ya a realizarse en la pra a 
por el envío de una parte de su escuadra a goaste ag se 
y no tardará en hacerse pública y solemne, trayen o de 
sigo la declaración de guerra del Perú a pa ai o 
mentadas nuestras pocas fuerzas navales con e find 
rú, y reparados y tripulados A Ebo ot 
peruanos podremos en breve emprender hostili e 
tivas, y continuas, cuyo buen suceso será opa E ces 
migo no concentra en un punto toda su flota. iu ipae 
caso, las ventajas de la próxima campaña estarán eun 
tro lado una vez que lleguen al Pacífico los buques p Set 
blindados ya que han debido partir de a se e 
fiere al «Huáscar» e «Independencia»), y e pr e 
corbetas construidas en los astilleros de ras < K A 
gins» y «Chacabuco»), los cuales esperamos los siga he 
cerca. Y no es sólo esta brillante aja Sept BAR DS e 
la que nos ofrece la alianza. Ella debe ofrecer i influ noa 
más feliz en el ánimo de los otros Gobiernos Sra po 
y decidirlos a completar y hacer eficaz la unión de 


nuestro continente.” 


idi rej 5 robables 
Suicidio del general Pareja. Alcances y D 
consecuencias. Circular de 24 de diciembre de 1865 


ircular dice que sólo el 19 de diciembre el go- 
O re: “la muerte del Almirante de O 
enemiga don José Manuel Pareja, ocurrida el A Ae 
viembre a bordo de la «Villa de Madrid». Los a Sy 
que estamos en posesión, la circunstancia de ha er m 4 
venido el hecho un día después de haber recibido z de a 
rante el apresamiento del vapor «Covadonga», ~ a t 
miento incalificable que los jefes de la escuadra | an rre 
al cadáver, y muchos otros indicios nos hacen E e pi 
indudable que la muerte del almirante español na s 


134 REVISTA HISTÓRICA 


obra del suicidio. Luego se refiere al ofrecimiento del in- 
tendente de Valparaíso al comandante de la «Blanca» de 
que sus restos descansasen en el cementerio de la ciudad 
hasta que fuesen repatriados y a la respuesta de Topete 
que tenían como sepultura el océano. Luego, el arribo a 
Valparaíso del brigadier Casto Méndez Núñez, a bordo de 
la «Villa de Madrid» nuevo jefe de la escuadra española 
quien el mismo día (21 de diciembre) notificó al Cuerpo 
Consular residente en Valparaíso, que el bloqueo se redu- 
cla a ese puerto y Caldera. Las naves españolas —agrega 
la circular— se repartían entre Valparaíso, que agrupaba 
las fragatas «Villa de Madrid», «Resolución» y «Blanca» 
y la goleta «Vencedora», y las que permanecían en Cal- 
dera: la fragata blindada «Numancia», la «Berenguela» y 
so Star «Marqués de la Victoria» y «Matías Cou- 

». 

, Al gobierno de Chile se le hizo la idea que la difícil 
situación sufrida por la escuadra: muerte violenta de su 
jefe, captura de la «Covadonga» rendida casi sin combatir 
afectaría seriamente la disciplina de la escuadra y difícil 
tarea tendría un jefe interino, sin muchos antecedentes 
para normalizar esa situación, al parecer, habiendo cono- 
cido toda la documentación histórica española del con- 
flicto y guerra de España con las repúblicas del Pacífico. 
Nunca dimos con algún documento que pudiera darnos una 
información acerca de si hubo relajación de la disciplina 
militar en la escuadra española, creemos que ella no se 
produjo o que si pudo exteriorizarse ante el nuevo co- 
mandante en jefe, éste actuó en forma rápida y eficaz 
para cortar de raíz algún brote si lo hubo. Pero también 
puede haber sucedido que como homenaje de respeto y 
ey al jefe desaparecido olvidaran todo odio, sentimien- 

resquemores que i i á 
A que pudieron haber tenido momentá- 


Bloqueo. Rumores sobre posible reducción del bloqueo a 
Valparaíso. Circular de 31 de diciembre de 1865 


La circular dice que el bloqueo se ha reducido a Cal- 
dera y Valparaíso y que muy pronto sólo se mantendrá 
en Valparaíso. La “Resolución” parece que ha marchado 
a ese puerto para levantar el bloqueo. Que noticias pro- 
cedentes de Venezuela, Colombia, Estados Unidos y Gran 
Bretaña se intensifica el apoyo a la causa de Chile a través 
de una intensa actividad corsaria con pabellón chileno. 
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Por último, anuncia para los primeros días de enero la 
ratificación en Lima de la alianza estrecha entre Perú y 
Chile lograda en diciembre por el Ministro Santa María 
con el gobierno del general Prado. Firma la circular el 
Ministro interino de Relaciones Exteriores, Federico 


Errázuriz. 


Tratativas de mediación iniciadas por los gobiernos de 
Gran Bretaña y Francia. Circular de 16 de enero de 1866 


Se refiere a las gestiones que sobre mediación se pro- 
pondrían desarrollar Inglaterra y Francia para solucio- 
nar el conflicto bélico entre España, y de las conversacio- 
nes que sus representantes diplomáticos en Madrid habrían 
tenido con el Ministro de Estado sobre el asunto. Que las 
posibilidades de lograr un avenimiento entre los belige- 
rantes habrían desaparecido y ello por el nuevo giro que 
el gabinete de Madrid quiere dar a la guerra a raíz de la 
captura de la “Covadonga” y suicidio del general Pareja. 
El gobierno de Chile, dice en su circular, que tales sucesos 
han impactado muy hondamente el espíritu de la monar- 
quía que “ha hecho de la prosecución de la guerra un 
caso de honor y amor propio para el desmedido orgullo 
español.” 

Refiriéndose a las gestiones cumplidas en Chile por 
el Ministro británico, dice que ha dado el primer paso y 
encontrado de inmediato mil tropiezos, lo que le ha hecho 
decir que estima muy difícil poder llegar a un desenlace 
incruento de la guerra actual. El Ministro de la Gran 
Bretaña Mr. Taylor Thomson —sostiene el Canciller chi- 
leno— ha tenido una entrevista con él. Le ha dicho que 
conforme con instrucciones de su gobierno desea proponer 
a los beligerantes una suspensión de las hostilidades a fin 
de promover un avenimiento de la cuestión pendiente en- 
tre Chile y España. Que él —entonces— antes de respon- 
derle le había preguntado si conocía que se hubiese acor- 
dado aleunos términos de arreglo entre su Gobierno y 
el de Madrid. Mr. Thomson lo ignoraba. El Ministro de 
Relaciones le preguntó también si el Gobierno de Madrid 
hubiese aceptado la suspensión de las hostilidades que él 
venía a proponerle. El Ministro inglés convino que tam- 
poco lo sabía. Pero que entendía que el general Pareja 
habría sido autorizado por el Gobierno español (cuyo fa- 
llecimiento se ignoraba en Europa) para llevar adelante 
el armisticio, y que tratándose de una convención mili- 
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tar, el brigadier Méndez Núñez estaba facultado para 
cumplirla, El Canciller chileno le preguntó también cómo 
entendía él la suspensión de las hostilidades en lo que se 
refería a la escuadra que bloqueaba sus puertos. Mr. Thom- 
son expuso que, según su opinión, y suspendidas las hos- 
tilidades la escuadra podría permanecer en puertos chile- 
nos, en puertos amigos o retirarse a cualquier otro. Agrega 
el Ministro de Relaciones, que él se apresuró a decirle al 
Ministro inglés que semejante armisticio sería tan ven- 
tajoso a España como no favorable a la República. En 
efecto, privaría a Chile de uno de los medios más eficaces 
de hostilidad como era el de cortar los recursos de una 
escuadra que proseguía las operaciones bélicas a tres mil 
leguas de distancia de su país. Y que el armisticio libraría 
a esa escuadra de los embarazos para procurarse víveres 
y combustibles, embarazos destinados a ser mayores y más 
funestos día a día. El Canciller de Chile dijo al Ministro 
británico, que aunque estuviese su gobierno en libertad 
de admitir el armisticio, exigiría como condición previa 
el retiro de la escuadra española del Pacífico. Pero que 
no eran ahora dueños exclusivos de resolver las cosas, un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva había sido concer- 
tado entre Chile y Perú y su ratificación se produciría en 
la fecha si ya no se había producido en Lima. Y que por 
tanto habría que consultar la opinión del país aliado. 


. Una entrevista similar se había producido 
Ministro francés Mr. Fleury y el Canciller de la Mortis 
y como éste le explicase las razones que le impedían acep- 
tar la suspensión de hostilidades, Mr. Fleury consultaría 
al gobierno del Perú la proposición de armisticio. A dife- 
pp mejo o el francés estimó que en 

suspensión de las hostili ñ 
debía marchar al Atlántico. SOGE US A 


Alianza intima de Perú y Chile. Importancia que se da 
a ésta. Circular de 2 de febrero de 1866 


Se refiere a la ratificada alianza, y a la declaración 
de guerra que Perú ha hecho a España. Llena de optimis- 
mo y esperanza la circular señala: “Chile y el Perú no 
tardarán en recoger los buenos frutos de su alianza. En 
pocos días más la escuadra peruana... se hallará toda 
reunida a nuestros buques en aguas chilenas... nos ha- 
llaremos en excelentes condiciones para comenzar hostili- 
dades enérgicas, continuas y acaso también decisivas, si 
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fuere favorable la posición de la flota enemiga, o el re- 
sultado de ciertos elementos de ataque que preparamos. 
A las fuerzas navales que hoy tenemos a nuestra dis- 
posición, deberán agregarse en breve los dos blindados 
peruanos que ya habrán salido de Inglaterra, y los navíos 
de guerra que nuestros agentes hayan logrado adquirir en 
el extranjero. ... Así pues, la situación ofrece bajo el as- 
pecto militar una perspectiva satisfactoria, que nos pro- 
mete una victoria no lejana...” 

Se refiere a la ofrecida mediación anglo-francesa. 
“« en las entrevistas que para tratar el mismo asunto 
(armisticio) que he tenido con los Encargados de Ne- 
gocios de Francia e Inglaterra, les he expresado extra 
oficialmente la opinión poco lisonjera que formábamos de 
las condiciones de paz propuestas por los Gobiernos de 
París y Londres... Las bases fijadas en el memorándum 
de aquellos Gobiernos envolvían, como podía creerse apa- 
rentemente la satisfacción de todas las exigencias soste- 
nidas por España y rechazadas por Chile”. “. ..Lo expues- 
to acabará de inducir a V.S. —agrega la circular minis- 
terial— en una convicción que ya tengo manifestada y en 
que nos confirmamos más y más cada día: la guerra ac- 
tual no es probable que termine sino por la fuerza de las 
armas, y por el triunfo definitivo o la ruina completa de 


nuestra América”. 
Bombardeo de Valparaíso. Circular de 1* de abril de 1866 


Es la protesta que el gobierno de Chile dirige al Cuer- 
po Diplomático residente en Chile y a los gobiernos y 
pueblos del mundo entero contra España, contra el régi- 
men de la monarquía de Isabel II, el Gobierno ministerial 
español y contra el brigadier Méndez Núñez, comandante 
general de la escuadra española del Pacífico, autores y 
ejecutores de la despiadada, fría y sistemática destrucción 
de una ciudad pacífica, abierta, sin defensa alguna, prós- 
pera, enteramente comercial, ejecutada por los cañones y 
la artillería de las fragatas de la escuadra, colocadas como 
en libre y segura posición de tiro al blanco dentro de la 
bahía del puerto de Valparaíso. Blanco de esta cobarde 
saña —dice textualmente la circular— fueron los vastí- 
simos depósitos de mercaderías (de la Aduana), sus opu- 
lentos almacenes de comercio, sus pacíficos hogares, sus 
monumentos públicos, sus templos, sus establecimientos de 
beneficencia... Ninguna gestión desarrollada por el Cuer- 
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po Diplomático y Consular, las tratativas directas hechas 
por los Ministros diplomáticos de las grandes potencias 
(Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos) ante el jefe 
de la escuadra española, ni tampoco las hechas por los 
jefes de las flotas navales de las mismas potencias tuvie- 
ron ningún éxito ante la empecinada y definitiva resolu- 
ción del brigadier Méndez Núñez. Tampoco tuvo acogida la 
proposición del gobierno de Chile en contestación de las 
alegadas justificaciones de tan bárbara como insólita de- 
terminación, que la escuadra se veía obligada a cumplir 
esa dolorosa y terrible Real orden ante la imposibilidad 
que había tenido de batirse con la escuadra aliada, que 
unidades de guerra similares en capacidad y poderío se 
batieran de frente diez millas afuera de la bahía, combate 
que tendría como escenario el Pacífico y como árbitro al 
jefe naval norteamericano; así se pondría fin al conflicto y 
de cualquiera que fuese el triunfo, España podría decir al 
mundo que había defendido dignamente la honra y el ho- 
nor de la nación tan gravemente ofendida por la Repú- 
blica. El jefe militar español había rechazado tal propo- 
sición, que tenía todos los riesgos y contingencias propios 
de una acción militar, para preferir tranquila e impune- 
mente dirigir el fuego de sus naves contra Valparaíso, 
ciudad que no podía contestar sus fuegos. Y así por espa- 
cio de tres horas, ante la muda y expectante actitud de las 
flotas extranjeras que desde fuera de la bahía fueron tes- 
tigos de tan insana acción, Valparaíso era víctima de la 
demolición y del incendio por miles de bombas y granadas 
que dejaron caer las naves españolas: los almacenes de la 
aduana, el populoso barrio de la Planchada, la Bolsa Co- 
mercial, el palacio de la Intendencia, la estación del Fe- 
rrocarril fueron destruidos, bombas cayeron en la Iglesia 
Matriz y en Hospitales de Caridad, a pesar de tener dis- 
tintivos notorios recomendados por el jefe bombardeador, 
pocos monumentos públicos lograron salvarse, Hubo algu- 
nos muertos y numerosos heridos; millones de decenas de 
pesos en mercaderías depositadas en las aduanas y en el 
comercio de propiedad de extranjeros, quemadas por los 
incendios. Pero frente a toda la perversa obra cometida 
por España contra la República, se alzaba digna y ejem- 
plar la actitud de Chile de sostener con energía y decisión 
afrontando todos los males la justa causa que defiende. 
En cambio, quedaba como un negro y eterno baldón sobre 
el odioso agresor de Chile y Perú. El antiguo y pertinaz 
enemigo de América, derrotado en Papudo y Abtao, en 
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vez de vengarlas en acciones militares, había sembrado de 
luto y escombros la hermosa ciudad marítima, metrópoli 
del comercio y de la navegación de Valparaíso. Concluye 
la protesta: Chile exige del mundo civilizado y cristiano, 
de la Europa, en cuyo seno vive España, la enérgica con- 
dena por “el crimen atroz ayer cometido (31 de marzo 
de 1866) contra Valparaíso por las fuerzas marítimas de 
un pueblo que se apellida culto y cristiano.” 

Con el bombardeo contra Valparaíso la escuadra es- 
pañola pondrá fin a su permanencia en aguas chilenas. El 
brigadier Méndez Núñez, jefe de la escuadra, juzgará 
cumplidas las Reales órdenes recibidas del Gobierno espa- 
ñol de que con la destrucción de la ciudad-puerto “Chile 
ha recibido suficiente castigo por los agravios inferidos a 
España”. Y marchará con sus naves a castigar al Perú. 
Pero en El Callao no encontrará las ventajas que se per- 
mitió en Valparaíso. Las fragatas no repetirán un cómodo 
y seguro ejercicio de puntería contra el famoso puerto 
virreinal, desde la vieja fortaleza, las modernas baterías 
de los cañones Armstrong de 300 y Blakeley de 450 con- 
testarán con harto éxito el fuego de las fragatas, que en 
poco más de cuatro horas de combate será silenciado y 
éstas dejarán el sitio bastante maltrechas y al brigadier 
cubierto de heridas y cascos de metralla. Ese memorable 
día del 2 de mayo de 1866 las armas del Perú habían 
castigado a los incendiarios de Valparaíso, habían venga- 
do el asalto de las Chincha, la humillación del tratado 
Vivanco-Pareja, dijo la prensa toda del Perú. 


III 


En el curso de la guerra los agentes confidenciales y 
diplomáticos que acreditó Chile en el extranjero (Vicuña 
Mackenna, en Estados Unidos y Lastarria en las repúbli- 
cas del Plata e imperio del Brasil) recibieron reiteradas 
instrucciones de adquirir buques que aunque usados o 
adaptados para la lucha pudieran enfrentar a las fraga- 
tas españolas. Quien tuvo más éxito fue el ilustre autor 
de las biografías, aún no igualadas, sobre nuestros dos 
grandes próceres: O'Higgins y Carrera, quien compró 
cuatro buques, a saber, el “Poncas” (Nuble), el “Isabella” 
(Concepción), el “Ne Shaw Nork” (Arauco), el “Chero- 
ke” (Ancud). El mejor era el “Poncas”, que aunque de 
madera, sumergida en el mar, se había convertido en po- 
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derosa coraza. El costo de estos navíos fue de $ 647.220, 
pagaderos en Chile o letras sobre Europa; nadie pudo du- 
dar de la acrisolada honradez y patriotismo de ese gran 
chileno. También adquirió cañones: 34 en total, de 100, 
200 y 300 libras. Así cumplió el cometido que le indicó el 
gobierno de Chile, nota del Canciller Covarrubias de 7 
de febrero de 1866: “Lo que ahora necesitamos son buques 
y cañones, cuesten lo que cuesten” (Vicuña publica ésta 
y toda su correspondencia con Chile en su obra “Misión 
durante diez meses en los Estados Unidos”). 


El Perú, a raíz de la alianza íntima, lograda con harta 
inteligencia, astucia y paciencia, pero enérgica firmeza, 
por Santa María, agente confidencial cerca del gobierno 
de la Revolución (Pisco) y triunfante ésta, Ministro del 
gobierno de Lima (Canseco y después Prado), fue ratifi- 
cada el 13 de enero de 1866, y la declaración de guerra 
a España por el Perú, (14 de enero de 1866) así se 
unió aquella República a la de Chile y a su marina de 
guerra, a fin de enfrentar mancomunadas a la poderosa 
escuadra española. A esta alianza se incorporó Ecuador 
(30 de enero de 1866), y Bolivia (22 de marzo de 1866). 


La marina del Perú aportó 2 fragatas: “Apurimac” 
y “Amazonas”, que estaban en bastante mal estado, 2 cor- 
betas, “Unión” y “América” y el “Lerzundi”, que se le 
utilizó como pontón. Los poderosos acorazados “Huáscar” 
e “Independencia”, construidos en astilleros europeos sólo 
llegaron al Pacífico 28 días después del combate del Ca- 
llao, y el 22 de junio de 1866 a Valparaíso. * Así también 


49 Legajo N? 2591, Perú 1866. Expediente: Salida, viaje y tra- 
bajos realizados por los barcos peruanos “Huáscar” e “Independen- 
cia”. El Gobierno español ordenó a sus agentes diplomáticos y 
consulares en Europa y América: Impedir primero zarpar de In- 
glaterra donde se habían construido, Hxigir se aplicara contra ellos 
las disposiciones de la neutralidad. lV'racasaron. La declaración de 
guerra del Perú a España se supo en Europa dos meses después que 
los acorazados abandonaron los puertos ingleses. 10l Foreign Office 
decretó la neutralidad el 25 de febrero de 1866. El “Huáscar” era 
un monitor blindado de 1.000 ton., 2 cañones de 300; colisas de 68, 
4 cañones rayados, mandado por el capitán José M. Salcedo, perua- 
no, jefe de la flotilla. Zarpó de Plymouth a Brest el 18 de enero de 
1866, Debía esperar a la fragata de guerra “Independencia”, cuyo 
capitán, Aurelio García, chileno, al servicio del Perú, vigiló durante 
dos años su construcción. La naye superior en tonelaje y poderío 
al monitor, medía: 255 pies de largo, 44 de ancho, 23 de calado. 
Tenía máquina de 800 caballos, un andar de 15 nudos por hora. 
Tenía 14 cañones rayados de poderoso calibre, A medio terminar 
—antes que llegara a Londres la noticia de la declaración de gue- 
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los refuerzos navales comprados por Chile (los adquiridos 
en Estados Unidos por Vicuña Mackenna) llegaron des- 
pués de concluida la guerra y las dos corbetas mandadas 
a construir a Inglaterra (“O'Higgins” y “Chacabuco”) 
fueron embargadas y no pudieron por tanto servir durante 
el conflicto. 


IV 


El bloqueo llevaba dos meses de establecido y Chile 
no daba muestras de ceder un ápice en su determinación, 
de someterse a las humillantes y deshonrosas exigencias 
del almirante-plenipotenciario de la Monarquía española, 
la situación permanecía tranquila, salvo una ligera esca- 
ramuza producida por la marinería de desembarco espa- 
ñola de la goleta “Vencedora”, que el día 23 de octubre de 
1865, pretendió un rápido desembarco en una de las playas 
o caletas de Valparaíso (Playa Ancha), con el pretexto 
de destruir un grupo de botecillos que intentaban salir 
mar afuera para alertar a los mercantes del bloqueo exis- 


rra—, abandonó el Támesis y se dirigió a Terneuzen, puerto holan- 
dás del Escalda; los Ministros españoles en La Haya y París, uti- 
lizaron todas las argucias para impedir que zarpara o diferirlo, Alega- 
ron que eran simples corsarios, que no tenían su documentación en 
regla; que eran barcos chilenos camuflados con bandera peruana; 
que su tripulación se componía mayoritariamente con holandeses y 
franceses. Quedó probado que eran buques de guerra peruanos, que 
no tenían marineros de esas banderas. En Terneuzen, el “Indepen- 
dencia” completó su montaje militar. 50 operarios ingleses lo hicie- 
ron. Así pudo reunirse al “Huáscar” en Brest. Salcedo con un te- 
mor impropio de un militar y una abulia que sólo beneficiaba a 
España, cometió toda suerte de desatinos y arbitrariedades que im- 
pidieron que ambos navios —quizás si por entonces eran los más 
poderosos del mundo—, estuvieran en el Pacífico antes de los suce- 
sos de Valparaíso y El Callao y cuya presencia habría provocado 
sin duda la destrucción de la escuadra española. El 26 de febrero 
de 1866 zarparon de Brest. La noche del 28, por imprevisión e in- 
capacidad de sus pilotos, en relación con la velocidad y confundidos 
por la oscuridad, el “Huáscar” chocó de costado a la “Independen- 
cia”; como las averías no eran tan graves, prosiguieron viaje. En 
Funchal se les unió el transporte auxiliar “Thames”, depósito de 
carbón y víveres. El 1% de abril de 1866 entraban los tres buques 
a Río de Janeiro. Allí fracasaron los intentos del Ministro español 
Blanco del Valle de lograr que el Ministro francés hiciera apresar 
a la tripulación de esa nacionalidad. Era un barco de guerra de un 
Estado independiente, y Rio era un puerto extranjero y neutral. El 
Gobierno Imperial facilitó el dique y se hicieron las reparaciones a 
los dos barcos. Las relaciones de los marinos con los brasileños fue- 
ron excelentes y del mismo tono la de los oficiales y marineros; 
con excepción de la amistad entre García y Salcedo, que se rompió 


10 
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tente, y que fue rechazada de inmediato por la marinería 
chilena de la costa, no intentarán más los españoles de la 
escuadra nuevas incursiones. Sobre esta situación extraña, 
imprevista y sorprendente para el orgulloso y absorbente 
almirante, cual fue comprobar la actitud resuelta de los 
chilenos de no ceder a sus exigencias, es interesante Co- 
nocer la nota que dirige al Gabinete de Madrid, y en donde 
da a conocer con desaliento y con la guardia harto caída 
esta situación que no entraba en sus planes y propósitos 
y para el cual pide instrucciones “acerca de lo que el go- 
bierno de S.M.C. estime mejor que se debe hacer”. La 
nota (de 1* de noviembre de 1865) está dirigida al Se- 
cretario de Estado; comienza por referirse al juicio que 
se ha formado en el tiempo transcurrido sobre la mayor 
o menor posibilidad de que el Gobierno de la República 
ceda a las demandas de satisfacción que España le exige; 
a las causas que según su concepto hace que Chile se 
niegue a darlas; y las tres soluciones que a él se le ocu- 
rren en el conflicto pendiente, recuerda que en las últimas 
instrucciones que se le dieron (de 24 de julio de 1865), 
se le fijó al bloqueo un mes de duración, y que si vencido 
ese plazo Chile no cedía, debía tomar medidas de apre- 
mio, es decir, emprender hostilidades contra las minas de 
Lota, el carbón de sus depósitos, o el bombardeo de Val- 
paraíso. Agrega, que el 24 (de octubre) se cumplió un 
mes del bloqueo establecido en ese puerto y el 27 y 29 
respectivamente del de Caldera y Coquimbo; que según 
las instrucciones de julio él debió iniciar dichas hostili- 
dades; que se ha visto imposibilitado de iniciarlas contra 
Valparaíso, porque ese Gobierno desmontó los 10 o 12 ca- 


para siempre. También pésimas fueron las relaciones en 
y sus subordinados. Intervino como componedor el ral a 
sucesor de Seoane. La reparación y los problemas internos de los 
peruanos retuvieron un mes las- naves en el puerto de Río. Antes 
de entrar al puerto hablan capturado a la polacra española “Doro- 
tea”, con un cargamento de charqui y tres mil duros. No pudieron 
venderla por intromisión del Ministro Blanco, la incendiaron y hun- 
dieron mar afuera, después de desembarcar a su tripulación. En 
aguas del Plata, capturaron dos presas: el “Manuel”, mercante espa- 
ñol, cargado de aguardiente y azúcar. Aprovecharon la carga y que 
maron la nave. Otro, el “Pepita Victoria”, valioso mercante, tripulado 
con marinería de la “Independencia” fue llevado a El Callao. El 7 
de mayo a las 8 A.M. —dice el capitán de la fragata—, fondeamos 
he el puerto de Maldonado, de la República del Uruguay, allí su- 
p mos por el Ministro de Chile, Sr. Lastarria, el bombardeo de 
alparaíso y noticias de la escuadra enemiga hasta el 4 de abril 
que "esperaba se les uniera la “Almansa” para atacar los puertos del 
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ñones de sus baterías (las de San Antonio) ; que tampoco 
las ha iniciado contra Lota, que han sido traspasadas en 
venta a un norteamericano que sobre ella enarbola la ban- 
dera de los Estados Unidos, que aunque sabe que puede 
emprender hostilidades ya que las minas están en territo- 
rio enemigo, traería la inmediata reclamación del extran- 
jero afectado, sin que ello afectase en nada al gobierno de 
Chile, a quien el gobierno de S.M.C. desea perjudicar. Por 
otra parte, está convencido que aunque se bombardeen 
sus ciudades y puertos el gobierno de la República no 
accederá a las demandas exigidas; pero que obligado a ha- 
cerlo, estima que esta extrema medida no debe ser conside- 
rada como apremio sino como desagravio. Explica los mo- 
tivos por los cuales estima que Chile no dará las satisfac- 
ciones; sostuvo, que sin conocer la magnitud del comercio 
marítimo, éste era de propiedad de las naciones europeas, 
particularmente de Inglaterra, a la simple vista estas po- 
tencias muy perjudicadas por el bloqueo, tratarían de obli- 
gar al Gobierno chileno a que diese a España satisfacción 
a sus exigencias, razón de mucho peso para creerlo así, 
“pero el Gobierno de Santiago —agrega— no ha titubeado 
en desentenderse de los perjuicios enormes que de positivo 
había de acarrear el bloqueo al comercio extranjero y ha 
desoído nuestras fundadas reclamaciones, como las venía 
desoyendo, porque desoirlas es, dar las explicaciones con 
que se satisfizo mi antecesor” (Tavira). Por esta razón 


Perú y Ecuador”. Entre los documentos del Legajo N? 2591. Minis- 
terio de Asuntos Extranjeros de España. Expediente: Corresponden- 
cia con la Legación de S.M.C. en el Uruguay, hemos encontrado una 
curiosa, pero significativa nota del Gabinete de Madrid al Ministro 
Carlos Creus de 8 de marzo de 1866. Le advierte que los blindados 
peruanos, que salieron en febrero pasado de Brest y tocaron en islas 
de Cabo Verde, llevan orden de dirigirse “a Montevideo a pedir 
satisfacción a ese Gobierno por haber dado los pasaportes al señor 
Lastarria, y en caso que se les niegue, deben proceder a bombardear 
a Montevideo...”. Creus, en respuesta de 14 de abril de 1866, dijo 
haber leído la nota a los Ministros del Gobierno Oriental y el Co- 
mandante español de la Estación naval, había hecho lo propio, a 
los de las de Gran Bretaña, Francia e Italia. “Ellos manifestaron que 
no admitirian agresión de ningún género... “Las naves del Perú 
anclaron el 26 de mayo en Punta Arenas. Les esperaba la corbeta 
peruana “América” con 44 soldados y 2 oficiales chilenos. En los 
canales australes se encontraron con el “Dacotah”, corbeta comprada 
a Estados Unidos. El 15 de junio estaban en Valparaíso. El 22 de 
junio el capitán Lizardo Montero reemplazaba a Salcedo. Desgra- 
ciadamente, para la causa de las Repúblicas del Pacífico la guerra 
efectiva contra España había terminado con el combate del Callao 
(2 de mayo de 1866). 
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—agrega Pareja— él en su nota de junio al gobierno de 
S.M., advirtió acerca de la difícil posición en que Tavira 
había dejado a España. 

Más adelante el almirante español, agrega, que ade- 
más de ser dueños del gran comercio de Chile los súbditos 
europeos lo son también de la propiedad urbana del litoral 
del país y de toda la mercadería que se encuentra en los 
almacenes de depósito (almacenes fiscales), riqueza de un 
valor cercano a los treinta millones de pesos, cuyo mayor 
volumen es de propiedad británica. Por tal razón el Go- 
bierno de Chile se mantiene a la expectativa, “esperando 
que sean los comerciantes ingleses los que presionen al 
gobierno de S.M.B. para que logre ante el de S.M.C. para 
que cesen las hostilidades especialmente el bloqueo”; “otro 
tanto hacen otros súbditos europeos a sus respectivos go- 
biernos”. Esta actividad la desarrolla el Cuerpo Diplomá- 
tico en primer lugar, entre los cuales se distingue el Re- 
presentante de los Estados Unidos, “ardiente defensor de 
la causa chilena según pública voz y fama”, y con quien 
había conferenciado el día 19 (de octubre) a bordo de la 
fragata insignia. Por otra parte, decía Pareja a su Go- 
bierno, que el de Santiago había logrado unir en su polí- 
tica exterior a todos los partidos políticos, “y apoyado 
además por las masas, conserva y conservará una actitud 
decidida, de la que no cederá, a no ser muy contrarias a 
sus esperanzas, las primeras noticias que reciba de los 
diferentes agentes que envió oportunamente cerca de los 
Gobiernos de Francia, Inglaterra y los Estados Unidos.” %0 


Con relación a las tres soluciones que veía para con- 
cluir el conflicto, empezaba por considerar la posibilidad 
y conveniencia en prolongar o concluir con el bloqueo. Al 
efecto, se refirió a la enorme distancia que estaba España 
de Chile, la necesidad absoluta que había de acudir a las 
reparaciones y reemplazos de las fragatas, y cómo éstas 
por razones técnicas debían ser relevadas del servicio por 
otras de la Península y el ingente gasto que ello signifi- 


50 La nota de 1% de noviembre de 1865 que el comandante en 
jefe de la escuadra española del Pacífico dirigió al Gabinete de 
Madrid era un verídico y descarnado relato sobre el giro que to- 
maría la guerra contra Chile por él provocada y la verdadera raíz 
del conflicto, que no quiso ver oportunamente y que los equivocados 
informes de Lora más le confundirían. Reconoce como acertadas 
muchas de las ideas del Ministro norteamericano Nelson, aunque por 
informe separado le denuncia como el elemento más nocivo y peli- 
groso para la causa de España por sus simpatías hacia Chile. 


ESPAÑA Y LAS REPÚBLICAS DEL PACÍFICO 145 


caba, además, aquel que traería el abastecimiento perió- 
dico de carbón, víveres, repuestos etc., que adquiridos en 
condiciones especiales haría subir los costos una o más 
veces su valor normal. El mismo bloqueo en el período de 
mar gruesa( de mayo a setiembre) iba a producir en los 
navíos averías que no podían preverse de qué entidad, ni 
dónde, ni cómo repararlas a tanta distancia de España y 
sin dejar de ignorar que todas las repúblicas de la costa 
del Pacífico se habían unido contra España en un senti- 
miento de íntima enemistad. Por otra parte, entraba a 
considerar que el dilatado litoral chileno (con 48 puertos 
habilitados) hacía imposible mantener un bloqueo inten- 
sivo, severo con las fragatas de que disponía, agregaba a 
ésto, la existencia en la zona central de la República de 
extensos y ricos campos de trigo y de ganado, alimentos 
más que suficientes para soportar un bloqueo indefinido. 
Además, seguíase exportando a Australia, California y 
Perú por los puertos de esta zona los frutos de su agricul- 
tura y ganadería. Y puso como ejemplo que bloqueando 
Valparaíso el comercio marítimo se desarrollaba a gran rit- 
mo “por el puerto o caleta de San Antonio, distante de éste 
25 o 30 millas al Sur... —y agregaba— que con más o 
menos dificultades pueden alijar algo de su cargamento y 
así también embarcar todo lo más que pueden a lomo”. Por 
último, sobre el punto, se preguntaba si el Gobierno in- 
glés, “en vista de los enormes quebrantos de su impor- 
tante comercio en Chile no trate de desconocer el bloqueo”. 
Y agregaba muy preocupado: “observación que me con- 
duce a solicitar de V.E. instrucciones terminantes para 
mi proceder en semejante caso.” 


Entraba, luego, a considerar la segunda solución. Evi- 
tar la prolongación del bloqueo y tener que levantarlo sin 
que el Gobierno de Santiago diese las satisfacciones, “esto 
es renunciando el de S.M.C. a exigirlas, pero procediendo 
a desarrollar hostilidades de destrucción (Lota, Valparaí- 
s0). Y como se lo aseguró el Ministro de Estados Unidos 
(entrevista del 19) “que aunque el litoral de Chile fuese 
destruído desde el desierto de Atacama al Cabo de Hor- 
nos, el Gobierno de Chile no cedería a una demanda en 
la forma que se le ha presentado”. Además, le agregaba, 
como se lo había dicho el Representante británico (nota 
especial) para advertirlo de los cuantiosos bienes en mer- 
caderías inglesas depositadas en los almacenes fiscales, 
como así también la salida de Valparaíso de gran parte 
de su población, le estaban indicando que era creencia 
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general un inminente bombardeo del puerto. Pero, indi- 
caba al Secretario de Estado, según su concepto las me- 
didas de fuerza, de desagravio debían ser contra el Go- 
bierno de Chile, “país débil, insolente, que escudado en 
su absoluta falta de fuerzas creía poder ofender impune- 
mente a las demás naciones, sin considerar los tratados 
que con ellas pueden ligarle”. Por tales razones, no podía 
él desear destruir ciudades indefensas, pero ante la dis- 
yuntiva de mostrarse crueles, poseyendo la razón y la 
fuerza, como las poseían o débiles e ineficaces, estaba por 
lo primero, ya que aunque la ruptura se prolongase por 
varios años “en el caso de destruirles por completo cuanto 
estuviese al alcance de nuestros cañones, es decir, en el 
de llevar a cabo la indicación del Sr. Nelson (Represen- 
tante norteamericano), no constituiría pérdida ninguna 
para nuestro comercio, por lo nulo del que hacemos con 
dicha república”. Concluia esta segunda consideración, es- 
timando que obtenido el desagravio (a cañonazos) la es- 
cuadra debería regresar de inmediato a España, que en 
un puerto del Sur de Chile (no indica) obtendría combus- 
tible, víveres, y repuestos de estos elementos, las fragatas 
marcharían en derrota directa a Montevideo. 

La tercera solución que vislumbraba, era someter el 
conflicto al arbitraje. Esto favorecería a Chile, ya que el 
árbitro suavizaría las condiciones puestas por el gobierno 
de S.M.; además, Chile ganaría en importancia moral an- 
te las demás repúblicas, y disminuyendo ante las mismas 
en mayor o menor grado la de España; así Chile habría 
conseguido no dar, lo que en justicia se le pedía. 

Concluia, diciendo que al desarrollar esa probabilidad 
(el arbitraje) no desconocía en absoluto que la cuestión 
correspondía en iniciativa y ejecución al Gobierno de S.M. 
Y reconocía que ahora sólo ahora, conocía claramente el 
delicado asunto. Así, lo decía: “...solo lo hago porque 
conociendo como conozco ahora, de modo que me permiten 
formar opinión, las circunstancias peculiares de Chile, mis 
apreciaciones pudieran tal vez servir de algo para la re- 
solución que el mismo Gobierno crea deber tomar”. Soli- 
citaba “del gobierno de S.M. las instrucciones precisas que 
detallen sus deseos y ponga en mis manos los recursos 
que para llevarlos a cabo sean precisos, atendida la espe- 
cial situación de estas fuerzas de mi mando.” 

Entre las instrucciones de 24 de julio y el trágico 
suceso de 29 de noviembre (suicidio de Pareja), el almi- 
rante recibió dos notas de la Cancillería de Madrid (de 13 
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y 26 de setiembre). En la primera, se le comunica a Pa- 
reja que Estados Unidos ofrece su amistosa mediación; se 
ha aceptado, el Representante norteamericano en Santiago 
recibirá instrucciones de su gobierno. Y a Pareja le orde- 
na prorrogar el bloqueo quince días y no iniciar las hos- 
tilidades. El almirante, respondió a esta nota con otra (de 
16 de noviembre) notificándose de esta Real orden. Pero 
agrega, que con relación al ataque a los puertos chilenos 
(Lota y Valparaíso), para el caso que ésta como cualquier 
otra mediación fracase, debe comunicar al gobierno de 
S.M. que toda la costa chilena carece de defensas militares, 
que los escasos cañones (10 o 12 del fuerte San Antonio) 
de Valparaíso, fueron quitados. Y, agrega, que solicita 
cabales instrucciones acerca de qué actitud debe asumir. 
El almirante en su nota de 2 de octubre, sostuvo al Mi- 
nistro de Estado, que las operaciones militares contra los 
puertos chilenos deberían ser considerados como actos de 
desagravio y no como apremio, ya que la República sopor- 
taría cualquier sacrificio pero no cedería jamás. La segun- 
da (de 26 de setiembre) la dejó contestada y lleva fecha 
29 de noviembre, se refiere a que dejó cumplidas casi 
todas las instrucciones indicadas en la Real orden de 24 
de julio (referente a las notas, exigencias, ultimátum, rom- 
pimiento de relaciones, bloqueo etc., para el caso que Chile 
no diera satisfacción a los agravios inferidos). Reconoció 
no haber cumplido aquella que se refería a procurar con- 
ferenciar con los agentes diplomáticos de las naciones 
amigas residentes en Santiago. Responde que tal gestión 
habría sido estéril, que Chile estaba empecinado en no 
acceder a “nuestras justas demandas”. Con relación al Mi- 
nistro de Estados Unidos en Chile, dice que éste ha ma- 
nifestado una total simpatía a la causa chilena ; Agrega, 
que cumplido el segundo mes de bloqueo, a petición del 
representante de los Estados Unidos, se proponía reunir 
las fuerzas de su mando para iniciar “el bombardeo de 
algunos puntos de la costa” y agrega, “después de infor- 
mar al Cuerpo Diplomático, en cumplimiento de las órde- 
nes del Gobierno de S.M. y vista la negativa de esta Re- 
pública de darnos las satisfacciones que nos debe”. La 
nota está firmada por el Capitán de banderas, Claudio 
Alvar González. Concluye, anunciando que partirá con to- 
das las naves a la Península y que no dejará dos buques 
en el Callao. (La revolución había triunfado, Pezet estaba 
derrocado, el tibio y contemporizador Diez Canseco, había 
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sido sustituido por otro general revolucionario, Mariano 
Prado, en el gobierno del Perú). 

Por último, la respuesta del Gobierno español a su 
nota de 2 de octubre aunque tiene fecha 24 de noviembre 
fue conocida un mes después de la muerte del Comandante 
de la escuadra, que fue reemplazado por el brigadier Mén- 
dez Núñez. La nota, aunque aprueba la conducta del almi- 
rante, le hace una fuerte crítica tanto a él como a su ín- 
timo y confidente servidor, el teniente Cecilio Lora, “por 
sus errados informes sobre Chile, fautor de los lamenta- 
bles hechos que se suceden”. El Canciller Bermúdez de 
Castro, le reprocha haber mandado decir con Lora “que 
nuestra escuadra en el Pacífico es la mayor que ha sur- 
cado jamás esos mares —según la exacta expresión de 
V.E.— era suficiente para llevar a cabo el bloqueo, y no 
debió equivocarse cuando V.E. se limita a pedir como 
refuerzo dos goletas y dos transportes”. Sobre el teniente 
Lora, fue más duro. Así apuntaba: “Este oficial de ma- 
rina que como agente suyo residió algunos meses en San- 
tiago, en donde pudo estudiar el espíritu, las condiciones 
y los recursos del país, nos manifestó que en su opinión 
y también en la de V.E. aquella República empezaría por 
negar la satisfacción para no aparecer como cediendo a la 
fuerza, sin ensayar la resistencia; pero que privada de 
los recursos de las Aduanas que constituyen la mayor 
parte de sus ingresos y cortadas las comunicaciones por 
mar, las únicas por donde se importa cuanto el país ne- 
cesita y consume, no resistiría a un mes de bloqueo efec- 
tivo, y vendría al cabo de ese tiempo a conceder el desa- 
gravio que pedimos”. No olvidemos que Lora fue el in- 
trigante que Pareja puso cerca del Ministro Tavira y que 
gratuitamente le calumnió ante el almirante y personal- 
mente ante el gabinete de Madrid, cuando llevó todas las 
comunicaciones (pliegos de Pareja) de 11 de junio contra 
la gestión cumplida por Tavira y el acuerdo amistoso y 
pacífico que firmó con el Canciller chileno, que puso fin 
al conflicto hispano-chileno. 


V 


A fines de noviembre, cuando se cumplían dos meses 
de bloqueo y Chile no daba señales de ceder a las exigen- 
cias de España, ocurrió un suceso militar que cambió el 
aspecto que llevaba la guerra entre los dos países y pre- 
cipitó las cosas. Fue el brevísimo combate que tuvo lugar 
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en aguas del Pacífico, el 26 de noviembre de 1865, a pocas 
millas de la caleta de Papudo entre la goleta española 
“Covadonga” y la corbeta chilena “Esmeralda”, En un 
cambio de disparos que según algunos no se prolongó más 
allá de media hora (algunos sostienen que sólo duró quin- 
ce minutos), la “Covadonga” se rindió y su tripulación 
fue hecha prisionera (un comandante, 6 oficiales y 110 
marineros y soldados). La repercusión que tuvo la derrota 
y captura de la nave española fue enorme. ** El almirante 
Pareja conoció el suceso dos días más tarde y de labios 
del Cónsul americano en Valparaíso, quien le habría ase- 
gurado también la captura de la “Vencedora” que se diri- 
gía a Talcahuano. El 29 el mismo americano le confirmó 
el combate de Papudo y le llevó los diarios chilenos, que 
alborozados se referían al triunfo alcanzado por la “Es- 
meralda”. El almirante, profundamente afectado y por 
sobre todo considerándose totalmente humillado, simuló 
cuanto pudo su dolor, y horas más tarde en su recámara 
se quitó la vida de un pistoletazo. Eran las 18 horas del 
29 de noviembre de 1865, su cadáver fue sepultado millas 


51 Legajo N° 2585, XII. Cuestión de Chile 1865 - 1868. Expedien- 
te: Apresamiento de la goleta de S.M. “Covadonga” por la goleta 
de guerra chilena “Esmeralda” y muerte del general Pareja, El Em- 
bajador español en París en nota (62 de 30 de enero de 1866) al 
Secretario de Estado, dice “que pese a todas las publicaciones que 
ha hecho insertar en la prensa de París nadie cree que la “Cova- 
donga” combatió. Es doloroso, la entregaron sin ningún intento de 
resistencia y con ella las carabinas, los revólveres, la correspon- 
dencia para Pareja y hasta el cuaderno de señales que pudieron 
arrojar al agua, embarcar en los botes, encender la santa bárbara 
y hacer saltar la goleta”. El Embajador en Londres (nota 26 de 15 
de enero de 1866) dice a Madrid, “en un combate de 20 minutos la 
«Covadonga» arrió su bandera. La nave intacta se echó a la mar a 
unirse con las de la escuadra aliada. Tuvimos 2 muertos, 12 heridos 
y 121 prisioneros, la bandera llevada en triunfo a la catedral don- 
de se cantó un tedeum”. La misma versión repitieron los agentes 
diplomáticos de toda América. El furor del Gobierno español y de 
la Reina no tuvieron límites. La soberana por orden terminante 
dispuso que el Consulado de Italia en Santiago ni organismo alguno, 
facilitase ningún recurso al ex comandante de la “Covadonga” ni 
oficial ni tripulante alguno, Textualmente su Real orden de Madrid, 
20 de octubre de 1866, dice: “Penetrada la Reina (Q.Dg) de que los 
prisioneros de la goleta «Covadonga» deben ser mantenidos a ex- 
pensas del Gobierno en cuyo poder se encuentran... que en lo suce- 
sivo no verifique giro por ningún concepto. El orgullo español fue 
gravemente afectado, Pareja se quitó la vida. El gabinete de Madrid 
reclama del brigadier Méndez Núñez pronta y ejemplar venganza y 
le ordena destruir Valparaiso y luego tratar la paz, pero antes... 
que deyuelvan la goleta”. Fue una desesperación que los enloqueció! ! 


s 
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afuera del puerto de Valparaíso, se cumplió así su postrer 
deseo (que dejó escrito) de no ser exhumado en tierra 
chilena. La “Covadonga”, pasó a engrosar la escuálida flo- 
ta chilena (“Esmeralda” y “Maipo”) que se estacionó en 
los canales del sur del territorio, en Chiloé. 

El deceso del almirante fue ocultado durante más de 
veinte días (su insignia siguió tremolando al tope de la 
fragata capitana). Acerca de las causas que lo habrían 
llevado a terminar dramáticamente su existencia, la más 
probable sería la pérdida de la “Covadonga”, que habría 
afectado profundamente su pundonor militar (y se ha re- 
cordado que en una ocasión en que corrió el peligro de 
perder el buque que mandaba, tuvo en su mano el arma 
suicida). Pero además de su temperamento propenso a la 
autoeliminación, se añade otras posibles causas: 1? El 
arrepentimiento de haber extremado su política enérgica 
contra Chile, en vista de los hechos, y perjudicial a España 
(un ejemplo vivo de ello es su nota al gabinete de Madrid 
de 2 de octubre de 1865); 2° Las dudas que pudo haber 
tenido de haber acusado injustamente a Tavira de desleal 
y traidor; acusaciones que recogió de Cecilio Lora y otros 
agentes y adulones que se le aproximaron, principalmente; 
3* El fastidio con que recibía las repetidas instrucciones 
de Madrid; unas contradecían a las otras (¡era la eterna 
política exterior versátil, las pasteleras!); 4% El temor 
con que recibió el triunfo de la revolución en el Perú y 
la caída de Pezet, presagio de que Perú acompañaría a 
Chile en la guerra, que ambas escuadras se unirían contra 
la que él comandaba, que la dejaba en insegura posición; 
5% Su indecisión y aparente repugnancia de bombardear 
ciudades indefensas y abiertas como Valparaíso. El mis- 
mo Secretario de Estado, Bermúdez de Castro, le encuen- 
tra razón y así lo reconoce en sus instrucciones de 24 de 
noviembre de 1865: “(el gabinete de S.M.) cree por ejem- 
plo que no es prudente ni siquiera admitido bombardear 
un puerto abierto que no se defiende... “Un autor encuen- 
tra dos épocas en su gestión diplomático-militar. En la pri- 
mera, es conciliador sin debilidad, atinadamente firme, 
logra ventajas para su país, como un convenio y tres mi- 
llones de pesos fuertes; en la segunda, colérico, altanero, 
duro e implacable contra Tavira, belicoso contra la Repú- 
blica de Chile. Para este autor, el cambio de su carácter 
y mentalidad, se debería a la injusta crítica que la opinión 
pública española hizo a su gestión cumplida en el Perú, 
y a los amaños de bastardos intereses de algunos infames 
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españoles que coludidos con la política de Napoleón III, 
querían la guerra en el Pacífico para medios y granje- 
rías inicuas. Un marino de la “Numancia” (Pardo de Fi- 
gueroa), apunta sobre el almirante en su “Diario de la 
campaña”, “que era apacible, de trato amable, que era 
modesto, que no tenía gran talento ni sólida instrucción, 
que si ascendió rápidamente y sin grandes merecimientos 
(había sido Ministro de Marina y a su muerte, era te- 
niente-general), estos ascensos los alcanzó gracias a la 
suerte y no a bajezas ni intrigas”, Olvida decir, que su 
muerte lo ligó al éxito político de O”"Donnell y su partido. 
Físicamente, era bien parecido, aunque casi calvo, y algo 
sordo, tenía hermosos ojos, vestía bien, pero sin exagera- 
ción, su simpatía le ganaba la voluntad de los hombres y 
el corazón de las mujeres. El mismo oficial, reconoce 
que era muy impresionable y que sus consejeros (íntimos, 
confidentes y adulones que se le unieron o los buscó, diría- 
mos nosotros), influyeron desacertadamente en sus deter- 
minaciones. *? 

Con el apresamiento de la “Covadonga” y la muerte 
de Pareja, el Gobierno español pondrá fin a toda tratativa 
amistosa pedida por las grandes potencias para buscar un 
arreglo pacífico al conflicto. Así por ejemplo 1° Si en las 
instrucciones a Pareja de 11 de diciembre de 1865 (Ma- 
drid aún ignoraba estos tristes sucesos), se le dice al al- 
mirante, que si “Chile responde a las notas con un lenguaje 
de amistad y lisonja para España, él haga otro tanto para 
con Chile”. Pero para el gabinete de S.M. lo “principal” 
era lo concerniente al saludo, que sería de 21 cañonazos. 
Y sobre el detalle del mismo, si Chile dispararía completos 
los 21 disparos, ya que la exigencia principal era de que 
Chile los comenzara y entonces los cañones y baterías de 
los dos países alternarían uno a uno los disparos; pero 
si Chile no aceptaba esta fórmula, debía continuar el blo- 
queo. Cuatro fueron los puntos convenidos entre España y 
las grandes potencias para lograr el avenimiento con 
Chile. El 1* que Chile no ha tenido ánimo de ofender a 
España, que no ha roto sus relaciones y que está dispuesto 
a cumplir el tratado de 1844; 2° España (el Plenipoten- 
ciario), declararía que le será muy satisfactorio reanudar 
las relaciones con la República de Chile; 3° Cambiadas las 
notas, se producirá el saludo (a cañonazos) que será re- 
cíproco; 4” Dionisio Roberts (el Secretario, que Tavira 


52 Proro Novo Y Corson, obra citada, p. 361. 


152 REVISTA HISTÓRICA 


dejó acreditado como Encargado de Negocios Interino), 
quedaría al frente de la Legación. Méndez Núñez (que se 
había hecho cargo de la jefatura de la escuadra), contestó 
la nota de 11 de diciembre con otra de fecha 2 de febrero 
de 1866. 2° Las instrucciones de Real orden de 27 de di- 
ciembre de 1865, dirigidas al almirante (todavía no co- 
nocía Madrid la pérdida de la goleta y la muerte del 
almirante) y que es una respuesta a la extensa y descar- 
nada nota (de 1° de noviembre de 1865) del jefe de la 
escuadra del Pacífico, que posesionado cabalmente de la 
realidad política de Chile (el país todo, unido a su gobier- 
no, dispuesto a soportar cualquier sacrificio, antes que 
ceder a las exigencias de España, porque las juzga des- 
honrosas y humillantes), su realidad económica, (el co- 
mercio grande, interno y externo es de extranjeros, es- 
pecialmente británicos, tanto la propiedad urbana y del 
litoral, como mercancías por treinta millones que están 
en depósito en los almacenes fiscales); se han habilitado 
muchos puertos (48), San Antonio ha reemplazado a Val- 
paraíso; posee abundancia de trigo y ganado para soportar 
un largo asedio en lo moral, que pueden destruir todo 
el litoral, pero Chile no aflojará, (expresiones del Mi- 
nistro de Norteamérica); que tampoco el arbitraje con- 
viene ya que favorecería en todos los aspectos a Chile; 
que aunque le repugna la idea de destruir ciudades inde- 
fensas, cree que la única salida es el bombardeo de Val- 
paraíso o Lota pero no como medio de apremiar a Chile 
(ya que lo pueden destruir entero pero no claudicará), 
sino como desagravio, como venganza por las ofensas que 
a España ha inferido Chile. Bermúdez de Castro, aún 
cree en el éxito de las gestiones franco-británicas, pero 
que fracasadas éstas, sí que debe levantar el bloqueo y 
abrir las hostilidades contra los buques de guerra chile- 
nos; bombardear Valparaíso u otro puerto; tratar de no 
perjudicar los intereses materiales de los extranjeros, etc. 
Y como el Ministerio español ya conocía el triunfo de la 
revolución en Perú, presumió y acertadamente, que se 
unirían contra España las escuadras de las dos Repúbli- 
cas, debería también destruir el Callao y luego, partir 
a esperar órdenes al Río de la Plata (a Montevideo). En 
esta última orden, indirectamente reconoce que contra 
Chile no cabían apremios sino venganza, y después zar- 
par. 

Pero las instrucciones cambiarán radicalmente des- 
pués de conocidas las noticias sobre la “Covadonga” y el 
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deceso de Pareja (¡uno está en la duda si el gabinete de 
Madrid sintió más la pérdida de la goleta que la autoeli- 
minación de su almirante!). Las primeras (de 27 de enero 
de 1866) se refieren al “inesperado suceso (pérdida de la 
«Covadonga» en un combate de poco más de un cuarto 
de hora... con sólo dos muertos y que la goleta quedó en 
disposición de navegar al día siguiente con pabellón chi- 
leno; palabras textuales de la nota) cambia de tal modo 
el aspecto de la guerra... hoy no cabe admitir sin mengua 
los buenos oficios ofrecidos por Francia e Inglaterra y 
aceptados por España en condiciones harto diferentes a 
las actuales”. El Canciller Bermúdez de Castro, dice al 
nuevo jefe de la escuadra, “que sólo después de haber 
vindicado el honor de nuestra escuadra capturando o des- 
truyendo algún buque chileno de guerra o bien cometien- 
do tales actos de hostilidad que con justicia puedan esti- 
marse como desagravio, castigo o venganza «+. puede O 
podrá aceptar los buenos oficios de las grandes potencias 
y actuar conforme con las instrucciones de 11 de diciembre 
(cumplimiento de los cuatro puntos). Si la escuadra aún no 
se hubiere vengado, debe arriesgarse a todo trance “para 
apresar, destruir buques de guerra, para bombardear los 
puertos”. Le insinúa empiece con uno chico, Coquimbo, por 
ejemplo, así obligue a Chile a ofrecer la paz para evitar 
el bombardeo de Valparaíso. Y si ni con eso consigue que 
Chile ofrezca la paz, después de consumado el acto de des- 
trucción, abandonará las aguas del Pacífico conforme con 
las instrucciones de 27 de diciembre de 1865”. Pero ¡aún 
hay más! el peculiar Canciller español de turno (Bermúdez 
de Castro), ¡creyó que destruidos Coquimbo y Valparaíso, 
Chile iba a pedir la paz! “entonces él, (Méndez Núñez), 
podría oír esas proposiciones, que deberían ajustarse a lo 
convenido con Francia e Inglaterra”. Pero además, Méndez 
Núñez, a estas exigencias debía oponer otra: “V.S. como 
de todo punto necesaria, la que se nos devuelva la goleta 
«Covadonga» y cualquiera otra presa que pueda haber de 
igual género por más que ésto parezca hasta lo sumo 
inverosímil”. Agrega (en el número 6) de las instruc- 
ciones, que las mismas medidas hostiles (captura, des- 
trucción de buques, bombardeo del Callao) deberá aplicar 
al Perú si éste declara la guerra a España o si une sus 
barcos de guerra con los de Chile, “so pretexto de suble- 
vación, venta o cualquier otro, o que los buques de su Es- 
cuadra se unan a los chilenos”. Pero estas instrucciones 
son tan bravas, que parecen haber sido escritas con pól- 
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vora en cuero de diablo. En efecto, le advierte que no 
debe admitir que en su cometido y libertad de acción 
intervengan para obstruir, demorar o poner resistencia 
buques de las estaciones extranjeras destacadas en los 
puertos de Chile. Y en forma categórica le ordena, que 
si “algún pabellón extranjero llevase su resistencia hasta 
el punto de apelar a la fuerza también para rechazar el 
injusto ataque, cofiando a Dios a la virtud de nuestro 
buen derecho y al honor y bravura de la armada el triun- 
fo de nuestra causa; en la firme inteligencia de que más 
vale sucumbir con gloria en manos enemigas que volver 
a España vergonzosamente sin honra ni venganza”. Las 
instrucciones de 27 de marzo (el mismo Bermúdez de Cas- 
tro, dudaba que llegaran a tiempo) sólo difieren de las 
de enero (Madrid ya conocía la alianza íntima de Perú y 
Ecuador con Chile y la declaratoria de guerra a España de 
las dos naciones incásicas), dice: “que, si llega la ocasión 
de hacer la paz con Chile”, deberá considerar el brigadier 
y nuevo plenipotenciario, como no existente la alianza ín- 
tima de Perú y Ecuador concertada con Chile, y de que 
“las cosas vuelvan al estado en que se encontraban antes 
de la citada declaración de guerra.” 


VI 


Al comandante de la “Numancia”, brigadier-capitán 
de navío, Casto Méndez Núñez, le correspondió suceder al 
almirante Pareja, en la jefatura de la escuadra española 
del Pacífico, Méndez Núñez, permaneció en el Callao con 
el gigantesco encorazado de su mando y el transporte, 
“Marqués de la Victoria”, desde el 7 de setiembre de 1865 
(cuando Pareja, a bordo de la “Villa de Madrid”, partió 
a Valparaíso para cumplir las instrucciones de Real or- 
den de 24 de julio, que con el título de Plenipotenciario de 
S.M. le ordenaban negociar con el gobierno de Chile la 
solución del conflicto hispano-chileno, después que el ga- 
binete de Madrid desaprobó el convenio Tavira-Covarru- 
bias de 20 de mayo de 1865), hasta la madrugada del 5 de 
diciembre del mismo año, que se dirigió a aguas chilenas 
con la esperanza de evitar que las fragatas “Amazonas” 
y “Apurimac” se unieran a los chilenos. Méndez Núñez 
protagonizó con el Comisario-Ministro de S.M. en Lima, 
Jacinto Albístur, un violento entredicho epistolar a raíz 
del triunfo de la revolución en el Perú, la caída del gobier- 
no amigo de la Monarquía que presidía Pezet, el 6 de no- 
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viembre de 1865, y la instalación del gobierno del general 
Pedro Díez Canseco en la ciudad de Lima; Canseco, olvi- 
dándose de que uno de los móviles principales del alza- 
miento revolucionario (de 28 de febrero de 1865), fue el 
repudio general de los peruanos, a la paz pactada por el 
Perú con España, al vergonzoso y humillante tratado Pre- 
liminar de Paz (Vivanco-Pareja) de 27 de enero de 1865, 
siguió cumpliendo los acuerdos del tratado y manteniendo 
relaciones diplomáticas con la Monarquía de Isabel II, 
relaciones que aunque tibias, permitieron a la escuadra 
española seguir abasteciéndose de carbón y víveres, seguir 
utilizando los puertos del Perú, y la permanencia cerca del 
gobierno de Lima del Representante de S.M.C. Pese a to- 
das estas ventajas indecorosamente mantenidas, el Coman- 
dante de la “Numancia” intentó obligar al Ministro de 
S.M.C. a imponer exigencias de tal magnitud al gobierno 
colaboracionista de Canseco, que a duras penas se mante- 
nía en el poder, como por ejemplo: que dejara sin efecto 
el embargo del carbón, declarado contrabando de guerra, 
o contemporizar con Canseco, si “éste sigue permitiendo 
su venta a la escuadra española y de lo contrario, apo- 
derarse de la escuadra peruana que aún permanecía en el 
Callao y antes de que escapara y se uniera a la chilena.” 
El Ministro Albístur, rechazará de plano tal descabellada 
impertinencia, que significaba el virtual rompimiento de 
relaciones entre España y Perú, que él tenía obligación 
de mantener y acrecentar. Méndez Núñez, inmediatamente 
de asumido el mando de la escuadra le señalará ante el 
Gabinete de Madrid como único culpable de haberle im- 
pedido destruir las naves peruanas. ** 


La “Numancia” dejó el Callao el 5-6 de diciembre, 
llevando a remolque al “Marqués de la Victoria”. El 12 de 
diciembre, entró al puerto chileno de Caldera, ahí se en- 
teró Méndez del suicidio de Pareja, y de la nueva y gran 
responsabilidad que debía asumir como comandante de la 
escuadra. Sobre ésto y las primeras medidas que como 
sucesor del almirante tomó, informó al Ministro de Mari- 
na de S.M.C. (nota, desde Coquimbo, a bordo de la “Villa 
de Madrid”, de 18 de diciembre de 1865). En ella, dice 
“que en Caldera encontró las fragatas «Villa de Madrid», 
«Berenguela», el vapor chileno «Matías Cousiño» y nueve 


53 Revista Histórica del Museo Histórico Nacional, Tomo 
XLVII, Montevideo, 1975. “La misión de Jacinto Albístur al Perú en 
1865” p. 46. 
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presas más”; “que a penas repuesto de la terrible impre- 
sión de la muerte del querido y dignísimo jefe, se ha reu- 
nido con el Mayor general de la Escuadra, los comandan- 
tes de las tres fragatas, a fin de conocer la situación de la 
escuadra, de sus posibilidades y carencias en la guerra 
contra Chile y la probable lucha también contra Perú.” 
“Que unánimemente se aprobó la reconcentración de las 
fuerzas; continuar la lucha, pero emprender aquellas ope- 
raciones cuyo éxito apareciese más seguro y reportase 
mayores ventajas a los intereses y honra de España; re- 
forzar principalmente el puerto de Valparaíso, donde la 
escuadra —con grandes sacrificios— tenía reunidos los 
vitales recursos: carbón y víveres, y concentrar ahí los 
que venían en viaje desde el Callao”; “reconoció que toda 
la costa del Pacífico, desde California al Cabo de Hornos 
les era hostil”. Juzgaba muy importante “la reconcentra- 
ción de las fuerzas, seguro que la flota chileno-peruana 
eludiría el enfrentamiento masivo con la española y se- 
guiría su táctica de atacarlas en forma individual y sor- 
presiva a las fragatas”; que el enemigo (Chile) “tenía 
toda la costa perfectamente vigilada, que estaba al acecho 
y debían evitar” —y agregaba textualmente—: “,..en el 
aislamiento que nos encontramos, sin una persona en todo 
el litoral que pueda y quiera hacernos una sola confiden- 
cia ni darnos el aviso más insignificante”. Comunicó ha- 
ber dejado a la “Numancia” en Valparaíso y salido para 
Coquimbo con la “Villa de Madrid”, levantó el bloqueo en 
ese puerto y se volvió a Valparaíso con la “Blanca”, el 
bergantín “Annette”, despachado de Caldera por el capi- 
tán de la “Berenguela”, con 175 ton. de carbón, y la go- 
leta “Newsboy” ; en la nota dirigid,a al gobierno de S.M., 
pedía nuevas instrucciones ante los tristes sucesos ocu- 
rridos (muerte del almirante y captura de la “Covadon- 
ga”) y de la actividad hostil asumida por Perú a raíz del 
triunfo de la revolución. Comunicó que los recursos dis- 
ponibles (carbón y víveres) eran harto reducidos, que ello 
lo obligaría a reducir las incursiones por las costas del 
sur de Chile en busca de las naves chilenas, y de la “Co- 
vadonga”, que se aseguraba estaban fondeadas en los 
puertos y canales del sur; agregó que Chile utilizaba ac- 
tivamente la acción de activos recursos propiamente cor- 
sarios para encarar la guerra, es decir, que hacía uso en 
la guerra marítima de buques “todos más andadores que 
los nuestros y en su consecuencia —agregó— burlan nues- 
tra superioridad en fuerza, pero ineficaz en el caso pre- 
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sente”. Se refirió a la actitud que había asumido en el 
Perú el Comisario Ministro de S.M.C. en Lima, actitud 
que si hubiera sido “más resuelta y decidida —afirmó— 
nos hubiese puesto en situación de obrar (creyó que fá- 
cilmente con la “Numancia” pudo haber destruido la es- 
cuadra peruana surta en el Callao), cuando me encontra- 
ba en las aguas del Callao con la “Numancia”; de esa 
manera las naves peruanas no se habrían escapado ni 
unido con las chilenas y Perú no habría declarado la gue- 
rra a España; agregó muy quejoso en su nota, que habían 
“sido ineficaces cuantos esfuerzos hice en este sentido 
cerca del Ministro de S.M. (Jacinto Albístur) en Lima”. 
Envió copia de la correspondencia cambiada entre los dos. 
Luego, contra la verdad más absoluta, aseguró que las 
naves enemigas tenían mayor andar que las fragatas, y 
siguió faltando a la verdad al aseverar que la escuadra de 
su mando no tenía un lugar donde abastecerse ni remediar 
posibles averías; sabemos —y él mismo lo dice en líneas 
anteriores de esta nota—, que mantenía el bloqueo de 
Caldera y Valparaíso, que disponían de varias presas, 
(nueve o más) que les servían magníficamente como hos- 
pitales, cargueros (de carbón y víveres) y de auxiliares 
militares (caso del “Matías Cousiño”), además, en la mis- 
ma nota, comunica haber concentrado en el puerto de 
Valparaíso todo el carbón disponible y el que venía nave- 
gando (cargamentos del “Annette” de Caldera, del “Guar- 
dián” de Montevideo) que despachó Zumarán, Vicecónsul 
español en ese puerto y los de Jaime Cibils, catalán, ex 
Cónsul de Chile en Montevideo y otros importantes comer- 
ciantes de aquella plaza. "* Esta nota fue contestada por 
la Cancillería de Madrid (nota de 11 de febrero de 1866), 


54 Montevideo, como en los viejos tiempos coloniales, fue du- 
rante la guerra entre España y las Repúblicas del Pacífico apostade- 
ro y base de operaciones de la escuadra española, todo esto permitido 
por el gobierno del Uruguay a pesar de su declarada “extricta" neu- 
tralidad, después de negar el derecho de los corsarios chilenos de 
vender sus presas en puertos orientales y romper relaciones diplo- 
máticas y consulares con Chile por espacio de siete meses. Monte- 
video, suministró carbón y víveres a la escuadra desde noviembre 
de 1865 hasta abril de 1866 (envíos al Pacífico) y en Montevideo, 
en 1867-1868. El Vice cónsul Zumarán y los hermanos Cibils, fuertes 
comerciantes españoles de la plaza, fueron sus proveedores. Las cuen- 
tas por estos suministros y préstamos en metálico, cuando la escua- 
dra invernaba, están avaladas ante el Real Tesoro por el Ministro de 
S.M., Carlos Creus, (Legajo No 2585. Exp. Suministros para la es- 
cuadra española del Pacífico). 
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quien dice que el asunto referente a operaciones nava- 
les, abastecimientos es resorte del Ministerio de Marina, 
que el Ministerio de su cargo, le ha enviado copia de 
la Plenipotencia para que cumpla cumplidamente las ges- 
tiones de avenimiento solicitadas por Inglaterra y Francia 
y cuyos representantes diplomáticos en Chile tenían ins- 
trucciones de impulsar ante el gobierno de esa República. 
Pero que debe tener muy presente que no debe entrar “en 
arreglos con Chile (si la marina española muy superior 
a la chilena en número y en todo concepto no ha vengado 
el ultraje que ésta le ha inferido: captura de la “Cova- 
donga” y suicidio del almirante, originado según el Gabi- 
nete español por la pérdida de la goleta), “arreglos —con- 
cluye Bermúdez de Castro— que dejarían muy lastimado 
el decoro de España y su marina.” * 


A su vez, en otra nota (de 1° de enero de 1866) Mén- 
dez Núñez informa al Primer Secretario de Estado acerca 
de la situación de la escuadra, noticias referentes a la gue- 
rra, y otras, sobre sus relaciones con los representantes 
diplomáticos y consulares extranjeros y con funcionarios 
del Gobierno chileno. Reitera, que ha levantado el bloqueo 
de Coquimbo (19 de diciembre), que el 21 recaló en Val- 
paraíso, donde encontró las fragatas “Resolución” y “Blan- 
ca” y la goleta “Vencedora”, los buques del convoy y 
numerosas presas; que al entrar a puerto en la fragata 
insignia “Villa de Madrid” fue saludado por la fragata 
inglesa “Leander”, la italiana “Príncipe Humberto”, el 
vapor norteamericano “Mohango”:; halló el pontón francés 
“Egerie” (que nn tiene artillería), que respondió estos 
saludos militares y que le visitaron amistosamente los je- 
fes de las Estaciones navales extranjeras, el Decano del 
Cuerpo diplomático residente en Santiago, y el Decano 
Consular de Valparaíso, que a todos les participó del la- 
mentable fallecimiento del general Pareja y de todos ellos 
recibió atentas condolencias. Además, que se informó de 
la nota que el Intendente de Valparaíso, en nombre de su 
gobierno, pasó al comandante de la “Blanca”, dando el 
pésame por el deceso del almirante y ofreciendo sepultura 
/ provisoria a sus despojos mortales en el cementerio de la 
ciudad hasta su traslado a España, que Topete, capitán 
de la “Blanca”, agradeció tan noble gesto, pero dijo que 


: 55 Legajo N° 2584, II. A Perú. Cuestión de Chile 1865-1866. 
e ed Instrucciones al Jefe de la Escuadra española del Pa- 
cífico. 


ESPAÑA Y LAS REPÚBLICAS DEL PACÍFICO 159 


sus restos tenían el Pacífico como lugar de sepultura. Que 
había ordenado a la “Resolución” que recorriese de inme- 
diato las costas de la isla de Juan Fernández, donde por 
confidencial información de un capitán de un mercante 
inglés, estaría fondeada en una de sus bahías la “Cova- 
donga” (el teniente Lora con harta precisión afirmó que 
la goleta debía estar en Ancud y los canales del sur de 
Chile). Comunicó también que Albístur, Ministro de S.M.C. 
en Lima, desconocida su condición por el gobierno del 
Perú, surgido de la triunfante revolución había emprendi- 
do viaje de regreso a Madrid. Aprovechó la circunstancia 
para recriminar de nuevo la actitud del diplomático, que 
se había opuesto a “seguir una conducta enérgica desde el 
triunfo de la revolución en el Perú”, aseguró: “nuestra si- 
tuación sería esencialmente distinta, pues o hubiesen te- 
nido de grado o por fuerza, que reconocer lo pactado con 
España o sus buques no existirían... “Agregó, que Perú 
no tardaría en declarar la guerra a España (guerra que 
declaró dos semanas más tarde). Que Perú se proponía 
“sacar de Europa y los Estados Unidos buques y maqui- 
narias de guerra con que hostilizarnos con superioridad 
en fuerzas”. Manifestó, luego, que debían hacer frente a 
un “enemigo más superior... que puede hacernos terrible 
daño y por lo pronto impide nuestras operaciones... “Es- 
te enemigo es la falta de recursos”... Dio a conocer agu- 
das aflicciones, por ejemplo el cargamento que traía la 
“Gloriosa”, buque fletado por él en el Callao, se había per- 
dido y el navío, detenido; otro tanto, le había sucedido a la 
barca “Pedro”, antes de zarpar del mismo puerto, a raíz 
de un pleito entre sus propietarios. Y daba por perdidos 
también los cargamentos de carbón y víveres adquiridos 
en Panamá, los primeros embarques remitidos por Mr. 
Zeltner (Cónsul francés en Panamá) en navíos ingleses 
al Callao, donde sin duda serían decomisados; luego, el 
mismo Zeltner, sin recibir a tiempo contraorden había re- 
mitido mil toneladas al puerto chileno de Talcahuano; de 
Acapulco ignoraba si habían despachado remesas de com- 
bustible y víveres. La única esperanza era Montevideo, 
de donde se informaba que con fecha 21 de noviembre ha- 
bía salido un importante embarque de estos elementos, si 
éstos llegaban antes del 4 de enero de 1866 y si no tenía 
o recibía “órdenes absolutas de V.E, en contrario... “se 
proponía surtir de suficiente carbón a la “Numancia”, 
“Marqués de la Victoria” y el mercante “Cousiño” (de 
propiedad de ingleses, capturado en las costas chilenas) 
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y despacharlos a Montevideo. “Y yo —aseguró— con los 
otros buques (4 fragatas, 1 goleta y varios barcos auxi- 
liares, es decir, presas capturadas), provistos del mayor 
número de víveres posibles, recorrería todas las costas de 
Chile hasta dar con el punto en que se hallen escondidos 
los buques peruanos: «Amazonas», «Apurimac», «Améri- 
ca», <Unión» y la «Esmeralda», «Maipú» y «Covadonga» 
(los tres chilenos) y atacarlos cualquiera fuese su posi- 
ción y sin mirar las consecuencias pues así lo reclamaría 
el honor de nuestra bandera” *" La “Numancia”, sostuvo 
no podría actuar en esas correrías y persecución debido a 
que su calado le impedía entrar a log puertos de Chiloé. 
La navegación por las costas del sur la haría a la vela, 
correría el riesgo de que se avisase su presencia al ene- 
migo, pero la misión que se proponía cumplir era inelu- 
dible y sagrada; según datos del teniente Lora, la escua- 
dra peruano-chilena estaría oculta en un puerto de la 
isla de Chiloé, en Puerto Oscuro, esperando se unieran a 
ella los poderosos refuerzos que venían de Europa (los 
encorazados peruanos “Huáscar” e “Independencia”, que 
lamentablemente llegaron un mes después del combate del 
Callao) y los que viniesen de Estados Unidos (tampoco 
llegaron a tiempo). Para el nuevo jefe de la escuadra 
española, la presencia de sus naves en las aguas de Chiloé 
y su enfrentamiento con las enemigas era una cuestión del 
más puro honor militar, ya que si debían retirarse, cual- 
quiera fuese el resultado, sería una retirada honrosa, ha- 
brían demostrado que buscaban al enemigo. Pero, si el 
carbón no llegaba de Montevideo o de otro lugar y debía 
aprovisionar a la “Numancia” del poco que tenían (¡y ese 
acorazado devoraba 100 ton. por día!), no veía qué ope- 
ración militar podría desarrollar. Y agregó, textualmente: 
“...pues el bombardeo de Valparaíso, sería un acto que 
reprobarían todas las naciones y ocasionaría a España 
compromisos de tal magnitud que dudo pudiese resolver- 
me a ello, sin una expresa orden de V.E. tanto más im- 
puesto como estoy por el señor Tassara (Ministro de 
España en Washington), de la opinión de los Estados 
Unidos. Si con él se consiguiese el objeto de obtener la 
satisfacción que se nos debe, no habría que dudar, pero 
no sólo no se conseguirá aquel, sino que parecería una 


56 Legajo N? 2592, Cuestión Chile 1866. Hxpediente: Expedición 
al Sur de Chile de las fragatas “Numancia” y “Blanca” y apresa- 
miento del “Paquete del Maule”, 
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confesión de nuestra impotencia para obligar a ello al 
Gobierno de Chile. Y —agregó— “puede pues llegado el 
caso de recurrir a la simple retirada de estas aguas, reti- 
rada que sería un borrón después del desastre de la “Cova- 
donga” que no se ha vengado, pero a que más obligaría la 
imperiosa necesidad de salvar a la Escuadra que hoy con- 
sidero el primero de mis deberes”, Más adelante, sostuvo 
que emprender una campaña en el Pacífico “cerrados co- 
mo nos están hoy sus puertos y sin un punto alguno seguro 
que pueda servir de depósito y centro de nuestras opera- 
ciones, lo considero desastroso por la clase de fuerzas que 
componen esta Escuadra —y agregó— buenas para batir 
una plaza o buques de su clase, pero completamente im- 
potentes contra poblaciones indefensas y buques de muy 
superior andar como los que poseen nuestros enemigos”. 
Aparentemente, en esto último, tenía razón, ya que teóri- 
camente las dos corbetas peruanas (“Unión” y “Améri- 
ca”) tenían un andar de 14 millas horarias, y con oficia- 
les, artilleros y marineros de primera clase las dos juntas 
podrían batir aisladamente a una fragata española, pero 
su tripulación toda era bisoña, sus máquinas estaban des- 
cuidadas y su moderno armamento pésimamente servido 
por sus artilleros, 

Con relación a la “Numancia”, aseguró Méndez Nú- 
ñez, que su poderío en tamaño, blindaje y potencia de 
sus cañones para abatir cualquier enemigo era relativo, 
ya que todo debía subordinarse a no exponerlo a contin- 
gencias que lo convirtieran en una inmensa mole debili- 
tada, incapaz de moverse y regresar a Europa. Por eso 
no se atrevió a entrar con ella en los canales del sur a 
perseguir y destruir a las naves peruano-chilenas. La 
verdad es que Méndez Núñez y los capitanes de sus fra- 
gatas, equivocadamente creyeron que no podrían navegar 
canales estrechos y bajos, ésto salvó a las naves enemi- 
gas, casi semi paralizadas, con bisoños artilleros, de ser 
destruidas. Sostuvo el nuevo jefe de la escuadra española, 
que para emprender una guerra marítima a tan gran 
distancia de la metrópoli, era preciso apoderarse de un 
punto terrestre, que sirviese de estación y abrigo y fuese 
además fortaleza militar y después comenzar las hostili- 
dades. Se preguntó si España poseía esos recursos, si 
estaba en condiciones de emprender una guerra de esa 
clase y lógicamente, se respondía de que no los tenía, y 
que lo único que le cabía era una campaña rápida y deci- 
siva. Agregó que el Gabinete español no podía olvidar que 
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las tripulaciones de los buques hacía como un año y medio 
que no bajaban a tierra y había algunos como los de la 
“Resolución” que hacía mucho más; que a la tripulación 
les faltaba ropas, que hacía harto tiempo no probaban una 
comida fresca y que temía se produjesen enfermedades 
contagiosas (el escorbuto por ejemplo), que los pusiera en 
mayores apuros. Afirmó que no se podía operar contra Pe- 
rú, aunque les declarase la guerra y menos aún volver a 
“la repetición de la toma de las Chincha que indudablemen- 
te comprometería a España en cuestiones que la conduci- 
rían a su entera ruina”. Con ello se adelantó a considerar 
improcedente como militar y a rechazar de plano las ins- 
trucciones de Real orden de 26 de abril de 1866 (Legajo 
2584, expediente: Perú) que le ordenaron ocupar de nuevo 
las Chincha e intensificar la explotación del guano en 
beneficio del erario español. Que la única acción que se 
puede emprender contra Perú es encontrar su escuadra y 
destruirla; con relación al bloqueo en puertos chilenos en 
la estación del invierno, “es imposible sostenerlo, princi- 
palmente, porque los transportes no pueden aguantarse ba- 
jo el abrigo de las fragatas”. Adelantaba, que levantaba 
el bloqueo de Caldera (ya lo había hecho en Coquimbo) y 
se concentraba en Valparaíso. Esperaba, sin embargo las 
Reales órdenes (instrucciones) pedidas perentoriamente 
por el finado almirante, y que se ajustaría a las órdenes 
que recibiese hasta el 14 de enero, aunque temía no llega- 
ran ya que dudaba que los vapores correos alcanzaran 
hasta Valparaíso. Informaba que habían llegado hasta él 
el Ministro de Italia en Santiago y el Cónsul de esa mis- 
ma nación a interesarlo en nuevas tratativas de arreglo 
con Chile, gestión que con mucho interés le habían consul- 
tado, y también conversado de armisticio y de arbitraje. 
Pero que él dudaba de la sinceridad e interés del gobierno 
de Chile, “ya que ese gobierno estaba interiorizado no 
sólo de las graves dificultades por que atravesaba la es- 
cuadra de S.M. sino de la difícil situación económica de 
España, que tenía su crédito por los suelos, desprestigio 
difundido al mundo a través de la misma prensa de opo- 
sición de la Península”. Sin embargo, volvía a reiterar 
que su conducta y la de la escuadra se ajustarían a las 
instrucciones que se recibiesen hasta el 14 de enero y a 
lo que se acordase en junta de guerra de oficiales. Por 
último, respecto de órdenes referentes al retiro del Pací- 
fico de las naves, era partidario de que la “Numancia” 
no recalase en Montevideo, a no ser que un suceso militar 
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favorable (combate y derrota de la escuadra enemiga). 
Todo parece condicionado a la llegada de carbón y afirmó 
que la situación era tan afligida que sus fragatas que 
intentaban encontrarse con las corbetas peruanas, hacían 
el ridículo ya que éstas de mayor andar podían aparecer 
“a la vista bloqueándonos a nosotros”. Que de marcharse 
del Pacífico y dirigirse a Montevideo, para esperar órde- 
nes, solicita se le envíen con urgencia recursos, Concluye: 
“Y respetuosamente, sugiero a V.E. que si el Gobierno 
de S.M. decide seriamente continuar la guerra soy de opi- 
nión que las fragatas que han servido (con excepción de 
la «Numancia» y «Blanca») no vuelvan al Pacífico; que 
se debe organizar una expedición muy bien estudiada para 
un lapso de año y medio; que de otro modo sería exponerse 
a un seguro descalabro.” 

En otra nota (desde Valparaíso, a bordo de la “Nu- 
mancia”, de 24 de enero de 1866), y dirigida al Ministerio 
de Estado de España, comunica que ha recibido las ins- 
trucciones; que referente a intentar nuevas gestiones de 
paz con el Gobierno de Chile, a través de la acción amis- 
tosa ofrecida por Inglaterra y Francia y que sus Repre- 
sentantes en Santiago, han comenzado éstos a cumplir su 
cometido, Pero más importante que la anterior es aquella 
(de 3 de febrero de 1866) que se refiere a los asuntos del 
Pacífico. Está escrita de manera harto diferente a la de 
1° de enero (pesimista, afligida, indecisa). Informa al ga- 
binete de Madrid, que se ha acordado en reunión de co- 
mandantes de las naves, emprender una expedición a Chi- 
loé (sur de Chile), para buscar y combatir a los buques 
enemigos (escuadra aliada) con las fragatas “Blanca” y 
“Villa de Madrid”. Pero, “que en razón de las gestiones 
amistosas que cumplen los diplomáticos de las potencias 
extranjeras, de consensu unánime él permanecerá en Val- 
paraíso a bordo de la «Numancia».” Comunica, que ade- 
más de haber recibido las instrucciones de 11 de diciem- 
bre, al Encargado de Negocios británico le ha hecho llegar 
la nota de 26 de noviembre de 1865 del Ministerio de 
Marina referente a la represión total “contra los corsarios 
que no fuesen en su mayor parte chilenos”. Comunica 
una grave noticia, la concertación de la alianza íntima 
entre Chile y Perú y la declaratoria de guerra del Pe- 
rú a España; por tales razones cree que ningún acuerdo 
favorable se logrará con Chile y cuando menos el gobierno 
de esa República exigirá que el arreglo sea extensivo al 
Perú. Y que ha considerado lo importante que es para la 
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causa de España el juicio que se formen los gobiernos 
amigos y neutrales de la “conducta ligera e impremeditada 
del gobierno del Perú, procuraré —agrega— conservar la 
mejor armonía guardando todas las debidas consideracio- 
nes a los representantes de las naciones amigas en San- 
tiago”. Concluye la nota, asegurando que tanto la moral 
como la disciplina de oficiales y tripulantes es excelente 
y que tiene víveres y carbón para cuatro meses. 

En la afligida nota de Méndez Núñez (de 1° de enero 
de 1866) al Secretario de Estado de S.M.C., una copia fue 
despachada al Ministro español en Washington, pero otro 
fue el motivo que tuvo Núñez para comunicarse con Ga- 
briel García de Tassara, dirigirle una nota de queja con- 
tra el Ministro de Estados Unidos en Santiago, Robert 
Nelson, decano del Cuerpo Diplomático, quien desde el 
inicio del conflicto provocado por Pareja contra el go- 
bierno de Chile, había asumido una conducta digna y rea- 
lista como americano, como diplomático y como decano de 
los jefes de las misiones extranjeras acreditadas en Chile 
con el almirante y plenipotenciario de S.M.C. Pareja, quien 
desde el comienzo de su misión no intentó siquiera nego- 
ciar con el Gobierno chileno las diferencias y agravios que 
reclamaba el gabinete de Madrid que Chile había inferido 
a España; al gobierno de Santiago sólo había pasado un 
ultimátum y precipitado el rompimiento de relaciones en- 
tre los dos países, provocado la guerra y luego declarado 
un más precipitado bloqueo llevado en forma irregular, 
injusta y pintoresca y en donde no se habían respetado 
las normas más elementales del derecho internacional y de 
las características mismas que en este aspecto tenía la 
guerra marítima, es decir: extensión del bloqueo, derechos 
de los neutrales, actividad corsaria, situación jurídica de 
las presas etc., así, a todas luces, además de irregular, 
injusta y pintoresca que estableció y mantuvo el bloqueo, 
como además muchas de sus decisiones (que Inglaterra, 
protestó con energía y exigió rectificación) algunas tan 
descabelladas como establecer a bordo de la nave insignia, 
“Villa de Madrid”, el tribunal de presas, y en que el almi- 
rante desempeñó dos papeles: apresador de éstas y juez 
para instruir el sumario y dictar sentencia. El Ministro 
norteamericano se opuso con decisión y energía a la deci- 
sión de los jefes de la escuadra española (Pareja y des- 
pués Méndez Núñez) de iniciar hostilidades (bombardeo) 
contra ciudades abiertas, indefensas (Valparaíso). El nue- 
vo comandante de la flota española, acusó a Mr, Nelson 
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de “activa e impertinente intromisión en los asuntos de 
la guerra”. La verdad era otra, el representante de la 
Unión, estaba consciente del carácter especial del primer 
puerto de la República: era un centro mercantil, densa- 
mente poblado (cerca de 85.000 habitantes), con abundan- 
cia de extranjeros: británicos, norteamericanos, franceses 
y dueños del gran comercio de importación, de italianos, 
alemanes, españoles (catalanes y vascos) etc. Mr. Nelson 
estaba decidido a impedir su destrucción (y eso bien se 
pudo evitar el día del bombardeo, 31 de marzo de 1866), 
si lo hubiesen querido los representantes diplomáticos, los 
jefes de las estaciones navales de Inglaterra y Estados 
Unidos que tenían en ese instante surtos en la bahía de 
Valparaíso un número superior, en potencia militar y 
cantidad de fragatas, que toda la escuadra española. Es- 
paña, logrará la remoción de Nelson de Chile y su reem- 
plazo por el general Kilpatrick, anodino personaje, ins- 
trumento pasivo de Mr. Seward, el Secretario del Departa- 
mento de Estado de Washington, que así como hizo alarde 
de su antipatía y desprecio hacia Chile y demás Repúblicas 
del Pacífico, se mostró acérrimo partidario de la causa 
de España durante la guerra, El Ministro español en 
Washington, envió a su vez copias de estas notas al Mi- 
nistro de España en Londres (el 2 de febrero de 1866), 
quien a su vez despachó estas apremiantes exigencias (re- 
cursos, abastecimientos, navíos, etc.) telegráficamente al 
Gobierno de S.M. El Secretario de Estado, en una escueta 
nota (de 22 de febrero de 1866), acusa recibo de la del 
Comandante interino de la escuadra del Pacífico (de 1° 
de enero de 1866) le dice que se atenga a las que por Real 
orden se le enviaron, del 11 de diciembre de 1865). Estas, 
aunque hablan de paz y negociaciones, impulsadas por In- 
glaterra y Francia, en base de una minuta de cuatro pun- 
tos, que Méndez Núñez recibió oportunamente, podía hacer 
conveniente uso y junto con todas las anteriores, inclusive 
las de 24 de julio de 1865, las primeras que recibió Pareja, 
dar “cualquier” solución al conflicto con Chile (atacar, 
destruir sus naves de guerra, destruir Lota, sus minas de 
carbón y sus depósitos, y el puerto de Valparaíso). Y por 
último, para el bombardeo de Valparaíso y para enfren- 
tarse a las flotas de las potencias extranjeras si se opo- 
nían a que la escuadra de su mando cumpliese las órdenes 
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del Gobierno español, calzarán perfectamente las instruc- 
ciones de 26 de enero de 1866, que recibió el 12 de marzo 
de 1866. Méndez Núñez acusó recibo de ésta (con fecha 17 
de marzo). Informó del total fracaso de las gestiones de 
paz, desarrolladas por el Ministro británico y francés ante 
el Gobierno de Santiago; la alianza íntima concertada 
entre Chile, Perú, Bolivia y Ecuador, y la declaratoria de 
guerra que las cuatro Repúblicas habían hecho a España. 

Acerca del desarrollo de la guerra, dijo que la escua- 
dra de su mando no había logrado enfrentarse con la es- 
cuadra aliada, a pesar de haber recorrido todo el extremo 
litoral chileno en su búsqueda; que ésta que se había re- 
fugiado en los estrechos y bajos canales del sur, en Chiloé, 
haciendo del todo imposible la navegación por ellos de la 
“Numancia” y las otras fragatas; que sólo dos combates, 
brevísimos, de no más de media hora cada uno habían 
tenido lugar, sin definir si hubo triunfo o derrota de al- 
guna de las dos escuadras. El primero, el combate de 
Abtao, canal e isla próxima a Chiloé, tuvo lugar el 7 de 
febrero de 1866 entre la “Villa de Madrid” y la “Blanca” 
contra el “Apurimac”, “Unión” y “América”, corbetas 
peruanas, y la “Covadonga”, chilena. El otro, Huito, com- 
bate habido, en otro canal de Chiloé, el 2 de marzo de 1866, 
tampoco decidió nada; fue un cortísimo combate a mucha 
distancia (ni la “Numancia” ni la “Blanca”, las dos que 
participaron se atrevieron a introducirse en ese canal ma- 
rino; en éste como en el otro combate ambas pudieron 
perfectamente hacerlo, las naves aliadas, estaban parali- 
zadas a causa de rotura de sus máquinas y fácilmente pu- 
dieron ser destruidas por las naves españolas) ; las naves 
aliadas eran “Unión”, “América” y la “Esmeralda”. El 
comandante general español decidió regresar a Valparaí- 
so. El navegaba en la “Numancia”, en la “Blanca”, su va- 
leroso capitán, Topete. A la altura del puerto de Lota, la 
“Blanca” capturó el vapor de bandera inglesa, “Paquete 
del Maule” y con él su pasaje completo, compuesto de 126 
“individuos de tropa y marinería, entre ellos un jefe y seis 
oficiales (con estos prisioneros se canjeará tiempo des- 
pués los prisioneros de la “Covadonga”). Méndez Núñez, 
decía en su nota al Gabinete de Madrid, que a pesar de 
la importante captura, creía que la goleta vencida en Pa- 
pudo no había sido vengada. Agregó, que sus naves habían 
desafiado los peligros de la navegación de esas regiones 
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para buscar y destruir las naves enemigas, que con ello 
probaban al gobierno de Chile que la marina española era 
valiente y digna... Y que si renunciaba a ello se debía 
a la imposibilidad de ponerse a tiro; que ahora, tomaría 
las medidas militares correspondientes a fin de comenzar 
con hostilidades más directas (¡el bombardeo y destruc- 
ción de Valparaíso!). 


Capítulo IV 


Bombardeo y destrucción de Valparaíso 


I. Indecisión e incapacidad del Brigadier Méndez Núñez 
para batir la débil escuadra aliada (peruano-chilena) en los 
mares australes de Chile. — II, Rumores de que el nuevo Jefe 
de la escuadra española había resuelto bombardear y destruir 
en un plazo de cuatro días Valparaíso, — IHM, Contradictoria y 
ambigua conducta que asumieron los Ministros diplomáticos de 
Gran Bretaña y Estados Unidos y los Comandantes de las es- 
cuadras de ambas potencias surtas en Valparaíso. Fracaso de 
estos personeros y de otros agentes diplomáticos y consulares 
ante Méndez Núñez. — IV, Correspondencia del Comandante en 
jefe de la escuadra española a su Gobierno, Reconoce su fracaso 
para destruir la escuadra aliada. Cumplirá la orden de destruir 
a Valparaíso. — V, Repercusión que produjo en el Gobierno y 
pueblo españoles la conducta del Comandante de la flota norte- 
americana. — VI. Publicidad que la prensa estadounidense dio 
a la nota de Rodgers al Secretario de Marina, oponiéndose enér- 
gicamente a los propósitos del Brigadier español. VII. El Mi- 
nistro español en Washington formula, protesta contra Rodgers, 
El Secretario de Estado de Estados Unidos da ëxplicaciones y 
reitera su simpatía hacia la causa defendida por España, — 
VII. Parte de guerra de Méndez Núñez al Ministro de Marina 
español de 1° de abril de 1866 sobre el bombardeo de Valparaíso. 
— IX. Protesta del Cuerpo Consular de Valparaíso. — X. Los 
sucesos previos a la destrucción de Valparaíso. — XI. La acción 
incendiaria de las fragatas españolas. Consecuencias inmedia- 
tas. — XII, Circular del Gobierno de Chile a sus Agentes diplo- 
máticos y al mundo civilizado de 19 de abril de 1366, 


I 


Méndez Núñez regresó a Valparaíso el 14 de marzo 
a bordo de la “Numancia”, el 15, lo hizo la “Blanca”. Las 
incursiones hechas por las fragatas por los canales del 
sur para destruir la escuadra peruano-chilena resultó un 
fracaso, ésta muy inferior en potencia militar a la espa- 
ñola evitó ponerse a tiro de aquella, y a fin de hostilizarla 
hizo uso de las ventajas estratégicas que le ofrecían las 
islas y canales sureños; sin embargo, no todo era contra- 
tiempo, la “Blanca”, en Lota, logró sin ninguna dificultad 
capturar un importante contingente de tropas chilenas que 
viajaban en el “Paquete del Maule”, de bandera inglesa 
y del que se incautaron como buena presa. * 


57 La captura del “Maule” y con él de un cuerpo de tropas mi- 
litares chilenas fue recibida con gran regocijo por el Gabinete de 
Madrid. Aminoró el disgusto y consternación del fácil apresamiento 


de la “Covadonga”, y posibilitará en 1867 el canje de los prisioneros 
de guerra. 
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El fracaso reiterado sufrido por la escuadra española, 
para lograr enfrentar y destruir en combate a la escuadra 
aliada, apuró la decisión del brigadier español de abrir 
las hostilidades contra el puerto de Valparaíso, conforme 
con las “perentorias instrucciones” de 26 de enero, que 
no sólo le ordenaban descargar contra el primer puerto 
comercial de la República el fuego de los cañones de sus 
fragatas, preferentemente, contra sus edificios públicos, 
sino también medirse en combate si fuera preciso, contra 
cualquier poder militar extranjero que intentase oponerse 
al cumplimiento de aquellas Reales órdenes. Ese poder 
militar extranjero eran las naves de guerra de las gran- 
des potencias de servicio en sus respectivas estaciones 
navales establecidas en Valparaíso, y las flotas de las 
mismas potencias que, cireunstancialmente, se encontra- 
ban ancladas en el citado puerto. 

Al arribo a Valparaíso, Méndez Núñez se encontró 
con una poderosa flota norteamericana anclada, al mando 
del Comodoro Rodgers, integrada por un monitor de dos 
torres, el “Monadnok” (capaz de destruir él solo a la po- 
derosa “Numancia”), y los buques de madera: “Vander- 
bilt”, “Touskarora”, “Powhatan” y “Mohongo”; Inglate- 
rra también tenía fondeada otra escuadra, compuesta de 
las fragatas “Sutley”, de 40 cañones, “Leander” de 44, y 
el “Desvastation” de 4, al mando del contralmirante, Lord 
Denman, que había reemplazado al comodoro Harvey (in- 
grato a los ojos del almirante Pareja) ; Francia sólo tenía 
el pontón “Egerie”. Y también, con un nuevo Ministro de 
Estados Unidos, el general Kilpatrick, que venía en reem- 
plazo del señor Nelson, tan vilipendiado ante el Secretario 
de Estado de la Unión, Mr. Seward, por el Ministro espa- 
ñol en Washington, por instrucciones del gabinete de Ma- 
drid; el nuevo representante de Estados Unidos en com- 
pañía del saliente, habían sido públicamente aclamados el 
día 12 de marzo, que fueron recibidos por el Presidente de 
la República, J. J. Pérez, donde el primero presentó sus 
credenciales y el segundo se despidió del primer manda- 
tario por término de su misión. 


II 


El día 15 de marzo en las esferas diplomáticas y de 
gobierno se esparcieron rumores acerca de las terminantes 
y belicosas órdenes que desde Madrid había recibido el 
Brigadier español para concluir la guerra con Chile, el 
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17 de marzo el comodoro norteamericano tomó la inicia- 
tiva para auscultar el pensamiento del marino peninsular 
acerca del giro que podría tomar el conflicto y considerar 
las últimas tratativas de avenimiento entre España y Chi- 
le, dado que Méndez Núñez ya estaba en posesión de plenos 
poderes para solucionar el conflicto con la República, ese 
día le invitó a comer en su nave insignia. Acerca de esta 
amistosa e informal reunión entre los dos altos jefes mi- 
litares de Norteamérica y de España, como las sucesivas 
reuniones oficiales que se sucedieron entre Méndez Nú- 
ñez y los Ministros diplomáticos de las grandes potencias, 
los decanos de los Cuerpos Diplomático y Consular (de 
Valparaíso), con otros agentes diplomáticos y consulares 
de los diversos Estados acreditados ante el gobierno de 
la República, jefes militares de diversas naciones europeas 
y latinoamericanas, especialmente para tratar el gravísi- 
mo anuncio hecho por el comandante de la flota española 
del Pacífico, que el 31 de marzo, procedería a destruir e 
incendiar la ciudad de Valparaíso, todos instándole a que 
no cometiese tan despiadada acción de guerra, o en sub- 
sidio que fuese mínimo el daño que provocase a los parti- 
culares, que diese un plazo mayor al anunciado, a fin de 
proceder a una total evacuación de la población civil, a 
fin de lograr salvar del fuego y la metralla la mayor 
cantidad de mercancías, y otros bienes transportables del 
gran comercio europeo franco - inglés y del norteamerica- 
no. El brigadier español es el propio historiador en su 
acción de jefe militar, a través de la correspondencia 
que cambió con el gabinete de Madrid, con los Ministerios 
de Estado y de Marina. Lamentablemente, para la honra 
de España, de su régimen monárquico y de la Marina de 
guerra peninsular etc., en los sucesos del Pacífico, pero, 
fundamentalmente en los protagonizados en Valparaíso, 
no hay sino una página negra, triste, vergonzosa escrita 
por el brigadier Núñez y la escuadra española del Pací- 
fico; aunque en parte se aminore la innoble acción cum- 
plida por los marinos españoles, al decir, que como milita- 
res ellos sólo cumplieron las Reales órdenes del Ministerio 
de Isabel II y que los grandes culpables del bárbaro aten- 
tado son por orden de importancia: la Soberana, el general 
O'Donnell, Presidente del Consejo de Ministros, y los Se- 
eretarios de Estado y de Marina. El bombardeo de Val- 
paraíso —como apunta el principal historiador peninsular 
de esos sucesos— fue un acto cuyo recuerdo debe entris- 
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tecer siempre a la Marina española. * Méndez Núñez al 
incendiar una ciudad indefensa, se echó encima el des- 
precio de todos los marinos del mundo y tal vez, el de su 
propia conciencia; el epíteto de incendiarios cobardes es- 
tuvo en todos los labios, se dibujó en todos los rostros, se 
respiraba en el aire, El regreso a España de la escuadra 
después del bombardeo de Valparaíso era tan vergonzoso 
como humillante, había manchado el noble pendón _de 
Castilla y tantas gloriosas tradiciones del pueblo español, 
sólo un acto de coraje podría borrar, en parte, la venganza 
cobarde cometida contra Valparaíso; Núñez, sus oficiales 
y marineros “decidieron acallar las baterías del Callao O 
hundirse en las aguas del Pacífico”. El enfrentamiento 
de los cañones de las fragatas contra los cañones del vi- 
rreinal fuerte tuvo lugar dos meses más tarde (2 de mayo 
de 1866). Pero en el combate del Callao, Méndez Núñez 
y sus marinos no cumplieron ni lo uno ni lo otro, cuando 
las maltrechas naves españolas se retiraron, quedaban 
varias baterías peruanas que seguían tronando. «+ Y NO 
volvieron, ni al otro día ni al subsiguiente... ni nunca 
más. Y como dice el comodoro norteamericano Rodgers a 
su gobierno (opinión compartida por los demás marinos 
extranjeros) “Los peruanos siguieron haciéndoles fuego 
hasta que los buques se hallaron fuera del alcance de sus 
cañones de las baterías”. “Las baterías peruanas sufrieron 
muy pocos daños y las autoridades confiaban en que al 
día siguiente estarían mejor preparadas que antes para 
resistir el nuevo bombardeo”. Las fragatas permanecieron 
en la isla de San Lorenzo, reponiéndose de las heridas, 
reparando imprescindibles daños, enterrando sus muertos 
hasta el 10 de mayo de 1866. El Perú, escribió, sin duda, 
la página más brillante de su historia en la defensa del 


Callao. 
III 


A través de la correspondencia del brigadier Méndez 
Núñez con el gobierno de Madrid y la de los agentes di- 
plomáticos de España con el gabinete de la Monarquía que 
hemos tenido a la vista, hemos seguido el desarrollo de la 
guerra de España contra las Repúblicas del Pacífico, el 
juego diplomático de las grandes potencias con el Gobierno 
español, por conciliar sus intereses económicos en estas 


58 Prebro Novo y Corson, obra citada, p. 426, 
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Repúblicas con las pretensiones de la Monarquía española 
que aspiraba retomar —aunque con ciertas limitaciones — 
consciente de su propia debilidad —algún liderazgo e 
influencia en la zona del Pacífico del Nuevo Mundo— des- 
pués del absurdo ostracismo de cuatro decenios que siguió 
a la guerra de la independencia. Las grandes potencias 
que en el mismo escenario del conflicto mantuvieron fuer- 
zas navales superiores a las de España, capaces de impe- 
dir actos tan absurdos como criminales, porque no fue 
otra cosa la destrucción de Valparaíso, donde tenían cuan- 
tiosos intereses económicos que defender y una decisiva 
influencia espiritual, dejaron sin embargo, huérfanos de 
protección a sus súbditos y a sus intereses; ¿a qué se de- 
bió esta benevolente contemporización de Inglaterra, Fran- 
cia y Estados Unidos para con España, cuyos Ministros 
diplomáticos y jefes navales contemplaron impávidos, có- 
mo el fuego de los cañones de la escuadra comandada. por 
el brigadier Núñez, convertía en cenizas mercancías ava- 
luadas en más de cuarenta millones de pesos fuertes? 
¿Acaso España, como decía su Ministro de Estado, de- 
fendía en América la causa de Europa? ¿Fue acaso para- 
logización mental y física del Ministro inglés en Chile lo 
que le impidió ordenar al almirante Denman se opusiese 
con sus navíos a la acción destructora de las fragatas 
españolas ? ¿Era el comodoro Rodgers sólo un débil e 
irresoluto fanfarrón? ¿Estaba ya concertado previamente 
el acuerdo para permitir a España la destrucción de Val- 
paraíso, entre las Cancillerías de Madrid, Londres, París 
Washington y la actitud de sus representantes diplomá- 
ticos y jefes militares no fue más que una vulgar come- 
dia? ¿Quisieron o pretendieron las potencias europeas 
neutralizar la acción mediadora o reconciliadora de Esta- 
dos Unidos en la cuestión hispano-chilena? Así como es- 
tas, hay decenas de preguntas que formularse. Estamos 
de acuerdo, en parte, con la opinión que sobre el asunto 
sostuvo Rodgers cuando desistió oponerse al bombardeo, 
que si Inglaterra “dueña” casi de Valparaíso (por sus 
cuantiosos intereses que allí tenía y su población abun- 
dante), desistió de enfrentar la brutal contumacia de Es- 
paña (los navíos de Lord Denman aún sin apoyo norte- 
americano eran capaces de batir a la escuadra española) 
era —agrega el mismo Rodgers— que muchas veces más 
que los intereses británicos en Valparaíso significaban los 
que tenía la City en la misma Península (comercio mer- 
cantil, licitaciones ferroviarias, astilleros, fábricas, etc.). 
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Sacrificó los primeros en beneficio de los segundos. Espa- 
ña más preocupada de su honra medieval, había sido 
gravemente agraviada por Chile. Dos eran estos mayores 
agravios: haber tomado como suyo, el ataque hecho al 
territorio del Perú, desconociéndole su condición de Repú- 
blica indepenidente y soberana, actos indignos cometidos 
por España; Chile puso en práctica el sagrado principio 
de la solidaridad continental, creado por los próceres de 
la independencia del Nuevo Mundo. El otro agravio, que 
surgió durante la guerra, fue la captura de la “Covadon- 
ga”, que a los quince minutos de lucha, casi sin combatir, 
se rindió a la “Esmeralda”, ¡ese viejo barquichuelo de 
madera, tripulado por rotos y pescadores! había derrotado 
a la crema militar de la oficialidad española. Esa derrota 
les llegó tan hondo en su pundonor militar; el almirante se 
quita la vida, el gabinete de Madrid declara que no hay 
arreglo alguno mientras esa derrota no sea vengada. To- 
das las instrucciones de Bermúdez de Castro (hablamos 
con documentos en mano, es la papelería histórica del 
conflicto, que hemos leído, estudiado y copiado, existente 
en el Archivo del Ministerio de Asuntos Extranjeros de 
Madrid), sólo mencionemos las del 26 de enero de 1866. 
En éstas se le ordena al brigadier Núñez: apresar, des- 
truir naves de guerra chilenas, de no lograrse, se debe 
destruir, incendiar a Valparaíso... y después de ello si 
Chile pide la paz, aceptarla siempre que Chile devuelva la 
“Covadonga”. Fue una verdadera obsesión el asunto de 
la goleta. En las instrucciones de 26 de enero el Canciller 
Bermúdez de Castro, concluye con estas palabras: E ..más 
vale sucumbir con gloria en manos enemigas que volver a 
España vergonzosamente sin honra ni venganza”. Ber- 
múdez será el inspirador de aquella frase puesta en los 
labios del comandante de la escuadra española: “Honra 
sin barcos y no barcos sin honra”, resulta falsa. La mayor 
preocupación de Méndez Núñez fue cuidar las fragatas, in- 
clusive en las indecisiones de los combates, tal por ejemplo 
lo sucedido en el combate de Huito, ocurrido el 2 de marzo 
de 1866. En efecto, la escuadra aliada se encerró en el 
canal de Huito, a la entrada hundió el “TLerzundi”, con- 
vertido en pontón y bautizado como “Lautaro”, se coloca- 
ron baterías improvisadas en las cercanías, la “Numancia” 
a cañonazos silenció las baterías y removió el casco del 
“Lautaro”, pudo haber entrado al canal de Huito tanto 
la “Numancia” y la “Blanca”, pero Méndez Núñez, desa- 
provechó la oportunidad de entrar al estero (tenía una 
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profundidad que permitía navegar buques de ocho metros 
de calado) y destruir totalmente todas las naves peruano- 
chilenas. Pero —como siempre— le asaltó el temor de 
perder en una empresa temeraria, el más poderoso buque 
de la escuadra española y no decidió la suerte de la gue- 
rra, por el contrario dio la vuelta y regresó a Valparaíso. 
Para tomar venganza... y perder la honra! ¿Qué el co- 
mandante de la escuadra española era un marino inteli- 
gente, sagaz, osado, valeroso, que poseía conocimientos 
suficientes, no digamos ni profundos, ni excepcionales so- 
bre estrategia, guerra marítima? Sus biógrafos, después 
del combate del Callao, exagerarán sus virtudes humanas 
y guerreras, pero no faltará algún historiador español y 
de prestigio universal que ponga las cosas en su lugar; 
en lo que se refiere a su capacidad estratégica y su com- 
portamiento militar en aquella acción. Con relación a lo 
primero: “Las posiciones tomadas por la Escuadra —ex- 
presa Novo y Colson, p. 467, historiador y marino—, reco- 
giendo el análisis crítico que años después del suceso hizo 
la Marina española, —para batir a las fortalezas fueron 
tan poco estratégicas, que difícilmente se hubieran podido 
elegir peores— y agrega— Esto revelaba un valor temera- 
rio, una altivez sin límites y una confianza ciega, no ya 
sólo en el arrojo y esfuerzo de nuestra marina, sino en la 
protección de la fortuna”, Otro autor español, uno de los 
grandes historiadores españoles (Antonio Pirala “Historia 
Contemporánea”, t. III p. 316) critica duramente la reti- 
rada de la escuadra, retirada definitiva, que evidenció pú- 
blicamente la derrota de las naves españolas y de que 
Perú se jactase y siga jactándose que de él fue la victoria 
y con harta razón. Para Pirala, pudo haberse repetido el 
ataque al día siguiente con las fragatas que quedaron in- 
cólumes o con ligeras averías (“Numancia”, “Almansa”, 
“Blanca” y “Resolución”). Agrega, que este segundo ata- 
que hubiera evidenciado el estado en que había quedado 
el poderío enemigo y que de este segundo enfrentamiento 
surgiera “la victoria verdadera y completa”. 

La conducta militar de Méndez Núñez observada co- 
mo comandante de nave (la “Numancia”) y comandante 
de la escuadra española en el Pacífico, fue atropellada y 
ambivalente. Impulsivo y atropellado se mostró después 
del triunfo de la revolución militar del Perú, pretendió 
apoderarse y destruir la escuadra peruana anclada en el 
Callao, donde él permanecía con la “Numancia” y el “Mar- 
qués de la Victoria”, transporte que había que llevar a 
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remolque, éxito nada seguro ya que además de los navíos 
peruanos habría de vérselas con las baterías del fuerte del 
Callao, acción militar, que de cualquier manera hubiese 
provocado la ruptura entre España y Perú, que el Comi- 
sario y Ministro español en Lima tenía instrucciones de 
no deteriorar; pero en lo fundamental, el presidente del 
nuevo régimen, general Diez Canseco, siguió manteniendo 
relaciones con la Monarquía y favoreció hasta donde pudo 
el buen entendimiento con el representante de Isabel II y 
si posteriormente fue derrocado, ello se debió precisamente 
a que no cortó dichas relaciones y mantuvo vigente el 
tratado Preliminar de Paz y contra el cual se había origi- 
nado la revolución militar. En Chile, desde mediados de 
diciembre de 1865, cuando asumió la jefatura total de la 
escuadra española por muerte de Pareja, mostró en cam- 
bio un temor y una prudencia exagerada y muy inconve- 
niente en relación con la “Numancia”, es decir, temor de 
exponerla a quedar varada en los canales de Chiloé, ya 
que en el cañoneo de Huito (2 de marzo de 1866), pudo 
fácilmente haber destruido total y absolutamente a la es- 
cuadra peruano-chilena y con ello salvar de la destrucción 
a Valparaíso y de la derrota española en el Callao, es de- 
cir, terminar con honra y dignidad la guerra del Pacífico; 
inclusive, en su nota a Madrid de 1* de enero de 1866 se 
refiere con harta aprehensión acerca del regreso de la 
“Numancia” a Europa, su temor a que siga la ruta del 
Estrecho de Magallanes y aún de que recale en el puerto 
de Montevideo. Sin embargo, en el sitio del Callao, expuso 
a las naves todas al descalabro, olvidó la prudencia, la 
serenidad y los rudimentos de estrategia militar frente a 
los nuevos y poderosos cañones modernos instalados en 
los fuertes virreinales por el gobierno enemigo del Perú, 
confió el éxito en su valentía y coraje y en la de sus su- 
bordinados, en Dios y la diosa fortuna. Pero luego del 
combate, cuyo desenlace no fue absolutamente claro de que 
hubiese aleanzado la victoria sobre el enemigo y que éste 
seguía disparando sus baterías, sacó de la bahía sus fra- 
gatas que estaban en condiciones de seguir peleando y no 
volvió ni el siguiente día ni nunca más a proseguir el 
combate para definir categóricamente de quién era el 
triunfo; no nos olvidemos, que así como el brigadier Mén- 
dez Núñez, recibió Reales órdenes (del 26 de enero de 
1866) de sucumbir con gloria antes de volver a la Penín- 
sula sin honra ni venganza, sólo tomó venganza en Chile 
al destruir impunemente y sin correr riesgo alguno el 
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primer puerto mercantil y segunda ciudad de la República, 
pero ni tomó venganza ni quedó su honra salvada; se reti- 
ró la escuadra española del sitio del combate, dejó la lucha 
sin definir; ¡huyeron los cobardes incendiarios de Val- 
paraíso, gritaron los defensores del Callao! y así lo con- 
firmó Rodgers y otros jefes marinos extranjeros. Así tam- 
bién lo dejarán apuntado dos diplomáticos españoles de 
S.M.C., testigos del combate del Callao, a bordo de las 
fragatas; así lo repetirán historiadores peninsulares de 
la solvencia intelectual de un Pirala; así quedará grabado 
en los anales de la historia de América. 

Los acontecimientos que jalonan la historia del Pací- 
fico de los últimos días de marzo de 1866, se refieren a 
Valparaíso y a la decisión del brigadier Méndez Núñez y 
de la escuadra española de su mando, decisión de cumplir 
la Real orden del 26 de enero, de destruir con el fuego 
de sus navíos de guerra el hermoso y comercial puerto, 
castigo decretado contra Chile por el Gobierno español 
porque el de la República ha rehusado con firme decisión 
por sobre cualquier sacrificio aceptar sus injustas y hu- 
millantes exigencias. El ultimátum o aviso perentorio del 
brigadier español advirtiendo al gobierno de Chile y a la 
población de Valparaíso que en un plazo de cuatro días 
daría cumplimiento a su drástica resolución moverá al 
Cuerpo Diplomático residente en Santiago, al Consular de 
Valparaíso, a los jefes de las Misiones extranjeras de las 
grandes potencias diplomáticas o militares, pero también 
a los representantes de las naciones que repudiaron el ata- 
que y destrucción de aquella populosa y laboriosa urbe a 
intentar ante los personeros del Gobierno de Santiago y 
del personero de la Reina y jefe militar un último intento 
de avenimiento, una fórmula provisoria que significara 
detener o posponer tan cruel e insólita decisión. Sobre 
estas tratativas se refiere la primera parte de la corres- 
pondencia del jefe de la escuadra española con el gabinete 
de Madrid. 5 


59 Legajo N° 2587. Cuestión de Chile 1866. Expediente bom- 
bardeo de Valparaíso. En este legajo está la correspondencia cam- 
biada por el comandante de la escuadra española del Pacífico con 
los decanos de los Cuerpos Diplomático y Consular en Santiago y 
Valparaíso, con los jefes de las estaciones navales y escuadras de 
Gran Bretaña, Estados Unidos etc., y sus agentes diplomáticos y 
con el Gabinete de Madrid, insertas, además en la “Gaceta” de Ma- 
drid, publicación oficial, de 22, 23 de mayo de 1866 y ediciones si- 
guientes. El cambio de correspondencia del jefe de la escuadra con 
el Gobierno español y la polémica producida en las Cortes españolas 
referente al bombardeo y a la conducta de Inglaterra. 
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IV 


La primera nota a la Secretaría de Estado de Madrid 

(de 20 de febrero de 1866), está firmada por el coman- 
dante interino; Méndez Núñez, intentaba en los canales 
de Chiloé cruzarse con la flota aliada. La nota se refiere a 
una conversación tenida con el almirante inglés, lord Den- 
man, a bordo de la “Berenguela”. El marino inglés cree 
que ningún éxito tendrá la gestión amistosa de paz de 
Inglaterra y Francia con el gobierno de Santiago y el 
Brigadier-plenipotenciario de S.M. Y estima que los na- 
víos españoles no podrían hostilizar a poblaciones pura- 
mente mercantiles como Valparaíso, “que reúne —agrega 
el marino español— la condición de ser casi en su to- 
talidad una propiedad inglesa”. A su turno, el coman- 
dante interino, dijo que como era imposible castigar a la 
escuadra chilena porque rehuía el combate, no le quedaba 
otro arbitrio a la Escuadra para hacer daño a Chile, que 
bombardear sus ciudades. Denman, sostuvo que hostilizar 
a pueblos dedicados sólo al comercio era una barbarie. El 
marino español, le recordó que había casos recientes y 
otros más antiguos y en los cuales Inglaterra había bom- 
bardeado y amenazado bombardear ciudades mercantiles, 
pero él creía que había estado en su derecho. Agregó, por 
último, que no sabría cuál sería la actitud que asumiría 
el comandante Méndez Núñez. 

Más interesante es la nota (N° 29 de 25 de marzo de 
1866) de Méndez Núñez al Ministerio de Estado de Ma- 
drid, dando cuenta de lo conversado con el mismo oficial 
inglés en una entrevista que éste le pidiera. Agrega Mén- 
dez Núñez que antes de conversar con Denman lo hizo con 
el comodoro Rodgers y el Ministro norteamericano. Lord 
Denman le había preguntado sobre qué parte de la pobla- 
ción (de Valparaíso) pensaba dirigir sus fuegos en el caso 
de un bombardeo; le advirtió que la mayor parte de los 
habitantes y de las propiedades del puerto eran extranje- 
ras. El comandante general español, le aseguró que procu- 
raría hacer el mayor daño posible a los intereses del Go- 
bierno de Chile (edificios públicos), de respetar en lo 
posible los de los particulares, sin poder, sin embargo 
contraer compromiso alguno sobre este respecto, Agrega 
en su nota, el Brigadier español, “el almirante Denman 
me manifestó que el derecho de la guerra no autoriza la 
destrucción de ciudades indefensas y comerciales, cuando 
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sobre todo, la casi totalidad de su población extranjera 
por su nacionalidad resulta ajena a los conflictos del go- 
bierno del país...” que el jefe militar inglés, le había 
hecho ver el horrible efecto que había de causar el bom- 
bardeo de una ciudad de 84 mil almas en el mundo ci- 
vilizado, que sin duda reprobaría semejante acto de 
hostilidad... Y que el almirante le había agregado... 
(textualmente), “que no podría ser testigo impasible de 
este hecho y que habría de verse en la dura precisión de 
tomar para evitarlo alguna medida, sin poderme precisar 
—agrega en su nota— aún cual fuera”. Y que le había 
rogado aplazara la ejecución de su plan hasta el arribo 
del próximo vapor (correo), en donde esperaba recibir 
instrucciones. 

Méndez Núñez —prosigue en su nota— contestó las 
preguntas del almirante. Que en relación al derecho (des- 
de el punto de vista jurídico) para proceder a hostilizar 
ciudades, “no era (un asunto) de su incumbencia sino 
del gobierno de S.M., que aunque su país no tenía odios 
contra Chile, que a él le repuenaba la medida que iba a 
tomar, como militar no le correspondía otra actitud que 
cumplir las órdenes que había recibido sin que hubiese, 
llegado el caso, fuerza alguna que fuese capaz de apar- 
tarlo del sentido de sus deberes.” 

El almirante inglés le pidió un plazo de ocho días, a 
lo menos, para evacuar a un buen número de familias 
extranjeras que aún no lo habían hecho y que había in- 
tentado arrancarle “la imposible promesa de que mis 
fuegos obrarían exclusivamente sobre los edificios aisla- 
dos del gobierno sin ofender de modo alguno la masa de 
la población.” 

El comandante de la escuadra española le aseguró que 
daría tiempo bastante para la salida de todas las familias 
que no lo habían hecho; que respecto de los estragos a la 
propiedad particular que el bombardeo inevitablemente 
produciría, serían hechos sin duda involuntariamente; 
aprovechó la ocasión para agregar que el único responsa- 
ble de semejantes males sería el gobierno de Chile, “único 
causante, como es notorio —agregó— del violento estado 
de cosas actual.” 

Lord Denman, entró luego a formularle preguntas, 
que Méndez Núñez, creyó mejor no responder, tales como 
de “si creía yo que el gobierno de Chile, habría de indem- 
nizar los muchos millones de riqueza extranjera, existente 
en Valparaíso, confirmándose así más y más en la idea de 
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que le sería imposible presenciar impasible y permitir la 
ruina de tantas familias neutrales.” 

Méndez Núñez, agrega textualmente, “sin tomar en 
cuenta tan insistente consideración aproveché este mo- 
mento para dar un giro favorable y definitivo a tan en- 
gorrosa entrevista...” Que agregó al almirante británico 
acerca de todas las gestiones del cual el marino inglés 
tenía cabal conocimiento, que en carácter confidencial ha- 
bía desarrollado con el Ministro de los Estados Unidos 
para un arreglo recíprocamente satisfactorio, sin mengua 
y dignidad de España y de la honra del enemigo, conven- 
cido que hacía un inmenso servicio a su patria; que si no 
había temido tomar semejante responsabilidad en el terre- 
no de una paz honrosa, “prueba era de que al expirar en 
el día 27 el plazo concedido por ruego amistoso no vaci- 
laría, una vez lanzado el Manifiesto, (y que lo hizo como 
lo había asegurado) en la realización de la sensible pero 
necesaria resolución en él contenida”... 

Coneluye su nota Méndez Núñez, satisfecho de la en- 
trevista y convencido de que el almirante como antes el 
comodoro se llevaron el anuncio de su irrevocable decisión 
como algo que había quedado definitivamente resuelto en 
el ánimo de los jefes navales extranjeros. “Esto es —ex- 
plicó Méndez Núñez— que cualquiera que fuese la reso- 
lución de sus Representantes (diplomáticos) y la consi- 
guiente actitud que tomasen las respectivas fuerzas nava- 
les de su mando, este obstáculo, por sensible y poderoso 
que sea, no podía arredrarme, no había de detenerme en 
la ejecución de las órdenes claras y terminantes de mi 
Gobierno...” Confiesa, el comandante en jefe español, 
que Denman le aseguró, que si a él le diese gu Gobierno 
semejantes órdenes, dejaría el puesto antes de cumplirlas. 

En otra nota al Canciller español (N* 31, de 27 de 
marzo de 1866), Méndez Núñez se refiere a una entrevista 
concedida a los Ministros de Inglaterra y Francia y soli- 
citada por el primero de ellos. Empieza por expresarse 
despectivamente de ellos, a quienes acusa de “fría indi- 
ferencia, de sospechosa imparcialidad desde el rompimien- 
to de nuestras relaciones con Chile”. Ello se debe, según 
Méndez Núñez, a “ese poder de asimilación que la sociedad 
de este país ejerce tan a su provecho sobre los extranjeros 
que durante algún tiempo viven en medio de ella”. Olvidó 
o no pudo entender el brigadier español, que más que nada 
defendían éstos los cuantiosos intereses económicos inver- 
tidos por súbditos de esas potencias en ese puerto como 
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asimismo el multimillonario tráfico mercantil existente 
entre sus grandes puertos y el de Valparaíso. Afirmó en 
su nota, que no sabía si atribuir la conducta violenta, aun- 
que tardía, que habían asumido en el conflicto ya última 
hora se debía a “un sentimiento de decoro y respeto a la 
posición que ocupan, que por el de un decidido empeño y 
convicción de llegar a un desenlace pacífico y honroso”. 
Comparó el lenguaje incierto y confuso de estos diplomá- 
ticos con el lenguaje franco, lacónico y sincero del Minis- 
tro de los Estados Unidos. La entrevista había durado 
más de una hora, “empleada en consideraciones ociosas, le- 
jos de asentar la cuestión sobre una base determinada y 
clara —agregó— que pudiese habernos conducido a una 
conclusión útil y definitiva han vagado en un dédalo de 
erradas y absurdas consideraciones con las que más bien 
testigos de los sucesos del día —acusó— aparecían cual 
ecos de la parte beligerante.” 


Entró luego a referirse a la gestión desarrollada por 
el Ministro británico ante el gobierno de Santiago. “El 
Sr. Thomson puso en mi conocimiento —informó— que el 
25 había tenido una conferencia con algunos Ministros 
de la República, en que éstos, sin negarse a entrar en 
arreglos pacíficos, le habían puesto como obstáculo la fal- 
ta de tiempo para ello y la ausencia del Ministro del 
Perú con esta República que debe llegar de un día a otro”. 
Que por tal motivo —sigue la nota— “me pedían ambos 
Representantes un aplazamiento de seis u ocho días para 
el rompimiento del fuego, insinuándome que la presión 
que ejerciamos en estos momentos era obstáculo grande 
para traer al Gobierno de Chile a un avenimiento, y que 
tenían graves motivos para temer por la vida de los es- 
pañoles confinados hoy en Santiago (los prisioneros de 
la «Covadonga»), desde el momento del bombardeo”. Mén- 
dez Núñez, hace recalcar en su nota, que estaba a la vista 
la ninguna imparcialidad de esos señores, de formularle 
como cargo de que él había dificultado las cosas por la 
presión que había ejercido. Méndez Núñez, les dijo que 
eso no había ocurrido y que una prueba de ello es que 
había aplazado para esa mañana (27 de marzo) el envío 
del manifiesto a fin de dar más tiempo y libertad a la 
resolución del Gobierno enemigo. Y que con relación al 
temor de una salvaje carnicería de españoles que pudiera 
cometerse no se había de arredrar en el cumplimiento de 
las órdenes precisas que tenía y que si se cometía seme- 
Jante atentado “sería castigado con nuevo y terrible ri- 
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gor” (¿quién?, Valparaíso, se supone, ya que no lo dice). 
Concluyó su nota, para agregar, que les había manifestado 
categóricamente que no podía dilatar más la cuestión, es 
decir, pasar por nuevas gestiones de armisticio o tregua, 
que la responsabilidad de cuanto les sucediera a los neu- 
trales recaería por entero en el enemigo, debido a su in- 
vencible obstinación, diferente a “las pruebas nada equívo- 
cas de moderación y generosidad que por su parte había 
dado en obsequio de una interposición amistosa y privada”. 
Los diplomáticos se habían despedido con fría cortesía, 
quedaba en su ánimo la firme convicción de que nada 
podía esperarse de ellos, harto indefinidos desde el co- 
mienzo de la guerra, les acusó de no hallarse a la altura 
de su posición “ni de lo que las circunstancias requerían”. 

En otra nota (N° 30 de 27 de marzo de 1866) al mis- 
mo Secretario de Estado (Bermúdez de Castro), informa 
acerca de la visita que le han hecho (a la fragata insig- 
nia) el Ministro de la Unión y el Comodoro de la flota 
norteamericana (el mismo día que los Ministros de Ingla- 
terra y Francia; los yanquis lo hicieron a las 7 horas, los 
europeos, a las 11 horas). El general Kilpatrick y el co- 
modoro Rodgers, vinieron a participarle del resultado de 
sus gestiones realizadas con el gobierno de Santiago; estas 
no habían tenido éxito. Los Ministros del gabinete del 
Presidente Pérez le habían dicho que en tan breve lapso 
que se les daba para decidirse no tenían ni tiempo de reu- 
nirse ni consultarse con los Representantes de las Re- 
públicas aliadas acreditados en Chile (Perú, Ecuador y 
Bolivia) las proposiciones de paz que los personeros es- 
tadounidenses les traían. Entonces, agrega en su nota 
Méndez Núñez, “me apresuré a expresar al señor Minis- 
tro, que consecuente con lo que le tenía anunciado iba a 
pasarle una hora después, como digno Decano que era del 
Cuerpo Diplomático, la comunicación y Manifiesto en que 
se patentizan los poderosos motivos que me obligan al 
bombardeo en un término fatal de cuatro días.” 

El comodoro Rodgers sugirió al jefe militar español, 
limitar el fuego de sus cañones hacia un fuertecillo en- 
clavado en lo alto de una colina del puerto y en la que 
ondea el pabellón chileno, ya que consideraba que seme- 
jante acto de hostilidad era adecuada al insulto que Es- 
paña había recibido del gobierno de Chile. Méndez Nú- 
ñez rechazó esa proposición —y como lo indica en su nota 
a Madrid— replicó que de ningún modo podía sujetarse 
“una vez roto el fuego— a representar una comedia y 
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que estaba resuelto a hacer todo el daño i i 
tereses del Gobierno”. Habló el general ra 
de ee qué extensión “daba yo —continúa Méndez 
rn a esas palabras intereses del Gobierno. A lo que 
stace —agrega—, exponiéndole que comprendía en esa 
expresión cuantos edificios públicos hay en Valparaíso 
que son conocidos como dependencias de la administración 
pública, distinguiéndolas de las casas de propiedad parti 
cular, que procuraría respetar en lo posible sin respond . 
sin embargo de los efectos de la casualidad.” -iii 


ai pci En nota el comandante de la escuadra espa- 
cera Ps pis estar muy complacido de la actitud asu- 
e Je e de la escuadra norteamericana, quien en 
Ak pontánea y de noble sinceridad le había felicitado 
: e su entereza, moderación, tacto y valor de que había 
bo o pruebas en mis conferencias con el Ministro Ame- 
cano y él”, apunta en su nota oficial el brigadier español 
palabras que hizo suyas el Ministro Kilpatrick; ambos ; 
aran despedido en la forma más amistosa y cordial í 
nutiba el co ¿nel a E a a 
; general Kilpatrick, í 
ui A desde ese instante su a A aN 
á Brignd Email o O de el e Rodgers con 
1dez Núnez, ésta se efectuó al día siguien- 
ha Ei a Madrid N* 33 de 28 de marzo de 1866), tesilan 
sta muy amistosa conversación fue el Secretario de la 
et de Estados Unidos, acompañante de Rodgers. El 
ptas español, quedó tan gratamente impresionado 
ena mo en las anteriores entrevistas habidas entre 
Inistro y el Comodoro con él que no escatima elo los 
y agradecimientos para los dos norteamericanos y Aa 
un entusiasta y apasionado cuadro de sus virtudes y las 
Cotrpeza con los defectos, que sólo existen, en abundancia 
en las personas de los Ministros diplomáticos de las dos 
potencias europeas. Rodgers había cautivado a Méndez Nú 
ñez. En su nota, se refiere en extensos párrafos, a insertar 
gran parte de esta conversación. Así por ejemplo unida 
a Comodoro se sincera con él y le abre su corazón. “Cuan. 
E eS me Ampe de esta cuestión (el conflicto con 
pat T k eae a España no tenía razón, que sus miras 
Eas as de lo que realmente son, creí —apunta el 
psisalém de senplenr ai la a o veria er le 
) efensa de los intereses - 
So la fuerza, si los buenos oficios del General Kilpatrick 
] mios no surtiesen el efecto que nos proponíamos, la 
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paz, más después de hablar con ambos beligerantes —hace 
decir Méndez Núñez al Comodoro— he llegado a com- 
prender que los chilenos son niños mal criados y tontos, 
pues habiéndoles probado hasta el cansancio que nada 
honroso tenían las proposiciones del brigadier que cual- 
quier nación cuerda las aceptaría al momento, apoyándose 
para demostrarlo que los mismos Estados Unidos había en 
diferentes ocasiones suscrito a términos menos liberales, 
nada he conseguido y al mismo tiempo tanto el General 
Kilpatrick como yo nos sentimos llenos de admiración, por 
la paciencia, moderación y valor desplegado por el jefe 
de las fuerzas navales de S.M. Católica. 

Agrega, en su nota Méndez Núñez, que el Comodoro, 
le había agregado textualmente: “...tengo la honra de 
manifestarle que he decidido no intervenir absolutamente 
en la cuestión y que como no puedo ser espectador impa- 
sible de la destrucción de la Ciudad en la misma mañana 
saldré de esta bahía con las fuerzas de mi mando. Y que 
le había agregado: Cuando indiqué en conversación ante- 
rior que quizás me opondría con la fuerza al cumpli- 
miento de sus instrucciones tenía la convicción de que se- 
ría secundado por las fuerzas navales de S.M.B., ahora 
tengo la certeza que serán neutrales, lo que también pon- 
go en conocimiento de V”. Que lo único que le había pe- 
dido el marino norteamericano, que le avisara una hora 
antes del bombardeo disparando dos cañonazos a fin de 
que pudieran ponerse a salvo las mujeres y los niños que 
aún pudieran quedar en la población. 

El jefe de las fuerzas navales españolas, dice en su 
nota que agradeció los amistosos términos del oficial ame- 
ricano, que le hizo ver lo doloroso que será para él dis- 
parar contra una población indefensa. Pero tendría que 
convenir con él que le era imposible llevar más lejos la 
moderación que había observado; que estaría siempre dis- 
puesto, hasta el último instante a restablecer la paz bajo 
las condiciones ya manifestadas, que le autorizaba para 
decirlo, pero que si llegaba el plazo prefijado y que el 
Gobierno no había cedido, nada le impediría cumplir las 
órdenes de su Gobierno. Y que sobre los últimos intentos 
de reconciliación con el gobierno de Chile, las condiciones 

últimas para ello se las había entregado al Ministro Kil- 
patrick; de lograrse, deseaba vivamente que fuese el re- 
sultado de los buenos oficios del Comodoro y del Ministro 
americano en quienes había encontrado un sincero interés, 
una leal amistad y generosos sentimientos hacia España. 
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Bermúdez de Castro, con estas frases: “Contra ese docu- 
mento que la «Crónica» de Nueva York ha publicado iba 
a protestar el Representante de S.M. en los Estados Uni- 
dos.” 80 
La nota atribuida al Comodoro estadounidense (es- 
crita a bordo del “Vanderbilt”, surto en Valparaíso el 31 
de marzo de 1866) y dirigida al Secretario de Marina de 
los Estados Unidos, En ella, dice que llegado con su es- 
cuadra a Valparaíso el almirante inglés le hizo saber, que 
impediría un bombardeo repentino, que solo lo consentiría 
con aviso anticipado; que él al día siguiente, le dio a co- 
nocer que le ayudaría en ello y que además iría hasta don- 
de él creyese necesario... Luego le aseguró que el moni- 
tor americano (“Monadnock”) en no más de treinta mi- 
nutos, solo, sin asistencia ninguna, no dejaría más que los 
topes de la “Numancia”, fuera del agua. Reconocía que 
con esa ayuda, iba más allá, “de mis instrucciones de ob- 
servar una estricta neutralidad, obré en la suposición de 
que la neutralidad entre naciones no excluye los esfuerzos 
dirigidos a mantener la paz entre ellas... El modo como 
España trata de hacer la guerra es terrible... provocará 
la animosidad de los particulares antes que frenar la vo- 
luntad de sus enemigos, aquel modo no está dirigido a su 
legítimo fin, y por consiguiente debiera impedirse... Sé 
perfectamente que toda acción de nuestra parte en este 
asunto envuelve grandes responsabilidades; pero supone 
también que si Inglaterra las compartía con nosotros era 
mi deber el aceptarlas o proponerlas... Dije al almirante 
inglés lo que acabo de escribir, añadí francamente que su 
comercio era más extenso que el nuestro, y más activo 
con España; pero que si en efecto su nación temía más 
que comprometer en un rompimiento con aquella, también 
eran mayores que los nuestros los intereses propios que 
debía proteger en Chile en la proporción de un millar por 
cada ciento... El Almirante inglés dijo al principio que 
iría conmigo, porque declaré llanamente que yo no daría 
un paso sin él. Díjele que no tenía ganas de servir de pata 
de gato para sacar del fuego las castañas europeas y que 
después la nación a quien haya servido se ría de mis uñas 


60 Legajo N° 2582, Cuestión de Chile, Expediente: Bombardeo 
de Valparaíso. Correspondencia de la Legación de S.M. en Washing. 
ton sobre el suceso y la extraña conducta asumida por el comodoro 
norteamericano Rodgers, jefe de la flota estadounidense del Pacífico, 
con el brigadier español y la Secretaría de Marina de los Estados 


Unidos. 
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una múltiple acción de diarista, escritor, conferencista y 
orador, interesar a algunos intrépidos marinos y capita- 
listas en la actividad corsaria bajo patente y bandera 
chilena contra los intereses mercantiles de ultramar de 
España, intentando interesar a Venezuela y otras nacio- 
nes latinoamericanas para formar expediciones militares 
en pro de la independencia de Cuba. La inquina del Se- 
cretario de Estado contra Chile y sus agentes diplomáticos 
y confidenciales, será tan fuerte que Vicuña Mackenna 
debe afrontar denuncias, procesos, cárceles etc. y deberá 
eludir tal persecución y ponerse a cubierto mediante el uso 
de una credencial diplomática de Secretario de la Legación 
de Chile, Tassara, abusando de la insólita complacencia de 
Mr. Seward, pretendió conseguir del Secretario del Depar- 
tamento de Estado norteamericano la expulsión del propio 
Ministro de Chile en Washington, Solano Asta-Buruaga. % 
Referente a la actitud parcial de Mr. Seward, dice Tassa- 
ra: “V.E. sabe que a Mr. Seward he enterado de las ins- 
trucciones (del 26 de enero, que ordenaban la destrucción 
de Valparaíso) —y agrega Tassara— y V.E. sabe tam- 
bién que lejos de haber hecho objeciones, se me ha mos- 
trado aleo más, que conforme con todo lo que conduzca 
a una solución de la cuestión del Pacífico”. Le dice Tassa- 


61 El Ministro español en Washington, García de Tassara, fue 
un simulador consumado. Arrastró ante los tribunales norteameri- 
canos a Vicuña Mackenna, además de agitador, le acusó de armar 
torpedos y máquinas infernales y contratar personal ad-hoc, para 
hacer volar las fragatas españolas que bloqueaban a Valparaíso. Pero 
nada se supo entonces y se ha dicho después que Tassara y el Cón- 
sul de S.M. en Nueva York, López de Arce y Noel, anduvieron me- 
tidos en las mismas aventuras por lo cual se acusó criminalmente a 
Vicuña. Hemos leído los “contratos” y documentos que dicho Cónsul 
en nombre de la Legación, por encargo de Tassara y el V.B. de la 
Secretaría de Estado de Madrid, firmó con Mr. J. B. Osborn, alias 
Mr. Jerome (documento anexo al despacho N° 255 de Washington, 
21 de diciembre de 1865 del Ministro Tassara a la Cancillería de 
Madrid). Jerome se comprometía a entregar un buque corsario chi- 
leno “que le darían para mandar”. Recibiría veinte mil duros en oro, 
mil por cada otro que entregase. Si el apresamiento se hacía en el 
mar, la cuarta parte de la presa. Por cada noticia buena, quinientos 
duros oro; por una segunda captura doce mil quinientos duros oro. 
El contrato empezó a regir desde el 28 de diciembre de 1865, Asi- 
mismo hay otras cláusulas de obligaciones especificamente dinami- 
teras en el contrato. Osborn había hecho otros “trabajos” para la 
Legación, informar de los pasos de V. Mackenna por ello cobró tres- 
cientos dólares. Era “periodista” marítimo y por ello frecuentaba 
los muelles de Nueva York. Legajo N° 2582. Intentos de corso 1865 - 
1866. Exp.: Correspondencia del Ministro Sr. Tassara y la Secretaría 


de Estado de Madrid. 
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ra al gobierno de Madrid, que le llamó la atención acerca 
de lo expresado por “Tribuna” (otro importante diario), 
de que si el comodoro Rodgers contaba con el apoyo del 
jefe naval inglés se impediría el bombardeo. Y que le 
agregó, que en relación a la conducta que se le mandaba 
seguir a Méndez Núñez (ataque a Valparaíso y a las naves 
extranjeras que intentaran impedírselo) “confiaba en que 
la imprudencia de los jefes neutrales no vendría a provo- 
car cuestiones o conflictos innecesarios”. Agrega el Minis- 
tro español, que Mr. Seward le contestó que no sabía si 
se hubiesen recibido más despachos del comodoro Rod- 
gers; pero que, si se habían recibido, nada importante de- 
bían contener, puesto que nada se le había dicho por el 
Departamento de Marina; que podía estar seguro de que, 
cualesquiera que fuesen los acontecimientos del Pacífico 
no traspasarían los límites de la más estricta neutralidad. 
El Canciller español respondió la nota de Tassara (de 
27 de abril) con otra (de 21 de mayo de 1866) aprueba 
su conducta y le felicita por la previsión que ha tenido 
al tratar con Mr. Seward sobre ese asunto, Le agrega, que 
en su correspondencia con Méndez Núñez, éste le ha con- 
firmado que efectivamente Rodgers en unión con Denman 
trataron primeramente de oponerse al bombardeo por las 
naves españolas, pero luego tomaron debida cuenta: de la 
justicia que asistía a España, la moderación del brigadier 
Méndez Núñez, aún después de haber señalado el día que 
tendría lugar la destrucción del puerto, de la tenaz resis- 
tencia del gobierno de Chile “a todo avenimiento razo- 
nable”, concluyó por justificar la conducta del Coman- 
dante de la escuadra española del Pacífico. 


Para el Ministro español en Washington (nota 189 
de 4 de mayo de 1866 al Secretario de Estado de España), 
tanto el almirante inglés como el comodoro norteameri- 
cano habían protagonizado una farsa, una comedia ante 
el brigadier Méndez Núñez; con sus bravuconadas habían 
intentado intimidarlo, pero el jefe español con las instruc- 
ciones en la mano les había hecho comprender que las 
cumpliría a todo trance. Tassara estimó que la firme ac- 
titud del brigadier fue una dura lección para los jefes 
navales extranjeros y sus gobiernos “que afectan no ver 
el derecho de las naciones sino donde está su propia pre- 
potencia”, Agrega Tassara, que según la correspondencia 
con Méndez Núñez, el comodoro Rodgers había ido más 


lejos, “que dijo al brigadier Núñez que se opondría al 
bombardeo.” 
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uárez). AA 
k En aat nota (N° 193 de 7 de mayo de 1866), el Minis 
tro español se refiere a una entrevista tenida con el Secre- 
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tario del Departamento de Estado, Mr. Seward; que le ha 
leído párrafos de una nota de la correspondencia última 
recibida del Pacífico, donde se dice que el comodoro Rod- 
gers en sus negociaciones ha traspasado todos los límites 
de la neutralidad, recurrido a un plan de intimidación, que 
pudo haber desatado un conflicto de proporciones pese a 
la fuerza del “Monadnock”, porque el brigadier Núñez 
no retrocedería en el cumplimiento de su deber. Agrega 
Tassara que Mr. Seward le ha señalado los efectos (in- 
dignación y estupor) que el bombardeo ha producido en 
Estados Unidos y le ruega que deje pasar unos días antes 
de pasarle la nota; indignación que comparte el Presidente 
y el Gabinete; reconocía el derecho de España para pro- 
ceder como lo había hecho; se alegraba que Rodgers no 
hubiera provocado un conflicto en las aguas del Pacífico 
“pero que se sentía herido en su pretensión instintiva de 
ser el protector de la otra América”. Acerca de la nueya 
actitud de la prensa yanqui, dice que diarios como el “Ti- 
mes” y el “Advertiser” y el “Herald”, disminuian la im- 
portancia de los sucesos de Valparaíso y que el tercero de 
estos periódicos, culpaba de omisión al comodoro Rodgers; 
que el Congreso, se había ocupado del asunto, la Cámara 
de Representantes, había dado un voto de aprobación al 
mismo comodoro y al general Kilpatrick, y que en el Se- 
nado, alguno de sus miembros pensaban resucitar la cues- 
tión de Cuba. 

El Secretario de Estado español (nota de 26 de mayo 
de 1866) le recomendaba publicar en los diarios más im- 
portantes (de Washington y Nueva York) la correspon- 
dencia de Méndez Núñez dada a conocer en la Gaceta de 
Madrid y el discurso del Ministro Bermúdez de Castro en 
las Cortes (sesión de 22 de mayo de 1866) contestando 
una interpelación del diputado Salazar y Mazarredo, refe- 
rente a la intervención del Subsecretario de Relaciones 
Exteriores de S.M.B., Mr. Layard, en la Cámara de los 
Comunes, condenando el bombardeo de Valparaíso. 

Más importante es la respuesta a la nota N°? 193 del 
Ministro español en Washington de la Cancillería de Ma- 
drid (de 27 de mayo de 1866). Se refiere a la excitación 
que ha causado en Estados Unidos la destrucción del 
puerto de Valparaíso causada por las naves de guerra de 
S.M.C. Frente al giro que puede tomar la natural propen- 
sión de la política norteamericana, estima el gobierno de 
la Reina, que en las actuales circunstancias lo mejor es 
ganar tiempo. Se le aconseja a Tassara que deje pasar la 
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“Meteor” (barco de madera que fue vendido a Chile y fue 
hecho incautar por orden del Gobierno, y debido a la in- 
tervención del Ministro español, como violatorio a la neu- 
tralidad decretada por dicho gobierno), le había propuesto 
al Presidente como base de una transacción “el cambio 
de actitud en la cuestión del Pacífico, una política resuel- 
tamente agresiva respecto a México y como prenda de 
todo la retirada honrosa de Mr. Seward”. El Presidente 
había defendido a Seward y dicho que sería al Congreso 
a quien se someterían las cuestiones extranjeras, desde el 
momento que aquel Cuerpo fuese el representante de to- 
dos los Estados de la Unión. Referente al Pacífico, creía 
que el asunto bien pronto estaría terminado. Tanto el 
Presidente y el Secretario del Departamento de Estado es- 
timaban que la escuadra española abandonaría muy pronto 
esas aguas. Tassara, hacía notar que en las relaciones de 
España con Norteamérica habían dos caminos, tener di- 
ficultades y por muy graves, arírontarlas, y contemporizar 
por el momento, en atención a las cireunstancias, a fin de 
sacar el mejor partido. El estaba por esta última como se 
lo había aconsejado el Secretario de Estado español. Mr. 
Seward por nota (de 14 de mayo) acusó recibo de la de 
Tassara. Comunicó que se le daría un atento estudio. Y 
la respuesta vino días más tarde (19 de mayo) según 
informó a Madrid Tassara (nota 215 de 21 de mayo). La 
nota firmada por el Subsecretario de Estado “viene —di- 
ce el Ministro García de Tassara— en términos muy 
amistosos que desaprueban las fanfarronadas del como- 


doro Rodgers.” 

El Secretario de Estado de Madrid (nota 232 de 9 de 
junio de 1866), le aconseja al Ministro de España en 
Washington, que “en adelante debe limitarse a las cues- 
tiones de neutralidad”. Era ésta una aclaración que hizo 
a otra anterior (nota N°? 218 de 1° de junio de 1866) en 
donde el Ministro de Estado dice a Tassara, que la única 
política que España debe seguir con el Gobierno de la 
Unión es la de contemporizar; que debe evitar toda recla- 
mación hasta ver qué se determina respecto de la escua- 
dra española del Pacífico. Cree que desentendiéndose In- 
glaterra de la cuestión de Chile, es decir, el empleo de los 
buenos oficios con aquel gobierno, sea el de Estados Uni- 
dos, quien ocupe su lugar, y dirija los suyos, para “indu- 
cir a aquella República a que escuche nuestras proposi- 


ciones de paz.” 
España estaba convencida que las dos grandes poten- 
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Clas europeas se habían marginado de 


1866), dice que era efectivo que Chile había ordenado el 
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ción sino tres muertes y hoy parece dominado el fuego de 
las casas particulares producido por nuestros fuegos”. Se 
refiere a las notas cambiadas con los Ministros diplomá- 
ticos de Inglaterra y Francia y por qué éstos le soli- 
citaron una prórroga de ocho días antes de iniciar las 
hostilidades, plazo que pidió el gobierno de Chile para 
consultar las fórmulas de paz con sus aliados; los repre- 
sentantes británico y francés le hicieron presente sobre los 
cuantiosos intereses que sus connacionales tenían en Val- 
paraíso. El Ministro británico, le hizo presente que cuatro 
días era un plazo muy corto para poner a salvo, merca- 
derías avaluadas en cuarenta millones de pesos fuertes; 
que el bombardeo aquel estaba fuera de las reglas del 
derecho internacional; el Ministro francés, en nombre del 
gobierno de Chile, le comunicó que para entrar en con- 
ferencias con España, debía el brigadier Núñez dejar su 
escuadra fuera del puerto, entrar a la bahía con ua solo 
barco y presentar en Santiago ante el Gobierno de la Re- 
pública sus credenciales. A ninguna de estas sugerencias 
accedió Méndez Núñez. Francia y Prusia también dejaron 
presentadas sus protestas. El Cuerpo Consular, protestó 
una y otra vez contra la notificación de bombardeo, y con 
mayor energía aún cuando supo con gran desencanto que 
las anunciadas decisiones de los jefes navales británico y 
norteamericano de impedir con las fuerzas de su mando 
el bombardeo quedaba sin efecto por indecisión y temor 
del Ministro inglés, Taylor Thompson, de cargar con tan 
seria responsabilidad, enviaron al brigadier español una 
enérgica protesta; destemplada protesta la califica Mén- 
dez Núñez, aunque justifica ampliamente esta ruda reac- 
ción de fastidio e impotencia de los Cónsules extranjeros 
en Valparaíso; así lo dice: “,..la mayor parte de ellos se 
compone de comerciantes arraigados mucho tiempo ha en 
este puerto y directamente interesados en cuanto mira al 
bien de Valparaíso —y agrega—: Contrasta sin embargo 
en gran manera, semejante destemplanza con la benevo- 
lencia y hasta aprobación que en el día de anteayer daban 
a mi resolución lo mismo el comodoro americano que el 
almirante inglés. Se refiere más adelante a la nota que 
le hizo llegar el gobierno de Chile por intermedio del co- 
mandante de marina de Valparaíso. En ella proponía Chile 
que en vista de que el brigadier español anunciaba su 
decisión contra Valparaíso porque había sido imposible 
trabar combate con la escuadra aliada, se le proponía 
que estas se enfrentaran en un nuevo frente a frente, a 
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diez millas fuera del puerto; pero como la desigualdad de 
poderío era notoria, debía excluirse de participar al gi- 
gantesco encorazado “Numancia”. Sin embargo, aunque 
la acorazada fragata no participara, el triunfo español se 
daba por descontado. Al proponer tal caballeresco comba- 
te, Chile tomó en cuenta varias cosas; el antecedente his- 
tórico, ocurrido en 1837, en el Callao, durante la guerra 
que Chile declaró a la Confederación Perú-Boliviana (do- 
minada por Santa Cruz), cuando el glorioso general-almi- 
rante Blanco Escalada (al servicio de Chile) propuso al 
general Herrera, de la Confederación, y en víspera del 
tratado de Paucarpata (1837), liquidar la guerra me- 
diante un combate singular entre dos naves, una por Chile 
y otra por la Confederación del dictador boliviano; el 
sentido caballeresco que España dio a la guerra con Chile, 
“Salvar la dignidad y la honra de España, vilmente agra- 
viada por Chile”, ya que no tenía —así lo dice toda su 
documentación histórico-diplomática— ni odio ni animo- 
sidad contra la República; árbitro de este combate sería 
el comodoro Rodgers; el 30 de marzo cumplió su cometido 
el comandante general de marina. Méndez Núñez rechazó 
el caballeresco lance que se le propuso para concluir la 
guerra y salvar el primer puerto chileno, Muchos motivos 
tuvó para oponerse; en primer lugar el combate que sin 
duda terminaría en triunfo para la escuadra española, le 
iba costar sin embargo, algunas decenas de muertos, otras 
centenas de heridos y algunas averías en sus fragatas, en 
cambio, con el bombardeo de Valparaíso, no arriesgaba la 
vida de ninguno de sus marineros. Sería un simple ejer- 
cicio de tiro, adiestramiento para sus tripulaciones, que 
podrían comprobar luego, el efecto de las bombas y gra- 
nadas. A esta propuesta, el comandante de la escuadra es- 
pañola la llamó “indigna provocación”. Y continuando su 
nota de 1° de abril al gabinete de Madrid, dijo: “Inacep- 
table este reto, por los términos de la comunicación, por 
lo ridículo de la ocurrencia...” Hasta ahí pudo estar ajus- 
tado a las normas y procedimientos militares. Pero luego, 
, adujo que lo que el Gobierno chileno quería era ganar 
tiempo, esperar la llegada de sus poderosos navíos (“Huás- 
car” e “Independencia” monitores encorazados que lle- 
garon tres meses después del bombardeo). En eso mentía, 
ya que en su propuesta Chile, quitaba del combate ese tipo 
de navíos poderosos (¡terror de los mares les llamó un 
almirante brasileño!). Y, adujo que autorizó al comodoro 
Rodgers para que en su nombre dijese “que comunicacio- 
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go; la proposición chilena del duelo caballeresco entre las 
dos escuadras a diez millas de Valparaíso (excluida la 
“Numancia”) y ante el comodoro Rodgers como árbitro 
de la contienda ; el bombardeo de Valdivia, Corral o Ancud, 
que seguían siendo plazas fuertes; se ha aducido (y Novo 
y Colson, p. 410 y 411) por algunos historiadores (Enci- 
na repite lo que dice el autor español en su capital obra) 
que Rodgers propuso que Méndez Núñez pasase un ma- 
nifiesto, donde expresara que puesto que nada podía im- 
pedirle bombardear el puerto, él desistía y perdonaba a 
Valparaíso. Ese rasgo de generosidad sería altamente 
comprendido por el Gobierno de Chile. Y Núñez, aunque 
adujo que contraía con ello una gran responsabilidad, 
aceptaba, siempre que un Ministro del Gobierno chileno se 
comprometiera ante el Representante norteamericano, que 
su proceder sería apreciado y correspondido y que el Can- 
ciller de la República rechazó de plano. La cosa no fue 
tan así. Es decir, tan humanitaria como desinteresada, 
Méndez Núñez, en lo que respecta a Chile, ajustó su con- 
ducta enteramente a lo que decían las Reales órdenes de 
26 de enero, e hizo saber al comodoro norteamericano, que 
abriría nuevas negociaciones, siempre que éstas conside- 
raran que como cuestión fundamental que Chile se com- 
prometiese a devolver la “Covadonga”, la cuestión del sa- 
ludo al pabellón español por los cañones de alguna nave 
o fuerte chileno, quedó relegada a segundo plano. Y Chile, 
aunque así lo hubiera aceptado no podía hacerlo sin some- 
ter el punto a conocimiento y ratificación de las repúbli- 
blicas aliadas. 

Que el comandante de la escuadra española, se ajustó 
a las últimas y perentorias instrucciones recibidas, báste- 
nos transcribir unos párrafos de la nota (de 24 de marzo 
de 1866) del brigadier Núñez al Canciller Bermúdez, que 
dice: “Si deseraciadamente no consiguiese una paz hon- 
rosa para España, cumpliré las órdenes de V.E. destru- 
yendo la ciudad de Valparaíso, aunque sea necesario para 
ello combatir antes con las escuadras inglesa y norteame- 
ricana aquí reunidas, y la de S.M. se hundirá en estas 
aguas antes que volver a España deshonrada, cumpliendo 
así lo que S.M. el gobierno y el país desean, esto es: 
primero honra sin marina que marina sin honra. 

Por otra parte, sabedor Méndez Núñez que “técnicos”, 
algunos de nacionalidad extranjera y otros chilenos, te- 
nían preparadas “máquinas infernales” (torpedos, minas 
eléctricas, cigarros náuticos, (submarinos) brulotes etc., 
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etc.) para hacer volar la “Numancia” y to s 

española, hizo saber a los jefes Ala feta E pora 
de Chile empleaba tales torpedos, él se vería obligado a 
bombardear a Valparaíso. Estos hicieron saber a los Re- 
presentantes diplomáticos británico y estadounidense de 
la resolución del brigadier español, pero dieron a entender 
que el bombardeo se produciría en ese caso extremo. El 
Canciller chileno acogió la petición que en tal sentido le 
formuló el Ministro británico en Santiago. Y así todo el 
mundo quedó convencido que el bombardeo no tendría lu- 
gar, y aún más el Canciller, quien afirmó luego de pro- 
ducido el bombardeo, que el diplomático británico le había 
dado su palabra en tal sentido, porque las escuadras anglo- 
norteamericanas se opondrían con sus cañones a que se 
consumara el atentado, El Ministro de Relaciones fue más 
lejos en circular dirigida a los agentes diplomáticos chile- 
nos en el extranjero, reprochó la conducta falaz de Mr 
Thompson y pidió al Ministro de Chile en Londres señala- 
ra al mismo Canciller inglés la innoble actitud de Thomp- 
son y pidiera que se le retirase de Chile. Fue lo peor. Las 
cosas se le complicaron al Canciller chileno, Alvaro Cova- 
rrubias. En Santiago, el Ministro inglés protestó del in- 
justo cargo, sostuvo que jamás había prometido algo para 
lo cual no tenía facultades y dio cuenta a su gobierno, Era 
muy difícil para Covarrubias probar lo que el Ministro 
inglés le expresara verbalmente, más tratándose de con- 
versaciones no protocolizadas: En Londres, Lord Claren- 
don exigió del Sr. Carvallo, Ministro chileno en Londres 

formulara los cargos por escrito, éste lo hizo a pesar que 
nada se podía probar. Clarendon escribió a Thompson 

aprobó su conducta y rechazó como una insensatez de 
Covarrubias pretender que la escuadra inglesa se batiera 
contra la española para evitar el bombardeo de Valparaí- 
so, y acusó que el gobierno de Chile era el único respon- 
sable de la guerra por no haber escuchado los consejos 
de Inglaterra, Francia y Estados Unidos. Pero exigió más 
que Thompson exigiera una audiencia con el Presidente 
de la República y que en presencia del Canciller Cova- 
rrubias leyese la nota suya, donde quedaba el Ministro de 
Relaciones por los suelos. Covarrubias dejó el cargo meses 
más tarde (setiembre de 1867). 

Bien había dicho el comodoro Rodgers 

tencias europeas no moverían un To +2 a Aei 
causa de Chile, que inclusive dejarían en la estacada a 
sus súbditos, comerciantes y propietarios de casi todo 
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Valparaíso. Mucho mayores eran los intereses mercantiles, 
industriales etc, que Inglaterra, comparativamente con 
Chile, poseía en la Península, además de una mayor in- 
fluencia política cerca de la Corte y del Gabinete que los 
intereses e influencia que mantenía Francia, harto dis- 
minuida a raíz de la cuestión monárquica suscitada en 
México entre Napoleón III e Isabel TE 


XI 


El día 31 de marzo muy de madrugada la escuadra 
española se preparó para el ejercicio de tiro con balas y 
granadas de verdad, que sus fragatas descargarían con- 
tra los edificios públicos de Valparaíso: almacenes de la 
aduana, la bolsa, la intendencia, la estación del ferrocarril 
y sus líneas de hierro. Las fragatas: “Blanca”, “Villa de 
Madrid”, “Resolución” y la goleta “Vencedora”, se situa- 
ron a tiro fijo de sus blancos. Las escuadras anglo-norte- 
americanas, dejaron el fondeadero y se situaron mar 
afuera. A las 8 A.M. la “Numancia”, disparó dos caño- 
nazos de anuncio. El bombardeo empezó a las 9 A.M. y 
se prolongó hasta las 12 del día. Los últimos moradores 
de la ciudad-puerto, que aún dudaban del bombardeo, y 
que no querían perder todo lo que poseían, huyeron a los 
cerros y quebradas de donde contemplaron el dantesco 
espectáculo. A mediodía, cuando cesó el fuego, después 
de un continuado cañoneo que duró tres horas exactas, 
las principales secciones de los almacenes fiscales, 3* y 4%, 
con 151 bodegas atestadas de mercaderías, aún ardían 
destruidas por los incendios que se extendieron a los edi- 
ficios vecinos; de las 2.600 bombas y granadas disparadas 
contra la plaza, 14 cayeron en edificios de caridad, que 
enarbolaban bandera blanca: 3 en la iglesia Matriz, 2 en 
la de San Francisco, 4 en el hospital, 5 en la iglesia de 
los jesuitas. El número de muertos fue de 3 y varios los 
heridos. 

Las pérdidas materiales se contabilizaron en 
$ 14,733,700, que se distribuyeron así: edificios particu- 
lares $ 633.000; edificios fiscales $ 550.700; muebles y 
mercaderías en edificios particulares $ 1.500.000; merca- 
derías incendiadas en las aduanas $ 12.000.000; daños va- 
rios $ 30.000; de la mercadería destruida $ 8.300.000, 
pertenecía a extranjeros y $ 3.700.000 a chilenos. 

A la sorda indignación por tal bestial atentado, si- 
guieron manifestaciones callejeras en Santiago alrededor 
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de la Moneda, sede del gobierno. Elementos extremistas 
envalentonaron a la turbamulta para tomar venganza y 
descargar su ira contra los prisioneros de la “Covadonga” 
Llegados al cuartel de los detenidos, ésta no se produjo. 
Los jefes, oficiales y tropas encargados de custodiarlos 
lo impidieron a riesgo de sus propias vidas. El prestigioso 
hombre público, Antonio Varas, colaborador en las tareas 
de gobierno del Presidente Montt que había sido, habló a 
la muchedumbre, le pidió que no repitiera con su ejem- 
plo la infame canallada de los marinos españoles contra 
Valparaíso, indefensa e infortunada como los prisioneros 
La invitó a acompañarlo a aprehender a todos los espa- 
ñoles que había en Santiago, pero sin maltratarlos. Sería 
ésta, verdadera cacería de españoles ocultos en los barrios 
de Santiago, que sumarían muchas decenas y que eran 
entregados en los cuarteles más próximos, un contraste 
con el cobarde y vergonzoso atentado y los detenidos ser- 
virían de rehenes; el 28 de marzo, un decreto del gobierno 
dio plazo a los españoles para optar a la ciudadanía chile- 
na o dejar el país, no se les expropió sus bienes. 


La escuadra española siguió en Valparaíso h 
14 de abril, día que abandonó el Ain s con Bios s 
norte, iba a hostilizar el puerto del Callao. El 9 de abril 
se unió a la flota otra fragata, la “Almansa”, de 50 caño- 
nes que traía 300 hombres para completar las dotaciones 
de los demás barcos, desde Montevideo hasta Valparaíso 
había demorado 27 días de viaje, y ningún tropiezo había 
tenido durante el viaje. En una nueva nota de Méndez 
Núñez al gabinete de Madrid (de 2 de abril de 1866) 
comunica que después del bombardeo de Valparaíso (que 
el comandante de la escuadra española informó a su go- 
bierno con fecha 1* de abril de 1866), se han entrevistado 
con él, el comandante inglés, Courcy, jefe de la estación 
naval en ese puerto y los cónsules de Gran Bretaña y 
Francia, para interiorizarse de si pretende de nuevo bom- 
bardear a Valparaíso, a fin de que sus nacionales puedan 
volver a sus ocupaciones habituales. Y que él les ha res- 
pondido: “...que sólo en el caso de tener que vengar al- 
gúna tropelía bombardearía de nuevo la población”. Agre- 
ga, que el cónsul francés le ha comunicado que el Gobierno 
chileno había dispuesto medidas a fin de que el populacho 
no cometiese excesos con los españoles detenidos en San- 
tiago (los de la “Covadonga””). Que el mismo cónsul le ha 
dicho que existe una gran animosidad de la población 
contra los ingleses y franceses. Que el citado cónsul lo 
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había puesto en antecedentes de que las pérdidas sufridas 
por los comerciantes y propietarios franceses habían sido 
muy grandes por causa de los incendios, otro tanto habían 
sufrido los ingleses, cuyas mercaderías depositadas en los 
almacenes fiscales habían sido consumidas por los incen- 
dios provocados por el intenso bombardeo. Y que él les 
había rogado “que hiciesen presente a los neutrales mi 
pesar por sus pérdidas, asegurándoles que no fue inten- 
cional el daño a ellos inferido.” 


XII 


Por circular del gobierno de Chile de 1* de abril de 
1866 dirigida a todas sus misiones diplomáticas en el ex- 
terior, Chile hizo llegar su protesta a todos los países del 
mundo por el atentado sin nombre cometido por España 
contra Valparaíso, bombardeado y destruido por la escua- 
dra española del Pacífico el 31 de marzo de 1866. “* 

La circular empieza diciendo: “Valparaíso ha sido 
ayer víctima del más triste y vergonzoso de los atentados 
que recordará jamás la historia de las naciones cultas. 
Durante tres horas aquella gran ciudad comercial y ma- 
rítima ha sido bombardeada por la escuadra española que 
se halla bajo las órdenes del brigadier don Casto Méndez 
Núñez. Sus vastísimos depósitos de mercaderías, sus opu- 
lentos almacenes de comercio, sus pacíficos hogares, sus 
monumentos públicos, sus templos, sus establecimientos de 
beneficencia han sido batidos encarnizadamente por la ar- 
tillería de un enemigo cuya cobarde saña parecía hallar 
estímulos en la impunidad con que se cebaba en su inerme 
presa”. Traza en seguida en dramáticos caracteres los 
sucesos que antecedieron al insólito y bárbaro atentado 
contra Valparaíso, a los rumores que comenzaron a cir- 
cular el día 23 de marzo, a raíz de una conversación ha- 
bida entre el brigadier Núñez y el Ministro norteameri- 
cano en Chile, de que la escuadra española se preparaba 
a bombardear aquel puerto; que el Gobierno chileno se 
resistió a creer que el jefe enemigo pusiese en ejecución 
tan infamante designio para su país como para log fines 
que le era lícito perseguir en la presente guerra, si había 
de hacerla según las leyes de las naciones cristianas y ci- 


63 MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DE CHILE, Libro co- 
piador. Tomo XI. 1866. Correspondencia con sus agentes diplomáticos 
en el exterior, Circular de 1° de abril de 1866: Bombardeo đe Val- 
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vilizadas. Con el bombardeo de Valparaíso, emporio del 
comercio nacional y extranjero, plaza exclusivamente mer- 
cantil, ciudad abierta e indefensa, España —dice la cireu- 
lar del Canciller chileno— ha obtenido el más deplorable 
de los resultados: oprobio para sí misma, daños enormes 
e innecesarios en los intereses neutrales radicados en Val- 
paraíso, y una reecrudecencia incalculable en el carácter 
de la guerra, El Ministro de Relaciones agrega, que pese 
a los rumores y anuncios, su Gobierno nunca pensó que 
el bombardeo se consumara, aunque la conducta del ene- 
migo estuviese muy distante de ser una garantía de res- 
peto a las más inviolables prescripciones del derecho in- 
ternacional. Había además otras dos razones para suponer 
con fundamento que el bombardeo no se produciría, la 
presencia en aguas de Valparaíso de dos respetables y 
poderosas escuadras de Inglaterra y Estados Unidos, en- 
viadas según todas las apariencias por causa de la guerra 
actual y en protección de los intereses de sus respectivos 
nacionales. Natural era creer que, aunque la escuadra 
española intentase efectuar el bombardeo, las fuerzas 
navales de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña im- 
pidiesen la consumación de un hecho de inútil barbarie, 
que envolvía la ruina de numerosos súbditos británicos y 
ciudadanos norteamericanos. Natural era también que la 
Francia cuyos súbditos no se hallaban menos comprome- 
tidos en Valparaíso, adhiriese moralmente, a una resis- 
tencia tan legítima. La otra razón era que frente a la 
denuncia del brigadier Méndez Núñez de que Chile pre- 
paraba torpedos para lanzarlos contra la escuadra española 
y el ruego hecho por el Ministro inglés, Taylor Thompson, 
de que se renunciase al uso de tales artefactos, que podía 
dar un pretexto para el bombardeo, dejando comprender 
que, el uso de ellos, tal bombardeo no tendría efecto, en 
ningún caso, cualquiera que fuese la intención de la escua- 
dra bloqueadora. La insistencia del señor Thompson se vio 
secundada por el señor Denman, jefe de la estación naval 
de S.M, Británica. 


s Anunciado el bombardeo los Ministros de Inglaterra y 

Francia en unión con el de Estados Unidos se trasladaron 
a Valparaíso y cuando el Gobierno chileno aguardaba el 
resultado de sus gestiones y acuerdos con el jefe bloquea- 
dor, que trajese el resultado previsto, supo que los repre- 
sentantes de Gran Bretaña y Estados Unidos habían 
abandonado toda idea de impedir el bombardeo por medio 
de las armas. De una nota del señor Rodgers, comodoro 
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de los Estados Unidos —agrega el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile, señor Alvaro Covarrubias— se des- 
prende que la falta de aquiescencia de los agentes oficiales 
de las otras naciones hizo imposible la resistencia que se 
tenía en vista y dejó burladas las esperanzas y súplicas 
de la numerosísima población extranjera de Valparaíso. 

La circular analiza la notificación pasada el día 27 
por el brigadiez Núñez al gobernador militar de Valpa- 
raíso que el 31 rompería el fuego sobre la ciudad para 
que la población no combatiente: ancianos, mujeres y 
niños abandonaran la ciudad. Pedía que los hospitales y 
otros establecimientos de caridad pusiesen banderas que 
permitiesen distinguirlos y preservarlos del fuego de la 
artillería. Agrega la circular, que el aspecto que mostraba 
Valparaíso era desolador, todos sus habitantes se apresu- 
raban a salvar sus bienes, muebles etc.; la emigración de- 
bía efectuarse en poco más de tres días. Valparaíso con 80 
mil habitantes, demostraba cuán insuficiente era el plazo 
acordado. El traslado se había efectuado mediante el ser- 
vicio incesante del ferrocarril, lo que impidió trasladar 
muebles y mercaderías y lo que se logró fue insignificante. 

La circular se refiere al manifiesto del brigadier Nú- 
ñez dirigido al Cuerpo Diplomático y Consular, el mis- 
mo día 27. Ese incalificable documento —como lo consi- 
deraba el Canciller chileno— sostenía que la escuadra 
española había llevado su denuedo hasta la temeridad 
yendo a perseguir a las pequeñas fuerzas marítimas de 
Chile y el Perú en el archipiélago de Chiloé. Las continuas 
nieblas y tortuosos canales de aquel archipiélago le habían 
estorbado encontrarse con sus adversarios, y en tal impo- 
sibilidad, no le quedaba otro medio de agresión que el 
bombardeo de Valparaíso. Contra tales aseveraciones, sos- 
tuvo el Ministro Covarrubias, que aunque esa imaginada 
imposibilidad hubiese sido real o positiva, el bombardeo 
de una ciudad comercial, abierta e indefensa, no habría 
quedado justificado de manera alguna, tanto más cuando 
Chile tiene dos plazas fuertes, la de Corral y Ancud, que 
el brigadier Méndez Núñez habría podido bombardear sin 
violar cobardemente, como lo había hecho, el derecho de 
gentes y los sentimientos de humanidad más respetables. 

Sostuvo la circular que tal imposibilidad no había 
existido. Dos fragatas españolas —afirmó— penetraron, 
no ha mucho, sin dificultad en el apostadero de Abtao, 
donde fueron batidas y puestas en retirada por fuerzas 
navales de Chile y del Perú muy inferiores. Más tarde la 
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fragata blindada “Numancia” y la fragata “Blanca” vol- 
vieron a penetrar en el archipiélago y habiendo estado en 
las inmediaciones del mismo apostadero de la pequeña 
flota chileno-peruana, no osaron llegar hasta ella por no 
arrostrar los fuegos de las improvisadas baterías, pero no 
por obstáculos naturales y que no existían en realidad. 
Agregó el Ministro chileno. El mismo jefe español des- 
truyó todo valor a su argumento, rechazando la invitación 
a un combate entre fuerzas marítimas iguales y a diez 
millas de distancia de Valparaíso, en un paraje exento de 
nieblas y canales, invitación que se le hizo, a nuestro nom- 
bre, por la autoridad militar respectiva en la víspera del 
combate. Agregó el mismo Canciller: “Nunca habríamos 
avanzado una proposición semejante, si la deliberada ine- 
xactitud de las afirmaciones contenida en el manifiesto del 
brigadeir Méndez Núñez no la hubiese hecho necesaria”. 
Y se refirió a su negativa para aceptar el desafío. Pero el 
jefe enemigo prefirió a un combate real y civilizado la 
triste impunidad del bombardeo de una ciudad que no 
podía contestar sus fuegos. Y a pesar de las enérgicas y 
justas amonestaciones del representante diplomático de 
Estados Unidos, a pesar de las protestas de todos los 
cónsules extranjeros, el brigadier Méndez Núñez se había 
mantenido inflexible. Ayer (el día 31) a las ocho de la 
mañana los buques de las escuadras británica y norteame- 
ricana se retiraron de la bahía de Valparaíso para ser 
lejanos y pasivos espectadores del asesinato en masa de 
una población pacífica, y de la destrucción e incendio de 
una ciudad inerme, que guardaba en su seno millares de 
honorables y laboriosos extranjeros. Se refirió a los mo- 
vimientos de las naves españolas. La “Numancia”, al 
frente de éstas habían entrado a la bahía, la nave capi- 
tana, con dos cañonazos, anunciaba que el bombardeo 
empezaría una hora más tarde. Al ruido de estos la po- 
blación que aún no se había puesto a salvo, con un grito 
de indignación y desprecio hacia sus verdugos cobardes, 
aguardó con resignación serena y varonil la hora de la 
salvaje inmolación. A las nueve de la mañana las naves 
“ españolas, colocadas a corta distancia y en toda la ex- 
tensión de la playa semicircular a cuyos bordes se levanta 
Valparaíso, rompían el fuego sobre toda la ciudad, soste- 
niendo con marcado encarnizamiento, hasta el fin del 
bombardeo, contra los almacenes de la Aduana, el popu- 
loso barrio de la Planchada, la Bolsa Comercial, el Palacio 
de la Intendencia y la estación del Ferrocarril Central. 
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Formuló severa acusación. En desprecio de la espontánea 
promesa del jefe enemigo, los hospitales y demás estable- 
cimientos de caridad, que se distinguían por sus banderas 
blancas fueron cañoneados con visible intención, Mencionó 
la iglesia Matriz, convertida en hospital de caridad, que 
recibió tres bombas y causó grandes daños. Se refirió al 
gigantesco incendio que se produjo a la segunda hora de 
fuego en el barrio de la Planchada. En breve, los almace- 
nes de la Aduana, sus inmensos depósitos de mercaderías 
eran también presa de las llamas. Al continuo cañoneo, 
seguía la descarga de fusilería contra las personas apos- 
tadas a la orilla del mar. La guarnición militar repartida 
en toda la extensión de la ciudad y la mayoría de sus 
habitantes colocados en los cerros, miradores y azoteas 
de las casas habían soportado aquel villano y abominable 
ultraje con pasiva heroicidad y en medio de un silencio 
interrumpido tan sólo por aclamaciones en honor de nues- 
tra patria y en oprobio a sus menguados enemigos. 


Cesado el fuego, los cuerpos de bomberos de Santiago 
y Valparaíso se habían precipitado a extinguir los vora- 
ces incendios, ayudados por la fuerza pública. La parte 
consumida, bastante grande, había dejado sepultado en 
sus escombros muchos millones de riquezas, la fortuna de 
muchas familias, las mercaderías de opulentas casas de 
comercio extranjeras, principalmente inglesas y francesas. 
Ese había sido el daño más grave, sin mencionar el daño 
de los edificios públicos y monumentos, barridos por la 
artillería española. Sobre pérdidas humanas, se conocía la 
muerte a causa de las balas y bombas enemigas de unas 
pocas personas de modesta condición, El bombardeo de 
la pacífica ciudad había dejado demostrado una vez más 
la energía incontrastable de Chile en la defensa de la 
justa causa que sostiene, y ha arrojado un negro y eterno 
baldón sobre el odioso agresor de Chile y del Perú, sobre 
el antiguo y pertinaz enemigo de la América que ha re- 
nunciado a la difícil empresa de vengar sus multiplicados 
reveses en bueno y leal combate. La circular hizo mofa 
del valor militar español. Así dijo: “Los fuegos de la ar- 
tillería de su poderosa escuadra apagados en Papudo y 
Abtao, han vuelto a encenderse, no para reparar esas mor- 
tificantes derrotas, sino para sembrar de escombros y de 
luto nuestra hermosa ciudad marítima, la opulenta y ele- 
gante metrópoli del comercio de la navegación del Pací- 
fico... La escuadra española ha venido —dice la circu- 
lar— a inmolar con cobarde impunidad un pueblo que 
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no podía oponerle otra resistencia que la noble y serena 
impasibilidad de un mártir. Consumando esta triste ha- 
zaña no ha vacilado en perder para siempre su honor 
militar y en atraerse la justa execración de las naciones 
cultas. El mundo civilizado, Europa, en cuyo seno vive 
España —agregó— debe apresurarse a castigar con su ex- 
plícita y tremenda reprobación el crimen atroz que ayer 
se ha perpetrado en Valparaíso por las fuerzas marítimas 
de un pueblo que se apellida culto y cristiano”. Concluyó 
la circular, con verdaderas advertencias de fuego y des- 
precio: “Si así no fuese —dijo— si este cobarde abuso de 
la fuerza encontrase indulgencia en las grandes naciones 
de Europa y América, los Estados débiles tendrían que 
cambiar completamente de actitud y de miras en sus 
relaciones internacionales.” 


Los Ministros diplomáticos de Chile deberían leer la 
circular a los Ministros de Relaciones Exteriores de los 
países donde estaban acreditados y dejarían copia de la 
circular, si éstos lo deseaban. 


(Continuará). 


ALFONSO CERDA CATALÁN 


La Vocación Histórica de Eduardo Acevedo Díaz 


“La vocación es la conciencia 
de una aptitud determinada”. 
(José E. Rodó, “Motivos de 
Proteo”, XLI). 


El 12 de setiembre de 1869 fallecía en Montevideo, a 
los ochenta años de edad, el Brigadier General D. Antonio 
F. Díaz, soldado de nuestras guerras de independencia. 

Oriundo de La Coruña (España), fue traído al Río 
de la Plata por su padre a la edad de 13 años, poco antes 
de la ocupación napoleónica del suelo natal, y halló en 
el nuestro su patria adoptiva. 

Siendo un adolescente luchó en defensa de Monte- 
video contra la invasión inglesa de 1807, en que resultó 
herido, por lo que fuera promovido al grado de teniente. 

Incorporado a la revolución oriental de 1811, en clase 
de capitán, hallóse en la batalla de Las Piedras, y luego 
en el segundo sitio de Montevideo (1812), resultando nue- 
vamente herido en la batalla del Cerrito, y ascendido a 
sargento mayor. 

Vinculado al general bonaerense Carlos M. Alvear, 
quien le hizo teniente coronel, separóse de las filas arti- 
guistas (1814); depuesto aquél como Director Supremo 
(1815), Díaz cayó en desgracia de las nuevas autoridades 
bonaerenses, quienes le enviaron engrillado, al igual que 
otros seis jefes alvearistas, al Cuartel General de Artigas, 
en Paysandú, para que el Jefe de los Orientales se venga- 
ra en ellos como sus enemigos políticos. 

Artigas rechazó el ruin presente arguyendo que “no 
era verdugo de Buenos Aires”, y le devolvió a esta ciu- 
dad de donde partió desterrado hacia Europa. 

Radicado en Montevideo bajo la dominación portu- 
guesa (1817 - 1824) dedicóse al comercio, y redactó los 
periódicos “La Capital” y “El Aguacero”. En 1824 pasó 
a Buenos Aires, donde prosiguió sus tareas periodísticas 
como redactor de “El Piloto” (1825 - 1826) y “El Correo 
Nacional” (1827), hasta su incorporación al Ejército Re- 
publicano de las Provincias Unidas, al mando de Alvear, 
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en la campaña contra el Imperio del Brasil (1826 - 1828) ; 
con el grado de teniente coronel hallóse en la memorable 
batalla de Ituzaingó (febrero 20 de 1827), de la que 
conservó un emotivo y perenne recuerdo. 

Celebrada la paz con el Imperio, por la que fue re- 
conocida la independencia del Estado Oriental (1828), 
retornó a Montevideo donde reinició su labor periodística 
como redactor de “El Universal” (1829 - 1838), el más 
importante diario publicado hasta entonces en nuestro 
país. 

Oficial Mayor y Encargado del Ministerio de Hacien- 
da (1838), y del Ministerio de Guerra y Marina (1838) 
bajo el gobierno de Oribe, emigró a Buenos Aires junto 
con éste cuando su resignación del mando presidencial 
frente a la triunfante revolución de Rivera (1838). 

- Fue nuevamente Ministro de Hacienda, y de Guerra 
y Marina (1843 - 1844 y 1846 - 1851) del “Gobierno del 
Cerrito” presidido por Oribe, durante el Sitio Grande de 
Montevideo (1843 - 1851), habiéndosele conferido el grado 
de coronel. 

Ministro de Guerra y Marina (1858 - 1859) del pre- 
sidente Gabriel A. Pereira (1856 - 1859), quien lo ascen- 
dió a brigadier general, fue sucesivamente inspector del 
arma de infantería, presidente de la Comisión redactora 
del Código Militar, y jefe de las líneas de defensa de la 
capital cuando la revolución de Flores (1863 - 1865) contra 
el presidente Bernardo P. Berro y su sucesor D. Atanasio 
C. Aguirre; falleció cuatro años más tarde del triunfo de 
aquélla que significó la derrota de su partido. 


Seis días después de su muerte, el 13 de setiembre de 
1869, bajo el título de “Débil tributo a la memoria de mi 
venerable abuelo, el Brigadier General D. Antonio Díaz”, 
aparecía publicado en “El Siglo” el siguiente artículo: 

“Recuerdo cuando allá en las noches de invierno sen- 
tados junto al hogar, el anciano se solazaba embebido en 
las puras fuentes de su memoria. 

“Mi oído atento escuchaba de su boca las hazañas de 
los héroes que formando una sublime leyenda, prepararon 
la emancipación del suelo americano y la emancipación del 
hombre. 

“Su acento al hablar de su patria adoptiva, temblaba 
de emoción; mi mirada fija y constante en su frente ve- 
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nerable, denotaba el placer profundo de mi alma ardiente 
y juvenil, al percibir la voz grave, entera y persuasiva de 
aquel hombre justo. El anciano era el joven de los grandes 
días al pronunciar los fastos de las heroicidades primeras; 
era el niño que presenció la epopeya grandiosa de la inde- 
pendencia y de la libertad, que arrulló sus juveniles años 
al son de sus cantos eternos; su esperanza en un risueño 
poryenir nació en la cuna del derecho americano, en aque- 
lla cuna excepcional y gloriosa que se cimentó sobre los 
mutilados escombros de las naciones europeas. Qué dulce 
es el escuchar el acento inspirado, lleno de verdad y de 
pureza de la senectud, de los años de experiencia! Qué 
grata e inefable es la dicha que se experimenta, cuando 
un anciano virtuoso nos deja oír la palabra bella y subli- 
me del bien patrio!... cuando deja transitar fugaces pero 
esplendorosas a nuestra vista asombrada los manes au- 
gustos de los que fueron, los males que la patria sufrió, 
los vestigios solemnes de una pasada grandeza. Cuando 
deja deslizar frente a nuestra justa admiración de una 
gloria excelsa al fulgor esplendente de un destino grande, 
el fugitivo resplandor, de las almas heroicas la fortaleza 
admirable, de una patria pequeña los inmortales recuer- 
dos! 

[...] Entonces el anciano me refería la historia de 
mi patria y de las otras comarcas americanas. Recuerdo 
con las lágrimas que deja correr “la tradición animada”, 
la expresión magnífica del noble octogenario, cuando allá 
en el silencio de la noche dejábame escuchar el sonido de 
su voz. 


-  [...] “En su cabellera blanca yo veía los anales uru- 
guayos, pero aquellos anales gloriosos de la patria única 
e idéntica, la patria de Artigas! en su frente la ilumina- 
ción espléndida del sol oriental que él tanto amó! en sus 
ojos velados por el lento transcurso de casi un siglo, la 
mirada apasionada sí, pero límpida y pura de un amor 
casto, sublime y bello, el amor de la patria a quien él 
consagró su prolongada existencia! en su cabeza venerable 
para mí, todo un poema de deliciosos encantos escritos 
por las almas grandes de nuestra regeneración, el poema 
del pasado con el poema del porvenir, la leyenda histórica 
del pueblo americano! en el anciano grave y silencioso, 
en fin, yo veía, sí, al maestro de mis acciones y de mis 
estudios, a mi segundo padre a quien yo tanto amé, al 
Mentor de quien recibía sanos consejos... 
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[...] “Fue por él que allá en las calladas horas, bebí 
en la fuente de los imperecederos recuerdos, fue por él 
que mi imaginación de niño amó las estrañas glorias y co- 
noció las grandes verdades de la historia, fue por él que 
yo reconocí la grandeza de mi patria; patria tan pequeña, 
pero cuna de grandes héroes! fue por él en fin por quien 
mi espíritu pobre recibió una llamarada deslumbradora de 
instrucción que por su debilidad no pudo abarcar, pero 
que dejando allí un átomo de luz, engendró mi amor in- 
tenso al saber... 

“Recuerdo la santidad de su palabra, recuerdo la 
bondad infinita de sus facciones; recuerdo cuando yo to- 
maba la pluma y él me dictaba las glorias uruguayas; 
cuando al través de los huracanes del tiempo un magní- 
fico pueblo marchaba a la conquista del triunfo y del de- 
recho, coronado con los laureles republicanos; cuando bajo 
los. rayos esplendentes del astro argentino y del sol orien- 
tal, batallaban las legiones valerosamente, por adquirir el 
poderío de una verdadera nacionalidad... Entonces el an- 
ciano enmudecía un momento... sin duda sumergido en 
el lago purísimo de los inmortales recuerdos; colocaba su 
mano en la frente surcada por los años transcurridos, y 
meditaba las hazañas de ilustres campeones, los esfuerzos 
sublimes de un pueblo grande!... 

[...] “Así un día me habló mi venerable abuelo, el 
que hoy duerme con el sueño del justo... Recuerdo cuan- 
do en sus momentos tranquilos daba inagotable ardor a 
mi espíritu, murmurando a mi atento oído la palabra 
grandiosa de Ituzaingó, expresión que encierra un canto 
de Homero y una vibración sublime de la lira virgiliana... 
Mas no eran los fantasmas de la falange griega chocando 
con las armas gigantes de la ciudad de llión las que atra- 
vesaban por mi imaginación acalorada por el fuego de la 
palabra del anciano, que en su juventud presenció aquella 
batalla sangrienta; solo en el valor de las legiones ameri- 
canas en la lid más imponente, dieron a conocer su cólera 
grandiosa en sus primitivos pasos por los campos de la 
Muerte... Pero ved y escuchad, como yo antes anhelante 
escuché. 

“Allá marchan los batallones en medio de los bosques 
brasileños; una columna se pierde en el horizonte, dejan- 
do tras sí el polvo de los cascos de su caballería; las le- 
giones argentinas siguen a aquella falange de jinetes 
orientales, que llevan lejos los estandartes republicanos... 
Un momento más, y los campos, las colinas y los prados, 
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despiden en espirales las llamas voraces de una hoguera, 
que devorando los bagajes del ejército conquistador, no 
dejarán al enemigo ni aún una pálida esperanza de bo- 
tín... Alvear marcha en batalla; los batallones descien- 
den de las colinas, haciendo temblar el sólido suelo que 
pisan; se traba sangrienta, sombría e imponente la lucha; 
las legiones se entrechocan, rechazan y vuelven sobre sí; 
la caballería envuelta en el humo del incendio y del com- 
bate se introduce en medio de las unidas falanges ene- 
migas; el cañón truena cubriendo de blancas nubes el 
espacio, y al pie de sus cureñas, abrazado al pendón de 
su patria, arroja su postrer gemido de agonía el soldado 
moribundo; la espada brilla por doquier lanzando rápidos 
destellos, los guerreros vacilan y caen; en la llanura in- 
mensa vagan errantes, aspirando el humo de la batalla, 
los rápidos corceles; el clarín resonando a lo lejos convoca 
a la lid los fogosos escuadrones, que en su frenética ca- 
rrera desaparecen en confuso torbellino entre los cascos 
innumerables de la metralla; las baterías varían de posi- 
ción arrebatadas por los indómitos dragones y los teme- 
rarios lanceros, y allá en medio de los batallones que se 
precipitan y destruyen, entre el confuso rumor de las ar- 
mas exterminando al contrario obstinado, entre el remo- 
lino violento. de los ginetes que salvan los obstáculos arro- 
jando un grito tremendo y supremo, en medio de los 
cadáveres y de los heridos exhalando desgarradoras que- 
jas, marcha un rejimiento de aguerridos soldados, se 
detiene, combate y extermina, pero su capitán ha muerto... 

“Brandzen ha caído!... 

“Allá una pradera se ilumina aún más con la rojiza 
luz del incendio... Lavalleja atraviesa con los guerreros 
uruguayos las columnas enemigas, diezmado, mutilado, 
pero siempre heroico; las lanzas orientales vacilan en 
medio de la sangre, del fuego, del clamor inmenso, del 
horror profundo. La batalla continúa llena de titánicos 
combates parciales, y allí las almas de los soldados oscu- 
ros tornáronse gigantes, y los capitanes sin nombre ca- 
yeron como robustos atletas, y los artilleros ennegrecidos 
rodaron sobre el cañón... 

“Allí en los campos de Ituzaingó! 

“Ituzaingó! palabra solemne que el anciano pronun- 
ciaba con veneración, porque en ella se abarcaban todos 
los cantos heroicos de la gloria noblemente adquirida! 
Poema sublime de generosos campeones coronándose con 
la diadema de un triunfo inmenso! Epopeya inmortal que 
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aún espera escuchar sus gratas armonías al son del plectro 
de oro! 

“Todos estos recuerdos de las glorias americanas, to- 
das esas claridades inefables de la patria, vivían comple- 
tas en la memoria del anciano virtuoso, y de su boca repito, 
escuchaba las verdades, la imparcialidad austera, la justi- 
cia igual para todos. Su voz, grave, sonora y pausada, aún 
resuena y resonará eternamente en mis oídos, porque ese 
acento puro era para mí lo que nunca morirá... el recuer- 
do augusto y solemne de las heroicidades uruguayas, traí- 
do a mi memoria por aquél que las vió venerándolas y 
haciendo de ellas la escuela sublime y grandiosa de las 
jeneraciones venideras... Ya esos ojos no verán... En 
sus postreros momentos el espíritu del anciano se conservó 
sereno, y sólo su mirada apagó su brillo; su frente des- 
pejada perdió su tinte purpúreo para adquirir la helada 
lividez de la muerte; su mano se detuvo bajo aquella ca- 
beza amada, apoyada en el lecho; su boca dejó oir el 
nombre grande de Dios, y en seguida sus labios se cerra- 
ron... así murió aquel hombre justo!... 

“Yo le ví, sí, mis ojos le vieron; reposaba tranquilo 
en su lecho de muerte, como el bien personificado debe 
morir... Ya la estrella benéfica que algunas veces ilu- 
minó mi senda, descendió a su ocaso; y fue entonces, como 
dice Víctor Hugo, una noche sin estrellas, profundamente 
oscura. Sin duda allá en la sombra algún ángel inmenso 
se tenía de pie con las alas desplegadas, esperando el 
alma. 


“Ya reposa en el panteón el anciano que vió de nues- 
tra patria, la infancia de los grandes días! 

“Paz eterna en su tumba...”.? 

El autor de este tierno y emocionado homenaje al 
ilustre muerto era Eduardo Acevedo y Díaz, joven uni- 
versitario de 18 años de edad, nieto de aquél por parte de 
papra Da, Fátima Díaz, hija del veterano soldado orien- 
tal. 


Fruto juvenil, grandilocuente y declamatorio, —muy 
lejos aún de la prosa límpida y castiza de sus grandes 
escritos posteriores—, los escasos méritos literarios del 
texto se hallan ampliamente compensados por su alto valor 
autobiográfico. 


i 1 “EL SIGLO", Montevideo, setiembre 18 de 1869, pág. 1, 
cols. 1-3. 
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El nos revela la etiología de su tránsito por nuestro 
“pasado inmediato”, hacia los ámbitos de la narrativa, 
dando nacimiento en las letras nacionales a un nuevo gé- 
nero literario: la novela histórica. 

Las veladas hogareñas junto al abuelo —que parecen 
arrancadas de las páginas de d'Amicis— despertaron su 
interés por los fastos de la independencia nacional y ame- 
ricana, que habrían de dar nacimiento a su vocación por 
aquel género literario; aún más: el pequeño interlocutor 
deslumbrado por “la tradición animada” tomaba la plu- 
ma y recogía al dictado las “glorias uruguayas” relatadas 
por quien reconoce como su Mentor, maestro de sus ac- 
ciones y de sus estudios. 

Al año siguiente de escrito aquel artículo, Acevedo 
Díaz y otros numerosos jóvenes montevideanos se incor- 
poraban a las filas de la revolución promovida por Timo- 
teo Aparicio contra el presidente, general Lorenzo Batlle, 
cuando las fuerzas del primero acamparon en la villa de 
la Unión a fines de 1870. 

Su activa y azarosa participación en aquella llamada 
“revolución de las lanzas” (1870 - 1872), permitió a Ace- 
vedo Díaz revivir algunas de las escenas guerreras rela- 
tadas por su abuelo, y aun vivirlas personalmente, reco- 
giendo una valiosa experiencia para sus celebradas novelas 
históricas futuras. Hallose así en la sangrienta ¡jornada 
del Sauce (diciembre 25 de 1870), tras la que seis meses 
después aparecía publicado en las páginas de “El Siglo” 
un artículo suyo intitulado “La víspera y en la hora del 
silencio”, donde describe el campamento revolucionario 
en Mansavillagra, y la tienda de su jefe, “la más terrible 
lanza de las orientales caballerías”. ? 

“No hay duda —escribe— es la raza de Artigas, la 
raza que sucumbiera heroica en los valles del Catalán, y 
renaciera soberbia en el Sarandí”. 

Tomó parte, finalmente, en la desastrosa batalla de 
Manantiales (julio 17 de 1871) donde vio con sus propios 
ojos cuando el octogenario general Anacleto Medina, se- 
gundo jefe de la revolución, era muerto a lanzazos por una 
partida gubernista, “sepultado a medio cuerpo, después 
de haber sido mutilado y desollado de una manera minu- 
ciosa y concienzuda”. * 


2 Id., Montevideo, junio 23 de 1871, pág. 1, cols. 2-3. 


3 E. ACEVEDO DIAZ, “Una púgina del Año XX”, en “Epocas 
militares de los países del Plata” (Buenos Aires-Barcelona, 1911). 
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Firmada la “paz de abril” 6 de 1872, Acevedo Díaz 
y su hermano Antonio, junto a otros 20 jóvenes, arriban 
a Montevideo, * donde aquél asume por poco tiempo la 
dirección de “La República”, órgano del Partido Nacio- 
nal, iniciando la que habría de ser su prolongada carrera 
periodística. * 

En setiembre de 1872 aparece publicado en la revista 
“El Club Universitario” el primer ensayo de carácter 
histórico de Acevedo Díaz, intitulado “Los Orientales 
(Fragmentos de una leyenda)”, donde al tiempo de rela- 
tar la batalla de Sarandí —acaso con el recuerdo de las 
palabras de su abuelo— formula un juicio y una inter- 
pretación de Artigas que se adelanta en varios años a la 
revisión histórica acerca del pensamiento y la acción del 
Jefe de los Orientales. 

“En la atmósfera de nuestros tiempos revolucionarios 
—escribe— flotaban ya los gérmenes morales de la re- 
dención, formados por los poderosos alientos de Artigas. 
El pensamiento del audaz caudillo, echando raíces profun- 
das, se había transformado en el árbol de la libertad. Al 
pie de ese árbol de la suprema esperanza, los briosos co- 
razones se impregnaban de estraños efluvios y buscaban 
en su savia regeneradora, patriótica inspiración. 

“Artigas ha hallado en la posteridad un anatema, de 
parte de aquéllos que en él encuentran la impura fuente 
del caudillaje. El General Mitre decía en su historia de 
Belgrano: “es el prototipo de la democracia bárbara y 
de la segregación funesta”. ¡He aquí lo que es el senti- 
miento nacional! Mitre no podía conceder grandeza patrió- 
tica a Artigas, porque el caudillo oriental proclamaba la 
independencia de los pueblos litorales, fundaba un Con- 
greso de los libres, y no hacía más que convertir en hecho 
aquella decisión brillante de la autoridad de Mayo, que 
daba a las colonias el derecho de emancipación de la me- 
trópoli y de constituirse en la forma de gobierno más 
adaptable a sus intereses colectivos. 

_[...] “El apoteósis de los Treinta y Tres es el apo- 
teósis de Artigas, 

E “El pensamiento del caudillo, latente en las campa- 
ñas, se conservaba como un dogma en el corazón de los 
esclavizados Orientales. Pero los Orientales no nacieron 


pes 4 “EL FERRO-CARRIL”, Montevideo, junio 14 de 1872, pág. 2, 
Ok D. 

5 “LA REPUBLICA”, “La norma de nuestra marcha”, junio 17 
de 1872, påg. 1, cols, 1-3. e 
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para el yugo ni el tutelaje: los que destrozaron las coro- 
nas de tres monarquías, no vinieron a la vida de las na- 
ciones para uncirse al fin al carro del último vencedor.” 

Y entrando en el relato de la batalla de Sarandí, 
añade más adelante: 

“Era el 12 de octubre. 

“Sobre la cresta de las cuchillas se forman los unidos 
escuadrones : los briosos orientales no tienen todavía him- 
no ni bandera. Pero, que importa! los ilumina el sol de 
la libertad. Los clarines resuenan en toda la línea; los 
guerreros victorean la independencia, impregnando de 
gratos rumores las auras del venidero, los corceles sal- 
vajes del desierto tiemblan y se estremecen al bélico son 
de las trompetas; hasta en el fondo de los tristes hoga- 
res se regocija el corazón de los viejos y se enardece el 
de los débiles. Todo presenta la sublimidad del heroísmo, 
todo se olvida para salvar la autonomía sacra de nuestros 
destinos. 

“Los campos de la próxima batalla congregan a los 
campeones rezagados; el gaucho fiero abandona el techo 
hospitalario de sus tiernos hijos, y marcha al acento pro- 
longado del clarín; los adolescentes acompañan a los pa- 
dres, los ancianos exhortan a los tímidos, la mujer varonil 
maldice al estranjero. No hay mas estandarte que la fe 
en la victoria; no hay otra cita de feroz entrevero que en 
los campos de Sarandí. 

[...] “En los campos de Sarandí se convoca a la pe- 
lea. Los regimientos brasileros y los regimientos orienta- 
les, frente unos a otros, van a chocar para vencer o morir: 
el instante ha llegado de suprema gloria. 

[...] “He aquí las viejas caballerías de Artigas! 

“Dragones y blandengues que vencieron en las Pie- 
dras; ginetes que escalaron los Andes con San Martín y 
triunfaron en Lima; allí mezclados y confundidos, allí in- 
móviles y terribles, esperan la nota postrimera del clarín. 

[...] “De repente avanzan audaces los tiradores 
enemigos, bajan sus tercerolas, resuenan las detonaciones, 
y una larga columna de humo, marca el camino de la 
gloria inmaculada. 

“La voz de Lavalleja enardece de improviso la im- 
petuosidad. 


“¡Carabina a la espalda y sable en mano! 
“El clarín tocó a carga. 
“El choque fue tremendo. 
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“Atravesando los campos como el huracán, los va- 
lientes escuadrones orientales cayeron terribles en su clá- 
sico denuedo en medio de los regimientos estrangeros, y 
empezó el combate de hombre a hombre con sin igual 
valor. Disueltos los estrechos escalones, desorganizados los 
regimientos en la vorágine pavorosa de una carga teme- 
raria, el entrevero fue lúgubre y sangriento, mezclado de 
inauditos clamores. 


“El sable abría rojizos surcos en el cuerpo humano; 
los caballos sin ginetes vagaban por las cuchillas; los he- 
ridos sucumbían bajo los cascos de los centauros; y en 
medio del estrépito general, de cuando en cuando se dis- 
tinguían los desesperados disparos de carabina. El arma 
blanca maniobraba por doquier; los aceros enrojecidos 
probaban la audacia de un clásico valor; y a centenares 
ya los cadáveres anunciaban el proximo fin de aquella 
sagrada contienda. 


“Bentos Gonzalez y Bentos Manuel, al frente de sus 
mejores tropas, iban pronto a encontrar su derrota ante 
Lavalleja y Rivera al frente de las viejas caballerías de 
Artigas. 

“En una ola de sangre se ahogaba el predominio del 
Imperio, en una ola de sangre envolvían a sus guerreros, 
los fieros dragones de la independencia. 


“Prosigue creciente el fragor confuso de la pelea; los 
ginetes estrangeros resisten en el postrer esfuerzo; el 
torbellino de humo, de voces, de golpes, de frenéticas ca- 
rreras y vertiginosas caídas; el galope furioso de las ca- 
ballerías en informe conjunto, el amalgama de los escua- 
drones en revuelto cuadro, los aislados acentos del clarín 
que llamaba a reunión, el elamoreo prematuro de victoria: 
he ahí el espectáculo solemne de las pasiones en su último 
grado de energía y exaltación ; he ahí el encuentro primero 
de la libertad contra la tiranía en todo su magestuoso 
desorden, en toda su grandeza popular. 


“De repente flaquean los ginetes enemigos, y retro- 
ceden en enorme tumulto: el grupo desalentado no escucha 
la voz del deber, se segrega, se dilata, se desmenuza, y 
la fuga empieza con la dispersión general. Las caballerías 
orientales avanzan como el rayo, y los sables de los Dra- 
gones hienden los cráneos de los temerarios que prefirie- 
ron la muerte a la deshonra; los fugitivos arrojan sus 
carabinas y abandonan sus espadas, y el estandarte del 
estrangero arrolla cobarde sus pliegues, desapareciendo a 
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la vista de sus despavoridos escuadrones, acuchillados y 
disueltos. 

¡Sarandí, por la patria! 

“Los guerreros saludan sobre el campo de los cadá- 
veres, la era del triunfo y la redención; el enemigo se aleja 
para no vencer jamás en el escenario uruguayo, y consigo 
lleva el gérmen de una derrota eterna; los soldados de 
Artigas han concluido en el suelo de la patria la ruda 
tarea del patriotismo: lo han purgado de venenosa si- 
miente, donde más tarde habían de esparcir los dientes 
del dragón. 

“Los Orientales recorren frenéticos el campo de la 
victoria, mientras el dominador huye a las fronteras; la 
República del Uruguay cimenta su autonomía, en los feli- 
ces sitios donde se realizara el sueño de los valientes, y 
tal vez llegara a Artigas el eco de su gloria, en el fondo 
sombrío del ostracismo.” 


...o..... AA] 


opresor; Ituzaingó fue su consecuencia fatal y necesaria. 

“A aquella epopeya reasumida en una jornada, era 
necesario un epílogo; Lavalleja era el pensamiento de Ar- 
tigas que encontraba en Alvear el pensamiento de Mayo, 
y en los campos de Ituzaingó por primera y única vez se 
unieron como si presintieran ya la cercanía de los días 
azarosos, cuyas fatídicas horas se deslizaran más tarde en 
medio a las convulsiones sombrías del genio oriental. 

[...] “Sarandí fue la última etapa de la rebelión de 
Artigas, rebelión sagrada, por cuanto encarnaba el pen- 
samiento de la nacionalidad.” * 

Este ensayo lleva fecha de noviembre de 1871, si 
bien fue remitido a la revista “El Club Universitario” con 
carta a su director, D. Miguel Isabelino Méndez, fechada 
en agosto de 1872, donde dice: 

“Para complacer a Vd., he arrancado una leyenda 
humilde, que empecé en el virgen ardor de los diez y ocho 
años, titulada “Los Orientales”, el fragmento histórico 
que consideré más importante para la noble propaganda 
de su periódico. 

“Los párrafos estensos que faltan, versaban sobre 


6 “EL CLUB UNIVERSITARIO”, Año II, Nos. 62, 64 y 66. 
Montevideo, setiembre 19% 15 y 29 de 1872, 
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Artigas: los he separado para darles lectura en el Club 
Universitario, por ofrecer vasto campo a la controversia.” 

A la fecha de escrito el ensayo (noviembre de 1871) 
Acevedo Díaz debía hallarse en la localidad de Artigas 
(actual Río Branco), de la cual regresa con su hermano 
Antonio y una veintena de jóvenes revolucionarios el 13 
de junio del año siguiente; ” aquello habría ocurrido a 
consecuencia de la desastrosa jornada de Manantiales (ju- 
lio 17 de 1871), en que se desbandó buena parte del ejér- 
cito revolucionario separándose de sus filas algunas di- 
visiones. Una de éstas, al mando del coronel Angel Muniz, 
se desprendió del grueso de las fuerzas en San José, para 
continuar sus operaciones en Cerro Largo; * en ella venía 
Acevedo Díaz, quien habríase radicado en dicha villa 
fronteriza, donde alejado de la lucha desde mediados de 
1871, pudo haber redactado aquel ensayo, aún intacto el 
“virgen ardor” de la contienda. 

Los relatos del abuelo se vieron vivificados por las 
escenas bélicas en que el joven nieto tomó parte como sol- 
dado ciudadano, por lo que este primer ensayo histórico 
de Acevedo Díaz lo va aproximando a sus futuros relatos 
de la gesta emancipadora, 


En cuanto a la anunciada lectura en el “Club Uni- 
versitario” de los extensos párrafos sobre Artigas, no hay 
noticia que lo haya hecho; pero sí que en setiembre de 
1873 se separaba de aquella institución. * 

Poco antes, en mayo del mismo año, había pronun- 
ciado en ella tres conferencias sobre el tema “La civiliza- 
ción americana”, subtituladas, respectivamente, “Cronis- 
tas e Historiadores”, “El Descubrimiento y la Conquista”, 
y “Orígenes históricos”. * 

En dichas conferencias demuestra, a más de una co- 
rrecta información bibliográfica, de acuerdo a su época, 
un agudo espíritu crítico en el examen de las fuentes uti- 
lizadas y en las conclusiones formuladas, particularmente 
en cuanto a los beneficios morales de la conquista, “apar- 
te de los crímenes y de la sangre inutilmente derramada”; 
y la afirmación de la existencia de un cierto grado de 


7 Ver nota 4. 

8 ALFREDO R. CASTELLANOS, “Timoteo Aparicio. El ocaso 
de las lanzas” (Montevideo, 1977), págs. 82-83. 

9 “EL SIGLO”, Montevideo, setiembre 17 de 1873, pág. 1, col. 7. 

10 “EL CLUB UNIVERSITARIO”, Año IIT, Nos. 100, 101, 102, 
103 y 104. Montevideo, mayo 25, junio 1%, 8, 15 y 22 de 1873. 


VOCACIÓN HISTÓRICA DE ACEVEDO DÍAZ 221 


“civilización” en algunos de los pueblos conquistados, “ves- 
tigios de una imperfecta cultura”, cuyo carácter autóctono 
sostiene al igual de muchos autores actuales. 


A comienzos de 1875 figura como colaborador de “La 
Revista Uruguaya” (enero 3-mayo 9), junto a Agustín 
de Vedia, Francisco Bauzá, Enrique Azarola, José de la 
Hanty, Alcides de María, y otros. 

En dicho semanario científico y literario publica un 
nuevo ensayo histórico: “La jornada de Ayacucho”. 

“La mayoría de nuestras inteligencias —expresa— no 
destinan sus caudales de conocimientos a fines puramente 
americanos. Tenía razón Bilbao cuando se lamentaba de 
que todo fuera entre nosotros europeo, hasta el traje que 
usábamos; y que se fuera a buscar en el archivo de la his- 
toria clásica, lo que teníamos a mano a nuestro lado, pero 
que enceguecidos y delirantes no veíamos ni palpábamos. 


...] “Y la historia americana no es monótona ni 
estéril, por lo mismo que empezó con el reinado de todas 
las grandes ideas que habían conmovido al mundo. 

[...] “Cuando uno recorre con la mente los mudos 
campos de pasadas lides, buscando el secreto de nuestra 
grandeza, recuerda a Ayacucho, la última batalla de la 
América y la más luminosa página de su epopeya. 

“Ayacucho en efecto, fue la jornada de los pueblos. 


, “Después de quince años de rudo lidiar, la España 
jugó por fin en una meseta solitaria, la suerte del con- 
tinente.” 


Luego de hacer un vívido relato del encuentro, añade: 


“Aquellos llaneros de Colombia que rompian cuadros 
en Ayacucho, no eran los magníficos regimientos con des- 
lumbrantes aceros y penachos tricolores que arrastraba 
Murat en las vorájines sangrientas; aquellos cazadores de 
Bolívar que morían contra muros erizados de bayonetas, 
clamando ¡libertad! no eran los impavidos granaderos de 
la vieja guardia que acercaba la mecha al cañon de Aus- 
terlitz; aquellos sangrientos dragones que alivian su tum- 


11 “LA REVISTA URUGUAYA”, N* 2, Monteyideo, enero 10 
de 1875, págs. 9-10. Dicho artículo fue publicado en la revista “Amé- 
rica Literaria”, editada por D, Francisco Lagomaggiore en la im- 
prenta de “La Nación” de Buenos Aires, en 1890. Ver carta de éste 
a Acevedo Díaz, de julio 16 de 1880 acusando recibo del “notable 
artículo”, y en P. D. le dice remitirle “en sobre separado, el artículo 
anterior sobre Artigas” (Archivo E. Aceyedo Díaz, Carp. XII1/1). 
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ba al pie de los Andes, no eran tampoco los brillantes hú- 
sares que ajitan banderolas bordadas de oro entre el polvo 
de un día de batalla, sirviendo de cohorte a los empera- 
dores afortunados; estos luchaban por las usurpaciones 
del derecho divino, por la degradación del hombre; aqué- 
llas por el reinado de la libertad, por la soberanía social, 
por los derechos de la personalidad humana. 

“En los oídos de la metrópoli resonarán siempre los 
clarines de Ayacucho, en cuyo sitio se consumó la última 
hecatombe, y la libertad vió el sol de su primera mañana.” 

El mismo día en que apareció publicado este artículo 
(enero 10 de 1875), ocurrían los sangrientos sucesos en 
la plaza Matriz que costaron la vida, entre otros, del jo- 
ven redactador de “La Democracia”, Francisco Lavandei- 
ra; seguidos poco después (enero 15) por el motín militar 
que depuso al presidente Ellauri, dando comienzo al “año 
terrible” bajo el interinato de D. Pedro Varela. 

La publicación de Acevedo Díaz de nuevos artículos 
“rígidos e implacables” contra dicho mandatario, le valie- 
ron una encerrona y posterior destierro “sin más que lo 
puesto” (mayo 29), conjuntamente con su íntimo amigo 
el doctor Alberto Palomeque. 1° 

Enrolado en la “Revolución Tricolor” (julio-octubre) 
contra Varela —en su carácter de capitán del batallón 
“10 de enero”, a las órdenes del comandante Julio Arrúe— 
hallóse en la victoriosa jornada de Perseverano (octubre 
7), que relató años más tarde en uno de sus mejores ar- 
tículos periodísticos. '* Derrotada la revolución emigró al 
Brasil y pasó luego a Buenos Aires, de donde meses más 
tarde regresó a Montevideo, bajo la dictadura del coronel 
Latorre, poniéndose al frente del diario “La Democracia” 
(agosto 9 de 1876). 

Pocos días después vióse nuevamente obligado a emi- 
grar a la vecina orilla, huyendo de la persecución de los 
esbirros del régimen, a raíz de unos artículos que denun- 
ciaban los atropellos de éstos. 

Entre 1876 y 1887 estuvo radicado en la ciudad de 
Dolores (provincia de Buenos Aires), donde contrajo ma- 


12 ALFREDO R. CASTELLANOS, “Presentación” a las Cartas 
de Eduardo Acevedo Díaz al Dr. Alberto Palomeque (1880 - 1894), 
en Revista de la Biblioteca Nacional, N° 2, Montevideo, mayo de 
1969, págs. 5-6, 

13 "EL NACIONAL”, Montevideo, octubre G de 1895, pág. 1, 
cols. -1-3. 
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trimonio con Da. Concepción Cuevas, y le nacieron sus 
hijos Eduardo Gabriel, Raúl Isidoro, y Humberto Carlos. 
Desde aquella localidad escribió —entre otros— varios 
artículos de carácter histórico, que fueron publicados en 
nuestra prensa capitalina, y algunos de ellos reproducidos 
en periódicos del interior. 

Entre dichos artículos figura el titulado “Artigas en 
las páginas de la independencia argentina. Juicio crítico 
del general Mitre”, en que reemprende la revisión histó- 
rica de la figura del Jefe de los Orientales, iniciada en el 
artículo trunco publicado en 1872 en la revista “El Club 
Universitario”. 

“En los notables capítulos adicionales a la “Historia 
de Belgrano” —comienza diciendo— que publica en “La 
Nación” el ilustrado General Mitre, que hemos leído con 
la calma y reflexión que merece todo trabajo narrativo del 
carácter que nos ocupa —prolijo y concienzudo— se emi- 
ten, al apreciar los sucesos de la independencia, juicios 
diversos sobre la personalidad y los hechos de D. José 
Artigas, que a su vez nos han sujerido las consideraciones 
que son objeto de este artículo. 

[...] “La vida de este célebre caudillo, indudable- 
mente se presta a muy serias e interesantes reflexiones, 
Bien o mal inspirado, se le encuentra en la corriente de la 
Revolución luchando siempre, temible, despechado, iracun- 
do como un verdadero representante de elementos estravia- 
dos, 0, como tipo forzado de la causa americana. Refleja 
todas las aspiraciones y tendencias de las campañas, con- 
movidas de súbito sin preparatoria prédica, y liga su nom- 
bre formidable a sucesos de alta trascendencia histórica. 

[...] “Antes de ahora el autor de las “Páginas His- 
tóricas” había calificado a D. José Artigas como prototipo 
de la democracia bárbara —calificación con la que se 
muestra consecuente— no asignándole otro rol en los su- 
cesos de la independencia que el de instrumento ciego e 
inconsciente al servicio de las tendencias y delirios de ma- 
sas inquietas y peligrosas, o de maquinaciones temibles 
fraguadas por un espiritu profundamente anárquico y des- 
quiciador. Indudablemente en las apreciaciones del bió- 
grafo hay un elevado criterio filosófico que estamos muy 
lejos de desconocer —que se aparta del criterio esclusi- 
vamente personal— que se acerca sin falsa suficiencia a 
la sanción colectiva, uniforme de la justicia histórica, y 
que bien alcanza las proporciones de un juicio crítico de 
Gibbons o de Federico Schleyel, pacientes y esperimentados 
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caviladores de la ciencia, Pero con frecuencia en las in- 
vestigaciones mas detenidas y concienzudas que han de 
servir de base a producciones narrativas, analíticas, se 
ha tenido bien poco en cuenta el estado social de la época 
cuyos hechos se describen, y se ha acumulado sobre sus 
personalidades resaltantes todos los graves cargos y se- 
veras imputaciones que debieran hacerse al regimen co- 
lonial —única fuente de extravíos y tribulaciones ulterio- 
res— causa profunda de múltiples efectos y de hechos 
complejos, escuela a propósito para educar prosélitos al 
despotismo absoluto o a la licencia desenfrenada. El régi- 
men que aislaba las poblaciones de campaña de las ciuda- 
des —únicos centros de civilización mediana, donde sola- 
mente existían una industria raquítica y un comercio 
esclavo y que rechazaba al seno del desierto numerosos 
elementos de la vida, condenándolos a la existencia mísera 
y errante de las tribus pastoras— tenía que producir más 
tarde, una vez librada la sociedad americana a sus propias 
fuerzas, un grave desequilibrio social y político, seguido 
de perturbaciones cada día más alarmantes. El regimen 
colonial dejó a la sociedad en fluctuación dolorosa entre 
los dos estremos —entre las dos rocas del naufragio— el 
despotismo o la licencia, la tiranía de unos o la de todos, 
el absolutismo de Hobbes o la soberanía irresponsable de 
Roussean. 


“De ahi provinieron todos los juicios desfavorables 
al planteamiento del sistema republicano por parte de Bo- 
lívar, y de casi todos los pro-hombres de la revolución de 
Mayo; y de ahí estas esplicaciones dadas en el manifiesto 
con que se acompañaba la Constitución promulgada en 
1819: 


“Que ella no era ni la democracia de Atenas, ni el 
regimen de Esparta, ni la aristocracia patricia o eferves- 
cencia plebeya de Roma, ni el gobierno absoluto de Rusia, 
ni el despotismo de Turquía, ni la confederación compli- 
cada de algunos estados. Es un estado medio entre la con- 
yulsión democrática y el abuso del poder ilimitado. 

“Entre estos grandes espacios trazados a la nueva 
Constitución —agrega el General Mitre— cuyos límites 
eran el Sultán de Turquía por una parte, y el Presidente 
de los Estados Unidos por la otra, bien cabía un príncipe 
de Luca. 

“Se ve pues, cuán insólitas eran las bases propuestas 
para la organización política, y cuán frágiles las convic- 


VOCACIÓN HISTÓRICA DE ACEVEDO DÍAZ 225 


ciones de lo que formaban como medio supremo de sal- 
vación, dejando siempre subsistente el recurso de apelación 
a la forma monárquica como la única posible y duradera. 

“En vano desapareció la autoridad despótica de la 
colonia, pues quedaron incólumes todos los hábitos funes- 
tos por ella creados. Así se esplica la irresolución de los 
legisladores al formular su proyecto de reorganización 
política, y así se esplica el engendro fatal del caudillaje, 
consecuencia lógica del régimen que aislando al hombre 
en los desiertos, entregándolos a sus instintos, desarrollaba 
con el sentimiento de la independencia individual los gér- 
menes de disolución y anarquía.” 

Nunca hasta entonces en nuestra incipiente historio- 
grafía habíase hecho una interpretación tan cabal de la 
etiología del caudillismo, ni una rectificación más con- 
tundente a la historiografía unitaria bonaerense que a 
Mitre tiene como pontífice máximo... 

Y prosigue el joven escritor oriental, proseripto en 
la patria de este último: 

“El autor de las “Páginas Históricas” no ve desde 
luego, sino a un elemento funesto en el contrabandista de 
1803. Pero en mucho atribuye al caudillo lo que debiera 
en rigor atribuir al estado social y político de su época. 
La colonia hispano-americana polo opuesto a la colonia 
anglo-sajona, predisponia las poblaciones a una existencia 
mísera y lamentable, manteniéndolas en la abyección bajo 
la dura ley del servilismo y de los sistemas tributarios, 
propios del feudalismo de la edad media. Sacudido el yugo, 
la colonia no podía desviarse fácilmente de la dirección 
que le había impreso el anterior régimen, y la hiel con- 
centrada en el seno social durante tantos años, tenía que 
derramarse bien pronto por todos los poros, como necesa- 
rio desahogo de fuertes pasiones comprimidas hasta en- 
tonces por el terror que impusieron bárbaras prácticas 
penales. El corolario natural y lógico de esta vida colonial, 
fue Artigas.” 


nn... pe... ec... «+. . cm. (.(K.xnñeon... +... +... ...... o... ...... 


“De parte del autor de las «Páginas Históricas», así 
como de otros publicistas caracterizados [se refiere a Sar- 
miento en su «Civilización y barbarie»] D. José Artigas 
merece una censura rígida e inexorable. Le niegan decidida 
afección a la causa americana, calidades de patriota y de 
guerrero, virtudes cívicas, inteligencia política y militar, 
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dignidad e inspiraciones generosas, y hasta el instinto ani- 
mal de la propia conservación. 


“Ciertamente que D. José Artigas —replica Acevedo 
Díaz— no era una de esas radiantes figuras militares que 
se destacan del fondo de una epopeya, revestidas del má- 
gico prestigio del genio y la gloria; ni uno de esos paladines 
ilustres que aparecen deslumbrantes en las pinturas de 
ciertas batallas, ornados de insignias y condecoraciones 
—Ccharreteras y cordones de oro— cabalgando en medio 
de los despojos sangrientos con la cabeza descubierta y 
llevando en la diestra, no obstante, una virgen espada, con 
elegante empuñadura de rubíes y brillantes. 


[...] “D. José Artigas no tenía nada de los milita- 
res teóricos de academia. Le faltaba hasta sus elegantes 
posturas, sus vestidos con entorchados, sus elásticos con 
plumaje matizado, sus espolines de oro y sus bandas de 
terciopelo y seda. Esto en cuanto a la forma. 


“No hizo estudio espreso de las ordenanzas militares, 
ni aprendió en los libros la teoría de la estrategia, ni co- 
nocía la instrucción del cabo y del sargento por los ma- 
nuales, ni hizo curso de esgrima, ni enseñó nunca evo- 
luciones a un batallón de infantería. 


“Esto en cuanto al fondo. 


“Era más que un general instruído para su época y 
sus instintos: era un caudillo prepotente. Tenía su táctica 
especial, su originalidad en la ofensiva y defensiva, su 
educación «sui generis» para la guerra. En la jornada de 
las Piedras los españoles tenían infantería veterana en 
línea, apoyada por suficiente artillería. D. José Artigas 
cargó a su modo, por centro y flancos. La línea de bayo- 
netas fue deshecha; y cuenta la tradición que la carga 
fue tan soberbia, que algunos blandengues orientales sal- 
tando por encima de los cañones, fueron a detener sus 
bridones a retaguardia de los artilleros. 

“El ejército español rindió las armas. 

/ [...] “D. José Artigas no era un militar estratégico; 
pero sabía abrirse el camino de la victoria. Había en él 
más astucia y habilidad de las que le acuerdan, unidas a 
un valor indomable y a una rara perseverancia, que le 
mantuvo por nueve años haciendo frente a numerosos 
ejércitos, a diferentes tácticas y a esperimentados gene- 
rales.” 

A la acusación de quienes negaban a Artigas “deci- 
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dida afección a la causa americana”, responde Acevedo 
Díaz: 

“Los hombres de la revolución, cuya elevación de 
ideas les hacía acreedores a la dirección del movimiento, 
se sintieron débiles, sin embargo, flaqueó su ánimo y es- 
tuvo a punto de sucumbir su fé, cuando la desorganización 
política y social adquirió mayor incremento. Sarratea, 
Belgrano y Rivadavia gestionaban en Europa la venida 
del infante Francisco de Paula. El general Belgrano a su 
vuelta, y comprendiendo la importancia de la influencia 
del caudillo, escribía a D. José Artigas diciéndole que era 
un acto de demencia fundar la república. De esta manera 
se alentaba a la «democracia bárbara» a jugar un rol ac- 
tivo y de trascendencia en los sucesos de la época, sin 
presentir tal vez sus gravísimas consecuencias, 

“Don. José Artigas había exasperado con su actitud 
el ánimo del gobierno argentino, que no veía en él sino 
a un elemento de disolución y antagonismo perpetuo. Por 
eso, cuando atraída la invasión luso-brasilera por la anar- 
quía imperante pisó el territorio oriental, el fiero caudillo 
fue abandonado sin piedad a su suerte. Pero no fue sola- 
mente este acto el que caracterizó la conducta del direc- 
tor Pueyrredón. En vez de llevar su contingente a la obra 
nacional que inauguraba el caudillo, le fué hostil, y man- 
tuvo relaciones estrechas con el invasor en medio de la 
más cordial armonía. s 

“En tanto que los orientales se sacrificaban por la 
causa de la revolución de una manera heroica constitu- 
yéndose en los paladines del pensamiento de Mayo. 

: “¿Puede ponerse en duda que entonces D. José Ar- 
tigas servía bien y fielmente a la causa americana? 

[...] “Imparcialmente considerada esta cuestión his- 
tórica: si alguien fué refractario al pensamiento de Mayo, 
no fué seguramente D. José Artigas. Ante el tribunal 
severo de la historia, el caudillo queda absuelto en rigu- 
rosa justicia. Defendía con conciencia la causa americana, 
como inequívocamente lo prueba su protesta en la nota 
al Director Pueyrredón, decidiéndose a batirse solo y ais- 
lado contra ejércitos aventureros que pretendian con la 
conquista elevar un trono a un príncipe de la dinastía de 
Braganza en el Río de la Plata. 

“De esta manera la «democracia bárbara», elevándose 
a una altura verdaderamente histórica, servía de ante- 
mural a los grandes fines de la revolución; como provi- 
dencialmente arrastrada a la lucha heroica en horas de 
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peligrosa crisis, iba a desaparecer de la escena en que ha- 
bía figurado durante nueve largos años, batiéndose deses- 
perada por la solidaridad americana, la libertad y la Re- 
pública. Fué como una de esas luchas titánicas cantadas 
por Eschylo. 

[...] “La «democracia bárbara» había sucumbido a 
orillas del Cuareim y del Uruguay, en defensa de la in- 
tegridad nacional, abandonada a la suerte, sin auxilio, en 
una agonía formidable; y el estrangero estendía su se- 
ñorío y consolidaba su dominio sobre un pedazo de tierra 
heroica y desgraciada que alumbró tambien el sol de 
Mayo.” 1 

De este modo, Acevedo Díaz se adelanta en ocho años 
a Carlos María Ramírez en su brillante polémica de 1884 
con el “Sud América” de Buenos Aires, y es casi contem- 
poráneo a los primeros escritos de Francisco Bauzá sobre 
el Jefe de los Orientales. 15 

De la misma época datan sus conferencias en Dolo- 
res, sobre “La independencia oriental”, con ocasión de la 
fiesta del 25 de agosto de 1883, ** y sobre “La revolución 
argentina. Pensamiento y acción”, pronunciada el 25 de 
mayo de 1384, 


En octubre 3 de 1886, desde ciudad de Paraná (Repú- 
blica Argentina) escribe a su esposa una carta que con- 
tiene el siguiente párrafo: 


“Yo desembarqué a las cuatro y media de la maña- 
na; y a las ocho, Pablo me sorprendió en el lecho entre 
exclamaciones de asombro, y después de haberme exami- 
nado atenta y prolijamente, según él, para cerciorarse de 
que no le mentían sus ojos. Convinimos en el acto, de 
acuerdo con mis deseos, y las memorias me serán entre- 
gadas. Como en ese mismo día le era a él urgente bajar 
al Rosario, acordamos que lo esperara yo aquí hasta el 
miércoles, en que estaría de regreso, para pasar juntos a 


14 “EL SIGLO”, Montevideo, noviembre 10 de 1876, pág. 1, 
cols. 1-3, 

15 “José Artigas. Estudio histórico” (“EL SIGLO”, Montevi- 
deo, setiembre 4 de 1870, pág. 2, cols. 1-3). 

16 “LA RAZON”, Edición de la mañana, Montevideo, setiembre 
3 de 1883, pág. 2, cols. 5-6. 

17 Id., id., junio 19 de 1884, pág. 2, cols. 4-6. 
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Villa Urquiza en donde es Delegado y tiene sus intereses, 
y donde tiene las memorias tan codiciadas”. 18 

El mencionado es su tío carnal por parte de madre, 
Pablo Díaz, y no cabe duda que las “memorias tan codi- 
ciadas” no eran otras que las de su abuelo, el general An- 
tonio Díaz. 

Su posesión por parte de Acevedo Díaz se halla con- 
firmada por la anotación de puño y letra del coronel An- 
tonio Díaz (hijo) en los borradores de dichas “Memorias”, 
donde dice: “Las tenía Eduardo Acevedo Díaz, mi sobri- 
no. Llegaron a mi poder el 5 de setiembre de 1908. Morón, 
fecha ut supra”. 1 

En 1829, en vida del propio general Díaz, habíase 
anunciado el comienzo de su impresión en el diario “El 
Universal” dirigido por éste, 9 la cual parece no haberse 
llevado a cabo. 

En cuanto a la fecha en que ellas llegaron a manos 
de Acevedo Díaz según su testimonio epistolar antes cita- 
do, hállase corroborado por la publicación del capítulo 5* 
de las mismas en el diario “La Epoca” de que aquél era 
Director, en agosto de 1887, o sea al año siguiente de ha- 
berle sido entregadas. *! 

Dicha publicación se halla acompañada de las si- 
guientes notas : 

“Las «Memorias Inéditas» del Teniente Coronel D. 
Antonio Díaz, fenecido en 1869 a los ochenta y siete años 
de edad, que constan de cuatro tomos y obran en poder 
del Director de “La Epoca”, serán dadas a luz por éste 
oportunamente, a nombre de sus herederos”. 

“En homenaje al glorioso aniversario que hoy se ce- 
lebra en nuestro país, publicamos en lugar preferente uno 
de los capítulos de las “Memorias” inéditas del finado 
Brigadier General D. Antonio Díaz, soldado de la inde- 
pendencia, actor en todas las luchas de principios del siglo, 
y uno de los principales actores en la batalla de Ituzaingó, 
en cuya jornada memorable mandaba el 7° de cazadores”. 

[...] “Este capítulo es el que sigue al en que se na- 


18 Archivo de Acevedo Díaz, Carp. XIII/3, en Biblioteca Nacio- 
nal, Instituto de Investigaciones Literarias. 

19 ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Archivos Particu- 
lares, Caja 329. 

20 “EL UNIVERSAL”, Montevideo, agosto 5 de 1829, pág. 3, 
col, 2, y agosto 14, pág. 3, col. 3. 

21 “LA EPOCA”, Montevideo, agosto 25 de 1887, pág. 1, cols. 
1-5, y agosto 27, pág. 1, cols. 1-5. 
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rra una de las más formidables aventuras de aquel tiempo, 
en la cual se vió envuelto el autor de las “Memorias”, 
jugándose a la suerte su existencia, por medio de los da- 
dos en el Tribunal Militar, correspondiendo la negra al 
Teniente Coronel Pallardel, su compañero de armas.” 


[...] “Como no ha faltado algun escritor argentino 
de talla que haya en parte desvirtuado esa conducta [la 
de Artigas], plácenos dar a luz un testimonio tanto más 
irrecusable, cuando que el entonces sargento mayor don 
Antonio Díaz no figuraba entre los adeptos del general 
Artigas.” > 


- Y en tren de proseguir la reivindicación histórica de 
éste, Acevedo Díaz publica el mencionado capítulo de las 
susodichas “Memorias” bajo el siguiente título: 


“In Memoriam”. El teniente General D. Antonio 
Díaz; Guerrero de la Independencia. Un capítulo de' sus 
Memorias inéditas. Los “siete gefes enviados al General 
Artigas: Ni entre infieles se ven estas cosas!” 

Wa SEA 

5 “Sumario — Capitulación del General Alvear. -— 
Embárcase para el estrangero. — Conducta de 
los revolucionarios. — Ejecución del comandante 


Pallardel. — Envío al General Artigas de siete. 


gefes de la fracción de Alvear: — Juicios ver- 
-balesi — Odisea de los siete gefes. — Proceder 
del General Artigas. — Devolución de los presos 
al Gobierno Argentino”. * 


Como es sabido, entre aquellos jefes que engrillados 
fueron remitidos a Artigas, —a la sazón en su Cuartel 
General de Paysandú, en junio de 1815— por el gobierno 
bonaerense, hallábase el autor de las “Memorias”, que 
fuera edecán del depuesto Director General, Carlos de Al- 
vear; así como el coronel oriental D. Ventura Vázquez 
que en 1812 abandonó las filas artiguistas en el Ayui pa- 
sando al servicio del Directorio de Buenos Aires en lucha 
con el Protector. 

-Estos eran los únicos jefes que Artigas conocía per- 
sonalmente, no así los restantes igualmente sus adversa- 
rios en aquellas circunstancias. 


2 Id., Montevideo, agosto 25 de 1887, pág. 1, col. 8. 
3 Id, id, id, pág. 1, col. 1. 
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Y relata el memorialista : 


“Luego preguntó a cada uno de los jefes que no co- 
nocía, que eran cinco, por sus nombres y empleos, y al 
satisfacer su pregunta todos ellos agregaron que no se ha- 
bían hallado en ninguna campaña contra él. Aunque el 
general Artigas, sabía muy bien que no nos hallábamos 
en aquel caso, cuando nos tocó contestar le dijimos que 
habíamos hecho la campaña contra él. El general Artigas 
contestó solamente: «¡ya lo sé, es lo mismo!»”, 


El propio general Díaz había explicado este ejemplar 
episodio en carta fechada en la Unión el 27 de noviembre 
de 1856, dirigida al diario “La República”. 


Ello acaeció con motivo de las solemnes exequias ofi- 
ciales a los restos de Artigas bajo el gobierno de D. Ga- 
briel A. Pereira, celebradas el 20 de noviembre de aquel 
mismo año. La crónica de dicho periódico señaló entre las 
personas que formaban el cortejo fúnebre al general Díaz, 
“a quien dicho General Artigas salvó la vida”, motivo por 
el cual aquél se sintió obligado a aclarar el hecho y sus 
circunstancias, adelantando algunos de los interesantes 
pormenores contenidos en sus aún inéditas “Memorias” 


“La nueva administración —expresa refiriéndose al 
gobierno bonaerense surgido del motín de Fontezuelas en 
abril 15: de 1815— adoptó entonces una política entera- 
mente opuesta y ensayó los medios que creyó más a pro- 
pósito para obtener a todo trance una conciliación con el 
General D. José Artigas. Esa guerra había tomado un 
carácter terrible y bajo tales auspicios, resolvió el Go- 
bierno enviar una comisión cerca de aquel general para 
establecer negociaciones de paz llevándole de regalo 7 ge- 
fes encadenados destinados al Perú para que los fusilase 
o tomase en ellos la venganza que más le pluguiese, como 
adictos. al Gobierno derrocado. Yo fui una de esas vícti- 
mas destinadas al bárbaro sacrificio; pero el General D. 
José Artigas rechazó con indignación el horrible presente 
declarando que no hallaba motivo alguno para quitarnos 
la vida; porque a sus ojos todos eramos inocentes; y que 
si sobre tódo habíamos dado al Gobierno de Buenos Aires 
alguna causa, el no era su verdugo,” 


24 “LA REPUBLICA”, Montevideo, noviembre: 29 de 1856, 
pág. 2, cols. 3-5. 


232 REVISTA HISTÓRICA 


Y agrega: 


“Cuando el General D. José Artigas nos habló en esos 
términos en la playa del Uruguay cerca de Paysandú en 
donde fuimos entregados, lo acompañaban como sus ayu- 
dantes D. Francisco Texera, D. Gorgorio Aguiar, y me 
parece que se hallaba tambien presente el actual coronel 
D. Andrés Latorre.” 

Luego de nombrar a sus seis “compañeros de infor- 
tunio”, termina con indisimulado orgullo: “Yo soy el úni- 
co que he sobrevivido a todos ellos”. 


En febrero de 1892, desde la ciudad de La Plata don- 
de entonces residía, Acevedo Díaz remitió a Mitre un nue- 
vo capítulo de las “Memorias” del general Antonio Díaz, 
para su publicación en el diario “La Nación” de Buenos 
Aires, fundado y dirigido por Mitre;?" la cual fue reali- 
zada los días 20, 21 y 22 de aquel mismo mes. 

Dicho capítulo trataba de la batalla de Ituzaingó, 
—tema recurrente en las tertulias de niño con su abuelo— 
en una de cuyas notas refería el episodio del desbande 
del Regimiento número 9 al mando del coronel Manuel 
Oribe, en los siguientes términos: 


“El coronel Oribe tiró sus charreteras cuando huía 
disperso con su regimiento, diciendo que no quería mandar 
a tales soldados; pero el ejército no creyó que ese fuera 
el verdadero motivo, sino el de evitar que el enemigo que 
le perseguía se dirigiese a él a vista de aquellas insignias.” 


Dicha nota causó malestar entre algunos orientales 
residentes en Buenos Aires, al tenor de la siguiente carta 
del Dr. J. Z. Berra a Acevedo Díaz, fechada el 6 de mar- 
zo de 1892 en aquella ciudad. 


. . “Respecto de ese trabajo, que encierra una hermo- 
sa página de la historia del Río de la Plata, y trasmitién- 
dole mi humilde opinión y la de algunos amigos, le diré 
que todos hemos conceptuado oportuna su publicación y 
muy acertados los comentarios que la acompañan, porque 
vienen a rememorar muchos hechos olvidados y a hacer- 
nos conocer episodios ignorados que ilustran y amplian el 


25 Archivo Acevedo Díaz, Carpeta XIII/6; reproducida en 
“Epocas militares de los países del Plata” (Buenos Aires-Barcelona, 
1911), pág. 396, nota 8. 
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juicio que teníamos formado acerca de aquel hecho de 
armas memorable, haciendo a la vez resaltar de una ma- 
nera gráfica la altivez sencilla y el carácter criollo de 
nuestro jefe de los Treinta y Tres. Ye 

“Pero, usando de mi habitual franqueza, le diré que 
produjo en general mala impresión la lectura de aquella 
nota que recuerda al Coronel Oribe arrancándose las cha- 
rreteras ante sus soldados rechazados por las bayonetas 
imperiales, y que consigna la especie de que el ejército no 
creyó que ese fuera el verdadero motivo, sino el evitar 
que el enemigo que lo perseguía, se dirigiera a él a vista 
de aquellas insignias. 

“Aunque todos reconocemos que esa nota no le perte- 
nece, opinamos que habría hecho Vd. bien en no repro- 
ducirla, porque a parte de considerar que es una verdad 
consagrada ya por los historiadores orientales y argenti- 
nos que el coronel Oribe realizó aquel acto, muy propio 
de su carácter, sólo en un arranque de indignación provo- 
cado por la conducta de sus soldados, creemos que es una 
inculpación injusta lanzada al segundo jefe de los Trein- 
ta y Tres y depresiva del buen nombre y de la fama con- 
quistada por los orientales en aquella gloriosa campaña”. ** 

Acevedo Díaz —como no correspondía otra cosa— 
mantuvo la cuestionada nota en las sucesivas publicacio- 
nes del relato de la batalla de Ituzaingó; y con motivo 
de los artículos del doctor Carlos M. Ramírez sobre “Las 
charreteras de Oribe en la batalla de Ituzaingó”, publi- 
cados en 1895 en “La Razón” de Montevideo, ” dirigió 
a éste la siguiente carta fechada en Florencio Varela (pro- 
vincia de Buenos Aires) en mayo 2 de aquel mismo año: 

“La publicidad de la versión relativa al episodio de 
Oribe, consignada en notas en sus memorias por el general 
Díaz, nos valió reproches de amigos muy respetables y 
queridos. s q 

“Si bien los sentimos, estábamos habituados a reci- 
birlos por casos análogos y a tolerarlos. La verdad duele 
a veces; pero es preciso no amarla, para esconderla, y 
siempre hemos creído que la luz no se esconde, aunque 
así se quiera. 

“Encaraban del punto de vista político, lo que noso- 
tros mirábamos bajo la faz histórica. Y no nosotros, sino 


26 Archivo Acevedo Díaz, Carp. XIII, doc. 6, 
27 “LA RAZON”, Edición de la mañana, Montevideo, abril 21 
y 24 de 1895, pág. 1, Folletín. 
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el general Díaz, actor en la jornada; y de la alta confian- 
za del general Oribe, durante su larga vida pública. 

“Se nos dijo que bien hubiéramos podido suprimir la 
nota, para que nuestros adversarios políticos no hicieran 
de ella un arma para herir la reputación histórica y mili- 
tar de aquel hábil soldado. 

“Contestamos que hacíamos historia y no política; 
que lo escrito no era nuestro ni teníamos derecho alguno 
para suprimirlo; que el mismo respeto a la memoria de 
nuestro. antepasado nos señalaba línea de conducta, con- 
servando la integridad de su herencia; que si él, intimo 
amigo de Oribe, había creído justo no callarla, menos ra- 
zón habríamos tenido nosotros para desmentirlo; que el 
general Díaz no expresaba una opinión individual sobre 
el hecho, sino la del ejército en que servía, como impre- 
sión del mayor número; que esta impresión podía ser el 
efecto de rivalidades y aún de envidias mal encubiertas, 
dados los antagonismos latentes entre argentinos y uru- 
guayos; y, en definitiva, que Oribe nada perdía en el he- 
cho material de haberse arrancado las insignias en aquella 
hora de prueba, desde que era hábito en los más valientes 
elogiar su. bravura, y en los más idóneos, encomiar su 
serenidad y su pericia como capitán de escuela. 

:“En consecuencia con estas opiniones, adherimos a 
las conclusiones de usted, aún cuando debamos observar 
algunos de los puntos de detalle en obsequio a la justicia 
histórica. 

. “Al hacerlo, omitiremos muchos datos que, aunque 
pertinentes, darían a estas aclaraciones una extensión 
considerable. 

“Ellas se fundan, ante todo, en el texto de las me- 
morias inéditas del general Díaz. 

“Dada la probidad que se reconoció siempre a este 
hombre público, y que usted con una rectitud de criterio 
que lo realza, confirma en su brillante opúsculo histórico 
sobre las charreteras de Oribe, debe respetarse su testi- 
monio, y así nosotros lo juzgamos, como valedero y res- 
petable. 

/ “En el episodio de las charreteras tiradas por Oribe, 
no hay tal novela de la historia, sino historia fiel y verí- 
dica. - 

“El coronel Oribe, que mandaba el regimiento núme- 
ro 9 de línea, era Jefe de la primera división de caballería 
en Ituzaingó, y ostentaba en sus hombros las insignias de 
su grado. 
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“El general Díaz, que es quien abona la exactitud del 
hecho, y sobre cuyo testimonio no aceptamos otro que. no 
le sea equivalente, pudo haber agregado que llevaban 
tambien charreteras otros jefes; y si lo omitió, fué sin 
duda alguna porque lo consideró. superfluo. Brandzen las 
lucía cuando recibió tres balas en el pecho. 

“Y si el autor de las memorias omite el dato a , este 
respecto, siendo, como se verá más adelante, hasta mi- 
nucioso en lo relativo al equipo de la tropa, en cambio 
proporciona otros que explican cómo, encontrándose los 
soldados en condición precaria, casi desnudos, sus jefes 
podían llevar uniformes de gala sin soberbia ni jactancia.” 

Lo restante del texto se limita a transcribir y co- 
mentar las “Memorias” del general Díaz en la parte rela- 
tiva a la organización del Ejército Republicano argentino- 
oriental de las Provincias Unidas, el teatro de la batalla 
de Ituzaingó y la descripción de ésta, contenidas en el 
tomo IV de las antedichas “Memorias”. 28 

El general Mitre, por su parte, hizo algunas precisio- 
nes acerca del texto que le remitiera Acevedo Díaz, en 


carta a éste fechada en Buenos Aires a 24 de febrero de 


1892, en que dice: 

“He leído con interés su trabajo, como lo ha sido por 
el público. El suministra algunos datos a la historia y 
elementos para la crítica militar de la jornada de Itu- 
zaingó. Sin embargo, me parece, que le falta algo para 
formular la síntesis de la batalla, Fue una batalla de ca- 
ballería contra infantería apoyada por la artillería. La 
infantería republicana no tuvo más papel que apoyar la 
artillería, fuera del tiro- de fusil, y aún de la artillería 
enemiga, con un pequeño despliegue de guerrillas y un 
simulacro de carga. La prueba es, que no tuvo pérdidas. 
Esta fue la concepción del general Alvear, que había leído 
a Jomini, y que repitió como Napoleón en Waterloo: «Ha 
llegado el momento de sacrificar la caballería para salvar 
la batalla». Era lo único que había que hacer con un ejér- 
cito superior en caballería, inferior en infantería, y con 
una artillería bien servida y bien situada.” 2° 

Acevedo Díaz acogió la observación de Mitre en su 
libro “Epocas militares de los países del Plata”, donde 


28 “LA RAZON”, Montevideo, mayo 7 y 8-9 de 1895, — “EL 
PUEBLO”, San José, mayo 12, 15, 17 y 22 de 1895. i 

29. Archivo Acevedo Díaz, Carp. XIII/6, reproducida por éste 
en “Epocas militares, etc.”, págs. 395-397. 
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transcribió la anterior carta de éste, con la siguiente acla- 
ración: 

“La observación del señor general Mitre, se justifica 
por la circunstancia de no haber precedido por nuestra 
parte al relato de la batalla, con la publicidad del capítulo 
intitulado “Campaña del Brasil”, que en este libro se 
preinserta. En ese capítulo, que entonces omitimos para 
limitarnos exclusivamente al hecho de armas, el general 
Díaz avanza ese juicio sintético, al estudiar la organiza- 
ción y división en cuerpos del ejército republicano al en- 
trar en campaña, como puede verse en la página 283, Por 
otra parte, en nuestros comentarios no hemos desconocido 
que, para salvar la batalla era necesario sacrificar la ca- 
ballería, concretándonos a episodios y detalles que han 
sido juzgados de diversas maneras.” * 

El general Mitre fue un solícito corresponsal de Ace- 
vedo Díaz —no obstante la diferencia de edades y la en- 
cumbrada posición política, social e intelectual de aquél. * 

Con motivo de la visita de Mitre a Montevideo en 
junio de 1890, D. Andrés Lerena escribió el 27 de mayo 
anterior una carta a Acevedo Díaz, a la sazón en La Pla- 
ta, solicitándole un artículo para el diario “La Epoca” 
del que fue fundador y director en 1887. 

Dicho artículo apareció en la ocasión buscada en co- 
lumna editorial del mencionado periódico: 

[...] “Si alguna vez la República Argentina en sus 
conflictos posibles, buscase entre sus grandes conciudada- 
nos uno que fuese intérprete fiel de las altas inspiraciones 
nacionales por la amplitud de sus vistas, el tesoro de su 
experiencia, la entereza del carácter, la pasión del pa- 
triotismo y la moral del ejemplo, escojería a no dudarlo 
al General Mitre entre esos, sus hijos más predilectos, 
porque, sean cuales fueren sus errores de hombre público 
primaría siempre sobre la censura agria y destemplada su 
derecho a reclamar la consideración y el respeto en nom- 
bre de arduos trabajos y sacrificios por él consumados 
—sus doce trabajos! — y en nombre de soberbias glorias 
históricas por él resucitadas, cuando menos podían espe- 
rar consagraciones los recuerdos del heroísmo, para hacer 
servir ese caudal de sublimes memorias y hasta la sombra 
veneranda de los muertos ilustres a la educación y conso- 


30 “Epocas militares, etc.”, pág. 397-398, 
31 “LA EPOCA”, Montevideo, junio 8 de 1888, pág. 1, col. 3, 
32 Archivo Acevedo Díaz, Carp. XIII/5. 
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lidación de un carácter distintivo, propio, homogéneo y 
único en las grandes manifestaciones de la vida nacional. 

Razón tienen, pues, y sobrada sus compatriotas, de 
enorgullecerse de sus triunfos y de tributarle con mereci- 
da pompa homenajes de gratitud y cariño. 

¡Cuan sensible es, sin embargo, que los orientales no 
puedan deponer idénticas ofrendas al eminente hombre 
público que llega a sus hogares, y que a su paso reaviva 
memorias dolorosas, tan perdurables como los sublimes 
heroísmos de nuestra leyenda popular! 


Entre los actos internacionales de carácter grave que 
precedieron a la sangrienta guerra del Paraguay, persi- 
guiéndose como fin primordial el engrandecimiento del 
país vecino, sabido es que resaltó por su injusticia la in- 
vasión que al nuestro trajo con sus ejércitos el Imperio del 
Brasil en alianza con una facción disidente. 


- Paysandú y sus leales defensores detuvieron el paso 
triunfal de esas legiones y tras su valerosa resistencia 
mantenida con soberbio denuedo, sacrificados los orien- 
tales a la ambición de los extraños y arrollada la bandera 
que había logrado sostener sin mancha el gobierno más 
honesto y moral que ha regido la República, retrocedimos 
muchos años en la vida del progreso, fuimos separados 
por una avalancha brutal del camino de la fortuna y es- 
trechados en nuestras fronteras sin haber agraviado a 
nadie, aunque fuera encharcándose en la propia sangre 
de sus hijos en castigo de su bravura. 

La influencia política del gobierno del General Mitre, 
se hizo sentir potente en esta trágica aventura; el éxito 
coronó la habilidad del estadista, la nacionalidad que ya 
aumentaba en vigor y robustez fue quebrantada en sus 
vínculos, casi deshecha y dispersa, perdióse en pocos me- 
ses de infausta lucha todo lo que en riqueza, en crédito y 
en aprendizaje republicano se había obtenido, y los que 
veníamos a la vida llenos de puros ensueños patrióticos 
solo encontramos por herencia miserias y corrupciones, y 
por único consuelo esa leyenda querida salpicada como la 
flor de la pasión con la sangre del martirio. 


Bien, pues, que enviemos nuestro cordial saludo al 
ilustre argentino que nos visita y cuyos altos méritos para 
con su patria reconocemos; pero, justo es tambien que 
ese deber no nos haga olvidar el culto por aquellos que 


cayeron defendiendo el honor nacional, solos, en duelo a 


muerte, cuando nuestra pobre tierra desesperada pedía en 


16 
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vano ayuda en nombre de la solidaridad y la fraternidad 
americanas.” 3* 


Acevedo Díaz prosiguió en forma intermitente la pu- 
blicación de los escritos del general Díaz, haciéndolo siem- 
pre con la advertencia de ser “inéditos”, lo que en parte 
es verdad hasta el presente. ** 

En 1891 publicó en la “Revista Nacional” de Buenos 
Aires un artículo intitulado “Etnología indígena. La raza 
charrúa a principios de este siglo” *" donde dice: 

“Es un testimonio para nosotros bien respetable: el 
del Brigadier General D. Antonio Díaz, nuestro abuelo, 
que trató de cerca a los charrúas mereciendo de ellos. afec- 
to y respeto, en la época que fué ayudante secretario del 
General D. José Rondeau. 

“Por este testimonio, se verá que lo que afirmamos 
en el texto de nuestros libros reposa sobre un dato cierto 
e irrecusable, y no sobre equivocadas nociones y vuelos 
de fantasía. 

¿De si lo narrado en Ismael y Nativa, es o no 
rigurosamente exacto en lo concerniente a los charrúas, 
puede el lector que haya leído esas obras juzgarlo por lo 
que vamos a consignar aquí, —todo ello escrito de puño y 
letra del General Díaz—, cuya calificación de testimonio 
cierto e irrecusable mantendremos, mientras no fuere él 
destruido por otra prueba acabada y plena. 

“Dámoslo a la publicidad por primera vez, no sólo 
en el legítimo interés de que queden subsistentes nuestras 
opiniones y comentarios, sino también en el deseo de que 
alguna mayor claridad se proyecte sobre la densa sombra 
que rodea el recuerdo de una raza extinta, más interesante 
aún por haberse sepultado con su historia. 

“Véase ahora aquí, una parte de esos Apuntes.” 

Y a continuación, en los parágrafos II y III de su 
artículo transcribe textualmente los “Apuntes” del gene- 
ral Díaz. 

La apelación al testimonio “cierto e irrecusable” de 


33 “LA EPOCA”, Montevideo, junio 4 de 1890, pág. 1, col. 1-2. 

34 ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Archivos particula- 
res, Caja 329. a 

35 “REVISTA NACIONAL”, Año VI, Tomo XIV, N? 62, Buenos 
Aires, junio 1% de 1891, págs. 16-34. 
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éste debióse a las observaciones que le formulara el co- 
ronel D. Modesto Polanco sobre lo expresado por Acevedo 
Díaz acerca de los charrúas en su relato “La Boca del 
Tigre”, publicado en “La Epoca” de Montevideo, en agos- 
to 19 de 1890; las susodichas observaciones del coronel 
Polanco vieron la luz en el mismo periódico el 16 de se- 
tiembre siguiente. ?*? Acevedo Díaz, según hemos visto, 
trasladó aquellas críticas a sus dos primeras novelas his- 
tóricas, “Ismael” y “Nativa”, publicadas en 1888 y 1890, 
respectivamente; *” por lo demás, su artículo sobre “Etno- 
logía indígena” fue objeto de nuevas críticas desde la 
prensa bonaerense. $ 


En mayo de 1895, reclamado por la juventud naciona- 
lista montevideana, arriba Acevedo Díaz a nuestra capital 
en medio de grandes manifestaciones partidarias en su 
honor; en julio 20 se hace cargo de la dirección y redac- 
ción de “El Nacional”, órgano de aquella colectividad po- 
lítica. 

Desde las páginas de dicho periódico reinicia en for- 
ma alternativa la publicación de las “Memorias” inédi- 
tas del general Díaz, por las que se había interesado el 
propietario de la Librería del Ateneo, Sierra y Antuña; ** 
así fueron apareciendo, sucesivamente, bajo el título de 
“Episodios nacionales”, cambiado luego por el de “Las 
grandes guerras”. *” Reintegrado a la dirección de “El 
Nacional” en octubre de 1897, luego de su participación 
en la revolución de Aparicio Saravia contra el presidente 
Idiarte Borda, reemprende la publicación fragmentaria de 
aquellas “Memorias” bajo el título genérico de “Historia 


36 Ver desarrollo de este asunto en “Eduardo Acevedo Díaz y 
los Aborígenes del Uruguay”, por José Joaquín Figueira, “Revista 
Interamericana de Bibliografía”, 1971, Vol. XXI, N? 2, abril-junio, 
págs. 137-148. 

37 Los doce primeros capítulos de “Ismael” fueron publicados 
antes en “La Epoca” de Montevideo, entre el lo de mayo y el 1? de 
junio de 1887. En cuanto a “Nativa” fue publicada como primicia, 
en 84 “entregas” y en forma de folletín, en el diario “La Opinión 
Pública” de Montevideo, entre el 23 de octubre de 1889 y el 6 de 
tebrero de 1890 (Ver correspondencia entre Acevedo Díaz y el Dr, 
Alberto Palomeque, en la “Revista de la Biblioteca Nacional”, N* 2, 
Montevideo, mayo 1969, págs. 9-11). 

38 'Transcripto en “LA TRIBUNA POPULAR”, Monteyideo, 
junio 11 de 1891, pág. 2, cols. 2-3, 


39 Archivo Acevedo Díaz, Carp. XXIV/1. 


40 “EL NACIONAL”, julio 20, 24, 25 y 26, agosto 10, 11, 12, 
13, 14, 15, 16, 17, 18, 20, 22 y 24 de 1895. 
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Nacional”; * hasta su renuncia a aquella dirección y a 
todos sus cargos dentro del Partido Nacional en diciem- 
bre de 1900. 2 

En definitiva: las “Memorias” del general Díaz nun- 
ca fueron publicadas íntegramente, sino en forma frag- 
mentaria por su nieto Acevedo Díaz, quien según propio 
testimonio las utilizó también en su producción literaria 
como referencia histórica. 

Dicha publicación fue anunciada, según vimos en pá- 
ginas anteriores, por el mismo general Díaz en 1829 des- 
de las columnas de “El Universal”, sin que aquélla se 
realizara. 

En 1877 fue también anunciada en los siguientes tér- 
minos desde las páginas del diario semi-oficial “El Ferro- 
Carril”: 

“En el clásico día 18 de julio, los herederos directos 
del ilustrado ermitaño y viejo soldado de la independencia 
General D. Antonio Díaz, facultando a su hermano D. An- 
tonio, debidamente documentado, han puesto bajo el pa- 
trimonio del justiciero Gobernador de la República, Coro- 
nel Lorenzo Latorre, la grande obra que nos ocupa, y que 
arranca desde el descubrimiento de la América, compren- 
diendo las guerras de la independencia de las Repúblicas 
Platenses, con apuntes importantísimos de las guerras 
también de la Independencia de Chile y Perú, y fundación 
de los pueblos uruguayos, para que esta obra sea publi- 
cada por cuenta del Gobierno, en mérito a los relevantes 
servicios prestados a la patria por el General Díaz, actor 
en los más gloriosos acontecimientos de nuestras clásicas 
luchas. 

“Hecha esta resolución por los hijos del finado gene- 
ral y esperando ser atendidos por el honrado Coronel 
Latorre, han convenido con su hermano D. Antonio, que 
éste no dará a luz la que imprime con el título de Historia 
de las Repúblicas del Plata desde 1828 hasta el año 1866, 
hasta que no sea impresa la del general Díaz que concluye 
en el año de 1827. 

“De esta manera se ha conseguido lo que se desea, 
que era la historia general de las repúblicas del Plata, de 


41 “EL NACIONAL”, Montevideo, octubre 16, noviembre 16, 
17, 19, 20, 22, 23, 24, 25, 26 y 27 de 1898; febrero 3, 5; marzo 
28, 29; abril 2, 3, 5, 9, 11, 15, 16 y diciembre 31 de 1899; julio 20, 
21, 22, 24, 25, 26, 27, 28, 29; agosto 24, 25 y 28 de 1900. 


43 “EL NACIONAL”, diciembre 13 y 14 de 1900, pág. 1, col. 1. 
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la independencia y contemporánea; y así será escrita por 
D. Antonio Díaz (hijo) la continuación esacta de la es- 
crita por su señor padre, por importantísimo legajo de 
documentos que dejó éste, hasta la hora de su muerte.” + 
Ni corto ni perezoso, al día siguiente aquél dirigió una 
aclaración al referido periódico, según este expresa: 


“Este señor nos ha remitido un artículo contestando 
al suelto a pedido que vió la luz ayer en nuestro diario, 
referente a la obra escrita por el Brigadier General D. 
Antonio Díaz. 


“La estensión y el tener que salvar pequeños incon- 
venientes antes de darla a luz nos hace suspenderla hasta 
mañana, rogando al Sr. Díaz se digne pasar por esta 
imprenta. ) 


“Por lo pronto diremos que el Sr. Díaz manifiesta 
ser falso haber resuelto suspender la publicación de su 
obra sobre el mismo asunto, habiendo principiado ya a 
repartirse el primer tomo, con más de 400 páginas de 
texto.” * y 


Tres días más tarde el mismo diario anunciaba ; 


“Se ha repartido el primer tomo de la “Historia polí- 
tica y militar de las Repúblicas del Plata, escrita por el 
Sr. D. Antonio Díaz. 


“Este tomo contiene importantísimos documentos del 
primer gobierno patrio oriental, ocupándose de la guerra 
con el Brasil, gobierno de Rivadavia, Dorrego, Rosas, La- 
valleja, etc., sucesos ocurridos en la República Oriental 
desde su independencia hasta la jura de la constitución, 
con verídicos y desconocidos documentos, campañas de 
Quiroga, Ibarra, Paz, López, La Madrid, etc., etc. 

“El volumen forma un total de 415 pájinas, en- las 
que con acopio de datos de la mayor veracidad e impor- 
tancia el Sr. Díaz ha bosquejado aquellas grandes épocas 
de combates y transformaciones políticas diarias por que 
pasaron las Repúblicas del Plata. 


“El libro del Sr. Díaz es indispensable en cualquier 
biblioteca como libro de consulta y estudio, y encarecemos 
su adquisición a todas las personas que se dediquen al 
estudio de la historia Oriental y Argentina. 


43 “EL FERRO-CARRIL”, Montevideo, julio 19 de 1877, pág. 2, 
col, 1. 
44 Id., Montevideo, julio 20 de 1877, pág. 2, col. 4. 
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“Pronto debe aparecer el 2° tomo de esta interesante 
obra y el que se nos dice rejistrará infinidad de documen- 
tos oficiales de los gobiernos de ambos países, muchos de 
ellos completamente desconocidos y que harán la luz en 
puntos históricos que hoy no son bien conocidos o apre- 
ciados. 

“La lista de suscritores a esa obra ha aumentado no- 
tablemente en cuanto se ha conocido el primer tomo.” * 

En efecto, los tres primeros tomos aparecieron en 
1877, editados, respectivamente, los dos primeros por la 
Imprenta Comercial de Hoffmann y Martínez, y el ter- 
cero por la Imprenta de “El Siglo”, 

En este discreto incidente periodístico no cuesta mu- 
cho imaginar uno de los frecuentes desacuerdos entre co- 
herederos acerca del destino de los bienes del causante, 
en este caso la abundante y valiosa papelería del viejo 
soldado oriental. 

La carta aclaratoria de Antonio Díaz (hijo) nunca 
fue publicada, y los “pequeños inconvenientes” a que alude 
“El Ferro-Carril” no debieron ser su extensión sino el 
tenor de la misma, dada la calificación de falsedad que 
el remitente imputa a la noticia de la suspensión de su 
obra, aparecida en el suelto “a pedido” que vio la luz en 
aquel periódico... 


Se ha discutido acerca de la autoría de aquella obra 
de Antonio Díaz (hijo), no faltando quienes la atribuyan 
a su padre. Si bien esto no parece ser cierto, lo es en 
cambio que aquél debió utilizar la documentación de éste, 
pues ninguna referencia anterior ni posterior atestiguan 
la vocación histórica de Antonio Díaz (hijo), quien eseri- 
bió obras de distinto género, incluso alguna incursión en 
el drama, 


El mismo dice en “Algunas palabras” del proemio 
del primer tomo: “... difícilmente se hallará en el Estado 
Oriental, ni en sus archivos nacionales, la cantidad de do- 
cumentos necesarios para escribir su historia. Sus archi- 
vos han sido despojados ya sea mañosa o violentamente, 
y aquellos preciosos materiales se han utilizado en todo, 
menos en bien del país”. 

¿Dónde, pues, que no fuera entre la papelería de su 
padre pudo hallar Antonio Díaz (hijo) alguna de la do- 
cumentación que utiliza, particularmente la relativa a los 


45 Id, Montevideo, julio 23 de 1877, pág. 2, col. 3. 
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sucesos de las provincias argentinas? Pivel Devoto cita 
el testimonio de Carlos Roxlo según el cual aquél “solía 
invadir a lo godo” en los manuscritos paternos que Da. 
Micaela Díaz, hermana del general, guardaba en dos co- 
fres, * bis 

Pareciera, pues, que luego del desacuerdo ocurrido 
respecto de la forma como habría de ser publicada la co- 
piosa documentación paterna, parte de sus “Apuntes” (así 
se los llama algunas veces) fueron utilizados por Antonio 
Díaz (hijo), en tanto que las “Memorias” propiamente 
dichas quedaron en poder de su hermano Pablo; de cuyas 
manos las recibió su sobrino carnal, Eduardo Acevedo 
Díaz en 1886, en villa Urquiza (República Argentina), 
según vimos anteriormente. 

En setiembre 5 de 1903 éste las remitió a Antonio 
Díaz (hijo), a la sazón en la localidad de Morón (Repúbli- 
ca Argentina), según propia anotación del destinatario, +° 
poco antes de su partida para Washington, en noviembre 
19 de 1903, a bordo del “Wittekind”, * para hacerse car- 
go de nuestra representación diplomática en los Estados 
Unidos, México y Cuba; * posteriormente lo hará ante los 
gobiernos de Argentina, Brasil, Italia y Suiza, y Austria- 
Hungría. 

En 1906 asume la representación diplomática de nues- 
tro país en la República Argentina, radicándose en Buenos 
Aires hasta su fallecimiento en 1921. 

En aquella capital publicó “Minés” (1907), “Epocas 
militares de los países del Plata” (1911), y “El mito del 
Plata” (1916); en Montevideo lo hizo con “Lanza y sa- 
ble” (1914) la última obra de su celebrada tetralogía 
histórica. 

En el segundo de los libros antes citado vuelve a hacer 
uso del testimonio oral o escrito de su abuelo. 

Así por ejemplo, en el primer capítulo intitulado “El 
Real de San Felipe. Inglaterra en el Plata” epresa: 

“La presente [relación] ha sido recogida de labios 
de un actor de los sucesos, y de sus apuntes formales sobre 


45 bis JUAN E. PIVEL DEVOTO, “BI destino de los escritos 
históricos del (Gral. Antonio Díaz”, en “MARCHA”, Montevideo, 
diciembre 26 de 1958, Segunda Sección. 

46 Ver nota 19. 

47 “LA RAZON”, Edición de la tarde, Montevideo, noviembre 
19 de 1903, pág. 1, col. 6. 

48 “COLECCION LEGISLATIVA”, Tomo XXVI, 1903, pág. 451. 
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aquel drama de los primordios del siglo XIX. Hay datos 
nuevos, detalles no conocidos, a los que hemos agregado 
otros de trabajos inéditos que amplifican e ilustran el 
tema. 

“El actor a que nos referimos era nuestro abuelo, el 
brigadier general Antonio Díaz, que revistaba entonces en 
el cuerpo de voluntarios de Carlos IV, a las órdenes del 
sargento mayor don Nicolás de Vedia”. * 

__ En otra nota * relata la intervención de aquél, * 
dete joven entonces, casi un niño” que tomó parte en el 
combate del Cardal y en la defensa de la plaza cuando el 
asalto final por las tropas inglesas; y en otras varias 
notas transcribe párrafos de sus “Memorias”. 5t 

Taua! ocurre en el capítulo III, “Caída del Real. Año 
y “os. siete. jefes engrillados” . donde dice: “Lo. que va a 
leerse hasta el final del párrafo X, pertenece de puño y 
letra al brigadier general Antonio Díaz, uno de los actores 
en el suceso, servidor entonces del diréctor Alvear como 
jefe del regimiento de guías. - 

z.i “Nos pertenece el comentario sobre. la personalidad 
de Artigas que sigue al relato del episodio.” 53 

Este comentario que integra el parágrafo XI del an- 
tes mencionado capítulo, constituye una de las mejores 
páginas que se haya escrito sobre el Jefe de los Orientales : 

“El General Artigas —dite— aparece tal cual era en 
el período álgido de la lucha cruenta, sereno, reflexivo y 
generoso. Donde se creyó encontrar un sayón inexorable, 
ulcerado 'como debía estarlo por múltiples agravios, se 
halló un hombre seneillo y austero, superior a toda inspi- 
ración vanidosa, que supo imponer un criterio justoal ri- 
gor de las circunstancias, a pesar de tener en su presencia 
y a su arbitrio al coronel Vázquez que le había defeccio- 
nado, y- con el cual pudo haber sido cruel en la represalia. 

“El hecho mismo de haberse ordenado quemar en 
Buenos. Aires por mano del verdugo las proclamas y pre- 
gones contra él lanzados, no influyó en su ánimo para 


Y 


49- EDUARDO ACEVEDO DIAZ, “Epocas militares de los paises 
del Plata”, Segunda edición (Buenos Aires-Barcelona, 1911), pág. 62, 
Nota 1. 

50 Id., id, pág. 61, Nota 5. 

51 Id., id., págs. 66-68, Notas 8, Y y 10. 

52 Id., id., págs. 161 y 167, Notas 3, 4 y T. 

538 Id, id., págs. 223-224, Nota 1. 
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ensoberbecerlo o desviarle de la norma inflexible de con- 
ducta que se había impuesto como defensor del derecho 
de sus conterráneos. Ni siquiera hizo alusión a ese epi- 
sodio extraordinario en su entrevista con los siete jefes 
prisioneros. Su frase cáustica «ni entre infieles se ven es- 
tas cosas» denuncia natural asombro, a la vez que. eleva- 
ción de pensamiento. El que en esta forma se expresaba, 
pudiendo disponer a su capricho de la libertad o de la 
vida de un grupo selecto de enemigos, no puso de mani- 
fiesto los instintos sanguinarios propios de los que fueron 
señores de horca y cuchillo, que le atribuían sus. conten- 
dores.” 

Y aludiendo a los Mitre, los Sarmiento y otros dd 
maces unitarios argentinos, añade: 

“Se ha dicho muchas veces, que era el jefe, más aún, 
el «arquetipo de la democracia semibárbara en el Río -de 
la. Plata». Pero, esta vez, la figura retórica no logró obs- 
curecer la lógica de la historia documentada. 

“Se sabe bien que si esa. democracia existió, ni: fué 

bárbara, ni fué inconsciente en tierra uruguaya, y .que 
sólo por ella pudieron salvar las colonias emancipadas de 
la forma monárquica, sistema de gobierno que ya había 
hecho camino en las clases más cultas de aquel tiempo., 
o [...] “Los caudillos no hicieron más que seguir el 
impulso revolucionario hasta sus últimas proyecciones, y 
no puede imputársele como un crímen el haber sido lógi- 
cos con la verdadera orientación del movimiento; pues si 
resultaron de inmediato los excesos de energía o atavis- 
mos parciales, la responsabilidad real no podía ser de 
ellos exclusivamente, y sí más bien de los que agitando 
sus pasiones los impulsaron a la acción para obtener con 
mayor eficacia el triunfo de la idea o plan que perseguían. 
Eran los factores naturales del medium, no se podía pres- 
cindir de su concurso sin desconocer su propia naturaleza 
étnica, y había que aceptarlos con su bagaje de -preócu- 
paciones y resabios locales, so pena de obligarlos a man- 
tenerse fieles al antiguo gobierno hispano-colonial. «Hijos 
legítimos del pampero» los ha calificado el historiador 
argentino doctor Vicente Fidel López; quien, al condenar- 
los después con extrema rigidez de criterio, olvidó sin 
duda que a hijos de «tal padre» era difícil atar a retran- 
cas de disciplina social o militar. 

“El personalismo de Artigas —añade más adelante— 
con entrañar el caso inicial de un período de descomposi- 
ción, sólo se revela como una consecuencia de los hábitos 
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coloniales y del régimen que desaparecería, siendo forzoso 
reconocer que a impulsos de ese sistema personalista fué 
que cayó en fragmentos el caduco armazón del yirreynato. 
Lo demás tenía que ser obra de la evolución lenta. El ger- 
men de una nación independiente dejado por el caudillo, 
fecundó más tarde, obstando a la unidad política de todas 
las antiguas provincias, y a ésto debería limitarse el cargo 
contra Artigas. Para los uruguayos no lo es, a pesar de 
los ímprobos afanes y de los grandes sacrificios que se 
impusieron, hasta darse la organización institucional que 
reposa en los principios más avanzados de la democracia. 

“Nuevas constancias y debates luminosos han des- 
truído los asertos sin fundamento que, no obstante, impe- 
raban por los particulares prestigios de quienes los emi- 
tían contra la personalidad de Artigas, a base de prejui- 
cios e imputaciones de antaño. 

[...] “Hoy se le consagra en su país como un prócer 
de raros méritos, y se le considera y respeta como el más 
noble y mejor inspirado de todos los caudillos populares 
a la luz de la crítica y de la historia.” 5+. 


., Enel capítulo V, “Una página del año XX”, al rela- 
tar la muerte del caudillo entrerriano Francisco Ramírez 
en Río Seco (provincia de Córdoba) en lucha con las fuer- 
zas del gobernador de Santa Fe, Estanislao López, evoca 
el legendario episodio de “la Delfina” a quien aquél inten- 
tó salvar de manos de sus enemigos, cayendo a su vez 
frente a éstos. 

“Este relato —escribe Acevedo Díaz— en todos sus 
detalles, fue hecho más tarde por el general don Anacleto 
Medina al general don Antonio Díaz”. ** Anacleto Medina 
revistaba entonces en filas del ejército de Ramírez, y 
hasta llegó a decirse que a la grupa de su caballo salvó 
en definitiva a la inseparable compañera del “Gran En- 
trerriano”... l 

El penúltimo capítulo del libro “Epocas militares” 
se refiere a la “Batalla de Ituzaingó”, y comienza di- 
ciendo: 


_ “Este relato es un capítulo de la biografía del briga- 
dier general Antonio Díaz, que tenemos en preparación, y 
está fundado en su testimonio y juicios propios perso- 


54 Id, id., págs. 218-223. 
55 Id., id,, pág. 244. 
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nales, como actor en el hecho en que le cupo participación 
importante”, 56 

En esta nueva y última publicación del encuentro li- 
brado el 20 de febrero de 1827 entre las fuerzas argentino- 
orientales de las Provincias Unidas y las del Imperio de 
Brasil, Acevedo Díaz mantiene la controvertida versión 
acerca del episodio de las charreteras de Oribe, que le 
valiera el reproche de algunos compatriotas cuando su 
aparición en las columnas del diario bonaerense “La Na- 
ción” en 1892. 

Finalmente, en el VIII y último capítulo “Exterminio 
de una raza. La Boca del Tigre”, expresa: 

“Los datos principales de esta narración, pertenecen 
a apuntes inéditos del general Díaz, quien tuyo oportuni- 
dad de recogerlos en fuente oficial, a más de numerosos 
testimonios fehacientes, incluídos los de charrúas viejos 
actores o espectadores del sangriento drama. 

~ [...] “El coronel don Antonio Díaz hijo, dedica una 
versión extensa sobre este episodio trágico en su obra 
«Historia política y militar de las repúblicas del Plata».” 57 

El historiógrafo José Joaquín Figueira ha estudiado 
y probado a través de las tres versiones conocidas de este 
relato, la relación existente entre los “Apuntes sobre los: 
charrúas” del general Antonio Díaz, la primera versión 
del susodicho relato, de 1890, las observaciones formula- 
das a éste contemporáneamente por el coronel Modesto 
Polanco, la réplica de Acevedo Díaz en su artículo “Etno- 
logía indígena” de 1891, la versión de su tío D. Antonio 
Díaz (hijo) en la obra citada de 1877, y la última versión 
de aquel relato publicado en 1911 en “Epocas militares”. 5s 

Antonio Díaz (hijo) falleció en Buenos Aires —don- 
de hallábase radicado desde 1880— el 2 de noviembre de 
1911, el mismo año de la aparición de “Epocas militares” 
de su sobrino Acevedo Díaz, si bien éste las prologó en 
Roma, a 11 de setiembre de 1910. 

De allí en adelante se pierde la pista de los manus- 
critos del general Antonio Díaz hasta su incorporación al 
Archivo General de la Nación en su estado actual, esto 
es: cuatro paquetes que aparentan ser cuatro tomos de 


56 Id, id, pág. 336. 

57 Id., id., pág. 423, Nota 3. 

58 JOSE J. FIGUEIRA, “Eduardo Acevedo Diaz y los Aborí- 
genes del Uruguay” en “Revista Interamericana de Bibliografía”, 
(Vol. XXI, N°? 2, abril-junio, 1971 (Washington, D.C.), págs. 137-155, 
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sus “Memorias”, y que contiene cada uno un fárrago de 
manuscritos fragmentarios —en buena parte descompa- 
ginados, tachados, testados, interpolados— recortes de 
periódicos y otros impresos, algunas cartas sin mayor in- 
terés, anotaciones ajenas, todo lo cual revela la intromi- 
sión de muchas manos en dicha papelería, que sólo con 
una paciencia benedictina podría en parte ordenarse pa- 
ra que aún pudiera ser útil a los investigadores. 

Como hemos dicho, las zarandeadas “Memorias” del 
general Antonio Díaz no fueron publicadas jamás ente- 
ramente, sino en forma fragmentaria, lo que explicaría su 
actual estado. 

Anunciada su impresión en 1829 desde las páginas 
de “El Universal”, dirigido por aquél, su publicación frag- 
mentaria comenzó en 1887 por parte de su nieto Eduardo 
Aceyedo. Díaz desde las columnas de “La Epoca” de que 
era director, cuando éste las hubo obtenido en 1886 de 
manos de su tío materno, D. Pablo Díaz, en Villa Urquiza 
(República Argentina). 

En 1876 su publicación fue reclamada por “Un anti- 
guo servidor de la República”, con motivo de haberse he- 
cho público el propósito por parte del Gobierno de encar- 
gar una Historia de la República a Dn. Juan M. Torres,?? 
quien poco-antes había protagonizado un sonado incidente 
con los hermanos Pedro y Francisco Bauzá, viniendo a 
fallecer días mas tarde, en octubre 15 de 1876. 

Anunciada nuevamente su aparición al año siguiente, 
bajo el patrocinio del Gobernador Provisorio, coronel La- 
torre, ello dio lugar a una rectificación por parte de An- 
tonio Díaz (hijo), según dijimos en páginas anteriores. 


¿En qué medida influyó la palabra y el ejemplo del 
general Antonio Díaz en el despertar de la vocación de su 
nieto, Eduardo Acevedo Díaz, por el conocimiento de 
nuestro pasado histórico, que habría de culminar en su 
magistral labor narrativa? 

Ya hemos visto el recuerdo que éste guardó siempre 
de las conversaciones con su “venerable abuelo”, —desde 
su más tierna infancia hasta ya adolescente—, de cuyos 
labios bebió “en la fuente de los imperecederos recuerdos” 


59 “LA TRIBUNA”, Montevideo, setiembre 26 de 1876, pág. 1, 
cols. 3-4, 
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y por quien su imaginación de niño “amó las estrañas 
glorias y conoció las grandes verdades de la historia”, y 
reconoció la grandeza de su patria; en fin, el maestro de 
sus acciones y de sus estudios, su segundo padre... 

A los 19 años de edad —muerto ya su abuelo el año 
anterior— incorporóse a filas de la revolución de Timoteo 
Aparicio contra el presidente, general Lorenzo Batlle 
(1870 - 1872); y en 1875 tomó parte en la “Revolución 
Tricolor” contra el presidente Pedro Varela. 

* .. puedo sí asegurar que en dos campañas de vida 
militar —bien larga una de ellas — aprendí a conocer un 
poco los hábitos, los usos, las tendencias y la idiosincracia 
de nuestros compatriotas en el seno mismo de su masa 
cruda —ácida, áspera y fuerte como zumo de limón.” 

“Por eso es que he escrito, y que escribo”, expresa a 
su íntimo amigo y corresponsal, el doctor Alberto Palo- 
meque, en carta fechada en La Plata (República Argenti- 
na) el 20 de agosto de 1889, al tiempo de remitirle el 
primer capítulo de su tercera obra “Nativa” para su pu- 
blicación en “La Opinión Pública” de Montevideo. © 

Tres años antes había publicado “Brenda” donde, al 
decir de Zum Felde, no había “revelado aún en él la garra 
del escritor original, asemejándose esta novela —por lo 
arbitrario de sus caracteres y el agudo sentimentalismo 
de su asunto amoroso— al común de la producción congé- 
nere de esa época en estos países”. % 

En 1888 publica, también en Buenos Aires, “Ismael”; 
para ese entonces hacía dos años que obraban en su poder 
las “codiciadas memorias” de su abuelo, por lo que puede 
inducirse que hayan sido una fuente de inspiración e in- 
formación al momento de iniciar su celebrada “tetralogía” 
con aquella su primera novela histórica. 

Así, en los capítulos XXIX a XXXIIT de “Ismael” 
se refiere a los charrúas de la partida de Benavídez —y 
en particular a Aperiá y Tacuabé— como “dispersas y 
estériles semillas de una raza condenada a desaparecer 
con su oscura etnología”, y describe sus características 
típicas; también en “Nativa” hace numerosas referencias 
a aquellos aborígenes, particularmente en la breve histo- 
ria de Cuaró (Cap. XI). 


60 “REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL”, N? 2, Ma- 
yo 1969, Montevideo, págs. 53-54. 

61 ALBERTO ZUM FELDE, “Proceso Intelectual del Uruguay”, 
Tomo I (Montevideo, 1930), pág. 280. i 
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En todas ellas debió hacer uso de los “Apuntes sobre 
los charrúas” del general Díaz, como luego lo confiesa en 
su escrito sobre “Etnología indígena”, de 1891, para co- 
rroborar “si lo narrado en «Ismael» y «Nativa», es o no 
rigurosamente exacto en lo concerniente a los charrúas”. 

Para entonces Acevedo Díaz había madurado su pro- 
pia doctrina acerca de la novela histórica, género litera- 
rio que parecía caduco en opiniones autorizadas. 

En carta dirigida a su “distinguido crítico y amigo 
Dr. D. Enrique E. Rivarola” publicada en “La Epoca” en 
agosto 27 de 1890, hace su profesión de fe en los siguien- 
tes términos: 


... “Sociedades nuevas como las nuestras, aun cuan- 
do acojan y se asimilen los desechos o la flor, si se quiere, 
de otras razas, necesitan empezar a conocerse a sí mismas 
en su carácter o idiosincracia, en sus propensiones nacio- 
nales, en sus impulsos e instintos nativos, en sus ideas y 
pasiones. 


“Para esto es forzoso recurrir a su origen, a sus fuen- 
tes primitivas y a los documentos del tiempo pasado, en 
que aparece escrita con sus hechos desde la vida del em- 
brión, hasta el último fenómeno de la obra evolutiva. 

“Posesionados del medium y de los factores que en 
él actúan, impuestos de la marcha que ha seguido la so- 
ciabilidad, de las causas determinantes, de su desarrollo 
y del proceso de los mismos males que la aflijen, es que 
podemos y debemos trazar páginas literarias que sean el 
fiel reflejo de nuestros ideales, errores, hábitos, preocupa- 
ciones, resabios y virtudes. 

“Fuera de revelar ellas originalidad y espíritu ver- 
daderamente americano, despertarán el de investigación 
y examen, estimularán las inteligencias hacia lo que, casi 
desconocido, interesa a nuestros destinos y constituye una 
faz importante de nuestra existencia como nación; divul- 
garán hechos nobilísimos u ominosos, que conviene no de- 
jar en el olvido, y pondrán de relieve las causas impulsi- 
vas de un desenvolvimiento social que ha de concluir al 
fin por renovar todos los viejos elementos que aún figuran 
en la escena, dando la primacía a un tipo que sin dejar 
de ser hijo de nuestras costumbres y de nuestro clima, 
sea al propio tiempo la expresión completa de la ley fatal 
del cambio y de la perfectibilidad. 

, “Los triunfos en las letras de las sociabilidades dis- 
tintas a las nuestras, solo deben servirnos de ejemplo y 
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de lección, pero no de modelos que irreductiblemente ten- 
gamos que seguir. 

“El espíritu nacional no se forma de hibridismos sino 
de originalidades; y la originalidad está en el estudio de 
los comienzos de la vida independiente, en los dolores de 
la vida libre, en los esfuerzos complejos de la entidad co- 
lectiva hacia nuevas rutas trazadas perdurablemente por 
heroísmos y martirios.” n 

[...] “Repúblicas como las nuestras, que viven del 
trabajo, reclaman de los espíritus cultivados en su inicia- 
tiva, labor más proficua; y todo lo que sea reproducir sus 
tiempos prósperos y gloriosos, encarecer las virtudes aus- 
teras sobre que deben reposar las instituciones libres, hon- 
rar la abnegación y el sacrificio, dignificar el sufrimiento 
soportado en beneficio del ideal común, poner de mani- 
fiesto las conquistas morales y políticas que han obtenido 
por virtualidad propia y a través de borrascas de sangre 
e incomparables denuedos, es colocarse en esa corriente de 
ideas, es servir bien a la aspiración nacional, y es coadyu- 
var con eficacia a engrandecer los destinos que vienen 
persiguiendo, con obras duraderas desde que en ellas se 
retraten fielmente cuadros y episodios perdurables.” 

[...] “Algo he tentado en esa vía, tan diferente a 
la que conduce a las teorías vanidosas, por más que se 
haya dicho con tono de sentencia, que «le vrai peut quel- 
que fois n'etre pas vraisemblable».” i 

“Creí que los sentimientos de la patria y del valor, 
los amores del gaucho, sus instintos, sus desnudeces, sus 
heroísmos, sus crueldades, estudiadas conjuntamente con 
los sucesos históricos a que se adunan de una manera 
estrecha formando con ellos un solo y vasto cuadro de 
vigoroso colorido, merecían bien ser descriptos en roman- 
ce, sin faltar a la fidelidad exigible con respecto a los 
hechos, ni al detalle exacto respecto a las costumbres. 

“Creí tambien que aisladamente, el simple estudio de 
costumbres perjudicaba el interés, desde que no haría re- 
saltar los perfiles enérjicos de la sociabilidad, faltando el 
teatro de la lucha verdadera; y que era ante la luz de la 
historia que debían desfilar instintos y pasiones en toda 
su intensidad, en todo su brillo, con todos sus tintes si- 
niestros, para definir aptitudes y caracteres.” 

“Entonces escribí «Ismael» —la novela que precede 
«Nativa»— sin que con las dos haya llenado todavía el 
plan que me impuse.” 

“No ha leído Vd. «Ismael», pero en «Nativa» habrá 
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Vd. notado que, sin omitir escenas de costumbres y cua- 
dros del suelo y del clima, me he esforzado, como Vd. lo 
ha dicho, en describir, con auxilio de la historia, los fe- 
nómenos de «un pueblo en gestación», los pasages de poe- 
mas oscuros en que la grande enerjía anónima se destaca 
con mayor fuerza que los cálculos del pensador, y las lu- 
chas ignoradas en que el elemento nativo puena con fiereza 
por imprimir un sello propio, exclusivo a la personalidad, 
poniendo en juego músculos, odios y salvajes denuedos. 
“No he llegado al término u objetivo final que me 
propuse, pues por lo que dejo consignado, se habrá Vd. 
apercibido que «Nativa» no es una novela aislada, sino 
la segunda de una serie con trabazón lógica entre sí y 
solidaridad completa en los vínculos históricos.” 


La palabra del abuelo, temblorosa de emoción, per- 
maneció en el- alma juvenil de Acevedo Díaz en estado 
semejante a lo que en la vida vegetativa llaman el “sueño 
de los granos”: su permanencia estática por tiempo inde- 
finido manteniendo su pertinaz virtud germinadora. 

“Fue por él que allá en las noches calladas, bebí en 
la fuente de los imperecederos recuerdos, fue por él que 
mi imaginación de niño amó las estrañas glorias y conoció 
las grandes verdades de la historia, fue por él que yo re- 
conocí la grandeza de mi patria; patria tan pequeña pero 
cuna de grandes héroes; fue por él, en fin, por quien mi 
espíritu pobre recibió una llamarada deslumbradora de 
instrucción que por su debilidad no pudo abarcar, pero 
que dejando allí un átomo de luz, engendró mi amor in- 
tenso al saber.” 


ALFREDO R. CASTELLANOS 


Carlos Vaz Ferreira 


VIDA, OBRA, PERSONALIDAD 


A mis padres 
CAPÍTULO I 
Biografía de Carlos Vaz Ferreira * 


Carlos Vaz Ferreira nació en Montevideo el 15 de 
octubre de 1872. Fueron sus padres Manuel Vaz Ferreira, 
oriundo de Valenca do Minho (Portugal), y Belén Ribei- 
ro, de ascendencia española y portuguesa. Cursó estudios 
primarios en casa de sus padres bajo la dirección de dis- 
tintos maestros. Ingresó a la Universidad en 1888 y, luego 
de realizar con brillo sus estudios secundarios, se graduó 
de abogado en la Facultad de Derecho en 1908. En 1897 
ganó por concurso la Cátedra de Filosofía en la Univer- 
sidad, a los veinticinco años de edad, revelándose ya co- 
mo un agudo expositor filosófico y definiendo, además, el 
perfil de su original personalidad especulativa. La cátedra 
fue, desde entonces, su modo normal de expresión. El pro- 
fesor prevaleció sobre toda otra forma de manifestarse 
su espíritu creador. La mayor parte de sus libros, antes 
que escritos, fueron expuestos en la cátedra. 


Su estilo fue imantado por esta manera de expresar 
su pensamiento. Unamuno lo percibió muy bien hace más 
de cincuenta años, cuando el filósofo uruguayo iniciaba su 
obra de pensador. Sus libros, dice, parecen, más que es- 
critos, hablados; y, a través del libro, se oye la voz del 
profesor. He ahí, agrega, el encanto de su estilo, de apa- 
riencia descuidada. 


1 Redactamos esta biografía para la 14 Edición Homenaje de la 
Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, de 
1957. Se publicó en sus 19 volúmenes. En la 2% Edición Homenaje 
de la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay (1963) se publicó también en los 25 tomos. 
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Vaz Ferreira se consagró a la tarea docente con acen- 
drada dedicación; y, conscientemente, en perjuicio de su 
obra original de publicista. Sacrificó a su anhelo de en- 
señar —en el hondo sentido— toda otra preocupación. Es 
bien elocuente, a este respecto, la lista de los cargos que 
ha desempeñado. 

Profesor de Filosofía en Preparatorios. (1897 - 1922). 

Miembro del Consejo Directivo de Instrucción Prima- 
ria (1900 - 1915). 

Decano de Preparatorios de la Universidad de Mon- 
tevideo. (1904 - 1906). 

Maestro de Conferencias en la Universidad de Mon- 
tevideo. (1913 hasta 1958). 

Profesor de Filosofía del Derecho en la Facultad 
respectiva. (1924 - 1929). 

Rector de la Universidad por tres períodos. (1929 - 
1930, 1935 - 1938 y 1938 - 1943). 

Director de la Facultad de Humanidades y Ciencias, 
(1946 - 1949). 

Decano de la misma por dos períodos consecutivos. 
(1952 - 1955 y 1955 hasta 1958). 

Esta excepcional dedicación a la enseñanza pública, 
ejercida sin pausas y, simultáneamente, desde la cátedra 
y desde la dirección de los organismos docentes, ha depa- 
rado a su obra singular influencia en la formación inte- 
lectual y moral de la juventud, y en diversos e importan- 
tes aspectos de la evolución del país. 

El gobierno nacional, por dos veces, le ha rendido el 
homenaje de designarlo por Ley para ocupar un alto car- 
go docente: en 1913 una ley especial creó la Cátedra Li- 
bre de Conferencias, designándolo para regentarla por 
tiempo indeterminado y sin limitación alguna de orden 
estatutario; posteriormente, en 1946, al plasmar en ley el 
proyecto de Vaz Ferreira de creación de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, la ley que creó el nuevo Institu- 
to le designó su primer Director por el término de cuatro 
años. 

En todos los cargos que desempeñó fue un funciona- 
rio” modelo en el auténtico sentido de la palabra. Su de- 
dicación es irreprochable y su independencia, ejemplar y 
aleccionante. El funcionario encarna, en el cumplimiento 
de sus cometidos, la filosofía de la conducta que el filó- 
sofo-moralista postula en sus libros. 

Actualmente, a los 85 años de edad, ejerce, con el 
mismo celo de toda su vida, la Cátedra Libre de Confe- 
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rencias y el Decanato de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. 

Su obra ha sido vasta y múltiple, lo cual se corres- 
ponde con su universal personalidad de pensador: filóso- 
fo, psicólogo, sociólogo, crítico de arte y enamorado de 
la música, ha sido uno de sus más finos, profundos y lú- 
cidos sentidores. 

Cuando Vaz Ferreira llega a la cátedra de Filosofía 
en 1897, el Uruguay se halla embanderado, a través de 
sus más calificados órganos de expresión, en el positivis- 
mo filosófico, Vaz Ferreira, más que una filosofía nueva, 
introdujo en la enseñanza una postura independiente y 
abierta, fuertemente criticista y especulativa, condenato- 
ria de todos los dogmatismos de escuela. Esta actitud, 
mental y moral, presidirá luego, sin fisuras, toda la pro- 
ducción vazferreiriana. 

Nada hay más opuesto al pensamiento filosófico de 
Vaz Ferreira que el espíritu sistemático de dogma o es- 
cuela. En vano se rastrearía en su vastísima producción 
—sea ella de filosofía pura o metafísica, de ética o esté- 
tica, de filosofía de la religión o de filosofía jurídica y 
social o de pedagogía— la más leve claudicación de su 
actitud mental para abordar, esclarecer y, en su caso, re- 
solver ninguna cuestión. 

Su bibliografía es muy amplia, He aquí la lista de 
sus principales obras: 

Curso de Psicología elemental. (1897). 

Ideas y observaciones. (1905), 

Los problemas de la libertad. (1907). 

Conocimiento y acción. En los márgenes de la “Ex- 
periencia religiosa” de W. James. Sobre el carácter. Un 
paralogismo de actualidad. Psicogramas. Un libro futuro. 
Reacciones. Ciencia y Metafísica. (1908). 

Moral para intelectuales. (1909), 

Lógica viva. (1910). 

Lecciones sobre pedagogía y cuestiones de enseñanza. 
(1918). 

Sobre la propiedad de la tierra, (1918), 

Sobre la percepción métrica, (1920). 

Sobre los problemas sociales. (1922), 

Sobre el feminismo. (1933). 

¿Cuál es el signo moral de la inquietud humana? 
(1936). 

Fermentario. (1938). 
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Trascendentalizaciones matemáticas ilegítimas y fa- 
lacias correlacionadas. (1940). 

La actual crisis del mundo desde el punto de vista 
racional. (1940). 

Algunas conferencias sobre temas científicos, artísti- 
cos y sociales (1* serie). (1956). 

Los problemas de la libertad y los del determinismo. 
(1957). 

Como filósofo ha logrado un estilo propio, original, 
de peculiar vigor expresivo. Se ha dicho de él que en el 
orden “de la comunicación abstracta de ideas no hay ejem- 
plo en nuestro idioma de un estilo más diferenciado y 
característico dentro de la expresión filosófica”. 

Otra peculiaridad de su producción filosófica es su 
fuerte impregnación científica. La ciencia pura ha tenido 
en Vaz Ferreira uno de sus más calificados intérpretes 
y un eximio y sagaz rectificador de las trascendentaliza- 
ciones ilegítimas de los hombres de ciencia. 


En el plano de la aportación de la filosofía a los pro- 
blemas estéticos, ha realizado estudios de la más alta 
calidad, tanto por la profundidad de sus planteos como 
por el don de claridad, en cuyo mérito, las más abstrusas 
cuestiones se transparentan en un léxico diáfano de sin- 
gular expresividad. 

Vaz Ferreira, ocioso es decirlo, es un humanista au- 
téntico. La sentencia de Terencio parece escrita para de- 
finirlo: “Homo sum; humanum nihil a me alienum puto”. 
Ha demostrado siempre preocupación por lo concreto, por 
lo inmediato, arista singular en un espíritu esencialmente 
especulativo, que ha colocado en el más alto plano la rele- 
vancia y la eficacia de los estudios desinteresados. 

Este perfil de su personalidad ha sido abonado por 
numerosos ejemplos, de hecho, a lo largo de su dilatada 
vida. Como hombre práctico luchó más de treinta años 
por la implantación en el país de la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias. Un día su entrañable iniciativa se trans- 
forma en ley. Llamado luego a presidir los destinos de la 
nueva institución, el filósofo socrático que hay en él, fue 
el fervoroso defensor del saber desinteresado. Definió la 
orientación del nuevo centro de estudios del siguiente mo- 
do: “Un claustro de ejercicios espirituales donde se estudie 
por el estudio mismo, por el placer y la superioridad del 
o de la cultura y del trabajo espiritual desintere- 
sado”. 
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El filósofo, a través del profesor, ha sido un educa- 
dor de excepción. Su obra en esta materia no tiene pa- 
rangón. Ha abarcado todas las ramas de la enseñanza: 
primaria, secundaria y superior. Y, desbordando la en- 
señanza oficial, reglamentada, desde su Cátedra Libre de 
Conferencias ha sido insuperable órgano de cultura supe- 
rior. La diversidad de los temas examinados en ella y la 
calidad de los estudios realizados le confieren una jerar- 
quía difícil de igualar. Los más herméticos problemas 
metafísicos y estéticos, así como las teorías científicas 
surgidas a la luz de los más recientes descubrimientos, 
han ocupado la atención del ilustre profesor. También, to- 
das las manifestaciones de la creación artística, especial- 
mente la psicología de la creación y de la crítica, así como 
importantes problemas de filosofía jurídica y del orde- 
namiento económico y social de la comunidad. Todo ello, 
con ejemplar probidad intelectual y austero rigor cientí- 
fico. Esta ímproba labor se ha condensado en diferentes 
obras, algunas ya publicadas y otras que vieron la luz 
en la edición de sus escritos publicados en 1957. 


Debe destacarse, además, el lugar prominente que co- 
rresponde a los problemas morales en la vida y en la obra 
vazferreiriana. Desprovisto de convicciones religiosas, ha 
colocado en la cumbre de la jerarquía axiológica los va- 
lores éticos, sin sacrificar a ninguno. En lo moral, ha sido 
el apóstol del hombre integral que, en un esfuerzo poco 
pensable, lleva de frente todos los ideales con los consi- 
guientes conflictos éticos, con angustia y remordimiento: 
“Cristos oscuros, sin corona ni sacrificios...”. 


El sabio, dice, no retrocede ante ninguna cuestión. 
Y en el orden moral: “...la conducta sincera por parte 
de los hombres de pensamiento, es la condición más in- 
dispensable del mejoramiento intelectual y moral”. En su 
caso, así como el educador es inseparable del filósofo, el 
hombre lo es del filósofo y del educador. 


Su vida apostoliza su ética. En este sentido se puede 
decir, sin distorsión del lenguaje, que Vaz Ferreira es el 
primero y el mejor de sus discípulos. El itinerario de su 
vida pública y privada reproduce, sin una deflexión, las 
más exigentes puntualizaciones éticas del filósofo. 

A partir de 1950, empezó, en su cátedra, un trabajo 
de revisión, depuración, selección y síntesis de sus obras, 
no cerrado aún. Paralelamente, surgieron en las esferas 
de gobierno movimientos tendientes a la publicación de 
sus libros. Frustradas estas iniciativas, Vaz Ferreira con- 
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tinuó su tarea, que cristalizó parcialmente con la publi- 
cación de varias obras, en la Biblioteca Filosófica de la 
Editorial Losada, de Buenos Aires. Por su parte, el Go- 
bierno Argentino, luego de recabar y obtener el consen- 
timiento del autor, publicó una nueva edición del libro 
Moral para intelectuales. Con anterioridad la Biblioteca 
Artigas (Colección de Clásicos Uruguayos) había reim- 
preso algunos títulos. La Cámara de Representantes del 
Uruguay dio cima en 1957, al intento de editar las obras 
éditas e inéditas del ilustre filósofo. 

La iniciativa fue tomada por un grupo de Diputados 
de distintos sectores políticos: Jorge L, Vila, Wáshington 
Beltrán, Arturo J. Dubra, Venancio Flores, Zelmar Mi- 
chelini, Carlos Migues Barón, A. Francisco Rodríguez Ca- 
musso, Adolfo Tejera y José E. Urrutia Serrato, en cuyos 
fundamentos se expresa “que el más grande y justo ho- 
menaje que puede realizarse a un hombre de la jerarquía 
intelectual de Vaz Ferreira, es la publicación de su obra”. 


Se ha prescindido en esta publicación de los libros 
juzgados por el autor inconclusos o ya sobrepasados. Es- 
ta edición de 19 volúmenes, cuidadosamente revisada por 
el autor, puede así considerarse su obra completa. 


CAPÍTULO II 
Consideraciones Previas 


Los antiguos aseveraban que no se debe hablar de los 
demás ni de sí mismo: entendemos que menos aún de lo 
propio. Sin embargo hemos de explicar, frente al tema: 
Sobre Carlos Vaz Ferreira: Vida. Obra. Personalidad, lo 
que hubiéramos querido hacer, sin conseguirlo, y lo que 
creemos haber logrado realizar. 

Aspirábamos a formular un trabajo que compren- 
diera: 

En cuanto a la vida: nuestros recuerdos, personales 
y familiares, como testigos fidedignos de su diario existir. 

En cuanto a la obra, un estudio completo de cada 
una de ellas, abarcando, en un plan que no es nuestro, 
pero que hubiéramos deseado cumplir, la génesis, planea- 
miento, ejecución y estilo, más una crítica positiva de la 
obra en general. 

En cuanto a la personalidad, una profundización aná- 
loga, salvo la diferencia de escala, a la que verifica Vaz 
Ferreira cuando estudia a un grande hombre. Nuestro 
filósofo dio en 1924 - 25 una serie de conferencias (no se 
recogieron taquigráficamente: como tantas otras se fue- 
ron en palabras) que denominó: “El hombre de los gran- 
des hombres”. ? 

El estudio incluyó a Beethoven, Goethe, Tolstoy. An- 
tes, en 1920, había estudiado la personalidad de Nietzsche. 

En todos estos casos —en otros parecidos— el pro- 
cedimiento empleado para ahondar en una individualidad 
es invariablemente el mismo —análogo por lo demás, co- 
mo veremos, al que sigue para penetrar en un problema—. 
Empieza por conocer todo lo relativo a ella: la obra y la 
persona pero, en un momento dado, prescinde de lo exte- 
rior y verifica una exploración en la personalidad misma 
para intentar captar su esencia. Y se observa en seguida 
que en esa su profundización lo intelectual le interesa sólo 


2 Otros títulos posibles: “El hombre de los genios". “Los 
grandes hombres (o los genios) como hombres”. (Carlos Vaz Ferreira, 
Apuntes preparatorios para conferencias en su Cátedra. 1924). (Ar- 
chivo particular de Carlos Vaz Ferreira en Atahualpa). 


260 REVISTA HISTÓRICA 


a efectos de seleccionar a los personajes: Son todos genios, 
en grado diferente. Pero, una vez elegidos, lo intelectual 
queda secundarizado. A nuestro filósofo lo atrae primor- 
dialmente lo moral, tomando este término en una acep- 
ción amplia, abarcando lo que denomina, en un feliz neo- 
logismo, la personalidad moro-espiritual, 

Algunos ejemplos: cuando estudia a Nietzsche, atra- 
viesa rápidamente la capa solidificada de ideas sistema- 
das y de prejuicios hechos para llegar a lo hondo y mos- 
trar la bondad de su alma. 

En el caso de Tolstoy, pese a la admiración por el 
que consideraba el autor de la mejor novela del mundo: 
La guerra y la paz, no simpatiza con el hombre, por su 
moral separada. 

Refiriéndose a Goethe, comenta la frase de Eugenio 
D'Ors, quien afirma que todos admiran a los genios pero 
que, en cuanto a éste, es otra cosa: Todos quisieran ser 
Goethe. Y replica nuestro pensador: “Yo soy el hombre 
que no quiere ser Goethe. Quien menos quisiera ser sería 
Goethe. Si hubiera de encarnarme en un hombre general, 
antes en uno de esos desgraciados, vencidos, miserables, 
fracasados, que en ese”. Considera el pecado contra el 
espíritu de que hablan las Escrituras la serenidad o, en 
todo caso, la serenidad goethiana. 

En el caso de Beethoven, lo admira desde la raíz del 
alma, como músico genial; pero más valoriza sus cuali- 
dades de bondad y de ternura. 

Así gustaba Vaz Ferreira de estudiar la personalidad 
ajena. Y, en cuanto a la propia, encontramos indicios de 
cómo hubiera tolerado que se la estudiara, en estas líneas 
suyas: 

“...Qué fácil me hubiera sido utilizar mi Cátedra 
para perseguir mis ambiciones o mis ilusiones de origi- 
nalidad! —dar “conferencias libros”— kservirme de mi 
Cátedra para mi producción —con el tiempo que quisie- 
ra— concluir las obras entonces empezadas y proyectadas, 
que desde entonces quedaron inconclusas y seguir hacien- 
do, otras, y haber dado lo que pudiera en originalidad. Y, 
por cierto, nada hubiera tenido ello de reprobable; pero 
no creí deber hacerlo: lo que salió allí fue la persona —no 
elocuente ni brillante— pero conmovida y sufriente de 
amor por el bien y de dolor por el mal, por el bien y por 
el mal reales y concretos: por los de la vida. 

Ahora, eso sí: en mí lo más fuerte —lo de mi voca- 
ción— era la enseñanza: sus problemas y también sus 
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sujetos: sus personas: los maestros, los estudiantes por 
cuyo bien combatía tanto (a veces ¡ay! sin su apoyo) y 
les di lo mejor de mi alma. 

Sé que nadie podría comprender —y quizá haya sido 
patológico— lo que yo sufrí luchando, por ejemplo, por la 
moralización de los nombramientos: por la implantación 
de los concursos, por la supresión de las recomendaciones 
y por todas las formas que impurifican el nombramiento 
directo; luchando contra la exageración del régimen de 
exámenes que aún hoy deteriora las mentes y hasta en- 
ferma y mata niños, luchando por los parques escolares, 
proyecto ideal, superior a mí, superior a todos, que la 
triste incomprensión de ciertos hombres, bastante de ellos 
desgraciadamente sinceros, hundió para siempre, o para 
tanto tiempo. 

Y, naturalmente, como, en mi Cátedra, el Catedrático 
era el hombre, todo eso fue lo que más me salió —además 
de lo puramente intelectual, de lo científico, de lo artís- 
tico”. 3 

Cortamos aquí: Hemos hecho esta transcripción por- 
que ella muestra mucho mejor de lo que podrían hacerlo 
nuestras pobres líneas, la clase de estudio que hubiéramos 
deseado realizar acerca de la personalidad vazferreiriana. 

Pero no pudo ser. Alguien dijo: “Je fais tout ce que 
je peux continuellement pour élargir ma cervelle, et je 
travaille dans la sincerité de mon coeur; le reste ne dé- 
pend pas de moi”. * También se dice: “Quod natura non 
dat Salamanca non prestat”. (Lo que no da la naturale- 
za no lo presta Salamanca). Por todo lo cual y lo concor- 
dante dejamos de lado lo negativo, lo no hecho por falta 
de jerarquía intelectual nuestra, para exponer lo positivo, 
lo realizado. 

En cuanto al estudio intentado sobre la obra y la 
personalidad de Vaz Ferreira: A lo largo de la vida 
nos hemos connaturalizado con su filosofía: la llevamos 
en la sangre. Hemos pasado años revisando archivos 
en busca de datos que nos ayuden a configurar su per- 
sonalidad intelectual, pedagógica, moral. Nuestros re- 
cuerdos personales abarcan casi medio siglo de su vida 
y actuación, Y, ante la proximidad de la Innombrable no 


3 Carlos Vaz Ferreira: (Frente al golpe de estado). En 2% Edi- 
ción Homenaje de la Cámara de Representantes. 1963, t. XXV, pá- 
ginas 187-188, 

4 Theodore Gomperz: Les penseurs de la Grèce, París, Payot, 
1928, Préface de l'auteur, p. 20. 
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querríamos —variando un poco la frase vazferreiriana 
“irnos con tantas cosas adentro”, Y con todas las limita- 
ciones, que somos las primeras en reconocer, de compren- 
sión y de lenguaje, vamos a decir algunas de las cosas que 
tenemos para decir sobre Vaz Ferreira, 

Seguimos un plan, seguramente opinable, pero que es 
el único según el cual nos animamos a escribir sobre una 
figura que siempre nos ha fascinado: la de nuestro padre. 
Hemos segregado, entre los múltiples aspectos de su per- 
sonalidad, aquellos que más nos atraen, que se prestan 
para ser investigados en la vida y en la obra y sobre los 
cuales creemos tener algo que decir. Así, en el estudio que 
sigue, tratamos sucesivamente lo social, lo económico, lo 
político, lo jurídico, lo moral, lo religioso en la vida y 
en la obra de Carlos Vaz Ferreira. Lo estético y lo peda- 
gógico sólo en la vida. 

Formulamos el trabajo en 1958-60, a efectos de pre- 
sentarlo a un concurso en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. En conjunto permanece inédito. Se publicaron 
sólo unos pocos capítulos. 

Una aclaración: creemos conocer, a través de años 
de consagración, la bibliografía de Carlos Vaz Ferreira 
(incluso muchos apuntes preparatorios para conferencias 
que no pueden ni deben publicarse pero que constituyen 
un valioso material de estudio y trabajo). 

Conocemos también bastante de lo que se ha escrito 
sobre él. Pero en esta concreción, principalmente de sen- 
timiento —algo también de pensamiento— que verifica- 
mos para honrar su memoria, desearíamos realizar un 
trabajo personal: permanecer, de pie, en presencia del 
Hombre y del Pensador, casi a solas con Vaz Ferreira 
y con su obra. 


CAPÍTULO III 


Estudio comparativo de tres ediciones de la obra de 
Carlos Vaz Ferreira 


Fragmentos: * Hay actualmente tres Colecciones 
de Obras de Carlos Vaz Ferreira, dos éditas, una inédita: 
a) La 1* edición Homenaje de la Cámara de Representan- 
tes del Uruguay, de 1957, aparecida en 1958, en 19 vo- 
lúmenes; distribuida a título gratuito por ese Cuerpo 
Legislativo entre personas e instituciones, en el Uruguay 
y en el extranjero, ya agotada en su totalidad. b) El 
Proyecto de Obras Completas para 1961, aún inédito. c) 
La 2* edición Homenaje de la Cámara de Representantes 
de 1963, en que, por disposición de la misma, se reedita 
con leves variantes la anterior, más un Suplemento de 
inéditos. Haremos brevemente la historia de estas edi- 
ciones. 

A partir de cierta época, Vaz Ferreira comenzó a 
publicar mucho menos de lo que escribía. Su modo de 
producción explica en parte este hecho: Se había consa- 
grado en forma total a la Cátedra de Conferencias y dic- 
taba muchas, cuya versión taquigráfica no tenía luego 
tiempo ni ánimo para corregir, retocar y pulir. Además, 
siempre hubo en él cierta insatisfacción por la obra hecha, 
por considerarla inferior a la que hubiera podido produ- 
cir. En tercer término figura lo que denominaré —-si- 
guiendo a Don Miguel de Unamuno—: la ¿impecunidad : 
la impresión fue siempre cara y la áurea mediocritas vaz- 
ferreiriana tuvo siempre más de mediocritas que de áurea: 
no le permitía abordar el costo de impresión de publica- 
ciones de gran volumen. Debido a estas circunstancias 
coadyuvantes las conferencias del Maestro se acumulaban 
sobre sus escritorios, sin llegar a la imprenta, salvo en 
algunos casos de excepción en que personas o institucio- 
nes, fuertemente atraídas por la calidad de su obra, to- 
maron a su cargo esporádicamente la publicación de al- 
guna. 

Hacia 1950 inició Vaz Ferreira, siempre en su Cá- 
tedra, un trabajo de revisión, depuración y síntesis: bien 

X 


5 Transcribimos parte de la Advertencia para la 2% Edición Ho- 
menaje de la Cámara de Representantes de 1963 que redactamos 
entonces. (Nota de 1979). 
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sabido es que le gustaba repensar cuidadosamente su 
ideario, introduciendo en él correcciones, ampliaciones y 
ajustes. En cierto momento el Estado Uruguayo le reim- 
primió algunas obras (Biblioteca Artigas, Colección de 
Clásicos Uruguayos). Posteriormente familiares hicieron 
editar en Buenos Aires tres volúmenes, nuevos o reno- 
vados: Los problemas de la libertad y los del determinis- 
mo, muy completados con relación a las formulaciones de 
principio de siglo; Sobre la percepción métrica, también 
ampliada y, finalmente, salió la edición príncipe de: Al- 
gunas conferencias sobre temas científicos, artísticos y 
sociales (1% serie), integrada por estudios inéditos o que 
habían tenido poca difusión. Asimismo, por iniciativa del 
entonces embajador en nuestro país, Dr. Alfredo Pala- 
cios, se republicó con leves variantes por el gobierno ar- 
gentino, a cargo de la Universidad Nacional de La Plata, 
Moral para intelectuales. 


La impresión de estas obras, que mucho valorizaba 
nuestro pensador, fueron, sin duda, un estímulo para pro- 
seguir —a los 83 años— en su intensa labor de síntesis 
y ordenamiento de la propia producción, laboriosamente 
realizada a lo largo de seis décadas. Y así, lo que empezó 
por ser el arreglo de unos pocos volúmenes, se fue convir- 
tiendo, sin proponérselo conscientemente el autor, en una 
recopilación cada vez más cercana a las obras completas. 


A principios de 1957 un hecho superviniente cambió 
favorablemente el curso de esta labor preparatoria: Con 
la intención de rendir un homenaje a la vida y a la obra 
de Carlos Vaz Ferreira, la Cámara de Representantes del 
Uruguay resolvió tomar a su cargo la impresión de su 
obra édita e inédita. En la mente de los miembros de la 
Comisión designada al efecto, se planeó una publicación 
inmediata. Teniendo en cuenta la edad del homenajeado, 
se quiso abreviar los trámites de ejecución para que el 
honor no se tornara póstumo. 

En base a este programa implícito de dicho Cuerpo 
Legislativo se preparó rápidamente para la impresión 
aquella parte de la obra que estaba en estado de ser pu- 
bliéada de inmediato. Todos los que intervinimos en ese 
trabajo fuimos urgidos por la misma común preocupación : 
que el Maestro pudiera recibir en vida el homenaje que 
se le rendía viendo editada su obra, sino toda, una parte 
importante de ella, y representativa de los distintos secto- 
res del campo de interés en Vaz Ferreira: filosofía gene- 
ral, epistemología, psicología, pedagogía, estética, lógica, 
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moral, religión, problemas sociales, políticos, económicos. 

En este trabajo —que en ocasiones se llevó con rit- 
mo febril— colaboró en forma eficacísima el personal de 
la imprenta elegida al efecto, rebasando sus obligaciones: 
el jefe de talleres, con sus obreros, hizo jornadas extra- 
ordinarias durante varios días, incluyendo feriados, para 
ofrecer un regalo de fin de año al Maestro, Y así pudo 
éste, ya en su lecho de muerte del Sanatorio Italiano, ho- 
jear, complacido, dos volúmenes acabados de su obra, que 
aprobó y gustó en grado sumo. Tres días después, a 3 
de enero de 1958, se produjo la desaparición física de 
Carlos Vaz Ferreira. A los tres meses, en abril, estuvieron 
impresos los 19 volúmenes. 

Corresponde, antes de continuar, una explicación 
marginal: desde mi ya lejana adolescencia le hice a mi 
padre de secretaria particular y de taquigrafía. “ A par- 
tir de 1954 empecé a colaborar, bajo su dirección inme- 
diata, en la preparación del material inédito. Luego de 
trabajar unos años a su lado, recibí una honrosa prueba 
de confianza: fue delegando en mí lo relativo a la selec- 
ción y ordenamiento de las piezas a publicar, limitando 
su intervención a la revisión y corrección. Y éstas, a su 
vez, se fueron aminorando en una supervisión formal, au- 
mentando progresivamente mi grata responsabilidad: así 
los tomos XII, XV, XVI, XVII y XVIII de la 1* Edición 
Homenaje de la Cámara de Representantes fueron ente- 
ramente recopilados y ordenados por mí, limitándose mi 
padre a darles el visto bueno. Discrepábamos tan sólo 
en lo que llamaba mi manía publicista, o sea —según 
él— mi tendencia a valorar muy en alto su producción, 
lo que podría inducirme a publicar demasiado. En la pre- 
paración de la Obra Completa y, por tanto, de esta edi- 
ción, he tenido muy en cuenta la advertencia: entiendo 
que, en ambas, todo lo que está puede y debe estar. 


En abril de 1958, ya muerto mi padre, inicié la pre- 
paración de una 2* edición que se aproximara lo más po- 
sible a las Obras Completas. Se ha ido integrando tan 
naturalmente como la 1*. Me faltaba —es cierto— la in- 
sustituible acción de presencia de mi padre, lo que me 
obligaba a extremar el cuidado. 


Esta 2! edición, para la cual sugiero provisoriamen- 
te la siguiente ficha bibliográfica: Vaz Ferreira, Carlos. 


6 Conjuntamente con mi hermana Matilde. (Nota de 1979). 
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Proyecto de Obras Completas, está virtualmente termi- 
nada. Aparece ordenada en 24 obras, con un conjunto 
de 32 volúmenes. En la única de muchos tomos: Lec- 
ciones sobre pedagogía y cuestiones de enseñanza, una 
nota genérica da cuenta de la inclusión; en cada volu- 
men, otra nota da idea del contenido o, en su caso, es- 
tablece conexión con el correspondiente de la Edición 
Homenaje de la Cámara de Representantes de 1957. He 
redactado estas notas, así como las que han sido nece- 
sarias a lo largo de la obra, —reducidas al mínimun 
imprescindible por haber disposición expresa en ese sen- 
tido del autor— en forma impersonal: “Se,..”. Alguien 
ha dicho que hay trabajos que son como el de la zurci- 
dora: cuanto menos se notan, mejor hechos están. En- 
tiendo que el mío es de éstos. Con estas notas entiendo 
cumplir con la Ley de Propiedad Literaria y Artística 
vigente en el Uruguay (Ley N° 9.739, diciembre 17 de 
1937) que dice en su art. 16, inc. 2: “Ninguna adición o 
corrección podrá hacerse a la obra, ni aun con el con- 
sentimiento de los causahabientes del autor, sin señalar 
especialmente los pasajes agregados o modificados”. Le- 
galmente hay derecho a publicar esta Recopilación, al am- 
paro del art. 16, inc. 1* de la ley precitada, que confiere 
a los herederos, subsidiariamente al Estado, la facultad 
de defender la integridad de la obra de un autor fallecido. 
Moralmente, también me siento autorizada para publicar- 
la, teniendo en cuenta la idea directriz que ha presidido 
su integración: armarla en forma tal que nos dé la segu- 
ridad de que si mi padre pudiera revisarla, la aprobara 
y gustara de ella, como ya vimos que aprobó y gustó de 
los dos volúmenes de la 1* edición que llegó a hojear. 

El Proyecto de Obras Completas, como surge de su 
propia denominación, es un proyecto, Trata de integrar 
Obras Completas. Pero, dado el modo de producir vazfe- 
rreiriano, siempre pueden aparecer, para ediciones poste- 
riores, trabajos omitidos. Sólo con esta salvedad podemos 
llamar a nuestro proyecto de Obras Completas. 


El Proyecto de Obras Completas ha surgido natural- 
mente de la Edición Homenaje de la Cámara de Repre- 
sentantes por complementación y reordenación. Se han 
tenido a la vista para integrar aquél versiones taquigráfi- 
cas y manuscritos conocidos o recopilados recién después 
de la muerte del Maestro, así como directivas y planes 
contenidos en sus papeles póstumos. Hay dos piezas que 
dan idea adecuada de la vinculación entre ambas versio- 


CARLOS VAZ FERREIRA 267 


nes. Son: el Indice del contenido de las Obras Completas 
y la Confrontación de dos ediciones de la obra de Vaz Fe- 
rreira: Edición Homenaje de la Cámara de Representan- 
tes y Proyecto de Obras Completas, que se transcriben a 
continuación. 

Terminada la preparación del proyecto de Obras 
Completas y, apenas iniciados los primeros sondeos edito- 
riales para su publicación, con fecha 30 de junio de 1961, 
la Cámara de Representantes de la República Oriental del 
Uruguay resolvió —como se detalla al principio de este 
Suplemento— reimprimir las obras éditas e inéditas de 
Carlos Vaz Ferreira. Luego de aceptada por los herederos 
de Carlos Vaz Ferreira la resolución de la Cámara, pre- 
senté a la Mesa el proyecto de Obras Completas y tuvo 
muy cordial acogida.” Pero circunstancias adversas, 
ajenas a la excelente voluntad de los legisladores, frus- 
taron la publicación. Y se prefirió, interpretando estricta- 
mente la resolución de ese Cuerpo Legislativo, republicar 
tal cual la 1* edición de 1957, con sólo corrección de erra- 
tas, errores gruesos, publicando a continuación los inédi- 
tos. Se ha preparado esta 2* recopilación, que es la 2* 
edición Homenaje de la Cámara de Representantes, de 
1963, en la mejor forma posible, agregando a continua- 
ción de los 19 volúmenes éditos, seis de inéditos y alguna 
reedición de estudios éditos no incluidos en la 1* edición. 
La actual compilación se hizo siguiendo la ordenación de 
la Obra Completa y con referencia a ella en los índices 
respectivos. Se han agregado índices de nombres propios 
y materias, copias fotoestáticas, una nueva bibliografía 
(de esta ultima es autor el Dr, Arturo Ardao), con lo 
cual se cumple estrictamente la resolución de la Cámara: 
Publicar la obra édita e inédita del Dr. Carlos Vaz Fe- 
rreira, * 

Trataremos analíticamente la 1% de 1957. 

I) — Ideas y observaciones. — Esta obra fue publi- 
cada en 1905. Interesó a Unamuno.” No se reeditó has- 


7 Es de justicia mencionar el nombre de los señores Ulises 
Pivel Devoto y Gumersindo Collazo Moratorio, —Presidente y Secre- 
tario, respectivamente, de la Cámara de Diputados—, cuya actuación 
en el proceso preparatorio de esta edición ha sido realmente ejemplar. 

S Sara Vaz Ferreira de Echevarría. Advertencia para la se- 
gunda edición Homenaje de la Cámara de Representantes de 1963, 
t, XX, págs. 21-63. 

9 Miguel de Unamuno: Carta a Carlos Vaz Ferreira, en 1% y 
2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes t. XIX, págs. 
17-32 y 17-28 respectivamente. 
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ta 1957, en que se la incluyó en la colección de obras que 
nos ocupa: Al reimprimirla, se suprimieron 3 de los estu- 
dios que la integraban: Dos paralogismos pedagógicos y 
sus consecuencias *% y Dos ideas directrices y su valor 
respectivo 1, por estar incluidos en: Estudios pedagó- 
gicos, 1* serie (t. XVIL de 1* y 2* Edición Homenaje de 
la Cámara de Representantes) y Contribución al estudio 
de la percepción métrica por formar parte, con levísimas 
variantes, de: Sobre la percepción métrica (t. VI de 1* y 
2! Edición Homenaje de la Cámara de Representantes). 

11) — Los problemas de la libertad y los del deter- 
minismo. — Este libro fue considerado por Vaz Ferreira 
y por otras personas autorizadas como el mejor. Integra 
su más valioso aporte a la filosofía general, Fue formu- 
lado a principios de siglo; es profundo y difícil. Vaz Fe- 
rreira gustaba narrar que, habiendo interrumpido por un 
tiempo su preparación, cuando quiso seguirla se encontró 
con que no sólo no podía hacerlo sino que ni siquiera en- 
tendía lo ya escrito. Necesitó un período previo de con- 
centración y enfocamiento para poner de nuevo en marcha 
su pensamiento. 

La ejecución de esta importante obra se hizo por eta- 
pas. La primera formulación es de 1907. Hay otra de 1915. 
Posteriormente, en diversas fechas (1939-1949 - 1951 - 
52 - 53 - 54) como puede verse en los respectivos informes 
anuales de la Cátedra, se ocupó el Maestro nuevamente 
de los problemas de la libertad y del determinismo, en 
unos casos simplemente para sintetizar sus distinciones 
esenciales; en otros, para ir integrando el libro, que había 
quedado inconcluso. Para las ediciones de 1957 (Buenos 
Aires - Losada. Montevideo, 1* Edición Homenaje de la 
Cámara de Representantes, t. II) Vaz Ferreira lo compi- 
ló, lo ordenó y lo dio por concluido. Estaba disgustado 
por su dificultad. Tenía deseos de poner una nota invi- 
tando a leer tan sólo los resúmenes finales. Conseguimos 
disuadirlo. 


II) — Moral para intelectuales. — 4* ed. príncipe es 
de 1909. Vaz Ferreira tenía cierto “faible” por este tra- 
bajo, que entendía era, más que un buen libro, una buena 
acción. Esta simpatía se encuentra habitualmente en per- 


10 1% y 2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes 
de 1957 y 1963, t. XVII, págs. 19-35 y 19-37 respectivamente. 

11 1? y 2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes 
de 1957 y 1963, t. XVII, págs. 37-101 y 39-113 respectivamente, 
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sonas de cierta edad —también en algunos jóvenes—. En 
este momento la Editorial Ayacucho, de Caracas, está 
preparando una edición, que saldrá probablemente en 1979 
y ha de hacer conocer esta importante obra —también la 
Lógica viva— en el mundo latinoamericano. Tratamos en 
especial de esta obra en el capítulo correspondiente a la 
moral. 

IV) — Lógica viva. — Apareció en 1910. Es un va- 
lioso aporte de Vaz Ferreira a la lógica. Algunas perso- 
nas preparadas la prefieren aun a Los problemas de la 
libertad y los del determinismo. 

V) — Sobre la propiedad de la tierra. — Es una im- 
portante contribución de Vaz Ferreira al estudio de los 
problemas sociales. Lo publicó en 1918. Está integrado 
por una serie de conferencias dadas en 1914. 

VI) — Sobre la percepción métrica. — Apareció en 
1920 como obra autónoma, Hay pocas variantes entre este 
estudio y el incluido en 1905 con el título de: Contribución 
al estudio de la percepción métrica. 

VII) — Sobre los problemas sociales. — Es una con- 
creción del pensamiento vazferreiriano sobre el tema del 
epígrafe; se publicó en 1922, recogiendo conferencias dic- 
tadas en 1920, reproducción resumida de otras más ex- 
tensas y completas dictadas en 1917 y 1918, 

VIII) — Conocimiento y acción. — Se publicó en 
1920. Está integrado por 3 estudios: Conocimiento y 
acción. En los márgenes de L'expérience réligieuse, de 
William James. El pragmatismo. 

De ellos —lo explica Vaz Ferreira en la advertencia 
a la primera edición—, los dos primeros fueron publica- 
dos en el fascículo I de Carlos Vaz Ferreira, enero de 
1908. (Es una obra casi inencontrable con la que nuestro 
pensador inició la ejecución de Fermentario, variando lue- 
go la presentación por dificultades de imprenta). 

El tercero está integrado por versiones taquieráficas 
de clases dictadas por Vaz Ferreira en su Cátedra de fi- 
losofía en 1908. Es principalmente un estudio sobre temas 
religiosos, surgido en gran parte como reacción frente al 
pensamiento de uno de sus filósofos preferidos: Willliam 
James. Una de las piezas más valiosas del archivo parti- 
cular de Vaz Ferreira es el ejemplar de la obra en cuyos 
márgenes aparecen escritos de puño y letra de Vaz Fe- 
rreira sus comentarios. ** 


12 William James: L'expérience religieuse, París, Alcan, 1910, 
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IX) — Sobre feminismo. — Es la versión taquigrá- 
fica de conferencias dictadas en 1922, como síntesis de 
otras dadas, también en la Cátedra, en 1917, en la época 
en que la Universidad había suprimido a Vaz Ferreira 
el servicio de taquígrafo. Se publicaron recién en 1933, 
con un apéndice de ese año, confirmado en 1945 por el 
autor. Agregó otro, muy valioso, en 1952, Con todos esos 
agregados se publicó en la 1* y la 2 Edición Homenaje 
de la Cámara de Representantes. 


X) — Fermentario. — Esta obra recoge un impor- 
tante período de la producción vazferreiriana. En el pri- 
mer cuarto de siglo se había producido la irrupción de su 
pensamiento original. Sobrevino luego un largo período 
de silencio: Vaz Ferreira se consagraba a su Cátedra y 
demás ocupaciones regladas: seguía pensando pero en ge- 
neral no publicaba, Séanos permitido un recuerdo perso- 
nal: Como un investigador le mandara preguntar qué 
había hecho en el largo período que precedió a la publica- 
ción de Fermentario, contestó desde la altura: “Existir”. 

En el prólogo de Fermentario Vaz Ferreira publica 
interesantes declaraciones sobre su plan, completamente 
original, En cuanto al título: es un neologismo —no sa- 
bemos si de Unamuno o de Vaz Ferreira— que se ha in- 
corporado al lenguaje corriente en el Uruguay. 

La preparación de la obra a efectos de la publicación 
fue penosa. Vaz Ferreira tenía acumulado mucho material 
inédito. Aborrecía la corrección en frío que era, sin em- 
bargo, imprescindible. Pedía a la compañera de su vida 
que le colocara en lugares visibles papelitos que le recor- 
daran la necesidad de corregir Fermentario. Finalmente, 
después de un trabajo de años, se imprimió en 1938. Nues- 
tro padre y todos los que lo queríamos tuvimos una gran 
alegría. Séanos permitida una infidencia: Cierto día en- 
tramos a su escritorio. Acababa de recibir algún volumen 
de la edición príncipe de Fermentario. Nos lo puso en la 
mano, diciéndonos: “Abrelo al azar, como la Biblia”. Y 
damos fe de que la obra resistió la difícil prueba. 


XI) — Algunas conferencias sobre temas cientificos, 
artísticos y sociales. — Es una valiosa condensación del 
pensamiento vazferreiriano. La preparó cuidadosamente 
el Maestro hacia 1953, con 15 estudios seleccionados entre 
los mejores de los últimos 17 años. Se iba a editar por el 
Estado, pero no pudo ser, Familiares conseguimos la pu- 
blicación en Buenos Aires. Vaz Ferreira pudo verlo e in- 
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cluso sus amigos lo pudieron festejar como a él le gustaba: 
con una sencilla comida en su honor. 

Una aclaración sobre algo que ha llamado la aten- 
ción: el día que Vaz Ferreira terminaba la última revisión 
de su obra nos pidió: ¿Cuál es el signo moral de la in- 
quietud humana? para incluirla. Le prevenimos que es- 
taba ya en Fermentario, pero nos indicó que la pusiéramos 
lo mismo. Así la repetición de la que consideramos la más 
hermosa de las conferencias de nuestro padre fue cons- 
ciente y querida por él. 

La formulación de esta obra en la 1* y 2% Edición 
Homenaje de la Cámara de Representantes reproduce fiel- 
mente la edición Losada de 1956. 


XII) — Algunas conferencias sobre temas científicos, 
artísticos y sociales, 2" serie, — Fue compilada y ordenada 
por nosotros, tomando distintos estudios de Vaz Ferreira. 
El conjunto integra una obra de menos valía que la 11 se- 
rie, pero que nos hubiera dado pena no publicar. Vacilamos 
en incluir simultáneamente: Sobre algunas que creo ver- 
dades y Extracto de ideario, por ser demasiado análogos. 
Pero, no queriendo sacrificar ninguno, descubrimos que el 
primero fija el acento en el carácter afirmativo del idea- 
rio vazferreiriano. Nuestro padre leyó y aprobó la 2% se- 
rie, e incluso llegó a corregir algunas pruebas. Estaba en- 
tusiasmado por seguirlas preparando y nos decía, palabra 
más, palabra menos, cosas como éstas: “Cuando prepare- 


mos la 4* o la 5* serie. ..”. Apareció en la 1* Edición Ho- 
menaje de la Cámara de Representantes de 1957. 
XIII) — Sobre la enseñanza en nuestro país. — En 


cuanto a la génesis: Es el fruto de una sublimación: Ha- 
cia 1928 Vaz Ferreira tuvo un serio disgusto con algunos 
discípulos: en la Facultad de Derecho, donde dictaba un 
curso de filosofía del derecho, hubo una huelga. El motivo 
ocasional era un pedido de exámenes en julio. Se injertó 
luego la Reforma universitaria. Vaz Ferreira era enemigo 
acérrimo de los exámenes en general, más en especial de 
los de julio, que interrumpen la enseñanza. En cuanto a las 
reformas pedagógicas, quería muchas reformas (con mi- 
núscula), las más posibles, que mejoraran lo actual; no 
simpatizaba, no simpatizó nunca con la Reforma (con 
mayúscula), especie de panacea universal que nadie supo 
nunca bien en que consistía. 

Consecuente con su ideario, se enfrentó con la huelga 
que consideraba equivocada y absurda. Los estudiantes 
reaccionaron enérgicamente: Cristo fue negado sólo por 
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Pedro y nada más que tres veces: Vaz Ferreira fue nega- 
do, hostilizado y vejado por muchísimos discípulos, in- 
contable número de veces. Pero ¡milagros de la sublima- 
ción! esa delicada y fina noción cuya introducción nos 
hace perdonar un poco a Freud el pansexualismo y el 
exhaustivo hurgamiento en la miseria humana: como 
reacción indignada contra los que lo injuriaban y ofendían 
formuló Vaz Ferreira, con una precisión y un poder de 
síntesis rara vez logrado, esa excelente obra que se llama: 
Sobre la enseñanza en nuestro país. 

La obra iba a publicarse en los Anales, Pero el deli- 
cado engranaje psíquico de Vaz Ferreira no pudo resistir 
tantas pruebas. Se produjo en él en 1928 una grave en- 
fermedad en que por vez primera —la segunda fue en 
1940— hizo crisis su constitución melancólica. Se inte- 
rrumpió la ejecución de la obra. Incluso hemos oído narrar 
a un familiar que nuestro padre tuvo que abonar una 
buena indemnización por incumplimiento de contrato. 

Hacia 1956 nos hallábamos un día en la Quinta bus- 
cando conferencias y manuscritos para la integración de 
la Obra a publicarse, cuando nos encontramos sorpresi- 
vamente con las pruebas de galera del libro a que nos 
estamos refiriendo, Fueron aprobados por Vaz Ferreira 
y éste autorizó su inclusión en la edición de la Cámara. (1% 
Edición Homenaje de la Cámara de Representantes de 
1957). 

XIV) — Lecciones sobre pedagogía y cuestiones de 
enseñanza. Vol, I. Enseñanza secundaria: parte general. 
Este volumen es reproducción fiel de la edición primera 
de 1918. Como los dos tomos siguientes, forma parte del 
Curso de Pedagogía 1913 - 15, que no se pensó todavía, en 
el momento de preparar la edición Homenaje de la Cáma- 
ra de Representantes, en integrar. 

XV) — Lecciones sobre pedagogía y cuestiones de 
enseñanza. Vol. 2, — Integramos este volumen con: a) 
Nuevas formulaciones de Vaz Ferreira acerca de la ense- 
ñanza de la historia, la moral y la filosofía en secundaria. 
b) Un estudio sobre la enseñanza superior. c) Un estudio 
sobre los exámenes y sustitutivos posibles. Apareció en 
la 1* Edición Homenaje de la Cámara de Representantes 
de 1957. 

XVI) — Lecciones sobre pedagogía y cuestiones de 
enseñanza. Vol. 3, — Integramos este volumen en forma 
heterogénea, con variadas piezas pedagógicas que deseá- 
bamos publicar. 
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XVII) — Estudios pedagógicos. — Este volumen es- 
tá integrado por tres series de estudios pedagógicos, ya 
publicados a principios de siglo. 

XVIII) — Incidentalmente. — Reunimos en este vo- 
lumen una serie de piezas menores: discursos, notas, car- 
tas, que entendemos son un fiel reflejo de ia actuación 
vazferreiriana. Nuestro padre lo leyó, autorizó la publi- 
cación y consintió en nominarlo. Apareció en la 1* Edición 
Homenaje de la Cámara de Representantes de 1957. 

XIX) — Correspondencia entre Unamuno y Vaz Fe- 
yreira, — Sabido es que Vaz Ferreira no cultivaba el gé- 
nero epistolar. Sin embargo, hay una correspondencia se- 
guida con el alto filósofo español Don Miguel de Unamu- 
no. Reunimos el material y lo sometimos a la aprobación 
de nuestro padre. No estaba muy conforme con la publi- 
cación. Valorizaba las cartas de Unamuno pero no las 
propias. Sin embargo, consintió en la publicación por la 
Cámara. E incluso nos dio noticia de otra carta de Una- 
muno, no sabemos si dirigida a él o a un tercero, que no 
hemos podido localizar. Nos citó una frase: “Vaz Ferreira 
cree que yo soy un cobarde”. Apareció la obra en la 1: 
Edición Homenaje de la Cámara de Representantes de 
1957. 

En 1958, posteriormente a la muerte de Vaz Ferrei- 
ra, Manuel García Blanco, catedrático en la Universidad 
de Salamanca, publicó en el Uruguay un enjundioso estu- 
dio sobre la correspondencia entre Unamuno y Vaz Fe- 
rreira. 1? Manifestó el deseo de que se publique su estudio 
como prólogo en otra publicación de la correspondencia. 
Si ésta se realizara, sería bueno cumplir con su aspiración. 


13 El pensador uruguayo Carlos Vaz Ferreira y Miguel de Una- 
muno. (“Revista Nacional”, Monteyideo, 2% ciclo, año III, t. III, 
N? 198, págs. 481-513). 


CAPÍTULO IV 


Lo social en la vida y en la obra de 
Carlos Vaz Ferreira ™ 


Algunos datos biográficos ** 


En ese esfuerzo tenso y continuado que realizara 
Carlos Vaz Ferreira para llevar de frente todos los idea- 
les: humanos y trascendentes, de justicia y de caridad, 
individuales y sociales, estos últimos ocuparon siempre un 
lugar de relevancia, en su vida y en su obra. 

En la vida: El estudio del tema propiamente dicho 
va precedido de Algunos datos biográficos, poco conoci- 
dos, sobre sus antecesores y su formación escolar, 

Ascendientes por la línea materna: El tatarabuelo 
materno de Vaz Ferreira se llamaba Joaquín Alvarez de 
Cienfuegos y Navia y era asturiano, Origen de su nombre: 
un antepasado remoto, luchando contra los moros, consi- 
guió el título de Cienfuegos en esta forma: atacó de noche 
al mando de 100 hombres con antorchas un campamento 
de moros y los dispersó: en recuerdo de su hazaña le die- 
ron un título de hidalguía: en su escudo le pusieron cinco 
fogatas en campo rojo (no podían ponerse cien). 

Pasando el tiempo, otro ascendiente más cercano de- 
fendió la villa de Navia (todo esto pasa en Asturias), 
agregándose a su título un escudo con cuatro cuarteles de 
los cuales uno era el de las cinco fogatas. En esa familia 
hubo un poeta, con el nombre de Alvarez Cienfuegos; hu- 
bo también algún escribano con el apellido Alvarez Man- 
zano, Pasó el tiempo y llegó al Uruguay Cienfuegos, el 
primer antepasado de Vaz Ferreira que vino de España, 
probablemente como contador de la expedición de Ceba- 
llos. Fundaba pueblos. Se casó con Da. María Pérez de 
Velazco, nativa y descendiente de una familia de las islas 
Terceras. 


14 Este capítulo fue publicado por nosotros en folleto. Lo re- 
producimos tal cual. Agregamos algunas notas de 1979. 

15 Estos datos nos fueron suministrados, a nuestro pedido, por 
Vaz Ferreira. Los dictó, recogimos la versión taquigráfica que, con- 
trolada y aprobada por él, reproducimos fielmente. (Nota de 1964). 
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La familia tomó el único apellido de Navia. Vivían 
en Guaraní, entre 25 de mayo y Washington. Queda aún 
un portón antiquísimo que Vaz Ferreira considera muy 
probable fuera el de la casa de los Navia. 1% 

Hijos hombres de Joaquín Alvarez de Cienfuegos y 
Navia: Carlos y Juan Manuel. Hijas mujeres: Panchita, 
Manuela, Dolores, Joaquina, María, Isabel. 

De los hijos varones, Juan Manuel pasó a Buenos Ai- 
res, y ahí hay familia de él. Carlos fue banquero. Vaz Fe- 
rreira llegó a conocerlo. Es el Navia del Banco de igual 
nombre, cuya quiebra lo dejó arruinado pero con honor. 
Confirmó lo de que todo Navia tenía menos dinero al 
acabar la vida que al empezar. En esa familia los ricos 
acababan pobres y los pobres quedaban igual. 

De las hijas mujeres Manuela se casó con un Pérez, 
que era su primo hermano; Dolores, con Iriarte; Joaqui- 
na, con Tomkinson; María, con Carranza; Isabel, con 
Rucker. 

La rama de Vaz Ferreira viene de Panchita, casada 
con el coronel José Antonio Freire, que era brasileño o 
portugués, probablemente de los tiempos en que los bra- 
sileños eran portugueses. Se contaba en la familia que fue 
jefe de la escolta de Rivera (estos dos últimos hechos no 
son bien seguros). Fallecida Panchita Navia, ese coronel 
se casó con Da. Candelaria Carranza Vélez Sarsfield, de 
familia cordobesa. Hija de Panchita Navia y el coronel 
Freire, fue Belén Freire que se casó con Luis Antonio Ri- 
beiro, gerente de aquel Banco de que se habló. Este abuelo 
materno de Vaz Ferreira fue además cónsul de Portugal, 
luego trabajó como comisionista y finalmente quedó para- 
lítico, viviendo largos años en ese estado. En la enferme- 
dad acostumbraba cantar “as cantigas de levantar ferro” 
(de levantar el ancla) porque había venido en un buque 
de vela. Hija de Belén Freire y Luis Antonio Ribeiro fue 
Belén Ribeiro, que se casó con Manuel Vaz Ferreira, padre 
de Carlos Vaz Ferreira. 

Ascendientes por la línea paterna. — Vaz Ferreira 
conoce poco al respecto. De sus abuelos sabe sólo que eran 
portugueses y vivían en Valenca do Minho, antiquísima 


D 


villa situada frente a Galicia. Tenía sólo dos retratos de 


16 Quedan aún actualmente el portón, la pared externa y algu- 
na interior. La casa ha sido demolida, Hasta hace unos pocos meses, 
un gran foso parecía indicar la intención de levantar una construc- 
ción, En este momento, todo ha sido tapiado. (Nota de enero de 
1979). 
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ellos, que le dieron en Río de Janeiro, pero no los conoció 
ni sabía cómo se llamaban. 

El padre de Carlos Severo Vaz Ferreira, Manuel 
Vaz Ferreira, era también portugués de Valenca do 
Minho. Emigró al Brasil, a donde llevó a dos hermanos: 
uno que se llamaba Antonio murió pronto de fiebre ama- 
rilla y otro, que se llamaba Francisco, se estableció allí. 

Manuel Vaz Ferreira vino a Montevideo en una mi- 
sión comercial, Conoció aquí a Belén Ribeiro (Llalante) 
y se casó con ella. Tuvieron 3 niños: Carlos (Quele), na- 
cido en 1872, luego otro llamado Manuel, que murió niño 
y después vino María Eugenia (Pel que nació en 1875 y 
murió en 1924). Don Manuel Vaz Ferreira volvió frecuen- 
temente al Brasil, y en uno de sus viajes, tratando de 
rehacer en trabajos de comisionista una fortuna perdida 
entre generosidad y mala administración, falleció en San 
Pablo, de unos 61 años más o menos. *” Avisada la familia 
de la enfermedad de su jefe, se embarcó Carlos Vaz Fe- 
rreira para el Brasil, pero no llegó a tiempo. Su padre ya 
había muerto. 

Vaz Ferreira en su niñez no fue a la escuela pública. 
Aprendió a leer y escribir en su casa. Después tuvo, tam- 
bién a domicilio, un maestro llamado Antonio Torres y 
Nicolás (o Nicolau: no recordaba bien). Era muy bueno 
y le enseñó bastantes cosas. Luego otro llamado Zimmer- 
mann. Más tarde a Luigi Desteffani que trató de ense- 
ñarle literatura, composición, etc., y finalmente a don Juan 
Estévez, que lo perfeccionó mucho en aritmética (en ma- 
temáticas en general). 

Ingresó en la Universidad con un certificado del 
maestro Dn. Agustín Vázquez, quien encontró que su ex- 
ceso de conocimiento en matemáticas compensaba con cre- 
ces su incapacidad para la geografía descriptiva. 


Entrando al tema: en el vasto campo de lo social ele- 
giremos tres facetas para destacarlas en la vida privada 
vazferreiriana: El amor, la familia, la amistad. 

Lo afectivo fue básico para él. En cierta ocasión en 
la que creyó del caso hacer una autodefensa, dice así: 
“No voy a hablar de lo principal. 


17 Dato complementario a los de Vaz Ferreira: en el diario El 
Siglo, de Montevideo, a fines de agosto de 1894 se anuncia la muerte 
de Dn. Manuel Vaz Ferreira, en San Pablo. (Nota de 1964). 
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En una carta maravillosa que acaba de escribir Pa- 
nait Istrait, hay, sin embargo, un pasaje que me hiere; 
es éste: 

Amamos mal: primero nos amamos demasiado a 
nosotros mismos; después, amamos demasiado a nuestras 
mujeres, a nuestros hijos, a nuestros padres, a nuestros 
amigos, a nuestras patrias y por sobre todo a nuestro in- 
saciable orgullo.” 

Leeremos probablemente más adelante esta carta, la 
admiraremos y nos conmoveremos con ella, 

Pero este pasaje no es bueno, o, en todo caso, no es 
para mí. Lo que llamé lo que es “lo principal” son los 
afectos concretos: lo primero es precisamente amar a 
nuestras mujeres, a nuestros hijos, a nuestros padres, a 
nuestros amigos, a nuestras patrias también, y hasta un 
poco a nuestro orgullo; con más, todavía, el amor o el 
respeto —en todo caso, sentimiento también— hacia las 
posibilidades trascendentes. 

Y después, o conjuntamente, si es que es otra cosa, 
hacer bien concreto; y en su caso, educar almas, suscitar 
fervores, aunque para ello haya que sacrificar más o me- 
nos imposibles ambiciones intelectuales”. 15 

Estos bellísimos párrafos condensan lo social en Vaz 
Ferreira infinitamente mejor de lo que pudieran hacerlo 
mis pobres líneas. Desearía dejarlos solos. Pero me creo 
en el deber de darles, en base a recuerdos familiares y 
propios, un poco de contenido concreto. t 

De todos sus amores, el más importante fue el que le 
inspiró su esposa: Elvira Raimondi. Los padres de ésta, 
Pedro Raimondi y Carolina Bianchi, eran de Viguzzolo, 
pueblo italiano situado en la provincia de Alessandría, 
cerca de la ciudad del mismo nombre, en la región del 
Piamonte. Es un pueblo de labradores. Las mujeres ayu- 
dan a los hombres en sus largas jornadas y atienden las 
tareas del hogar. Todavía se conservaba en 1939, habitada 
por parientes de ella, la casa donde nació y vivió Carolina 
Bianchi. Esta pertenecía a la familia más acomodada del 
pueblo, dueña de tierras de labradío. Pedro no tenía más 
que su juventud y la fuerza de sus brazos. Los padres de 
la novia se oponían a un casamiento desigual. Los jóvenes 
se casaron lo mismo, en Nochebuena, antes o después de 


18 Carlos Vaz Ferreira: Frente a un golpe de estado. En 2% 
Edición Homenaje de la Cámara de Representantes, 1963, t. XXV, 
pág. 185. 
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la misa del gallo, en la iglesia de Viguzzolo y emigraron 
para América. 1° 

Ya en Montevideo, Pedro aprendió el oficio de zapa- 
tero; Carolina, para ayudarlo, el de aparadora. Fueron 
muy felices. Tuvieron 7 hijos; los dos primeros murieron 
casi recién nacidos. Luego vinieron: Elvira, Eduardo, Jua- 
na, Delfina, Anselmo, nacidos respectivamente en 1876, 
1880, 1884, 1886, 1890. De los hijos varones, Anselmo mu- 
rió tempranamente, a los 14 años; Eduardo se hizo co- 
merciante, colaborando, con eficiencia y tesón, al lado de 
Pierre Meillet, en nuestra industria del alcohol; las niñas 
se hicieron maestras. 

Elvira empezó a ir a la escuela a los cuatro años y 
medio. Ya a los quince se había recibido y estaba, en la 
Escuela de Aplicación del Instituto Normal, en Colonia y 
Cuareim, al frente de una clase de 60 niños a los que, 
cada año, enseñaba a leer y escribir. A los 18 años, en el 
94, se presentó a concurso para una escuela de Varones 
y empató con Leonor Horticou. Tenía vocación pedagó- 
gica, Era una excelente maestra, De no haber interrum- 
pido tempranamente el ejercicio de la docencia pública, 
hubiera rayado a la altura de María Stagnero de Munar, 
Adela Castell de López Rocha, Isabel Arbildi de la Fuen- 
te. Era también muy buena hija y hermana: ganaba $ 30 
mensualmente; entregaba $ 29 en su casa para contribuir 
a los gastos familiares y se quedaba sólo con $ 1 para 
ella; no era raro que se lo diera a algún pobre. 

El azar la hizo conocer a su futuro esposo. Fue en 
un examen en el que Elvira se examinaba brillantemente 
y Carlos integraba el tribunal. Hubo también una visita 
a una escuela donde Elvira era maestra y que Carlos ins- 
peccionaba. Se inició un feliz noviazgo que duró alrede- 
dor de dos años. Vaz Ferreira deseaba casarse pero su 
pobreza se lo impedía. La muerte de su padre, ocurrida, 
como vimos, en el Brasil, lo había dejado, a los 22 años, 
como jefe de la familia que integraba con su madre y su 
hermana. Su sueldo de profesor universitario, más algu- 
nas clases particulares, no alcanzaban para mantener dos 
hogares. Pero en cierto momento, concretamente, a 6 de 
julio de 1900, recibe su nombramiento de Vocal del Con- 
sejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal, cargo 


19 Los datos relativos a los antecesores y colaterales de Elvira 
Raimondi nos fueron suministrados por Juana Raimondi (1884- 
1969). Los demás integran la tradición oral de la familia Vaz Fe- 
rreira. 
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rentado con $ 80. Estaba convalesciente de una enferme- 
dad. Toma un coche, se dirige a casa de su novia y, una 
vez allí, pide para hablar con Don Pedro Raimondi y le 
dice que ama a su hija y desea casarse con ella. Don Pedro 
lo felicita y le pregunta :“¿y cuándo? ¿Dentro de dos años, 
un año?” —“No: ahora. Tengo un coche a la puerta; lla- 
me a Elvira y vamos al Juzgado a apuntarnos”. Así se 
hizo. Vencidos los plazos reglamentarios, se celebró, a 13 
de agosto de 1900, en sencillísima ceremonia, un matri- 
monio civil. 

Vaz Ferreira realizó sus sueños. Encontró una esposa 
que supo amarlo, entenderlo, cuidarlo y sobrellevar con 
él todas las durezas de la vida. Fueron, especialmente los 
primeros tiempos, bastante pobres. Se oían narrar al res- 
pecto algunas anécdotas en la Quinta: cierta vez tenían 
una botella de vino: Vaz Fereira destacaba que se la ha- 
bían regalado: sus medios no le hubieran permitido ad- 
quirirla...; pero... no podían abrirla porque no tenían 
tirabuzón ni podían comprarlo. Vaz Ferreira quedó or- 
gulloso porque encontró un procedimiento para destaparla, 
por golpecitos secos contra una pared. Otro recuerdo: la 
pieza que ocupaban en la casa-quinta de Atahualpa a la 
que fueron a vivir poco después de casados, era tan hú- 
meda que una vez, estando enferma Elvira, Carlos le llevó 
un pimpollo de lirio y, distraídamente, lo olvidó sobre el 
reborde de la ventana cerrada: a los pocos días el lirio 
se abrió. 

Hicieron frente valerosamente a los trabajos y pena- 
lidades: eran jóvenes y se querían. Elvira era inteligente; 
comprendía al pensador y al hombre; para que pudiera, 
libre de cuidados, en un ambiente sereno, llevar adelante 
su trabajo intelectual y pedagógico (Cátedra de filosofía 
en preparatorios, exámenes y concursos, Vocalia del Con- 
sejo de Enseñanza Primaria, producción de libros), se 
consagró a lo doméstico, en una dedicación total. Invaria- 
blemente levantada a las 6 de la mañana y en permanente 
actividad hasta eso de las 9 de la noche, se ocupaba y 
preocupaba por todas y cada una de las tareas del hogar. 
También —como veremos en “El Parque escolar fami- 
liar”, de la enseñanza y educación integral de sus 8 hijos. 
Se olvidó de sí misma: su esposo le decía, un poco en bro- 
ma y otro poco en serio, que era especialista en abnega- 
ción. A ella dedicó tácitamente toda su obra y expresa- 
mente, Fermentario, así: “A Elvira Raimondi de Vaz Fe- 
rreira, por quien, para mí, no todo “lo real fue dolor” y 
no todo “lo ideal fue sueño”. 
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Elvira fue el afecto mayor en la vida de Vaz Ferrei- 
ra, pero no el único. Conservaba de su progenitor un afec- 
tuoso recuerdo, por su carácter y su reciedumbre moral. 
De él dijo: “...y siempre me conmueve profundamente 
oír hablar el idioma que oí en mi niñez y en que recibí de 
mi padre la educación y las normas que dirigieron toda 
la cristalización de mi vida moral”, 

También amó y protegió a su madre, Da. Belén Ri- 
beiro de Vaz Ferreira. Fue en su juventud rica y mimada. 
Luego conoció la pobreza y la enfermedad; estuvo por 20 
años paralítica y ciega; sus úlceras le impedían alimen- 
tarse casi de otra cosa que de leche; llegué a conocerla y 
tratarla: en su lecho de dolor, nunca le oí una queja o 
un reproche para nadie; vivía en el pasado; del presente 
le interesaban sólo sus dos hijos, a los que adoraba. 

A su única hermana, María Eugenia, la fina poetisa 
de la Isla de los Cánticos, lo unió un entrañable afecto, 
que la muerte prematura de ésta, acaecida en 1924, trans- 
mutó en íntima y melancólica recordación. 

Aparte de los familiares, estaban los compañeros. En 
1888 ingresaron, junto con Vaz Ferreira, a nuestra Uni- 
versidad, 180 jóvenes. El tiempo siguió... En 1956 que- 
daban vivos, de conocimiento de nuestro padre, sólo 8, 
contándolo a él: Luis Alberto de Herrera, Celedonio Nin 
y Silva, San Juan, Fleurquin, Roberto de las Carreras, 
Horacio García Lagos, Juan Andrés Ramírez. Posterior- 
mente la muerte ha raleado más aun las filas: D. Horacio 
García Lagos murió en agosto de 1956; Carlos Vaz Fe- 
rreira, en enero de 1958; Luis Alberto de Herrera, en abril 
de 1959; Juan Andrés Ramírez, en enero de 1962. > 

Para decir cómo y cuánto estimaban y querían sus 
compañeros a Vaz Ferreira, cedo la pluma a uno de ellos, 
nuestro periodista máximo, el Dr. Juan Andrés Ramírez, 
quien a fines del siglo pasado trazó la semblanza que 
extracto a continuación: 

Fragmento: “Los principios de Carlos Vaz Ferreira 
no fueron brillantes. Sus compañeros lo recuerdan todavía 
en el primer año de la vida universitaria, hosco, huraño, 
silencioso, desconfiado, y aún podríamos agregar unos 
cuantos adjetivos si quisiéramos agotar la serie. 

No cambiaba una palabra con nadie. Los que conocían 
en aquel enjambre de alumnos de primer año el signifi- 
cado de la palabra misántropo, le llamaban misántropo; 


20 Entendemos que actualmente todos han muerto. (Nota de 
1979). 
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algunos iban más lejos; todos lo veían con cierta anti- 
patía. 7! 

Pero esto duró poco. No había terminado el año sin 
que Vaz Ferreira se impusiera a todos sus compañeros, 
por las condiciones incomparables de su inteligencia y de 
su carácter. Los primeros exámenes que rindió dieron la 
medida de aquélla, y las primeras relaciones con sus com- 
pañeros pusieron de relieve a este último. Desde aquel 
momento el misántropo desapareció y fue posible apreciar 
a Vaz Ferreira en todas sus simpáticas cualidades. Desde 
aquella hora, se destacó en el movimiento universitario 
con todos los rasgos de su intelectualidad. Todas las asig- 
naturas le ofrecieron ancho campo para desarrollar su 
inteligencia verdaderamente general, que abarcaba y do- 
minaba con facilidad las ciencias más distintas. Manifes- 
taba ya, sin embargo, una inclinación decidida a los estu- 
dios filosóficos, a medida que se alejaba de la historia, su 
rencor eterno, su odio exclusivo, que aún hoy suele arran- 
carle manifestaciones violentas cuando, por una circuns- 
tancia cualquiera, se cruza en su camino. Dedícase, pues, 
muy especialmente, a la filosofía, y a eso se debe que hoy, 
a pesar de su juventud, posea un bagaje relativamente 
cuantioso en la materia, y pueda regentear una de las 
cátedras correspondientes con máxima aprobación”. 


Y más lejos: “Sus compañeros de año se han acos- 
tumbrado, hasta cierto punto, a pensar con su cerebro y 
descuidan continuamente las cuestiones difíciles, confia- 
dos en que sabrá encontrar las mejores soluciones y las 
desarrollará cuando llegue el caso, en cuatro palabras, con 
la concisión y la claridad que le son características. No 
exageramos: Estos datos provienen de personas que des- 
de hace diez años se encuentran diez veces al día con el 
autor del libro que motiva este artículo en los bancos de 
las clases universitarias, en los corrillos, en los paseos, 
en todas partes, Además, ya se ha formado en la Univer- 
sidad una tradición al respecto y forma parte de esa tra- 
dición el hecho de que hay estudiantes que no tienen más 
texto que las explicaciones que da Vaz Ferreira, en el 
patio, entre dos clases, entre dos exámenes, en una comi- 
da de amigos, o en el Prado, sitio preferido por él, que 
conserva ciertas inclinaciones del tiempo en que fue poe- 


21 No olvidar que Vaz Ferreira no fue a escuela primaria algu- 
na: esto explica su timidez al entrar por vez primera en secundaria 
en contacto con extraños. (Nota de 1964). 
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ta, y por los salteadores, que se permiten secuestrarlo 
para salir de algún apuro. 

Ha estudiado en su libro “Las abulias” y cita casos 
curiosos al respecto, pero no conoce la muy grave, muy 
seria, que le aqueja, a él, que no tiene voluntad sino para 
servir a sus amigos. Jamás niega un favor, y así se le ve, 
en su papel de profesor peripatético, repetir mil veces la 
misma explicación con la más constante y admirable de 
todas las paciencias, y esto es también lo que hace que 
no se le conozca un enemigo, que no haya una persona 
que lo calumnie ni un discípulo “que lo niegue”. Se le 
quiere más o menos, cuestión de temperamento, de carác- 
ter, de circunstancias, pero se le quiere siempre”. > 

Así querían sus compañeros a Vaz Ferreira. El agra- 
decía y retribuía aquel cariño. Recordaba a menudo a 
Roberto de las Carreras, empecemos por los menos felices. 
Una amistad duradera lo unió a D. Horacio García Lagos, 
distinguido médico. > 

Mención especial merecen los alumnos, Vaz Ferreira 
era pedagogo de alma; se encariñaba con sus discípulos 
y se formaban amistades que en ocasiones —Benigno Va- 
rela Fuentes, por ejemplo— se mantenían por toda la vi- 
da. Destacamos a los integrantes de aquella clase de 1908, 
de cuya comunicación simpática nació Moral para inte- 
lectuales. 

Hubo también muchos amigos no vinculados por la- 
zos pedagógicos: 

Don Enrique Legrand, caballero del siglo XIX; des- 
ligado de las ataduras materiales, se consagró al ocio 
noble, que integró con: astronomía, matemáticas, espe- 
ranto, filosofía, música, poesía. De él dijo Vaz Ferreira, 
terminando un discurso de homenaje: “Y sólo diré que 
la concurrencia de tantas cualidades tan variadas y tan 
nobles, en el alma de un solo hombre, no puede ser consi- 
derada sino una especie de milagro psicológico; y el que 
ese milagro pueda darse alguna vez en la realidad, es un 
hecho de dignidad y de consuelo que conforta las espe- 
ranzas humanas. 7 
s 


22 Juan Andrés Ramírez: Carlos Vaz Ferreira y su libro de 
Psicologia, en “El Siglo”, Montevideo, 25 de junio de 1897. 


23 Carlos Vaz Ferreira. Discurso en el homenaje a la memoria 
de don Enrique Legrand, en 1% y 2% Edición Homenaje de la Cámara 
de Representantes, t: XVIII, págs. 65-67 y 67-69 respectivamente, 
(Nota de 1964). 
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Don Mauricio Nireinstein: Se trataba de un profesor 
argentino, muy inteligente y culto. En las frecuentes idas 
a Buenos Aires de Vaz Ferreira, a veces paraba en su 
casa; cuando Nireinstein venía a Montevideo, visitaba la 
quinta. 

Domingo Arena: Inteligente y buenísimo, hasta la 
raíz del alma. Adoraba a Vaz Ferreira y éste le corres- 
pondía, Lo ayudó, en su calidad de diputado, a convertir 
en ley su proyecto de divorcio por la sola voluntad de la 
mujer, sin expresión de causa. 

Milo Beretta: Consagró toda su vida al arte como 
pintor, músico, decorador, crítico, Dirigió el moblaje y 
decoración de la casa de Vaz Ferreira en Atahualpa. Cua- 
dros de Beretta adornan aún hoy los ambientes del 
Maestro. 

Una amistad que sólo interrumpió la muerte lo unió 
entre otros a: Federico Capurro, Juan Capurro, Enrique 
Dieste, José A, de Freitas, José Pedro y Jacobo Varela, 
hijos ambos del reformador de nuestra escuela uruguaya, 
Emilio Oribe, Juan Zorrilla de San Martín. 

“J'en passe et des égaux...”. Vaz Ferreira tuvo mu- 
chos amigos; veló el recuerdo de los que lo precedieron en 
el pasaje a las sombras; a su muerte fue objeto de nos- 
tálgica recordación. 


En la obra. — En materia social Vaz Ferreira ha 
hecho un importante aporte: es autor de una ideología, 
en gran parte original, de acentuado corte pobrista, que 
entendemos y procuraremos demostrar supera el régimen 
social actual y los dos ismos antagónicos que se disputan 
la primacía: individualismo y socialismo. 


Génesis y formación del ideario social vazferreiriano, 


En cuanto al origen de ese ideario. Vemos al Maestro, a 
principios de siglo, una vez que abandona la vía de segui- 
miento, iniciar una crítica aguda y certera a los tratadis- 
tas asimilados en su juventud universitaria, a los sistemas 
por ellos preconizados y al vigente actualmente en nuestro 
mundo occidental. Y a medida que se van derrumbando 
como no aptos el individualismo, el socialismo, el régimen 
social actual, va surgiendo la solución de Vaz Ferreira de 
la reflexión directa sobre los hechos, del sondeo de la 
realidad que lo lleva a una aproximación que va cercando 
cada vez en forma más estrecha, un ideal normativo inal- 
canzable. Como siempre, el agente catalítico de la reacción 
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es la confrontación con la realidad actual o posible; como 
siempre, el pensamiento ajeno y su estudio aparecen en 
la base de la solución propia, pero son superados y sobre- 
pasados por su inmersión en la realidad. 

¿Qué papel tuvo en la génesis del vazferreirismo so- 
cial el ideario ajeno? Entendemos que el siguiente: a Vaz 
Ferreira no le gusta descubrir el Mediterráneo. Empieza 
siempre el estudio de las cuestiones profundizando al res- 
pecto. Así como un árbol, para producir flores y frutos, 
necesita enraizarse en la tierra y obtener de ella jugos 
nutricios, así, para elaborar su ideario, Vaz Ferreira se 
basa en el pensamiento de los escritores sociales vigentes 
a principio de siglo: la reflexión ajena actúa como cata- 
lizador del pensamiento propio. 

Tres series de conferencias jalonan la formación e 
integración del ideario: Sobre la propiedad de la tierra. 
Sobre los problemas Sociales. Extracto de ideario [econó- 
mico-social.] — Posteriormente a 1950, cuando empezó en 
su Cátedra ese útil y valioso trabajo de condensación y 
depuración que prosiguió hasta su muerte, dos veces por 
lo menos se ocupó de su ideario social: en 1951 en: Es- 
tracto de ideario resume su posición. En 1953, en Sobre 
algunas que creo verdades fija el acento en su carácter 
afirmativo. 


Distintas organizaciones sociales posibles: Su crítica. 
Solución propuesta. — Vaz Ferreira, en su formulación 
y valoración de las ideologías sociales tiene en cuenta 
como vivas, posibles y, en distinto grado, viables, cuatro, 
a saber: 


a) El individualismo; b) el socialismo; c) el régimen 
social actual; d) su solución propia. Veamos en detalle: 

El individualismo: Este régimen realiza o pretende 
realizar prácticamente, en el campo socio-económico, la 
fórmula de la justicia spenceriana: a cada uno las conse- 
cuencias de sus actos: hay justicia cuando a actos buenos 
o malos siguen consecuencias buenas o malas y proporcio- 
nadas; injusticia, cuando a actos buenos o malos siguen 
consecuencias malas o buenas, o buenas o malas, pero 
desproporcionadas. Para el individualismo consecuente 
consigo mismo, cada individuo debe recibir todas las con- 
secuencias y sólo las consecuencias de sus propios actos. 
El que tenga aptitudes económicas y las ejerza bien, ob- 
tendrá bienes materiales, y no los obtendrá quien carezca 
de ellas. 
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Hay, en materia social dos ideas antagónicas, que se 
gradúan y combinan de modo diferente en las distintas 
ideologías; de libertad y de igualdad. La primera tiene 
la primacía en el individualismo: éste ha tenido una suer- 
te rara: no se ha realizado nunca; en ningún régimen 
existente reciben los individuos pura y simplemente las 
consecuencias de sus actos, Esto, que es evidente, no ha 
sido reconocido. El individualismo ha sido confundido por 
partidarios y contrarios con el régimen social actual; se 
los ataca y defiende juntos, Sin embargo, desde que Vaz 
Ferreira demostró por qué este último no es individualis- 
ta, nos extraña que nadie haya visto antes esta verdad de 
sentido común: nuestro régimen social actual no es indi- 
vidualista: es su pilar básico una institución, la herencia 
económica que, asegurando a las personas beneficios eco- 
nómicos que no provienen del esfuerzo propio sino del 
ajeno, rompe la fórmula de la justicia spenceriana. El 
individualismo, en su formulación teórica, no satisface a 
Vaz Ferreira por su dureza: la beneficencia, que admite, 
no basta, por hacer depender de la buena voluntad lo que 
debe emanar de la justicia, y resulta insuficiente en sus 
efectos. 


En cuanto al socialismo; En el antagonismo de las 
ideas directrices: libertad versus igualdad, el socialismo, 
en todos sus grados, hace primar la de igualdad, más bien 
diríamos la de igualación, porque salvo en utopías de las 
que Vaz Ferreira llamaba, por influencia de una novela 
de Wells, con cometa verde, o en comunidades religiosas, 
la igualdad es resistida, y hay que imponerla coactiva- 
mente. En: Sobre los problemas sociales se distinguen 3 
grados de socialismo: el extremo preconiza la sustitución 
integral de la propiedad privada por la colectiva: todo es 
de todos. El órgano propietario del fruto del esfuerzo eco- 
nómico colectivo puede ser el Estado o la nación, o una 
corporación religiosa o económica. Sea cual sea, nuestro 
pensador no simpatiza con esa clase de socialismo, por re- 
ducir demasiado, a expensas de la igualación, la idea de 
libertad (no olvidemos que Vaz Ferreira era intelectual 
y afectivamente, de tendencia individualista y libertista). 
El socialismo de grado intermedio desea la colectivización 
de los medios de producción (tierras, máquinas) dejando 
para la propiedad privada los artículos de consumo. Tam- 
poco satisface a Vaz Ferreira; hay todavía demasiada 


19 
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primacía de la igualación en desmedro de la libertad. ™ 
Se va acercando a lo suyo el socialismo mínimo, o socia- 
lismo de estado, que, respetando en lo fundamental el ré- 
gimen social actual, aminora la desigualdad social por me- 
dio de mejoras establecidas en favor de las clases desva- 
lidas. 

En cuanto al régimen social actual, éste sí que no 
satisface a nuestro pensador. Lo somete a la crítica de 
su razón, penetrada por el sentimiento, y lo encuentra 


24 Después de la muerte de Vaz Ferreira se ha producido el 
hecho insólito de que, por muy diferentes vertientes ideológicas, se 
ha querido encontrar en su claro y lúcido pensamiento una justifi- 
cación para dos ismos ambientales: uno de orden religioso y otro 
de orden social (catolicismo y comunismo). Esta clase de intentos, 
cualquiera sea el estado de espíritu que los inspire —estamos pen- 
sando en los creyentes que tienden a forzar la interpretación de los 
hechos en función de su fe—, estos intentos, repetimos, no requieren 
mayores esfuerzos para su refutación. La obra de Vaz Ferreira está 
ahí, tal como fue pensada y sentida por el gran pensador, entrañada 
toda ella por un inmenso deseo de bien para sus semejantes, de hien 
concreto y realizable y en el mayor grado posible; comenzando por 
procurar inspirarlo y realizarlo en la comunidad en la cual nació 
y vivió. 

Creemos haber desvanecido (ver capítulo IX) la ilusión que pre- 
tende embanderar a Vaz Ferreira en una religión positiva. En 
cuanto a su lucha por el bienestar de los hombres, es necesario 
decirlo con todas las palabras y de una vez por todas: Vaz Ferreira 
no fue comunista ni simpatizante del comunismo, ni de la ideología 
ni de las formas alotrópicas en que se ha realizado. El comunismo 
como ideología es terminantemente rechazado por él porque cercena, 
restringe, o lisa y llanamente, elimina, para sostenerse y conser- 
varse, los derechos individuales que Vaz Ferreira valoraba en grado 
sumo como inseparables de la persona. El principio de libertad que 
inspira su obra de pensador define y clarifica su pensamiento social, 
Entre todas las formas de convivencia humana optó por la demo- 
eracia, por lo que ésta es en si y por lo que comporta en cuanto 
deja en manos del individuo la posibilidad de actuar según sus 
deseos y sentimientos. Criticó los defectos y las desviaciones de la 
organización actual de los países democráticos y también sus fun- 
damentog teóricos, para sustituirlos por otros más positivos y ra- 
cionales, 

Es frecuente que los contemporáneos de los grandes hombres 
intenten cubrir la militancia a que los lleya su pasión política con 
ideas y expresiones del pensador que en ese momento proyecta más 
intensamente su influencia en el medio. Con Unamuno pasó algo 
semejante —antes y durante la guerra civil, la cual como se sabe 
costó a España varios millones de vidas—, tirios y troyanos, es 
decir, falangistas, fascistas, reaccionarios, socialistas, comunistas y 
anarquistas; católicos, ateos y librepensadores pretendieron justifi- 
car su pasión política (horrorosamente cruel) nada menos que con 
el pensamiento y la palabra de uno de los más grandes agonistas de 
todos los tiempos. (Nota de 1964). 
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malo. Se observa aquí una característica positiva de la 
posición mental de Vaz Ferreira: es natural, y disculpa- 
ble, al juzgar algo realizado, existente, que se nos impon- 
ga por el hecho de su realización, que nos habituamos a 
lo que está como a la presión atmosférica. Vaz Ferreira 
prescinde de los efectos del acostumbramiento: juzga el 
régimen social actual como juzgaría cualquier régimen 
realizable o posible. Y no le inspira simpatía alguna. Le 
molesta esa confusión en que se incurre, en la teoría y 
en la práctica, entre él y el individualismo. Lo encuentra 
duro para con todo un sector importante de no favoreci- 
dos. Su pilar básico es la herencia económica; y ya sabe- 
mos que ésta, si bien es justa del punto de vista del que 
da, cuando se basa en el trabajo puro y, en menor erado 
en el impuro, mezclado con capital, no lo es habitualmen- 
te desde el punto de vista del que recibe; establecida, co- 
mo está, con carácter amplio, rompe la igualdad, deseable 
y posible, de los hombres al empezar la carrera de la vida. 


Además, nuestro régimen social actual no hace dis- 
tinción alguna entre tierra de producción y tierra de ha- 
bitación. Muchísimos de los individuos que nacen se en- 
cuentran sin lugar donde estar en el planeta. Pueden 
transitar por él; pueden recrearse en él; pero no estar en 
él sin precio ni permiso. Vaz Ferreira querría que nuestro 
régimen se arreglara fundamental y primariamente en 
eso: que se reconociera a todo hombre, como derecho in- 
dividual, inalienable e imprescriptible, el derecho a habi- 
tar en el planeta en que ha nacido sin precio ni permiso, 
El reconocimiento de este derecho es el objetivo principal 
de la prédica social vazferreiriana, Pero entiende, con ra- 
zón, que no sería bastante en el sentido de la igualación 
del punto de partida; habría que conceder, necesariamen- 
te, algo más; deseablemente, bastante más. En cuanto al 
derecho a tierra de habitación, hay en el pensamiento de 
Vaz Ferreira seguridad total; en cuanto al resto, seguri- 
dad en cuanto a que hay que conceder algo más; insegu- 
ridad en cuanto al quid y al quantum; habla de la satis- 
facción de necesidades primordiales: de un mínimun que 
tenga que ver con la comida, con la ropa, con la vivienda, 
con la tierra de producción; tal vez Vaz Ferreira, en 
épocas pretéritas, hubiera conseguido algo de su ideario 
si lo hubiera precisado más y formulado en proyecto de 
ley que, en momentos en que tenía influencia en las esfe- 
ras gubernamentales, hubiera podido ser sancionado. No 
quiso hacerlo: le parecía que no era la persona más indi- 
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cada para ello. Posiblemente fue un error. Pero, tal como 
se comportó, se nos presenta más acabadamente como lo 
que es: un filósofo de la sinceridad. 

A Vaz Ferreira no lo satisface en general pensar 
por clases; pero, si se quisiera hacerlo desearía que no 
fueran las que arrancan de Marx e imperan, en forma 
casi omnímoda, en nuestros días: proletarios versus bur- 
gueses. No puede gustarle que, en una clase como la bur- 
guesa, menospreciable por ser la opresora, entren, mez- 
clados, los capitalistas, los parásitos sociales —que deben 
entrar—, junto con los funcionarios, profesores, profe- 
sionales e incluso algunos de los más puros y altos repre- 
sentantes de la humanidad: los trabajadores intelectuales. 

“Mientras los revolucionarios no entiendan y sientan 
(y eso tiende a acción) que el trabajo intelectual debe ser 
defendido por ellos; toda revolnción nacerá condenada! 

Y mientras la sociedad no sienta que no debe defen- 
der al parásito, condenada, condenada y condenada”. 2 

Propone como fórmula sustitutiva para los que de- 
sean pensar por clases, estas otras dos: la de los que tra- 
bajan y la de los que no trabajan y, entre los primeros, 
diferencia a los que lo hacen en trabajo impuro, esto es, 
mezclado con capital (comerciantes, industriales) de los 
que lo hacen en trabajo puro —físico o mental— obreros, 
pensadores, pedagogos. Condena el no trabajo, el parasi- 
tismo social del yerno del rico, Valora el trabajo en sus 
dos formas básicas y las muchas intermedias, pero su 
admiración, como no podía menos de ser en un pensador 
auténtico, va hacia el intelectual. 

Solución propuesta: Hay, en la ideología vazferrei- 
riana, una parte crítica y otra posiitva: una para des- 
truens y una para construens. En ciertos casos (religiones 
positivas, por ejemplo) conscientemente, en nombre de 
la verdad y la sinceridad, demuele lo existente sin tener 
nada para darnos en cambio; en materia social, las cosas 
cambian: Vaz Ferreira es enemigo del individualismo, del 
socialismo; más aún del régimen social actual; esa “boli- 
lla negra que salió en la historia”; pero, después de des- 
truir, construye, y es su construcción simple y viable. 

En lo social, como en lo económico, como en lo peda- 
gógico, no es partidario en general de lo que se llama en 


25 Carlos Vaz Ferreira: Sobre los problemas sociales. 14 y 2% 
Edición Homenaje de la Cámara de Representantes de 1957 y 1963, 
t. VIL, págs. 80 y 68 respectivamente. 
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pedagogía “La Reforma” (con mayúscula) que exige para 
implantarse la destrucción previa de todo lo existente, 
sino de reformas (con minúscula) parciales, en general 
realizables progresiva, gradualmente, en una serie de me- 
joras sucesivas que nos van acercando al fin buscado. Al 
régimen social que preconiza puede, naturalmente, llegar- 
se de golpe; pero es preferible alcanzarlo por etapas, 


Respeta en grueso lo existente: propiedad, herencia, 
pero lo limita y palía en sus efectos. En una organización 
que realizara su ideario, se haría una distinción entre 
tierra de habitación y tierra de producción; y sin perjui- 
cio de los cambios en el régimen de esta última, para ir 
entregando progresivamente parte de ella a quienes quie- 
ran y sepan hacerla producir, se cambiará de régimen a 
la primera, ya que debe ir siendo entregada a todos, como 
derecho individual y sustraída al comercio de los hombres. 
Así como toda persona tiene derecho a expresar su pen- 
samiento libremente, de palabra y por escrito, tendría 
derecho, en la organización social vazferreiriana, a estar 
en su planeta sin precio ni permiso. Además, teniendo en 
cuenta que lo anterior es demasiado poco, se temperaría 
la dureza del régimen social actual, concediendo a cada in- 
dividuo más, en el sentido de la igualación: educación e 
instrucción corporal y espiritual en un grado mucho ma- 
yor de lo que le damos actualmente. (Vaz Ferreira, aun- 
que no lo dice aquí, entiende que esa cultura debe recibirla 
el niño en los parques escolares); y algo que tenga que 
ver con la alimentación, la ropa, la vivienda, la tierra de 
producción. Vaz Ferreira no precisa el quid ni el quantum: 
lo deja librado al buen criterio del legislador, que ha de 
tener en cuenta la deseabilidad y la posibilidad. 


En cuanto a la herencia: no juzga buena su total 
supresión: pese a su injusticia, tiene en su haber el estar 
de acuerdo con los sentimientos de familia, tan valorados 
por él. Respetándola en general, se introducirán en ella 
reformas que destruyan su hegemonía; simpatiza con la 
solución de uno de sus filósofos favoritos, Stuart Mill, 
quien preconiza lo siguiente: que cada uno pueda disponer 
de sus bienes libremente, salvo la siguiente limitación; 
que nadie a lo largo de la vida pueda recibir por herencia 
más de cierta suma. Vaz Ferreira desearía cuantificarla 
de manera a impedir lo que considera una calamidad: el 
parásito social, el heredero. También podría paliarse 
la herencia por medio de fuertes impuestos progresivos, 
que no serían tan mal recibidos como otros porque cae- 
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rían en un momento oportuno: cuando los bienes pasan 
de una persona que muchas veces los obtuvo por su traba- 
jo o con ayuda de su trabajo a alguien que en general no 
los ganó ni contribuyó a ganarlos. 

Tal es, simplemente expuesto, el régimen social pro- 
puesto por Vaz Ferreira en sustitución del actual. Es sen- 
cillo : sólo unas pocas ideas directrices: aumentar la 
igualdad en favor de los que denomina Wells los insegu- 
ros, a expensas de los seguros. 

El ideario social vazferreiriano se mantuvo siempre 
en el campo de lo pensado: no llegó a cristalizar en la 
práctica; esto perjudicó a los hombres, mujeres y niños 
de carne y hueso que hubieran ganado en bienestar y fe- 
licidad con su puesta en marcha. Pero lo favoreció como 
idea. Como veremos a lo largo de este ensayo, puede 
observarse en distintos sectores (pedagógico, filosófico) 
cómo varía la actitud vazferreiriana frente a aquellas de 
sus ideas destinadas a realizarse en la práctica, según 
que cristalicen o no. En el primer caso, se desinteresa de 
ellas: el bien está hecho, a otro bien. Si se realizan mal 
o incompletamente, se ocupa de ellas para tratar de obte- 
ner logros satisfactorios; cuando no se realizan, concentra 
todas sus energías físicas, psíquicas y espirituales para 
acompañarlas, seguirlas, repensarlas, mejorarlas, predi- 
carlas. Tal ocurrió con su ideario social. No ha tenido, ni 
nos parece que tenga ni siquiera principio de ejecución 
en un futuro próximo. Vaz Ferreira lo siguió toda la vida: 
los libros son, en éste como en tantos otros casos, pro- 
ductos secretorios de un ideario que busca su realización. 


Vigencia del ideario social vazferreiriano. Su reali- 
zación práctica. — ¿Qué grado de optimismo podemos 
conservar en el Uruguay de 1964, con relación al ideario 
de Vaz Ferreira? Empleando la expresión del Maestro 
distinguiremos entre optimismo de valor y optimismo de 
éxito. En cuanto al primero: tiene que ser muy grande: 
la ideología y la sentimentología de Vaz Ferreira deparan 
a los hombres, a las mujeres y a los niños un bienestar y 
una felicidad que ninguno de los regímenes actuales ha 
podido ofrecer. El ideal de Vaz Ferreira es de signo po- 
brista y es orgánico porque abarca la colectividad in 
totum. Su valor positivo es imponderable, 

En cuanto a la vigencia del pensamiento vazferrei- 
riano, es indudable que él ha ejercido apreciable influen- 
cia sobre la legislación social del país en lo que va de es- 
te siglo. El concepto “social” debe entenderse aquí en 
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sentido amplio, comprensivo de la organización de la fa- 
milia y del mejoramiento y dignificación de la vida del 
trabajador en toda la gama de la labor social, así como la 
protección de los débiles, incluso de los vencidos por su 
propia indolencia. Los hombres de gobierno, en sus pro- 
yectos, mensajes y discursos parlamentarios han sido im- 
buidos no sólo de la posición mental fijada por Vaz Ferrei- 
ra sino que hasta los planteamientos han sido penetrados 
por las distinciones y esclarecimientos del Maestro. Vaz 
Ferreira pensó en concreto para una colectividad, para su 
país. Percibió con clarividencia que el bienestar social está 
ligado al desarrollo económico y que existe una interde- 
pendencia entre las naciones. Pero no penetraremos en el 
campo de lo económico, objeto del capítulo V de estos Es- 
tudios vazferreirianos. 

La influencia rectora del Maestro sigue ejerciéndose 
a través del tiempo. Ella desborda las pragmáticas y se ha 
incorporado ya a nuestro acervo cultural. En cuanto a la 
intensidad de esa influencia habrá sin duda momentos de 
mayor y de menor gravitación. Asistimos sin duda hoy en 
Latinoamérica a una coyuntura política y social adversa a 
los nobles planteamientos de nuestro pensador. Grupos so- 
ciales (obreros, maestros, profesores, funcionarios, profe- 
sionales, etc.) han ido cristalizando su acción en forma de 
clanes agresivos. A veces actúan como fuerzas dispersas; 
otras en forma semi-federada. En general se trata de una 
lucha que se reduce a la postre a reclamaciones salariales, 
cuya conquista se arranca al poder público por procedi- 
mientos coactivos. La apetencia del momento define el im- 
pulso activista en cada caso. El interés de la comunidad 
y su futuro quedan al margen de la discusión. Los órga- 
nos del Estado poco a poco ven ceder sus competencias 
y los actos de gobierno se encaminan frecuentemente a 
concertar los términos que pongan fin a un planteamiento 
erítico. No hay duda que estamos en presencia de una 
fragmentación a todas luces inconveniente del acervo na- 
cional. No obstante contamos, en todos los ámbitos de la 
actividad, con mentes lúcidas que saben interpretar co- 
rrectamente esta «clase de desviaciones. El legado de Vaz 
Ferreira, como el de tantos grandes pensadores se man- 
tiene intacto y es objeto de la debida consideración y es- 
tudio por parte de un número suficiente de personas que 
no son dominadas por las estridencias que señalamos. Si 
las aguas han bajado de nivel, sabemos que su potencia se 
conserva intacta. 


CAPÍTULO V 


Lo económico en la vida y en la obra 
de Carlos Vaz Ferreira 


En la vida. — Nos gustaría precisar, en general, 
ejemplificando luego en base a recuerdos personales, qué 
papel dio nuestro filósofo en su vida a lo material, más 
en particular, al dinero y a lo que con él se adquiere. An- 
ticipamos nuestra conclusión: no es un lugar vergonzan- 
te ni relevante: tan lejos estaba Vaz Ferreira del desasi- 
miento económico, que predican tantos, que practican tan 
pocos —casi siempre arrastrados hacia arriba por los 
grandes iniciados— Cristo, Buda, como de la avidez de 
los incontables komini oeconomici que abundan, abundaron 
y abundarán doquiera y siempre. Vaz Ferreira, sin sa- 
berlo, es aristotélico: halla la virtud en el justo medio. 

Constataba, en una de las contadísimas ocasiones en 
que se refirió en su obra a este problema, que su posición 
era difícilmente defendible, porque estaba como situado 
en la ladera de una montaña, entre dos bandos antagóni- 
cos, recibiendo fuego de los dos lados. Pero, si evitaba 
teorizar su posición, no le costaba nada realizarla en la 
práctica: se había connaturalizado con ella: la mantuvo 
sin deflexiones a lo largo de su existencia. Tuvimos la di- 
cha de compartir su vida material y espiritual durante 
medio siglo; y podemos aseverar que en todo el período 
que abarcan nuestros recuerdos, siempre mantuvo —por 
su voluntad— la vida económica en un plano de áurea 
mediocritas, con primacía de este último elemento. 

Hagamos un poco de historia. ¿Cómo trató la vida 
en lo económico a Vaz Ferreira, y cómo reaccionó Vaz 
Ferreira frente a ella? Nuestro filósofo pertenecía a una 
i antigua y rica familia montevideana, Su niñez, adolescen- 

cla y primera juventud transcurrieron, rodeadas de como- 
didades y de mimos, en varias casas de ciudad y en una 
Quinta que abarcaba la mayor parte de lo que es hoy el 
Prado: la actual Avenida Buschental fue abierta en su 
interior. De algunas anécdotas oídas a Vaz Ferreira se 
deduce que el grupo familiar llevaba una vida fácil e 
incluso dispendiosa. 


a) 
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En cierto momento, cuando nuestro biografiado tenía 
22 años, se produce el desastre familiar: muere su padre, 
Don Manuel Vaz Ferreira. Este luctuoso suceso cambia 
bruscamente el panorama económico. Vaz Ferreira pasa 
a la pobreza total. Se convierte en jefe de familia en el 
hogar que integraba con su madre y su hermana. Aceptó 
con hombría su responsabilidad material y moral. Le he- 
mos oído decir, en aleuna de las rarísimas alusiones a su 
pesada carga familiar, que es agradable educarse en un 
hogar que económicamente va para arriba, pero que, para 
la formación del carácter, es preferible uno como el suyo, 
en descenso material. 

Para ir haciendo frente a la situación —nos lo narra 
Juan Andrés Ramírez— empezó, además de las numero- 
sas clases gratuitas, que daba generalmente en el Prado 
o en los corredores de la Universidad a todos aquellos 
que se lo pedían, de las numerosas materias del bachille- 
rato que conocía bien, a dar algunas particulares retribui- 
das. En esta tarea oscura, ingrata, y que tan poco goce 
espiritual produce, continuada por años, conjuntamente 
con la de examinador, que bien sabemos por qué y en 
qué grado le disgustaba, gastó Vaz Ferreira, en pura pér- 
dida, mucho tiempo y mucha energía física y mental. 

Más adelante hizo dos textos, uno de psicología y 
otro de lógica formal, que tuvieron mucho éxito en el 
ambiente universitario y también de librería. Pero, en un 
gesto de desprendimiento, que conforta destacar, los re- 
tiró a los pocos años de la circulación, por entender que, 
por motivos diferentes, no servían. Nunca más permitió 
su reimpresión, pese a las ventajas materiales que ello le 
hubiera reportado. 

En 1897, a los 25 años, se hizo cargo de la Cátedra 
de ler, año de Preparatorios en nuestra Universidad. La 
obtención de este puesto fijó un jalón importante en su 
vida, con repercusiones económicas. Vaz Ferreira tenía, 
además de disposiciones y facilidad para diversas tareas 
espirituales, dos vocaciones, en parte encontradas: el pen- 
samiento puro y la pedagogía: la primera era difícil de 
encauzar en la vida económica. Ni por un momento pensó 
nuestro padre en eludir su pesada carga material: tal de- 
serción no podía ocurrírsele a una persona que valoraba, 
entre todos los afectos y entre todos los deberes, los fa- 
miliares. Tampoco lo hubiera considerado deseable: bien 
sabido es aparte de los juicios severos que formulaba en 
la intimidad, la condenación rotunda pronunciada en su 


294 REVISTA HISTÓRICA 


obra contra el no trabajo. En: Sobre los problemas socia- 
les, incidentalmente, anatematiza como un subproducto 
social al yerno de rico, al heredero. Y en un papel inédito, 
refiriéndose al ocio noble griego, dice así: “los griegos te- 
nían una cosa horrible, siniestra: El no trabajo. El traba- 
jo material era cosa de esclavos”. 

Concilió, con sacrificio, su actividad intelectual con 
el “pane lucrando”, canalizando, parcialmente, hacia la 
actividad retribuida, una de sus inclinaciones, la pedagó- 
gica, alta sin duda alguna, pero no de la jerarquía del 
alto trabajo intelectual. El ejercicio de la docencia y de 
cargos administrativo-docentes le permitió satisfacer su 
vocación pedagógica y, simultáneamente, ganarse la vida. 
Fue, sucesiva o simultáneamente, miembro del Consejo de 
Enseñanza Primaria, Decano de Secundaria, Rector tres 
veces, Decano de Humanidades. 


Vaz Ferreira no eludía los cargos no rentados. Para 
referirnos a los más importantes: desempeñó honoraria- 
mente por varios años la Dirección de la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias. En este caso se trataba de un cargo 
no presupuestado aún. Pero cabe destacar que, en cierta 
memorable ocasión, por su libre voluntad, volvió honora- 
rio, al no pedir una acumulación de sueldos a que tenía 
derecho, un cargo rentado: cuando, en 1935, bajo el régi- 
men de facto impuesto por el Dr. Gabriel Terra en el 
Uruguay por el golpe de estado de 1933, que derrocó las 
instituciones, se trató de elegir Rector, toda la Universi- 
dad de acuerdo propuso a Vaz Ferreira, Este aceptó el 
cargo sin el sueldo. ** En otra ocasión renunció, por deli- 
cadeza, a uno que le había acordado el Poder Ejecutivo. 


En cierto momento —1913— sus discípulos, amigos 
y admiradores, con su consentimiento complacido, solici- 
taron al gobierno la creación de una Cátedra de Confe- 
rencias para el que era ya Maestro de la juventud; y la 
obtuvieron como la querían: con tema libre y bien retri- 
buida. Perseguían un doble fin: espiritual y material. Por 
un lado, buscaban establecer contacto directo entre Vaz 
Ferreira y la juventud, sin la limitación de los cursos 
reglados, exámenes y demás; por otro, facilitar a Vaz 
Ferreira, libre de las ataduras económicas, la formulación 
y publicación de su ideario: el primer fin se realizó ple- 


26 1% y 2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes: 
Incidentalmente... (Algunas cartas, discursos y notas), t. XVIIT, 
págs. 53-54 y 55-56 respectivamente, 
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namente; el segundo, sólo en parte. Es cierto que el Maes- 
tro quedó muy aliviado en lo pecuniario: su Cátedra fue, 
a lo largo de toda la vida, el puntal más firme de su 
economía doméstica, pero, por haberle impreso un giro 
predominantemente docente, hizo primar al pedagogo so- 
bre el pensador. 

Vaz Ferreira tuvo, por varios años, otra entrada de 
cierta entidad: en su juventud había trabado amistad con 
su compañero de clase, D. José Irureta Goyena. Después 
de recibido, ingresó al estudio de éste, en calidad de abo- 
gado; en un momento dado, surgieron desavenencias en- 
tre ellos y Vaz Ferreira se retiró. Muchos años después 
intentó de nuevo ejercer, sin éxito. 

El período en que trabajó con Irureta Goyena fue el 
mejor desde el punto de vista económico: reinaba la abun- 
dancia en el hogar. Incluso llegó a construirse dos casas: 
En 1917-18, en su quinta de Atahualpa, para sustituir a 
la antigua que si, en lo espiritual ha dejado en nosotros 
un poético recuerdo, en lo material era tan, tan llovedora 
que los días de lluvia jugábamos los niños y las niñas a 
un extraño y optimista juego: ganaban aquellos cuyo dor- 
mitorio se llovía más. Para sustituirla, el pensador bajó 
por un tiempo del mundo de las ideas, eligió un buen 
arquitecto e hizo construir una sólida y confortable casa, 
en la que vivió por el resto de su vida, Posteriormente, en 
1923, se hizo edificar un pequeño chalet de veraneo en 
Malvín, al que iba a veces con sus familiares, si bien se 
cansaba pronto de la playa y volvía a sus árboles, a sus 
flores, a sus libros y principalmente a su música. * 

Nos hemos referido hasta aquí a las entradas que 
tienen que ver con el trabajo puro, sin mezcla de capital 
(obreros, trabajadores intelectuales). Vamos a denunciar 
una vinculada con lo que Vaz Ferreira denomina trabajo 
impuro (con mezcla de capital: comerciante, estanciero). 
Estos apuntes en que hilvanamos nuestros recuerdos en 
lo que tiene que ver con distintos aspectos de la persona- 
lidad vazferreiriana, perderían el escaso valor que pudie- 
ran tener si no fueran enteramente verídicos. Por lo cual 
formulamos nuestro: “J'accuse...”, Una vez en su vida 
Vaz Ferreira se hizo culpable de un negocio: es cierto que 
hubo presión, casi coacción por parte de un primo suyo 


27 La casa-quinta de Atahualpa ha sido declarada monumento 
nacional. Viven en ella actualmente un hijo de Vaz Ferreira, un 
nieto y su familia, una fiel servidora. En el chalecito de Malvín 
vive un nieto con su familia. (Nota de 1979). 
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que lo quería mucho, a su manera, y quería enriquecerlo. 
Pero esa sería circunstancia atenuante, no eximente: en 
una época lejanísima, que no podemos ni queremos preci- 
sar, Vaz Ferreira compró un terreno en Colón y lo revendió 
al poco tiempo, ganando algo de dinero. Nunca reincidió. 
Y por alguna velada alusión al asunto, nos parece que le 
quedó algo así como un poco de vergüenza por aquella 
pequeña suma cuya obtención no se basaba en trabajo 
puro. 

Nos parece éste el lugar adecuado para precisar su 
posición frente a una institución que apuntala nuestro 
régimen social familista: nos referimos a la herencia 
económica; en teoría, bien sabemos que le tiene antipatía, 
así como a los herederos: a aquella, porque desequilibra 
el punto de partida entre los que van a actuar en la ca- 
rrera de la vida; a éstos porque se liberan injustamente 
de la lucha económica. Pero es muy corriente que, prin- 
cipalmente en lo que se relaciona con los bienes materia- 
les, las personas practiquen una moral separada. Por lo 
cual nos complacemos en afirmar que, de nuestro cono- 
cimiento, Vaz Ferreira sólo recibió a título de herencia, 
en toda su vida, un pequeño legado de un primo suyo 
—Román Freire— el mismo que lo incitó a hacer un ne- 
gocio. 

Cuando murió su hermana María Eugenia, dejó algo 
de dinero. Vaz Ferreira no tocó un solo centésimo. Le hizo 
construir en el Buceo el panteón donde yacen sus restos 
—más adelante los de Vaz Ferreira *" y próximos familia- 
res— que ni siquiera quiso poner a su nombre, y repartió 
el sobrante entre las personas que la habían cuidado en 
su última enfermedad. Cuando, un año después, falleció 
su madre, muebles y objetos fueron a parar a casa de 


28 La última morada de Carlos Vaz Ferreira es pues el panteón 
392, en el Buceo (Montevideo), junto con su madre, hermana, es- 
posa y algunos hijos. Dejó disposición expresa verbal de que nunca 
se lo separara de la compañera de su vida. Cuando murió se le 
rindieron, por los poderes del Estado, instituciones y personas, jus- 
ticieros y dignos homenajes. Entre los honores decretados estaba el 
ser enterrado en el Panteón Nacional. 

En cumplimiento de la ley, el cortejo fúnebre se dirigía a éste. 
Familiares enterados de la voluntad de Vaz Ferreira —no sepa- 
rarse de su esposa— pidieron y obtuvieron el entierro en el Buceo. 

ln 1978, al hacerse la reducción de restos, los familiares hici- 
mos colocar en la misma urna —de mármol blanco, con los nombres 
grabados y las letras pintadas en negro los restos mortales de 
Carlos y Elvira. (Nota de 1979), 
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Vaz Ferreira. Hizo colocar la mayor parte de los prime- 
ros, incluso el piano que tocaba María Eugenia, en una 
pieza de su casa donde, desde entonces, casi nunca más 
entró: se le establecían seguramente asociaciones tristes. 
En cuanto a los objetos menudos: jarrones, cristales y 
demás, los mandó al sótano de Atahualpa, de donde los 
hemos retirado —después de su muerte— los familiares. 
Vaz Ferreira, en virtud de una teoría propia que le hacía 
sostener que en el matrimonio las dos personas son espi- 
ritualmente una, hizo participar a la compañera de su 
vida de la antipatía por la herencia, y la convenció de 
que no aceptara su parte en una, pequeña, que le co- 
rrespondía. 

Para terminar de caracterizar la posición práctica de 
nuestro filósofo frente a esta discutible institución, dire- 
mos que, en cierto sentido, era contraria a la de Tolstoy : 
este formidable novelista era un poco, en su vida, repre- 
sentante de lo que denomina Vaz Ferreira moral sepa- 
rada: preconizaba para los demás una más alta que la 
por él realizada. Y, en lo que tiene que ver con la herencia, 
disfrutó su vida entera de un cuantioso patrimonio fami- 
liar y dejó disposiciones para que, después de su muerte, 
fueran a los pobres, no a los familiares, sus bienes y los 
derechos intelectuales emergentes de la propiedad de su 
obra. Vaz Ferreira, en cambio, rechazó personalmente los 
bienes que le hubieran correspondido por herencia, pero 
no privó a sus herederos naturales del fruto de su tra- 
bajo ni de derechos emergentes de la propiedad literaria 
y artística. 


Hasta aquí hemos hablado de las entradas que Vaz 
Ferreira tuvo, o pudo tener legalmente y no quiso. No 
podemos dejar de hacer referencia a algo que él valoraba 
altamente al juzgar la obra ajena: en su estudio sobre la 
historia entiende que, tanto como lo que el hombre, his- 
tórico o ahistórico, hizo, hay que valorar lo que se abstuvo 
de hacer. Aquí hay que poner en el haber de Vaz Ferreira 
una cantidad prácticamente indefinida: no aparece en 
toda su vida pública o privada un solo lucro ilegítimo. 
Es probable que nunca se haya intentado sobornarlo, tal 
era el respeto que imponía su reciedumbre moral; y es 
probable que nunca haya encarado como posible ninguna 
ganancia deshonesta, En alguna contada ocasión en que 
se encontraba frente a la posibilidad de la tentación de 
hacer algo no perfectamente pulero o legal, decía tranqui- 
lamente: “Cienfuegos no lo haría” y pasaba de largo. 
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(Cienfuegos era un antepasado remoto de Vaz Ferreira, 
el más lejano de sus ascendientes por la línea materna 
conocidos por él, al que, no sabemos si con fundamento o 
sin él, había rodeado de una aureola de fortaleza moral). 
El “Cienfuegos no lo haría” tenía para el descendiente 
un efecto análogo al “Vade retro, Satan” del medioevo: 
aventaba el mal. 

Creemos haber enumerado todas las entradas de Vaz 
Ferreira, incluyendo las legales que tuvo; las legales que 
pudo tener y no quiso y las ilegales que rechazó. Pasare- 
mos a explicar las salidas. 

En el presupuesto doméstico había una norma bási- 
ca que, de nuestro conocimiento, no se violó nunca. Las 
salidas debían regirse siempre por las entradas, y no a la 
inversa, como es tan habitual. Nuestro padre tenía horror 
a las deudas y nunca las contrajo, ni grandes ni chicas. 
Recordamos, entre muchas, una comprobación ide lo que 
decimos: en cierta ocasión, en un período en que pasá- 
bamos en la Quinta por un momento de... digámoslo en 
la elegante: terminología unamuniana: ¿mpecunidad, se 
encontraba su dueño caminando tranquilamente entre los 
árboles. Se le acerca un hombre, le dice ser obrero y se 
ofrece para barnizarle, por $ 500, las ventanas y persia- 
nas de la casa. Vaz Ferreira miró distraídamente para 
arriba y contestó: “Efectivamente, necesitarían un arre- 
glo, pero no tengo dinero”. Y saludando amistosamente 
al gestor oficioso, continuó su interrumpido paseo. Las 
cosas que no estaban económicamente a su alcance no 
existían: se acostumbró en tal forma a prescindir de ellas 
que, en sus últimos años, cuando, liberado en parte de las 
obligaciones económicas familiares, hubiera podido ad- 
quirirlas, ya no deseaba nada. Y así conocimos, por pri- 
mera y única vez en la vida, a un hombre de la clase 
media, que no sabía qué hacer con su dinero y se quejaba 
por ello, 

Hasta aquí, las inversiones que Vaz Ferreira no ha- 
cía; veamos las que hacía: el sueldo universitario, siem- 
pre lo principal, pasaba íntegro a su esposa, que lo ad- 
ministraba con prudencia y economía, reservando una 
parte de cierta importancia para la caridad, que practi- 
caba directa y discretamente: de mano a mano. Nuestra 
madre se ocupaba personalmente del cuidado del hogar: 
bajo su vigilancia inmediata y directa, se confeccionaba 
una excelente comida, tal como la deseaba Vaz Ferreira: 
sana, higiénica, rica y apropiada a la estación. 
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En cuanto al vestido: aquí empezaba a regir la aus- 
teridad: ya, en proporción, era cara la ropa en aquella 
época; y todos los familiares seguíamos, con cierto goce 
de corte estoico, el ejemplo que nos daban nuestros pa- 
dres: llevar los mismos trajes, limpios y arreglados, por 
una cantidad de tiempo casi inverosímil, con total pres- 
cindencia de la moda. 

En cuanto a la locomoción: Vaz Ferreira vivió más 
de medio siglo en su Quinta de Atahualpa, lejos de la 
Universidad donde tenía casi todas sus ocupaciones. Se 
trasladaba diariamente en tranvías de caballos. Luego los 
tranvías eléctricos le facilitaron sus viajes. Posteriormen- 
te, aparecieron los ómnibus, pero Vaz Ferreira no pudo 
ya adaptarse a la rapidez de su ritmo: a los 60 años 
adquirió un auto; luego lo cambió por otro que, muy bien 
cuidado, le duró toda la vida.?” No llegó a aprender a 
manejar; se lo guiaban sus familiares, principalmente una 
de sus hijas, Matilde, que consagró con abnegación casi 
heroica la mayor parte de la vida al hogar y al cuidado 
de sus padres y demás familiares. Vaz Ferreira empleaba 
el auto casi exclusivamente para dirigirse a su trabajo; 
en alguna ocasión para paseos al campo o a la playa, no 
muy lejanos. 

El dinero se invertía principalmente para satisfacer 
las necesidades primordiales de la vida, con exclusión de 
todo lujo material; se ignoraba en la quinta la palabra 
y la cosa. Pero había ciertos goces espirituales. Vaz Fe- 
rreira fue, principalmente en su juventud y edad madura, 
grande y buen lector y estudioso. Se fue formando una 
espléndida biblioteca, predominantemente de carácter fi- 
losófico, literario, pedagógico y científico. Y como quería 
para los demás, en especial para sus familiares, lo mismo 
que deseaba para él, fomentó que sus hijos adquirieran, 
no sólo los textos sino los libros que desearan: era una 
excepción a la norma de austeridad que regía aquel ho- 
gar: bajo la mirada complaciente de Vaz Ferreira y su 
esposa, los libros iban invadiendo la casa; colmada la ca- 
pacidad de los escritorios, ocupaban los lugares de estar, 
dormitorios, en una forma que nos parecía muy natural 
en aquel entonces, que tal vez no lo fuera tanto para los 
extraños. 

Había otro goce espiritual al que Vaz Ferreira dedicó 
mucho tiempo y mucho dinero: la música. Nuestra her- 


29 Lo conservamos en la Cusa Quinta de Atahualpa, (Nota de 
1979). 
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mana Matilde detalla cómo cultivaba su arte favorito. ”” 

Al goce de los viajes renunció casi totalmente Vaz 
Ferreira, y no siempre por motivos crematísticos. Los fa- 
miliares recordamos —y de algunos ha quedado constancia 
en su archivo particular— invitaciones formuladas casi 
siempre por Universidades extranjeras, europeas o ame- 
ricanas —incluso la Sorbona— y de las que algunas in- 
cluían los gastos de viaje. Sin embargo, aun ésas, Vaz 
Ferreira las rechazaba invariablemente cuando provenían 
de países lejanos: no era impedimento el factor económi- 
co, subsanado en este caso, sino lo que Vaz Ferreira de- 
nominaba su “coeficiente de separabilidad” de los seres 
queridos, que era bajísimo, sobre todo en lo que respecta 
a la compañera de su vida, que necesitaba y quería en- 
trañablemente. Salvo una vez en que aceptó ir al Brasil 
en misión cultural (1946), sus viajes más largos fueron 
a la Argentina, casi siempre a Buenos Aires, sea para 
descansar, sea para dar conferencias que eran muy bien 
acogidas y valoradas. Pero rara vez duraban muchos días. 
El esposo y el padre empezaban a extrañar el hogar y 
se volvían. 

Hay otro goce al que Vaz Ferreira renunció también, 
y al que no hubiera debido renunciar. Me refiero al que 
le hubiera procurado la edición de sus libros. Sabido es 
que publicaba mucho menos de lo que producía. Varios 
factores coadyuvaban en ese hecho; pero es evidente que 
el económico ocupaba un lugar importante. Vaz Ferreira 
no quería disminuir el bienestar de sus dos familias para 
darse el goce de la publicación. 

Por todo lo anterior, por mucho más que no expo- 
nemos para no cansar a' algún lector eventual, creemos 
poder concluir que Vaz Ferreira rigió su vida económica, 
sin deflexiones, por dos normas concordantes: honestidad 
y mesura en cuanto a la adquisición; orden, contención 
y prudencia en cuanto a la inversión. Por sobre toda la 
vida económica —por sobre la vida entera de Vaz Ferrei- 
ra— planea, como idea directriz, una que puede expre- 
sarse por la palabra: austeridad. 


En la obra: Trataremos de un fenómeno casi exclu- 
sivamente económico, que Vaz Ferreira encaró con un 


30 Matilde Vaz Ferreira de Durruty: Recuerdos de mi padre, 
Revista de la Biblioteca Nacional, número en homenaje al Dr. Carlos 
Vaz Ferreira, en el centenario de su nacimiento, N? 6, octubre 1972, 
Monteyideo, págs. 37-57. 
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enfoque filosófico original y profundo y recimentó en 
forma novedosa y de valía: el problema del proteccionis- 
mo y el libre cambio. 

En su formación universitaria, Vaz Ferreira, con- 
juntamente con su generación, recibió, directamente de 
sus profesores y a dos grados, a través de los libros, de 
los tratadistas en boga a fines del siglo pasado y princi- 
pios de éste (Leroy Beaulieu y otros), una información 
y una valoración de ella: se entendía que el libre cambio 
era lo nuevo y lo bueno; el proteccionismo “lo viejo, lo 
archivado, lo mandado guardar”, La información no ha 
sido sobrepasada en lo fundamental; la valoración pre- 
tende, injustificadamente como veremos, haberlo sido. 

A principios de este siglo, ya antes de la primera gue- 
rra europea, se empezó a producir una regresión hacia 
el proteccionismo, de carácter práctico: los países se iban 
cerrando a personas y a mercaderías. La guerra del 14, 
como todas, produjo en lo político fenómenos del mismo 
signo que los que llevan al proteccionismo económico: 
odio, hostilidad, desconfianza y:llevó a un recrudecimien- 
to de aquel. Se produjo en el mundo occidental una vuelta 
a un proteccionismo cada vez más estrecho y más cerrado 
que llegó 'en muchos países, incluso el nuestro, a grados 
absurdos e inverosímiles. 

Frente a esta situación Vaz Ferreira se siente llevado 
a repensar su ideario económico; no lo trata aislado, No 
es sólo en este campo que se han producido retrocesos; 
también en otros aspectos de la realidad: científicos, po- 
líticos. 

Vaz Ferreira hace una primera formulación de su 
ideario económico en conferencias formuladas en 1932 con 
el título siguiente: “Actitud ante los actuales retornos del 
pasado”, En ellas pone de manifiesto la posición en que 
se encuentran, su generación y él, ante la vuelta de erró- 
neas ideologías, ya sobrepasadas, que intentan presen- 
tarse como buenas y nuevas. En algunos casos, por lo me- 
nos, aparecen renovadas: Vaz Ferreira ejemplifica con 
la reconquista de la primacía filosófica por las ciencias 
físico-matemáticas en sustitución de las biológicas, vuelta 
sólo parcial, ya que la física-matemática ha venido cam- 
biada. En menor grado, ocurre lo mismo con la vieja opo- 
sición entre individuo y estado, renovada por la inter- 
vención de un tercer elemento: la de servicio público que, 
necesariamente estático, favorece directamente al indivi- 
duo mucho más que el viejo individualismo. En otros 
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casos, se trata de retornos puros y simples: en lo político, 
de la vieja forma de gobierno dictatorial intentando pri- 
mar sobre la democracia; en lo económico, retorno del 
antiguo proteccionismo, buscando secundarizar el libre 
cambio. Vaz Ferreira, en un interesante estudio de filo- 
sofía económica, que detallaremos, muestra la superiori- 
dad lógica, psicológica e incluso ética del libre cambio. 

Sigue transcurriendo el tiempo; los países de occiden- 
te, entre ellos el nuestro, han seguido cerrándose a per- 
sonas y a mercaderías. Ha aumentado la divergencia en- 
tre lo existente y lo que Vaz Ferreira considera ideal 
deseable: el libre cambio como idea directriz; el proteecio- 
nismo como idea correctiva. Una nueva guerra acentúa 
la involución económica y las otras: Vaz Ferreira agudiza 
y sutiliza su análisis y nos da, siempre en su cátedra, la 
formulación integral más madura de lo que constituye 
su aporte a la teoría y a la práctica económica. Las poste- 
riores, contenidas en: Algunas conferencias sobre temas 
cientificos, artísticos y sociales (2% serie), Sobre algunas 
que creo verdades y Extracto de ideario son simplemente 
síntesis o esquematización de un pensamiento ya fijado. 

La médula de la crítica vazferreiriana al ultra-protec- 
cionismo está contenida en su exposición de los paralo- 
gismos proteccionistas, que denunció varias veces, siendo 
la formulación de El ultra proteccionismo y sus males *1 
la más completa y de mayor envergadura. La seguiremos 
en la exposición que sigue: 

¿Cuál es la posición de Vaz Ferreira en el viejo plei- 
to: proteccionismo versus libre cambio? Sin conocerla, 
podríamos adivinarla. Cuando anda en juego la idea de 
libertad, va hacia ella, como un líquido busca su nivel. 
No olvidemos su: “Confianza en las soluciones de liber- 
tad...”. Casi nunca deja de dar primacía a ese concepto 
preferido sobre los antagónicos: igualdad, orden, orga- 
nización, planificación. Encontramos dos casos, fácilmen- 
te justificables: en el pleito entre estudiantes reglamenta- 
dos y libres, prefiere a los primeros; en la opción entre 
matrimonio y unión libre se inclina por la sociedad con- 
yugal legalizada. Salvo éstos, algún otro caso que pudiera 
aparecer, en el dilema entre soluciones de libertad y no 
libertad, opta por la primera. 

Pero no es necesario adivinar: Vaz Ferreira tiene 
una posición clara y definida, muchas veces formulada y 


31 Carlos Vaz Ferreira, 2? Edición Homenaje de la Cámara de 
Representantes, t. XX, págs. 269-374. 
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fundamentada en forma positiva, No quiere un libre cam- 
bio integral, menos un proteccionismo total. Como casi 
siempre, su solución es intermedia, Como siempre, no es 
ecléctica (pensamiento sobre lo ya pensado por otros) sino 
fruto de la reflexión personal y directa sobre el problema. 
Supongamos —dice— que no hubiera nacionalidades, que 
un gobierno único rigiera el mundo: en ese caso, lo pre- 
ferible sería, en grueso, que cada región produjera lo que 
más fácilmente puede producir, teniendo en cuenta la na- 
turaleza, población, vías de comunicación y demás, y que 
los artículos producidos se intercambiaran libremente 
(primacía total de la idea de libre cambio). 

Pero ya, aun sin nacionalidades, convendría introdu- 
cir como idea limitante algo de proteccionismo, en bien, 
no de la región sino de los individuos que la pueblan; hay 
industrias inferiores, social o culturalmente: minas o pes- 
ca, por ejemplo con relación a agricultura; convendría que 
en ninguna región se explotaran como únicas; el mono-in- 
dustrialismo de una zona puede convenir al planeta, pero 
no a sus habitantes, A todas las regiones y a todos sus ocu- 
pantes los favorece cierta diversificación de las industrias. 
Y así, aun sin nacionalidades, sería deseable un cierto 
grado de proteccionismo. 

Introduzcamos ahora la noción de nacionalidades. 
Desde luego subsiste, debe subsistir el proteccionismo de 
región y debe agregarse otro derivado de la existencia de 
la nación. 

Si no es deseable que una región amorfa y sus habi- 
tantes pasen a ser predominantemente servidoras del 
Planeta —acentuándose su carácter de medios para un fin 
social — menos deseable es que desempeñe ese papel una 
nación y sus pobladores integrados en un todo por la co- 
munidad de lengua, de raza, de religión, de costumbres, 
de pasado, de ideales o por algunos de estos nexos de 
unión, Una nación tiene derecho a asegurarse, por un 
proteccionismo moderado, cierta diferenciación industrial 
y social, cierta civilización de tipo más complejo que el 
monoindustrialismo. Así, ni sin nacionalidades ni, menos 
aún, con ellas, es deseable el libre cambio total. 

Pero sería, sí, más soportable que su contrario, el pro- 
teccionismo total: imaginémonos a éste funcionando: ca- 
da nación —o cada estado— tendrían que bastarse a sí 
mismos: no habría exportación ni importación. Cada uno 
produciría o intentaría vanamente producir, todo lo que 
necesita y sólo lo que necesita para subsistir por sí mis- 
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mo, no contando con las demás agrupaciones ni como 
productores ni como consumidores. La realización de este 
proteccionismo nos retrotraería muy atrás en los tiempos, 
desperdiciando las posibilidades emergentes de ser un 
planeta entero; nos volvería a los tiempos en que los 
países y las personas extranjeras eran, en principio y 
salvo prueba en contrario, enemigos; reduciría a cero los 
beneficios de la división del trabajo y la solidaridad in- 
ternacionales. Esto todo el mundo lo ve en lo individual; 
nadie considera hoy deseable —salvo casos de urgencia— 
convertirse en su propio albañil y su propio carpintero y 
su propio sastre... Pero, si no se le ocurre a los indivi- 
duos, se les ha ocurrido, sin que se sepa bien por qué, a 
las naciones (para lo cual hay que observar, igualmente, 
además de los efectos próximos, los remotos). Grado justo 
del cual, evidentemente (son los hechos, aunque no fue- 
ran los raciocinios, los que lo evidencian) la humanidad 
ya se ha pasado y amenaza pasarse más todavía. 

De donde se desprende que hay que justificar en es- 
pecial cada aplicación del proteccionismo. Libre cambio 
tiene la “presunción” a su favor: para destruir esa pre- 
sunción, se necesita, en cada caso una razón especial bien 
fundada. 

Tal es la posición de Vaz Ferreira. Para defenderla, 
hace una crítica aguda, de carácter filosófico, a los para- 
logismos que cometen los contrarios. 

En primer término, analiza los que llevan a exagerar 
la importancia del proteccionismo, 

Uno de ellos consiste en lo siguiente: en desear, in- 
conscientemente, que el propio país sea, según le convenga 
en cada caso, proteccionista o libre cambista, y que los 
demás países sean libre cambistas. Esto suelen no verlo 
claro los proteccionistas, pero se puede tornárselo conscien- 
te preguntándoles, en nuestro país, por ejemplo si correla- 
tivamente a sus deseos de que el Uruguay se baste a sí 
mismo, de super proteger la industria nacional, de ir ce- 
rrando el cerco proteccionista en torno a nuestras indus- 
trias, desean también que los otros países, en forma aná- 
loga, cierren sus mercados a nuestras lanas y a nuestra 
carne y a nuestro trigo. Se observará que no hay tal con- 
clusión: el proteccionista corriente lo es para su propio 
país; desea y espera que los demás países sigan libre cam- 
bistas. Prescinde del proteccionismo en los demás países, 
de la lucha económica y de las represalias, 

En la exposición y crítica de este paralogismo, apunta 


CARLOS VAZ FERREIRA 305 


ya algo que es digno de ser destacado en la concepción 
vazferreiriana de lo económico: juzga éste con un enfo- 
que ético: en la vida de relación hay que graduar perma- 
nentemente el dar y el recibir: analicemos la cuestión, 
sucesivamente, del punto de vista de las personas y del 
de las agrupaciones sociales o políticas —naciones o esta- 
dos—. Muchos individuos, en el movimiento del dar y el 
recibir preferirían exclusivamente recibir o, por lo menos, 
dar mucho menos de lo que reciben: es la bestia que tira 
hacia abajo y que, en general, prima sobre el ángel. Pero, 
conscientes de que los demás piensan exactamente como 
ellos y también aplican, calladamente, el “do ut des” (doy 
para que des) romano, se ven obligados a dar más de lo 
que desearían, no por el gusto de hacerlo sino para no 
quedar excluidos de las dádivas ajenas. 


Los estados son personas también, pero meras perso- 
nas jurídicas, cuya voluntad proviene, más que de la su- 
ma, de la integración en una sola de las voluntades de 
sus miembros: formadas predominantemente por perso- 
nas egoístas, no es de extrañar que también en las naciones 
prime ese punto de vista sobre el altruista; que también 
entre las naciones el entredicho entre el yo y el tú se re- 
suelva clara, abierta, rotundamente, por el triunfo del yo. 
Esto es lo que aparece, en forma vergonzante y larvada, 
en el proteccionismo: la valorización de la propia nación, 
unida al desconocimiento de las otras. Pero las demás na- 
ciones están, y toman represalias, y cierran sus fronteras. 
Así, aunque no sea por el reconocimiento de superioridad 
moral, por su conveniencia debe ser preconizado para re- 
gir las relaciones económicas internacionales, el libre 
cambio. 

Otro paralogismo, también tendiente a exagerar el 
proteccionismo, a convertirlo en ultraproteccionismo, es el 
que consiste en confundir el punto de vista económico con 
el nacionalismo. Es corriente que los partidarios del su- 
perproteccionismo sean llevados a la exageración por el 
deseo de favorecer a su estado pero que no vean esto claro 
y crean que están colocándose en un punto de vista eco- 
nómico general; basta —dice Vaz Ferreira— preguntar- 
les si serían partidarios de un proteccionismo por regiones 
o por provincias dentro de su país para tornar consciente 
incluso para ellos mismos su enfoque etatista del pro- 
blema. 

A propósito de esto, Vaz Ferreira hace una distinción 
entre el punto de vista nacionalista y el punto de vista 
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internacionalista. El amor a la nación es justo y legíti- 
mo; y es razonable y deseable que hombres que tienen 
comunidad de leyes, raza, religión y demás se sientan 
más unidos con sus connacionales que con los extraños. Y 
de aquí deriva la legitimidad de un poco de protección a 
lo propio, que se traduce o puede traducirse en algo de 
proteccionismo. El buen nacionalismo, basado principal- 
mente en amor a lo nuestro, es bueno y aconsejable. El 
que debe evitarse es el mal nacionalismo —emergente en 
general de la involución de ese fruto tan fácilmente pu- 
trescible que es el patriotismo— y el ultraproteccionismo 
que deriva de él en lo económico. 

Otro de los paralogismos que tienden a exagerar el 
proteccionismo más allá del grado justo es el siguiente: 
En lo económico suele haber oposición entre el punto de 
vista del productor y el de! consumidor, El proteccionismo 
es tal para el productor; a los consumidores los (nos, 
porque todos somos consumidores, en tanto que unos po- 
cos son productores) nos favorecería más el libre cambio. 
¿Por qué, si esto es así, si todos somos consumidores, y 
sólo unos pocos productores, y estos mismos acumulan a 
su calidad de productores la de consumidores, en todas 
menos en la industria en que producen, se tiende, en el 
proteccionismo, a proteger sólo al productor en desmedro 
del consumidor? Es que los consumidores, aunque seamos 
muchos, aunque seamos todos, lo somos un poco como 
aquel personaje de Moliére que hacía prosa sin saberlo: 
no tenemos conciencia de consumidores, no nos agremia- 
mos, no nos sindicamos, no hacemos huelga, no nos orga- 
nizamos en partidos políticos, en tanto que los producto- 
res, si bien son pocos, acumulan muchos capitales, se agre- 
mian, se sindican, hacen huelgas, integran partidos polí- 
ticos que constituyen una fuerza electoral que deben con- 
templar los gobernantes, casi siempre con la mira en los 
votos. Vaz Ferreira prefiriría el libre cambio, más favo- 
rable para la clase de los consumidores, menos favoreci- 
dos que la de los productores por el régimen social actual. 

Aparece aquí una idea directriz de la filosofía vaz- 
ferreiriana, que ondea en toda su ética e ideario social: 
también en lo económico rige lo que tan adecuadamente 
llama él su “pobrismo”, dando a este término un sentido 
amplio: también en lo económico es partidario de quitar 
a los productores —favorecidos por el régimen social ac- 
tual— parte de la protección de que disfrutan para pasarla 
a los consumidores, que la necesitan más. 
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Otro paralogismo vinculado con el anterior, por refe- 
rirse a los intereses encontrados de productores y consu- 
midores, pero separable es éste: cada acto de proteccio- 
nismo favorece sólo a los productores y nada más que una 
vez, en tanto que perjudica a todos los consumidores. “A 
cada hombre la protección sólo le puede hacer bien una 
vez, en tanto que le hará mal tantas veces, o tantas veces 
menos una, como se establezca un proteccionismo espe- 
cial”. 

Por tanto llegamos por todas las vías a lo mismo: el 
libre cambio debe ser la regla; el proteccionismo la ex- 
cepción. Sólo deben protegerse ciertas industrias, en con- 
diciones especiales: no basta que se trate de una industria 
nacional; tiene que haber para que sea indicada la pro- 
tección razones especiales: por ejemplo, conveniencia del 
desarrollo de determinada industria para un país, para que 
salga del monoindustrialismo. Y así, concluye Vaz Ferrei- 
ra: “La consideración de que una industria cualquiera 
no está protegida, o no lo está suficientemente, por cierto 
que el hecho sea no es (eso por sí solo) causa legítima 
para protegerla, sino que tiene que tratarse de caso ex- 
cepcional. 


Y excepcional por algo importante.» 


Actualidad del pensamiento económico vazferreiriano. 


El ideario económico de Vaz Ferreira, que acabamos de 
esbozar, es rico y valioso. 

Son de poner de relieve las circunstancias que lleva- 
ron a su formulación. Vaz Ferreira era humanista inte- 
gral. Nada de lo humano le era ajeno, Profundizó no sólo 
en los problemas propiamente filosóficos sino en otros 
laterales: filosofía del arte, de la religión, del derecho, 
de la ciencia. Mas no creemos que naturalmente se sin- 
tiera inclinado a filosofar sobre lo económico: lo tan pre- 
dominantemente material lo atraía poco; pero un factor 
puramente circunstancial lo llevó a ocuparse del asunto: 
en cierto momento, en Europa y en América, y en el país 
que más interesó siempre a Vaz Ferreira, en el que veía 
—con razón o sin ella— como casi el mejor entre los paí- 
ses del mundo, el Uruguay, empezó a prosperar el pro- 
teccionismo y a dominar la vida económica, relegando a 
un tercer término el libre cambio. Vaz Ferreira repiensa 
el problema, somete a la crítica de su razón, calentada 
por el sentimiento pobrista, el ideario asimilado en su ju- 
ventud, y lo encuentra bueno. Pero le ocurre, sin que él 
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sea plenamente consciente, lo mismo que con la noción 
de democracia: cuando ésta fue negada en nombre de 
viejas y malas ideologías que intentaban presentarse co- 
mo nuevas y buenas, Vaz Ferreira, al repensarlas con 
crítica, vio que era buena la idea democrática, floja y dé- 
bil su fundamentación; en virtud de una norma invaria- 
ble —que ha aprendido de un tratadista inglés cuyo nom- 
bre no recuerda— no la extiende más allá de los límites en 
que es necesaria: respeta la idea y cambia su fundamen- 
tación: recimenta la noción de democracia en forma posi- 
tiva. (No olvidar su principio: cuanto más positivos sean 
los fundamentos de nuestros idealismos, más idealismos 
podrán sustentar). 


7 Un trabajo análogo verifica en lo económico: des- 
pués de un estudio directo del problema, sigue viendo co- 
mo bueno, siempre que se lo corrija con un poco de pro- 
teccionismo, el libre cambio como idea principal, pero 
resuelve recimentarla, no tanto mostrando sus ventajas, 
que son obvias, sino las fallas teóricas y prácticas de la 
ideología contraria. El conjunto integra un sólido estudio 
que nos permite, no, lo que sería pretensioso, sostener que 
Vaz Ferreira es un filósofo de la economía, pero sí que 
su estudio filosófico del problema del proteccionismo es 
valioso y original. 


CAPÍTULO VI 


Lo político en la vida y en la obra 
de Carlos Vaz Ferreira 


Lo político ocupa un lugar tan secundario en la vida 
y en la obra de Vaz Ferreira que tal vez fuera más ade- 
cuado hablar en él de actuación cívica. 

En la vida. Cuando Vaz Ferreira empezó a intere- 
sarse por la cosa pública se encontró con tres partidos: 
por un lado, el blanco y el colorado que, separados por el 
odio, ensanerentaban, en aquella época, el país, en guerras 
y revoluciones; por otro, el constitucionalismo, partido pa- 
cifista cuyo fin aparente era la defensa de la Constitución 
y las leyes; el real, acabar de una vez con la triste esci- 
sión de la comunidad nacional en los partidos tradiciona- 
les, hechos entonces a base de rencores. 

El constitucionalismo llegó a agrupar, en Montevi- 
deo, a muchos hombres de valía: casi todos los Ramírez, 
Sienra Carranza, Juan Carlos Blanco, Aureliano Rodrí- 
guez Larreta, etc. Al llegar Vaz Ferreira a la edad cívica 
ineresó en él. Ya antes se había producido la conciliación. 
Algunos de los principales constitucionalistas habían 
transado en formar ministerio con Santos, como, única 
manera práctica de terminar con las tiranías militares. 
Otros, entre ellos Sienra Carranza, la combatieron, An- 
dando el tiempo, el partido, que nunca tuvo masa en cam- 
paña, se fue disgregando también en la capital, Algunos 
dirigentes se reintegraron a los partidos tradicionales; así 
Juan Carlos Blanco volvió al coloradismo; otros pasaron 
a fracciones nuevas, como el socialismo; muchos murie- 
ron. En cierto momento Vaz Ferreira quedó solo y, por 
largos años, hasta su muerte, fue el único representante 
de ese partido. ** 


32 Séanos permitido un recuerdo personal: ya en sus postrime- 
rías le preguntamos un día si en su juventud había sido constitu- 
cionalista. Nuestro padre estaba sentado en un comedorcito de su 
casa donde se disponía a tomar un refrigerio. Estaba cansado, algo 
agachado. Se irguió en toda su estatura y contestó en tono firme 
y severo: “Lo soy”, 
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Cuando el constitucionalismo se disolvió como partido 
Vaz Ferreira no pudo, naturalmente, seguirlo votando. 
Enemigo de la abstención —sólo la justificaba en casos 
de coacción o fraude tan grandes como no se daban en la 
práctica— empezó a actuar como francotirador; votaba 
en cada caso por el partido que, según su leal saber y en- 
tender, presentaba mejores ideas, o mejores hombres, o 
mejor combinación de ambos, generalmente el socialismo. 3 

Fuera del ejercicio del sufragio poca actuación tuvo 
nuestro pensador en épocas de normalidad constitucional. 
Por dos veces, a principios de siglo, fue proclamado can- 
didato a diputado. Renunció, por entender que el ejercicio 
de la diputación sería incompatible con los cargos docen- 
tes, a los cuales lo llevaba una irresistible vocación. Por 
idénticos motivos rechazó el Ministerio de Instrucción 
Pública, el cual le fue ofrecido formalmente por el Presi- 
dente Dr. Baltasar Brum. 

Narraremos dos episodios característicos para definir 
la posición de Vaz Ferreira frente al menester político: 
en 1904 hubo en el Uruguay una importante revolución, 
la última, salvo la puramente simbólica frustrada en 1945. 
Vaz Ferreira era Decano. 

Algunos estudiantes pidieron prórroga para sus exá- 
menes, porque habían estado en la guerra: se negó a con- 
cederla, entendiendo que lo político no debe interferir con 
los deberes universitarios. 

Otro acontecimiento de mayor envergadura lo obligó 
a definir su posición frente a la peripecia política: el 31 
de marzo de 1933 el presidente constitucional disolvió las 
instituciones y se proclamó dictador. Poco antes, Vaz Fe- 
rreira, públicamente, había condenado el golpe de estado 
inminente, así: 

s Fragmento: “...Opino —y creo que todos deben 
opinar— que en este país y en este momento, una revo- 
lución (conste que no voy a hablar de revoluciones, en 
general: las hay de todas las calificaciones morales, des- 
de siniestras hasta santas; pero en este país y en este 
momento), una revolución —fuera revolución propiamen- 
te dicha o golpe de estado— sería (salvo las intenciones : 


. 33 A propósito de esto, otro recuerdo personal: Hace ya mucho 
tiempo, al final de un banquete, al ofrecérselo a su viejo, buen 
amigo Dr. Wmilio Frugoni, líder en aquel entonces del socialismo 
ió asp Ferreira le dijo más o menos lo siguiente: “No com- 
parto totalmente sus ideas, pero hace 20 años que lo voto ien 

seguirlo votando". ad 
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sería objetivamente) el mayor de los crímenes posibles, 
porque convertiría el primer país (políticamente) de Amé- 
rica, en el último país de América. 


Somos el primero, porque somos el único, de la Amé- 
rica Latina, en que desde hace ya muchos años se tratan y 
resuelven los problemas nacionales, acertadamente o no, 
pero por las vías constitucionales y legales; siendo nues- 
tras fronteras las únicas que han detenido hasta ahora el 
funesto reguero en que se propagan por nuestro continente 
guerras, revoluciones y dictaduras. 


Y seríamos el último, no sólo porque caeríamos de 
más alto, sino porque perdiendo aquella superioridad, lo 
perderíamos todo. 


Otros países tienen territorio extenso, fuerza mate- 
rial, riquezas naturales. Nosotros no tenemos nada de 
eso, que compensara, por poco y mal que fuera, nuestra 
caída; somos un país de territorio insignificante, en que, 
para sustituir o completar una industria casi única y casi 
condenada, se necesitará aún más asegurada y más per- 
manente la paz que en cualquier otro. 


Y, sin embargo, en los pocos años de continuidad ins- 
titucional; de respeto a la Constitución y a las leyes (por 
imperfectas que puedan ser) de elecciones predominante- 
mente libres, en lo político, y de honestidad predominante 
en lo administrativo (dentro siempre de la imperfección, 
de la insuficiencia, de la impureza que son inevitables en 
la democracia, a tal punto que, como tantas veces lo he 
explicado, hasta hay que hacerlas entrar en la teoría de 
la democracia, la cual no es prácticamente sino la forma 
menos mala de gobierno); aun con tanta desventaja, y 
además de tantos errores cometidos, y además todavía 
de tanta violencia y tanta inestabilidad como hay en la 
idiosineracia nuestra, hemos conseguido lo que hemos con- 
seguido: entre otras cosas, no figurar entre los países que 
más están sufriendo de los presentes males mundiales. 
Pero, repito: para ello necesitamos aún más que otros de 
la democracia y de la paz. Ese debe ser el punto de vista 
nacional. Pero hay todavía otro punto de vista, y aún más 
alto. Comprometer esa superioridad nuestra, es especial- 
mente criminal, no sólo porque esa superioridad es espi- 
ritual, sino porque no es únicamente nuestra: nosotros, 
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e ta: T ani somos de toda América, porque somos 
Consumado el atentado, las miradas de los jóvenes 
se dirigen al que ha sido el maestro espiritual de la ju- 
ventud, al que ha predicado desde su Cátedra de Confe- 
rencias el respeto a la Constitución, a las leyes, a la de- 
mocracia, a los derechos individuales, Vaz Ferreira acepta 
su responsabilidad y, a 9 de junio de 1933, formula ex- 
cathedra una enérgica y rotunda condenación de la dic- 
tadura. * Las circunstancias lo han obligado a plantearse 
y resolver en la práctica el viejo problema de la interven- 
ción de los intelectuales en política. Pasó en revista, en 
esa conferencia memorable, las actitudes posibles: la pres- 
cindencia total no lo satisface; la justifica en todo caso 
en los intelectuales europeos, guardianes, conservadores 
y, en algunos casos, creadores de un tesoro secular de 
cultura. No la justifica en los nuestros. “En cuanto a no- 
sotros, pobres “intelectuales” sudamericanos, ¡qué pocos 
—y qué poco— podríamos ilusionarnos y excusarnos para 
desertar de las realidades—, con el valor de nuestro aporte 
al pensamiento puro, qué pocos podríamos invocar una 
excusa como la de aquellos sin vanidad y sin ridículo!» 


Vaz Ferreira entiende que el intelectual sudamerica- 
no, él entre ellos, no puede adoptar una actitud prescin- 
dente frente a lo político; pero tampoco es partidario de 
una militancia activa; con Benda admite que el intelec- 
tual que baja a la arena de la política traiciona a su pro- 
pio destino; le da lástima la posición de Painlevé “desem- 
peñando funciones políticas en que podría ser suplido con 
ventajas y privando al medio científico de algunas espe- 
culaciones anticipadas, sino irreemplazables”. Simpatiza 
en cambio con la posición de Einstein —admira al cientí- 
fico y al hombre— que se entrega íntegro al pensamiento 
puro, pero no permanece indiferente frente a la instancia 
política en que le toca vivir. Una posición así piensa 
asumir Vaz Ferreira: lo que ha hecho toda su vida: pre- 


Y 


24 Carlos Vaz Ferreira: Carta abierta ité 

24 . 7 3 al comité de defensa 

la libertad y la democracia (leida en el salón de actos o o 
a iA E: de febrero de 1933), 1% y 2% Edición Homenaje de la 
Já ra de Representantes de 1957 1963, t S. 43- r 
43-49 respectivamente. y A AS 


35 Carlos Vaz Ferreira: Fr 5 ent N gol, e de 
9% . agmento de Fren Le & um 1 
estudo, 2 Edición Homenaj e la á i pres a i f 
p > : y aje de la Cámara de Repres entantes, t. XXV, 
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dicar la bondad de la libertad, la democracia, los derechos 
individuales, y sustituir la fundamentación floja y mística 
que traen de sus orígenes por otra más firme y positiva; 
lo seguirá haciendo, tan en general y tan como filósofo 
como lo ha hecho siempre. 

Vaz Ferreira hubiera deseado, en esa emergencia, 
limitar su intervención en la política a la que le era ha- 
bitual; el ejercicio del sufragio. Las circunstancias no se 
lo permitieron: en un momento dado, la Universidad te- 
nía que elegir Rector. Todos los universitarios contrarios 
a la dictadura deseaban a Vaz Ferreira en cuya sensatez, 
prudencia y moderación confiaban para detener la inter- 
vención que se cernía, inminente. Se sabía que el dictador 
se resienaba a aceptar su designación. 

Vaz Ferreira se vio abocado a la solución de un pro- 
blema que, habitual hasta principios de siglo, por la fre- 
cuencia de gobiernos de hecho, había desaparecido luego 
en virtud de una prolongada primacía de gobiernos cons- 
titucionales. Asumió la actitud que había preconizado mu- 
chos años antes en Moral para intelectuales: ser colabora- 
cionista, pero no “pro domo sua”. Aceptó el cargo, renun- 
ciando a toda retribución. De este modo entendía servir 
al país y a la Universidad sin servir al gobierno dictato- 
rial ni a sí mismo. 

La dictadura pasó... Pueden ya juzgarse personas 
y actitudes. Entendemos que la de Vaz Ferreira fue dig- 
na, correcta, y estuvo de estricto acuerdo con el ideario 
político sustentado en la prédica teórica. 

En conclusión: Vaz Ferreira dio poca entrada a lo 
político en su vida; es lógico que así fuera: la política 
exige transacciones, arreglos, etc. que mal se avienen con 
la norma invariable e inflexible de su vida: la sinceridad 
y la verdad por encima de todo. 


En la obra. Vaz Ferreira y su generación recibieron 
de las anteriores, trasmitido por libros y maestros, un 
ideario que abarcaba, entre otros aspectos, el político. Lo 
integraban los principios en cuyo nombre se realizó la 
revolución francesa, que consideraba la democracia como 
la mejor forma de gobierno; los derechos individuales co- 
mo algo inherente a la persona humana. 

Nuestro pensador recibió aquellos conceptos hechos. 
Pero en cierto momento, factores endógenos y exógenos lo 
llevaron a ponerlos en tela de juicio. De adentro le vino a 
Vaz Ferreira una irrupción de inteligencia y de sed de 
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saber que lo llevó, muy joven aún, a principios de siglo, a 
someter a la crítica de la razón, penetrada por el senti- 
miento, todas las ideas recibidas, rechazarlas, modificar- 
las o ratificarlas. Pero hay, además, con relación al idea- 
rio político, un factor exógeno que influyó para que Vaz 
Ferreira revisara su ideario: a partir de 1917 se produjo 
en Europa un movimiento político social de signo nega- 
tivo: en varios países (Rusia, Alemania, Italia) se instau- 
raron regímenes de fuerza, dictaduras de derecha o de 
izquierda. De ahí el movimiento se propagó por imitación 
a nuestra América. 

Vaz Ferreira, presionado doblemente, desde afuera y 
desde adentro, revisa su ideario político y encuentra que 
las nociones de libertad, democracia, derechos individua- 
les, lo siguen satisfaciendo, pero no lo satisface más, por 
mística y débil, la fundamentación de los publicistas hasta 
entonces aceptada como dogma por los espíritus libres del 
mundo democrático. Rechaza igualmente los fundamentos, 
que estima positivos pero deleznables, del filósofo inglés 
Herbert Spencer, maestro de su primera juventud. 

Sopesando, como le es habitual, el pensamiento ajeno 
y los elementos positivos que aun en el error advierte, 
formula su doctrina sobre la organización política de los 
pueblos en la siguiente forma: la democracia ha sido, es 
y será el ideal político de gobierno, en primer lugar por- 
que es el menos malo y lo es porque lleva en su esencia la 
posibilidad de rectificar errores a través de una activa 
participación de los ciudadanos en la cosa pública. Ade- 
más y fundamentalmente, porque no hay otra forma hu- 
mana de convivencia que asegure al individuo el ejercicio 
pleno de sus derechos y de su libertad, incluso de equi- 
vocarse. La comunidad humana se gobierna por medio 
del Estado, el cual significa coerción y limitación de de- 
rechos y libertades. Pero la célula básica de la sociedad 
es el individuo, la persona humana, con sus prerrogativas 
inherentes a su condición de tal. Toda la teoría de los 
derechos individuales que ocupó la atención de Vaz Fe- 
rreira a lo largo de su extensa vida, traduce la obsesión 
del filósoto por defender al individuo de la coerción del 
estado. Condenó siempre y rotundamente toda forma de 
Estado totalitario, cualesquiera fuere el signo de su pre- 
tensión mesiánica (derechas, izquierdas). 


CAPÍTULO VII 


Lo jurídico en la vida y en la obra 
de Carlos Vaz Ferreira 


En la personalidad múltiple de Carlos Vaz Ferreira 
hay un aspecto que suele quedar en la sombra: nos refe- 
rimos a lo jurídico en su vida y en su obra. 


En la vida. Vaz Ferreira ingresó a la Universidad 
de Montevideo a los 16 años, en 1888. Hizo en forma bri- 
llante un bachillerato general que lo habilitaba, dada la 
reglamentación vigente, para seguir tanto derecho como 
medicina. Lo atraía ésta. Llegó incluso a frecuentar al- 
gunas clases en la Facultad respectiva. Pero se dio cuenta 
de que era —lo sigue siendo en el Uruguay de 1979— 
una carrera muy absorbente y que su estudio iba a res- 
tarle tiempo para otras actividades que necesitaba o de- 
seaba tener. 

Como vimos, desde temprana edad (22), se vio obli- 
gado a ganarse la vida y la de los suyos. Además, tenía 
otras inquietudes: lo atraía, desde jovencito, la filosofía. 
En menor grado, y por poco tiempo, también la literatura : 
en los diarios y revistas de la época, amparado con el 
seudónimo de Dr. Pascal (personaje de Zola) hacía sus 
primeras armas de publicista. Todo eso exigía un tiempo 
y una dedicación incompatibles con la contracción al estu- 
dio reglado exigida por la carrera de medicina. Y así se 
justifica que haya seguido, sin vocación, una entonces 
liviana y fácil carrera que nunca terminó de gustarle: 
el derecho. 

El padre de Carlos Vaz Ferreira, Manuel Vaz Fe- 
rreira, aprobó la elección. ** 


36 Fragmento, *,,.He recibido tus cartas, y no necesito decirte 
la satisfacción que tuve por la manera brillante porque has termi- 
nado tus estudios de Bachillerato. En medio de mis contrariedades, 
me has dado ratos de verdadero consuelo por tu aplicación y con- 
ducta. 

Noté tu vacilación para adoptar una carrera y las razones que 
te indujeron a preferir la de abogacía. Me parecen aceptables, tanto 
más que los estudios de derecho no podrán a mi- ver, ocupar todo 
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Sobre como hizo la carrera, cedemos nuevamente la 
pluma a uno de sus compañeros de clase, quien se expresa 
así. 

“Terminado el bachillerato, Vaz Ferreira optó por la 
carrera de las leyes pero su voluntad y sus aptitudes lo 
llevaban más bien a los estudios médicos. Los Códigos lo 
ponen neurótico, espantosamente neurótico; lo cual no 
impide que, cuando llega la crisis, cuando se halla coloca- 
do en el dilema de matar o morir, de devorar o ser devo- 
rado, se decide resueltamente por lo primero, y triunfa 
de los códigos, y rinde exámenes notables. Es que su inte- 
ligencia se amolda fácilmente a todo y no encuentra se- 
cretos,” 3T 

Se recibió en 1903, ya casado, con dos hijos, ocupado 
y preocupado por tareas múltiples y de responsabilidad. 
Ejerció por varios años el derecho, sin entusiasmo ni 
amor, pero con inteligencia y eficacia, en el estudio de 
su ex compañero de clase, Dr. José Irureta Goyena, al 
que lo ligó por muchos años una sólida amistad. 

¿Qué papel desempeñó lo jurídico en su vida privada 
y pública? Entendemos que había en él, no sabemos si 
innato o adquirido, algo así como un instinto o un sentido, 
siempre en guardia, de lo que atañe al derecho, que ac- 
tuaba, en lo positivo llevándolo a buscar lo legal y, en lo 
negativo, a evitar lo antijurídico. 

Incluso ese instinto lo llevó a una solución que nos 
pareció —nos sigue pareciendo— incongruente con la pri- 
macía de la ética en su ideario. En cierto momento, ante 
la reacción indignada de un familiar contra el pacto de 
cuyo nombre preferimos no acordarnos, que repartía, en 
el Uruguay, cargos no políticos entre los partidos, Vaz 


tu tiempo y absorber toda tu inteligencia, pudiendo aplicarla simul- 
táneamente a alguna otra cosa de resultados más inmediatos y po- 
sitivos, Te hablo de este modo porque mi edad y mi salud, me tienen 
aprensivo por la suerte de tu madre y de tu hermana si me veo 
imposibilitado de seguir atendiendo a sus necesidades, que no son 
pocas. Es en ti que yo confío para ampararlas cuando yo no pueda 
hacerlo. Pero esta carta se va volviendo un poco tétrica y hasta 
“fúnebre. Pasemos a otras cosas. ..”. (Carta de Manuel Vaz Ferreira a 
su hijo Carlos, Brasil 11 de marzo de 1894. Archivo particular de 
Vaz Ferreira en Atahualpa). Se conservan en este archivo 17 cartas 
de Manuel Vaz Ferreira, más un telegrama y una misiva para María 
Eugenia Vaz Ferreira. Esta que transcribimos parcialmente es la 
penúltima. 


37 Juan Andrés Ramirez: Carlos Vaz Ferreira y su libro de Psi- 
cología, “El Siglo”, Montevideo, 25 de junio de 1897, 
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Ferreira, sorprendido, cortó la diatriba con un extraña- 
do: “Pero si eso está en la ley”. 

A los creyentes se les puede plantear el problema de 
Abraham: conflicto entre la religión y la ética. A Vaz 
Ferreira, positivista en el buen sentido de la palabra, no 
podía suscitársele esa cuestión, pero sí el dilema entre el 
derecho y la moral, y lo resolvió, por lo menos en aquel 
caso, a favor del primero. 

Ese instinto se manifestaba en su pureza en la vida 
privada —res y verba—. También en la pública. En am- 
bos casos quedaba confirmado por su conocimiento pro- 
fundo del derecho. Entendámosnos: ni en derecho ni en 
nada era Vaz Ferreira erudito, ni hubiera deseado serlo. 
Pero en derecho y en muchas otras disciplinas era estu- 
dioso y su profunda y rápida inteligencia le permitía 
captar lo esencial. 

Seguimos directamente su actuación como Director 
y como Decano en la Facultad de Humanidades y Ciencias, 
al frente del Consejo respectivo; e indirectamente la he- 
mos seguido a través de los libros de Actas del Consejo 
Central Universitario— también los de Humanidades— 
y de Archivos: el general de la Universidad, el de Ins- 
trucción Primaria y el particular de Atahualpa. No es 
sólo en su obra mayor donde se perfila ese instinto, sino 
en la obra menor, destinada a permanecer desconocida : 
en valiosos informes, opiniones, notas y demás: doquiera 
y siempre, a lo largo de una actuación de más de seis 
décadas, se pone de manifiesto su respeto por la juridi- 
cidad. 

La característica saliente de la actitud vazferreiriana 
frente al ordenamiento jurídico (Constitución, Códigos, 
leyes sueltas, reglamentos) es de acatamiento. No en bal- 
de fue, como vimos, siempre constitucionalista, partido 
cuya idea directriz era sostener y preconizar la defensa 
pacífica de la Constitución y las leyes. 

En algunas personas se nota cierta irrespetuosidad 
por las normas jurídicas, que el estudio, en vez de ami- 
norar, agudiza, ya que el conocimiento del derecho suele 
afinar cierta clase de sutil inteligencia que ayuda a en- 
contrar maneras seudolegales de eludirlo. En Vaz Ferrei- 
ra no: su respeto por la ley se mantuvo inalterable a lo 
largo de la vida. La prueba negativa es difícil: nada más 
engorroso que la demostración de que una persona nunca 
usó sombrero negro. Por lo cual nos limitamos a afirmar 
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que nunca, de nuestro conocimiento, Vaz Ferreira utilizó 
el saber jurídico para torcer, tergiversar o anular una 
ley, sea en provecho propio, sea —más tentador todavía— 
de las instituciones que dirigía y amaba. 

Una observación lateral, que aparentemente desvir- 
túa, pero en realidad confirma, su respeto por el derecho 
establecido: Vaz Ferreira se movía cómodamente dentro 
de la órbita de libertad que permite —a las personas y 
las instituciones— nuestra Constitución y nuestras leyes. 
Pero se movía mal dentro de la que autorizan los regla- 
mentos, principalmente los que lo tocaban más de cerca: 
los universitarios. Se sentía asfixiado, ahogado. Y un 
duendecillo travieso —probablemente el mismo que le su- 
girió un proyecto de modificaciones legales a la legisla- 
ción patronímica— le inspiró el siguiente proyecto de ley. 

Actualmente, aquí y en todas partes, cuando se esta- 
blece un nuevo reglamento, quedan derogados —expresa 
o tácitamente— sólo log con él incompatibles. Vaz Ferrei- 
ra desearía que fueran derogados, no sólo esos sino todos 
los reglamentos anteriores sobre la misma materia: no 
cristalizó nunca en ley: es demasiado sencillo y demasiado 
bueno. Pero si alguna vez llegara a tener andamiento 
¡cuánto simplificaría nuestra administración! y ¡qué fal- 
ta le hace a nuestra administración el ser simplificada! 
En la obra: Sobre tres proyectos de Vaz Ferreira. 

El Maestro de Conferencias dictó en su Cátedra una 
serie que denominó: Algunos proyectos míos y suerte que 
tuvieron, Fundamenta la elección del tema así: 

“Suerte” que no en muchos casos ha sido buena. 
Pero quise elegir este tema, no por vanidad, ni tampoco 
por quejumbroso pesimismo, sino, al contrario, por las 
esperanzas que puedan quedar, y también porque el co- 
mentario de esos proyectos, y la narración de su misma 
historia, piénsese lo que se piense sobre mis ideas, debe 
ser útil, por relacionarse con los más interesantes temas 
pedagógicos, sociales, etc., lo que ha de tender a exci- 
tarlos, precisarlos y aclararlos. ** 

7 Se refiere a diez: Formas de promoción de alumnos. 
Sueldos progresivos. Enseñanza superior no profesional. 


38 Carlos Vaz Ferreira: “Algunos proyectos míos y suerte que 
tuvieron”, En: Algunas conferencias sobre temas cientificos, artis- 
ticos y sociales, 2% serie, 1% y 2% Edición Homenaje de la Cámara 
de Representantes de 1957 y 63, t. XII, págs. 53 y 59 respectiva- 
mente. (Nota de 1979). 
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Divorcio. Feminismo y derechos civiles de la mujer. Tie- 
rra de producción y de habitación. Herencia de bienes 
conyugales. Relaciones culturales entre países sudameri- 
canos. Escuelas de experimentación. Parques escolares. 
Son, todos ellos, originales y realizables. Nos referiremos 
sólo a tres: los relativos al divorcio, a la tierra de habi- 
tación y a la herencia de bienes conyugales. 


Divorcio. Dice Vaz Ferreira: 


“Les voy a hablar un poco de mi ley, como llamo a 
nuestra actual ley de divorcio unilateral. La llamo “mi 
ley” porque es casi el único caso en que algo se ha tra- 
ducido en pragmática fundamentalmente como yo lo pro- 
yecté. Lo que vino a ocurrir por circunstancias muy es- 
peciales. Yo, que casi nunca he podido, por falta de mando 
y apoyo, hacer aplicar proyectos como yo los había pla- 
neado, vine a obtenerlo en aquel caso: he aquí cómo, 

Se había producido encarnizada discusión entre los 
antidivorcistas y los divorcistas extremos de nuestro país. 
Estos últimos habían propuesto el divorcio a voluntad de 
“las partes”. Los contrarios lo combatían, invocando, na- 
turalmente, la “necesidad de conservar la familia, base 
de la sociedad”, etc., etc. 

Entonces intervengo yo, sosteniendo mi ya entonces 
antigua teoría de que el caso del hombre y el de la mujer 
son muy diferentes, desde el punto de vista del divorcio, 
y mi solución que hacía tanto tiempo preconizaba, de dar 
a la mujer la facultad de obtener el divorcio por su sola 
voluntad, sin expresión de causa, mientras que el hombre 
necesita causa justificada. 

Nadie lo creyó bueno. Los antidivorcistas hicieron, 
naturalmente, sátiras de mis ideas, en la prensa, en la 
asamblea. 

Los divorcistas tampoco lo creyeron bueno, porque 
ellos encaraban la cuestión como de “igualdad”. * Pero 
como temían no triunfar, resolvieron aceptar mi fórmula, 
en carácter, para ellos, de solución transitoria, para ir 
después a la otra. 


39 Todavía lo siguen considerando pernicioso, y quisieran “com- 
pletarlo” dando al hombre la misma facultad para “igualar” los ca- 
sos. Yo les digo que su actitud equivale a la de quien, después de 
dar un arma defensiva a un niño que pelea con un hombre, qui- 
siera dar idéntica arma al hombre, para establecer la “igualdad”. 
(Nota de Vaz Ferreira). 
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» E fue de esa manera como mi proyecto de divorcio 
inspirado en el feminismo de compensación, resultó con- 
vertido en ley.” 40741 i 

La iniciativa de Vaz Ferreira: conceder el divorcio 
ala mujer por su sola voluntad, sin expresión de causa 
se convirtió en ley en 1913 y nos rige aún en 1979. Te- 
niendo en cuenta que se trata de una ley original y viable 
detallaremos el trámite, por si se quisiera imitarla en 
algún pais menos adelantado que el nuestro en estas cues- 
tiones. 

Nuestra legislación vigente sobre el divorcio está 
contenida en el Código Civil con alguna modificación de 
1978. Transcribimos los artículos pertinentes, sustituyen- 
do por una línea de puntos incisos no vinculados directa- 
mente con el tema que nos ocupa. 


Artículo 148. La separación de cu 5 
tener lugar: cuerpos sólo puede 


1* Por el adulterio de la mujer en todo caso o por el 
marido cuando lo cometa en la casa conyugal o 
cuando se produzca con escándalo público o ten- 
ga el marido concubina. 

22 Por tentativa de uno de los cónyuges contra la 
vida del otro pronunciada la sentencia criminal 
condenatoria, 

8% Por sevicias o injurias graves del uno respecto 
del otro. Estas causales serán apreciadas por el 
Juez teniendo en cuenta la educación y condición 
del cónyuge agraviado. 

49 Por la propuesta del marido para prostituir a la 
mujer. 

5° Por el conato del marido o el de la mujer para 
prostituir a sus hijos, y por la connivencia en la 
prostitución de aquellos. 

6° Cuando hay entre los cónyuges riñas y disputas 
continuas que hagan insoportable la vida en co- 
mún. 

7* Por la condenación de uno de los esposos a pena 
de penitenciaría por más de diez años. 


40 Con alguna restricción, sin embar Y i j 
3 go. Establecieron por ejem- 
med que la mujer no podía hacer uso de esa facultad hasta loe da 
años de casada. Esa modificación nos costó el cerebro de Delmira 
Agustini. (Nota de Vaz Ferreira). 


41 1 Raga : Š 
de Carlos Vaz Ferreira: op, cit., págs. 60-61 y 67-68 respectiva- 
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8° Por el abandono voluntario del hogar que haga 
uno de los cónyuges, siempre que haya durado más 
de tres años. 


Artículo 187. El divorcio sólo puede pedirse: 


1° Por las causas enunciadas en el art. 148 de este 
Código. 
22 Por mutuo consentimiento de los cónyuges. 


dic... o. ..o..osm. ........ +... .....uct sr onosses 


3" Por la sola voluntad de la mujer. 


En este caso la solicitante deberá comparecer perso- 
nalmente ante el Juez Letrado de su domicilio, a quien ex- 
pondrá su deseo de disolver el matrimonio. El juez hará 
constar en acta este pedido y en el mismo acto fijará 
audiencia para celebrar un comparendo entre los cónyu- 
ges, en el que se intentará la conciliación y se resolverá 
la situación de los hijos, si los hubiere, se fijará la pen- 
sión alimenticia que el marido debe suministrar a la mu- 
jer, mientras no se decrete la disolución del vínculo y 
se resolverá sobre la situación provisoria de los bienes. 
Si no comparece el cónyuge contra quien se pide el divor- 
cio, el Juez resolverá, oídas las explicaciones del compa- 
reciente, sobre la situación de los hijos y la pensión ali- 
menticia, decretando en todos los casos la separación pro- 
visoria de los cónyuges y fijando nueva audiencia con 
plazo de seis meses a fin de que comparezca la parte que 
solicita el divorcio a manifestar que persiste en sus pro- 
pósitos. También se librará acta de esta audiencia y se 
señalará una nueva, con plazo de un año, para que la 
peticionaria concurra a manifestar que insiste en su deseo 
de divorciarse. 

En esta última audiencia el Juez citará a los cónyu- 
ges a un nuevo comparendo e intentará de nuevo la con- 
ciliación entre ellos y, concurra o no el esposo, decretará 
siempre el divorcio, en caso de no conciliarse, sea cual 
fuere la oposición de éste, 

Siempre que la que inició el procedimiento dejara de 
concurrir a alguna de las audiencias o comparendos pres- 
critos en este número, se la tendrá por desistida y no 
podrá volver a intentar el divorcio, sino por causa deter- 
minada o por mutuo consentimiento, 

El divorcio por esta sola voluntad no podrá solici- 
tarse sino después de haber transcurrido dos años de la 
celebración del matrimonio. 
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El domicilio conyugal se fijará de común acuerdo por 
los esposos por el artículo 9 de la Ley de Derechos Civiles 
de la Mujer (Ley 10783): 


Cuando al cónyuge que no ha pedido el divorcio no 
se le pudiere citar personalmente o estuviera ausente del 
país, el Juez lo citará por edictos y si no compareciere 
vencido el término del emplazamiento, se le nombrará 
defensor de oficio. 2 * * 


Tierra de habitación. — En cuanto al proyecto so- 
bre: Tierra de producción y de habitación, Vaz Ferreira 
lo explica y fundamenta así: 


“Ahora, quiero hablar a Uds. de otro proyecto; de 
otros proyectos, o, mejor, de una idea de que pueden salir 
muchos proyectos, además de los que yo esbocé, Tienen 
relación con uno de los más grandes problemas humanos, 
con el problema o con el conjunto de problemas relativos 
a la tierra. Y yo tengo la convicción —será la ilusión; 
pero en mí es la convicción— de que una de las causas 
de que ese conjunto de problemas no haya podido tener, 
no solución —porque ningún problema social puede tener 
solución absolutamente satisfactoria— pero sí de que las 
soluciones parciales, relativas, hayan sido imposibilitadas, 
o tan dificultadas, está en que no se haya hecho una dis- 
tinción que, sin duda, se habría impuesto ya hace tiempo 
de haber sido yo uno de esos tratadistas autorizados y 
célebres que pueden imponer o prestigiar ideas... Estoy 
pensando en la distinción, que establecí hace cuatro años 
—fue en 1914— entre tierra de habitación y tierra de 
producción; sin lo cual todo, en esta cuestión, es confuso 
en teoría e imposible de resolver en la práctica. Y esa 
distinción absolutamente fundamental, absolutamente bá- 
sica, no ha sido hecha; no ha sido hecha dentro de ninguna 
de las múltiples doctrinas. Y nada se puede pensar ni 
proyectar con claridad. Y es imposible, sin ella, dar a 
ese problema, y, en general, al aun más grande de los 


42 Código Civil de la República Oriental del Uruguay. 23 Edi- 
ción Barreiro y Ramos. Montevideo. 1971. 


43 El año pasado la ley ha reformado el Código Civil en materia 
de normas sobre derecho de familia, En el tema que nos ocupa se 
establece un nuevo beneficio para la mujer que desea divorciarse 
por su sola voluntad: se deroga el párrafo del inc. 3% del art. 187 
que impedía a la mujer iniciar el trámite de divorcio por su volun- 
tad más de una yez. (Nota de 1979). 
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derechos individuales, ni siquiera un mínimo de solución 
humana. l i 

En la cubierta del libro en que recogí mis antiguas 
conferencias, imprimí esto: 

“El derecho de habitar —derecho de estar— cada 
individuo en su planeta y en su nación sin precio ni per- 
miso, es el mínimo de derecho humano; —derecho que 
no ha sido reconocido ni bien establecido a causa princi- 
palmente de que tanto los que defienden como los que 
combaten el orden actual, no distinguen bien el aspecto 
de la tierra como medio de habitación de su aspecto como 
medio de producción. 

El reconocimiento doctrinario y práctico de ese dere- 
cho individual, es una solución mínima que debería ser 
admitida por todos los pensadores y por todas las escue- 
las; un punto de partida común para las investigaciones 
y soluciones sobre los demás problemas de la tierra y en 
general sobre los demás problemas sociales”. 

No hay nada más difícil que ver el absurdo cuando 
largos siglos de historia y de legislación nos han conna- 
turalizado con él, embotando nuestra sensibilidad lógica 
y humana. 

Y puede haber habido un absurdo tan grande como 
el de erigir en derecho de los hombres, en derecho indi- 
vidual, el de transitar por el planeta, y no considerar que 
el de estar en él, en el planeta en que se ha nacido, es un 
derecho mucho más importante, mucho más esencial 
aún!”., 

Herencia de bienes conyugales. — Vaz Ferreira lo 
expone así: 


“Y, ahora, como tratamos de materia social, tengo 
que recordar otro proyecto, que propuse hace muchos 
años en esta Cátedra: que es bueno, humano, moral; que 
no tiene siquiera inconvenientes serios; porque nunca ha 
sido tomado en cuenta, Es un proyecto que quiero mucho. 
Se refiere a la herencia de los bienes conyugales. 

En la organización actual de la herencia, ocurre, en 
cuanto a los matrimonios, un hecho tristísimo: que pre- 
senciamos todos los días, que nos apena todos los días; 
pero al cual, dentro del rutinarismo de la legislación, a 
nadie se le ocurre poner remedio: buscárselo; porque, en- 
contrarlo, seria tan fácil como bueno. i 

En la legislación establecida, cuando en un matrimo- 
nio fallece un cónyuge, los bienes entran en herencia; 
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cuando lo humano sería que los bienes entraran en he- 
rencia, no a la extinción del cónyuge sino a la extinción 
del matrimonio, en el sentido que le doy aquí: quiere 
decir que la herencia de bienes debe producirse no al 
morir el primero de los cónyuges que fallece, sino al fa- 
llecer el sobreviviente. 

q Aquí no hay que pensar en teorías jurídicas. Ahí 
está el mal. Piénsese en los hechos, y siéntanse. 

El matrimonio tiene un aspecto jurídico, de socie- 
dad, en el Código. Ahí se habla continuamente de la “So- 
ciedad Conyugal”, y en la rutina legislativa este aspecto 
de sociedad, que es el secundario, predomina, diremos, 
sobre el aspecto espiritual del matrimonio. No tratamos 
aquí ningún punto religioso; pero fuera de las religiones 
también el matrimonio es un hecho espiritual. Lo es fun- 
damentalmente, sin perjuicio de que haya un hecho jurídi- 
co: la sociedad conyugal. Pero, para las leyes, de lo que se 
trata es esencialmente de la “sociedad”. (Conste que en 
el caso del divorcio por voluntad de la mujer, muchos 
jurisconsultos de gran valor de este país combatían mi 
proyecto porque, siendo el matrimonio una “sociedad”, las 
dos partes tenían que tener el mismo derecho y lo comba- 
tían debido a ese rutinarismo legal). 

Al deceso de uno de los cónyuges, el otro, el que com- 
partió su vida, es privado de una parte de los bienes, que 
han sido espiritualizados por esa vida entera en que se 
compartieron placeres y dolores. Y vienen particiones, 
litigios a veces, o tristes discusiones; hay impuestos... a 
veces el cónyuge sobreviviente, cuántas veces lo vemos, ha 
de dejar el hogar, o se lo mutilan las particiones. 

Y continuamente se produce todo ese dolor, además 
del grande. Y ¿por qué, si todos son capaces de obser- 
varlo y abarcarlo, a nadie se le ocurre impedirlo? Repito: 
es que predomina la idea jurídica de “sociedad”; el ma- 
trimonio como una sociedad, fundamentalmente, y aunque 
sea una sociedad “gui generis”, se legisla como sobre las 
otras, y se la disuelve parecidamente. 

j Ojalá esto se le hubiera ocurrido a algunos juristas 
célebres y extranjeros. Entonces habrían existido muchas 
más probabilidades de éxito que naciendo y muriendo el 
PA en cualquier cátedra de conferencias de país 

E A 

Ojalá se me informara que no soy original... Que 
eso lo dijo ya alguien de autoridad, algún jurista impor- 
tante... Entonces habría más posibilidades... 


e 
to 
oi 
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Pero ¿en qué consistía, concretamente, el proyecto? 
Sencillísimo : 

Tenía dos partes: Una, para los bienes gananciales : 
La otra, para el hogar vivienda del matrimonio. 

Primera parte: para los bienes gananciales. 

Esos bienes, producto del trabajo, exterior o interior 
del hogar de los dos cónyuges; bienes, así, del matrimo- 
nio; no se repartirían al fallecimiento del primer cónyu- 
ge, sino al fallecimiento (o nuevo matrimonio en su caso) 
del segundo. Quedan en su posesión, administración y 
usufructo. (Con todas las limitaciones que, en su Caso, 
y en contemplación de futuros derechos de herederos, la 
ley establecería en cuanto a administración y enajena- 
ciones). 

Y como a veces el hogar, o sea la casa domicilio; la 
vivienda del matrimonio, puede no ser ganancial, sino 
propiedad, total o parcial del cónyuge premuerto, enton- 
ces, aun para ese caso, la segunda parte del proyecto. 

Esa casa vivienda, con todos los objetos contenidos 
en ella; o estos últimos, si la casa hubiera sido de pro- 
piedad ajena, quedan en poder del cónyuge sobreviviente, 
por su vida (o hasta nuevo matrimonio); también con 
las restricciones que, en cuanto a enajenaciones, se quiera 
establecer. 

El que entienda, entenderá la importancia material 
de esto; y sobre todo el que sienta, sentirá su importancia 
espiritual, que para los casos selectos, es todavía mayor. 

Este proyecto, presentado aquí como dije hace mu- 
cho tiempo, nunca fue tomado en cuenta en sí. Sólo una 
vez un distinguido financista nuestro pareció pensar en 
él, pero sólo en un aspecto accesorio y secundario: el re- 
lativo a impuestos y propuso que para el cobro de los 
impuestos sucesorios se esperara a la desaparición del 
cónyuge sobreviviente. Sabemos que, al contrario, lo que 
ha hecho la voracidad fiscal, ha sido castigar con im- 
puestos todos los gananciales —no la mitad— desde el 
primer fallecimiento, lo que tiende a aumentar el mal 
que yo deseaba corregir... 

Ahora bien: al proyecto que yo presentaba, ni siquie- 
ra se le pueden hacer objecciones serias, en cuanto se sale 
del rutinarismo jurídico. Claro que todo tiene inconve- 
nientes; y aquí podría decirse que se inmovilizan bienes 
por algún tiempo (pocas veces excepcionalmente largo) ; 
que se podrían cometer ciertos fraudes, etc.; pero eso 
ocurre en todo. (En cuanto al divorcio, no complica nada: 
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cada divorcio liquida matrimonio). Todo eso, chico, se- 
cundario, en comparación al bien que se haría: ahorrar 
dolores agregados al que debe ser el más grande de todos; 
no estimular, en malos herederos, malas esperanzas... Y 
esta reforma sería una más en el sentido de la estimula- 
ción del matrimonio monógamo; un apoyo legal a lo que 
viene siendo el más difícil esfuerzo de la evolución de 
nuestra especie”. + 


: Recuerdos de la clase de filosofia del derecho. — Tu- 
vimos en 1927 el goce espiritual e intelectual de asistir, 
en calidad de discípulos, al curso de Filosofía del Derecho 
que en la facultad respectiva dictaba nuestro padre, 

Al asumir la Cátedra (1924) se le encomendó la 
redacción de un nuevo programa. Lo tenemos a la vista. * 

En él, sin perjuicio de consideraciones generales so- 
bre la materia, Vaz Ferreira nos va exponiendo su 
ideario. 

Noción de derecho “concebido y sentido como lo que 
sería deseable y bueno establecer para suprimir o atenuar 
en lo posible los dolores y angustias de los seres humanos 
y darles la mayor cantidad posible de bienestar y felici- 
dad, hasta donde se pueda sin comprometer ninguna po- 
sibilidad de progreso o mejoramiento y respetando las 
posibilidades trascendentes”. 

Distingue entre el derecho, referente a lo que es bue- 
no que los hombres hagan o dejen de hacer en forma 
coactiva, sancionado por la fuerza y la moral, vinculada 
con la acción libre y voluntaria. 

_ Representa gráficamente las relaciones entre ambas 
disciplinas por dos circunferencias secantes, con una zona 
común (no matar, no robar). Una propia de la moral 
(practicar la caridad); otra propia del derecho (respetar 
las disposiciones legales vigentes, por ejemplo una regla- 
mentación de tráfico). 

l Mostraba los derechos individuales, humanos, y la 
libertad como algo básico para el desenvolvimiento de la 
personalidad humana. 

_ Consideraba la herencia económica como un proble- 
ma normativo moral: distinguía entre el punto de vista 


44 Carlos Vaz Ferreira: op. cit, págs. 04-68 y 72-76 respecti- 
vamente. 


: 45 Carlos Vaz Ferreira: Programa de filosofía del derecho. Bn: 
Inéditos. 2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes. 
1963, t. XXIII, págs. 203-213, 
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del que da y el del que recibe. Desde el primero, la he- 
rencia tendrá el mismo grado de justicia que la propie- 
dad inicial. Si ésta se basa en el trabajo puro (sin mezcla 
de capital) material o intelectual, habrá justicia, Si se 
basa en el no trabajo (yerno de rico) habrá injusticia. 
Y si se basa en el trabajo mixto, mezcla de justicia e 
injusticia, Del segundo punto de vista, hay injusticia: 
llegan al mundo una serie de niños: unos encuentran, en 
distinto grado, la vida económica asegurada o semiase- 
gurada. Muchos, casi nada o nada asegurado (pobreza, 
miseria). La carrera de la vida se inicia en condiciones 
muy desiguales. 

Trató sobre el feminismo, la moral del abogado, mu- 
chos temas más. 

Vaz Ferreira, en este curso, fue principalmente ex- 
positor. 

Los frecuentadores de su Cátedra de Conferencias y 
de la obra de ella derivada conocíamos casi todo el ideario. 
Pero Vaz Ferreira agregó lo relativo a filosofía del de- 
recho y lo expuso en forma clara, precisa, sobria, dejando 
en nosotros una impresión imborrable. 

Nuestro padre desempeñó poco tiempo esta Cátedra. 
Una gran claudicación en su salud lo llevó a renunciarla. 
Luego de restablecido, otras ocupaciones absorbieron la 
totalidad de su tiempo disponible y su energía anímica, 
entre ellos, el Rectorado de la Universidad. 

Escritos forenses. — En el ejercicio de su profesión 
Vaz Ferreira formuló una serie de escritos forenses. Co- 
nocimos algunos de ellos, Tienen alma y tienen vida. Se 
conservan todos en el Archivo del Poder Judicial. Si al- 
guien quisiera investigarlos ha de tener en cuenta que 
algunos aparecen firmados por el jefe del estudio: José 
Irureta Goyena. 

Hay un trabajo jurídico a destacar: 

“En un interesantísimo caso de nuestra jurispruden- 
cia (ganado por Vaz Ferreira ante la Alta Corte, en el 
recurso extraordinario de nulidad notoria), el testador, 
después de hacer en su testamento diversos legados, decía : 
“Después de hecha la distribución en la forma indicada, 
quiero que lo restante sea repartido proporcionalmente 
entre todos los herederos”. Interpretada la palabra “he- 
rederos” en su sentido técnico, el remanente de los bienes 
debía corresponder a los familiares del testador, llama- 
dos según las reglas de la sucesión intestada; pero habién- 
dose probado (incluso por la presentación del diccionario 
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utilizado) que el testador había utilizado dicha palabra 
para referirse a los legatarios, la Corte (apoyándose en- 
tre otros argumentos en los arts. 780 y 787 del Código 
Civil, a que ya nos hemos referido) decidió que cuando 
en un testamento se usan impropiamente las palabras, 
debe estarse, antes que a la letra, a la intención y voluntad 
manifiesta del testador”. +° 

Naturaleza y esencia del derecho. — Si bien Vaz 
Ferreira formuló algún proyecto de ley y redactó escritos 
forenses, su más importante aporte jurídico no está ahí: 
auténtico filósofo, lo atraía más bien la búsqueda de la 
esencia y fundamentación del derecho y temas afines. En 
tres de sus cinco Cátedras trató estos temas. 

El estudio de lo propiamente jurídico estuvo a punto 
de perderse, como se perdieron los relativos a Unamuno, 
Cajal, ¡tantos otros! por falta de versión taquigráfica. 
Felizmente, en cierto momento, Vaz Ferreira revisó apun- 
tes bien sacados de alguno de sus cursos, repensó sus 
clases y formuló en su Cátedra de Conferencias dos que 
denominó: Recuerdos de una clase de Filosofía del Dere- 
cho, donde en forma clara y sintética precisa lo esencial 
de su ideario al respecto. 

En cuanto a la génesis: es una reacción sobre la no- 
ción ambiental de derecho, proveniente de los revolucio- 
narios franceses, que tenían de aquel un concepto mítico 
y místico. También de una reacción sobre Spencer, que le 
dio una fundamentación positiva. Viene, principalmente, 
de la mente de Vaz Ferreira que, por un estudio directo 
del problema, concibe una solución personal y original. 
En cuanto al contenido: entiende por derecho el conjunto 
de normas —positivas y normativas— que es bueno esta- 
blecer coactivamente para regir la conducta individual. 

En cuanto a la fundamentación: no acepta como 
única ninguna de las existentes. Las integra todas, y las 
demás posibles en ésta, amplia: El fin —o fundamento— 
del derecho es la búsqueda del mayor bienestar y de la 
mayor felicidad posible para los individuos que está des- 
tinado a regir. Y, así, las enumeraciones corrientes son 
todas por vía de ejemplo; debe haber normas coercitivas, 
sancionadas por la fuerza, para fomentar la utilidad (in- 


46 Jurisprudencia de la Alta Corte de Justicia, de Horacio 
Abadie Santos, t. X, año 1920, caso 2699. Ver en el mismo sentido 
una sentencia del Tribunal de Apelaciones de 3er. Turno en La 
Justicia Uruguaya, N? 526, (Eduardo Vaz Ferreira. Tratado de las 
Sucesiones, t. I, págs. 224-225). 
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dividual o general) ; el placer (considerado sólo cualitativa 
o también cuantitativamente) ; el progreso, los sentimien- 
tos, el bien en sí, la religión, etc., ete. , 

Todo esto debe ser tenido en cuenta, y cualquier otro 
fin o fundamento que pudiera aparecer. El derecho no 
tiene un solo fin sino muchos, ya concordantes, ya con- 


flictuales. 


Influencia del ideario juridico vazferreiriano. 
Su valor actual 


¿Qué influencia ejerció el ideario jurídico de Da 
Ferreira en el país tenido en cuenta fundamentalmen 4 
al formularlo, en el Uruguay del siglo XX y, po 
mente, en la medida de la difusión de su obra, en O pS 
países latinoamericanos? Es, simplemente, un caso de la 
influencia de su pensamiento en general: ha penetrado 
lentamente en el ambiente, muchas veces sin nombre de 
autor. 
¿Qué valor tiene, aquí y ahora, en el pol sE 
1979, el ideario jurídico vazferreiriano? Tan grande com 
en el momento de su formulación. Entonces como ahora 
es bueno clarificar las nociones de derecho. Entonces CO- 
mo ahora, es importante inculcar el respeto por lo jurídico. 


CAPÍTULO VIII 


Lo moral en la vida y en la obra 
de Carlos Vaz Ferreira Y 


Difícil me resulta en este caso separar los dos as- 
pectos que deseo distinguir: la vida y la obra; son dos 
caras de una misma realidad. Intentaré sin embargo. 


En la vida. La vida de nuestro pensador apostoliza en 
general su ética, en especial la Moral para intelectuales. 
Las consideraciones condenatorias de la moral separada, 
lo de los predicadores, lo del globo que sube muy alto 
porque sube sin barquilla, no son abstractas sino vividas. 
Vaz Ferreira ha sido el primero y el mejor de sus discí- 
pulos. Si se confronta en forma analítica el estudio de su 
pensamiento moral a través de sus fragmentarias mani- 
festaciones con su vida misma, pública y privada, a lo lar- 
go de constancias documentales, actas de Consejos, testi- 
monios de personas fidedignas, recuerdos personales, etc., 
se va confirmando en forma fehaciente lo que ya sabía- 
mos: coincidencia total entre su vida y su obra. La pré- 
dica moral de Vaz Ferreira sube siempre con el lastre 
de la conducta real o posible. La ejemplificación sería 
larga: tomaré sólo dos ejemplos, uno posterior, otro an- 
terior a Moral para intelectuales. 


Del futuro. Recordemos como inicia la moral de los 
funcionarios: intenta resolver este problema: si se debe 
o no colaborar con gobiernos impuros, espurios; y entien- 
de que salvo casos extremos, justificativos de revolucio- 


47 Los capítulos VIII y IX sobre lo moral y lo religioso en la 
vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira fueron formulados en 
1952 y 54 respectivamente, en vida de mi padre. Hacia 1956 los so- 
metí a su consideración. Los miró, formuló «—por escrito y verbal- 
mente— algunas sugerencias y consejos, les dio el visto bueno y 
autorizó, cumpliendo con mis deseos— la publicación. 

Los incluyo en el presente trabajo, tal como fueron aprobados 
por Vaz Ferreira. He respetado el fondo teniendo en cuenta todas 
y cada una de sus observaciones. También la forma: en los demás 
capítulos empleo la 1% persona del plural; en éstos, la 1% del singular, 

_He mejorado la parte bibliográfica. Las citas de Carlos Vaz Fe- 
rreira se hacen por la 12 y la 2* Edición Homenaje de la Cámara 
de Representantes de 1957 y 1963, posteriores a la 1% formulación 
del trabajo. (Nota de 1979). 
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nes, la mejor actitud no es el aislamiento absoluto sino 
cierta cooperación, siempre naturalmente que los cargos 
sean obtenidos en forma totalmente pura y honesta. 

En 1934 Vaz Ferreira tiene que enfrentarse con el 
problema que consideraba del pasado. Con el golpe de 
estado del 31 de marzo las distintas ramas de la enseñan- 
za sufrieron suerte diferente. Primaria fue intervenida y 
defenestrados colectivamente sus consejeros; igualmente 
ocurrió con posterioridad en enseñanza secundaria, se- 
gregada de la Universidad, en una amputación que sub- 
siste todavía. En cuanto a las Facultades, el peligro de 
la intervención se cernía inminente. Se trataba de elegir 
Rector en plena situación de hecho, disuelto el Consejo 
Nacional de Administración, a quien le hubiera corres- 
pondido la elección. En vibrante Asamblea, los profesores 
y estudiantes de la Facultad de Medicina resuelven que el 
nombramiento de Rector debe ser hecho por la Asamblea 
del Claustro. A esa opinión se adhiere la Federación de 
Estudiantes Universitarios, proponiendo como candidatos 
a Carlos Vaz Ferreira, Eduardo Acevedo y Abel Chifflet. 
En asambleas realizadas en Derecho, Medicina, Ingenie- 
ría, Arquitectura, Odontología, Preparatorios, Liceo Noc- 
turno, Liceo N° 5, etc., se proclama candidato único a Vaz 
Ferreira, quien, a 29 de mayo de 1935 fue elegido Rector 
por unanimidad y consiguió, aceptando el cargo sin el 
sueldo, servir al país y a la Universidad sin servir ni al 
gobierno espurio ni a sí mismo. 

Del pasado. A propósito de consideraciones sobre 
moral de renuncias, actitudes del inferior frente al supe- 
rior jerárquico, etc., no me parece aventurado suponer 
que ellas fueron escritas teniendo en la mente el conflicto 
escolar de 1901-02 en que tan destacada y enérgica ac- 
tuación cupo a Vaz Ferreira. 

Se conservan en el archivo particular Vaz Ferreira, 
en Atahualpa numerosos recortes e incluso artículos de 
Vaz Ferreira referentes a la lucha que debió sostener 
—junto con sus colegas de Dirección— contra el gobierno 
de Cuestas. El origen radica en que este último, por in- 
termedio del Ministerio de Fomento, quería imponer co- 
mo secretario de la Corporación a determinado candidato ** 


48 Al revisar, hacia 1956, Vaz Ferreira, este trabajo me indicó 
que suprimiera el nombre del candidato, invocando el: “De mortuis 
nihil nisi bene”. (De los muertos nada más que lo bueno), Se ha 
tenido en cuenta esta observación, como todas las otras formuladas. 
(Nota de 1962). 
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y al resistirse la Dirección de Instrucción Pública, por 
motivos referentes a la persona de dicho señor, el gobier- 
no provocó una serie de ataques, provocando por todos 
los medios el desprestigio de dicho cuerpo colegiado. Sólo 
he leído recortes de prensa favorables a Vaz Ferreira y 
sus compañeros, pero por la intensidad de la defensa, 
calculo la entidad de las críticas. Vaz Ferreira y sus co- 
legas se pusieron firmes y no admitieron al funcionario 
que, según su leal saber y entender, no reunía los méritos 
imprescindibles, Hubo incluso un “sus” anfibológico en 
uno de los escritos de Vaz Ferreira que determinó al can- 
didato no aceptado a retarlo a duelo. Entre paréntesis, se 
produce aquí la única transgresión que conozco de Vaz 
Ferreira a sus normas morales: como toda persona sen- 
sata, era enemigo del duelo, si bien transaba con nuestra 
legislación actual que lo permite en las circunstancias ta- 
xativamente determinadas por la ley, por entender que 
satisface un sentimiento, el del honor, que si bien no es 
muy elevado, está muy arraigado en las costumbres. A 
pesar de ello, contestó al reto nombrando sus padrinos, 
que declararon no haber lugar a duelo. Más tarde, inte- 
rrogado Vaz Ferreira por un amigo, alarmado no sé si 
por la violación de los principios o por el peligro corrido 
por quien jamás manejara más armas que la pluma, sobre 
si llegado el caso se hubiera batido, contestó: “Estaba tan 
cobarde en aquel momento, que seguramente lo habría 
hecho”, 


En la obra: 


Definición y concepto de la moral. Sus ramas. 


La moral puede ser definida como la ciencia de la 
conducta humana, entendiendo por tal no sólo los hechos 
sino los pensamientos y sentimientos que tienen que ver 
con el bien y el mal. Queda fuera de su órbita la vasta 
zona de lo indiferente cuya asimilación a lo malo aumenta 
indebidamente la cifra de los que lloraron cuando pudie- 
ron haber reído. Vaz Ferreira ha insistido largamente en 
que la clasificación por bueno y malo es transversal a la 
por nueyo y viejo. Esta confusión suele ser la causa de 
que, frente a modas, costumbres, escuelas, se reaccione 
en falso. Hay, en grueso, cierta tendencia en la juventud 
a tomar por bueno lo que es simplemente nuevo, por malo 
lo que es viejo, y tendencia correlativa y opuesta en la 
vejez cronológica o espiritual. 
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La moral abarca dos ramas: positiva y normativa. 
La primera se refiere a lo que es o existe, a los hechos 
morales, a la conducta fáctica de los hombres, Varía a 
lo largo de las épocas y los pueblos, Puede ser individual 
o colectiva. En ambas hay hechos ciertos e indudables y 
otros que aparecen oscuros o dudosos. Nos encontramos 
frente a los problemas positivos morales, interesante sub- 
clase de los que Vaz Ferreira denomina en su Lógica viva 
problemas de ser, o de existencia, o de constatación, o de 
explicación. Son problemas porque hay discusión; posi- 
tivos porque se refieren a hechos; morales porque tienen 
que ver con el bien y el mal, como si me pregunto sobre 
la organización actual de la familia rusa, o el sentimiento 
de honor en el pueblo francés del medioevo; naturalmen- 
te, hay mucho de subjetivo en esta problemática: lo que 
es incierto para uno puede no serlo para otro o para la 
ciencia. Se diferencian de los positivos indiferentes por- 
que éstos discuten sobre cuestiones que no tienen que ver 
con el bien y el mal. Tienen una sola solución: podemos 
hallarla o no pero, una vez encontrada, elimina a las de- 
más. 

La moral positiva es una ciencia, entendiendo por tal 
un conjunto ordenado y sistematizado de conocimientos 
referentes a un sector dado de la realidad. Se relaciona 
con: a) la historia, estudio de los hechos pasados de re- 
percusión social; b) la sociología, estudio del hecho social 
resultante de la convivencia de los hombres. Tiene de 
común con la primera la investigación de los hechos e 
instituciones pasadas relativas a la conducta humana, con 
la segunda el estudio de agrupaciones o colectividades. 
Naturalmente, aunque los temas coinciden, el enfoque 
varía. 

La moral normativa es un conjunto de reglas desti- 
nadas a regir el comportamiento humano. Su postulado 
es la voluntad de vivir la mejor forma posible. Donde tal 
voluntad no existe, se desvaloriza para nosotros la mo- 
ral, como un camino que lleva a un lugar donde no desea- 
mos ir. Las normas morales se dirigen a la conciencia 
humana; no son coactivas; su inobservancia trae apare- 
jada, o puede traer aparejada la sanción de la conciencia, 
de la opinión pública, tal vez la divina. 

Hay una moral normativa individual, integrada por 
el conjunto de ideales que rigen la vida de cada hombre; 
y una normativa colectiva, integrada por el conjunto de 
ideales aceptados por una agrupación: nación, confesión. 


22 
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Hay una moral normativa general, integrada por lo 
que se debe hacer en principio, prescindiendo de circuns- 
tancias especiales y una normativa particular, por lo que 
sería bueno que se hiciera en un caso determinado. Am- 
bas pueden diferir: el deber de sinceridad por ejemplo, 
puede ser obstaculizado por consideraciones de piedad. 


En la moral normativa aparecen los problemas nor- 
mativos, también denominados por Vaz Ferreira proble- 
mas de hacer, o de acción, o de conveniencia (los de ideal 
son relativos no ya a cómo deben hacerse las cosas sino 
a cómo sería deseable que fueran). No se trata, como en 
los positivos, de discusiones relativas a hechos sino a lo 
que debe ser, o lo que conviene hacer, o la conducta a 
seguir, Difieren de los normativos indiferentes porque 
tienen que ver con el bien y el mal; de los positivos, por 
su naturaleza y por la clase de solución que admiten. No 
tienen una sino varias posibles. La solución será de elec- 
ción. Elegiremos la que a nuestro juicio tenga más ven- 
tajas y menos inconvenientes pero las soluciones descar- 
tadas no desaparecen: el hecho de admitir por conside- 
raciones familistas la herencia económica no nos impide 
ver los inconvenientes de dicha solución. El procedimiento 
para resolver un problema normativo abarca varios mo- 
mentos: 1°) Determinación de lo que podría hacerse; enu- 
meración de todas las soluciones posibles; 2°) Análisis de 
las ventajas e inconvenientes; 3°) Elección. A esto agrega 
Vaz Ferreira en su análisis de diversos problemas con- 
cretos: feminismo, herencia, un momento previo impor- 
tante: el estudio de los datos de hecho, positivos, del pro- 
blema: conviene partir de lo que es para determinar lo 
que debe ser. En cada una de estas etapas pueden come- 
terse paralogismos: en el primero, omisión de soluciones 
viables; en el segundo, errores motivados por la falsa 
observación o por la errónea previsión; en el tercero, di- 
ficultad de pesar valores heterogéneos y diferencias tem- 
peramentales. 


Y el error básico sería tratar las cuestiones norma- 
tivas como si, a semejanza de las positivas, debieran tener 
alguna solución sin inconvenientes. Insisto en la explica- 
ción de estas distinciones porque toda la filosofía vazfe- 
rreiriana, por tanto la moral, está vaciada en los moldes 
de Lógica viva, una de cuyas ideas directrices es la dis- 
tinción de los problemas en positivos y normativos. 
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Fundamentación de la moral 


Vaz Ferreira esbozó este tema en el trabajo pedagó- 
gico presentado en el concurso para la Cátedra de Filo- 
sofía en 1897. En la Lógica viva aparece su pensamiento 
más maduro. En conferencias de 1915, y en su cátedra de 
Filosofía del Derecho, ratifica y amplía conceptos, que 
remoza y refresca en 1952. 

El problema del fundamento de la moral, o sea el 
relativo a saber por qué y para qué se debe ser bueno, 
abarca dos cuestiones separables: 1) ¿Puede fundarse la 
moral? 2) En caso afirmativo, ¿cómo? 

En cuanto al primer punto Vaz Ferreira afirma en 
su Lógica viva que se trata de un problema normativo: 
inútil sería buscar una solución perfecta y completa como 
la de los problemas positivos; tal es el error cometido 
por quienes, después de pasar en revista todos los siste- 
mas y todos los filósofos, concluyen que nunca la moral 
se ha podido formular de manera completa y perfecta: 
no la fundaron en forma plenamente satisfactoria ni Pla- 
tón, ni Aristóteles, ni los estoicos, ni los hedonistas, ni 
Guyau, ni Nietzsche. Y como lógico corolario de la im- 
perfección de las bases propuestas, concluyen algunos que 
debemos renunciar a fundarla, entendiendo por tal la 
obtención de reglas tales que lleven a una conducta sin 
ningún inconveniente, sin dejar nada dudoso, incierto, no 
resuelto, llegando, en resumen, a una moral perfecta. El 
error provendría de buscar en los problemas normativos 
soluciones en el sentido que tiene este término en los pro- 
blemas positivos. La moral puede fundarse, siempre que 
nos conformemos con una solución de elección. ¿Cómo 
hacerlo? Vaz Ferreira empieza con la exposición y crítica 
de las fundamentaciones propuestas. Ejemplifica con sis- 
temas ya hoy clásicos —Bentham, Spencer, Stuart Mill— 
u olvidados injustamente: Guyau. 

Se los ha clasificado en: a) religiosos; b) metatísi- 
cos; e) positivos. 

Los primeros dan a la moral un fundamento tras- 
cendente: se debe ser bueno para cumplir la voluntad di- 
vina. Son los únicos que pueden suministrar una seguri- 
dad total: pero sólo a sus adeptos. 

Los segundos se basan en principios racionales: su- 
premo bien, razón, etc. Son fundamentos abstractos y 
conjeturales. 
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Los terceros construyen una moral enraizada en la 
tierra. Arístipo nos habla de la búsqueda de la felicidad ; 
Bentham de la utilidad, Adam Smith de la simpatía, Gu- 
yau de la expansión de la vida. Los sistemas positivos 
—hacia los cuales van evidentemente las simpatías de 
Vaz Ferreira— cometen el error de no tener en cuenta 
las posibilidades trascendentes: “cerrados por arriba, no 
pueden construirse más que tumbas...”. 


Vaz Ferreira aplica a los sistemas morales la crítica 
general a la noción del sistema. En su Lógica viva preco- 
niza la superioridad del pensamiento por ideas a tener en 
cuenta. Todos los sistemas son exclusivos. Han tomado un 
fundamento posible de la moral, han exagerado su impor- 
tancia, eliminando los otros y erigido el factor elegido en 
determinante exclusivo de la conducta moral, Guyau 
trascendentalizará la importancia de la expansión de la 
vida; Bentham la de la utilidad; Spencer la del progreso. 
Vaz Ferreira encuentra dos sofismas: a) una falsa gene- 
ralización del fundamento aceptado; b) una falsa oposi- 
ción entre los factores. 


Si analizamos imparcialmente los móviles de un acto 
moral cualquiera, positivo o negativo, si me pregunto por 
qué ayudo a un pobre o me abstengo de mentir, surge en 
seguida la respuesta: lo hago por la felicidad personal 
del pobre y mía, y pensando en su bienestar, en su utilidad, 
y teniendo en cuenta posibilidades trascendentes, premios 
y castigos. Todos estos factores, cuya lista no es taxativa 
(Vaz Ferreira la deja abierta para que puedan irse in- 
corporando nuevos ideales), coexisten, total o parcialmen- 
te; mi acción moral será una resultante. Estos distintos 
móviles a veces se refuerzan y otras se oponen. Surge así 
la noción de conflicto moral, idea madre de la moral vaz- 
ferreiriana. 

Aparecen en seguida las dos acusaciones que oposi- 
tores e incluso discípulos formulan a Vaz Ferreira: eclec- 
ticismo, escepticismo, constituyen el leit-motiv de las crí- 
ticas. Trataré el segundo punto más adelante, a propósito 
de la religiosidad o irreligiosidad del filósofo en estudio; 
veamos el primero. Dice Vaz Ferreira en uno de sus psi- 
cogramas: “si una crítica te molesta, es que encierra algo 
de razón”. Ignoro si estos juicios lo han incomodado pero 
por lo menos se ha tomado el trabajo de refutarlos. Eclec- 
ticismo, dice, es una actitud no superior del espíritu hu- 
mano que piensa sobre lo ya pensado, teniendo en cuenta 
varias Opiniones, escuelas, y colocándose en el justo me- 
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dio. Pero dada la tendencia a exagerar de la mente hu- 
mana, cuando se piensa no sobre lo ya pensado sino 
directamente sobre el problema, es fácil que la verdad se 
halle en un lugar que coincida con una posición inter- 
media. 

Para que la discusión no se torne de palabras, con- 
vendría precisar el significado de eclecticismo, paso pre- 
vio para determinar si Vaz Ferreira es o no ecléctico. 
Se cumple así el deseo manifestado ya en su primer Fer- 
mentario: “Del mismo modo que los cirujanos no em- 
prenden una operación sin desinfectar previamente todos 
los útiles que se proponen usar, nadie debería empezar 
un raciocinio sin haber dejado de antemano todas las 
palabras que va a emplear, completamente asépticas de 
equívocos. 

Dentro de la imprecisión del vocabulario filosófico, 
el término eclecticismo tiene un significado bastante fi- 
jado. 

Refiriéndose a las definiciones de Lalande en su vo- 
cabulario, encontramos que no puede aplicársele en el 
sentido A, ni en el B, ni en el C, pero sí tal vez en el D. 
Eso, en este problema especial; en el tratamiento de otros 
temas éticos (feminismo, herencia, problemas sociales) 
mal puede hablarse de eclecticismo en ningún sentido, ya 
que rompe las posiciones antagónicas preestablecidas, em- 
pezando por replantear los problemas. 


La moral viva. Su no realización. Fuentes 
de lo moral en Vaz Ferreira 


El pensamiento moral de Vaz Ferreira no ha sido 
formulado en su integridad.. Acarició durante largo tiem- 
po la idea de escribir una Moral viva. Habría sido, en el 
campo de lo ético, un equivalente de la Lógica viva. Así 
como ésta destaca, para combatirlos, los paralogismos y 
sofismas, no estáticos, fijados, como los toma la lógica 
formal, sino en estado de movimiento, tal como vician en 
la realidad el razonamiento de los hombres concretos, así 
la Moral viva habría sido una obra destinada a plantear 
e intentar resolver problemas éticos vivos, con la subje- 
tividad que comporta dicha calificación, eliminándose así 
toda cuestión artificial, ficticia o desengranada de la 
realidad. Todavía en el Fermentario del 38 se encuentran 
referencias a su posible publicación. 

Entre los papeles del Maestro aparece un esbozo de 
índice y algunos fragmentos. No llegó a escribirse: fue 
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una de las obras planeadas y no ejecutadas a causa de la 
dedicación constante de Vaz Ferreira a su Cátedra. Pero 
no lamentemos demasiado su pérdida. Encontramos mu- 
cho pensamiento moral formulado a lo largo del prolon- 
gado período de producción vazferreiriano, que se abre 
en 1892, a los 20 años, con la publicación, en un periódico 
estudiantil, de algunos pensamientos y se continúa hasta 
ahora sin interrupción. 


Por lo demás, si no llegó a formularse en forma co- 
herente y armónica la moral viva, quedan varios libros 
destinados al enfoque de los problemas éticos: Moral parc 
intelectuales, Sobre feminismo. ¿Cuál es el signo moral 
de la inquietud humana? Hay libros, como el Fermentario 
de 1908 y el de 1938 esmaltados de consideraciones éticas. 
Hay estudios morales en las dos series de Conferencias 
sobre temas científicos, artísticos y sociales. Y en Sobre 
la propiedad de la tierra y en: Sobre los problemas socia- 
les, si bien considera fundamentalmente estos últimos, 
los resuelve, como veremos, por ideas directrices éticas: 
libertad, igualdad, justicia, sin contar la acentuada ten- 
dencia pobrista que informó su vida y su obra. 


Moral para intelectuales 


Consideraciones previas. — Ocupa un lugar destaca- 
do en la producción vazferreiriana, Se publicó en 1908, 
como compilación del Curso de ese año en Preparatorios; 
surge de la comunicación simpática con una de las clases 
que más recordaba el Maestro y que integraban, entre 
otros: Benigno Varela Fuentes, Pascual Rubino, Enrique 
Claveaux, Pedro Barcia, J. César Mussio Fournier. Es, 
como muchas de sus obras, hablada más que escrita. Esta 
característica que para Unamuno, conocedor y estimador 
de Vaz Ferreira, constituia su mayor encanto *” proviene 
del modo de producción vazferreiriana : salvo los Proble- 
mas de la libertad * primitivos, los de principios de siglo, 
algún otro estudio, sus libros son versiones taquigráficas, 
corregidas, de clases o conferencias. Moral para intelec- 


49 Miguel de Unamuno: Soliloquios y conversaciones. Madrid, 
Biblioteca Renacimiento, 1911, págs. 177-191. 


50 Carlos Vaz Ferreira: Los problemas de la libertad, Mon 
à ; 5 rtad, te- 
video, Libr. Nacional A. Barreiro y Ramos, 1907. i 
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tuales ha sido objeto, entre otros, de cálidos elogios de 
Unamuno *! y Osorio y Gallardo. ”2 

No hay en ella tesis a demostrar: ondean dos ideas 
directrices: 1°) Plantear y, en su caso, resolver los pro- 
blemas especiales de los intelectuales. 2%) Tratar, no de 
crear moralidad, tarea que según Vaz Ferreira sobrepasa 
la órbita de acción del pedagogo (no podría, sin embargo, 
sostenerse, e incluso ejemplificarse con él mismo, que en 
su acción sobre los seguidores, el pedagogo modelo, puede 
incluso crear moralidad) sino de aclarar los deberes en 
tal forma que cada uno pueda hacer de la que tenga el 
mejor uso posible; evitar el descuido moral por una cons- 
tante preocupación de lo ético; impedir que por desaten- 
ción, tradición o costumbre se incurra en mal evitable. 

Podría dividirse en dos partes: la primera se refiere 
a los problemas propios de lo que Benda denomina la 
elerecía, integrado por los que cultivan lo intelectual, los 
que ejercen profesiones, entendiendo este término en un 
sentido amplio, abarcando incluso la de estudiante. La 
segunda trata distintos tópicos éticos: patriotismo, carác- 
ter, conciencia moral, etc.; problemas vivos y concretos 
referentes casi todos a cosas de la tierra. 

Su validez no es sólo local. Por lo menos Unamuno 
entendía que muchas de las consideraciones eran aplica- 
bles a su España ”* La mayor parte de los problemas en 
ella suscitados siguen siendo vivos: la moral del abogado 
es tan difícil en 1952 como en 1908 de conciliar con el 
ejercicio eficiente de la profesión; la prensa sigue impu- 
nemente haciendo y deshaciendo reputaciones; las corrup- 
telas de nuestra democracia no me parecen haber dismi- 
nuido; nuestros estudiantes siguen bajo el signo de la 
maldición examinista... 

En ese trabajo' que le es familiar de rectificación y 
ajuste del propio pensamiento, varias veces se refirió Vaz 
Ferreira a su Moral para intelectuales, formulando una 
serie de correcciones y ampliaciones. Es un libro para ser 


51 En: op. cit. págs. 177-191, 


52 "No he leído nada tan importante y diáfano sobre la moral 
de los abogados, como la conferencia que sobre Moral para intelec- 
tuales dio en 1908 en la Universidad de Montevideo, el ilustre pro- 
fesor de Filosofía Carlos Vaz Ferreira. Es lamentable que no haya 
sido divulgado”. En 21 alma de la toga. "Sobre Vaz Ferreira”, Ma- 
drid, 1956, pág. 57. 


33 Miguel de Unamuno, op. eit., pág. 179. 
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ea refractario al resumen. Destacaré tan sólo algunas 
ideas. 

Moral del estudiante. — Ya a principios de siglo apa- 
rece en Vaz Ferreira la alergia al examen, que puso de 
manifiesto en la difusión de un proyecto que consiguió 
hacer aprobar por el Consejo Central Universitario: la 
sustitución de los exámenes por la promoción en la en- 
señanza media y en la Facultad de Derecho. En 1908 ya 
está fijado definitivamente su pensamiento al respecto, 
que cristalizó parcialmente en nuestra enseñanza media 
(ler. ciclo) y casi totalmente en la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias. 

Como antídoto del examen recomienda adquirir ya 
desde la adolescencia hábitos de profundización. También 
un poco de cultura desinteresada: que cada estudiante, 
más adelante cada profesor, dedique por día una pequeña 
parte de su tiempo a algún trabajo intelectual, condicio- 
nado por sus preferencias, que no tenga que ver con los 
exámenes a preparar, o las clases a dictar, o el diagnós- 
tico a formular, o el alegato a redactar. La idea del estu- 
dio desinteresado, del saber por el saber mismo, tiene 
honda raigambre en Vaz Ferreira y como es un hombre 
práctico, pese a un error muy difundido, trató, hasta don- 
de pudo y mientras pudo, de convertirla en idea directriz 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias. En el acto 
inaugural de esta Casa de Estudios, realizado en sesión 
solemne en el Paraninfo de la Universidad, a 3 de mayo 
de 1946, decía su Director: 

Fragmento: “...Ahora, ¿qué hay que hacer? O, más 
propiamente, ¿qué hay que empezar por hacer? ¿Qué de- 
be empezar por ser, Hic et nunc, la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias del Uruguay, en su iniciación? 


La respuesta tiene que ser una sola: 


Simplemente, puramente, un rincón de nuestra en- 
señanza en que se estudie por estudiar. 

Lo que se necesitaba entre nosotros era una institu- 
ción —una Facultad— distinta en su fin legal de las Fa- 
cultades profesionales, en que se estudiara por estudiar: 
no para algo ajeno al estudio, sino por el estudio mismo. 
El pasado de nuestra enseñanza crea, para nuestro país, 
una situación especial, nacional, propia, nuestra, Adelan- 
tadísima la enseñanza superior profesional, e inexistente 
la superior pura (se entiende: como entidad diferencia- 
da), teníamos que crear, fomentar, desarrollar, algo co- 
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mo un claustro de ejercicio espiritual, en que se estudie 
por el estudio mismo; por el placer y por la superiori- 
zación del estudio, de la cultura y del trabajo espiritual 
desinteresado. ¿Por qué (esto, aquí) ? Porque una orga- 
nización desequilibrada de la enseñanza pública que ha 
durado tanto tiempo, podría haber acostumbrado dema- 
siado, a demasiadas personas —o era de temer que así 
fuera— a estudiar sólo para obtener títulos profesionales, 
empleos, etc.; lo que es bien legítimo en sí, y muy útil 
para los individuos y para los países: pero no es lo único. 

Sólo que —y quiero enfatizar esto— quizá precisa- 
mente esa inscripción exuberante, que tantas dificultades 
materiales nos va a crear, debe confortarnos, al hacernos 
sentir que el daño había estado lejos de ser profundo y 
definitivo. De modo que, a pesar de aquella organización 
unilateral de nuestra enseñanza; a pesar de las costum- 
bres que ella creara, había tres mil personas que deseaban 
estudiar por estudiar, independientemente de toda aspi- 
ración a profesiones, a situaciones productivas o rentadas! 

De este hecho —en verdad inesperado hasta para los 
que fuéramos más optimistas—, resultan ahora nuestra 
principal esperanza y la orientación de nuestra dirección 
inicial. 

Que es, lo repito, problema del momento actual. 

Más adelante se podrá, o no, pensar en otras direc- 
ciones, por ejemplo: en imitar a otros países; en imitar 
sus instituciones; se pensará en si convendría establecer 
un plan fijo y reglado de estudio; en si convendrá o no 
crear carreras académicas, etc. Entre tanto, tenemos el 
deber inmediato y nuestro: hacer bien posible, y estimu- 
lar el estudio por el estudio. 

Entre tanto, el claustro de ejercicios espirituales. 

Y para nuestra acción, en estos difíciles principios, 
pedimos mucha ayuda, mucha simpatía, y mucha indul- 
gencia.” ”! 

Estamos demasiado en los acontecimientos para opi- 
nar imparcialmente sobre lo que Vaz Ferreira quiso ha- 
cer y sobre lo que quisieron hacer otros (probablemente 
haya que tener en cuenta efectos a largo y a corto plazo) 
y para prever si del choque de las dos ideologías antagó- 
nicas saldrá combinación o mezcla. De todas maneras creo 


54 Carlos Vaz Ferreira: “Discurso en el acto inaugural de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias”, Incidentalmente, 1% y 2% Edi- 
ción Homenaje de la Cámara de Representantes de 1957 y 1963, 
t. XVIII, págs. 111-117 y 115-122, respectivamente, 
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conveniente destacar estas ideas y su enraizamiento en 
Moral para intelectuales. 

Valoriza la lectura directa de libros penetrables y 
fermentales, aparte de los textos y manuales donde los 
conocimientos se suministran en forma de papilla. Acon- 
seja una lista de 30. A Unamuno no le gustaba: la encon- 
traba un poco extraña y heteróclita. Vaz Ferreira mismo, 
en 1952, le reprocha el estar determinada casi totalmente 
por la filosofía de un solo país. Sin restarle valor a la 
opinión de don Miguel, ni mucho menos a la de don Carlos, 
esa lista, aparte de su valor intrínseco, tiene el carácter 
de documento ilustrativo —lo destaca Claps en su traba- 
jo—* sobre la formación cultural de Vaz Ferreira; pone 
de manifiesto la influencia de Guyau... “su” Guyau, Re- 
nán, James, Stuart Mill y el estar ya de vuelta de Spencer. 

Moral de abogados. — Este capítulo de Moral para 
intelectuales, como todos los otros, surge de la vida y es 
para la vida. 

Vaz Ferreira entiende en esta obra, y ratifica con 
levísimas variantes en su Cátedra de filosofía del derecho, 
que ciertas profesiones, abogacía, periodismo, encierran 
algo de inmoralidad intrínseca. Todos sus ejemplos tienen 
un denominador común: el abogado no puede ejercer efi- 
cientemente su profesión, cumpliendo al mismo tiempo 
con un deber básico: el de veracidad, de sinceridad. Ello 
no implica la renuncia al ejercicio de la abogacía, pero 
no conviene ocultar que quien desee ejercerla en condicio- 
nes absolutamente puras, probablemente no la ejercerá. 


Moral de los médicos. — En la terminología vazfe- 
rreiriana, bien podría decirse que, así como hay en la pro- 
fesión de abogado una inmoralidad intrínseca, hay una 
moralidad intrínseca en la del médico: es aquella cuyo 
ejercicio normal procura más ocasión de hacer el bien, por 
su contacto directo con el dolor y con la muerte; sus de- 
beres son difíciles de cumplir, por requerir abnegación, 
espíritu de sacrificio, altruismo, pero fáciles de ver (salvo 
complicaciones por el lado del secreto profesional y la 
eutanasia). 

Las observaciones de Vaz Ferreira en sus dos pri- 
meras ediciones se refieren especialmente a la lógica de 
los médicos en sus repercusiones éticas. En correcciones 
posteriores extraña el haber omitido la moral propiamente 


55 Manuel A. Claps: Vaz Ferreira; notas para un estudio. Mon- 
tevideo, Imp. Rosgal, 1950, 
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dicha de la profesión; y formula serios reproches para el 
exceso de especialización: en el ser vivo hay algo más 
que una suma de partes: hay un todo, cuyo bienestar debe 
ser el objeto del médico más que el perfecto funciona- 
miento de alguno de sus órganos. 

Han surgido peligros nuevos, difíciles de prever en 
los albores del siglo: así, la colegiación profesional obli- 
gatoria es una amenaza aquí y ahora, especialmente entre 
la clase médica. Vaz Ferreira manifiesta su opinión cate- 
góricamente contraria en el informe presentado en 1952 
en colaboración con el Dr. Rodolfo Tálice al Consejo de 
Humanidades y Ciencias. ** Entiende que la agremiación 
profesional forzosa es de corte fascista; contradice la De- 
claración Universal de los derechos del hombre y limita 
demasiado la libertad; en el caso especial de los médicos 
lleva o puede llevar a una tiranía del Colegio capaz de 
trabar la libertad del profesional en cuanto al empleo de 
nuevas técnicas o de innovaciones en el tratamiento y 
diagnóstico. 

Y no ya como peligro, sino como lamentable hecho 
consumado, aparece algo que, si bien precede en el tiempo 
a la agremiación forzosa, lógicamente es su consecuencia 
natural, y prácticamente necesaria: la huelga de los mé- 
dicos —sobre la cual no conozco pronunciamiento expreso 
de Vaz Ferreira, si bien la condena surge tácitamente de 
toda su ideología individualista y libertista— la huelga 
de los médicos, digo, por móviles económicos, ha puesto de 
manifiesto una caída vertical de la ética profesional, mer- 
cantilización de la noble profesión, adopción de una tác- 
tica de lucha que, disculpable entre los obreros por tra- 
tarse en general de personas poco cultas y de una clase 
no favorecida por el régimen social actual, es condenable 
en sí por requerir para poder ser eficiente algo tan de- 
gradante para la persona humana como el arrebañamien- 
to, y un falso concepto de solidaridad que deja de ser la 
unión para el bien para tornarse en la unión para lo que 
quiere la mayoría. 


Moral de los periodistas. — Vaz Ferreira encuentra 
que la profesión del periodista —necesaria y noble si las 
hay— encierra, como la del abogado, una inmoralidad 


56 Carlos Vaz Ferreira y Rodolfo Tálice: “Sobre la colegiación 
profesional obligatoria”, en Incidentalmente 1% y 2% Edición de Ho- 
menaje de la Cámara de Representantes, t. XVII, págs. 123-127 y 
129-133 respectivamente. 
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intrínseca; para el jurista, radica en la dificultad de cum- 
plir eficientemente su función —predominantemente de- 
fensiva— sin salirse de la verdad; para el periodista, en 
la imposibilidad de cumplir su cometido: informar y en 
su caso juzgar, con justicia, justeza y verdad. Dos obs- 
táculos se oponen a ello. En cuanto a los hechos, la defi- 
ciencia insalvable de información; en cuanto a los juicios, 
la necesidad de opinar precipitadamente y sin información 
bastante sobre toda clase de asuntos. 

Vaz Ferreira se refiere en esta obra, y retoma en el 
Fermentario, la analogía entre la prensa, cuarto poder del 
estado y la prensa hidráulica: “Llaman los mecánicos 
prensa hidráulica a un aparato por cuyo medio pueden 
obtenerse los resultados más desproporcionados a las fuer- 
zas del que los usa. Un niño puede realizar trabajos enor- 
mes: levantar las más pesadas moles o hacerlas polvo... 

Quien no piensa en la otra prensa, en la que permite 
a cualquiera producir los más admirables efectos: levan- 
tar una reputación o triturarla: la analogía es notable; 
hasta por la homonimia, que me salió por casualidad. 
Hasta por lo de los niños”. 

Recomienda un exquisito cuidado antes de enlodar y 
enlodarse en difamación y calumnias... y no se diga que 
la ley de imprenta actual arregla las cosas, ya que en esta 
clase de delitos, que afectan lo que San Agustín desde su 
altura llamara “el honor, humo del tiempo”, pero que es 
un sentimiento que los que estamos en el mundo valoriza- 
mos mucho, las rectificaciones son innocuas e incluso con- 
traproducentes. 

En lo intelectual se crean hábitos —de repercusión 
ética— que tienen que ver con la pérdida del poder de 
concentración y profundización: opinando: apresurada- 
mente sobre toda clase de asuntos podrá llegarse a ser un 
buen periodista, pero nada más que eso: se cae en la su- 
perficialidad y la dispersión. “Nosotros los que pasa- 
mos... llamó a los periodistas uno de ellos que no pa- 
só”. 5T 

Moral de los funcionarios. — Aquí tampoco Vaz Fe- 
rreira habla de oídas. Ha sido funcionario modelo en el 
auténtico sentido de la palabra durante sesenta años; ya 
he enunciado la lista de cargos por él desempeñados. 

Por las páginas de su obra van desfilando las corrup- 
telas grandes y pequeñas que vician en grado diferente la 


57 Rafael Barrett, 
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burocracia de todos los tiempos en todas las latitudes: 
que no percibimos porque “in eo vivimus, movemus et 
sumus”: recomendaciones, influencias, cesarizaciones... 

En resumen: es una obra actual. Al leerla, es me- 
nester, como pedía Vaz Ferreira, ponerla instintivamente 
al día. 


Feminismo 


Algunos puntos de referencia. — Como le es habitual, 
Vaz Ferreira no fija su pensamiento en fórmulas defini- 
tivas sino que piensa y repiensa los problemas, buscando 
directamente las soluciones mejores o menos malas, te- 
niendo en cuenta lo que es o existe pero sin dejarse do- 
minar por el acostumbramiento, defendiendo su posición 
contra los que conceptúa errores, así vengan de la dere- 
cha o de la izquierda. 

Nada encontramos sobre el feminismo en el trabajo 
sobre enseñanza de la filosofía en 1897, donde aparece 
el germen de muchas de sus concepciones posteriores. En 
Moral para intelectuales unas líneas condenatorias de la 
excesiva severidad al juzgar la irregularidad sexual de 
la mujer. Apenas una breve consideración sobre el divor- 
cio en la Lógica viva. Y así Vaz Ferreira parece haber 
formulado por vez primera su pensamiento, ya maduro, 
al respecto, en las conferencias pronunciadas en su cá- 
tedra poco después de 1914 y no recogidas entonces. Las 
vuelve a dar en 1922, esta vez con taquígrafo; pero se 
publican recién en 1933, integrando la obra: Sobre el 
feminismo. Recalco estos datos porque la tardanza en la 
publicación impide apreciar lo avanzado de las ideas de 
la época de su formulación: recorriendo la prensa de la 
época nos encontramos con que en 1914 no estamos aún 
lejos de las tres “K” germanas: Küche, Kinder, Kirche 
(cocina, niños, iglesia): la única puerta abierta a las 
mujeres que deseaban estudiar era el magisterio. Vaz 
Ferreira recordaba aún, en sus últimos años, la conmo- 
ción producida por la primera joven —Aurora Velazco— 
que se animó a dar examen de ingreso en la Universidad : 
el público escalaba los ventanales para presenciar el inu- 
sitado espectáculo, 

La edición de 1933 iba precedida de un prólogo de 
Gil Salguero, que Vaz Ferreira consideraba valioso, si 
bien, añadía (con esa severa autocrítica que, más que los 
motivos que acostumbra alegar, me parece constituir el 


346 REVISTA HISTÓRICA 


obstáculo permanente que lo ha inhibido en la publica- 
ción) tiene el defecto de que “anuncia un águila y sale 
una gallina”. Más adelante en su Cátedra de la Facultad 
de Derecho expone nuevamente sus ideas: se anotan tan 
sólo variantes de detalle. En 1935, en carta abierta soli- 
citada por las Damas Católicas durante el movimiento de 
repudio en torno a distintas disposiciones del Código Iru- 
reta (eutanasia y aborto principalmente) expresa su opi- 
nión netamente contraria a esta última amoralidad. En 
1945 reedita su obra, sin el prólogo comprometedor, agre- 
gándole un valioso apéndice donde confirma y ratifica su 
posición, frente a ciertas tendencias seudoavanzadas: 
el movimiento feminista, característico del siglo XX, ha 
andado muy rápido. Vaz Ferreira, sin perjuicio de defen- 
der sus ideas contra los antifeministas, tiene también que 
luchar contra cierta clase de feminismo que desea igualar 
bajando lo alto. Y finalmente en 1952 confirma en su 
Cátedra lo fundamental en cuanto a la idea directriz de 
su Obra: distinción entre feminismo de igualación y de 
compensación; pide se den por retiradas las considera- 
ciones relativas a un problema que ha dejado de serlo: 
el sufragio; condena una concepción que, ya existente, se 
ha puesto virulenta: la eugenesia; por caminos diferen- 
tes, coincide con el Papa en su repudio de una innova- 
ción: la inseminación artificial; y en un momento de buen 
humor nos obsequia a las mujeres con un interesate pro- 
yecto de reforma de la legislación patronímica. 


Definición y concepto. Enunciado de los problemas. 


Sus datos. — Se denomina feminismo al conjunto de he- 
chos, teorías. y problemas relativos a la situación de la 
mujer en la sociedad y la familia, incluyendo derechos y 
deberes. No se trata de uno sino varios problemas, a sa- 
ber: a) derechos políticos de la mujer: voto activo y pa- 
sivo; b) derechos civiles; c) relaciones entre los sexos: 
estudio comparativo del matrimonio y la unión libre; 
d) trabajo externo de la mujer. Son cuestiones conexas, 
por referirse todas al sexo débil, pero separables: se pue- 
de sin contradicción adoptar solución feminista en uno y 
anti en otra; pensarse, por ejemplo, que es conveniente 
que la mujer vote y no desear que ejerza profesiones, y 
a la inversa, si bien lo habitual es que se dé a todos solu- 
ciones correlativas. 


Como en tantos otros casos Vaz Ferreira encuadra 
la consideración de estas cuestiones en los moldes de la 
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Lógica viva, recalcando su doble faz de positivos y nor- 
mativos, de carácter moral por afectar la constitución de 
la familia, base de nuestro régimen social actual que, sin 
perjuicio de características individualistas y socialistas, es 
predominantemente familista. 

No se propone hacer estudios históricos, o sociológi- 
cos o psicológicos. Le interesa fundamentalmente lo nor- 
mativo. Y así considera el aspecto positivo al solo efecto 
de reunir datos previos a la búsqueda de soluciones via- 
bles. Son de tres clases: psicológicos, fisiológicos e histó- 
ricos. Veamos brevemente. 

Los datos fisiológicos son varios, pero centrados to- 
dos en torno a uno fundamental: en la especie humana 
las cosas están organizadas de tal manera por Dios o la 
naturaleza que todas las cargas relativas a la perpetua- 
ción de la especie corresponden en forma fatal o natural 
a la mujer: ésta tiene así por misión primordial e inelu- 
dible la maternidad en las distintas fases de su proceso: 
embarazo, parto, lactancia. Y en forma natural le corres- 
ponden las tareas anexas: cuidado y protección del niño. 

De este dato básico deriva nuestro filósofo la distin- 
ción que constituye la médula de su contribución al estu- 
dio de estos problemas: feminismo de igualación y de com- 
pensación. El primero, o mal feminismo, olvida este hecho 
fundamental y considera deseable en todos los casos igua- 
lar la mujer al hombre; el segundo tiene en cuenta el 
dato biológico y, captando la importancia y la entidad de 
la carga asignada a la mujer, y no deseando que la eluda 
—Vaz Ferreira, como veremos, es enemigo de todos los 
procedimientos y sistemas que, con distintos nombres, se- 
paran el amor de los hijos— para compensarla en lo po- 
sible, preconiza en todos los problemas la solución más 
favorable a la mujer. No se trata de una mera galantería 
sino de igualar, en lo posible, las cargas repartiéndolas. 

Todavía en 1952, decantado ya su pensamiento, Vaz 
Ferreira entiende que esa tesis: distinción entre feminis- 
mo de igualación y de compensación le sigue pareciendo 
absolutamente verdadera y bien fundada en su obra: “La 
mantengo —dice— en todas sus consecuencias, y creo que 
nada bueno puede legislarse, ni sentirse, ni pensarse, so- 
bre las relaciones de los sexos en la humanidad, si se 
prescinde de esa idea directriz”, 

En cuanto a los datos psicológicos, mucho, tal vez 
demasiado, se ha hablado al respecto; evidentemente hay 
diferencias psíquicas: Vaz Ferreira admite en la mujer 
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más sensibilidad para los ideales concretos; en el hombre 
para los abstractos. El problema más discutido, por las 
mujeres, es el relativo a la inteligencia comparada de los 
sexos; parece admitido que hay cierta diferencia, proba- 
blemente, en conjunto y en promedio, superioridad del 
hombre, que se manifiesta indiscutible en las altas cum- 
bres del genio: la mujer puede tenerlo, pero no se ha 
dado el caso de una que ligue su nombre a una época como 
Shakespeare, Beethoven o Dante, Pero, concluye Vaz Fe- 
rreira consolador y sereno— si la mujer no puede ser 
como Shakespeare, puede ser como Delmira Agustini, que 
ya es bastante ser. 

En cuanto a los datos históricos: es un lastre difícil 
de arrojar, que influye, consciente o inconscientemente en 
hombres y mujeres. El movimiento feminista es reciente 
y siglos de tradición y de prejuicios impiden pensar libre- 
mente al respecto. 


Estudio de los cuatro problemas del feminismo. — 
Consideremos ahora sucintamente el -planteamiento de 
los problemas, soluciones posibles, incidencia de cada uno 
de los datos sobre cada uno de los problemas, 


a) Sufragio femenino. — El voto pasivo está más 
en su lugar en el problema del trabajo externo de la mu- 
jer. Me referiré sólo al activo. La conquista del sufragio 
fue por largo tiempo bandera de combate para los y sobre 
todo las feministas. Ríos de tinta han corrido para defen- 
der las posiciones antagónicas. Si bien es el más espec- 
tacular, es el menos importante de todos. 

Antes de la concesión del sufragio se lo temía: el 
mismo Vaz Ferreira exponía en las dos primeras edicio- 
nes de su obra y en la Cátedra de la Facultad de Derecho 
sus temores: tendencia femenina hacia la clase de alma 
que denomina tutorial, con inclinaciones conservadoras 
—tal vez haya incluso una base biológica— ya que la 
mujer es para proteger y cuidar. Y el peligro para él 
radicaba en que la mujer suele inclinarse a integrar par- 
tidos y confesiones que, una vez que han conseguido el 
poder, gustan de restringir la libertad que les permitió 
escalarlo. 

En cuanto a la repercusión de cada uno de los datos 
sobre este problema; los fisiológicos no inciden; el ejer- 
cicio del voto activo e incluso la pequeña preparación pre- 
via necesaria no distrae a la mujer de sus tareas básicas; 
y no se objete que la distrae en el caso de mujeres consa- 
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gradas a la política; no se puede juzgar de las cosas por 
sus deformaciones o desviaciones: sería absurdo por 
ejemplo condenar la religión por un subproducto como 
la beatería. 

Los datos psicológicos tampoco repercuten: se reco- 
noce habitualmente que la mujer llega al genio pocas 
veces, y nunca a las altas cumbres. Pero el genio no se 
necesita para votar, e incluso podría ser un obstáculo pa- 
ra el sufragio, como para el desempeño de cualquier ac- 
tividad cotidiana y banal. La inteligencia que tiene la 
mujer le alcanza y le sobra para intervenir en la cosa 
pública. Y se anota esto: si su inteligencia es análoga a 
la del hombre, no hay por qué negarle el sufragio; si su 
mentalidad es diferente, con más razón aún, para que se 
tenga en cuenta su punto de vista en la consideración de 
los problemas. 

En cuanto a los datos históricos, son los que más han 
retardado y dificultado la solución. 

Pero estas consideraciones resultan anacrónicas. Tan 
sólo por su interés histórico las recuerdo. El sufragio fe- 
menino existe desde hace tiempo en nuestro país y en la 
mayor parte de los países civilizados, sin que se hayan 
producido los resultados desastrosos temidos por los anti- 
feministas, ni haber sido la panacea universal que espe- 
raban los feministas. 

En la práctica las mujeres votamos tan bien —o tan 
mal— como los hombres. No insisto en el tema. Cumplo 
el deseo de Vaz Ferreira quien manifiesta en 1952 que 
desea se dé por suprimida la parte de su libro referente 
a este tópico, Es un ex problema, barrido por el progreso. 

b) Derechos civiles, — Esta cuestión es más delicada 
que la anterior y no puede resolverse en forma simplista. 
No está de más recordar las distinciones establecidas por 
Vaz Ferreira al respecto en su obra y en la Cátedra de la 
Facultad de Derecho. 

Nuestro Código, como casi todos, consagraba una se- 
rie de inferioridades de la mujer con relación al hombre. 
Pero la fundamentación era diferente según los casos. 
Había: 


1) Diferencias legales resultantes de la intención 
de adaptarse a las naturales: la edad requerida para ca- 
sarse no es la misma en los dos sexos. Prueba de la ma- 
ternidad distinta de la prueba de la paternidad. En este 
caso la diferencia debe respetarse, ya que está calcada 
sobre una desigualdad natural, pero sin sobreagregarle 
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nada contrario a la mujer: así la investigación de la pa- 
ternidad debe ser distinta de la de la maternidad, pero 
no suprimida. 


2) Diferencias de corte antifeminista proveniente 
del concepto de la inferioridad del llamado sexo débil y 
del egoísmo masculino. Por ejemplo, el artículo que habla 
de que el marido debe protección a la mujer y ésta obe- 
diencia a su marido. Está bien que esta diferencia se su- 
prima, que se purifiquen totalmente los Códigos. 


3) Diferencias provenientes del deseo de proteger 
a la mujer, exención de la pena de muerte en legislaciones 
que la admiten para los hombres; exoneración del servi- 
cio militar. Estas deben quedar: la carga fisiológica de 
la mujer, grata y nobilísima si las hay, es dura y en lo 
posible se la debe dispensar de otras sobreagregadas. 
También dejar todo lo relativo al divorcio, eficiente arma 
defensiva en manos del más débil. 


4) Casos en que la ley no ha sabido cómo arreglar 
una situación y ha optado por reconocer más competencia 
al hombre. Aquí Vaz Ferreira no está del todo de acuerdo 
con la presunción legal de que siempre el marido sea el 
más capaz. No tiene criterio definido al respecto y en- 
tiende que es opinable. 


Después de exponer esta distinción de Vaz Ferreira, 
resulta obvio agregar que si no estaba de acuerdo con la 
legislación vigente al formularla, tampoco lo está con la 
ley de 1946, que, en medio de una fiebre de feminismo 
igualitario, equiparó los derechos civiles de ambos sexos. 
Lamenta que no se hayan tenido en cuenta distinciones 
básicas. (En la literatura previa a la formulación de la 
ley encuentro sólo una mención del Dr, Martín Echego- 
yen de la distinción entre feminismo de igualación y de 
compensación). 


Con los derechos civiles puede relacionarse una mo- 
dificación legal propuesta por Vaz Ferreira a la legisla- 
ción patronímica, original, sin duda alguna y con la ven- 
taja de ser igualmente satisfactoria para los feministas 
de igualación y de compensación. Me refiero a lo siguien- 
te. Vaz Ferreira encuentra que ese “de” que agregan las 
mujeres a su nombre de solteras, al realizar el ideal pre- 
ferible es un resabio de antiguos tiempos en que la mujer 
era del marido; propone sustituir el “de” posesivo por 
un “con” acompañativo... y hacérselo llevar también a 
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la contraparte. Y así al casarse Juan Pérez con María 
Rodríguez, ésta pasaría a llamarse, no como hoy, aquí, 
María Rodríguez “de” Pérez o como en la legislación fran- 
cesa Mme. Jean Pérez, sino María Rodríguez “con Juan 
Pérez”. Y este último sufriría, junto con la otra, la má- 
xima capitis deminutio de llamarse Juan Pérez con María 
Rodríguez. Lo que sería, agrega Vaz Ferreira, más femi- 
nista y más amoroso, Naturalmente, y siempre que no 
oigamos a los antifeministas que —al decir de Vaz Ferrei- 
ra— desean seguir educando a sus hijas no tanto para 
casarse sino para que se casen con ellas —este proyecto 
sería una buena complementación de la ley actual de de- 
rechos civiles, ya que los terceros sabrían con quienes 
contratan. Y es de lamentar que por una vez Vaz Ferreira 
haya pensado con retardo. Si en lugar de formular su 
proyecto en 1952 lo hubiera hecho varios años antes, en 
el período álgido del igualitarismo que culminó en la re- 
forma del 46, no sería imposible que hubiera pasado a 
la legislación. 

Paso como sobre ascuas por la cuestión de si nuestro 
filósofo es tan feminista en su vida como en su obra. Hay 
en Vaz Ferreira un caballero del siglo XIX, muy contro- 
lado en los libros, que emerge al menor descuido en la 
vida cotidiana... Pero no quisiera dar la razón a Oscar 
Wilde cuando asevera que todos los hombres de cierta je- 
rarquía intelectual tienen discípulos, y entre ellos siempre 
uno escribe la biografía, y ese es siempre Judas... Por 
lo cual me guardaré muy bien de investigar si el cambio 
de preposiciones no es el fruto de un remordimiento, ni 
mucho menos la que considero una interesantísima supe- 
ración del antiguo ideal romano: por el matrimonio la 
mujer salía de la patria potestad para ingresar a la manu 
mariti: en algún caso Vaz Ferreira aspiraría a la coexis- 
tencia de ambas instituciones. ** 


e) Trabajo de la mujer. — Vaz Ferreira se refiere 
al trabajo externo de la mujer, abarcando el físico, el 
semi-intelectual y el intelectual (fábricas, oficina, magis- 
terio, profesiones liberales, ete.). 

Se trata de un problema delicado si los hay. Es ne- 
cesario tener en cuenta dos ideas directrices, en parte 
conflictuales: a) la mujer, como el hombre, tiene nece- 
sidades económicas y espirituales y es conveniente que 


58 Al corregir este trabajo, hacia 1956, Vaz Ferreira señaló en 
el margen estas consideraciones con un signo de interrogación. 


352 REVISTA HISTÓRICA 


esté preparada para satisfacerlas en forma adecuada y 
digna. b) El trabajo externo no es bien compatible con 
el desempeño eficiente de la función natural de nuestro 
sexo: la maternidad. ¿Cómo graduar las dos ideas? En 
primer lugar, proporcionando amplia cultura a nuestras 
jóvenes, llenando años de su vida en otra forma baldíos, 
preparándolas para el acompañamiento del marido y edu- 
cación de los hijos en caso de realización del ideal prefe- 
rible o en todo caso poniéndola en condiciones de ganarse 
la vida en forma digna y proporcionándole los goces espi- 
rituales de la cultura. 

Se presenta aquí el interesante problema de la coedu- 
cación. Es obvio que se trata de una cuestión normativa y 
que por lo tanto, no cabe una solución perfecta, sin in- 
convenientes. La opinión de Vaz Ferreira ha variado al 
respecto, en sentido feminista. En un informe de 1903 
proponía entre otros, un cambio en la forma de estar or- 
ganizadas las clases en los institutos normales, sobre la 
base de que tres días a la semana asistieran a ellas los 
varones y otros tres las mujeres, “y de esta manera sen- 
cillísima se habrá creado la escuela normal sin el peligro 
de la reunión de los sexos”. Cambió luego de opinión des- 
de hace ya tiempo. Tampoco es partidario del exceso de 
protección que otorgan a sus educandos los colegios par- 
ticulares: si una planta es susceptible de torcerse, es pre- 
ferible que eso ocurra cuando es nueva y se está a tiempo 
de enderezarla. 

En cuanto al trabajo propiamente dicho: si no ex- 
presa, implícitamente parece establecerse en la mente de 
Vaz Ferreira una triple distinción entre el trabajo de la 
mujer: a) soltera; b) casada sin hijos; c) casada con 
hijos. En el primer caso, para estudios y tareas, sólo ca- 
brían en su mente dos limitaciones: a) estando habitual- 
mente la mujer reservada para una tarea nobilísima pero 
pesada y absorbente, no conviene que agote demasiado sus 
energías antes; b) evitar la desviación del matrimonio. 
En la mujer casada aparecen ya las limitaciones, puesto 
que si trabaja a la par de su compañero, hay un evidente 
recargo. El problema se agudiza cuando se trata de mu- 
jer casada con hijos. Aquí se pone bien de manifiesto lo 
que Vaz Ferreira denomina feminismo de igualación o 
mal feminismo. Este consideraría deseable que la mujer 
trabajara habitualmente tanto como el hombre. En ese 
caso pueden seguirse tres vías desigualmente malas: 
1) sobreagregar las tareas naturales a la actividad exter- 
na; 2) supresión del hijo; 3) su socialización. 
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La primera podrá aceptarse como necesidad, o para 
satisfacer un goce o vocación pero no constituye en for- 
ma alguna el ideal del feminismo de compensación. 

La segunda abarca dos posibilidades: en la cruda 
forma del aborto o atenuada y socializada con el nombre 
tranquilizador de regulación de la natalidad, vulnera el 
que, bien mirado, debería considerarse el primer derecho 
individual, anterior y superior al de estar en el planeta; 
el de venir a él. En la ideología vazferreiriana creo que 
entre estas dos formas de atentar contra la vida cabría 
admitir tan sólo una diferencia de grado, de grado de 
mal. Aplicando la terminología aristotélica, podría decir- 
se que en el caso del aborto, se elimina un ser en acto, y 
un ser en potencia en el caso de la regulación de la nata- 
lidad. Vaz Ferreira se pronuncia en forma categórica 
contra el aborto en carta abierta dirigida a las damas 
católicas en 1955, a propósito de la campaña promovida 
por el “Bien Público” en torno a las audaces modificacio- 
nes del Código Irureta. 

En cuanto a ese fruto podrido de la civilización que 
se llama regulación de la natalidad, no encuentro conde- 
na expresa de Vaz Ferreira al respecto, pero ella se 
deriva de su vida y de su obra; y mal puede disculparla 
quien, interrogado por una persona —que la simetría de 
la anécdota me obliga a suponer regulacionista— sobre 
cuántos hijos tenía, contestó desde la altura: “Cinco, que 
es lo menos que puede tener un hombre decente”. 


Aborto y regulación de la natalidad imperan en Es- 
tados Unidos, Rusia y otros países que se consideran a sí 
mismos supercivilizados. En ambos son fruto natural de 
la equiparación en materia de trabajo externo de la mu- 
jer al hombre. Emilio Frugoni, en ese honesto documento 
que es La Esfinge Roja, hace interesantes consideracio- 
nes sobre estos problemas, destacando la supresión del 
hogar, caro a la mentalidad latina. 


Vaz Ferreira se pronuncia en 1952 contra una inno- 
vación que, ensayada en los animales, amenaza pasar a 
la especie humana: la inseminación artificial, en esta 
forma. 

“Algunas de las cosas que se han escrito sobre la 
nueva cuestión producen (me producen a mí, al menos) 
un efecto repulsivo. Por ejemplo, un célebre biólogo ha 
insinuado la posibilidad de que las mujeres se casen con 
el que aman y tengan hijos con el que admiran. 
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Algo mucho mejor inspirado se ha escrito entre no- 
sotros sobre el “derecho a la maternidad sin pecado”. 
Aunque nos preguntamos si uno que perdonaba pecado- 
ras porque habían amado mucho, habría perdonado con 
la misma facilidad procedimientos tan fríamente cientí- 
ficos y sin amor. Y, sin pensar en lo que aquel habría o 
no perdonado, dejemos nosotros al amor todos sus bienes 
y hasta sus males. Habría mucho que hablar sobre esto; 
pero non est his locus. 


Vimos la solución del feminismo igualitario en este 
problema. La del antifeminismo sería grave; ya que el 
ejercicio de empleos y profesiones tiene sus inconvenien- 
tes, cerremos su acceso a la mujer. Solución propia de 
almas tutoriales que desean prohibir lo que conceptúan 
malo. Solución a descartar por privar a la mujer de los 
altos goces de la cultura y de las satisfacciones morales 
y materiales proporcionadas por el trabajo, solución que 
hace decir a Vaz Ferreira que estos antifeministas razo- 
nan como si todas las mujeres nacieran con su marido 
pronto, y ese marido fuera siempre trabajador, y no se 
enfermara nunca, siendo además inmortal. 


La solución del feminismo de compensación —más 
en concreto la de Vaz Ferreira, porque el feminismo de 
compensación admite grados— sería ésta: (no olvidar 
que fue formulada hace más de medio siglo). Nada de 
prohibiciones, trabas ni restricciones; abrir libremente 
cargos, oficinas y profesiones liberales a las mujeres pa- 
ra que las ejerzan las que así lo deseen; b) no considerar 
ideal la excesiva generalización del hecho; c) esperar que 
el buen sentido de las mujeres y el libre juego de los 
afectos regule y modere la actividad exterior. Marañón, 
que en su buena obra: Feminismo, sexo y maternidad, 
trata con inteligencia y buen criterio el mismo problema, 
hace observaciones coincidentes: entiende que la mujer, 
en el período de crianza de los hijos debe consagrarse 
en forma total a ellos, sin perjuicio de ejercer otras ac- 
tividades en épocas anteriores o posteriores o de pre- 
pararse para ejercerlas. 


d) Relaciones entre los sexos. — Es un problema 
fundamental por referirse a la organización de la fami- 
lia, base de nuestro régimen social actual. Las soluciones 
varían, pero las vivas, en el sentido de James y del mis- 
mo Vaz Ferreira, para nuestra civilización, en esta épo- 
ca, son dos y sólo dos: matrimonio y unión libre. 
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En cuanto a la repercusión de los datos sobre este 
problema: los psicológicos para nada inciden; los histó- 
ricos tampoco: ya en el Génesis, Abraham alternaba a 
Sara con Agar. De entonces acá, matrimonio y unión 
libre, en equilibrio inestable, coexisten. Hay un hecho 
fundamental y primario: el fisiológico; cuando un hom- 
bre y una mujer se unen, al hombre no le pasa nada; 
a la mujer suele formársele un hijo. Y como el amor 
maternal es instintivo y fuerte, en tanto que el paternal 
se va formando más bien por el trato, en la práctica es 
la madre la que se queda con los niños. El feminismo 
igualitario preconizará, olvidando este hecho, la unión 
libre que es la más igualadora; el feminismo de com- 
pensación será partidario del matrimonio, por ser la for- 
ma que más protege a la mujer y los niños. 

La unión libre es de ventajas más bien teóricas. 
Lleva en la práctica a la supresión o a la socialización 
del hijo. Origina en las mujeres el tipo poético e ideali- 
zable, pero que no deseamos para nuestras hijas, de las 
Margaritas. En los hombres suele provocar la formación 
de un subproducto: el Don Juan, el personaje legendario 
creado, mejor dicho, transportado de la realidad a la 
escena, por Tirso de Molina, y que sedujera a tantos 
escritores: Zorrilla, Moliere, Byron, Guerra Junqueiro, 
sin contar con los hombres de ciencia que, como Marañón, 
nos hablan de su inferioridad biológica. Entiende el mé- 
dico español que el donjuanismo puede considerarse casi 
normal en la etapa de la adolescencia, pero, si se prolonga 
hasta la madurez, es indicio de hombría decadente. El tipo 
superior de hominidad corresponde a la monogamia o a 
una buena aproximación, y a un ideal bien diferenciado 
que sólo se satisface con una clase muy restringida de 
seres del sexo opuesto, de muy pocos ejemplares, o de uno, 
o incluso de ninguno. Dícese que si Dante no hubiera 
encontrado a Beatriz, cruzando un puente, nimbada por 
el crepúsculo, vestida de terciopelo rojo, hubiera seguido 
incansablemente en pos de un ideal irrealizable. 


A la inversa, Don Juan no distingue entre las mu- 
jeres: tanto le da la reina como la pescadora; busca en 
cada una no lo que la diferencia sino lo que la iguala a 
todas: el sexo. Fruto importante de la civilización es lo 
que agregó el hombre al amor instintivo, depurándolo, 
espiritualizándolo, Don Juan desanda lo andado y retro- 
cede a la animalidad. 
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La otra solución viable es el matrimonio, unión de 
los sexos puesta bajo la égida del Estado, y, en su caso, 
de Dios. Es la que preconiza Vaz Ferreira y la mayor 
parte de los hombres y mujeres decentes, que suelen di- 
ferir más en la fundamentación de su moralidad que en 
su moralidad misma. Es la que ampara nuestro derecho, 
y las costumbres de la parte más sana de la población. 
Se mantiene, pese a sus inconvenientes, a través de los 
siglos, como la manera más adecuada de proteger a la 
mujer y a los niños. Pero tiene que resistir los ataques 
de los esteticistas, que prefieren la unión libre. 

¿Será acaso necesario defender la legitimidad esté- 
tica del matrimonio, siendo así que desde hace siglos, en 
la vida y en la literatura, tantos héroes y heroínas desa- 
fían pruebas innumerables para llegar a un feliz enlace? 
Evidentemente hay en lo soñado una poesía que se pierde 
en la realización. Ya dijo —entre otros— Oscar Wilde: 
“En este mundo hay sólo dos tragedias. Una es no con- 
seguir lo que uno quiere y otra, conseguirlo, Esta última 
es la peor: esta última es una verdadera tragedia”. 5° 

Evidentemente Romeo y Julieta son más felices 
que... Busco en vano un matrimonio cuya felicidad ha- 
ya cantado el poeta. Ulises y Penélope no sirven porque 
la distancia es un elemento poético innegable. Es que el 
literato acostumbra parar el tiempo en el momento de- 
cisivo, con gran gusto del lector. ¿No hay acaso un dis- 
tinguido filósofo nuestro, que sólo lee novelas u obras de 
teatro que “acaban bien” entendiendo por tal las que cul- 
minan en un feliz matrimonio, supervalorizando las que 
terminan en dos o más? Y no nos habla el mismo filó- 
sofo de “Los talleres de literatura del diablo” ®© cuyos 
literatos tenían por única misión “seguir” las cosas des- 
pués del matrimonio, ahogándolas en la cotidianidad. Es 
que las complicaciones sobrevienen cuando, como en la 
realidad, la vida sigue... 

Así Tolstoy en La guerra y la paz. Es grave encon- 
trarse a Natacha cargada “de hijos, de virtudes y de 
grasa”. Compartimos la nostálgica desolación de Deni- 
sow. “Une conversation banale sur les enfants, voilá ce 
qui restait de la magicienne d'autrefois”. Y Nicolás con- 
vertido en un sólido propietario rural, que administra 


59 Oscar Wilde: El abanico de lady Windermere, Madrid, Agui- 
lar, 1949. 

60 Carlos Vaz Ferreira: “Cuento intelectual". (Archivo parti- 
cular Vaz Ferreira). 
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juiciosamente sus bienes y lee los libros desde el princi- 
pio hasta el fin... Y Sonia sentada melancólicamente 
cerca del fuego sirviendo el samovar a los que llegan... 

Es contra este final melancólico, que el genio de 
Tolstoy capta certeramente y que la vida cotidiana nos 
muestra en su realidad desteñida, que se necesita la de- 
fensa inteligente y fina de un poeta filósofo para mos- 
trarnos la belleza escondida en lo humilde y vulgar. Gu- 
yau —del cual dijo Vaz Ferreira que era el que aquí 
más amamos de los escritores muertos del país que más 
amamos— nos habla de la dificultad de captar la belleza 
de la vida cotidiana, gastada por el acostumbramiento y 
la rutina. “Hay poesía en la calle por la cual paso todos 
los días, y de la cual he contado, por decirlo así, piedra 
por piedra, pero es mucho más difícil hacérnoslo sentir 
que la de una pequeña calle italiana o española de algún 
rincón de país exótico, Se trata de devolver la frescura 
a sensaciones marchitas, de encontrar algo nuevo en lo 
que es viejo como la vida de todos los días, de hacer 
brotar lo imprevisto de lo habitual”. Y un poco más ade- 
lante: “La vida real y común es la roca de Aarón, pe- 
trusco árido que fatiga la vista: hay no obstante un 
punto en que se puede, golpeando, hacer brotar un ma- 
nantial de agua fresca, dulce a la vista y a los miembros, 
esperanza de todo un pueblo; es necesario sentir el estre- 
mecimiento del agua viva a través de la piedra dura e 
ingrata.” 

El matrimonio con sus fallas: injusticia, por basar- 
se en apariencias de monogamia en el hombre, y exigir 
sólo, de hecho, la fidelidad a la mujer —claro está que 
ésta tiene la fisiología a su favor— es la solución menos 
mala; la mujer conserva su dignidad; es persona y no 
un mero instrumento de placer del instante; es protegida 
y mantenida —en teoría al menos— en los largos perío- 
dos en que las tareas de la maternidad le crean serias 
dificultades para bastarse a sí misma. Y así, monogamia, 
con cierta indulgencia para la mujer, que Vaz Ferreira 
enraiza en los Evangelios. 

En el Fermentario del 38, condensación y supera- 
ción del propio pensamiento, se encuentra esta espiga 
madura: 


Sobre amor monógamo. La solución de casarse, 
de unirse a base de amor monógamo, tener hijos, criar- 
los, tiene sobre las otras —tanto más brillantes en ima- 
ginación y, no hay por qué decirlo, en presentación li- 
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teraria— la superioridad, aún estética, de ser la única 
que resiste a la vulgaridad, y aún se asimila lo vulgar, 
lo cotidiano, sin perder la idealidad y dándoles alguna: 
dándoles, a lo vulgar, a lo cotidiano, hasta poesía. Todo 
lo demás, a base de “plenitud del yo”, “vida completa”, 
etc. no resiste a la realidad. El hábito, el tiempo, lo des- 
vanece o lo corrompe, si es que existió; si es que llegó a 
pasar de las frases”. “1 


El divorcio. — En la ideología vazferreiriana el ma- 
trimonio debe completarse con el divorcio. Desprovisto de 
inhibiciones religiosas, lo considera como cualquier pro- 
blema normativo moral, en que se trata de elegir la solu- 
ción menos mala. Está de acuerdo con la concesión del 
divorcio al hombre en casos limitados y taxativamente 
especificados en la ley; en cambio entiende, siempre inspi- 
rado en el feminismo de compensación, que se debe ate- 
nuar la inferioridad de la mujer en el matrimonio po- 
niendo en sus manos un arma defensiva: el divorcio, con- 
cedido en forma amplísima, por la sola voluntad de la 
mujer, sin expresión de causa. 

Fue un caso especial. Vaz Ferreira gustaba recordar 
por qué proceso indirecto llegó a conseguir la promulga- 
ción de la que llama “su” ley. Al discutirse el punto, ha- 
bía en la Cámara dos partidos antagónicos: Areco había 
presentado un proyecto concediendo el divorcio tanto al 
marido como a la mujer, sin limitaciones ni cortapisas; 
por otro lado, los conservadores deseaban negar el divor- 
cio. Aparece la fórmula de Vaz Ferreira, presentada por 
intermedio de su amigo el entonces diputado Domingo 
Arena y es aprobado como fórmula transaccional. Vaz 
Ferreira decía que entender que darle el divorcio amplio 
a la mujer es transacción entre no darlo a ninguno de los 
cónyuges o dario a ambos es como decir que un acorazado 
es transacción entre un submarino y un aeroplano. 

Esta ley nos rige todavía. Está condicionada —por 
lo menos en la mente de su autor— ya que muchos legis- 
ladores la admitieron por razones circunstanciales © por 


61 Carlos Vaz Ferreira; Fermentario, 1% y 2% dición Homenaje 
de la Cámara de Representantes, t. X, págs. 169-170 y 190 respecti- 
vamente. 


62 Así he oído narrar a Don Carlos Travieso, nuestro recordado 
y querido Catedrático de Constitucional en la Facultad de Derecho 
que, siendo legislador, votó la ley de divorcio por entender que 
cuando una mujer no quiere estar más en su casa no hay fuerza 


CARLOS VAZ FERREIRA 359 


un concepto altísimo de las beneficiarias, partiéndose de 
que se amparará en ella sólo en casos extraordinarios. Ese 
concepto lo sustenta Vaz Ferreira en su vida y en su obra. 
“Las mujeres no inventan teorías, pero apostolizan muy 
bien las que inventan los hombres, por ejemplo, el femi- 
nismo”. Y cuando en la Lógica viva, al ejemplificar las 
cuestiones normativas con el divorcio, enumera los incon- 
venientes de la solución por él preconizada, sólo se le 
ocurre uno, que la realidad ha puesto de manifiesto: ma- 
ridos que obligan a sus mujeres a solicitar el divorcio no 
deseado. 

Pero una especie de ceguera parcial de etiología fe- 
minista le impide ver que la tendencia femenina a la 
monogamia no es tan fuerte ni tan absoluta como para 
poner sin temor en sus manos arma tan peligrosa. Dejo 
la cuestión abierta de si la mujer uruguaya ha sabido co- 
rresponder a la confianza en ella depositada por el legis- 
lador. Son ya muchos los que desearían imitar a aquel 
conocido de Vaz Ferreira que, abandonado injustamente 
por su cónyuge, fue a pedirle cuentas de su ley y a recla- 
mar alguna protección legal también para los maridos... 


Conclusión 


Los problemas morales constituyen preocupación bá- 
sica en la vida y en la obra vazferreiriana. Desprovisto 
de convicciones religiosas, ha colocado en la cúspide de la 
jerarquía de los valores lo ético. Si no temiera incurrir 
simultáneamente en varios de los sofismas condenados en 
Lógica viva, diría que puede considerarse un alto repre- 
sentante del séptimo tipo moral de Spranger, que éste 
excluye deliberada pero a mi modo de ver erróneamente, 
de su tipología: el que llamaríamos por simetría “homo 
ethicus”, que valorizaría por sobre todo lo moral, o, más 
adecuadamente aún, del que no sé si llamar “homo inte- 
ger” que en un esfuerzo poco pensable pero realizable 
lleva de frente todos los ideales: estéticos, religiosos, teo- 
réticos, políticos, sociales. 

No es su preocupación dominante el planteamiento y 
la resolución de problemas teóricos; sin perjuicio de ha- 


humana ni divina que pueda retenerla en ella, y citaba el dicho 
español: 

“Si tu mujer te pide que te tires por el balcón abajo 

Pídele a Dios que sea bajo”, 
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cerlo y de hacerlo bien, dedica preferente atención a la 
moral práctica y a los problemas de la vida cotidiana. 

No encontramos en él un sistema moral que intente 
resolver más o menos forzadamente todos los problemas. 
No podríamos encontrarlo ya que, consecuente con las 
ideas y distinciones de su Lógica viva, marco obligado de 
todo su pensamiento, prefiere pensar por ideas a tener en 
cuenta. En el Fermentario del 38 recimenta su punto de 
vista, mostrando la falla habitual de los sistemas que, sal- 
vo en sectores del conocimiento simples y con mucho saber 
adquirido —no es por cierto lo habitual en filosofía— 
practican un relleno artificial y mutilan la realidad. 

En Vaz Ferreira la preocupación ética es dominante 
y absorbente, e invade dominios a los que habitualmente 
permanece ajena: resuelve los problemas sociales sin per- 
juicio de tener en cuenta las ideologías existentes y anta- 
gónicas: individualismo versus socialismo fundamental- 
mente por ideas directrices éticas: libertad, igualdad, jus- 
ticia, sin contar la tendencia pobrista, que imantó su vida 
y su obra; ella informa dos iniciativas que valoriza en 
grado sumo y teme no cristalicen nunca, una de carácter 
pedagógico, otra de carácter social: los parques escolares 
y el reconocimiento del derecho para todo hombre, por el 
hecho de ser hombre, y para ser hombre, a tierra de ha- 
bitación, el derecho para la criatura humana de habitar 
en su planeta, sin precio ni permiso. Y moral puede con- 
siderarse la idea directriz que aplica para la mejor solu- 
ción del problema normativo: proteccionismo versus libre 
cambio: el paralogismo en que incurren los países y per- 
sonas proteccionistas es que, conscientemente o no, aspi- 
ran a recibir tratamiento librecambista y a dar proteccio- 
nismo y parece subsanable por la aplicación de la máxima 
ético-religiosa: hacer a los demás lo que querríamos que 
nos hicieran. 

Y morales son las pocas ideas directrices que encuen- 
tro formuladas —aparte del afinamiento y superación 
nunca terminadas de la propia conciencia moral— para 
la resolución de los conflictos éticos: confianza en las 
soluciones de libertad y de piedad; coeficiente positivo y 
O —<casi imponderable— de la verdad y la since- 
ridad. 


CAPÍTULO IX 


Lo religioso en la vida y en la obra 
de Carlos Vaz Ferreira 


(Controlado y aprobado en su publicación por Vaz 
Ferreira) 


Difícil me sería resolver si es más adecuado hablar 
de religión o de irreligión en Vaz Ferreira. Descartaré el 
primer término porque nunca logró plasmar sus esperan- 
zas en un dogma positivo, el segundo porque no le inspira 
simpatía. Ambos son superados por el que emplea habi- 
tualmente: “religiosidad”, al que da, por lo demás, un 
sentido bien hondo y concreto: es “el psiqueo vivo que 
nos atrae hacia los problemas trascendentales que accio- 
nan sobre nosotros desde más allá de la ciencia”. % 

Lo religioso ocupa un lugar relevante, aunque infe- 
rior al de lo moral, en su vida y en su obra. 

En la vida. — Como no podía menos de ser, Vaz Fe- 
rreira realizó en la vida su ideario religioso. Nació y se 
educó en un ambiente cristiano. Fue bautizado y confir- 
mado en el catolicismo. Transcurrida la niñez, disuelta la 
fe inculcada por sus mayores, pasó por el inevitable pe- 
ríodo de reacción —común a muchos en su generación de 
libres pensadores— contra las que habían sido sus creen- 
cias. No volvió a ingresar en religión positiva alguna. Se 
casó en 1900, prescindiendo de toda ceremonia religiosa, 
hecho insólito en aquella época; nunca bautizó un hijo, ni, 
de mi conocimiento, halló motivos bastante fuertes como 
para asistir a ceremonia religiosa alguna. 

En su reacción contra los dogmatismos positivos, 
¿llegó a ser ateo alguna vez? Su filósofo favorito, Guyau, 
afirma la inexistencia de Dios e incluso la desea, para no 
dar un autor responsable a tanto mal; Vaz Ferreira no 
lo sigue hasta ahí. Inútil sería rastrear en su obra una 
manifestación de ateísmo. Tan sólo alguna anécdota, se- 
guramente intrascendente, y una “Imitación teológica” 
escrita muy en broma en su primera juventud parecerían 
suministrar un principio de prueba al respecto. 


63 Carlos Vaz Ferreira: Lecciones sobre pedagogia y cuestiones 
de enseñanza, 1? y 2? Edición Homenaje de la Cámara de Repre- 
sentantes, t. XV, págs. 87 y 98 respectivamente. 
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Dos palabras sintetizan su posición frente a lo reli- 
gioso: incertidumbre y duda; desde la época lejana en 
que contestó a un niño que le interrogaba sobre si había 
Dios, que no sabía, ocasionando el consiguiente trauma- 
tismo psíquico en el educando, al constatar la no omnis- 
ciencia del padre-modelo, hasta ahora, sigue considerando 
cuestiones abiertas las relativas a Dios y el alma humana. 

Pero si 'aparentemente su posición se mantuvo inva- 
riable, hubo un movimiento subterráneo, de carácter afec- 
tivo, que interfirió con lo intelectual. Ya dijo —mejor que 
otros— Bergson que la religión surge como un paliativo 
del miedo a la muerte. Por mucho tiempo el concepto vaz- 
ferreiriano no fue, o sólo en grado mínimo, calentado por 
el sentimiento. Pero... “le coeur a ses raisons que la rai- 
son me comprend pas”. A partir de cierto momento, con- 
cretamente desde la penosa enfermedad en que por dos 
veces hizo crisis su constitución melancólica (1929 y 
1940), parecían haber surgido en él anhelos nuevos; y 
sin llegar al hambre de inmortalidad unamuniana —que 
Vaz Ferreira califica de ingenuidad trascendente— aspi- 
raba a cambiar posibilidades por seguridades; y a medida 
que se:acercaba el momento definitivo, cuya angustia no 
alcanza a paliar ninguna filosofía, se observaba en él -un 
anhelo creciente de anclar en alguna creencia. Tanto que 
sintetizó en 1952, en frase que no habría por cierto sus- 
crito en los albores del siglo, su actitud hacia lo religioso: 
“Es un desear creer y no poder creer”. 

Por un momento pudo pensarse que, de producirse 
una hipotética conversión, contra la cual no había tomado 
las precauciones de Renan, y por la que bregan incansa- 
blemente desde hace varias décadas personas beneméritas 
y bien intencionadas, se produjera en el sentido del cato- 
licismo, hacia el cual lo inclinaba el fuerte peso de la 
tradición familiar: católica era su madre; católica, con 
las salvedades que derivan lógicamente de muchas de sus 
poesías, ** su hermana María Eugenia y católico el am- 
biente en que transcurrieron sus primeros años. "* 


64 María Eugenia Vaz Ferreira: La isla de los cánticos. Mon- 
tevideo, Impresora Cordón, 1967, ver: “El ataúd flotante”, “Historia 
póstuma”, “La rima vacua”, en págs. 49, 55, 73. 


65 Más adelante, hacia 1956, el peligro pareció conjurado; las 
corrientes subterráneas habían seguido su curso y Vaz Ferreira ancló 
definitivamente en su posición de incertidumbre, que mantuyo sin 
A hasta su muerte, acaecida a 3 de enero de 1958. (Nota 
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En la obra, — Dispersas a lo largo de su producción 
encontramos valiosas consideraciones sobre los problemas 
religiosos. Nunca satisfizo el anhelo pedagógico que nos 
haría desear la coordinación y unificación de su pensa- 
miento al respecto: va sembrando ideas desde 1892 hasta 
1957. Fijemos algunos jalones: 

1892: Publica pensamientos “* que incluyen una con- 
sideración sobre un problema conexo: la muerte. 

1897: En un trabajo pedagógico leído ante el tribu- 
nal de un concurso de filosofía, coloca los marcos de su 
filosofía religiosa. 

1908: En el primer Fermentario, sin perjuicio de in- 
teresantes consideraciones sobre un tema que es como el 
onus de su modo de pensar, el escepticismo, publica co- 
mentarios a L'Expérience réligieuse, transcripción de ano- 
taciones a la obra cumbre de James. 

1908: En El pragmatismo, a propósito de este inte- 
resante error, hace consideraciones sobre los efectos prác- 
ticos de la religión y el misticismo. 

1908: En Moral para intelectuales formula una crí- 
tica a los sistemas morales religiosos, más un discutible 
paralelo entre catolicismo y protestantismo que aparece 
además a menudo en sus notas para conferencias y en los 
márgenes de “Del sentimiento trágico de la vida en los 
hombres y en los pueblos”. 

1909: En la presentación al público montevideano de 
Anatole France precisa su posición frente a lo religioso 
y su enseñanza. 

1910: En Lógica viva —entre otras— algunas consi- 
deraciones sobre la conocida cuestión de los Cristos en 
los hospitales. 

1918: En Lecciones sobre pedagogía y cuestiones de 
enseñanza formula observaciones sobre los problemas re- 
ligiosos y anexos. 

1936: Algunas consideraciones aisladas en: ¿Cuál es 
el signo moral de la inquietud humana?, conferencia pre- 
dominantemente ética, destinada a mostrar la grandeza 
de la aventura humana en el que actúa sin esperanzas, 
sostenido por el quijotismo de la razón. 

1938: En el Fermentario varias contribuciones al en- 
foque del problema ético. 


66 Dr. Pascal: Las primeras ideas. “Pensamientos”. Montevideo, 
“El Día”, 25 de octubre de 1892, (Artículo firmado por Vaz Fe- 
rreira con este seudónimo). 
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1952: En Sobre enseñanza de la moral muestra lo 
religioso como uno de los tantos fundamentos de la mo- 
ralidad. 

1952: En Recuerdos de un Curso sobre pedagogía de 
la enseñanza secundaria, retoma los temas filosóficos y 
religiosos tratados en 1914 y 15, refrescándolos, remo- 
zándolos y poniéndolos al día. 

1953: En ese extracto de ideario que se tituló, en de- 
nominación bien vazferreiriana: Sobre algunas que creo 
verdades, nos da el estado presente de su oscilación frente 
a lo religioso, y ratifica posición con relación a la antigua 
polémica de los Cristos. 

Hay además un interesante material de estudio en 
los apuntes preparatorios para conferencias, no destinado 
a la publicación. Destaco los relativos a la teosofía. “7 

Formación espiritual de Vaz Ferreira en lo que dice 
relación con el tema. “$ Para investigar la formación filo- 
sófica de Vaz Ferreira y en particular la de su filosofía 
religiosa, son muy de tener en cuenta: a) datos por él 
suministrados en la viva comunicación de su cátedra; b) 
la lista de libros consignada en Moral para intelectuales 
y su complementación. 

a) Al iniciar sus conferencias sobre teosofía, nos ha- 
bla del proceso de su cultura, ya avanzado cuando conoció 
las religiones orientales. Describe la formación mental de 
su generación (predominantemente filosófico-científica) 
y la inmediatamente anterior (histórico-política) como 
reflejo del pensamiento europeo, Ambas tuvieron que op- 
tar en forma dilemática entre: a) Religión y fe. b) Cien- 
cia y filosofía. Razón y libre pensamiento. Vaz Ferreira 
destaca que en esa elección, uno de los términos, la reli- 
gión, se mostraba estrechada e inferiorizada (también al- 
go el otro, pero...) por lo cual su formación intelectual 
tuvo una base incompleta : en primer lugar sólo conocieron 
las religiones occidentales (o, si se quiere, las hebraicas) ; 


67 De las interesantes conferencias dictadas por Vaz Ferreira en 
1924 sobre las religiones orientales, quedan sólo apuntes preparato- 
rios, en estilo telegráfico. Felizmente, son analíticos y permiten re- 
construir aproximadamente el estudio perdido. En estas conferen- 
cias anunció otras sobre el mismo tema, que no llegaron a realizarse. 
Y así, de mi conocimiento, sólo se ocupó excathedra le la Teosofía 
en 1924. 


68 Los párrafos relativos a la formación espiritual de la gene- 
ración de Vaz Ferreira están tomados casi textualmente de los apun- 
tes preparatorios para las conferencias sobre Teosofía que acabamos 
de citar. 
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en segundo lugar sólo religiones literales, en forma literal, 
literalmente entendida. Conocieron el catolicismo (cristia- 
nismo muy “incrustado”); el protestantismo, algo lim- 
piado de incrustaciones y (muy poco) más libre; siempre 
literal: Biblia, Evangelio, entendidos como dicen. Fuera 
de eso, conocimientos superficialísimos sobre otras reli- 
giones: Mitologías grecorromanas, aderezadas como para 
niños: egipcios, hindúes, presentadas como inferiores o 
fantásticas, 

Todo eso era interpretado por los del otro lado de dos 
modos diferentes: 


1*) El antiguo, a lo Voltaire, porque unos querían 
dominar y engañaban; 


2°) Como simple sobrevivencia (más o menos since- 
ra) de errores del pasado. 

Vaz Ferreira y muchos de su generación optaron por 
el libre pensamiento y anexos, sin perjuicio de sentir la 
altura del cristianismo. 

Hecha la opción de ese lado, se producía una bifur- 
cación. Aparecen las famosas tres escuelas dominantes en 
nuestro país a fines del siglo pasado: espiritualismo, ma- 
terialismo y positivismo. Vaz Ferreira reacciona, ya en su 
trabajo pedagógico de 1897 y más adelante en la cátedra, 
contra su hegemonía. 

En otros países, las preferencias fueron por Comte: 
así en el Brasil, hay todavía templos consagrados a la 
religión de la humanidad, y el lema: “Orden y Progreso” 
subsiste en el escudo. En el nuestro dominó en forma 
omnímoda Spencer, Su influencia recuerda en pequeño la 
ejercida por Aristóteles en el Medioevo. Aquí también 
—según parece— bastaba decir: “Magister dixit” para 
cerrar toda discusión. 

Más tarde apareció la influencia de Guyau, más hon- 
da y duradera (en Vaz Ferreira). 

Las ideas dominantes entonces (últimas décadas del 
siglo XIX) eran: Razón (no fe, no misticismo). Ciencia 
(no religión). Progreso (concebido como necesario). De- 
mocracia (sea romántico-idealista: girondinos; sea cien- 
tífico-experimental: Spencer, Stuart Mill). 

Tal fue la formación recibida por la generación de 
Vaz Ferreira y la que lo precedió inmediatamente, De ahí 
partió nuestro filósofo cuando, abandonando la vía del 
seguimiento que lo llevó a escribir su Psicología y su Ló- 
gica formal, empezó a pensar por cuenta propia, consti- 
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tuyéndose a la par que una filosofía moral y una filosofía 
social, una filosofía religiosa. A 

Se presenta aquí el delicado problema de las influen- 
cias. Quid de la originalidad de la filosofía religiosa en 
Vaz Ferreira. Pasteur demostró la imposibilidad de la 
generación espontánea en biología. En filosofía, la prueba 
sería difícil, pero tampoco hay creación exnthil. s 

Tienen probabilidades de ser bien originales los filó- 
sofos que investigan problemas enrarecidos y abstractos, 
desengranados de lo real. Pero las interrogantes religio- 
sas: Dios o dioses, muerte, sobrevida, inmortalidad, per- 
manecen invariables a través de los tiempos. Y para bus- 
car un buen ejemplo: cuán pocas cosas podrán encontrarse 
que no estén dichas mejor, antes y más claro en la Biblia, 
ese gran inspirador de nuestras civilizaciones hebraicas. 

Es cierto que los pensadores libres tienen más amplio 
campo que los sistemáticos; pero se encuentran frente a 
dudas inmutables que deben resolver combinando razón 
y fe: la originalidad está en la dosis y en el modo de 
fundarla. ; 

Así como un árbol fructifica y florece, y son propios 
sus frutos y sus flores, pero no podría hacerlo sin los ali- 
mentos del suelo y el agua, así cada pensador estructura 
su ecuación personal acerca de las preguntas eternas, en 
las que interviene en grado diferente el filosofar anterior. 

Supongamos... una hormiga laboriosa y resentida 
que se dedicara a rastrear las influencias subyacentes en 
la obra cumbre de Unamuno: Del sentimiento trágico de 
la vida en los hombres y en los pueblos, El hecho de pre- 
cisar influencias de filósofos —citados y no citados— 
¿disminuiría acaso la fuerte originalidad y valía del con- 
junto? 

Para terminar esta larga introducción, creo que son 
aplicables a Vaz Ferreira las palabras con que cierra Emi- 
lio Oribe el estudio de las influencias que actuaron en 
aquel otro gran integrante de la generación del 900, José 
Enrique Rodó. 

“Los que con él convivieron, aquellos en los que se 
apoyó para actuar, pensar y crear, no nos importan : la 
vaguedad de sus nombres no nos preocupará lo más mí- 
nimo, ni tampoco la partícula de la personalidad del es- 
critor que en alguna forma fue tributaria de lo accidental 
y caedizo de tales fugacidades”. © 


69 Emilio Oribe: La dinámica del verbo, Montevideo, Imp. Uru- 
guaya, 1953, pág. 77. 
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Entrando al tema: La clave de los filósofos y obras 
influyentes en la concepción religiosa de Vaz Ferreira, 
—aparte de Spencer, ya superado— me parece sernos 
dada por la lista de libros publicada en Moral para inte- 
lectuales y su complementación. Destaco algunos: 


Jean Marie Guyau: La irreligión del porvenir. Esbo- 
zos de una moral sin obligación ni sanción. 

William James: La experiencia religiosa, 

John Stuart Mill: Estudios sobre la religión, 

Ernest Renan: Vida de Jesús. 


Pese a su heterogeneidad, son todas obras escritas por 
pensadores libres, limpios de dogmatismos, amigos de de- 
jar las cuestiones abiertas, y, a la manera socrática, de 
hacer engendrar las almas. 

En cuanto al grado de influencia, Sería interesante 
precisarlo a través del valioso testimonio de las anotacio- 
nes marginales, en el ejemplar de la biblioteca particular 
del pensador que nos ocupa. Y a primera vista se observa 
que los subrayados y anotaciones de Los primeros princi- 
pios son meramente de estudioso y de discípulo. 

En Renan, la impresión es análoga, si bien, en los 
márgenes de La vida de los apóstoles aparece ya algún 
“lo mío”. Surge la confrontación de la filosofía religiosa 
estudiada con otra, la de Vaz Ferreira, en tren de cons- 
titución. En Stuart Mill y en Guyau los “lo mío” se mul- 
tiplican: hay ya cotejo de dos ideologías y de dos “senti- 
mentologías” integradas. No me referiré al diálogo con 
James, entablado en los márgenes de L'expérience réli- 
gieuse. Fue, aunque amistoso, tan animado y polémico, 
que de él surgió una obra que se llama, precisamente: 
En las márgenes de la experiencia religiosa. 

Tengo que señalar otra influencia, duradera y pro- 
funda. Me refiero a la de Don Miguel de Unamuno. Difí- 
cil me sería precisarla. Cuando dos pensadores inteligen- 
tes y dotados de esa rara cualidad que se llama sentido 
común, se ponen a ahondar en las cosas del cielo y de la 
tierra, y, por las del cielo —como buenos humanistas— 
se interesan casi exclusivamente en tanto que repercuten 
sobre la criatura humana: no el hombre pensante, abs- 
tracción del filósofo “de estufa” —la feliz impertinencia 
va por cuenta de Unamuno— sino “el hombre de carne y 
hueso, el que nace, sufre y muere, sobre todo muere...” 
la identidad de la problemática dificulta soluciones muy 
dispares. Unamuno y Vaz Ferreira sostuvieron una fina 
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amistad intelectual, manifestada en cartas *” y artículos 
de crítica en que se decían sus verdades. Y, respetando 
la altísima jerarquía intelectual de Don Miguel, se ha 
podido afirmar influencia recíproca. 

En los márgenes de la obra cumbre de Unamuno: 
Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en 
los pueblos se libró otro diálogo polémico de alto vuelo. 
Vaz Ferreira tenía ya su deformación profesional: de sus 
anotaciones salieron varias elegantes conferencias que no 
llegó a publicar. Afirmaba en ellas que esa obra era “ej” 
libro ™ de Unamuno, el que da su medida, que tantos no 
consiguen cristalizar... Es fuerte, original, falto de sis- 
tema, contradictorio, carente de ponderación (y a veces de 
gusto). Pero, en síntesis: es una gran obra. A 

Hay otra influencia posible, a la que debo referirme, 
para negarla. En los apuntes para las conferencias sobre 
Teosofía, ya mencionadas, una vez señalada la vincula- 
ción con Guyau, se dice: “Después vinieron otras cosas 
en el pensamiento occidental. De las cuales, de lo nomina- 
do, “lo más importante la filosofía de Bergson”. Si ésta 
influyó en Vaz Ferreira (por ejemplo relaciones entre pen- 
samiento y lenguaje, y efecto fijante de este último) no 
me parece haber ejercido acción sobre su religiosidad. 
Bergson valoriza los medios de conocimiento no raciona- 
les: intuición, misticismo. Vaz Ferreira se queda con la 
razón, que estima no superada aún, y concede escaso va- 
lor probatorio a los procedimientos místicos de conocer, 
así como a los ejercicios espirituales especialmente desti- 
nados a desarrollarlo: “todo eso es inferior al lado de la 
vida misma; inferior a una buena vida de hombre; a una 
buena, honda, fuerte, amarga vida de hombre”. 

En cuanto a la obra cumbre de Bergson, en que éste, 
bajando de las alturas metafísicas, nos da su valiosa opi- 
nión sobre los dos problemas que más interesan, mejor 
dicho, que más debieran interesar al hombre, el moral y 
el religioso, no fue gustado por Vaz Ferreira, cuya filoso- 
fía religiosa estaba por lo demás ya hecha desde largo 
tiempo atrás; y a quien solicitara su opinión al respecto, 
dio ésta, categórica: “No me obligó a leerla hasta el fin”. 


70 Ver: Correspondencia entre Unamuno y Vaz Ferreira, 1% y ga 
Edición Homenaje de la Cámara de Representantes, vol. XIX. 

71 Unamuno en Mi libro, reaccionó enérgicamente sobre esta 
afirmación de Vaz Ferreira, Ver: Miguel de Unamuno Obras com- 
pletas. Barcelona, Vergara, 1961 t. VIII, págs. 585-90. (Nota de 
1962). 
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Estructuración de su filosofía religiosa. — Vaz Fe- 
rreira integró tempranamente su cosmovisión con una me- 
tafísica de líneas bien definidas: ningún dogmatismo, ni 
positivo ni negativo, que intente resolver arbitrariamente 
problemas insolubles, sino un saber poco ambicioso, hu- 
milde, que se conforma con ahondar, hasta donde alcanza 
la razón, los problemas que no puede resolver la ciencia. 
Muchas veces caracterizó y valorizó la metafísica; nunca 
tan bien como en aquellos párrafos de Fermentario: 

“En medio del océano para el cual no tenemos barca 
ni velas, la humanidad se ha establecido en la ciencia. La 
ciencia es un témpano flotante. 


Es sólido, dicen los hombres prácticos, dando con el 
pie; y, en efecto, es sólido, y se afirma y se ensancha más 
cada día. Pero por todos sus lados se encuentra el agua; 
y si se ahonda bien en cualquier parte, se encuentra el 
agua; y si se analiza cualquier trozo del témpano mismo, 
resulta hecho de la misma agua del océano para el cual 
no hay barcas ni velas. La ciencia es metafísica solidifi- 
cada. 

Es sólido, dicen los hombres prácticos, dando con el 
pie; y tienen razón. Y también, nada es más útil y meri- 
torio que su obra. Ellos han vuelto el témpano habitable 
y grato. Miden, arreglan, edifican, siembran, cosechan... 

Pero esa morada perdería su dignidad, si los que la 
habitan no se detuvieran a veces a contemplar el hori- 
zonte inabordable, soñando en una tierra definitiva; y 
hasta si continuamente alguno de ellos, un grupo selecto, 
como todo lo que se destina a sacrificios, no se arrojaran 
a nado, aunque se sepa de antemano que hasta ahora nin- 
guno alcanzó la verdad firme y que todos se ahogaron 
indefectiblemente en el océano para el cual no se tiene 


” T2 


barca ni velas”. 


Vaz Ferreira no la ha constituido buscando un “justo 
medio” entre posiciones ya hechas: en lo religioso, como 
en todo, gusta del estudio directo y de las soluciones pro- 
pias; su posición es de incertidumbre y duda; hay cono- 
cimientos ciertos y seguros; otros problemáticos; no se 
debe forzar la creencia sino graduarla; considerar cierto 
solo lo cierto; probable o posible, lo probable o posible; 
discernir lo que conocemos bien de lo que conocemos mal 


72 1% y 2% Edición Homenaje de la Cámara de Representantes. 
Fermentario, t. X, págs. 122-123 y 137 respectivamente. 
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o ignoramos. Sería erróneo en materia religiosa, dar a 
conocimientos imprecisos, apariencias de certidumbre. 

En ciencia, todos están de acuerdo en reconocer las 
imprecisiones del saber: con más razón debe admitírsele 
en metafísica; así como frente a una masa de agua pode- 
mos describir adecuadamente lo que ocurre en la super- 
ficie, y conocemos cada vez menos bien, o no conocemos, 
a medida que ahondamos, así como podemos describir bien 
lo que está cerca nuestro, y menos bien lo lejano, y de 
ningún modo lo que está tras el horizonte, debemos admi- 
tir, sin que ello importe escepticismo, que el conocimiento 
relativo a lo religioso es el más incierto de todos. Se pue- 
de obtener por la fe, creencia en la revelación por parte 
de algunos privilegiados. Vaz Ferreira la desearía pero 
no la tiene. En cuanto a la razón, su guía perpetuo, en- 
tiende que no se opone a la existencia de Dios e inmorta- 
lidad. Discrepa en eso con Unamuno, pero tampoco puede 
suministrar pruebas afirmativas. No lo convencen las lla- 
madas pruebas de la existencia de Dios. ¿A quién conven- 
cerán sino a los convencidos? por entender que se basan 
meramente en la dificultad de los contrarios para demos- 
trar sus aseveraciones, En cuanto al instinto de inmorta- 
lidad —después de fijar al respecto las posiciones plató- 
nica y bergsoniana— lo rechaza, por entender que lo que 
se toma por tal no es más que deseo de inmortalidad. Co- 
mo medios de conocimiento, distingue dos: 


a) La razón: es la guía permanente de su filosofar; 
no la concibe, a la manera del racionalismo, como infali- 
ble, absoluta, poderosa; sino como un medio imperfecto, 
pero no superado aún, débil luz que nos guía sobre los 
abismos del no saber. 


b) Medios de conocimiento místicos. Vaz Ferreira no 
ha hecho un estudio especial al respecto; pero consignó, 
en su ejemplar de La experiencia religiosa de W. James, 
una serie de observaciones, que nos ilustran sobre su po- 
sición. Aplica al misticismo, hecho religioso, su criterio 
general: no forzar la creencia; tratar de tener al respec- 
to, no una ignorancia docta, sino una ignorancia sincera. 

Son múltiples sus reacciones. En conjunto, prima la 
tendencia negativa frente al valor del conocimiento mís- 
tico. Basándose principalmente: a) en su parentesco con 
estados patológicos o de ensoñación; b) en que las visio- 
nes se adaptan a las características propias de cada reli- 
gión, se inclina a no ver en él más que un espejismo de 
conciencias religiosas. 
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La filosofía religiosa vazferreiriana —a la que ha 
permanecido siempre fiel— no es, como la spenceriana, 
fija y rígida, idéntica para todos, sino variable, mutable, 
cambiante y personal. Difícil resumirla, esquematizarla, 
reducirla a fórmulas, someterla, en una palabra, a la de- 
formación pedagógica, porque es un estado vivo. 

Aparece el leit-motiv de la crítica formulada por ene- 
migos e incluso discípulos: escepticismo. A Vaz Ferreira 
no le gusta el calificativo. En general no es partidario de 
nominar sin necesidad. Fácilmente suscribiría la afirma- 
ción faustiana: “le sentiment est tout; le nom n'est que 
bruit et fumée obscurcissant Péclat du ciel”. 73 En especial, 
lo molesta ser encasillado en un “ismo” cualquiera, y, de 
todos, uno de los que más le incomoda, es precisamente 
el escepticismo, por el tinte de dogmatismo negativo que 
ha tomado en el uso corriente. Y así, aunque ha irisado 
de distinciones el ambiguo término, prefiere que no se 
lo apliquen. 

Y sin embargo, como muy bien observa Unamuno ™ 
conviene atenerse al recto y primitivo significado de la 
palabra; y éste es bien atrayente: escéptico viene, por in- 
termedio del latín “scepticus”, de un vocablo griego que 
significa: hábil o inclinado a contemplar, reflexionar, 
meditar, derivado a su vez de un verbo que significa: 
escudriñar. Y así escéptico sería el contemplador, el me- 
ditador, el escudriñador, y Vaz Ferreira es todo eso y 
le gusta serlo, 

Ese otro gran buscador que se llamara en vida Soren 
Kierkegaard adhiriendo a la afirmación de Lessing dice 
que si Dios le ofreciera en su mano derecha la verdad, y 
en la izquierda el esfuerzo incesante y penoso por lograrla, 
se quedaría con la izquierda. Vaz Ferreira no ha leído a 
Kierkegaard, pero es buen conocedor de Unamuno; múlti- 
ples y categóricos subrayados positivos señalan su adhe- 
sión a los hermosísimos párrafos en que el pensador vasco 
expresa su deseo... de no ver totalmente logrados sus 
anhelos... 

“Y, sin embargo... 

Si, a pesar de todo, la tragedia culmina aquí. 

Y el alma, mi alma al menos, anhela otra cosa, no 
absorción, no quietud, no paz, no apagamiento, sino eter- 


73 Goethe, Faust, París, La Renaissance du livre, 1920, vol. I, 
pág. 222. 

74 Miguel de Unamuno: Ensayos. “Mi religión”, Madrid, Agui- 
lar, 1945, vol. II, págs. 365-371. 
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no acercarse sin llegar nunca, inacabable anhelo, eterna 
esperanza que eternamente se renueva sin acabarse del 
todo nunca. Y con ello un eterno carecer de algo y un 
eterno dolor. Un dolor, una pena, gracias a la cual se crece 
sin cesar en conciencia y en anhelo. No pongáis a la puer- 
ta de la gloria, como a la del infierno puso el Dante, el 
“Lasciate ogni speranza”. ¡No matéis el tiempo! Es nues- 
tra vida, una esperanza que se está convirtiendo sin cesar 
en recuerdo, que engendra a su vez a la esperanza. ¡De- 
jadnos vivir! La eternidad, como un eterno presente, sin 
recuerdo y sin esperanza, es la muerte. Así son las ideas, 
pero así no viven los hombres. Así son las ideas en el 
Dios-Idea, pero no pueden vivir así los hombres en el 
Dios-Vivo, en el Dios-Hombre. 

Un eterno Purgatorio, pues, más que una gloria: una 
ascención eterna. Si desaparece todo dolor, por puro y es- 
piritualizado que lo supongamos, toda ansia, ¿qué hace 
vivir a los bienaventurados? Si no sufren allí por Dios, 
¿cómo le aman? Y si aun allí, en la gloria, viendo a Dios 
poco a poco y cada vez más de cerca, sin llegar a Ellos del 
todo nunca, no les queda siempre un poco de incertidum- 
bre, ¿cómo no se aduermen? 

O en resolución, si allí no queda algo de la tragedia 
íntima del alma, ¿qué vida es esa? ¿Hay acaso goce mayor 
que acordarse de la miseria —y acordarse de ella es sen- 
tirla— en el tiempo de la felicidad? ¿No añora la cárcel 
quien se libertó de ella? ¿No echan de menos aquellos sus 
anhelos de libertad ?”. 75 

Y así quedamos en que Vaz Ferreira es, como Kier- 
kegaard, como Unamuno, dicho sea en honor de los tres, 
escéptico. 


Actitud de Vaz Ferreira frente a Cristo... 
Y lo que de él salió 


Vaz Ferreira y Cristo. Cuentan que una vez María 
Eugenia le comunicó a su hermano Carlos que no pensa- 
ba asistir por un tiempo a sus conferencias, porque le 
habían dicho que estaba hablando mal de Cristo, a lo que 
contestó rápidamente el Maestro: “Bien de Cristo; mal 


75 Miguel de Unamuno: Ensayos, “Del sentimiento trágico de 
la vida”, t, IT, págs. 389-399. 
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de lo que de él salió”. No respondo de la autenticidad de 
la anécdota, pero merecería ser cierta. Vaz Ferreira, a 
lo largo de su obra, establece una distinción tajante entre 
Cristo y las religiones positivas que en ocasiones en difícil 
entroncamiento derivan de él: catolicismo y protestantis- 
mo. Veamos brevemente. 

En cuanto al origen del fundador, si es o no hijo de 
Dios, si recibió o no inspiración divina, se inclina provi- 
soriamente, sin perjuicio de dejar la cuestión abierta, a 
considerarlo —a la manera de Renan— como hombre. Se 
excusa por ello: muestra que si los hombres se hubieran 
conformado con la moral y la religión existentes —por 
ejemplo en tiempo de los griegos—, éstas no hubieran sido 
superadas. Análoga tarea de crítica, previa a la de supe- 
ración, debe hacerse con el cristianismo. 

Entre lo mucho positivo que Vaz Ferreira asigna a 
Cristo, está el ser un “fracasado”, en un sentido especial, 
que me apresuro a precisar. “Habría dos clases de fra- 
casados: los comunes, por inferioridad o insuficiencia. Los 
por superioridad, por buscar más, querer más, sentir más, 
desear más, aspirar a más, etc., etc., y se diría de más. En 
ese caso, el hombre parece fracasado, y, en cierto sentido, 
lo es. Y la obra puede parecerlo, aunque triunfe después.” 

Vaz Ferreira ejemplifica con Beethoven, nuestro Ar- 
tigas. Destaca también el caso de Jesús: 

“Un teórico fracasado por superioridad: Era un teó- 
rico: quería demasiada caridad, demasiado amor, dema- 
siada fraternidad. Y no transaba ni esperaba: ya, ya 
venía El Reino... y lo persiguieron, y lo condenaron, y 
atormentaron. El éxito (no se puede negar que tuvo éxi- 
to), vino después y no para él.” 7° 

Algo conexo con lo anterior: Vaz Ferreira valoriza 
en Cristo lo que lo muestra como vencido. Recuerda, sin 
simpatía, las almas serenas, duras, seguras (Almafuerte). 
Con los “como pernos” como “pesas controlarias”, no 
simpatiza Vaz Ferreira, no puede simpatizar el defensor 
de la moral conflictual, en perpetua tarea de equilibrar y 
regular ideales dispares. No los desvaloriza para ensalzar 
a sus contrarios en la poesía de Almafuerte, los inferio- 
res, los que caen: Verlaine, otro hombre de grande hom- 
bre, vaso infame de dolor, débil e impuro, sino que opone 
a los “básicos puntales”, otra clase de almas superiores: 


76 Ver especialmente: Nietesche, 2% Edición Homenaje de la 
Cámara de Representantes, t. XX, págs. 191-261, 
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el ejemplo más alto: Cristo. “Supongamos que nunca hu- 
biera tenido angustias, nunca dudas, que no hubiera de- 
sesperado, que no hubiera sudado sangre, y llorado, que 
no hubiera dicho “Eloi, Eloi, ¿lama sabachtani?”, 

“Sería más perfecto —concluye Vaz Ferreira— y no- 
sotros lo amaríamos menos: que digo nosotros. Los mis- 
mos que lo creen Dios lo amarían menos...”. 

Hasta aquí, la crítica positiva. Pero hay también un 
enjuiciamiento del hombre-dios desde el punto de vista 
favorito de nuestro filósofo: el moral. Como vimos, con- 
sidera representante máximo de la humanidad al individuo 
que en un esfuerzo tenso y heroico, lleva de frente todos 
los ideales: éticos, estéticos, religiosos, sociales, etc. Con 
este temible cartabón va a juzgar a Cristo. 

Lo considera un altísimo ejemplar del hombre anti- 
guo, que actuaba con pocos ideales. Ya sabemos que Vaz 
Ferreira es humanista. Admite a los monocordes, siempre 
que no se lo obligue a serlo. Pero, en lo moral al menos, 
prefiere al hombre integral, que lleva de frente todos los 
ideales, con los consiguientes conflictos éticos, y la an- 
gustia, y el remordimiento: “Cristos oscuros, sin corona 
ni sacrificio”. Por eso considera que Jesús, tal como se 
nos revela a través del relato vivo de los Evangelios, es 
superado por muchos modernos, que, sin llegar a su altura 
en caridad y amor, han sabido valorar ideales que él dejó 
fuera de su reino... 

Hay un lugar común en la literatura: suponer que 
Jesús vuelve a la tierra y fantasear sobre lo que harían 
los hombres a base de crucifixiones más complejas y re- 
finadas. Vaz Ferreira introduce una variante de interés. 
¿Qué haría Cristo, qué tendría que hacer Cristo para se- 
guir siendo el primero en nuestro mundo moderno? En 
primer lugar conservar sus altas virtudes de amor y ca- 
ridad. Pero tendría que agregar varias cosas que Vaz 
Ferreira enumera implacablemente: la justicia, el traba- 
jo, la familia, los afectos individuales, la ciencia, la razón, 
las patrias, hasta el planeta. Y surgirían así los conflictos, 
la angustia, que sólo se evitan mediante una restricción 
de los ideales. 

Vaz Ferreira y lo que de Cristo salió: catolicismo y 
protestantismo. — En cuanto a los dos “ismos” antagó- 
nicos surgidos de Cristo, Vaz Ferreira, sin perjuicio de 
abarcarlos en la crítica general a las religiones positivas 
(rebajamiento de la religiosidad, frutos predominante- 
mente perniciosos, adaptación a las guerras, desacuerdo 
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con la ciencia, ete.) los enjuicia en especial. Parcialmente 
de acuerdo con Nietzsche, establece una distinción tajante 
entre Cristo y las que se llaman a sí mismas religiones 
cristianas. 

Y si, acallando su admiración y su amor, formula al 
fundador serios reparos, no por los ideales sustentados 
sino por el número y la entidad de los relegados, mucho 
más serias son sus críticas a los “ismos” en que inyolu- 
cionó la doctrina. 

Repetidas veces, a lo largo de sus notas preparato- 
rias para conferencias, figura un cuadrito esquemático 
que es, con leves variantes, el siguiente: 


Cristo Iglesia 
anti-iglesias y anti-clero Iglesia, la más jerárquica 
pobrista (rico y cable) y cerrada-riquista. 
anti fórmulas ferozmente dogmática y 
mujerista y más o menos formalista 
amor librista (por lo me- 
nos para perdonar) dureza feroz sobre eso 
libre pensador y libre sen- 
tidor no libertad 
igualdad desigualdad 
paz guerra 
amor, indulgencia, cari- 
dad, fraternidad dureza, sequedad de alma 


“Se nos ofrece una antítesis marcada entre el funda- 
dor y las religiones derivadas: la tendencia de Jesús era 
contraria a la iglesia, al sacerdocio, y surgió de ahí la 
iglesia más organizada; era contrario a los dogmas y 
dentro del cristianismo se fueron como endureciendo, co- 
mo enquistando cada vez más los dogmas más cerrados, 
la tendencia de Jesús era pobrista y la iglesia —para 
emplear estas palabras más sintéticas— se hizo riquista. 
Y era la tendencia de Jesús también mujerista. Suprimo 
las palabras que como socialista y feminista podrían dar 
un carácter demasiado pedantesco a nuestra disertación 
—mujerista y más o menos amor librista, por lo menos 
para perdonar: los tres focos más intensos del Evangelio 
iluminan los tres episodios de la samaritana, de María 
Magdalena y de la mujer adúltera. La Iglesia que salió 
de Jesús cristalizó también en ese punto una moral de 
rigidez, de dureza, que no es del caso juzgar en este 
momento— hago notar únicamente la antítesis. Y el Cris- 
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tianismo de Cristo, era religión de paz, de paz en lo polí- 
tico por lo menos, y de él salió una religión qué es, como 
todas, adaptada a la psicología y a la sociología de la 
guerra”. 77 


Posición frente al judaísmo, — Entre las religiones 
hebraicas, las que considera vivas, en el sentido de Jesús y 
del mismo Vaz Ferreira, son dos y sólo dos: catolicismo 
y protestantismo. 

¿Y el judaísmo? Repetidas veces exteriorizó simpa- 
tia por la religión y sus adeptos. Circulaban anécdotas 
al respecto. Así, como alguien quisiera hacerle compartir 
su odio a los hebreos, contestó que no podía hacerlo, por- 
que de los dos que conocía, uno era Mauricio Nireinstein, 
su mejor amigo; el otro, Einstein. 

Y para refutar las conclusiones pesimistas de Spen- 
gler en la obra: Decadencia de Occidente acerca de la 
extinción próxima e inevitable de nuestra civilización y 
su imposibilidad de florecer en este momento en altos 
ingenios, gustaba de citar a los dos grandes judíos de 
nuestro tiempo: Bergson y nuevamente, Einstein. 

Pero no nos dejemos sugestionar: esa simpatía no 
es más que una de las tantas manifestaciones, hacia una 
raza y una religión vilipendiadas, vejadas y escarnecidas, 
de su tendencia “pobrista” en un sentido amplísimo del 
término. Si los judíos mandaran ya se encargaría Vaz 
Ferreira de encontrar las fallas de su ideología. 


Posición de Vaz Ferreira frente a la teosofía y en 
general, las religiones orientales. — Durante su formación 
espiritual, Vaz Ferreira y su generación trabaron cono- 
cimiento casi exclusivamente con las religiones hebraicas 
que, como vimos, no lo satisficieron plenamente. De ahí 
partieron los que deseaban superar su preparación univer- 
sitaria; Vaz Ferreira, entre ellos, se hizo un buen cono- 
cedor y crítico de religiones orientales: las estudió en 
plena madurez —tercera década de este siglo— con su 
filosofía religiosa ya hecha. Y así, aunque en conjunto 


77 Aquí seguía, en la formulación de 1954, un estudio compara- 
do de la posición de Vaz Ferreira frente al catolicismo y el protes- 
tantismo y un paralelo entre ambas religiones extraído principal- 
mente de inéditos y anotaciones marginales. Vaz Ferreira, en la 
crítica escrita que me entregó del trabajo —también verbalmente— 
incluyó la siguiente observación: “No sé si pensé así ni si esto debe 
estar” por lo cual he resuelto suprimir los párrafos cuestionados. 
(Nota de 1962). 
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lo conformaron más que las occidentales, ni por un mo- 
mento pudo pensarse en una conversión; agregó una más 
a su haz de posibilidades. 

Allá en 1924, Vaz Ferreira dictó en su cátedra una 
serie de conferencias sobre las religiones orientales, ya 
prologada el año anterior. El título es bien sincero: “In- 
troducción a futuras (posibles) conferencias sobre Teoso- 
fía”, Teniendo en cuenta su escasa difusión —no fueron 
publicadas, ni pueden serlo, ya que no fueron taquigra- 
fiadas: se conservan sólo apuntes preparatorios, eso sí 
bastante detallados— creemos oportuno un resumen que 
destaque las ideas básicas. 

El ensayo abarca —en un método familiar al filósofo 
en estudio—: a) una exposición; b) una crítica; c) una 
síntesis. Veamos brevemente. 

Estas religiones verifican un cambio de escala en el 
espacio y en el tiempo: hay prolongaciones extraterres- 
tres, para atrás y para adelante; galaxias, miles de años 
luz; acuerdo con la moderna astronomía. 

Consideran al pasado poseedor de la sabiduría; al 
presente, en descenso. La ciencia auténtica, para atrás: 
la moderna no es más que un resto degenerado del antiguo 
saber total. Aún hoy, algunos iniciados pueden, merced 
a un entrenamiento especial y ejercicios espirituales ade- 
cuados, llegar a poseer la sabiduría. Para el saber de lo 
religioso, poco nos sirve la razón; los orientales prefieren 
otros medios de conocimiento: intuición o vivencia, me- 
dios no lógicos, mágicos, analógicos, vagos, verbales, de 
carácter místico o misticoide. 

Las almas de los muertos, después de una serie de 
transmigraciones, llegan todas al Nirvana. 

Abarcan una filosofía práctica complementaria: mo- 
ral, higiene, filosofía social, ete. 

El acercamiento a esas religiones ofrece dificultades 
para todo occidental: Ya Unamuno destaca la oposición 
entre los modos de pensamiento occidentales, a base de 
racionalidad, claridad, precisión y los orientales, a base 
de intuición, oscuridad, misterio. 

A esto se agrega la superabundancia de libros, de 
valor desigual, la imposibilidad de leer en los idiomas 
originales, o de cotejar traducciones, la infinidad de sec- 
tas y dogmas, que creen ser todas depositarias de la ver- 
dad. En Vaz Ferreira se agudiza la dificultad del acerca- 
miento, porque es un amístico; sólo capta los modos ra- 
cionales de pensamiento; le cuesta la penetración en los 
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modos analógicos o mágicos, que califica de falacias verbo- 
ideológicas. 

Superadas —hasta donde ello es posible— las dificul- 
tades, confronta aquellas ideologías y “sentimentologías” 
(el neologismo le pertenece) con su filosofía religiosa y 
entiende que incluyen tendencias que su psicología acoge 
bien, y algunas especialmente bien. 

Entre ellas señala en primer término el ensancha- 
miento, y en segundo, el mejoramiento de la religión. 

Las creencias se ensanchan; hay nuevas y diferentes 
posibilidades de sobrevida; la cosmovisión oriental está 
más de acuerdo con la moderna astronomía que la occi- 
dental, antropo y geocéntrica. A ella parece referirse el 
filósofo en estudio cuando dice, en ese extracto de ideario 
que son sus conferencias, denominadas bien vazferreiria- 
namente: “Sobre algunas que creo verdades” lo siguiente: 


“Sobre religiones. 


No sólo el alma humana pediría alguna, sino que 
hasta hay ciencias que parecerían pedir alguna, notable- 
mente la biología, porque las teorías propuestas para ex- 
plicar las transformaciones y las estructuras, a pesar de 
sus bases racionales y experimentales, no obtienen com- 
pleto éxito en la explicación de tantos hechos y detalles... 

En cambio otra ciencia, la astronomía, tiende a desau- 
torizar las religiones existentes: De éstas, la que conoce- 
mos más, no estaba en sus principios, ni siquiera en escala 
con la tierra, y la humanidad, para armonizar razón y 
esperanza, necesitaría una religión en escala con las ga- 
laxias....”, 

La religión se mejora, la moral es más alta. En la 
sobrevida hay muchos actos y desenlaces felices, en opo- 
sición —dice Vaz Ferreira— al drama conciso y fuerte 
de los cristianos, con un solo acto, y donde algunos perso- 
najes acaban mal. Acabar mal... surge la Gehena, el 
lloro, el crujir de dientes, el infierno cristiano católico. 
Vaz Ferreira lo niega. Con Guyau, con Unamuno, en rea- 
lidad con cualquier persona sensata y dotada de un poco 
de sentido común, rechaza el anticuado fantasma: se niega 
a incorporarlo a sus posibilidades. Es que la noción de 
castigos “ad perpetuitaten”, como la del pecado original 
—sobre la cual me hubiera interesado conocer la opinión 
de Vaz Ferreira— corresponde al viejo concepto de dere- 
cho penal, vigente en la época de fabulación del cristiano 
catolicismo, y resultan ambas anacronismo pesado en esta 
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época de proporcionalidad entre la pena y el delito, o in- 
dividualización de la pena. También las religiones debe- 
rían modernizarse... Claro que es peligroso: dicen que 
ciertas momias se conseryan incólumes durante mile- 
nios... en sus sarcófagos; el menor soplo de aire las pul- 
veriza: Si una momia pensara, nada temería más que la 
ligera brisa que puede aniquilarla... 

Otra ventaja —de carácter ético— a favor de las 
religiones orientales, es que acabando al fin todo bien para 
todos, no se presenta en forma aguda, como en las reli- 
giones hebraicas, el problema del mal, con la responsabi- 
lidad, aunque sea a dos grados, del Supremo Creador. Y 
si difícil resulta para nuestros teólogos, la explicación del 
mal en esta tierra, más difícil es justificarlo en el otro 
mundo, creado por la voluntad omnímoda de un creador, 
en la teoría infinitamente bueno, sin los descargos deriva- 
dos del mal uso de su libertad hecho por las criaturas 
terrenas. 

Pido perdón por la digresión y vuelvo al tema. Vaz 
Ferreira valorizó en grado sumo la moral oriental, a base 
de la incidentalidad de la tierra, y la abundancia de po- 
sibilidades, y el arreglo final, prefiriéndolo a la cristiana, 
a base de este planeta sólo y una sola vez. 

Ahora, al confrontar estas religiones con su religio- 
sidad, aparecen aspectos que levantan resistencia en nues- 
tro pensador. 


A) Por la filosofía religiosa que profesa. 
B) Por su temperamento. 


Por su filosofía religiosa: Vaz Ferreira la hizo a 
base de ignorancia, sentimiento religioso mantenido vivo. 
Entendía que, “no creer saber” mejora la acción. Además, 
no había abandonado las ideas que presidieron su forma- 
ción espiritual: Ciencia, Razón, Progreso, Democracia. 
Su evolución había consistido en sentirlas —o ponerlas— 
en plano más hondo, depurarlas y sentirlas mejor. Esas 
religiones son a base de saber, o creer saber lo religioso. 

Y en cuanto a las ideas directrices vazferreirianas, 
la ciencia no es en esas religiones orientales bien sentida 
ni justipreciada; más bien hay cierto menosprecio por ella 
en nombre del saber religioso; la razón es disminuida o 
postergada en nombre de otros modos de conocimiento 
considerados superiores; el progreso: la Teosofía lo res- 
peta, agrandándolo; la Democracia: no engrana con las 
castas, la desigualdad. 
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Por su temperamento: Hay dos cosas —afirma Vaz 
Ferreira— en que esas religiones van contra lo más cen- 
tral suyo: una contra su temperamento intelectual, otra 
contra su temperamento afectivo. En tal forma que dan 
en el centro mismo de cada uno: 


1°) Su lógica —que es él mismo (su yo intelectual) 
y que tiende a condenar precisamente esos modos de pen- 
sar, mágicos, analógicos, vagos, verbales, como verbo-ideo- 
lógicos. Tienden a dar importancia a las palabras, mien- 
tras que Vaz Ferreira intenta librarse de lo verbal. 


2%) Su temperamento afectivo y moral, que es a base 
de personas, de afectos, reales, concretos, de amor a per- 
sonas, a los seres queridos de su familia y su amistad, y 
a los hombres buenos, concretos y a la humanidad con- 
creta, hecha de seres individuales. Para Vaz Ferreira lo 
más hondo son los afectos individuales, y esas religiones 
tienden a disminuirlo, en esta vida, porque eso sería ilu- 
sorio y engañoso, Karma... y en la otra, porque la as- 
censión es despersonalizante. Ahora bien: Vaz Ferreira 
podía comprender eso con la inteligencia; y aunque pudie- 
ra ser superior a lo suyo. Aunque no lo fuera, que resul- 
tare la verdad. No querría engañarse a sí mismo, (sinceros 
hasta con nuestras esperanzas), pero no podía sentirlo, 
para su temperamento: “sin la inmortalidad personal, con 
la de los seres queridos, todo lo siente como trágico, estú- 
pido, e inútil”. 

En resumen: bienvenidas esas posibilidades de sobre- 
vida y esa interpretación de religión. 

Pero como posibilidades, no como dogma. Esto es 
esencial. Agrega esas posibilidades a las que ya entreveía 
dentro de su filosofía religiosa. Sigue en lo de antes, pero 
con nuevas posibilidades, que lo suyo se asimiló. Y sigue 
sintiendo su filosofía religiosa como superior: la llama, 
el sentimiento religioso fue haciendo productos y formas 
y los va recogiendo y los guarda; pero lo mejor es guardar 
la llama. 


Algunas conexiones 


a) Religiosidad y religiones positivas. — En general 
la religiosidad llamea en los fundadores y primeros se- 
guidores (el ejemplo más alto: Cristo). Pero a medida 
que nos alejamos, en el espacio y en el tiempo, de los 
grandes iniciados, todo eso se va enfriando y cristalizan- 
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do en dogmas, ritos, ceremonias, formas huecas despro- 
vistas de sentido, que vulneran el espíritu por conservar la 
letra o la desfiguran también. Y así, no resulta paradoja 
la afirmación de Vaz Ferreira: las religiones positivas 
tienden a hacer desaparecer la religiosidad. 


b) Religiones positivas y guerra. — Vaz Ferreira 
considera una inferioridad de casi todas las religiones po- 
sitivas —no de la religiosidad— el hecho de su adaptación 
a la guerra. La psicología es afín: hay organización, je- 
rarquía, orden, sometimiento de individuos, confianza en 
la protección y tendencia al dominio. 

a Cuestión conexa es la vinculación entre religión po- 
sitiva y mando. Las religiones conservan algo de la espi- 
ritualidad primitiva ya entre el encroûtement de los dog- 
mas: no toda la llama se ha cenizado. Cuando mandan 
(como los partidos, como las personas), priman los ele- 
mentos regresivos; cuando carecen de imperium, sobre 
todo si actúan en un régimen de libertad, el rescoldo de 
espiritualidad yacente entre las cenizas, se reanima. 


c) Religión (o religiosidad) y arte. — En 1935, en 
conferencias complementarias a las dadas sobre: “El au- 
tor, el crítico y el sentidor”, Vaz Ferreira estudió diversas 
causas que pueden disminuir artificialmente el goce artís- 
tico, Entre ellas enumera la regida por una falsa oposi- 
ción entre el arte libre (arte por el arte), y arte subordi- 
nado a algo (religión, patriotismo). Y entiende que lo 
mejor es la coexistencia de ambos. No simpatiza con el 
hecho de que los creadores se propongan expresamente 
hacer arte con fines religiosos, o sociales, o morales. Pero 
sí con el de que sientan los ideales religiosos u otros, que 
les calientan el alma y los libran de la insensibilidad del 
puro esteta. 


d) Religiones, religiosidad y derecho. — Conocido es 
el concepto vazferreiriano del derecho. Rechaza para éste, 
como para la moral, la fundamentación enraizada en el 
cielo: no hay derecho de origen divino, como no hay moral 
de origen divino (por lo demás, esta posición ha sido 
abandonada actualmente aun por los mismos juristas em- 
barcados en religiones positivas). 

¿Quedará excluido lo religioso en los basamentos del 
derecho? No: en forma de religiosidad será uno de los 
tantos motivos que tendremos para respetar la norma 
jurídica. 
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e) Religiones, religiosidad y moral. — La moral se 
refiere a los hechos, sentimientos y pensamientos que tie- 
nen que ver con el bien y el mal. 

Precisados ya los conceptos de religiosidad y religión, 
las conexiones surgen espontáneamente dentro de la ideo- 
logía vazferreiriana. Rechaza la fundamentación religiosa 
de la ética que preconizan los “ismos”: para el budista, o 
el mahometano, o el cristiano, bueno es lo que ordenan 
respectivamente Buda, o Mahoma, o Cristo. Y en el con- 
flicto posible entre moral y religión, prima en forma ab- 
soluta la segunda. Vaz Ferreira, por el contrario, coloca 
en la cúspide de su jerarquía, los valores éticos. Son débi- 
les sus posibilidades religiosas y fortísimas sus conviccio- 
nes morales. Acostumbra aplicar sus normas a los mismos 
dioses, no perdiendo la esperanza de mejorarlos. Sin que- 
rer, se me vienen los versos de aquel otro enjuiciador de 
seres trascendentes que se llamara en vida don Miguel de 
Unamuno (otros dicen San Miguel de Gredos) : 


Agranda la puerta, Padre, 
porque no puedo pasar; 

la hiciste para los niños, 

yo he crecido a mi pesar. 

Si no me agrandas la puerta 
achícame por piedad, 
vuélveme a la edad bendita 
en que vivir es soñar. ** 


La religiosidad de Vaz Ferreira está impregnada de 
moralidad. Muy indulgente —algunos opinan que dema- 
siado— para con sus semejantes: suya es la frase: “Yo 
no soy Dios para juzgar a los hombres”, enjuicia, no 
siempre con benevolencia, a los que tiene una marcada 
tendencia a considerar hechuras humanas: los únicos bien 
logrados: Cristo, Buda, se hicieron a base de hombres, 
tanto que cabe una duda bien legítima. Hay también un 
pensamiento salido muy de adentro y bien heterodoxo re- 
lativo a la deseable conversión de Dios. 7° 


78 En Hernán Benítez: H1 drama religioso de Unamuno, Uni- 
versidad de Buenos Aires, 1949, pág. 193. 


79 El pensamiento es éste: La moda de las conversiones: “Ante 
tanto dolor de la humanidad, tanta aspiración y tanto ejemplo, 
efectivamente Dios debería de acabar por convertirse. (No quiero 
que esto sea mío pero me salió)”. 
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Y hay sobre todo una valoración ética de la posición 
sustentada frente a la existencia de Dios o dioses, afir- 
mando que la actitud de duda e incertidumbre debe ser 
legitimada aun por los mismos seres superiores —si exis- 
ten— y si no lo fuera, concluye Vaz Ferreira en un arran- 
que de orgullo ético, yo no compro posibilidades trascen- 
dentes a ese precio; la benevolencia para abajo y la seve- 
ridad para arriba, legítimamente trascendentalizadas por 
quien considera más alto el criterio moral, instrumento 
frágil e imperfecto, pero que no ha podido superarse aún. 


CAPÍTULO X 


Lo estético en la vida de 
Carlos Vaz Ferreira *" 


Quisiéramos revivir —en base a recuerdos persona- 
les— el lugar que asignó nuestro padre en su vida a la 
belleza. Anticipamos nuestra conclusión: fue un lugar 
marginal, lateral pero privilegiado: nunca permitió que 
la contemplación de la hermosura le restara el tiempo ne- 
cesario para la meditación y/o la acción: nunca tampoco 
secundarizó ni menos eliminó los goces estéticos. La belleza 
se manifiesta en la naturaleza y en el arte: veamos en 
qué grado y en qué forma los gustaba el fino sentidor que 
había en Vaz Ferreira. 

En cuanto a la naturaleza: la apreciaba en sus for- 
mas más sencillas y accesibles; no sentía la necesidad de 
recorrer tierras lejanas para admirar bellezas naturales 
exóticas ; se conformaba con las del que consideraba casi 
el mejor entre los países del mundo: el Uruguay y, dentro 
de éste, si bien a veces iba al campo o a alguna playa no 
muy lejana, consideraba que la ciudad de Montevideo era 
la mejor del mundo y, dentro de ella, su vieja quinta de 
Atahualpa. 

_Esta quinta —la Quinta, como la llamamos los que 
tuvimos la dicha de vivir en ella por largos años— en lo 
material es de poca extensión: algo así como un cuarto 
de manzana; en lo espiritual ocupa un lugar importante en 
la vida del Maestro. La alquiló a fines del siglo pasado. 
Un único recibo conservado en su archivo particular, da 
fe de que pagaba $ 20 de alquiler. Se instaló en ella cuan- 
do se casó. En ella nacieron casi todos sus hijos; ahí 
habitó hasta su muerte. A principios de siglo era muy 
habitual para los montevideanos vivir en las afueras de 
la ciudad. Después vino la moda de las playas. Vaz Fe- 
rreira nunca tuvo muy en cuenta la moda. Siguió viviendo 
tranquilamente en su quinta. 


80 Tratamos lo estético en la vida de nuestro padre. Dificulta- 
des ES SA la intelección de Sobre la percepción métrica 
ase de su estética, nos imposibilitan la t ; 
INA AE ia penetración en la obra. 
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Los árboles. — Cuando entró a vivir en ella, estaba 
va arbolada. Vaz Ferreira respetó todos los árboles exis- 
tentes y fue agregando otros. Había —hay en 1979— ci- 
preses, papiros, azafrán, eucaliptus, magnolia, ligustros, 
etc. Además de los plantados por la mano del hombre es- 
taban los que surgían por la gracia... íbamos a decir de 
Dios, pero decimos, en homenaje al filósofo de la duda, 
de la naturaleza. Todos crecían juntos y entreverados y 
por ellos trepaban como podían, en busca de aire y sol, 
hiedras y enredaderas. No sabemos qué impresión haría 
el conjunto a los amantes de los jardines ingleses, pero a 
nosotros nos resultaba maravilloso. Vaz Ferreira quería 
su quinta así: salvaje y desarreglada. Se paseaba por ella 
o, sentado, contemplaba. 

En cierta ocasión un municipio incomprensivo dio un 
golpe de mano repentino; en virtud de no sabemos qué 
ordenanza o reglamento, intimó a Vaz Ferreira para que 
sustituyera el viejo cerco de hierro ennegrecido por el 
tiempo y enteramente recubierto de trepadoras por una 
impersonal verja. Vaz Ferreira, con dolor, acató el man- 
dato: sacrificó el cerco con todas las enredaderas que lo 
adornaban e incluso los árboles imprescindibles y construyó 
la verja de reglamento; pero dejó sentada su disconformi- 
dad en forma bien personal. Había una magnífica grebilea 
exactamente en el lugar a ocupar por la pared nueva; al 
construirlo, hizo dejar un hueco en el muro, para no sa- 
criticar el árbol; murió éste de muerte natural, mucho 
tiempo después; el municipio fastidioso debe haber cesado 
varios lustros ha; Vaz Ferreira mismo ha ingresado al 
reino de las sombras; pero su protesta muda subsiste to- 
davía. 


Las flores. — Gustaba mucho de las flores; en su 
quinta había jazmines de varias clases y colores, glicinas, 
rosas, etc. En todo tiempo nos invadía al penetrar en la 
selva su inconfundible perfume. 

Las flores eran intocables: había una prohibición ex- 
presa al respecto. Por nuestra parte, la acatamos todavía. 
Y si alguna vez arrancamos alguna, fue con un grado de 
remordimiento que hubiera correspondido a una falta mu- 
cho mayor. En ocasiones los visitantes, ignorantes de la 
interdicción, la violaban, lo que provocaba la indignación 
de nuestro padre. 

Vaz Ferreira no quería que le cortaran sus flores; 
pero quería que sus familiares y muy en especial la com- 
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pañera de su vida, que vivía totalmente consagrada a su 
esposo, a sus hijos y a su hogar, se hiciera los gustos tam- 
bién. Por lo cual, para solemnizar el nacimiento de alguno 
de sus hijos, el 6° o el 7° por ejemplo, le regaló un terreno 
adyacente a la Quinta, que pasó a integrarla, para que 
lo arreglase a su gusto. 

Elvira empezó a plantar flores y más flores: óleas 
fraga, calicantos, rosas, magnolias foscatas... y desde ese 
momento los numerosos floreros de la casa, especialmente 
los del escritorio de su esposo, estuvieron siempre colma- 
dos de flores artísticamente dispuestas y continuamente 
renovadas de por vida. En esa forma sabia terminó en la 
Quinta la contienda entre Vaz Ferreira, “anticortista” y 
su señora “cortista”. 

En el reino vegetal, Vaz Ferreira se quedaba con lo 
bello. Gustaba poco de lo útil. Había unos pocos frutales, 
probablemente puestos por los dueños anteriores. En una 
ocasión se agregaron algunos, pero entendemos que con 
vista a las flores. En cuanto a... no nos animamos a 
escribir la palabra, en cuanto a esas plantas pequeñas y 
útiles que las personas prácticas plantamos en las huer- 
tas, en el casi medio siglo que abarcan nuestros recuerdos, 
no hubo una sola en la Quinta: lo bello y lo útil están 
reñidos por ley de esencia. 


Los animales. — Pasemos al reino animal: Vaz Fe- 
rreira prefería a todos los pájaros. La Quinta arbolada 
los atraía naturalmente. Respetando los deseos de nuestro 
padre, nunca se los persiguió. Incluso hacía colocar en 
lugares apropiados agua y comida para atraerlos. Y cuan- 
do construyó, en el mismo lugar que ocupaba su vieja 
casa ya casi inhabitable una nueva para sustituirla, hizo 
poner en el mirador que la domina una serie de nidales con 
la esperanza de atraer uno de sus pájaros favoritos: las 
golondrinas. (Todavía recordamos las exclamaciones gozo- 
sas de nuestra madre cuando, hacia la primavera, aparecía 
la primer bandada; aparte de su belleza, anunciaban la 
terminación de un invierno que, en ocasiones, había sido 
duro). Vaz Ferreira no logró sus propósitos: las golon- 
drinas siguieron pasando de largo. Sólo atrajo gorriones, 
que, por lo demás, son muy hermosos también. 

En cierto momento en que se aflojó una de sus nor- 
mas básicas: libertad, la más posible, para los más po- 
sibles, hizo construir algunas pajareras y las llenó de 
pájaros nacionales y extranjeros. Visitaba la Quinta, asi- 
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duamente, un pajarero, Di Lauro. También, en ocasiones, 
recordamos haber acompañado a nuestro padre en sus 
visitas a la feria dominical; pasaba de largo, sin mirar 
para ningún lado, por los innumerables escaparates de 
variadas mercancías y se dirigía, invariable y exclusiva- 
mente, a la sección de pájaros, donde los adquiría, hermo- 
sísimos. Poco duró este aspecto del “hobby”. Dado el modo 
de ser vazferreiriano, no es de extrañar su actitud; un 
día abrió las puertas de sus pajareras: no quería más 
pájaros cautivos. 

Otros animales. Con relación a ciertas aves arrogan- 
tes, tenía un “faible” que hay que disculpar: lo compartía 
con uno de los santos más auténticos del cristianismo: 
Agustín. Perros no quería; le hubieran destrozado sus 
plantas; pero contemporizaba con los aficionados expli- 
cando que los perros tienen feo el cuerpo y hermosa el 
alma, por lo cual las personas que simpatizan con ellos 
tienen probabilidades de tener el alma bien hecha. De no- 
che, en verano, le gustaba sentarse con sus familiares en 
el jardín y gozaba con el canto de los grillos y el pasaje 
de las luciérnagas. 


El arte. — En el reino mineral, gustaba de las ága- 
tas: tenía unas cuantas en su escritorio, ya como piedras 
sueltas, ya integrando objetos: ceniceros, lámparas, reali- 
zados bajo la dirección de Milo Beretta. 

Pasemos al arte: Vaz Ferreira, en esta materia, fue 
un fino sentidor; gustaba de él en muchas de sus formas: 
pintura, escultura, literatura, arquitectura, poesía, músi- 
ca. Era muy amigo de la buena poesía, juzgada con un 
criterio amplio, acogedor. En cuanto a la música fue, de 
lejos, su arte favorito. Durante largos años su presencia 
era habitual en las salas de conciertos de Montevideo; no 
era raro que en virtud de su puntualidad, la más desa- 
rrollada en él de las virtudes chicas, llegara al teatro 
cuando recién abrían las puertas, o esperara con ellas 
cerradas. A medida que fueron transcurriendo los años, 
organizó las cosas cada vez mejor para gozar en el hogar 
de su entretenimiento favorito: adquirió aparatos, integró 
una amplia discoteca, amplió su escritorio con una sala de 
música adyacente. Gustaba de oírla solo o acompañado; 
invariablemente reunía los jueves de 18 a 20 horas a un 
grupo selecto de sentidores. 

En ocasiones, artistas amigos —no nombramos por 
temor de olvidar alguno— iban a tocar o cantar a casa 
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del Maestro. Estas veladas tenían alta calidad artística. 
Los que gozaron de ellas conservan un grato y melancó- 
lico recuerdo. 

En los últimos años la actividad de Vaz Ferreira se 
había aminorado; no había envejecido espiritualmente pero 
sí fisiológicamente; además, se había desengañado de mu- 
chas personas y de muchas instituciones. Se refugió en la 
música. Pasaba largas horas por día hojeando distraída- 
mente algún libro o revista, más habitualmente sin. hacer 
nada, escuchando a sus autores favoritos. 

En conclusión: en su vida, nuestro filósofo supo gus- 
tar de los goces proporcionados por la serena y equilibrada 
contemplación de la belleza, dándole un lugar que condice 
con su naturaleza y con la de Vaz Ferreira: no en lugar 
sino además del pensamiento verdadero y de la acción 
buena. 


CAPÍTULO XI 


Lo pedagógico en la vida 
de Carlos Vaz Ferreira 


El quehacer pedagógico fue extenso y profundo en la 
vida y en la obra ** de Carlos Vaz Ferreira. *? 


En la vida pública de Carlos Vaz Ferreira trataremos 


Las cátedras 


Vaz Ferreira pertenece a la llamada generación del 
900, que integró con Javier de Viana, Carlos Reyles, José 
Enrique Rodó, Julio Herrera y Reissig, María Eugenia Vaz 
Ferreira, Florencio Sánchez, Horacio Quiroga y Delmira 
Agustini. ® Entre ellos, prescindiendo de la episódica vin- 
culación de Rodó, Reyles y María Eugenia a la docencia, 
sólo Vaz Ferreira se dedicó a la Universidad, en una con- 
sagración total. 


81 No se nos ocultan las fallas del subtítulo elegido: Lo moral, 
lo religioso, ete. en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira. 

En algunos casos los acontecimientos pertenecen a la vida: Vaz 
Ferreira nació el 15 de octubre de 1872. Se casó el 13 de agosto de 
1900. Murió el 3 de enero de 1958. 

En otros casos, los sucesos integran la obra: la ed. príncipe de 
Moral para intelectuales apareció en 1909. La de Lógica viva en 1910, 

Pero hay hechos, en la historia individual de Vaz Ferreira que 
tanto pueden incluirse en la vida como en la obra: Las Cátedras. 
Por un lado, casi toda la obra de nuestro padre surgió de sus Cá- 
tedras. Por otro, les entregó su alma. En este trabajo, hemos pre- 
ferido incluirlas en la vida. 


82 En la formulación de 1960 incluimos lo pedagógico en la vida 
y en la obra de Carlos Vaz Ferreira. En la de este año, sólo la 
primera parte; la segunda ya no nos satisface. Esperamos y deseamos 
poder rehacerla. 

No diremos, a la manera vazferreiriana “si la vida nos deja” 
porque tememos que no sea precisamente la vida la que nos impida 
realizar nuestros propósitos. Por si... tratamos solamente las Cá- 
tedras, dos de las cuales frecuentamos en calidad de discípulos y el 
Parque escolar familiar “para no irnos con tantos recuerdos adentro”, 
(Nota de 1979). 


83 Arturo Ardao, M. Benedetti, Sarandi Cabrera, etc.: La lite- 
ratura uruguaya del 900, Monteyideo, 1950. 
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Las Cátedras fueron su órgano normal de expresión. 
Cinco desempeñó en su vida. Son, por orden cronológico: 
la de literatura: 1894 y 1898. La de filosofía en prepara- 
torios que primero regentó interinamente y luego en pro- 
piedad (1897 - 1922). La de Conferencias (1913 - 1958). 
La de filosofía del derecho (1923 - 1929). La de Ciencias 
de la enseñanza (1955). 


Cátedra de literatura. — La clase de literatura la 
desempeñó interinamente por dos veces, una de ellas por 
suplencia de Rodó. Vaz Ferreira no fue literato. Pero sí, 
en letras, buen conocedor y fino sentidor. En sus Lecciones 
sobre Pedagogía y cuestiones de enseñanza se refiere a 
esa docencia. Se ve que enseñó la materia con goce espi- 
ritual, competencia y amor. 


Cátedra de filosofía en preparatorios. — Para la clase 
de filosofía en preparatorios se presentó en 1897 a un 
concurso que la ausencia de rivales convirtió en prueba de 
competencia. Vaz Ferreira demostró acabadamente la su- 
ya y obtuvo la Cátedra, que regentó hasta 1922, año en 
que hubo de renunciarla para atender más a la de Con- 
ferencias. En 1897 Vaz Ferreira era joven. Estaba en la 
plenitud de su vigor mental. No era un mero trasmisor de 
conocimientos envasados sino que, a la manera socrática, 
hacía engendrar las almas. Se estableció una comunicación 
simpática con las generaciones que iban desfilando por las 
aulas. De allí surgieron unas cuantas obras importantes: 
Moral para intelectuales, parte de Conocimiento y acción, 
Lógica viva. 


Cátedra de Conferencias. — Llegamos a “la Cátedra” 
por antonomasia, aquella de la que llegó a decir el Maestro 
que era como una entraña suya. Creada —como vimos— 
en 1913 a consecuencia de un movimiento entusiasta de 
discípulos y amigos, cálidamente apoyada por profesio- 
nales y maestros, convertida en ley por el parlamento con 
la adhesión del entonces Presidente Don José Batlle y Or- 
dóñez, influyó en forma decisoria en el modo de producción 
vazferreiriano. De allí surgieron las siguientes obras: la 
parte final de Los problemas de la libertad y los del de- 
terminismo, Sobre la propiedad de la tierra, Sobre los 
problemas sociales, Sobre feminismo, Fermentario, Algu- 
nas conferencias sobre temas científicos, artísticos y so- 
ciales, Sobre la enseñanza en nuestro país, Lecciones sobre 
pedagogía y cuestiones de enseñanza, Nietzsche, Extracto 
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de ideario económico-social. No hay duda, después de esta 
enumeración, que casi toda la obra vazferreiriana surgió 
de esta Cátedra. 

Hasta 1950, invariablemente daba sus conferencias 
sobre la base de unos apuntes preparatorios escritos en 
estilo telegráfico, por los que se guiaba para su exposición 
oral. Se conservan en el Archivo particular de Atahualpa. 
El que oyó las conferencias y es perito en la difícil inte- 
lección de la letra vazferreiriana puede reconstruir apro- 
ximadamente aún aquellas que, por no haber sido taqui- 
grafiadas, se han perdido. Esto ocurrió con muchas y muy 
buenas: las dadas sobre Unamuno, Ramón y Cajal, Tols- 
toy, Beethoven, Goethe, Fabre, muchas otras. 

De estos y otros temas tratados por Vaz Ferreira en 
forma profunda y original no queda más documentación 
escrita, aparte de los apuntes preparatorios a que acaba- 
mos de referirnos, que la mención de los informes anuales: 
año tras año, invariablemente, desde 1913 hasta 1957, ele- 
vaba al Rectorado y, por su intermedio, al H. Consejo 
Universitario, un informe que empezaba habitualmente 
—con leves variantes de forma— así: “Cumpliendo una 
prescripción reglamentaria, elevo a U. y, por su interme- 
dio, a ese H. Consejo, el presente informe sobre el fun- 
cionamiento de mi Cátedra de Conferencias en el presente 
año...”. 

Estos informes son muy valiosos. Se conservan mu- 
chos —salvo los correspondientes a los períodos de inac- 
tividad forzosa por enfermedad y unos pocos que se han 
perdido— en el archivo particular Vaz Ferreira y en el 
general de la Universidad, a veces con alguna leve varian- 
te. Incluimos en la 2° Edición Homenaje de la Cámara de 
Representantes todos los conservados en el archivo parti- 
cular de Atahualpa. 

La Cátedra, su Cátedra, le hizo a Vaz Ferreira mucho 
bien y un poco de mal. Mucho bien: en lo espiritual e in- 
telectual, le permitió influir en forma eficiente sobre la 
formación cultural de su país; los más diversos temas se 
trataron en ella, desde la filosofía de lo económico hasta 
el contraefecto de la biología soviética, pasando por Nietzs- 
che, la sinceridad literaria, paralogismos en materia de 
arte, etc., etc. En los etc. entran tantos temas que a la 
crítica formulada a Vaz Ferreira por no haber penetrado 
en ciertas cuestiones abstractas y enrarecidas en las que 
gustan refugiarse algunos filósofos de los países sin liber- 
tad, en tren de objeciones podría hacérsele el reproche 
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contrario: haber tratado demasiados temas; en la con- 
tienda, por supuesto viciada de falsa oposición, entre hu- 
manistas y especialistas, Vaz Ferreira es un alto repre- 
sentante de la primera posición: nada de lo humano le 
es ajeno. 

En lo material le proporcionó un medio de vida que, 
unido al ejercicio de su profesión de abogado, le permitió 
durante varias décadas mantener los dos hogares que pe- 
saban sobre él: el suyo propio, formado en 1900 con Elvira 
Raimondi “en cuya alma de bondad y de heroísmo, de 
abnegación y de esperanza se compenetró y se confortó la 
suya” y el de su madre, Da. Belén Ribeiro de Vaz Ferrei- 
ra, que, viuda, había quedado a su cargo, así como su 
hermana María Eugenia. 


Pero le hizo un poco de mal. El exceso de escrúpulos 
lo llevó a prestar atención preferencial, casi exclusiva, a 
su Cátedra, descuidando la redacción definitiva de su obra. 
Y así se malograron muchos de sus libros que, pensados, 
no llegaron a formularse o a terminarse, sacrificados a la 
obligación que se había impuesto Vaz Ferreira de enseñar 
a la juventud. 


Tal vez la Cátedra no haya sido la única causante de 
la dispersión de su obra: decía festivamente, refiriéndose 
al proverbio árabe que afirma para cada hombre la obli- 
gación de tener un hijo, plantar un árbol y escribir un 
libro, que había tenido demasiados hijos y plantado dema- 
siados árboles en perjuicio de los libros. De todos modos 
resulta tranquilizador pensar que la Cátedra fue el factor 
principal; durante largos años su rígida conciencia fun- 
cionarial sólo quedaba satisfecha si pronunciaba dos con- 
ferencias semanales, más tarde una. Se produjo en él una 
deformación profesional tal que, según declaración propia, 
pensaba en forma de conferencias. 

Por muchos años su obra pareció condenada a quedar 
diluida y dispersa. Pero en cierto momento, hacia el 50, 
empezó a seguir el consejo de Rodó: dar pocas conferen- 
cias, ya prontas para la publicación. Verificó, siempre en 
su Cátedra, un trabajo de revisión, depuración, selección 
y síntesis, que sólo cerró la muerte. 

Correlativamente surgieron en las esferas del gobierno 
movimientos tendientes a la publicación de sus libros. Hu- 
bo tentativas, frustraciones, principios de ejecución: fi- 
nalmente, la iniciativa cristalizó. En 1958, poco después 
de la muerte del Maestro, se terminaron de imprimir, co- 
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mo homenaje que resultó póstumo, por la Cámara de Re- 
presentantes, sus Obras. 

Muchas veces, en todos los tonos, se ha reprochado a 
Vaz Ferreira el repetirse en la Cátedra y en la obra de 
ella emergente. El hecho es verdadero. La piedad filial 
no puede cegarnos hasta el punto de negarlo. Pero hay 
varias circunstancias que lo explican: Vaz Ferreira llevó 
por muchos años solo, el peso de la enseñanza superior 
no profesional en el Uruguay. Prefería al análisis del 
pensamiento ajeno, la exposición y fundamentación del 
propio. En esas circunstancias, era imposible no repetirse. 
Además su obra era, más que escrita, predicada. Y es 
sabido que los predicadores —Cristo, Agustín— se repi- 
ten, tienen que repetirse para penetrar en las almas, Ade- 
más, ya dijo el gran vasco Unamuno —que un poquitín 
también se repetía— que las ideas son como herramientas 
que han de tenerse a mano para usarlas cuando se han 
menester. Por todo lo cual y lo concordante, entendemos 
que debe sobreseerse en el proceso instaurado a Vaz Fe- 
rreira por haber dicho más de una vez en su Cátedra 
cosas verdaderas, justas y buenas. 


Cátedra de filosofía del derecho. — La historiamos 
en el capítulo VII. 
Cátedra de Ciencias de la enseñanza. — En 1955, 


vacante esa Cátedra en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias, el Consejo respectivo nombró a Vaz Ferreira, 
con carácter honorario y honorífico, para regentarla. La 
desempeñó por un año, haciendo en ella un extracto de 
ideario pedagógico. 


Sobre el parque escolar familiar 


En la vida privada de Vaz Ferreira nos referiremos 
tan sólo a una interesante concresión que denominaremos: 


El parque escolar familiar. Vaz Ferreira predicó du- 
rante más de medio siglo sus parques escolares. Quería 
proporcionar, por lo menos a los niños de la planta urbana 
de Montevideo —también a los de ciudades del interior— 
las ventajas del contacto con la naturaleza campestre y/o 
marítima. ** Murió sin ver realizados sus anhelos. Pero, por 


84 El parque Vaz Ferreira —en el Cerro— aunaría ambas cua- 
lidades. 
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una especie de sublimación, realizó un interesantísimo 
ensayo de educación silvestre, en su casa-quinta, bajo su 
cuidado inmediato, con su esposa de maestra y sus hijos 
de educandos. Doy paso a los recuerdos familiares y pro- 
pios. 

Sabemos que la niñez de Vaz Ferreira transcurrió en 
una grande y hermosa quinta, en el Prado, que la ruina 
económica de la familia obligó a vender; habitó sucesl- 
vamente en varias casas de ciudad, pero conservó gratos 
recuerdos de su infancia en contacto con la naturaleza 
En 1900, a los 28 años, se casó con Elvira Raimondi, inte- 
ligente y preparada maestra, de gran vocación docente. El 
autor de Sobre feminismo ya practicaba en aquella época 
la idea que defendió posteriormente en su obra: el ma- 
trimonio debe regular la actividad externa de la mujer. 
Prefirió que su esposa abandonara el magisterio y se con- 
sagrara totalmente al hogar. Se fueron a vivir a un barrio 
apartado de la ciudad, Atahualpa. Aún hoy parece que el 
progreso lo hubiera marginado: se conserva tranquilo y 
solitario. En aquella época lo era más aún. Elvira Vaz 
Ferreira (1904-1961), hija de Carlos Vaz Ferreira, na- 
rraba la siguiente anécdota. Cierto día que se dirigía 
nuestro padre, como todos, a la Universidad, a la altura 
de la estación Reducto se dio cuenta de que había perdido 
su monedero con el sueldo íntegro. Se bajó tranquilamente 
del tranvía de caballos y recorrió a pie —lo hubiera retra- 
sado demasiado esperar un vehículo en sentido inverso— 
las 25 cuadras que lo separaban de su domicilio y en una 
callecita adyacente a éste encontró, desparramadas por el 
suelo, todas las libras esterlinas que integraban sus emo- 
lumentos. El autor de “El signo moral” optimista de la 
aventura humana narraba este episodio como prueba de la 
honradez de los atahualpenses; nos inclinamos a creer que 
más bien quedaba demostrada su inexistencia. 


En ese barrio apacible Vaz Ferreira alquiló una quin- 
ta antigua, cuyo arbolado mejoró y perfeccionó durante 
toda su vida. La compró en cuanto pudo; uno de mis más 
lejanos recuerdos tiene que ver con la alegría hogareña el 
día que mi padre terminó de pagar la Quinta: nadie que- 
ría deber nada a nadie. 

Para algunas personas —más actualmente que en- 
tonces— la casa es mero lugar de pasaje, donde se duerme 
y a veces se come. No era así en aquella época... Por lo 
menos no fue así para nuestra familia. Las salidas de mi 
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padre se reducían casi estrictamente a las necesarias para 
atender sus cargos administrativos y docentes, así como 
su profesión —salvo dos idas semanales al Círculo de Ar- 
mas—, donde jugaba a la pelota. Las de su esposa prácti- 
camente no existían: una ausencia de nuestra madre era 
un acontecimiento infeliz en el hogar. Las nuestras em- 
pezaban recién a los 14 años, cuando, previo el examen 
de ingreso, iniciábamos secundaria en los liceos del estado. 

El pedagogo tenía a su alcance todo lo necesario para 
educar a sus niños como él deseaba: una quinta, que los 
ponía en contacto con la naturaleza; una casa, integrada 
por unas cuantas piezas; dormitorios, escritorios, come- 
dor; un alero cubierto de enredaderas; paredes de ladrillo 
y barro; sencillez, casi pobreza. (Cuando leo, en la obra 
vazferreiriana, la descripción de las escuelas tipo de los 
parques escolares, me parece estar ante la de la casa que 
albergó nuestros primeros años). Salvo una maestra de 
francés para las niñas, nuestro padre no tomó profesor 
particular alguno. Tenía al lado, en la esposa, una exce- 
lente maestra, inteligente y preparada. Bajo su dirección 
Elvira se consagró a la educación e instrucción de los ocho 
hijos. En forma natural, espontánea, entre Vaz Ferreira 
y su esposa organizaron en la Quinta, en beneficio de los 
hijos, un super parque escolar en miniatura. 

Las labores domésticas y el estudio reglado estaban 
sabiamente combinados con el tiempo libre y el ocio no- 
ble, que abarcaba: lecturas fermentales, juegos y deportes. 
Aquí había alguna discrepancia entre Vaz Ferreira, que 
reinaba, y su esposa, que gobernaba. El primero era más 
partidario de tiempo libre —tiempo de vida— que la se- 
gunda. En lo que me es personal —salvo un recuerdo de- 
formado— entiendo que mis horas de estudio, regladas y 
controladas por mi madre, eran 8 (8-12; 114-515), Las 
tareas pedagógicas se alternaban con otras; nuestra ma- 
dre, con el beneplácito de mi padre, nos iniciaba a las 
mujeres en los quehaceres del hogar, así como en jardine- 
ría y demás. Mi padre me enseñó desde la infancia la 
gimnasia de Miiller y el que consideraba juego ideal para 
la mujer, la pelota vasca, jugada contra la pared con pe- 
lota liviana y share. No excluía otros deportes: tennis, 
natación, pero entre todos prefería el nombrado en primer 
término. Tanto que, cuando construyó en la misma Quinta 
una casa nueva para sustituir a la vieja que amenazaba 
ruina, mandó hacer una muy buena cancha para la prác- 
tica de su deporte favorito. 
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Al hilvanar mis recuerdos sobre el Parque escolar 
familiar aparece uno que no sé si formular o no. Me da 
cierta falsa vergüenza. Narra Hernán Benítez en su obra: 
El drama religioso de Unamuno que el gran agonista vas- 
co, de joven, aspiraba a casarse con una muchacha de su 
pueblo. Pero no podía: estaba, era, digámoslo en su ele- 
gante terminología, completamente impecune. Se presen- 
taba y se volvía a presentar a concursos para Cátedra de 
filosofía. El resultado era siempre negativo. El proceso 
era el siguiente: Don Miguel iniciaba su disertación así: 
Platón dice... Descartes dice... Kant dice... y demos- 
traba un saber extraordinario. Pero al final venía el: Yo, 
Miguel de Unamuno, digo, y eran tan revolucionarias sus 
afirmaciones que el tribunal dejaba constancia de su sa- 
biduría... pero no se atrevía a darle el cargo. Desespera- 
do, se presenta a oposición de griego y aquí sí el jurado 
se animó a nombrarlo: diría muchas barbaridades, pero 
las diría en griego y los muchachos no las entenderían.... 
De todas las anécdotas pueden sacarse varias moralejas, 
Extraje, para mi uso personal, la siguiente: Cuando he- 
mos de decir o escribir algo raro o chocante emplearemos 
el lenguaje más extraño que conozcamos. Por lo cual dire- 
mos, en la lengua del Lacio, que nosotros éramos: Barbari 
pedes nudi. La difícil confesión está hecha: la que viene 
es menos penosa y puede expresarse en lengua nativa: 
Eramos también niños arborícolas. Cuando, en mi infan- 
cia, leí, por indicación de mi padre: El libro de las tierras 
vírgenes, de Rudyard Kipling, no me sorprendió en forma 
alguna: Mowgly era simplemente un niño varios grados 
más arborícola que yo. 

Vaz Ferreira gustaba de que sus hijos —de que todos 
los niños, pero sólo tenía imperium sobre sus hijos— ade- 
más de los estudios reglados leyeran en forma voluntaria 
buenos libros. No lo imponía: las lecturas obligatorias pier- 
den su sabor; pero lo fomentaba por todos los medios 
persuasivos a su alcance; en mi 7aso particular, desde tem- 
prana edad tuve libre acceso a su magnífica Biblioteca. 
La única limitación era que cada volumen, después de 
leído debía ser colocado exactamente en su lugar: la biblio- 
teca de Vaz Ferreira, como todos sus papeles, como todo lo 
suyo, estaba siempre en perfecto orden, Aplicaba íntegra- 
mente con sus hijos la idea directriz de penetración: pro- 
porcionar material noble y que el lector se arregle, Re- 
cuerdo haber leído, entre los 10 años y los 14 (momento 
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en que, por ingresar al liceo del estado, con profesores 
excelentes, sí, y de gratísimos recuerdos, pero obligados 
a cumplir programas exigentes de materias múltiples, y 
el espectro universitario, el examen, planeando sobre la 
enseñanza) se entrecerraban las puertas del paraíso, a 
Esquilo, Sófocles, Eurípides, Homero, Shakespeare, Dante, 
Dostoiewsky, Gorky, Turgueneff, Tolstoy, Selma Lager- 
loff, Eca de Queiroz, Antero de Quental, Guerra Junquei- 
ro, Barret, Bellán, Sánchez, Zorrilla de San Martín. 


“J'en passe et des égaux”. 


Vaz Ferreira dirigía las lecturas desde arriba. En ge- 
neral no prohibía nada. Pero una advertencia suya, hecha 
al pasar, frenaba en cuanto había menester. Recuerdo 
haberle oído decir que si una niña leía a Zola era algo así 
como si se echara encima un tacho de suciedades. Cuando 
apareció... un libro muy bueno de un autor muy nuestro, 
que nos guardaremos muy bien de nombrar, dijo que si 
había algún libro que una joven no debiera leer era, pre- 
cisamente, ese. Insistía en que obras tales dañan el alma, 
pero siempre menos que cierta literatura malsana que ti- 
pifica Bourget, por ejemplo, con su veneno sutil y oculto, 

Y así aplicamos, sin saberlo, una de las ideas madres 
vazferreiriana: bajo su dirección, que no sentíamos porque 
se ejercía naturalmente, en la convivencia cotidiana, prac- 
ticamos, como nunca más hemos logrado hacerlo, por las 
ocupaciones y preocupaciones del diario vivir, el estudio 
desinteresado, el saber por el saber mismo. Es que Vaz 
Ferreira quería para sus hijos lo mismo que para los hi- 
jos de los demás; lo que no pudo hacer para todos, como 
era su deseo, lo realizó para unos pocos. Fue más sencillo: 
en su quinta tenía una maestra de excepción: la esposa, 
que sentía sus energías físicas y psíquicas redobladas 
porque enseñaba a sus propios hijos. No había enemigos 
de su persona ni de sus ideas, Pudo realizar así su plan 
de educación moral, intelectual y física en forma inte- 
gral. Fue una experiencia interesante. Lástima que en lu- 
gar de 10.000 niños la aprovechamos solamente ocho. 
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Conclusión 
“Es difícil ser hombre, pero se puede”, 


Vaz Ferreira ya no está con nosotros... Pero nos 
ha dejado una obra de valía y el ejemplo de una vida de 
excepción. Su obra es de verdad, de justicia, de amor. Su 
vida es un esfuerzo, dirigido por la razón, penetrada por 
el sentimiento, para la realización de una alta moral, la 
moral conflictual, que lleva de frente todos los ideales: 
terrenos y trascendentes, en un difícil esfuerzo por su 
realización integral. 

Es muy buena su obra y es muy alta su vida. Pero 
lo más admirable es la síntesis y armonización de ambas: 
son dos caras de una misma realidad: un modelo positivo 
moral. 

Cuando recorremos la historia de la filosofía —-la 
historia en general— nos duelen las discordancias: que 
Séneca en su vida cotidiana poseía poseyendo, siendo así 
que en su obra preconizaba el renunciamiento a los bienes 
materiales, o el poseer como si no se poseyera. Que San 
Agustín inició desde muy abajo, desde la ciénaga de los 
goces sensuales, su ascensión hacia la luz... 

En Vaz Ferreira no hay grandes prédicas de arriba 
abajo, infladas y grandilocuentes. Encontramos nada más 
y nada menos que una prédica sencilla y humilde, que no 
sube demasiado alto porque lleva el lastre de la conducta 
real o posible. No preconiza conductas perfectas, incom- 
patibles con nuestra condición (¿calidad?) de humanos. 
Y así es ya para algunos, probablemente sea más tarde 
para muchos, modelo de vida recta y moral. 


“Es difícil ser Hombre, pero se puede”. 


SARA VAZ FERREIRA DE ECHEVARRÍA 


o A 


Informes diplomáticos de los representantes 
de España en el Uruguay * 


1853 - 1855 


N? 376 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
se refiere a la tranquilidad porque atraviesa el Estado Orien- 
tal; y trasmite noticias acerca de la Confederación.] 


[Montevideo, febrero 4 de 1853.] 


Legacion de España 


£ [1] / 


f.[1v.]/ 


en 


Montevideo 
N? 17. 


/ Escmo Señor 


Muy Señor mio: El 12 del pasado Enero volvió el Sr Giró 
á encargarse de la Presidencia de la República, despues 
de una ausencia de poco mas de dos meses. En su viaje 
ha recibido S. E. las mayores demostraciones de aprecio 
y de respeto, y él por su parte se manifiesta altamente 
satisfecho del espíritu de paz y de union que reina en to- 
das las provincias. 

La tranquilidad de que en la actualidad se disfruta 
hace que solo se piense en las mejoras positivas. La que 
mas llama la atencion y la que mas importancia adquiere 
es el proyecto de atraer inmigracion Europea. La prensa se 
ocupa cuasi diariamente de esta cuestion; se han formado 
una Junta protectora de inmigrantes y una sociedad de 
población y Fomento,y varias compañias y no pocos par- 
ticulares se disponen á acometer empresas de coloniza- 
cion; dirigense comunicaciones á los Agentes Estrangeros 
para demostrarles las ventajas que obtendrán sus nacio- 
nales que vengan á este pais; y se pasan circulares á los 
Cónsules Orientales en Europa encargándoles que estimu- 
len la emigracion á este pais. Los / habitantes de las pro- 


* Véase "Revista Histórica”. Tomo XXXVII, págs. 314-408; Tomo 
XXXVIIL, págs, 257-369; Tomo XXXIX, págs. 116-207; Tomo XLIII, 
págs. 226-288; Tomo XLVI, págs. 62-116; Tomo XLVII, págs. 830-863; 
Tomo XLVIII, págs. 501-535; Tomo L, págs. 409-472 y Tomo LII, 
págs. 379-437. 
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vincias en general y no pocas personas de la Capital in- 
cluso el Sr Presidente y todo el Ministerio prefieren la 
inmigracion de Españoles, no faltando sin embargo al- 
gunos que prefieren la de franceses y alemanes, a pesar 
de cuanto sobre esta cuestion se trata, no veo que por el 
momento pueda realizarse ningun proyecto si estos no su- 
fren importantes modificaciones. 


La precaria situacion en que se encuentra la Provin- 
cia de Buenos Ayres acarrea no pocos sinsabores á este 
Gobierno á pesar de la neutralidad que se ha propuesto 
observar con los dos partidos que se agitan en la Confe- 
deracion; neutralidad tanto mas dificil de guardar cuanto 
que ambos hacen los mayores esfuerzos por inducirle á 
medidas que les sean respectivamente favorables; pero 
hasta ahora ha logrado evitar todo compromiso de tras- 
cendencia. 


Habiendose cerrado la Aduana de Buenos Ayres y 
paralizado los trabajos de sus saladeros, se han visto al- 
gunos de los buques españoles en la necesidad de pasar 
al Uruguay, y al Paraná á cargar tasajo de los Saladeros 
del General Urquiza. Uno de 122 toneladas y tres de 200 
á 219 se han dirijido ya desde este puerto al de la Con- 
cepcion del Uruguay, yendo en lastre con el / indicado 
objeto y una goleta de 83 toneladas se ha dirijido á Santa 
Fe con todo el cargamento que trajo de España, Estos son 
los primeros buques Españoles que se aprovechan de la 
apertura de los rios y puede decirse que son de los pocos 
que se han decidido á emprender esta navegacion. He en- 
carecido al Dr Don Diógenes Urquiza la necesidad de que 
se dispense á todos ellos la mas eficáz proteccion por las 
autoridades de la Confederacion; y tengo entendido que 
así lo ha verificado. 


En fin de Enero espiró la próroga concedida para la 
presentacion de documentos á la junta de crédito público 
la cual sigue liquidando los presentados al Gobierno en 
este término, debiendo por mi parte manifestar á V. E. 
que han sido atendidas mis recomendaciones en favor de 
los créditos de algunos súbditos Españoles que habian acu- 
dido á mi con tal objeto. 


En el último Paquete llegó á esta ciudad el General 
Argentino Don Pascual Echagiie antiguo Gobernador de 
Entre Rios y de S.t Fé y que acompañó á Europa al ex- 
Dictador Rosas. Segun parece ha recibido permiso del 
General Urquiza para regresar á su pais. 
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Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 
Dios / gue á V. E. m. a.s 
Montevideo 4 de Febrero de 1853. 


Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 
su mas atento seg.° serv." 


José María de Alós 
PS. 
Tengo el honor de remitir á V. E. el “Comercio del Pla- 
ta” del dia de hoy q.° contiene la revista mensual para 
el exterior. 

[Rúbrica de Alós] 


Esemo Sor Primer Secretario de Estado. 


N? 377 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de la creación de una Junta que entienda en el examen 
de los créditos y reclamaciones que se hicieren al gobierno orien- 
tal por esclavos y colonos entregados desde 1842 para el servi- 
cio del Estado. ] 


[Montevideo, marzo 6 de 1853.] 


Legacion de España 


£. [1] / 


en 
Montevideo. 
N? 27 


/ Esemo Señor 


Muy Sor mio: si bien tengo el honor de remitir á V. E. 
adjunto el N° 2117 del “Comercio del Plata” que contiene 
la Revista mensual para el exterior, en la que (se) rese- 
ñan con bastante exactitud los sucesos ocurridos en el úl- 
timo mes, creo deber añadir por mi parte otras (noticias) 
de algun interés. 

La deuda reconocida y liquidada hasta el 28 de Fe- 
brero último por la Junta creada al efecto, asciende ya 


á poco mas de 500 millones de reales von, y aun quedan 
por liquidar no pocos créditos reconocidos. Muchos son 
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los proyectos que se presentan al Gobierno para el arreglo 
de la Hacienda, combinados todos con la necesidad de 
contraer un considerable empréstito; pero el Gobierno no 
se decide á aceptarlos con semejante condicion, porque 
autorizado para verificar un arreglo con sus acreedores 
recela / con fundamento q.* las exigencias de estos cre- 
cerian en proporcion á los medios de que pudiese disponer 
el Erario, y que en tal caso el empréstito no bastase para 
satisfacer á todos los acreedores. 

Se ha creado una Junta que entienda en el exámen 
de los créditos y reclamaciones que se hicieren sobre es- 
clavos y colonos entregados para el servicio del Estado 
desde el año 1842; con lo que en parte se ha venido á 
hacer justicia á la reclamacion de que di cuenta á V. E. 
en mi despacho N.° 8 de este año. 

Convencido este Gobierno de que el estado de agita- 
cion y guerra civil de los pueblos de la ribera opuesta del 
Plata podría tarde ó temprano alterar su propio sosiego 
y afectar gravemente sus intereses, ha ofrecido su me- 
diacion á ambos contendientes. Hasta ahora tan solo se 
sabe que al desechar el Gobierno de Buenos Ayres los 
buenos oficios del Almirante Francés de Suin manifestó 
que en caso de necesitar mediacion preferiría la de los 
/ gobiernos Americanos. 


Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las veras de mi mas alta y distinguida consideracion. Dios 


gue á V. E. ms a. Montevideo 6 de Marzo de 1853. 
Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento, seg" sery" 


José María de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 


N° 378 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
opina que, a pesar de advertirse un resurgimiento del sentimiento 
partidista, la paz no se verá alterada. Se refiere a la falta de 
numerario que existe. Agrega que el gobierno oriental con- 
tinúa estrechando las relaciones con el Imperio del Brasil y que 
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observa la más estricta neutralidad con respecto a la Confede- 
ración Argentina, ] 


[Montevideo, abril 4 de 1853.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 


N.o 31 


/ Escmo Señor 


Muy Señor mío: a consecuencia de una acalorada 
discusion sostenida en estas Cámaras el 4 de Marzo últi- 
mo sobre la legalidad de la concesion de una medalla con 
que se condecoró á los que asistieron á la batalla de Monte 
Caseros, volvió á tomar cuerpo la animosidad de los anti- 
guos partidos, y á tal punto crecía el encono y se sem- 
braba la desconfianza que por algunos días llegó á te- 
merse por la conservacion de la paz. 


El Ministro de la Guerra D. Venancio Flores que 

entre sus colegas era el único representante del partido 
de los defensores de Montevideo, resentido por aquella 
discusion, presentó su dimision, que le fué aceptada, y en 
su lugar fué nombrado D. José Brito del Pino, que perte- 
neció al partido del General Oribe. 
Esta circunstancia, unida á la noticia del regreso del Ge- 
neral D. Fructuoso Rivera, y á la escasez de numerario, 
que ya era grande en la plaza y en las arcas del Tesoro 
Público; pero que apareció inmensamente mayor en aque- 
llos momentos, hizo crecer la alarma y el desasosiego. 


El Gobierno se dispuso á reclamar del Brasil el cum- 
plimiento de la obligacion contraida por el / Imperio de 
sostener al Presidente actual en el ejercicio de sus funcio- 
nes por todo el tiempo de su mando, contra los enemigos 
internos que le combatan y ciertamente podia contar este 
Gobierno con el decidido apoyo de su aliado; Pero como el 
pais por su parte anhela vehementemente la paz, y están 
muy recientes los inmensos perjuicios sufridos por la gue- 
rra, ha sido mas fácil sosegar los ánimos; y aunque no 
están completamente tranquilos, no es de presumir que 
por ahora se altere la paz. 

La falta de numerario existe aun y existirá por bas- 
tante tiempo, pero por causas bien naturales. Este pais 
importa anualmente por valor de 100 á 120 millones de 
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rs von de frutos y artefactos de otras naciones, y si bien 
antiguamente exportaba por valor de mas de 150 millones, 
hoy dia no exportará mas que por valor de unos veinte ó 
treinta millones, y por consiguiente tiene que saldar la 
diferencia con metálico; y la continuacion de este estado 
de cosas por espacio de muchos años, habrá de reducir 
en estremo la circulacion del dinero, que escasea cada vez 
mas y que no afluirá de otras naciones, mientras no haya 
una prolongada paz. 

En cuanto á sus relaciones con las Potencias Estran- 
geras, este Gobierno sigue estrechándolas con el Brasil, 
á quien hoy considera como el apoyo de la situacion actual 
y como la fuente de sus recursos pecuniarios en casos de 
grave apuro. Con la Confederacion Argentina sigue ob- 
servando la mas estricta neutralidad segun asegura este 
Sr Ministro de Relaciones Esteriores en la memoria que 
ha presentado á / las Cámaras, la que tengo el honor 
de remitir adjunta á V. E. 

Por el tono en que se espresa el Sr Ministro en su 
citada memoria al hablar de las relaciones con España 
podrá V, E. apreciar los buenos resultados que ha pro- 
ducido la sábia política seguida por el Gobierno de S. M. 
en sus relaciones con estos paises, pues ciertamente á 
ella y no á mis buenos deseos ni á mis esfuerzos, se debe 
tan buen resultado. Asi se lo he espresado al Sr Castella- 
nos, á quien debo hacer la justicia de manifestar á V. E. 
que siempre lo he hallado dispuesto á satisfacer mis jus- 
tas y frecuentes reclamaciones en defensa de las perso- 
nas y de los intereses de los españoles , que han sido sos- 
tenidos con dignidad si, pero espuestos sin la acrimonia 
de que suelen hacer uso algunos de los Representantes de 
otras Naciones, al considerar la pequeñez, y debilidad del 
Gobierno con que han de tratar, 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m. a.s Montevideo 4 de abril de 
1853. 


Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° servidor 
José María de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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N°? 379 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre los acontecimientos que han tenido lugar en la 
Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, mayo 4 de 1853.] 


Legacion de España 


en 
Montevideo. 


f. [1]/ 


£ [i v] / 


N.o 41 
/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: Cumpliendo con lo que V. E. se sirve 
prevenirme en Real órden de 28 de Febrero último paso 
á enumerar á V. E. los pocos, pero notables sucesos, que 
han ocurrido en Buenos Aires durante el mes de Abril 
último. 

Muy lejos de prestar el General Urquiza su sancion 
al tratado de 9 de Marzo, celebrado entre sus delegados y 
los de Buenos Aires, se dirigió desde San Nicolás de los 
Arroyos al campamento del General Lagos, acompañado 
de las pocas tropas que pudo reunir ; y por medio de su 
Sr Secretario particular pasó una comunicacion al Go- 
bierno de la ciudad en la que , al paso que recapitulaba 
todo lo ocurrido desde el 11 de Setiembre, manifestaba 
su deseo de evitar la efusion de sangre, llegando á un 
avenimiento. A esta comunicacion se subsiguieron otras 
por ámbas partes, en las que no se escasearon las diatri- 
bas y recriminaciones, siendo muy de notar los punzantes 
denuestos y aun improperios que superabundan en todas 
las estensísimas comunicaciones del Sr Torres, Ministro 
/ de Buenos Aires. 

Por último, nombró este al Sr Tejedor para que con- 
fidencialmente tratase con el General Urquiza; mas no 
fue posible que llegáran á entenderse y se rompieron las 
hostilidades el 15 del pasado Abril. 


Segun lo manifestado por el Sr Tejedor, el Director 
de la Confederacion otorgaba solo á Buenos Aires la fa- 
cultad de aumentar hasta cuatro el número de sus dipu- 
tados, de sancionar la Constitucion bajo el sistema fede- 
ral sin restriccion alguna y manifestaba no tener el Con- 
greso mas objeto que el designado en el artículo 8 del tra- 
tado. Ademas pretendia el General Urquiza que para la 
union de los partidos era necesario un cambio total de 
Ministerio y disolver la Sala de Representantes, convo- 
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cando una Convencion con el único y esclusivo objeto de 
constituir la Provincia y nombrar en propiedad un Go- 
bernador, conservando el mando hasta entonces el que lo 
es en la actualidad. 

Interin duró el armisticio ámbas partes se prepara- 
ban para continuar la lucha, ya reforzando las fortifica- 
ciones de la ciudad, ya aumentando el número de sus tro- 
pas los sitiadores, y haciendo ambos contendientes los 
aprestos necesarios para obtener la supremacía marítima. 

El 18 de Abril se trabó un combate cerca de / la Isla 
de Martin Garcia entre las dos Escuadras, que se com- 
ponían; la del General Urquiza, de tres buques de vapor 
y dos de vela, y la de Buenos Aires de seis de esta última 
clase, artillados en demasia y con numerosas tripulaciones. 
A los pocos disparos de la Escuadra de Buenos Aires se 
desmontaron la mayor parte de sus cañones y fueron apre- 
sados dos de sus mejores buques, huyendo en no muy 
buen estado los cuatro restantes al puerto de la Capital, 
en donde la noticia de esta derrota produjo la mayor cons- 
ternacion. 

Los Representantes del Brasil y de Bolivia ofrecie- 
ron el día 20 al Gobierno de Buenos Aires su amistosa 
mediacion para negociar la paz, y si bien este ofrecimien- 
to ha sido aceptado por ámbas partes y se han nombrado 
y reunido ya los Plenipotenciarios, ningun resultado se ha 
obtenido hasta el dia, sin que por ello hayan cesado las 
hostilidades. 

Despues de la victoria conseguida por la escuadra del 
General Urquiza, dirigióse esta al puerto de Buenos Ay- 
res, con objeto de bloquearle; y efectivamente, el dia 23, 
su Gefe, el Almirante Coe notificó el bloqueo á los Gefes 
de las Estaciones Navales Estrangeras que se hallaban en 
aquel puerto, en los términos que se servirá V. E. obser- 
var por el oficio que me ha dirigido el Gefe de la Estacion 
Naval de S. M. y que en copia tengo el honor de remitir 
á V. E. 

/ Segun tengo entendido todos han reconocido el es- 
tado de bloqueo, siempre que este sea efectivo; y aunque 
ignoro la contestacion que habrá dado el Gefe de nuestras 
fuerzas navales, y no dudo que obtendrá para nuestro pa- 
bellon idénticas ventajas á las que se concedan á los mas 
favorecidos, yo por mi parte asi he creido deber encomen- 
darselo, puesto que ni al Cónsul en Buenos Aires ni á mi 
se nos ha notificado el establecimiento del bloqueo. 

A instancia de los representantes de Francia é Ingla- 
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terra se habia acordado que no rigiesen los efectos del 
bloqueo para los buques que hubiesen salido de los puertos 
de Europa antes del diez y ocho de Junio próximo, y aun 
en este sentido se pasaron las oportunas comunicaciones 
á este Gobierno por el Encargado de Negocios de la Con- 
federacion; pero acabo de saber en este momento que, 
deseando el General Urquiza estrechar el bloqueo, y esta- 
blecer lo mas rigoroso posible, se ha decidido á no con- 
ceder plazo alguno y cerrar absolutamente el puerto de 
Buenos Aires. 

A pesar del jactancioso lenguaje de la prensa de Bue- 
nos Aires, es muy cierto, Esemo Sor, que si bien la ciu- 
dad puede sostenerse por algunos meses, comienza ya á 
verse algun tanto apurada, y no es probable que reciba 
socorro ni auxilio de ninguna parte; siendo de notar, que 
aunque los Representantes / Estrangeros hacen alarde de 
observar la mas estricta neutralidad, no pocos de ellos ce- 
lebrarian el triunfo de Urquiza, ya por lo que padece su 
comercio con el actual estado de cosas, ya porque creen 
que el triunfo de aquel seria mas ventajoso para sus inte- 
reses respectivos, y ademas, porque el Representante de 
Inglaterra y el Almirante Frances no olvidan los desaires 
que han esperimentado del Gobierno de Buenos Aires. 
Demasiado lo sospechan así los de la Ciudad cuando en 
los últimos números, que de sus periódicos hemos recibido, 
dicen que “si escasean los viveres, debe hacerse salir in- 
mediatamente de la plaza á la poblacion estrangera que 
consume la mayor parte de ellos, ya que los agentes de 
sus naciones respectivas los condenan á morir de hambre, 
ó á salir de allí en breve término, reconociendo el bloqueo 
que se pone á la ciudad sin justicia y sin derecho.” 

No obstante que el General Lagos ha protestado con- 
tra las nuevas emisiones de papel moneda del Banco de 
Buenos Aires, continua el Gobierno de la Ciudad emitien- 
do mensualmente por valor de unos 8 millones de pesos 
papel, es decir 5 millones mas que la mayor suma emitida 
por Rosas en igual periodo, durante el bloqueo mas estre- 
cho que sufrió. Por otra parte la Provincia quedará com- 
pletamente aniquilada, tanto por el merodeo que sufren 
las haciendas, en el estado de abandono en / que se en- 
cuentran, como por las invasiones de los Indios en la par- 
te del Sur, los que devastan el pais, aprovechándose de la 
situacion en que se halla la Provincia. 

Ninguna noticia se tiene de las deliberaciones del 
Congreso de St: Fé mas que la de la sancion de una Ley 
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publicada en 26 de Febrero, autorizando al General Ur- 
quiza á contraer un empréstito de 500.000 P.s f.s para 
atender á los gastos de la guerra. 

Por resolucion del Director de la Confederacion de 
4 de Abril último, circulada á los Cónsules Estrangeros en 
B, A,’ se han abierto al comercio los puertos de Zárate, 
San Fernando, Ensenada y Salado en la propia provincia, 
y á ellos van ya afluyendo algunos buques de varias Na- 
ciones. 

Frecuentemente circulan en esta ciudad noticias de 
sublevaciones y disturbios acaecidos en la Provincia de 
Entre-Rios; pero como repetidas veces ha sucedido lo pro- 
pio y no se han confirmado los rumores no puede darse 
fácil asenso á los que hoy circulan de haberse insurrec- 
cionado contra el General Urquiza unos 800 hombres. 


Tal es, Esemo Sor, el cúmulo de contradictorias noti- 
cias que constantemente se propagan respecto á los su- 
cesos de Buenos Aires, y tanta la exageracion y aun la 
falta de veracidad que se nota hasta en los documentos 
oficiales, que llega á ser no poco dificil el depurar los 
hechos reduciéndolos á su justa / apreciacion, para llegar 
á formar una idea aproximada del estado de las cosas; 
Sin embargo, aunque con grande desconfianza del acierto 
y refiriéndome al parecer de personas conocedoras del pais 
reasumiré diciendo, que la ciudad, á pesar de hallarse bas- 
tante apurada hoy dia, puede sostener su defensa por 
algun tiempo, y que si bien el General Urquiza cuenta con 
bastantes elementos para vencer la constancia de los si- 
tiados, pudiera cambiarse su posicion por algun suceso 
adverso ó por alguna de las sublevaciones que tan fre- 
cuentes suelen ser en las Provincias del interior: y que 
aun cuando llegue á obtener un triunfo decisivo ó celebre 
un arreglo amistoso, su autoridad encontrará siempre no 
escasa resistencia en los ánimos de los habitantes de la 
Provincia de Buenos Aires para que pueda llegar á ci- 
mentarse una paz duradera por ahora. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 


ras de mi mas alta y distinguida consideracion. Dios gue 
á V. E. m.s a. sMontevideo 4 de Mayo de 1853. 
Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° serv. 
José María de Alós 


Esemo Sor Primer Secretario de Estado. 
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N? 380 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
comenta la desinteligencia existente entre la mayoría parlamen- 
taria y el Poder Ejecutivo. ] 


[Montevideo, mayo 4 de 1853.] 


Legacion de España 


t. [1] / 
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en 
Montevideo. 


N.o 42, 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Si bien no hay el menor recelo de 
que se altere la paz en esta República, y los enconos de 
los partidos estan concretados al recinto de esta Ciudad, 
no puede con todo decirse que haya completo sosiego en 
el ánimo de sus habitantes. 


El Presidente de la República y sus Ministros, que- 
riendo proceder con entera imparcialidad, se habian pro- 
puesto no buscar el apoyo de ningun partido, confiando 
en que, su justificada conducta, les atraeria el afecto de 
las personas sensatas de todos los partidos; pero como 
esto no podia convenir á la mayoria de las Cámaras, por- 
que de esta suerte perdia toda su influencia, se decidió 
esta, no solo á hostilizar al Gobierno y á censurar su con- 
ducta durante la clausura de las sesiones de la Asamblea, 
sino que se aventuró á indicar confidencialmente al Pre- 
sidente la conveniencia de un completo cambio de Minis- 
terio, haciéndole entender que combatiría constantemente 
todos los actos de sus actuales Ministros: pero el Señor 


z 
é 


Giró se ne- / gó con energía á acceder á sus deseos. 


Este desacuerdo puede entorpecer no poco la marcha 
del Gobierno, y aun producir muy serios conflictos; por- 
que no facultando la Constitucion de esta República á su 
Presidente para disolver las Cámaras, no puede apelar 
á la opinion pública, que ciertamente le sería favorable, 
en unas nuevas elecciones: pero como el Senado debe re- 
novar una tercera parte de sus individuos en Noviembre 
próximo y como por el censo que acaba de formarse de 
la poblacion de la República resulta un aumento de po- 
blacion y debe por consiguiente aumentarse proporcio- 
nalmente el número de los diputados; confía el Gobierno 
en que estas elecciones parciales le serán favorables. 
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Los ataques de la mayoría comenzaron contra el Sr. 
Errazquin, Ministro que era de Hacienda, á pesar de su 
reconocida probidad, porque se decía que se había extra- 
limitado del presupuesto, que no cubría puntualmente sus 
atenciones y no ideaba medios ni recursos para el pago 
de los intereses de la deuda; siendo así, que en el año 
que el Sr. Giró lleva de Presidente, se han satisfecho doce 
mensualidades, de lo que no hay ejemplo en este pais; 
pues los atrasos proceden de la época del Gobierno pro- 
visional que le precedió; y por otra parte en el estado de 
postracion en que el pais se encuentra es muy / difícil 
hallar recursos para cubrir las atenciones. Ademas, no 
estando liquidada la deuda, é igenorándose por consiguien- 
te su total monto, se carece de punto de partida para su 
definitivo arreglo. Esto no obstante, el Gobierno presentó 
á la Asamblea un proyecto de Ley pidiendo autorizacion 
para levantar un empréstito de un millon de pesos (16 
millones de reales vellon) para satisfacer los atrasos de 
sus empleados y cubrir el déficit de su presupuesto: 
y para atender al pago de los intereses y amortizacion 
de la deuda, propuso, 1,,? que se estableciese la contribu- 
cion directa desde Enero de 1.855, satisfaciendo un 4 por 
mil los prédios rústicos en el primer año, un 6 por mil 
en el segundo, y un 8 por mil desde el tercero en adelan- 
te; 2,,2 que desde el própio año de 1.855 se procediese á la 
venta de todas las tierras pertenecientes al Estado, satis- 
faciendo su importe en títulos de la deuda; 3,,2 dar desde 
luego á censo los montes públicos por un 6 por mil el 1,,* 
año y un 8 por mil en lo sucesivo; 4,,? Estableciendo desde 
luego un impuesto de un 6 por ciento sobre el producto 
de las casas de Montevideo, que nada satisfacen hasta 
hoy; y 5,,? gravando con un aumento de 4 por ciento á los 
efectos de consumo sobre los crecidos derechos que hoy 
satisfacen. Pero antes que las Cámaras pasasen á exami- 
nar estos proyectos, el Sr. Acevedo, Gefe de la mayoria 
propuso / uno para la amortizacion de la deuda, que en 
su esencia, se reduce á reservar un 5 p% de todos los in- 
gresos, destinando su producto al indicado objeto, y de 
su exámen y discusion se ocupan actualmente los diputa- 
dos. 

Por lo que respecta al empréstito del millon de pesos, 
de que llevo hecho mencion, ayer mismo se aprobó por la 
Cámara de Diputados, á pesar de que se trató de intercalar 
en él un considerando que envolvía la mas amarga censu- 
ra para el Gobierno, puesto que en el se decia que “aunque 
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la capacidad administrativa que habia demostrado el Mi- 
nisterio en general, no merecia la confianza necesaria, se 
hacía sin embargo indispensable proveer al Poder Ejecu- 
tivo de los medios para atender á los pagos atrasados que 
indebidamente se habian retardado á los servidores de la 
Nacion.” Pero despues de una muy acalorada discusion, 
en que nadie salió á la defensa del Ministerio , fué dese- 
chado el considerando, aunque haciéndose constar la in- 
dicada circunstancia; y de esperar es que, al discutirse 
este asunto en el Senado, se lancen no menos acres cen- 
suras contra el Gobierno. 

Luego que el Sr. Errazquin hubo presentado los seis 
proyectos arriba indicados hizo su dimision que al fin le 
fué admitida el 22 de Abril último, nombrándose en su 
lugar á / D,” Bernabé Carabía, quien despues de haber 
aceptado el puesto sin condicion alguna, al hacerse cargo 
del Ministerio presentó un programa que envolvía fuertes 
censuras contra el Presidente y sus Ministros. En su con- 
secuencia se revocó su nombramiento, que ya se había pu- 
blicado, y se nombró en su lugar á D,” Vicente Vazquez, 
antiguo Comerciante de esta Ciudad. 

Con el objeto de moralizar en lo posible el Ejército, 
se ha publicado un Decreto dando de baja á los soldados 
procedentes de levas; pero como no se ha adoptado nin- 
guna medida para el alistamiento del Ejército, se ignora 
como podrán reemplazarse las bajas que ocurran. 

Se ha publicado una ley de inquilinatos de casas muy 
parecida á la que rige actualmente en la Península; y por 
la comision de Legislacion se ha propuesto la adopcion de 
nuestro Código de Comercio, con las oportunas modifi- 
caciones, interin se redacta uno especial para la Repúbli- 
ca. Ignoro si mis amistosos consejos habran podido influir 
en esta resolucion; pero siempre he procurado confiden- 
cialmente dar á conocer las mejoras que se introducen en 
nuestra legislacion, con el objeto de que en vez de im- 
portar las leyes de otras naciones, las imiten de su anti- 
gua Metrópoli, y que esto contribuya á / estrechar algun 
tanto las buenas y amistosas relaciones que deben existir 
entre ambos paises. 

El 20 del pasado Abril llegó á este Puerto el Sr. de 
Lannoy, Ministro Residente de Bélgica, que ya ha presen- 
tado sus credenciales y piensa dirigirse luego á Buenos 
Ayres y al Paraguay. 

Aunque en los breves momentos que he tenido en mis 
manos el tratado celebrado entre esta República y Cerde- 
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ña, no me ha sido dable sacar una cópia, adjunta tengo 
el honor de remitir á V. E. una traduccion de la carta 
que me ha dirigido el Sr. Ceruti, formando un suscinto 
resúmen de él: y por mi parte añadiré que este Sr. no 
ha podido obtener que se reconozca como Sardos á los hi- 
jos de estos nacidos en el pais; por lo demas siendo bas- 
tante ventajosas las concesiones que por el Tratado se 
hacen al Comercio Sardo, es muy probable que este expe- 
rimente no poca oposicion cuando se discuta su aproba- 
cion en las Cámaras. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 

Dios / Gue. á V. E. m,,* 
a, Montevideo 4 de Mayo de 1.853. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su mas atento, seguro servidor 
José María de Alós 

Nota. 5 
Tengo el honor de incluir adjunto el “comercio del plata 


del 5 de Mayo q° acabo de obtener y q.* contiene la revista 
p. el exterior y el censo estadistico de esta republica. 


[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
& &. &. 


N* 381 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de los acontecimientos ocurridos en la Confederación 
Argentina. ] 


[Montevideo, junio 4 de 1853.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo 


NY 49, 


f.[1]/ / Escmo Señor 


Muy Señor mio: En mi despacho N* 41 de 4 de Mayo 
último tuve el honor de indicar á V. E. que los Represen- 


ES 
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tantes del Brasil y de Bolivia en Buenos Aires habian 
ofrecido á los contendientes su amistosa mediacion para 
negociar la paz; y que en su consecuencia se habian nom- 
brado Plenipotenciarios por ámbas partes; y hoy debo 
manifestar á V. E..que han sido completamente infruc- 
tuosos los deseos de los mediadores, no ya porque los áni- 
mos de la gente sensata no esten predispuestos á una 
transaccion que antes bien anhelan; sino porque los que 
mandan en la Ciudad lejos de ceder en lo mas mínimo, 
se valen de cuantos medios están á su alcance para pro- 
longar una defensa que, alhagando el espíritu de provin- 
cialismo, lisongea el amor propio de la muchedumbre. 

El bloqueo, que en un principio pareció que se esta- 
blecia con el mayor rigor, fué relajándose por las conce- 
siones parciales del Gefe bloqueador, que tácitamente con- 
sintió la descarga de un buque francés, de otro inglés y 
de otro anglo-Americano. El Gefe de nuestra Estacion 
Naval, que habia reconocido el bloqueo en los términos 
que V. E. puede observar por el oficio que en copia es 
adjunto bajo el N° 1, creyó deber reclamar que / igual- 
mente se permitiese la descarga á los buques Españoles 
y así lo verificó parcialmente. 

Los Gefes de las Estaciones Estrangeras que tambien 
unánimemente habian reconocido el bloqueo “siempre que 
fuese efectivo” deseaban que se concediese un nuevo plazo 
para que todos los buques de sus respectivas Naciones pu- 
diesen terminar sus operaciones de carga y descarga; y 
el Comandante de la Corbeta de S. M. “Mazarredo”, que 
era quien á la sazon se hallaba en aquella bahia, con el 
tacto de que tiene dadas repetidas pruebas, supo sacar par- 
tido de esta predisposicion de los Vice-Almirantes Es- 
trangeros, induciéndoles á que dirigiesen un oficio al Al- 
mirante bloqueador haciéndole presente que, puesto que 
se habia relajado el bloqueo, debía de concederse un plazo 
de 20 dias para que los buques mercantes de sus respec- 
tivas naciones pudiesen verificar sus operaciones de carga 
y descarga, á lo que accedió el Sr Coé en los términos que 
V. E. se servirá observar por las copias que son anéxas 
N.° 2 y 3. El Comandante de la “Mazarredo” Don Ra- 
mon Topete ha prestado con esto un verdadero servicio á 
los once ó doce buques Españoles surtos en aquel Puerto 
y al de la Ensenada, consiguiendo ademas que resulte la 
perfecta igualdad para todas las banderas de las nacio- 
nes que tienen buques de guerra en el Rio de la Plata. 

En este momento acaba de llegar á mis / manos un 
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oficio del Cónsul en Buenos Aires en que me participa que, 
habiendo recibido una comunicacion del Gobierno de la 
Ciudad preguntándole su opinion acerca del bloqueo, se 
dirijió al Gefe de la Estacion Naval de S. M., “por ser 
“á quien se había dirijido el de las fuerzas bloqueadoras, 
“el que habia admitido la notificacion con las cláusulas 
“conocidas, y el que tiene la inmediata responsabilidad 
“en todas las resoluciones referentes al bloqueo”. Tales 
son las espresiones del Sr Zambrano, quien añade que, ha- 
biéndole contestado el Gefe de la Estacion Naval “que 
“un bloqueo que habia sido reconocido por todos los Gefes 
“de las Estaciones Navales Estrangeras no podia dejar de 
“serlo por su parte, toda vez que era conforme al derecho 
“Internacional y principios del Gobierno de S. M.,” creyó 
deber contestar al Gobierno de Buenos Aires ciñendose á 
remitirle copia del oficio del Sr. Posse. 

Aunque llevó hecho el estracto de estos documentos 
como no carecen de importancia me permito remitir á V. 
E. copias adjuntas de ellos bajo los N. 4, 5 y 6, añadien- 
do por mi parte que, segun tengo entendido, iguales comu- 
nicaciones dirigió el Gobierno de Buenos Aires á todos los 
Agentes de las Naciones Estrangeras, y que el de Portu- 


gal repuso que elevaria dha Nota á conocimiento de su 
Gobierno. 

Creíase generalmente que la mejor solucion / que 
podia darse á los negocios de Buenos Aires era la de que 
el Congreso de Santa Fé publicase una Constitucion que, 
en lo posible, conciliase los encontrados intereses de la 
Capital y de las 13 Provincias restantes de la Confedera- 
cion; pero desgraciadamente no ha sucedido asi. El Con- 
greso acaba de publicar este importante documento, en el 
que, las personas mas conocedoras del pais consideran con- 
ciliados los mas opuestos intereses, pues en ella, para la 
eleccion de diputados se establece por base el número de 
la poblacion; reconócese como Capital á Buenos Aires; 
dejase á cada Provincia la libertad de formular su Cons- 
titucion que deberá ser revisada por el Congreso Federal; 
limítase la accion del Gobierno Central para intervenir 
en las provincias, á los solos casos de tener que restable- 
cer el órden interior alterado por una sedicion, ó de aten- 
der á la seguridad Nacional en él de verse amenazada por 
estraños; suprímense las Aduanas Provinciales, objeto de 
tantas quejas de las Provincias del Interior; encomiéndase 
el Poder Ejecutivo á un Presidente que solo puede durar 
seis años en su cargo sin que quepa la reeleccion, sino con 
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intérvalo de un periodo igual; prohíbesele que al propio 
tiempo pueda desempeñar otro cargo Provincial; y si bien 
se le conceden las facultades / anexas al poder ejecutivo 
y se le nombra Gefe inmediato y local de la Capital, no 
se le otorga el veto en las leyes que sancione el Congreso: 
y para los casos de enfermedad é inhabilitacion se esta- 
blece que haya un Vice-Presidente. Ademas, por una ley 
especial, despues de declarar Capital de la Confederacion 
á la Ciudad de Buenos Aires, se la demarca un territorio 
que estará tambien bajo la inmediata dependencia de las 
Cámaras y del Presidente; declaranse federales todos sus 
establecimientos públicos, subrógase á la Confederacion en 
todas las acciones y cargas que pesan sobre la Provincia 
de Buenos Aires; garántese por aquella el medio circu- 


lante de esta; invítase á dha Provincia á constituirse, con 
arreglo á la Constitucion, en otro punto de la República 
y por último si Buenos Aires no aceptase esta Ley, el 
Congreso previene que sancionará otra para establecer 
interinamente en otro punto la Capital de la Confedera- 
cion. 

Aunque para la cuestion de actualidad estas son en 
resúmen las mas esenciales disposiciones que contienen la 
Constitucion y la Ley de Capitalidad sancionadas por el 
Congreso, tal es, Escmo Sor, la importancia de estos do- 
cumentos que me permito remitirlos integros á manos de 
V. E. en el adjunto N.° del Progreso señalado con el N.° 8. 

El General Urquiza ha reconocido y promulgado / es- 
ta Constitucion en 25 de Mayo último; pero aunque ge- 
neralmente se cree que atendida la situacion de la Confe- 
deracion esta Ley fundamental es bastante liberal y acep- 
table para todos, el Gobierno de la Ciudad la rechaza abier- 
tamente, porque si bien á Buenos Aires se le hacen gran- 
des concesiones, perderá sin embargo no pocas de las ven- 
tajas de que ha disfrutado hasta el dia sobre las demas 
Provincias. 

El Sr Cónsul en Buenos Aires al remitir el Periódico 
que contiene estos documentos añade “que el desenvolvi- 
“miento de los sucesos será en su concepto lo único que 
“pueda acreditar sí la publicacion de este clásico docu-” 
“mento y su aceptacion por las 13 Provincias reunidas” 
“en Congreso en S.t Fé podrá fijar para siempre los” 
“destinos de la Confederacion; y que á juzgar por el len-” 
“guaje violento de la prensa y por los medios que la mis-” 
“ma indica se pondrán en accion para que la Provincia” 
“de Buenos Aires acepte la Constitucion, considera que” 


ft. [4] / 


t. [4v.]/ 


416 REVISTA HISTÓRICA 


“en vez de acercarse, se aleja el deseado momento de la” 
“terminacion de la presente lucha.” 

En mi opinion, lejos de verse un término á la situa- 
cion actual de Buenos Aires, todo induce á creer que se 
prolongue indefinidamente la lucha, porque ni el sitiador 
tiene tropas bastantes / para apoderarse de la Ciudad, ni 
los sitiadores cuentan con medios para hacer levantar el 
sitio; y las continuas escaramuzas y parciales combates 
que con varia suerte se traban cada dia en los suburbios 
de Buenos Aires solo conducen á enconar mas los ánimos 
y á que la guerra tome un carácter sanguinario, pues ya 
empieza á degollarse alguno que otro prisionero por parte 
de los sitiadores. La prensa periódica, por otro lado, coad- 
juva grandemente á mantener vivos los odios, sembrando 
la desunion por medio de un lenguage altamente irritan- 
te. Su principal propósito en la actualidad es atraerse á 
los estrangeros que, aunque aparecen neutrales, sospechan 
los de Buenos Aires, acaso no sin fundamento, que son 
adictos al General Urquiza, por las consideraciones que 
les ha guardado; Y como el apoyo de esta parte tan nu- 
merosa é influyente de la poblacion les seria no poco ven- 
tajosa atendida su riqueza y el número de brazos con que 
cuenta, empleánse aun hasta los medios mas reprobados 
para obtenerle. Al efecto, como uno de ellos, se ha adop- 
tado el artero sistema de tildar de Urquizistas á los Agen- 
tes Estrangeros pretendiendo demostrar que si estos no se 
hubiesen manifestado tan adictos al sitiador, el Director no 
habria podido sostenerse delante de Buenos Aires, y que 
/ por lo tanto si con el sitio se acarrean grandes perjui- 
cios á los estrangeros, estos deben imputarlos á los Agen- 
tes de sus respectivas Naciones, por la parcialidad con 
que se han conducido. Grande es, Escmo Sor, la habilidad 
con que se procura indisponer á los estrangeros con sus 
respectivos Representantes con objeto de ver si asi se les 
compromete á decidirse en favor de los sitiados para 
atraerse ese grande apoyo moral é ir interesando en su 
causa á una parte tan influyente de la poblacion que, si 
no les es decididamente adversa, permanece neutral por 
lo menos. 

Disimule V. E. que le moleste con el relato de estas 
particularidades que, aunque pudieran aparecer insignifi- 
cantes, no lo son en mi sentir, porque (en) la mayor par- 
te de las complicaciones en que se han visto envueltos los 
Agentes Estrangeros en las cuestiones del Rio de la Pla- 
ta, no poca parte ha tenido la sagacidad con que los na- 


£.[5] / 
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turales de estas Repúblicas han procurado comprometer en 
su favor á los estrangeros que en ellas residen. Desde lue- 
go, segun las noticias particulares que tengo, puedo ase- 
gurar á V. E. que los ingleses que habitan en Buenos Aires 
ya han empezado á dirigir comunicaciones poco comedidas 
al Encargado de Negocios y al Cónsul de su Nacion / y 
que los franceses tambien piensan reunirse con igual ob- 
jeto, y con la mira, sin duda, de que manifestándose uná- 
nime la espresion de todos los súbditos de una nacion 
contra su Representante, le remueva su Gobierno y pueda 
venir en su reemplazo otro que con menos conocimiento de 
estos paises pueda ser mas fácilmente comprometido. 
Segun acabo de saber á última hora los Gefes de las 
Estaciones Navales Estrangeras se habian reunido para 
obtener un nuevo plazo de doce dias para que pudiesen 
cargar los buques de sus respectivas Naciones, y habia la 
cuasi seguridad de obtener esta nueva prórroga, tan con- 
veniente para nuestro comercio, que en este intérvalo po- 
drá terminar las operaciones que tenia pendientes. 
Creería faltar á mi deber si no recomendase á la consi- 
deracion de V. E. los importantes servicios que está pres- 
tando en la actualidad la Estacion Naval de S. M., pues 
sin su presencia imposible seria obtener que fuese respe- 
tado nuestro Comercio, ni aun acaso las personas de nues- 
tros nacionales, porque está aun muy reciente en la me- 
moria la época en que el Ex-Dictador Rosas disponía á 
su alvedrio de las vidas y haciendas de los Españoles, / y 


prolijo sería, Escmo Sor, enumerar los servicios que, á 
mas de los que llevo indicados, prestan con el mayor celo 
tanto el Gefe de la Estacion Sr Posse, como sus subordi- 
nados, ora reclamando los marineros españoles que á veces 
forzadamente se han hallado á bordo de buques Argenti- 
nos, ora conduciendo víveres á los buques mercantes que 
no pueden proveerse de ellos en Buenos Aires, ya impi- 
diendo la desercion de las tripulaciones, y tantos otros, 
que, al paso que alientan á nuestro comercio, reaniman 
tambien el ánimo de nuestros compatricios, anteriormente 
tan abatido. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.: a.s Montevideo 4 de Junio de 
1853. 
Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 
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Su mas atento seg.* serv." 
José María de Alós 
Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 382 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
comenta algunas leyes sancionadas y proyectos de ley presentados. ] 


[Montevideo, junio 4 de 1853.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 


N°? 50 


£. [1] / Escmo Señor 


Muy Sor mio: Tengo el honor de pasar á manos de 
V. E. el adjunto N* del Comercio del Plata que contiene 
la revista mensual para el exterior, y señalados en ella 
los sucesos mas importantes ocurridos durante el mes úl- 
timo, que se reducen, á continuar inalterada la paz de la 
República, y viva, pero sin resultado alguno, la animosi- 
dad de la mayoria de las Cámaras para con el Ministerio. 


Contiene dho periodico documentos de no escasa im- 
portancia; Tales como la ley sancionada en el dia de ayer 
concediendo notables franquicias á los buques que se ocu- 
pen esclusivamente en conducir colonos; y autorizando al 
Gobierno á contraer un empréstito de diez millones de 
pesos fuertes á la par y con 6 % de interés, basado en la 
colonizacion agrícola de 500.000 cuadras de terrenos pú- 
blicos, (cada cuadra tiene cien varas cuadradas.) 


Como la segunda parte de esta Ley está en conso- 
nancia con un Proyecto presentado al Gobierno (que 
igualmente está inserto en el propio periódico) para traer 
10.000 familias de á 5 individuos cada una, se cree que, 


t.[1v.]/ sino se lleva completamente / á cabo este gran proyecto, 


al menos se obtendrá la realizacion de una parte de lo 
que en él se ofrece; y si asi se verificase, desde luego 
podría asegurarse que la República reportaría inmensas 
ventajas. 

Tambien contiene dicha Revista un Proyecto de Ley, 
presentado por este Gobierno á la sancion de las Cáma- 


f. [2] / 
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ras, para abrir al comercio de todas las Naciones la libre 
navegacion del Uruguay, declarando abiertos al comercio 
Estrangero los Puertos de Paisandú, el Salto y Soriano: 


Pero como no se puede apreciar dho proyecto de Ley mas 
que como una declaracion del principio de libre navega- 
cion, no puede medirse la importancia de esta concesion 
hasta que se formen los reglamentos que la regularicen. 

Estimulado este Gobierno por el del Brasil y el de 
Inglaterra ha presentado tambien á las Cámaras un Pro- 
yecto de Ley declarando piratería al tráfico de negros. 
Ciertamente, como la asidua vigilancia de los Cruceros 
Ingleses había hecho desaparecer este tráfico en las cos- 
tas del vecino Imperio, se habia pensado por algunos Bra- 
sileños armar espediciones y desembarcar á los negros en 
estas Costas para pasarlos despues al Brasil; pero se 
han exagerado en demasia estos proyectos para inducir 
á este Gobierno á dar este paso. 

Como en la indicada Revista no se menciona una Ley 
que se ha sancionado en esta República / relativamente á 
los Colonos, creo deber pasar su testo á manos de V. E. 
en un impreso adherido á este despacho; porque su con- 
tenido es de no escasa importancia para no pocos colonos 
Españoles que residen en este territorio y para muchos 
de los que piensan venir á él, En mi concepto esta Ley 
aunque mas ventajosa en su aplicacion para el amo que 
para el colono, siempre mejora algun tanto la condicion 
de este, 

Se acaba de publicar en estos periódicos un Decreto 
del Gobierno de Bolivia declarando libres para el comer- 
cio y la navegacion de todas las Naciones las aguas de 
los Rios que recorriendo su territorio afluyen ([en]) al 
Paraná y el Amazonas; y como pudiera no llegar esta 
noticia á conocimiento de V. E. por otro conducto, me 
creo en el deber de remitir á V. E. anejo el texto del 
indicado Decreto. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.: a.s Montevideo 4 de Junio de 
1853. 


Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 
su mas atento seg.” sery.? 


José María de Alós 


420 REVISTA HISTÓRICA 


[Exmo Sor. Primer] Secretario de Estado. 


El Senado y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea General de- 
cretan lo siguiente — 


LEY. 


Art. 1° Pertenecerá esclusivamente en primera ins- 
tancia á los jueces de paz, el conocimiento y resolucion 
de todas las diferencias que pueden sucitarse sobre la in- 
telijencia y cumplimiento de los contratos celebrados en- 
tre los inmigrados ó colonos y las personas que han pa- 
gado sus pasajes ó adquirido derecho á sus servicios. 


22 El juez de paz competente será el del domicilio; 
y en falta de domicilio legal, el de la residencia del de- 
mandado. 


3* De la sentencia de los jueces de paz, solo habrá 
recursos para ante el superior inmediato; quien conocerá 


en método verbal, y cuyo auto acusará ejecutoria. 
4 
4% Los colonos que no cumplan sus contratos, serán 


compelidos con multa desde diez, hasta cien pesos: ó en 
su defecto prision, desde diez dias hasta tres meses, en 
proporcion al tiempo que falte para llenar los contratos. 


5° Siempre que los colonos lo soliciten, podrán dejar 
el servicio de los patrones, pagandoles previamente la can- 
tidad que les adeuden y á mas otro tanto de esa cantidad 
por indemnizacion de perjuicios. 


6° En el caso de que los colonos justificasen mal tra- 
tamiento de parte de los patronos, podrán ser autorizados 
por los jueces para pasar al servicio de otros patronos. 


N° 383 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta del levantamiento del sitio de Buenos Aires y de la 
protesta del gobierno paraguayo contra lo dispuesto en un de- 
creto del Director Provisorio de la Confederación Argentina que 
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impone un derecho en las mercaderías extranjeras que viajen en 
tránsito por el Paraguay. ] 


[Montevideo, agosto 4-5 de 1853.] 


Legacion de España 


f. [1] / 


f.[1y.] / 


en 
Montevideo. 


N,,o 69, 


Exmo. Sor. 


Muy Sr. mio: Privado el General Urquiza de su Es- 
cuadra por la defeccion del Almirante Coe y temiendo que 
se intentase sobornar igualmente á alguno de los Gefes 
que estaban á sus órdenes, se decidió á retirarse del Sitio 
de Buenos Ayres y apeló á la mediacion de los Represen- 
tantes de Francia, Inglaterra y Estados Unidos para ce- 
lebrar un convenio con los sitiados, que, dejando á salvo 
su decoro, le permitiese retirarse á la Provincia de En- 
trerios; pero recelando por momentos una traicion, no 
aguardó á la celebracion del convenio y repentinamente 
se embarcó con su escolta en el Vapor de guerra Norte 
Americano “Water Whitch” el día 13 de Julio y acompa- 
ñado por los vapores de guerra Ingleses “Fridenty” “Lo- 
cust” y una Goleta se dirigió al Entrerios por el Uruguay, 
á donde ya ha llegado segun noticias. 

Los demas Gefes que sitiaban á la Ciudad abandona- 
ron su empresa y todo el Ejército ha venido á disolverse, 
marchándose los soldados á sus casas; y solo Lagos y 
otros / dos. Aunque se me ha asegurado muy formalmente 
que se había convenido con el General Urquiza en decla- 
rar la neutralidad de la Isla de Martin García, bajo la 
garantia de la Francia é Inglaterra, no puedo dar asenso 
á esta noticia aun á pesar de que M.: Saint Georges, si 
bien no ha confirmado, no ha negado tampoco la certeza 
de esta noticia cuando le hice una indicación sobre el 
particular. 

Adjunta tengo el honor de remitir á V. E. cópia de 
la protexta que ha hecho el Presidente del Paraguay con- 
tra lo dispuesto en el artículo octavo del Decreto del Di- 
rector Provisorio de la Confederacion Argentina expedido 
en tres de Octubre de 1.852 por el que se impone un 5 p % 
á las mercancias extrangeras que vayan de tránsito por 
el Paraná; pero aun se ignora el resultado que haya po- 


t.[21/ 
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dido producir esta protexta, aunque es probable que tá- 
citamente no deje de ser apoyada por los Agentes de las 
Naciones que acaban de celebrar tratados con aquella Re- 
pública. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / Gue. á V, E. 
m,‘ a, . Montevideo 4 de Agosto de 1.853. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento seg.? serv. 


José María de Alós 


Nota. : Montevideo 5 de Agosto de 1.853. 


Retrasada por el mal tiempo la salida del paquete, y 
habiendo recibido periódicos de Buenos Ayres de fecha 
de ayer 4, acabo de ver en uno de ellos que el Gobierno 
ha propuesto á la sancion de la Asamblea un proyecto de 
ley pidiendo autorizacion para crear jurados compuestos 
de ciudadanos elegidos por el Gobierno, á fin de que, sal- 
vando las formas esenciales del juicio, juzguen á los que 
aquel designe como grandes criminales . 


Estos jurados se compondran en 1, instancia de 5,,y 
en 2,9 de 7,, individuos: se cree que esta medida tiene por 
objeto aterrar á los enemigos de la actual situacion; y se 
indica como probable su adopcion. 


[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 
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N° 384 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
reseña los sucesos que condujeron al motín del 18 de julio.] 


[Montevideo, agosto 4 de 1853.] 


Legacion de España 


t.[1v.]/ 


en 
Montevideo. 


N? 70 


"Escmo Señor 
Muy Sor mio: En mi despacho N* 60 tuve el honor 
de indicar á V. E. las dificultades con que luchaba este 
Sr Ministro de Relaciones Esteriores para hallar una per- 
sona digna de aceptacion, que quisiese hacerse cargo del 
Ministerio de Hacienda. Crecieron estas de punto, porque 


deseando el Presidente de la República que ocupase dho 
puesto uno de los prohombres de la minoría, reusaronse 
estos á aceptarle si al propio tiempo no ocupaba el Mi- 
nisterio de la Guerra otro de los de su partido. El Gefe 
del Estado no creyó deber acceder á esta exigencia; y 
las contestaciones que con este motivo mediaron, solo con- 
dujeron á exaltar los ánimos, con tanto mas motivo cuan- 
to que los del partido de los sitiadores de Montevideo, no 
contentos con la retirada del Ministerio de los Sres Flores 
y Castellanos, con el prudente apoyo del Presidente, con 
tener la mayoría en las Cámaras, ni con ocupar los prin- 
cipales destinos,prevalidos de su posicion, votaban sin dis- 
cusion multitud de leyes de importancia con las que no 
estaban acordes sus contrarios, y tendian á reducirlos á 
la nulidad; al paso que estos, recelando de las intenciones 
de sus adversarios y no pudiendo obtener la entrada en el 
Ministerio de dos de los de su partido, se disponian á 
apelar á la fuerza, pues aunque escasos en número se su- 
ponia que contaban con las simpatias de no pocos de los 
Italianos y Franceses que residen en la Ciudad, y con la 
amistad del Brasil, teniendo ademas de su parte á las 
tropas de linea que, aunque reducidas hoy á unos 1.500 
hombres, eran suficientes para arredrar á sus contrarios. 

A tal punto crecia la animosidad que públicamente 
se decía que ámbos partidos se preparaban á apelar á las 
armas, y que el 18 de Julio, aniversario de la jura de la 
Constitucion, era el designado / para comenzar las hosti- 
lidades. 

El General Oribe que desde la conclusion de la guerra 
permanecia en una quinta á legua y media de esta Capital 


t. [2] / 
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pidió permiso, y lo obtuvo, para residir en San José, que 
dista 10 leguas de esta Ciudad. Su traslacion á dicho pun- 
to acrecentó la alarma, suponiendo sus contrarios que iba 
á ponerse al frente de los Guardias Nacionales del Cam- 
po para venir despues sobre Montevideo. Creíase ademas 
que los Gefes de la mayoria se proponian la disolucion 
del Ejército con el fin de privar de este apoyo á sus con- 
trarios; y robustecíase esta sospecha al ver el ardor con 
que, en toda la República se procuraba la organizacion 
de la guardia Nacional. 

Continuaba la Crisis Ministerial sin resolverse, y sin 
esperanzas de avenimiento entre los partidos, cuando se 


cerraron las cámaras el 15 de Julio por espirar en dho 
día el término de la prórroga, no sin votar antes sin dis- 
cusion, una ley de Aduanas, los Presupuestos, la nueva 
contribucion territorial, que grava la riqueza inmueble 
con un 2 por mil sobre el Capital, la ley de retiros, la de 
capitalizacion de sueldos y otras de no escasa importancia. 

Dispusose que la Guardia Nacional formase con el 
Ejército, el 18 de Julio, cubriendo la carrera desde la 
residencia del Gobierno hasta la Catedral, cuando el Pre- 
sidente de la República acompañado del Cuerpo diplomá- 
tico y altos funcionarios del Estado, asistiese á la funcion 
religiosa que en tales solemnidades acostumbra celebrarse: 
pero alarmado el partido de la defensa con este alarde 
de fuerza, procuró demostrar al Gobierno la inconvenien- 
cia de que formase la Guardia Nacional, y el Represen- 
tante del Brasil se encargó de hacer esta manifestacion 
al Gobierno, indicándole ademas el peligro á que se espo- 
nía, é inculcando la necesidad de ceder, evitando la for- 
macion de la Guardia Nacional y nombrando dos indivi- 
duos de la minoria para los Ministerios de Hacienda y 
Guerra; pero el Sr Giró en lugar de acceder, reclamó / el 
auxilio á que tenía derecho por los tratados, á lo que 
repuso el Representante del Brasil que estaba dispuesto 
á otorgarselo, pero que contando con escasisimas fuerzas 
en sus buques, podría comprometerse, sin buen éxito, el 
honor de su pabellon. 

En virtud de esta evasiva y estimulado sin duda el 
Gobierno por algunas espresiones que confidencialmente 
habría vertido el Vice-Almirante Francés Mr. de Suin, 
en la noche del 17, se dirigió reservadamente á este y al 
Vice-Cónsul de Inglaterra, manifestándoles que teniendo 
fundados motivos para creer que al dia siguiente debía 
de estallar una revolucion, y pudiendo esta ocasionar gran- 
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des perjuicios á los súbditos y al comercio de ambas Na- 
ciones, les rogaba desembarcasen algunas tropas para 
mantener la tranquilidad, No se dirigieron á mi,sin duda, 
porque ambos partidos tienen ya la conviccion de que la 
España no se mezcla en las cuestiones interiores de estos 
paises, ni estimula, ni provoca las disensiones que lo agi- 
tan. 

En la mañana del 18 de Julio, el Encargado de Ne- 
gocios de Francia y el Vice-Cónsul de Inglaterra me 
indicaron la conveniencia de que las fuerzas de nuestra 
Marina se uniesen á las de las suyas para impedir un 
saqueo; pero les manifesté que no recelaba que este pu- 
diese tener efecto; pero que si llegaba semejante caso, 
poniéndonos préviamente de acuerdo con las autoridades 
del pais, la tropa Española cubriría la Aduana, en donde 
había intereses generales, y la casa de la Legacion á donde 
se podrían refugiar los Españoles. 

Los Franceses aproximaron al muelle mas de 300 
hombres, y mas de 200 los ingleses, permaneciendo en 
las lanchas y dispuestos á desembarcar al primer aviso. 
Por mi parte creí poco prudente este alarde que podía 
hacer creer ( y así se supuso en efecto ) que era para 
apoyar a un partido; y por lo tanto, aunque á bordo de 
la “Mazarredo” estaba dispuesta nuestra tropa para acu- 
dir á la primera señal á proteger la Legacion y la Adua- 
na, no se hizo ostentacion alguna que pudiese ofender á 
ningun partido, 

/ [AJunque todos teniamos noticia de que por la no- 
che deb[ia] de estallar la revolucion, creímos sin embar- 
go que no [de]bíamos dejar de acompañar al Presidente 
á la sol[em]nidad religiosa á que habíamos sido invitados, 
y [lo] verificamos solo los Representantes del Br[as]il, 
España, Francia Inglaterra y Cerdeña; pero poco antes 
de ponerse en marcha la comitiva se oyeron dos descar- 
gas que nos anunciaron que la [r]evolucion se había an- 
ticipado, y á poco supimos que al ir á formar la Guardia 
Nacional en la plaza principal había recibido una descarga 
á quemaropa del batallon del ejército que la ocupaba, y 
que encontrándose los Nacionales sin cartuchos se 
hab[ilan desbandado completamente los seiscientos hom- 
[bre]s que componían dha fuerza, dejando algunos mu- 
[er]tos, muchos heridos y ocultándose los demas en [las] 
casas de sus amigos. El Presidente quería que con [nues] 
tro batallon y la artilleria se contuviese á [los] subleva- 
dos; pero el Gefe de aquel y otros mili[tares] le manifes- 
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taron que no contaban con la o[bedien]cia de la tropa : 
y presentándose al propio t[iempo] el General Pacheco y 
Obes espuso al Gefe de[l] [partido que aunque repro- 
baba el crimen qu[e] [se] acababa de cometer, seguiría 
sin embargo la [ruta] de su partido, que lo era el de 
los subleva[dos] y que si bien podía haberse evitado el 
mo[tin] si se hubiese hecho caso de las advertencias que 
el habia dirigido á S. E. por medio del Ministro del Bra- 
sil, con todo, ofrecía sus servicios al Presidente para con- 
tener la efusion de sangre y restablecer el órden. El Pre- 
sidente cedió á la necesidad y aceptó sus servicios puesto 
que se hallaba sin recursos para hacerse respetar, pues 
aunque en los primeros momentos se había dirijido al 
Encargado de Negocios de Francia pidiéndole auxilio, este 
le contestó que no le era dable acceder á su peticion y si 
solo ceñirse á aconsejarle que evitase el progreso de la 
revolucion, transigiendo con los deseos de la minoría; 
é iguales manifestaciones le hizo con la mayor eficacia el 
Ministro / del Brasil, aunque siempre sin obtener resul- 
tado. 


Los Agentes Estrangeros que, por una coincidencia 
singular, nos habiamos visto precisados á permanecer por 
espacio de dos horas y media al lado del Presidente, pre- 
senciando su afliccion y su entereza en no ceder á los 
consejos y sugestiones de nadie, creimos debernos retirar 
cuando era evidente que ya no podía tener lugar la solem- 
nidad á que habíamos sido invitados. Aun de nuestra 
despedida se quiso sacar partido, pues el Representante 
del Brasil, como decano que es del Cuerpo diplomático 
indicó que al retirarnos manifestaría en nuestro nombre 
al Presidente que podia contar con nuestro apoyo moral, 
pero aconsejándole que accediese á los deseos de la mi- 
noría. Viendo que nadie se oponía á esta indicacion, y 
que ibamos á convertirnos en Agentes de un partido, in- 
diqué que en mi concepto debíamos ceñirnos á manifestar 
á S. E. que no pudiendo tener lugar la solemnidad á que 
habíamos sido invitados, nos retirábamos para no emba- 
razar con nuestra presencia la gestion de los negocios, ha- 
ciendo fervientes votos porque S. E. escogilase en su sabi- 
duría los medios mas adecuados para la conservacion de 
la paz, Esta proposicion fué unánimemente aprobada por 
mis colegas y cuando ibamos á despedirnos del Sr. Giró, 
este, que momentos antes se había retirado á su despacho, 


ra 


salió de él y acercándose sucesivamente á cada uno de 


AELA FA 
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nosotros nos dijo que teniendo su ánimo muy agitado se 
retiraba á su casa para descansar un momento. 

Retirámonos en pos de él saliendo asi de una situa- 
cion tan o y amd e p.“ todos nosotros 

1906.1328 (ecepto) 4179. (para) 768. (el 
ecepto para 5419 (del) 2974. 110, (Bras) ra 
el del Brasil A ; , 
á quién era (4) 107. 732. (quien) 5272. (era) 2521. 
moy propicia (muy) 5044. 3375. (propicia. No bien 

nos hubimos retirado, se impidió la salida 
al Ministro de Relaciones Esteriores, declarándole arres- 
tado; pero pasando en su busca el Ministro del Brasil se 
le permitió que se llevase á su casa al Sr Berro. 

En la propia noche se reunieron en la Legacion Bra- 
sileña las personas mas notables de la minoría, y / ha- 
biéndose citado igualmente á algunos de la Mayoría acor- 
daron proponer al Presidente el nombramiento del Gene- 
ral Flores para el Ministerio de la Guerra y del Sr Herre- 
ra y Obes para el de Hacienda; pertenecientes ambos al 
partido de la minoría, El Presidente accedió al fin á su 
deseo y publicó una proclama concitando á la paz, al olvi- 
do de lo pasado y á la reconciliacion de los partidos; y al 
propio tiempo se espidieron órdenes para que la Guardia 
Nacional de toda la República se retirase á sus hogares. 

Temiéndose que el General Oribe y los Gefes de su 
partido no quisiesen obedecer las órdenes del Gobierno 
se adoptaron enérgicas disposiciones para la defensa, y 
el General Pacheco, si bien reclutaba algunos Italianos y 
franceses para contar con alguna fuerza mas en caso de 
ataque, supo cumplir su palabra de mantener el órden á 
toda costa, Solo algunos Agentes subalternos empezaron á 
recoger los caballos en los alrededores de la ciudad, pero 
ningun Gefe de la mayoría desobedeció la órden del Pre- 
sidente y el General Oribe, lejos* de querer empuñar las 
armas, parece dispuesto á pedir licencia para pasar al 
estrangero. 

No ha vuelto á turbarse el órden y aunque parece 
renacer la calma, los ánimos están aun agitados, pues el 
motin aunque breve produjo bastantes desgracias, con- 
tándose hasta seis muertos en el acto y 20 que han fallecido 
despues por resultas de las heridas; por lo tanto aunque 
por el momento no hay motivo para recelar que la paz 
se altere, no es de estrañar el encono que se agita en los 
ánimos. Con todo podrán estos calmarse, y consolidarse 
la paz si el Gobierno sabe contener con su moderacion y 
su prudencia á los hombres exagerados de ambos parti- 
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dos: y se confia para la consecucion de este objeto en la 
prudencia y patriotismo del Sr Presidente y del Sr Berro, 
en el talento y moderacion del Sr Herrera y en la energía 
del Sr Flores. 

Aunque el Gobierno actual se supone que cuenta con 
el apoyo del Brasil, y que espera obtener de él recursos 
pecuniarios, fundándose esta opinion / en el nombramien- 
to del Sr Herrera que es el que en 1851 celebró los trata- 
dos con el imperio y en el del Sr Lamas, sugeto bien quisto 
del Emperador, que acaba de ser nombrado Encargado 
de Negocios en Río de Janeiro, con todo, es lo cierto que 
careciéndose de medios por estar empeñadas las Rentas 
y haberse paralizado el comercio de esta ciudad, los ca- 
pitalistas han comprendido la conveniencia de facilitar re- 
cursos al Gobierno y ya se han reunido unos tres millones 
de reales para hacerle un anticipo sin interés, hasta que 
pueda celebrarse un empréstito en el Brasil, y probable 
es que á la salida del correo se lleguen á reunir hasta 5 
millones de r.s: 

He tenido que molestar la atencion de V. E. con los 
detalles que llevo referidos; pero como testigo ocular de 
la mayor parte de los sucesos, he creido no deber omitir- 
los para que el Gobierno de S. M. pueda hacer una apre- 
ciacion exacta de la situacion política de esta República, 
concluyendo por añadir que los españoles se han mante- 
nido completamente neutrales y que á ninguno se le ha 
vejado. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. m.s a. Montevideo 4 de Agosto 
de 1853, E aS 

Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 
su mas atento, seg.° serv." 

José María de Alós 
Nota. 
Montevideo 5, Tengo el honor de pasar 
á manos de V. E. el adjunto n.° del comercio 
del Plata que contiene la Revista mensual 


p.“ el exterior. 
[Rúbrica de Alós] 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 
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N! 385 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre lo acontecido en la Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, setiembre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


£. [1] / 


t.[1v.] / 


en 
Montevideo. 


N.o 79 


' Esemo Señor 


Muy Sor mio: En mi despacho N.° 69 de 4 de Agosto 
último tuve el honor de poner en conocimiento de V. E. 
que el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires había 
redactado un proyecto de ley sobre creacion de jurados 
para juzgar á las personas que aquel designase como 
grandes criminales, Presentado á la Asamblea, fué recha- 
zado por la mayoria de un solo voto; pero se autorizó 
suficientemente al Gobierno “para que allanase los obs- 
táculos que entorpeciesen las prontas y activas reparacio- 
nes que la vendicta pública exigiese;” y en su virtud se 
sustancian ya con la posible rapidez las causas formadas 
á los principales miembros de la sociedad denominada de 
Mashorca, que por tanto tiempo aterrorizó á la Ciudad 
durante la dominacion de Rosas. Al propio tiempo han 
sido desterradas de la provincia algunas personas, tacha- 
das de desafeccion al Gobierno, y separados de sus desti- 
nos todos los empleados que no empuñaron las armas en 
defensa de la Ciudad durante el sitio. 


Despues de disolver la Guardia Nacional, han / sido 
igualmente licenciadas las legiones Estrangeras, y aun las 
tropas Correntinas; y si bien se conserva el cuerpo de ob- 
servacion cerca del Arroyo de enmedio, el Gobierno de 
Buenos Aires ha manifestado esplícitamente al de S.ta Fé 
que lejos de abrigar miras hostiles, anhela la paz, como 
lo comprueba el cuasi general desarme de sus tropas, y 
que el citado cuerpo de observacion no tiene mas objeto 
que el de mantener tranquila la campaña de su provincia. 

Por un decreto espedido el 4 de Agosto último por el 
Gobierno de Buenos Aires se cierran al comercio todos 
los demas puertos de la Provincia, con sujecion á las dis- 
posiciones que regian antes del 1.2 de Diciembre en que 
el General Urquiza los habilitó; y en su consecuencia vuel- 
ve á quedar habilitado tan solo el de la Capital. 


28 
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Decretada por la Asamblea legislativa la renovacion 
de la mitad de sus individuos, terminábanse ya las Se- 
siones de la presente legislatura; pero aun ha tenido 
aquella que ocuparse en estos últimos dias de un asunto 
de importancia; cual es E. S. los tratados celebrados en- 
tre el General Urquiza y los Plenipotenciarios frances, 
Anglo-americano é Inglés, de que ya tuve el honor de ha- 
blar á V. E. en mi citado despacho N.° 69. Adjunto tengo 
la honra de pasar á manos de V. E. el suplemento / al N.° 
20 de la “Tribuna”, en el que se contienen el tratado ce- 
lebrado por Mr de Saint Georges, la protesta del Gobier- 
no de Buenos Aires, y el estracto de la Sesion de la Asam- 
blea en que se trató de esta grave cuestion; la cual es 
mas que probable que llegue á producir no pocas compli- 
caciones y aun serios conflictos. 


Al llegar el General Urquiza al Entre Rios, dirigió 
en 21 de Julio una estensa esposicion al Congreso de 
Santa Fé, en la que manifiesta que, “si fuese necesario 
para que la Constitucion sea la Ley general del Pais que 
su persona, contra la cual tanta saña se ha desplegado 
por un partido ó algunos hombres, deje de estar al frente 
de la organizacion Nacional, renuncia desde luego con 
sinceridad ante el Congreso el Directorio Provisorio de la 
Confederacion.” Como apenas se tienen noticias de las de- 
liberaciones del citado Congreso, ignórase si este ha ad- 
mitido dicha renuncia; pero es lo cierto que el General 
Urquiza conserva aun el título de Director Provisorio de 
la Confederacion, pues en tal concepto acaba de dirigirse 
en 16 de Agosto al Gobernador de la Provincia de $.“ 
Fé, previniéndole que permita el libre tránsito por tierra 
y la internacion desde Buenos Aires de todas las produc- 
ciones / naturales del pais, asi como su introduccion por 
tierra en dicha Ciudad, cuando procedan de las demas 
provincias; pero que, si para la conservacion de estas re- 
laciones con la Capital, fuese necesario algun arreglo, no 
consientan tanto él como los Gobernadores de las demas 
Provincias que el Gobierno de Buenos Aires desconozca 
que con quien debe tratar es con las “Autoridades Nacio- 
nales de la Confederacion.” Si estas disposiciones pudie- 
sen realizarse, no cabe duda que vendria á destruirse el 
importante comercio que constantemente ha sostenido 
Buenos Aires con las Ciudades del interior, abasteciéndo- 
las de los productos agrícolas é industriales de las demas 
Naciones del Globo: pero es muy de recelar que no ten- 
gan cumplido efecto estas medidas. 
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Segun he tenido ocasion de ver en los periódicos que 
me acaba de remitir el Cónsul en Buenos Aires aquel Go- 
bierno, por Decretos de 29 de Agosto ha nombrado Cón- 
sul y Vice Cónsul en Cadiz á D. Bernardo y Don Dioni- 
sio Blanco González y Cónsul en Barcelona á D.” Juan An- 
tonio Treserra. Ninguna noticia he podido adquirir de los 
primeros. El Sr Treserra es natural de Cataluña, comer- 
ciante, ha residido por espacio de algunos años en esta 
Ciudad en la que gozando del mejor concepto es general- 
mente apreciado, y actualmente se halla establecido en 
Barcelona y es Regidor de aquel Ayuntamiento. 


Aprovecho / esta ocasion para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m. a.s Montevideo 4 de Setiembre 
de 1853. 


Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento seguro servidor 


José María de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N* 386 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: “ 
lo impone de la crisis política y económica porque atraviesa el 
gobierno oriental. ] 


[Montevideo, setiembre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


£. [1] / 


en 
Montevideo. 


N,,o 80 
' Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Desde la revolucion que tuvo lugar 
en 18 de Julio último ningun suceso de importancia ha 
venido á alterar la paz en esta República; pues aunque 
se notó descontento en algunos Departamentos, y en el 
del Durazno un Gefe militar de alguna consideracion, so 


pretextos especiosos, no había querido licenciar una par- 
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tida que tenía á sus órdenes, el Gobierno dispuso que el 
Ministro de la Guerra partiese para aquel punto y con 
la presencia del Señor Flores se consiguió en efecto el 
desarme de dicha fuerza, 

Segun tuve el honor de indicar á V. E. en mi despa- 
cho N,, 70, habiase acordado el nombramiento del Sr. 
Lamas para Representante de la República en Rio Ja- 
neiro, pero si bien así se acordó en consejo de Ministros, 
con asistencia del Presidente, no se extendieron sus cre- 
denciales, y eludiendo el Sr. Giró el volver á tratar de 
este asunto, llegaron á temerse nuevos conflictos y aun 
una grave crisis, que pudo conjurarse expidiendo al fin 
las Credenciales. 

Si bien segun he tenido la honra de indicar á V. E. 
que la paz no se ha alterado, con todo, nótase un general 
desasosiego en los ánimos, y no sin algun fundamento, 
porque habiéndose relajado la disciplina, el Gobierno ca- 
rece de fuerza y se halla bajo la influencia de algunos 
Gefes militares, y á tal punto, que constándole que no 
pocos de los individuos que pertenecieron á las antiguas 
Legiones / estrangeras se hallan armados en sus casas y 
dispuestos á organizarse á la primera señal, no se atreve 
á ordenar su desarme. Asi, no solo vé relajado el respeto 
á la autoridad, sino que empiézanse á notar ya algunos 
desmanes, siendo cada vez mas frecuentes los robos y 
asesinatos que se perpetran en la Ciudad y sus alrede- 
dores. 

Anómala por demas es, Exmo. Sor., la situacion ac- 
tual, pues el partido denominado blanco, que es al que 
pertenece el Presidente de la República y uno de sus Mi- 
nistros, y el que tiene gran mayoria en los Departamen- 
tos, se encuentra algun tanto en disidencia con su antiguo 
Gefe el General Oribe y hállase supeditado por el partido 
llamado colorado, que es el que predomina en la Ciudad, 
el cual á su vez está en desacuerdo con su antiguo Gefe 
el General Rivera y aun no muy conforme con el General 
Pacheco. Este sin egercer ningun mando, ha venido á ser 
el hombre mas influyente en estos momentos , ya por su 
ascendiente sobre las tropas y sobre los antiguos Legio- 
narios extrangeros, ya por el terror que inspira á sus 
adversarios. 

No menos embarazada es la situacion económica del 
Gobierno, porque careciendo completamente de recursos, 
empeñadas las rentas, y aumentándose el contrabando, 
quisiera poder reunir las Cámaras para provocar la adop- 
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cion de medidas importantes, tales como la reforma de la 
Ley de Aduanas, el arreglo de la deuda, y otras de inte- 
res económico y político; pero la Constitucion se opone á 
esta reunion extraordinaria de la Asamblea. Con todo 
tiénese por cierto que atendido lo extraordinario de las 
circunstancias probablemente se convocarán las Cámaras 
para el próximo Noviembre. 

Entre tanto y deseando terminar pronto el arreglo 
de / la deuda hase publicado un decreto fijando el plazo 
de sesenta dias, á contar desde el primero de Setiembre, 
para la anotacion en la Junta de Crédito de los títulos de 
la deuda interior, declarando la prescripcion para los que 
no cumplan con este requisito. 

_ No creyéndose seguro el General Oribe en el territo- 
rio de la República ha solicitado se le conceda licencia 
para pasar al extrangero; pero aunque no conforme su 
partido con su antiguo Gefe, cree que puede llegar á serle 
necesaria su presencia y por cinco veces se le ha negado 
el permiso que apetece. Probable es que al fin le obtenga, 
y en tal caso se supone que preferirá fijar su residencia 
en España. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 


las seguridades de mi mas alta y distinguida considera- 
cion. 


Dios Gue. á V. E. m,,*a.* Montevideo 4 de Setiembre 
de 1.853. 


Nota. Adjunto tengo el ho- 
nor de remitir á V. E. el 

» del “Comercio del Pla- 
ta” de hoy, que contiene la 


revista mensual para el ex- Su mas atento, seg.° serv.! 
terior. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


José María de Alós 


[Rúbrica de Alós] 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 
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N°? 387 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de las circunstancias que obligaron al Presidente Juan 
Francisco Giró a buscar asilo en la Legación francesa, de la cons- 
titución de un Gobierno Provisorio. Agrega que se espera con 
impaciencia la reacción de la campaña. ] 


[Montevideo, octubre 1° de 1853.] 


Legacion de España 


£ [13 / 


f.[1v.] / 


en 
Montevideo. 


No 86. 
Escmo Señor 


Muy Señor mio: Partiendo de este puerto un Vapor 
Inglés que deberá llegar á Europa diez dias antes que el 
Paquete Mensual, creo deber aprovechar esta ocasion para 
poner en conocimiento de V. E. los importantes aconteci- 
mientos que han ocurrido en esta Ciudad, reservándome 
remitir el resto de la correspondencia de esta Legacion 
el dia 5 del próximo Octubre. 

En mi despacho N° 80 tuve ya el honor de indicar á 
V. E. el general desasosiego que se notaba en los ánimos 
y la extraordinaria influencia que ejercia el General Pa- 
checo en esta Capital. Creció esta por momentos hasta el 
punto de hacerle el árbitro de los destinos de esta Pobla- 
cion, sin que el Presidente de la República, Sr Giró, llega- 
se á poder disponer de un solo hombre del Ejército, ni 
pudiese hacer acatar su autoridad, resistiendose no obs- 
tante S. E. á suscribir á ciertas exigencias del partido 
Colorado, ó sea el de los defensores de la Ciudad en el 
último sitio. Pedia este que se concediese pasaporte al 
General Oribe para partir / de la República; que se apro- 
base el nombramiento que habia hecho el Coronel Flores 
de un Gefe Político para el Departamento de Canelones 
y la separacion de tres Gefes Politicos que deberian ser 
sustituidos por personas del Partido Colorado á fin de 
que cada Partido contase con igual número de dichas 
autoridades. 

Considerándose el Presidente sin fuerza para hacerse 
respetar en la Capital; invocó el Tratado de alianza ce- 
lebrado con el Brasil en 1851, y reclamó del Represen- 
tante Brasileño el auxilio estipulado, á lo cual este con- 
testó que no contaba con fuerzas suficientes para poder 
llenar sus compromisos. En tan crítica situacion dirigió 
el Presidente una Circular á los Agentes de las Naciones 
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Estrangeras que tienen fuerzas Navales en este Puerto, 
(la que adjunta tengo el honor de incluir bajo el Ne 1) 
manifestando que creia llegado el caso de que con la fuer- 
za armada de que pudiésemos disponer nos encargasemos 
de la proteccion de la Ciudad. Todos sabiamos, Escmo Sor, 
que, si bien se hallaba menoscabada la autoridad del Pre- 
sidente, no era de recelar ningun desorden; pues las tro- 
pas que obedecian al General Pacheco ninguna resistencia 
hubieran tenido que vencer en la Capital si le hubiesen 
querido aclamar, / y componiéndose la poblacion de esta 
Ciudad de Estrangeros en su mayor parte no podia te- 
merse que se atentase á sus vidas ó fortunas: Por lo 
tanto, era de presumir que dicha Nota se nos hubiese di- 
rigido acaso con el fin de buscar el Sr Giró un apoyo en 
las fuerzas Estrangeras, ya que de ningunas disponia en 
la Ciudad. Afortunadamente todos guardamos la mas es- 
tricta neutralidad y á ella se debe ciertamente el que no 
se alterase el sosiego público, 

Hicieronse mas frecuentes las conferencias entre el 
Presidente y sus Ministros, (con quienes no estaba en 
completo acuerdo,) y de aquel y estos con los Gefes de 
la oposicion, tomando en ellas no escasa parte el Repre- 
sentante del Brasil, que esperaba un avenimiento, obte- 
niendo que cediese el Presidente á las exigencias de la 
oposicion y que esta no pasase mas adelante. 

Estas dieron por resultado, el consentimiento del Pre- 
sidente á que el General Oribe tomase su pasaporte y aun 
á que se embarcase á bordo de la Fragata de guerra 
Francesa “La Andromeda” hasta tanto que hallase buque 
que lo condujese á Europa; y sucesivamente accedió á 
la remocion de dos Gefes Políticos y posteriormente á la 
del tercero; pero con la expresa condicion, / de que el 
General Pacheco abandonaria la República y que se pro- 
cediese al desarme ó diseminacion de las tropas de linea. 
El General Pacheco se prestó á lo primero, mas no pudo 
resolverse á lo segundo, y aun es probable que tampoco 
lo hubiera podido conseguir aunque lo hubiese pretendido. 

En conmemoración del aniversario de una victoria 
obtenida en 1825 contra los Brasileños, dicho General dió 
un gran convite á toda la oficialidad del Ejército y per- 
sonas notables de su Partido, y en aquel momento llegó 
á temerse que esto diese pretesto para un movimiento 
popular. 

En esta creencia, el Sr Giró buscó un asilo en la Le- 
gacion de Francia, pasando al propio tiempo una Circu- 
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lar al Cuerpo Diplomático y Consular manifestándoles su 
situacion y añadiendo “que no queriendo ensangrentar 
inutilmente las calles de la Ciudad se decidia á abando- 
nar el campo á los revoltosos antes que prestarse á hu- 
millaciones que harian mas deplorable la guerra que no 
podia evitarse, (Copia N°2) y que cediendo á la violencia 
suspendia el ejercicio de su autoridad en la Capital, pro- 
veyendo á su seguridad personal. 

Continuaron, esto no obstante las negociaciones para 
un avenimiento, pero no tomando ya parte en ellas el Mi- 
nistro Brasileño, que se manifestó resentido porque S. E. 
no se habia puesto bajo la / salvaguardia de su Pabellón. 
Por el contrario el de Francia y aun el Cónsul de Ingla- 
terra comenzaron á manifestarse algun tanto parciales en 
favor del Presidente, movidos segun se presume del deseo 
de ganar el terreno que el del Brasil perdia en el ánimo 
de S. E. y porque no veian con agrado la ventajosa posi- 
cion que los Tratados celebrados en 1851 aseguraban al 
vecino Imperio sobre esta República. Hicieron dichos 
Agentes venir dos buques de guerra de Buenos Aires, 
aproximáronlos á la Ciudad todo lo posible y llegó á rece- 
larse que quisiesen desembarcar algunas fuerzas. Por mi 
parte no crei prudente hacer el mas mínimo alarde porque 
no siendo necesario, solo podia producir el efecto de irri- 
tar los ánimos, atravendose la odiosidad de un partido. 

Habiendo fracasado todos los medios de conciliacion, 
al siguiente dia 25, los Generales Flores y Pacheco con- 
vocaron á la Casa de Gobierno á todos los Gefes y Gene- 
rales residentes en la Ciudad, y á propuesta del General 
Pacheco se nombró un Gobierno Provisional compuesto de 
los Generales D. Fructuoso Rivera, D. Juan Antonio La- 
valleja y D. Venancio Flores; y hallándose solo en la 
Ciudad los dos últimos organizaron estos el Ministerio 
con los Sres D. Juan Carlos Gomez para Gobierno y / Re- 
laciones Exteriores, D. Lorenzo Batlle para Guerra y D. 
Santiago Sayago para Hacienda. 

Ademas de la publicacion de un manifiesto (anexo 
N* 3) dictaronse en seguida enérgicas disposiciones remo- 
viendo diversos Gefes Políticos y disponiendo la salida de 
algunas tropas que recorriendo la campaña mantuviesen 
la tranquilidad. 

Publicáronse mientras tanto varios decretos del Sr 
Giró que produjeron honda sensacion, no solo por su ten- 
dencia á la guerra, sino porque parecia querer seguir 
gobernando desde la Legacion de Francia: pero el Go- 
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bierno Provisional si bien dirigió una reclamacion al Re- 
presentante de dicha Nacion de la cual remitió copia á 
todo el Cuerpo Diplomático, cuyos documentos constan 
insertos en el adjunto periódico, (N.° 4) espidió sin em- 
bargo un Decreto autorizando á toda la prensa para que 
publicase, sin reparo todas las disposiciones del Sr Giró. 

S. E. pasó en la noche del 28 á bordo de un buque de 
guerra francés, en donde sin duda aguardará ocasion 
oportuna para pasar al estrangero. Antes de embarcarse 
ha dirijido una carta al Sr Encargado de Negocios de 
Francia manifestándole “que sabiendo respetar los debe- 
res de la Hospitalidad, mientras habia permanecido en su 
casa no habian salido de sus labios ni de su pluma sino 
/ palabras de paz y de conciliacion para los Orientales.” 

Al ver el Decreto del Sr Giró poniendo la Aduana 
bajo la proteccion de la Francia, este Gobierno Provisio- 
nal hizo guarnecer dicho edificio por algunas fuerzas del 
pais para que impidiesen su ocupacion por tropas de otra 
Nacion, pero no llegó el caso de un conflicto. 

El dia 28 recibió el cuerpo Diplomático una Circular 
(No 5) del Sr Gomez participando la instalacion del Go- 
bierno Provisional, y aunque hasta ahora solo ha contes- 
tado algun Cónsul, cuasi todos los Agentes Diplomáticos, 
van á verificarlo acusando el recibo y espresando que da- 
rán cuenta á sus respectivas córtes; en cuyos términos 
extenderé mi contestacion. 

Si bien ha sido grande el desasosiego que ha reinado 
en la Ciudad de 15 dias á esta parte, viviendo su pobla- 
cion en continuo sobresalto, paralizándose los negocios, y 
aun prorogando algunas casas los pagos de obligaciones 
vencidas, con todo, ni el menor accidente ha alterado la 
paz, ni se ha vejado á nadie, ni aun se ha oido una pa- 
labra descompuesta y á juzgar por el órden material que 
ha reinado nadie diria que se ha operado una revolucion. 

El Gobierno Provisional ofrece respetar las / perso- 
nas y propiedades de sus contrarios y no entrar en la 
senda de las reacciones y de las persecuciones, segun se 
ve por las instrucciones que ha dado á los Gefes Políti- 
cos;((No 6)) pero al propio tiempo en los periódicos de 
la situacion se trata con sin igual dureza al partido blan- 
co y á cada uno de sus Gefes, y esto mantiene la zozobra 
y la alarma entre los del partido indicado. 

Aguardanse con impaciencia noticias de la Campaña, 
que en general pertenece al partido opuesto al de la Ciu- 
dad; y confiase en que cansados todos de las anteriores 
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luchas propenderán á la paz, sin embargo de que no puede 
avanzarse opinion alguna sobre el particular. 

Los Representantes Estrangeros nos hemos visto 
constantemente escitados ya por uno ya por otro partido 
á tomar parte en estas cuestiones; pues el primer paso 
que estos dan tiende siempre á comprometer en su favor 
á los estraños. Por mi parte he observado la mas estricta 
neutralidad, y no he cesado ni ceso de inculcar en el áni- 
mo de los Españoles que observen igual conducta y puedo 
asegurar á V, E. que generalmente han sido escuchados 
mis consejos, tanto que, siendo la poblacion Española una 
de las mas numerosas, es la que menos parte toma hasta 
el dia en todas las cuestiones. 

/ Supónese que el Agente del Brasil apoyaba al par- 
tido hoy triunfante en la Capital, y que los de Francia é 
Inglaterra querian apoyar al opuesto, y aunque por mi 
parte no de asenso á estas aserciones hijas acaso de la 
pasion, no debo ocultarlas á V. E., porque creyéndose asi 
generalmente han venido á producir el resultado de que 
la masa del partido blanco inculpa al Representante Bra- 
sileño y el Partido contrario acrimina á los Agentes de 
Francia é Inglaterra. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.s a.s Montevideo 1° de Octubre 
de 1853. 


Exmo Sor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at.° seg.° serv." 
José Maria de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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N° 388 [Bernardo P. Berro al Encargado de Negocios de S. 
M. C., D. José María de Alós.] 


[Montevideo, setiembre 21 de 1853.] 


Legacion de S. M. 


f. [1] / 


Copias 
N.o 1 


t.[1v.]/ 


en 


Montevideo. 


Corresponde al Desp.? N.° 86. N.” 1 y 2. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. — Montevideo 
Setiembre 21 de 1853 á las ocho de la noche. = El Infras- 
cripto Ministro de Relaciones Esteriores tiene la honra de 
dirigirse al Sr Encargado de Negocios y Cónsul General 
de España participándole, de órden de S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República, que la Capital se halla, segun pa- 
rece, amenazada de una conmocion, que puede venir acom- 
pañada de graves desórdenes, sin que al Gobierno le sea 
dable el impedirlo, por la absoluta falta de fuerzas á su 
disposicion. = En esta situacion no puede el Gobierno 
responder de la seguridad, ni de las personas, ni de las 
propiedades; y en tal virtud cree ser llegado el momento 
de que los Agentes Estrangeros, con la fuerza armada de 
que puedan disponer, se encarguen de la proteccion de la 
ciudad. = El abajo firmado reitera al Sr Encargado de 
Negocios la seguridad de su mas distinguida considera- 
cion, = firmado = Bernardo P. Berro. — Al Sr Encar- 
gado de Negocios y Cónsul General de España D. José 
María de Alós.=. Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo Set.Pre 21, 1853. El que suscribe, Ministro de 
Relaciones Esteriores ha recibido encargo de S. E. el Pre- 
sidente de la / República para poner en conocimiento del 
Sr Encargado de Negocios de S. M. C. que, cediendo á la 
violencia, ha tenido que suspender el ejercicio de su auto- 
ridad en la Capital y proveer á su seguridad personal.— 
S. E. el Sr Presidente previó estos resultados desde que 
estalló el motin militar el 18 de Julio; pero había alimen- 
tado la esperanza de que á fuerza de moderacion y de 
templanza lograría hacer que los revoltosos volviesen á 
la senda del deber.— Con tal objeto no ha ahorrado sa- 
erificios; ha hecho concesiones que han comprometido, á 
los ojos de algunos la dignidad del Gobierno; pero todo 
ha sido inútil. = Los hombres que especulan con la gue- 
rra y sus trastornos quieren llegar pronto al resultado 
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sin pararse en los medios. = La autoridad del Gobierno 
desconocida en la Capital ha hecho lugar al mando irres- 
ponsable de un Gefe militar que quiere parodiar á los 
caudillos que han deshonrado estos paises, sin tener en 
cuenta las desgracias que serán la consecuencia necesaria 
de tales procederes. = En semejante situacion el Sr Pre- 
sidente de la República que no quiere ensangrentar inútil- 
mente las calles de la Capital, se ha decidido á abandonar 
el campo á los revoltosos antes que prestarse á humilla- 
ciones que harían mas deplorable la guerra que ya no 
puede evitarse. Dejando cumplido el encargo de S. E. 
el / Sr Presidente de la República, saluda el que suscribe 
al Sr Encargado de Negocios con la mas distinguida con- 
sideracion.= firmado = Bernardo P. Berro. Al Sr Encar- 
gado de Negocios de S. M. C. D. José María de Alós. 


Son Copias conformes. 


N? 389 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
expresa que Montevideo permanece en paz, que no se conoce 
aún la reacción de la campaña.] 


[Montevideo, octubre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


£ [1] / 


en 
Montevideo. 


N.o 95, 


/ Esecmo Señor 


Muy Señor mio : Aprovechando la partida de un 
Vapor para Europa dí cuenta á V. E. en 1.? del corriente 
del cambio político que se había operado en esta Capital; 
y si hoy me permito remitir el duplicado de dicho despa- 
cho N.° 86 es tan solo por la importancia de los sucesos 
de que trata, y porque no siendo dicho buque de los de 
la Real Compañía Inglesa encargados de la corresponden- 
cia, pudiera padecer acaso algun estravío la por él re- 
mitida. 

En el adjunto N.° 2285 del “Comercio del Plata” se 
servirá V. E. observar la contestacion que dí á la nota 
del Sr D. Juan Carlos Gomez participándome la instala- 
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cion del Gobierno Provisional; é igualmente se hallan in- 
sertas en dicho periódico las de las Legaciones de Fran- 
cia, Inglaterra Portugal y Cerdeña, redactadas en el pro- 
pio sentido. 

La Capital sigue tranquila y las noticias que se tie- 
nen de la Campaña son favorables á la / conservacion de 
la paz; pero aun se ignora el efecto que en algunos de- 
partamentos lejanos habrá producido la noticia del nuevo 
órden de cosas, y por lo tanto se aguarda con impaciencia 
el regreso de los expresos que á todas partes se enviaron. 

Este Gobierno Provisional, que á su advenimiento al 
poder había convocado la Milicia Nacional, acaba de orde- 
nar ahora su licenciamiento. 

El Sr Giró continúa aun á bordo de la Fragata Fran- 
cesa de guerra “Andromeda”, y el Sr Berro en el Vapor 
Ingles “Vixen” y se presume que si en algun punto de la 
República estallase la guerra civil, acudirian inmediata- 
mente para sostener su legitimidad. 

El General Oribe que se halla igualmente á bordo de 
la “Andromeda” piensa dirigirse á Barcelona en la Cor- 
beta mercante “Restauracion” que en breve saldrá para 
dicho puerto. Su ausencia no será muy sentida por la ma- 
yoria de los de su propio partido, ya porque es mucha la 
sangre que ha vertido en las guerras civiles, tanto en la 
Confederacion Argentina como en esta República; ya por- 
que mas bien ha sabido hacerse temer que apreciar. 

Aprovecho con este / motivo la ocasion de reiterar á 
V. E. las veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.s as Montevideo 4 de Octubre 
de 1853. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at.° Seg.° sery.: 
José María de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 
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N! 390 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de lo ocurrido en la Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, octubre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


t. [1] / 


t.[1v.]/ 


en 
Montevideo. 


N.o 96 


Escmo Señor 


Muy Sor mio: No habiendo el Congreso de Santa Fé 
admitido la renuncia que hizo el General Urquiza del car- 
go de Director Provisorio de la Confederacion, nombró 
este un Ministerio compuesto de D Facundo Zubiria para 
Relaciones Exteriores, de D. Salvador Carril para el del 
interior y de D. Mariano Fragueiro para Hacienda; dele- 
gó en el Consejo de Ministros el Gobierno político y ad- 
ministrativo de la Confederacion; designó para su resi- 
dencia la Capital de Entrerios; previno que se procediese 
á la elección de Presidente y Vice Presidente de la Con- 
federacion, la que deberá verificarse el dia 20 del próximo 
Noviembre; y dirigió una Circular á todos los Gober- 
nadores de las Provincias demostrándoles la conveniencia 
de que los poderes legislativos de las mismas autorizen al 
Congreso de S.t: Fé para la creacion de un Banco Nacio- 
nal para la emision de papel moneda, á semejanza del que 
existe en Buenos Aires; y si llega á obtener esta conce- 
sion tendrá en sus manos una poderosa / arma de Go- 
bierno con que combatir á sus adversarios. 

Todo induce á creer que se procura la organizacion 
de las 13 provincias del interior de la Confederacion, re- 
tardándose la organizacion Nacional, y aun tal vez que 
por algun tiempo quede aislada la provincia de Buenos 
Aires, mayormente si resulta electo Presidente de la Con- 
federacion el General Urquiza. 

Adjunto tengo el honor de pasar á manos de V, E. 
el N.° 38 del Pais que contiene el Tratado celebrado entre 
el General Urquiza y los Plenipotenciarios de los Estados 
Unidos. Aunque no se sabe oficialmente, tienese por segu- 
ro que, tanto este Tratado, como los recientemente cele- 
brados con los Sres Hotham y St Georges para la libre 
navegacion de los Rios han merecido la sancion del Con- 
greso de S.t: Fé, En su consecuencia la Provincia de Bue- 
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nos Aires ha dirijido un memorandum á todas las Na- 
ciones, cuya publicacion no se ha terminado aun. 

En Buenos Aires se siguen con actividad las causas 
formadas á ciertos Mashorqueros; se han embargado los 
bienes del Ex-Dictador Rosas para responder á la suma 
de unos 32 millones de reales von que por su órden se 
estrageron de la Tesoreria sin que conste su inversion; y 
el 1.2 del corriente se ha reunido la Sala Legislativa que 
ha de pro- / ceder en breve á la eleccion de Gobernador 
propietario de la Provincia, que se cree recaerá probable- 
mente en el Ministro D. Lorenzo Torres. 

Por Decreto de 29 de Setiembre el Gobierno de Bue- 
nos Aires ha nombrado Cónsul en Málaga á D. Pablo 
Parladé, rico comerciante de dicha Ciudad; en Tarragona 
á D. Jaime Garet; en la Habana á D. Justo Marozza; y 
en Matanzas á D. Francisco Roget. 

El Sr Presidente del Paraguay, fundándose en cier- 
tas hablillas, ha hecho salir del territorio de la República 
al Encargado de Negocios del Brasil, Sr Leal; y en el 
adjunto N.° 51 del “Pais”-se servirá V. E. observar, si 
gusta, las contestaciones que han mediado con este moti- 
vo; que aunque carecen de interes, pueden no obstante 
contribuir á dar una idea del estado en que aquel pais se 
encuentra y de la delicada posicion que ocuparia cualquier 
diplomático acreditado cerca de aquel Gobierno. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m a.s Montevideo 4 de Octubre 
de 1853. 


Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° serv. 


José María de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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Ne 391 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre las disposiciones dictadas por el gobierno oriental; 
que han sido recibidas en general bien a excepción de la convo- 
catoria de la doble Asamblea con el propósito de reformar la 
Constitución. ] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


t. [1] / 


t.[1v.]/ 


No 103. 
/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: A las pocas horas de partir el ante- 
rior Paquete, recibí la Nota Circular del Sr Giró de 4 de 
Octubre, que en copia tengo el honor de remitir á V. E. 
(anexo N° 1.), en la que declaraba solemnemente que no 
habia abandonado su puesto y que lejos de haberse des- 
pojado de la autoridad Constitucional de que se hallaba 
investido, al buscar un asilo, solo habia querido sustraer- 
se á las violencias de que se creia amenazado. Dicho Sr 
permaneció á bordo de la “Andromeda” hasta el dia 21 
de Octubre en que vino á la Ciudad despues de haber ob- 
tenido la seguridad de que no seria molestado. Sin duda 
se decidiría S. E. á dar este paso al ver que lejos de pro- 
nunciarse el pais en favor de su causa; permanecía tran- 
quilo é indiferente á las cuestiones políticas. Igualmente 
regresó á su hogar el Sr Berro, y ámbos son respetados 
como particulares sin caracter público, pero tambien sin 
que ni aun se le haya exigido ál Sr Giró una esplícita 
renuncia. 

/ El dia 21 de Octubre regresó á esta Capital el Ge- 
neral D. Venancio Flores, miembro del Gobierno Provi- 
sional despues de haber recorrido en 24 dias los depar- 
tamentos de la República sosegando los ánimos y evitando 
que se alterase la paz. Los Gefes de mas prestigio del 
partido contrario parecian dispuestos á ponerse al frente 
de algunas fuerzas en favor del Sr Giró, pero desconcer- 
táronse sus planes por la rapidez y oportunidad con que 
el Sr Flores acudió á todas partes; y por otra parte la 
política de conciliacion, tolerancia y respeto á los derechos 
creados proclamada por el Gobierno Provisional y puesta 
en práctica en las ocasiones que se presentaron, vinieron 
á tranquilizar los ánimos y á precaver é impedir por lo 
pronto los desastres de una nueva guerra civil. 
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Varias son las disposiciones de no escasa importan- 
cia dictadas por el nuevo Gobierno, tales como la supre- 
sion de un impuesto adicional á los derechos de Aduana, 
cuyo producto se destinaba para la creacion de una caja 
de amortizacion; la derogacion de la ley de Aduanas ul- 
timamente sancionada, y la publicacion de otra nueva 
mucho mas ventajosa para el comercio Europeo en la 
que, relativamente á las anteriores leyes de Aduanas, que- 
dan bastante / beneficiados los productos Españoles 
(N.° 2), la supresion del pasaporte para el interior; la 
apertura al comercio de todas las Naciones de los rios na- 
vegables de la República, sujetando á los buques estran- 
geros, en la navegacion de los rios, á los mismos regla- 
mentos de policia y aduanas que á los nacionales (N.° 3); 
la convocacion para el 1.2 del próximo Enero de una gran- 
de Asamblea constituyente y legislativa, con el objeto de 
revisar la Constitucion del Estado y elegir nuevo Presi- 
dente; la declaracion en vigor del pacto de 8 de Octubre 
de 1851 por el que, sin escepcion, se permite regresar al 
pais á los expatriados por causas políticas, ampliándolo 
á los que se hallen en este caso por consecuencia del últi- 
mo pronunciamiento; y otros varios de que se hace mérito 
en el citado periódico (anexo N.° 3), el que tambien con- 
tiene la Revista Mensual para el exterior, de ambas Re- 
públicas, Aunque por el Decreto ultimamente referido 
podía el General Oribe haber reclamado que se le permi- 
tiese quedarse en el pais, y á ello le inducian algunos de 
sus coreligionarios políticos, no quiso sin embargo hacer 
uso de dicha facultad, por hallarse resuelto á partir para 
Barcelona; á donde se dirigió á mediados de Octubre á 
bordo de la Corbeta Mercante Española Restauracion; y 
segun tengo entendido / piensa residir algun tiempo en 
dicha Ciudad, ó en la de Málaga si aquel clima no le 
probase. 

Generalmente han sido bien acojidas las disposicio- 
nes del Gobierno Provisional, escepto la convocacion de la 
Asamblea Constituyente, con cuya medida no están todos 
conformes, por que debiendo esta componerse de doble 
número de Senadores y Diputados de los que constituyen 
las Asambleas ordinarias, recelase que pueda llegar á di- 
vidirse el partido dominante. En la actualidad poco tiene 
este que temer de sus contrarios, no solo porque carecen 
de Gefe, se hallan fraccionados y siendo sus prohombres 
personas hoy dia acaudaladas, perderian mucho con la 
guerra, sino tambien porque el pais se halla empobrecido 
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y cansado de revueltas, y no sería facil el merodeo que 
tanto alienta en estas tierras á algunos caudillos. 

Esta postracion del pais y la del partido que acaba 
de descender del poder serian ciertamente ventajosas pa- 
ra la conservacion de la paz, si no se recelase ahora que 
mas facilmente llegue á fraccionarse el partido dominan- 
te por las ambiciones personales de los que ya aspiran al 
poder. 

Aunque en la actualidad se disfruta de completo so- 
siego, no ha renacido sin embargo la confianza / y con- 
tinuan la paralizacion del comercio, y la emigracion á 
Buenos Aires de no pocos artesanos y braceros que no 
encuentran ocupacion ni trabajo de algun tiempo á esta 
parte. 

El Gobierno se encuentra en una situacion cada vez 
mas aflictiva por la falta de recursos y sin esperanza, por 
ahora, de obtener nuevos anticipos; Aguárdalos del Bra- 
sil, pero esto no obstante, se ha decidido á poner á dos 
tercios de paga á los empleados cuyo sueldo esceda de 
unos 7.000 r,,s; medida que naturalmente descontenta á 
no pocas personas de aleun influjo. 

Habiendo fallecido ultimamente el General Lavalleja 
y hallándose aun ausente á causa de sus achaques el Ge- 
neral Rivera, ha quedado solo al frente del Gobierno 
Provisional el General Flores. 

A consecuencia de la dimision hecha por el Sr Saya- 
go de la Cartera de Hacienda, ha sido nombrado para 
este puesto el Sr Zubillaga; y el General Pacheco despues 
de haber presentado su renuncia del cargo de Gefe de 
E. M. G. se dispone á pasar á Buenos Aires, alejándose 
por algun tiempo de tomar parte oficialmente en la po- 
lítica de su pais. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar / á V. E. las 
veras de mi 1 mas alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. m.: a..Montevideo 4 de Noviembre 
de 1853. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° sery." 
José María de Alós 


Nota: A ultima hora, Montevideo 5 de Noviembre de 1853. 


Este Gobierno acaba de saber que, á consecuencia 
de comunicaciones dirigidas por el Sr Berro en 13 del 
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pasado Octubre á algunos partidarios del Sr Giró, pien- 
san estos reunirse el día 8 del corriente en el Departa- 
mento del Durazno, y comenzar las hostilidades contra 
el partido dominante. Para impedir su intento se ha acor- 
dado que marche á dicho punto el General Flores con 
todas las fuerzas disponibles; pero se guarda la mayor 
reserva hasta la salida del Paquete, á fin de que este no 
sea portador de una noticia que podría perjudicar á las 
operaciones de crédito que este Gobierno tiene pendientes 
en Rio Janeiro y en Europa. 


José María de Alós 


Esemo Sor Primer Secretario de Estado y del Despacho. 


N? 392 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre sucesos ocurridos en la Confederación Argentina.] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


en 
Montevideo. 


No 2. 


/ 


/ Esecmo Señor 


Muy Señor mio: En mi despacho Ne 155, entre otras 
noticias, tuve el honor de indicar á V. E. la de la salida á 
campaña del General Flores, Ministro de la Guerra de 
Buenos Ayres. Este, á poco de partir de la Capital, se 
declaró en contra del Gobierno de que formaba parte, pre- 
textando que el pueblo anhelaba la paz y reprobaba la 
invasion de Madariaga en el Entre Rios y aconsejando 
por ultimo al Gobernador Alsina que hiciese renuncia de 
su elevado cargo. Semejante consejo, dado por un Gefe 
de prestigio en el Norte de la Provincia y que se hallaba 
al frente de las tropas de la misma, produjo la dimision 
del indicado Gobernador á quien sustituyó el General Pin- 
to. Por su parte el General Flores, dejando el mando del 
ejército al Coronel Lagos, se vino al Uruguay; y este, 
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aproximándose á Buenos Ayres, exigió la renovacion de 
la mitad de la Asamblea, el nombramiento de diputados al 
Congreso de Sta Fé y ademas, segun se cree, la expulsion 
de algunas personas notables; pero / no se manifiesta sin 
embargo tan dócil á las indicaciones del Director Provi- 
sorio de la Confederacion. Verdad es que en dicha Pro- 
vincia no tiene S. E. grandes simpatias por los recuerdos 
de las anteriores guerras, y que en ella se van reuniendo 
algunos individuos que se supone no cesarán de trabajar 
en derrocar su poder. 

El nuevo Ministerio nombrado por el General Ur- 
quiza, compuesto de los Sres Zubiría, Carril y Fragueiro 
es probable que se halle ya reunido en el Paraná y se 
cree que adoptará algunas medidas de interés general, 
aprovechando la reunion del Congreso de Sta Fé para la 
aprobacion de las que requieran su sancion. 

El dia 12 del pasado Octubre se procedió en Buenos 
Aires á la eleccion de Gobernador propietario de la Pro- 
vincia; y contra la espectacion general, resultó nombrado 
el Sr, Don Pastor Obligado por la mayoria de 38 votos 
contra dos. 

Esta inesperada eleccion ha merecido la general apro- 
bacion, y atendida la situacion del pais puede calificarse 
de muy acertada, no solo por los buenos antecedentes y 
ninguna ambicion del Sr Obligado, sino porque siendo 
/ hombre nuevo, que jamás habia figurado en primera 
linea en política, no puede resentirse ningun partido, ni 
hay pretesto para que estos puedan trastornar el órden, 
como muy probablemente habria acontecido si la Sala de 
Representantes no hubiese procedido con el debido tacto. 

Si bien S. E. deseaba conservar á sus antiguos Mi- 
nistros, los Sres Torres y Paz, reiteraron estos sus renun- 
cias de una manera tan esplícita, que el Sr Obligado tuvo 
que acceder á ellas, organizando un nuevo ministerio com- 
puesto de los Sres D. Irineo Portela para Gobierno y Re- 
laciones Exteriores, D. Manuel Escalada para Guerra y 
Marina y D. Juan Bautista Peña para Hacienda. 


La provincia sigue tranquila; y la Sala legislativa se 
va á ocupar en la redaccion de un proyecto de Constitu- 
cion para la Provincia y otros de reconocida importancia; 
ha redactado ya uno para (el) establecimiento de Muni- 
cipalidades en los pueblos de corta poblacion; y en la 
actualidad discute una nueva ley de Aduanas, en la que 
se hacen notorias rebajas en los aranceles de importacion. 
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/ Siguense sustanciando con la mayor actividad las 
causas que se instruyen contra varios Mazhorqueros por 
los asesinatos que perpetraron en 1840 y 1842; y habien- 
do recaido ya sentencia en algunas de aquellas, han sido 
pasados por las armas y despues suspendidos en la horca 
por espacio de 4 horas los tristemente celebres Badia, 
Troncoso y Suarez. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. m.s a.s Montevideo 4 de Noviembre 
de 1853. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° serv." 
José María de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 393 [Josó María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de los incidentes políticos ocurridos en el Estado Orien- 
tal que hacen difícil el mantenimiento de la paz.] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1853.] 


Legacion de España 


£.[1)/ 


en 
Montevideo. 


N.o 114. 


/ Esecmo Señor 


Muy Sor mio: En mi despacho N° 103 tuve el honor 
de indicar á V. E. los recelos que se abrigaban de que se 
fraccionase el Partido dominante, dificultándose de esta 
suerte la conservación de la paz. Efectivamente se han 
realizado estos temores, pues no conformándose el Gene- 
ral Flores con la Política de tolerancia seguida por el Ge- 
neral Pacheco, introdújose la desunion en el Gobierno y 
en el Ministerio, y presentando su renuncia el dia 9 de 
Noviembre los Sres Gomez y Batlle, Ministros de Rela- 
ciones Exteriores y de Guerra, que opinaban por la leni- 
dad, fueron nombrados para ocupar sus puestos los Sres 


t.[1v.]/ 
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D. Juan José Aguiar y el General D. Enrique Martinez; 
y desde aquel momento cambió completamente el sistema 
seguido hasta entonces. Quísose obligar al Sr Giró á que 


declarase que no aspiraba á recuperar su puesto y dho 
Señor se refugió á la Legacion Brasileña; persiguióse al 
Sr Berro y adoptáronse medidas repre- / sivas contra los 
del Bando caído, El General Pacheco partió para Buenos 
Aires, comenzaron á levantarse algunas facciones del Par- 
tido Blanco y algunos prisioneros fueron degollados por 
ámbas partes. 

El Gefe blanco D. Dionisio Coronel, que es de los que 
mas prestigio tienen entre sus coreligionarios, se puso al 
frente de algunas fuerzas, y llegó á temerse que tomase 
cuerpo la guerra civil. Decidióse el General Flores á salir 
á campaña y asi lo verificó el dia 24 de Noviembre de- 
jando encomendado el Gobierno de la República al Gene- 
ral D. Cesar Díaz, mas no sin haber el dia anterior man- 
dado suspender las elecciones para la Grande Asamblea 
Constituyente y desterrado del territorio de la República 
á nueve individuos de la Mayoria de la anterior Asamblea. 
Siete de estos se refugiaron á bordo de los buques de gue- 
rra brasileños, y dos (los Sres Antuña y Juanicó) se 
acogieron á bordo de la Corbeta “Mazarredo”. 


Puesto de acuerdo conmigo el Comandante de dicho 
buque, se hizo entender á dichos Sres que durante las 24 
horas que les habían sido concedidas para salir del pais 
podrían bajar / á tierra cuantas veces quisiesen; pero 
que expirado dicho plazo ya no podrian desembarcar direc- 
tamente en territorio de la República, porque no era da- 
ble infringir los principios de la mas estricta neutralidad. 
Conferenciando despues particularmente con el Sr Gene- 
ral Flores este espresó reconocer la observancia de una 
completa neutralidad por parte del Gobierno de S. M. y 
manifestó tanto al Sr Topete como á mi que el destierro 
de dichos sujetos era solo una medida política y pre- 
ventiva. 

El Representante del Brasil creyó deber exigir al Sr 
Giró que si ninguna parte tenia en el levantamiento de 
algunas fuerzas en su favor, no debia hallar inconvenien- 
te en hacer alguna manifestacion en este sentido; pero el 
Sr Giró se negó á formular por escrito semejante decla- 
racion y solo dijo verbalmente “que desde el 20 de Octubre 
ninguna disposicion habia adoptado en favor del órden 
y de la legalidad”. Esta esplicacion no ha satisfecho á 
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este Gobierno; pero el Sr Giró no se presta á dar otra 
mas esplícita. 

El Gobierno Imperial ha manifestado que sostendria 
al Sr. Giró como Presidente legal de la República, siem- 
pre que este contase con / fuerzas de consideracion y 
ocupase gran parte del territorio; pero que si la mayoria 
del pais no se decidía en su favor no podia imponer por 
la fuerza un Gobierno que no fuese apoyado por la opinion 
pública. 

El Ministro del Brasil partirá en breve con licencia 
para Rio Janeiro y el Sr Giró piensa pasar á bordo de un 
buque de guerra brasileño hasta ver si triunfa su partido. 

Este cuenta con pocas fuerzas en la actualidad y sus 
caudillos se ven perseguidos por columnas mucho mas 
numerosas de este Gobierno, y aun han sido batidos por 


ellas en dos parciales encuentros. Es decir, Escmo Señor, 
que la guerra ha comenzado y que ya se notan sus desas- 
trosas consecuencias. i 

Ambos partidos respetan á los Españoles como á to- 
dos los estrangeros, pues aunque los resentimientos pri- 
vados de algunos subalternos den lugar á no pocas quejas, 
obtengo la debida satisfaccion de este Gobierno que de- 
vuelve los caballos ó reses que toman los Gefes Políticos 
ó abona su valor, y con la sola reclamacion verbal veo que 
hace cuanto le es dable por evitar todo motivo de queja; 
pero si la guerra se prolonga no le será ya posible con- 
tinuar este / sistema y serán inmensos los perjuicios que 
habrán de sufrir todos los que residen en este país. De 
aquí el que la emigracion cunda hasta el punto de haber 
salido para Buenos Aires mas de 15.000 personas en bre- 
ve espacio de tiempo, y que cada dia se aumente el nú- 
mero de los fugitivos. 

Aunque no tengo noticia de que se haya faltado á la 
consideracion debida á los Españoles, he escrito al Gefe 
de la Estacion Naval indicándole que á su regreso de 
Buenos Aires á este Puerto sería conveniente que tocase 
en el de la Colonia á fin de que conozcan todos los parti- 
dos que el Gobierno de S. M. vela por la proteccion de sus 
súbditos; y despues segun lo escijan las circunstancias me 
pondré de acuerdo con el Sor Posse para que, si necesario 
fuese, uno de los buques de guerra recorra otros puntos 
del litoral. 

Los Generales Argentinos D. Prudencio Rosas y D. 
Lúcio Mansilla, hermano el 1.2 y cuñado el 2,2 del ex- 
Dictador parten para Europa por este Paquete. El pri- 
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mero piensa establecerse en Cadiz y el 2.2 despues de re- 
sidir algun tiempo en Lisboa desea ir á Madrid. Ambos 
son harto conocidos por ser de los que mas decididamente 
secundaron la política de / su hermano y sus persecu- 
ciones contra los Españoles. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de : mi mas alta y mas distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.: a.s Montevideo 4 de Diciembre 
de 1853. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de Y. E. 


su mas atento, seg. serv." 
José María de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado 


N? 394 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
comenta las consecuencias que se derivaron del préstamo exigido 
por el General Fructuoso Rivera al comercio de la villa de Melo.] 


[Montevideo, diciembre 31 de 1853.] 


Legacion de España 


t [1] / 


en 
Montevideo. 


No 120. 
' Escmo Señor 


Muy Sor mio: El General D. Fructuoso Rivera, Miembro 
del Gobierno Provisorio de esta República, que se halla al 
frente de algunas fuerzas cerca de la Frontera del Brasil, 
acaba de cometer uno de los actos de arbitrariedad, de 
que tantos ejemplos se han dado anteriormente por los 
caudillos en esta República, y del que generalmente eran 
víctimas los Españoles. 

Habiendo exigido al Comercio de la Villa de Melo 
(Capital del Departamento de Cerro Largo) un préstamo 
forzoso de doce mil duros, que luego redujo á cuatro mil, 
negáronse todos los comerciantes á satisfacerle porque, 
siendo todos extrangeros, no solo se consideraban exentos 


y! 
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de estas derramas, sino porque no querían faltar á la neu- 
tralidad que se les tiene tan recomendada, facilitando re- 
cursos á un partido contra el otro. En su consecuencia 
previno dicho General al Alcalde de la citada Villa que 
nombrase una Comision de tres individuos del Comercio, 
que formasen una lista nominal / de todos los comer- 
ciantes con especificacion de sus capitales. La Comision, 
si bien formó la lista nominal, no pudo designar los ca- 
pitales respectivos, por negarse á declararlo los intere- 
sados; y en vista de esta negativa el Teniente de Alcalde 
procedió á marcar á cada uno lo que tuvo por conveniente. 
Acto contínuo, fueron citados para leerles una órden del 
Sr. Rivera, en la que prevenia que entregasen los 4.000 
duros, que les serían reembolsados á los seis meses con el 
interés de 1 14% p % para atender á los gastos de la gue- 
rra; pero reiterando aquellos su negativa, se les intimó 
que si en el acto no aprontaban dicha suma, serian con- 
ducidos á la distancia de cincuenta varas de la Pobla- 
cion, donde les aguardaba una escolta para espulsarlos 
del pais en el término de media hora, y señalándoles el 
plazo de cuarenta días para levantar sus casas y recoger 
sus intereses por medio de sus dependientes, sin que ni 
aun ese intérvalo pudiesen abrir sus escritorios ni prac- 
ticar operaciones de comercio. 

No queriendo ceder de su derecho diez y siete comer- 
ciantes Españoles, uno francés y un Argentino fueron en 
efecto conducidos fuera del pueblo, ([del])ante ([d])el 
General Rivera, quien previno / á la escolta que los con- 
dujese al Brasil sin permitirles despedirse de sus fami- 
lias ni proporcionarse ropas ni auscilios de ninguna clase, 
montando en los caballos que los demas vecinos les cedie- 
ron por compasion. Al llegar á la frontera del Brasil se 
les quitaron los caballos obligándolos á ir á pie y con las 
sillas al hombro hasta el vecino lugar de Yaguaron. 

En dicho pueblo estendieron la oportuna protesta que 
convenientemente legalizada remitieron á esta Legacion 
y á la de Francia y Buenos Aires;((N* 1)) y puestos de 
acuerdo los Agentes de estas Naciones, dirigimos una enér- 
gica reclamacion á este Gobierno, verificándolo yo en los 
términos que se servirá V. E. observar por la adjunta 
copia N° 2. 

Si bien el General Rivera se considera independiente 
de este Gobierno con el que no sostiene correspondencia 
alguna oficial, no se atreve este á destituirle porque teme 
la popularidad de que aquel goza; pero esto no obstante, 
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impulsado por nuestras reclamaciones le ha dirijido una 
comunicacion previniéndole que, sin perjuicio de dar las 
convenientes esplicaciones, cese en sus persecuciones con- 
tra el comercio estrangero y encargándole que en lo suce- 
sivo se abstenga de tamañas demasias. 
/ Apasionado podría parecer el relato que acabo de tener 
el honor de hacer á V. E. si no hubiese documentos que lo 
atestiguasen. En apoyo de mis aserciones remito á V. E. 
copia (N* 3) de una contra-órden espedida por el General 
Rivera en 11 de Diciembre último, indultando á los que 
antes expulsó y calificándolos al propio tiempo de atre- 
vidos, ignorantes y rebeldes porque no accedieron á sus 
deseos. Este origínalísimo documento patentiza de una 
manera evidente la arbitrariedad con que proceden en sus 
determinaciones los caudillos de estos paises y el ningun 
respeto que guardan á la ley y á los principios de que 
constantemente hacen alarde en sus manifiestos, cuando 
con mentidos alhagos pretenden atraer la emigracion Es- 
trangera á estas tierras. 

Aprovecho con este motivo la ocasion de reiterar á 
V.E. las seguridades de mi mas alta y distinguida consi- 
deracion. 


Dios gue á V. E. ms a.s Montevideo 31 de Diciem- 
bre de 1853. 


Escmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.” serv." 
José María de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 


£. [1]/ 


Copia N9 1. 


N? 895 [Los comerciantes españoles de Cerro Largo a José Ma- 
ría de Alós.] 


[Villa de Yaguarón, diciembre 3 de 1853.] 


/ En la Villa de Yaguaron, Imperio del Brasil, á los tres 
dias del mes de Diciembre, año de mil ochocientos cin- 
cuenta y tres: los abajo firmados súbditos de S. M. Ca- 
tólica, vecinos y del Comercio del Cerro Largo con esta- 
blecimientos abiertos y la mayor parte Padres de familia. 
A consecuencia de las últimas ocurrencias políticas en 


t.[1v.] / 


£. [2] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 455 


aquel Estado, en las cuales todos han observado la mas 
estricta neutralidad y se han conservado como vecinos pa- 


cíficos, acampó el Escmo Sor Brigadier Gral, miembro 


del Escmo Gobierno Provisorio D. Fructuoso Rivera en el 
arroyo nominado Conventos de donde dirigió una nota al 
Alcalde ordinario de aquella Villa para que nombrase una 
Comision de tres individuos del Comercio, con objeto de 
formalizar una lista nominal de todos los negociantes así 
Nacionales como Estrangeros, con especificacion de Ca- 
pitales, lo que efectuó el Alcalde en las personas de D. 
Gerónimo Fernandez y D. Francisco Alisal, súbditos de 
S. M. y D. Juan M." Bresque Ciudadano Oriental, quienes 
obedeciendo á la Autoridad formaron la lista de los indi- 
viduos del Comercio, no así la de Capitales por ignorar 
á ciencia cierta del que cada uno poseyese, lo que dió lugar 
á que el Alcalde ordenase al Teniente Alcalde D. Nicasio 
Lopez, que á continu- / acion de los hombres cada indivi- 
duo pusiese el guarismo de su Capital; en la generalidad 
se negaron á manifestarlo, ya por temor, ó ya por deber, 
y en estas circunstancias el Teniente Alcalde marcó ima- 
ginariamente los que le pareció. El primero del corriente 
fué citado nuevamente todo el comercio en lista para que 
á las cuatro de la tarde compareciesen en el juzgado de la 
Alcaldía ordinária y reunidos todos, les fue dicho por el 
Alcalde que el objeto de la reunion era para ponerles de 


manifiesto una nota del Escmo Señor Brigadier Gral, 


miembro del Escmo Gobierno Provisorio D. Fructuoso 
Rivera, la que les fué leida y en ella espresaba S. E. que 
en aquella fecha comisionaba y daba sus instrucciones al 
Teniente Coronel D. Mauricio Lopez de Haro, para que 
intimase al Comercio en general, como así lo efectuó, á 
fin de que infaliblemente antes de las doce del dia siguien- 
te entregasen al mismo Teniente Coronel por via , de em- 
préstito cuatro mil patacones pagaderos por el Escmo Go- 
bierno á los seis meses con el interés de uno y medio por 
ciento para atender á las necesidades del Ejército que se 
halla á las órdenes del mismo Escmo Señor Brigadier 
Gral, miembro del Escmo Gobierno Provisorio, D. Fruc- 
tuoso Rivera, en / la presente guerra; los mismos que el 
Teniente Coronel ya referido depositaría en poder del 
Alcalde: Unánimemente se negó el Comercio al apronte 
de la cantidad y espuso á dho Teniente Coronel encargado, 
que lo elevase al conocimiento de S. E., que la calidad de 
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estrangeros garantida por tratados solemnes y leyes del 
mismo pais, los exoneraba de la obligacion de un emprés- 
tito forzoso; que su objeto era guardar la mas estricta 
neutralidad, como lo habian hecho en la misma negativa 
á insinuaciones del partido contrario, ya en donaciones ó 
empréstitos, ó ya en la reunion de vecindario que tuvo 
lugar en veinte de Noviembre p.°p.ĉ en la cual ni un solo 
estrangero se prestó á ninguna clase de servicio. El día 
dos á las ocho de la mañana nuevamente fué convocado 
el comercio por la Policia del pueblo, para que cerrando 
las casas, compareciesen inmediatamente ante el Alcalde 
ordinario, lo que así efectuado, se les leyó una nota de 
S. E. en la que ordenaba, que si en el acto no se apron- 
tase la cantidad de los cuatro mil patacones, fuesen todos 
conducidos á media cuadra del pueblo donde los esperaba 
una escolta, para en el perentorio término de media hora, 
ser espulsados del país; agregando que señalaba el plazo 
de cuarenta días para que por conducto de sus dependien- 
tes mandasen recoger los intereses, sin que en este / tiem- 
po se pudiese abrir ninguna casa, ni menos hacer negocio: 
conducidos por la policia fuera del pueblo hallaron á S. E. 
quien ordenó que la escolta los llevase en medio de sus 
filas, sin permitirles despedirse de sus familias, ni pro- 
porcionarse ropas ni auxilio alguno, y solo recibieron al- 
gunos caballos ya propios ya agenos que los demas veci- 
nos les trajeron para que no fuesen á pie: la escolta 
cumpliendo con las órdenes del Gefe superior, los condujo 
sin ninguna clase de auxilio hasta el paso de las piedras 
en Yaguaron donde apoderándose de los caballos los dejó 
á pie en territorio Brasileño:llegaron conduciendo sus 
recados á la Estancia del compasivo Ciudadano Brasilero 
D. Teodoro Techera el que les facilitó caballos para llegar 
á esta Villa. El número de personas que suscriben son 
diez y siete, viniendo mas dos individuos, uno súbdito 
Francés y otro argentino quedando en el Cerro Largo 
algunos que pertenecen ál Comercio ocultos, entre ellos 
algun súbdito Brasileño; otros se hallaban ausentes. En 
vista de lo que dejan relacionado no pueden menos de 
protestar solemnemente como lo hacen con toda la fuerza 
de las leyes de la Nacion de que son súbditos y de las de 
la República / Oriental, contra un procedimiento tan atroz 
y escandaloso, siguiéndose gravísimos perjuicios en per- 
sonas,familias é intereses; y esperan que el Sr Cónsul 
Gral á quien dirigen la presente protesta, les dispensará 
la proteccion que marcan las leyes, con reclamacion de 
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daños y perjuicios.— firmado=Gerónimo Paseyro= Ge- 
rónimo Fernandez—= José Lestido= Francisco A. Rivera= 
Francisco Alzola= Toribio Lista= José Paridis—= Manuel 
Soñora— Domingo Lemzó= Manuel Amorin— Francisco 
Saez= Ignacio Alvarez= Simon Ortiz= Feliz Salvañy= 
José Laureiros—= Manuel Gonzales= José Aróstegui= Co- 
mo testigo — Luis Buer — Casimiro Lerynano. 


Está conforme con el original. 
Alós 


N? 396 [José María de Alós al Ministro de Relaciones Exterio- 
res.] 


[Montevideo, diciembre 14 de 1853.] 


Legacion de España 


f. [1] / 


Copia 
No 2. 


£.[1w.]/ 


en 
Montevideo. 


/ Esemo Sor Ministro de Relaciones Exteriores Mon- 
tevideo 14 de Diciembre de 1853.= El Infrascrito Encar- 
gado de Negocios de S. M. C. tiene el honor de dirigirse al 


Escmo Sor Ministro de Relaciones Exteriores para remi- 
tirle los adjuntos documentos originales N.s 1 y 2. que 
comprueban el atentado que se ha perpetrado en el De- 
partamento de Cerro Largo contra algunos súbditos de 
S.M. C. y la protesta en forma que estos han estendido 
en su consecuencia.— Por estos documentos aparece que 
el Sr. Brigadier General D. Fructuoso Rivera ha exigido 
un préstamo forzoso de varios súbditos Españoles, veci- 
nos y del comercio de la Villa de Melo, y que habiéndose 
estos resistido á facilitárselo, como igualmente lo habian 
rehusado á los Gefes de las fuerzas combatidas por el ci- 
tado General, este les obligó á salir inmediatamente del 
territorio de la República, cerrándoles sus establecimien- 
tos, despojándoles de sus Caballos en la frontera y con- 
duciéndolos hasta esta entre dos filas de soldados, cual 
si fueran malhechores, sin permitirles ni aun / despedirse 
de sus familias y dándoles el término de cuarenta dias 
para retirar sus intereses. Resistiriase la imaginacion del 
Infrascrito á dar asenso á tanta vejacion é injustificable 
atropello si los documentos que tiene la honra de pasar 
á manos de S. E. no lo comprobasen así como la multitud 
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de cartas que le han sido exibidas , relatándole en iguales 
términos lo sucedido= No los calificará el Infrascrito, 
puesto que basta la simple esposicion de los hechos para 


que el Esemo Gobierno Provisorio pueda por si propio 
darles la debida apreciacion; ni pasará tampoco á llamar 
la atencion de S. E. hacia los inmensos perjuicios que se 
han seguido,y que podrán aun agravarse, á unos honrados 
y pacíficos Españoles á quienes se ha querido privar de 
toda garantia, conculcando todas las leyes sobre seguridad 
personal y respeto á la propiedad, pues tan evidente é 
inusitada es la tropelia con ellos cometida que escusa todo 
encarecimiento. En consecuencia El Infrascrito tiene la 
honra de dirigirse á S. E. en la seguridad de que hecho 


cargo el Escmo Gobierno Provisorio de cuanto lleva es- 
puesto, se apresurará á impartir, con la posible brevedad 
las órdenes mas positivas, enérgicas y terminantes / para 
que se permita el regreso á sus hogares á los que tan 
injustamente han sido espulsados de ellos, se les devuel- 
van las cantidades escigidas y se les abonen los daños y 
perjuicios que se les hubieren ocasionado. El Infrascrito 
aprovecha esta ocasion para reiterar á S. E. las segurida- 
des €: firmado — José María de Alós. 


Está conforme. 


Alós 


N? 397 [El alcalde ordinario de Cerro Largo a los comerciantes 
de la villa de Melo.] 


[Villa de Melo, diciembre 11 de 1853.] 


/ El Alcalde ordinario encargado interinamente del 
Despacho de Policia del Cerro Largo. = Villa de Melo 11 
Diciembre 1853.= El que firma ha recibido con esta fe- 
cha la nota cuyo tenor es el siguiente. — “ El Brigadier 
General 1. Miembro del Gobierno Provisorio Obligado 
por mi conciencia politica á obrar en sentido análogo al 
bien de mi Patria haciéndola reposar en la paz y tran- 
quilidad, necesidades precisas para la prosperidad de sus 
desgraciados hijos y beneficio de los estraños, y conven- 
cido que para obtener tan sacrosantos resultados, se ne- 
cesitaban meditadas medidas y reflexivas disposiciones, 
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acordé de exigir como via de empréstito no una cantidad 
insorvitante que dejase exaustas las cajas del Comercio 
estrangero en la Villa de Melo sino una módica suma, con 
la cual pudiesemos hacer girar la rueda de la maquina 
Gubernativa paralizada por la escasez de medios. El atre- 
vimiento, la ignorancia ó mas que estas dos cosas la re- 
belde voluntad; negaron con desprecio de las justas ins- 
tituciones la reclamacion que ellos hacian en su laudable 
necesidad. No titubée un momento hacer conocer á la im- 
prudencia de ese engañado Comercio, la fuerza de mi / ra- 
zon, y mandé fuesen llevados al otro lado de la frontera 
todos los titulados Comerciantes, pero las súplicas de la 


Villa de Melo llegadas hasta mi por medio del Sor Cura 
Párroco D. José Reventós y el Alcalde ordinario D. L. M. 
Navarrete me han hecho considerar que solo vivo para 
hacer en la parte que me toca el bien de los Pueblos y 
este mismo me aconseja permita á los Comerciantes de 
Melo buelvan al pais á ocuparse de sus intereses y fami- 
lias. Le hago saber á V , para su conocimiento y dar las 
disposiciones necesarias á este fin, mi última disposicion. 
Cuartel Grál. de los Conventos 11 Diciembre 1853. —Frue- 
tuoso Rivera = “Sôr Alcalde ordinario encargado inte- 
rinamente de la Policia del Departamento. = Lo que 
transcribo para conocimiento de Vds = Es copia = Dios 
gúe €.2 L. M. Navarrete, — A los Srés Comerciantes de 
la Villa de Melo esportados en Yaguaron. 


Está conforme. 


Alós 


N* 398 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre la situación política porque atraviesa el Estado 
Oriental, ] 

[Montevideo, enero 5 de 1854.] 


Legacion de España 


È 1] / 


en 


Montevideo, 
No 3. 


/ Esecmo Señor. 


Muy Sor mio: En mi despacho N° 114 tuve el honor 
de indicar á V. E, que el partido del Sr Giró no contaba 


f. [1w.]/ 


t. [2] / 
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con elementos bastantes para vencer á sus contrarios, y 
los hechos han venido en corroboracion de mi aserto, pues 
derrotados sus principales caudillos, han tenido que re- 
fugiarse en el vecino Imperio y embarcadose otros para 
el Entre-Rios. 


Por contraposicion á la política de lenidad seguida 
por el General Pacheco, este Ministerio ha derogado el 
pacto de Octubre, ha creado una Comision Militar para 
juzgar verbal y sumariamente los delitos de infidencia, ha 
embargado los bienes del Sr Giró y de todos los que se 
han alistado en las filas del bando contrario, ha puesto 
fuera de la ley al Sr Berro, mandando sea fusilado en 
cuanto se le aprenda, ha desterrado al ex-Ministro D. Ma- 
nuel Herrera y Obes y ha adoptado otras medidas de ri- 
gor, entre las que es muy de notar el destierro de algunos 
oficiales que se han presentado pidiendo indulto. 


El Partido Colorado, hoy dominante, aunque / acaba 
de subyugar completamente á sus contrarios, es de temer 
que, tomando con el tiempo mayores proporciones la divi- 
sion que le trabaja, tropiece con no pocas dificultades pa- 
ra constituir un Gobierno estable. Los Generales Flores y 
Rivera aspiran á la Presidencia y ámbos se hallan al fren- 
te de algunas tropas. El General Pacheco, si bien se en- 
cuentra en Buenos Aires y alejado por el momento de la 
política, cuenta sin embargo con muchos Gefes que le son 
adictos; y el Sr Herrera y Obes, aunque no tiene en su 
apoyo la fuerza, goza de prestigio entre los hombres tem- 
plados de todos los partidos. 


El Brasil se halla dispuesto á intervenir; pero sin 
manifestar el sentido en que piensa verificarlo. Todos los 
partidos apetecen la entrada de un egército Brasileño en 
el territorio de la República, porque cuasi todos anhelan 
la paz y creen que obtendrán el apoyo de las armas Im- 
periales. Preséntasele por lo tanto una ocasion muy pro- 
picia al Brasil para arraigar su influjo en este pais; pero 
es de temer que la malogre sino obra con la mayor cir- 
cunspeccion. 


El General Urquiza ha ofrecido conservarse neutral 
si Buenos Aires observa igual conducta, y si su enemigo 
el General Pacheco no influye en los destinos de este pais. 


Los Representantes de Francia / é Inglaterra mani- 
fiestan no quererse mezclar en las cuestiones interiores de 
este pais, y sin duda aguardan instrucciones de sus Cortes 
respectivas. 
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Aprovecho con este motivo la ocasion de reiterar á 
V. E. las veras de mi mas alta y distinguida consideracion, 

Dios gue á V. E. m.* a.s Montevideo 4 de Enero de 
1854. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at.”, seg.? serv." 
José María de Alós 


Nota 


Montevideo 5 Enero 1854. 
Adjunto tengo el honor de 
remitir á V. E. el Comercio del 
plata de este dia, q.* contiene la re- 
vista mensual p." el exterior, y un articulo sobre la 
intervencion brasileña para consolidar la paz 
en este pais. 


Escmo. Sor Primer Secretario de Estado. 


[Rúbrica de Alós] 


N* 399 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta del resultado de sus gestiones en favor de los españo- 
les expulsados de la villa de Melo. Agrega copia de varios oficios 
que dirigió con ese motivo. ] 


[Montevideo, enero 26 de 1854,] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 

No 10, 


t. [1] / / Escmo Señor 


Muy Sor mio: Tan luego como obtuve una cópia féha- 
ciente del indulto concedido por el General Rivera á los 
Comerciantes que habia expulsado de la Villa de Melo, di- 
rigí una nota á este Sr Ministro de Relaciones Exteriores 
(anexo N° 1) insistiendo en la reparacion que tenia pe- 


30 


f.[1v.]/ 


£. [2] / 
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dida en favor de los 17 españoles, por considerar como 
un nuevo agravio el citado decreto, de que ya tuve el ho- 
nor de remitir cópia á V.E. con mi despacho N° 120 de 
31 de Diciembre p°p®. 

Los Encargados de Negocios de Francia y Buenos 
Aires que al entablar esta reclamacion me habian mani- 
festado el deseo de proceder de comun acuerdo en defensa 
de nuestros respectivos compatriotas, suspendieron luego 
sus gestiones porque, siendo inmensamente mayor el nú- 
mero de los españoles vejados, suponian que esta Legacion 
redoblaria sus esfuerzos y que el beneficio que para los 
Españoles se / obtuviese se haria despues estensivo al 
francés y al Argentino que habian sufrido igual suerte. 

Esto no obstante, he tenido la satisfaccion de que no 
hayan sido vanos mis esfuerzos, pues he obtenido de este 
Gobierno que se expidan ordenes terminantes á las Auto- 
ridades de Cerro Largo, no solo para que regresen á sus 
hogares los Españoles espulsados de la Villa de Melo, sino 
para que'se les trate en lo sucesivo con la debida consi- 
deracion, y qué ademas se les abonen cuatro mil duros 
por via de indemnizacion por los perjuicios que les ha 
irrogado la espulsion y por la tropelia con ellos perpe- 
trada. 

Estos cuatro mil duros les serán pagados en cuatro 
mensualidades de á mil, á contar desde Marzo próximo; 
y ya se les han entregado las órdenes oportunas por el 
Ministerio de Hacienda, las que desde luego pueden rea- 
lizar con un ligero descuento. 

Don Gerónimo Fernandez que es uno de los expulsa- 
dos, que vino á esta Ciudad con poderes de sus compañe- 
ros, y que en su consecuencia firmó el recibo de la suma 
estipulada, se ha manifestado completamente resarcido y 
he creido deberle encargar que al regresar sus compañe- 
ros á la Villa de Melo procuren no herir el amor propio 
de / los naturales del pais y que se reduzcan á manifes- 
tarse satisfechos por la justificacion del Gobierno Oriental 
y agradecidos al de S. M. que vela por sus intereses. 

A fin de que V. E. tenga el debido conocimiento de 
lo practicado en este asunto tengo el honor de elevar á 
sus manos copias de la nota que me ha dirigido este Sr 
Ministro de Negocios Estrangeros (anexo N° 2) del arre- 
glo convenido (anexo N° 3) y de mi contestacion á este 
Gobierno (anexo N° 4) 

El ventajoso resultado que ha tenido esta reclamacion 
no solo será de favorables consecuencias para los intere- 
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sados, sino que acaso contribuya á hacer que sean mas 
respetados los cuantiosos intereses de los Españoles que 
habitan en el interior de esta República. 

Aprovecho con este motivo la ocasion de reiterar á 
V. E. las veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.s a.s Montevideo 26 de Enero de 1854 . 


Escmo Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento seg.° sery.o 
José María de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 


t. [1]/ 


Copia 


t.[1v.]/ 


N°? 400 [José María de Alós al Ministro de Relaciones Exterlo- 
res del Estado Oriental.] 


[Montevideo, enero 17 de 1854,] 


/ Corresponde al Despacho N.° 10. Anexo N. 1. 

Escmo Sor Ministro de Relaciones Exteriores=Mon- 
tevideo 17 de Enero de 1854.= El Infrascrito Encargado 
de Negocios de S. M. C. tiene la honra de acompañar ad- 
junta al Escmo Sor Ministro de Relaciones Exteriores 
cópia de un oficio que el Alcalde ordinario de la Villa de 
Melo; encargado interinamente del Departamento de Po- 
licia de Cerro Largo, dirigió en 11 de Diciembre último á 
los comerciantes espulsados de aquella Villa en 2 del pro- 
pio mes, transcribiéndoles una órden espedida en la propia 
fecha por el General Rivera indultándolos y permitiéndo- 
les el regreso á sus hogares.= Dice en ella S. E. que “el 
atrevimiento, la ignorancia ó mas que estas dos cosas la 
rebelde voluntad de dichos comerciantes hizo que le nega- 
sen con desprecio de las justas instituciones el empréstito 
forzoso que quiso escigirles y que en su consecuencia no 
vaciló un momento en hacerles conocer la fuerza de su 
razon espulsándolos del territorio Oriental” despues de 
hacerles sufrir toda suerte de vejaciones y de / originar- 
les los inmensos prejuicios que eran consiguientes.= Si 
ningun otro antecedente hubiera de este negocio con este 
solo documento quedaria plenamente evidenciado el ilegal 
é injustificable proceder de S. E. contra los citados Es- 
pañoles, puesto que bien esplícitamente se consigna la 


t.[2]/ 


£. [2v.]/ 
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opinion de que un General puede escigir á los estrangeros 
las sumas que bien le plazca y que si estos no las ponen á 
su disposicion inmediatamente hay derecho para causar- 
les todo linaje de vejámenes, para considerarlos comple- 
tamente fuera de la Ley y aun para apellidarlos atrevidos, 
ignorantes y rebeldes.— Creeria el Infrascrito ofender la 
ilustracion de S. E. si haciendo alarde de una bien fácil 
erudicion pasase á desenvolver doctrinas fundadas en los 
mas inconcusos principios del Derecho de Gentes para co- 
mentar y refutar los que se asientan en el ya citado docu- 
mento; ni aun se detendrá á citar el texto de los artículos 
130 y 136 de la Constitucion de la República, cuyas dis- 
posiciones se hallan en abierta contradiccion con los con- 
siderandos en que basa su determinacion el General Ri- 
vera.— Por la adjunta copia N° 2 que ha dirigido á esta 
Legacion uno de los deportados en nombre de sus demas 


com- / pañeros de destierro, se penetrará el Escmo Sor 
Ministro de Relaciones Exteriores cuan fundadamente pi- 
den que se les alze el destierro expidiéndose por el Escmo 
Gobierno Provisorio las órdenes oportunas para regresar 
á sus hogares con las convenientes garantias; pues con 
sobrada razon no quieren considerarse indultados puesto 
que no han delinquido y que de aceptar el indulto podría 
aparecer que consentian en ser considerados como reos y 
que reconocian en el Sr General Rivera el derecho que se 
abrogaba de imponerles contribuciones y de reproducir 
con ellos iguales atentados, en caso de no satisfacerlas.— 
A la penetracion de S. E. no puede ocultarse que el indul- 
to concedido por el General Rivera en 11 de Diciembre no 
es admisible, no solo por las razones enunciadas sino tam- 
bien porque, lejos de atenuarse con él el agravio inferido, 
antes bien se añade el baldon al atropello de que fueron 
víctimas los espulsados.= El Infrascrito confia en que la 
justicia que asiste á los comerciantes espulsados de Cerro 
Largo inducirá al Escmo Gobierno Provisorio á adoptar 
las mas enérgicas disposiciones para que con las debidas 
garantias regresen aquellos á sus hogares / y se les abo- 
nen los daños y perjuicios que se les han originado.= Co- 
mo S. E. conoce, esta medida no solo envuelve un principio 
de necesaria reparacion y estricta justicia para los espul- 
sados de Cerro Largo sino que afecta ademas la dignidad 
del pais y su porvenir, porque ¿cómo podria esperarse 
que á el afluyese la emigracion Europea y que con el au- 
mento de brazos y de capitales se acrecentase su riqueza 


f£. [3] / 


Nota que 
no se puso 


en la comu- 
nicacion di- 
rigida al Go- 
bierno de es- 
ta República. 


f. [1]/ 


Copia 
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y bienestar, si al tenerse noticia de este desman, no se 
veia la mas esplícita reprobacion del Gobierno? — Por otro 
lado, cuanto mas se retarda la reparacion, mayores son 
los perjuicios que se irrogan á los espulsados porque tie- 
nen completamente abandonados sus intereses, viven lejos 
de sus hogares, y acaso queden arruinadas sus fortunas 
por la completa paralizacion que sufren sus negocios. 


El Infrascrito se lisongea de que tomando el Escmo 
Gobierno Provisorio en séria consideracion cuanto acaba 
de tener el honor de manifestar á S. E. adoptará las me- 
didas convenientes para que los espulsados de Cerro Largo 
regresen á sus hogares y se les abonen los daños y per- 
juicios que se les han / originado = El Infrascrito apro- 
vecha &." — firmado = José María de Alós. 

Art.” 130 de la Constitucion de la República. “ Los 
habitantes del Estado tienen derecho á ser protegidos 
en el goce de su vida, honor, libertad, seguridad y pro- 
piedad. Nadie puede ser privado de estos derechos sino 
conforme á las leyes.” 

Art? 136 — “Ninguno puede ser penado ni confinado 
sin forma de proceso y sentencia legal.” 


Es cópia conforme. 
Alós 


N°? 401 [Juan José Aguiar a José María de Alós.] 


[Montevideo, enero 24 de 1854.] 


' Corresponde al Despacho N° 10 Anexo N° 2, 


Ministerio de Relaciones Exteriores — Montevideo 
Enero 24 de 1854. El Infrascrito Ministro de Relaciones 


Exteriores tiene el honor de adjuntar al Sor Encargado 
de Negocios de S. M. Católica en contestacion á sus notas 
fechas 14 de Diciembre y 17 del corriente, cópia legaliza- 
da del arreglo practicado sobre la reclamacion de los Co- 
merciantes Españoles de la Villa de Melo espulsados de 
ella por órden del General Rivera. 

= Amas de lo que consta de esa cópia se ha ordena- 
do tambien al Gefe Político de Cerro Largo adopte las 
medidas necesarias á fin de que aquellos Comerciantes 


ft: [Lv] / 


f, [1] / 


f. [1v.]/ 
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vuelvan á sus hogares con las garantías necesarias. El 
Infrascrito espera que S. S. querrá ver en la terminacion 
de este negocio la mejor prueba del deseo que anima al 
Gobierno Provisorio de que su marcha de lealtad y de jus- 
ticia no sea desmentida un solo instante mucho mas cuan- 
do se trata de las garantias que las leyes acuerdan á los 
Estrangeros habitantes de la República = El Infrascrito 
con este motivo / saluda á S. S. con su mas distinguida 
consideracion. = firmado = Juan José Aguiar = Sr En- 
cargado de Negocios de S. M. C. 


Es cópia conforme. 
Alós 


N°? 402 [Declaración formulada por Gerónimo Fernández, por 
sí y a nombre de comerciantes españoles. ] 


[Montevideo, enero 24 de 1854.] 


/ Corresponde al Despacho N° 10. Anexo N° 3 

Ministerio de Relaciones Exteriores = Gerónimo Fer- 
nandez, súbdito Español comerciante establecido en la Vi- 
lla de Melo Departamento de Cerro Largo;por mi y como 
apoderado= Segun los poderes que he entregado en la 
Secretaría de Relaciones Exteriores de los comerciantes 
tambien Españoles residentes en la espresada Villa de 
Melo D. Gerónimo Pereira, D. Domingo Laus, D. Ignacio 
Alvarez, D. Manuel Soñora, D. José Lestido, D.Toribio 
Lista, D. José Paredes, D. Féliz Salvaño, D. Francisco 
Saenz, D Manuel Amorin, D. Manuel Gonzales, D. Simon 
Ortiz, D. Francisco Antonio Rivero, D. José Loureiro, D. 
Francisco Alsola, y D. José Arostegui espulsados de dicha 
villa por órden del Sr Brigadier General D. Fructuoso 
Rivera, en virtud de habernos negado al pago de una con- 
tribucion que impuso á todo aquel comercio: declaran que 
habiendo sido reconocidos por el Escmo Gobierno Provi- 
sorio de acuerdo con el Sor Encargado de Negocios de 
Su Majestad Católica nuestros derechos á ser indemniza- 
dos de los daños y perjuicios que nos ocasionó la / espul- 
sion que sufrimos; he convenido á mi nombre y en el de 
mis representados en recibir por toda indemnizacion á 
nuestros espresados daños y perjuicios la suma de cuatro 


f.[1]/ 


Copia 
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mil patacones pagadera por la Sociedad compr 

las rentas de Aduana en mensualidades de á ar ei 
nes cada una á empezar desde el proximo mes de Marzo 
y con cuya suma doy por definitivamente concluida y 
arreglada á mi entera satisfaccion la reclamacion que 
sobre el particular entablamos por conducto del Sr En- 
cargado de Negocios de S. M. C.,= Declaro igualmente ha- 
ber recibido del Ministerio de Relaciones Exteriores una 
órden para que el Ministerio de Hacienda libre el pago 
de la suma de cuatro mil patacones ya citada en el modo 
y forma acordados. Con fé de lo cual firmo esta decla- 
racion por duplicado ante el Sr Oficial Mayor de Relacio- 
nes Exteriores en Montevideo á 24 de Enero de 1854 (fir- 
mado) Gerónimo Fernandez. 


= El Oficial Mayor de Relaciones Exteriores Alb 
JU Y erto 

Flangini = Está conforme — El Oficial / Mayor = fir- 

mado = Alberto Flangini. : A 


Está conforme. 
Alós 


N° 403 [José María de Alós al Ministro de : 
res del Estado Oriental. ] e Relaciones Eixterio- r 


[ Montevideo, enero 25 de 1854.] 


/ Corresponde al Despacho N° 10. Anexo N° 4, 


Al Escmo Sor Ministro de Relaciones Exteriores = 
Montevideo 25 de Enero de 1854.— Escmo Sor = El In- 
frascrito Encargado de Negocios de S. M. C. tiene la hon- 
ra de acusar recibo al Escmo Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores de su Nota de 24 del corriente, con la que 
acompaña cópia legalizada del arreglo llevado al efecto 
con D. Gerónimo Fernandez y demas comerciantes Espa- 
ñoles espulsados de la Villa de Melo por el Sr General 
Rivera; é igualmente se ha enterado de que al propio tiem- 
po se ha ordenado al Gefe Politico de Cerro Largo que 
adopte las medidas necesarias a fin de que vuelvan aque- 
llos á sus hogares con las convenientes garantias.= Al 
hacerse cargo el Infrascrito del contenido de la nota á que 
tiene el honor de contestar cúmplele manifestar á S, E. 
que en la feliz terminacion de este ingrato negocio, ha 


£.[1v.]/ 


468 REVISTA HISTÓRICA 


dado el Esemo Gobierno Provisorio una evidente prueba 
de su justificacion y de la lealtad con que anhela que 
sean una verdad las garantias que las leyes otorgan á los 
estrangeros que vienen á residir en el territorio de la 
/ República = El Infrascrito aprovecha esta grata opor- 
tunidad para renovar á S. E. las seguridades de su alta 
y distinguida consideracion. 


Escmo Sor = firmado — José Maria de Alós. 


Está conforme. 
Alós 


N° 404 [Extracto de un oficio de José María de Alós.] 


[Palacio, febrero 2 de 1854.] 
Primera Secretaría 
de 
Estado. 


Sección. 


Palacio 2 de Febrero de 1854 


£. [1] / 


f. [1v.] / 


t. [2] / 


/ Ecsmo. Señor 


El Encargado de Negocios de S. M. en Montevideo, 


con fha 4 de Diciembre del año próximo pasado, ha diri- 
gido á V. E. un Despacho, en que para dar á conocer la 
situacion en que se encuentra aquel Estado, manifiesta 
que no habiendose conformado el General Flores con / la 
política de tolerancia y conciliación inaugurada por el Ge- 
neral Pacheco, ha habido desunion en el Partido domi- 
nante, han presentado su renuncia los Ministros de Re- 
laciones Esteriores y el de Guerra, y se han adoptado 
medidas represivas contra las personas del bando caido, 
sembrando de este modo el gérmen / de nuevas discordias 
civiles. 

Nueve individuos de la mayoria de la anterior Asam- 
blea, han sido desterrados, y dos de ellos se refugiaron 
á bordo de la Corbeta de Guerra española “Mazarredo”. 
El Comandante de este buque les hizo presente que pasa- 


t.[2v.] / 


£.[3]/ 


£.[3v.] / 
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das 24 horas no podrian desembarcar directamente en el 
territorio de la / República, pues esto seria infringir la 
neutralidad que tenia órden de observar. 

El Gobierno del Brasil ha manifestado que sostendria 


al Sor Giró como Presidente Legal, siempre que contase 
con fuerzas de consideracion; pero que si la mayoria del 
pais no se decidía en su favor, no impondría por la fuerza 
un / Gobierno contra la opinion pública. Segun afirma el 


Sor Alos, son pocos los parciales de Giró, y han sido ba- 
tidos en dos encuentros, por las tropas del Gobierno. 

En vista de la nueva guerra civil que comienza, y á 
pesar de que los partidos respetan á los españoles, y á 
todos los estrangeros, cada dia aumenta / la emigracion, 
habiendo salido para Buenos Aires mas de 15,000 perso- 
nas en corto espacio de tiempo. 


El Sor. Alos concluye su Despacho participando, que 
los generales argentinos D. Prudencio Rosas, y D. Lúcio 
Mansilla, hermano el 1,2 y cuñado el 2° del ex-Dictador, 
conocidos por ser / de los que mas secundaron su política 
y sus persecuciones contra los españoles, debian salir para 
Europa en el próximo paquete, con intencion de estable- 
cerse en España. 


Nr 405 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
comunica que el Congreso de Santa Fe ha sancionado un arancel 
de aduana perjudicial para los productos españoles, que remite 
adjunto. ] 


[Montevideo, febrero 3 de 1854,] 


Legacion de España 


t. [1] / 


He escrito con- 
fidencialmte so- 


en 


Montevideo. 
No 13. 


Escmo Señor. 


Muy Señor mio: La Representacion Provincial de 
Entre Rios ha confirmado al General Urquiza en el cargo 
de Gobernador de su provincia; y aunque se supone que 
tambien será nombrado Presidente de la Confederacion 
ignórase aun el resultado de las elecciones. 

El Congreso de S.t: Fé ha sancionado un nuevo Aran- 
cel de Aduanas altamente perjudicial para los pro- 
ductos de nuestro suelo, segun puede V, E. servirse 
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bre esto á Cu- observar por el impreso adherido á este despacho; 
yas y Samper. pues ciertamente equivale á una prohibicion absolu- 


f. [1v.] / 


£.[2] 7 


ta el imponer 20 p.: f.'*s de derecho á la pipa de vino 
que en tiempos normales no suele valer en Barcelona mas 
que 19; y lo propio puede decirse del vinagre, aguardien- 
te, harina, jabon, plomo, anis y demas productos Penin- 
sulares y de la Isla de Cuba. 

El Congreso ha querido alhagar á las Provincias del 
interior que producen en muy corta cantidad algunos de 
estos artículos, demostrando asi que / mira por sus inte- 
reses. Por mi parte he manifestado tanto al Represen- 
tante de la Confederacion Argentina en esta Ciudad como 
al hijo del General Urquiza y á otras personas notables 
de aquel Pais la inconveniencia de la esclusion de nuestros 
productos y los inmensos perjuicios que á la Confedera- 
cion se irrogarian si en la Isla de Cuba se impusieran 
análogos derechos al tasajo de Entre Rios, que es su 
principal articulo de esportacion. 

El Gobierno Delegado del Paraná ha expedido un 


Decreto con fha 1° de Enero último declarando libres de 
todos los derechos de navegacion á los buques que lleguen 
á los Puertos de la Confederacion interin no se balizen 
los Rios. 

Si bien en Buenos Aires se goza hoy de completa 
tranquilidad y crece su comercio con el aniquilamiento del 
de esta Capital, con todo se recela que no sea muy dura- 
dero este sosiego por los ambiciosos designios de algunas 
personas de las que han figurado en los últimos sucesos 
y porque si el General Urquiza llega á ser nombrado Pre- 
sidente de la Confederacion podrá este ser un nuevo mo- 
tivo de disidencia entre Buenos Aires y las demas Pro- 
vincias de la Confederacion. 

Aprovecho esta ocasion / para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m a.s Montevideo 3 de Febrero 
de 1854, 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seguro servidor 
José Maria de Alós 


Es [cmo Señor Primer] Secretario de Estado. 
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ENTRE-RIOS. 


Hemos recibido periódicos del Paraná que alcanzan 
hasta el 22 del pasado. El Estatuto para la organizacion 
de la hacienda y crédito público, fué sancionado por el 
Congreso Jeneral Constituyente el 9 del pasado, con al- 
guna modificacion en los derechos. Para conocimiento del 
comercio, ponemos á continuacion la tarifa del que se car- 
ga á los comestibles y bebidas. 


Ps. Rs. Varied. 

Aceite de olivo-ocho reales arroba. 8 arroba. 
Aceitunas, cuatro reales arroba .... 4 id. 
Aguardiente de toda clase y grados, 

cuarenta pesos la pipa, de seis ba- 

rriles de 32 ÍT28cos ...ooommmo.».» 40 pipa. 
Ajenjo en botella, dos pesos docena. 2 docena. 
Almendras sin cascara, cuatro reales 

TODO. mirra da A 4 arroba. 

Id. con id. dos reales arroba .... 2 id. 
Almidon de mandioca, cinco reales 

innti. AAMER RASA TIAE A 5 id. 
Aniz en grano, cuatro reales arroba. 4 id. 
Anchoas, cuatro reales cuñete ..... 4 cuñete. 
Arenques, cuatro reales cajon ..... 4 cajon. 
Arroz de toda clase, cuatro reales 

DODA <insaiaririda 4 arroba. 
Azucar de pilon, seis reales arroba. 6 id. 

Id. refinada y blanca, cinco rea- 

108) AFEODA ana ce 5 id. 

Id. terciada, tres reales arroba . 3 id. 

Id. rubia, dos reales arroba ..... 2 id. 
Bacalao, cuatro reales arroba ..... 4 id. 
Cigarros de la habana ó cualquiera 

otra clase, tres reales libra ..... 3 libra. 
Chocolate, cinco reales arroba ..... 5 arroba 
Cacao en grano, dos pesos quintal. 2 quintal 
Café en grano, 2 pesos quintal .... 2 id. 

Id. molido, cuatro pesos quintal. 4 id. 


Cerveza, seis reales la docena de bo- 

A EES AL TII EEP T 
Dulce de toda clase, ocho rles. arb. 
Fariña, dos reales arroba ......... 
Fideos genoveses, cuatro rles, arb. 
Garbanzos, frijoles, mani y demas 

menestras, tres reales qtal. ...... 


[90] ADNOT 
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Harina de trigo, dos pesos quintal. 2 id. 
Yerba mate, dos reales arroba . 2 arroba 
Jabon comun, dos pesos arroba .... 2 id. 
Lentejas, dos reales arroba ....... 2 id. 
Mais, cuatro reales quintal ........ 4 quintal. 
Miel de caña, cuatro reales arroba. 4 arroba. 
Naipes de toda clase, ocho rls. doc. 8 docena. 
Pasas de uva, cuatro reales arroba. 4 arroba. 
Id. de higo, cuatro reales arroba. 4 id. 
Plomo en lingotes, ocho reales gtal. 8 quintal. 


Quesos de toda clase, dos pesos qtal. 2 id. 
Tabaco negro, colorado, paraguayo 
y de toda otra clase, doce reales 


A A A Aaa 1 4 arroba. 
Té de toda calidad, dos reales libra. 2 libra, 
Trigo, 8 reales quintal ........... 8 quintal. 
Vino de todas clases, pipa de seis 

barriles de 32 frascos, veinte pe- 

FON PIPE ¿css rematar aña 20 pipa. 
Vinagre, veinticinco pesos pipa .... 25 id. 
Velas de espelma, dos reales libra .. 2 libra. 

Id. de estearina ó composicion un 

II A ET 1 id. 

Id. de sebo, 8 reales quintal .... 8 quintal. 


No 406 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de la llegada del Ministro brasileño José María de 


Amaral y opina que el gobierno imperial está decidido a intervenir 
en el Estado Oriental. | 


[Montevideo, febrero 3 de 1854.] 


Legacion de España 


f. [17 / 


en 
Montevideo. 


N,,o 14 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Despues de haber derrotado el Co- 
ronel Flores á sus contrarios obligándolos á refugiarse al 
Brasil ó embarcarse para el Entre Rios, regresó á la Ca- 
pital encargándose nuevamente de la direccion de los ne- 


t.[1v.]/ 


£. [2] / 
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gocios; y poco despues vino á quedar completamente due- 
ño de la situacion á consecuencia del fallecimiento del 
General Rivera, acaecido el 13 del pasado Enero, 

Mientras tanto, insiguiendo el Gobierno en el sistema 
de rigor que adoptó desde el advenimiento al poder de los 
actuales Ministros, dió de baja en el Ejército al General 
Oribe y á no pocos oficiales Generales; pero teniendo des- 
pues noticia de que el Gobierno del Brasil exigia la anu- 
lacion de estas medidas, expidió varios decretos indultan- 
do á los que habian tomado las armas contra el Gobierno 
Provisional, revocando los de destierro del pais y confis- 
cacion de bienes de varios individuos y derogando el rela- 
tivo al General Oribe á los ocho dias de haberle expedido. 

Ignórase aun si el Sr, Herrera y Obes regresará de 
Buenos Ayres; pero ya han desembarcado algunos de los 
' que se hallaban refugiados á bordo de los buques Bra- 
sileños; los que lejos de aceptar la situacion actual como 
punto de partida para un nuevo órden de cosas preten- 
den que vuelva todo al estado en que se hallaba el 24 de 
Setiembre de 1.853. 

En fines de Enero último el Sr. Amaral, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Brasil, pre- 
sentó sus credenciales á este Gobierno, el que le ha hecho 
la mejor acogida con la esperanza de obtener de S. M. 
Imperial auxilios pecuniarios y la entrada de algunas 
[tro]pas que consoliden su poder. El Sr. Amaral por su 
p[ar]te trabaja con actividad para organizar un nuevo 
Min[iste]rio, que, siendo favorable al Brasil, reuna las 
posibles con[se]ciones de donacion; pero nada ha podido 
adelantar hasta ahora porque, si bien todos los partidos 
le alhagan con objeto de obtener su apoyo, ninguno se 
presta á ceder en lo mas mínimo de sus pretensiones. 

Aunque por la Legacion del Brasil, habrá recibido 
V. E. cópia de la Circular que aquel Gobierno ha dirigido 
al Cuerpo Diplomático en 19,, de Enero último, con todo, 
creo deber pasar á manos de V. E. su traduccion conte- 
nida en el adjunto impreso N, 1,, y hacer algunas ob- 
servaciones sobre un documento tan importante para las 
cuestiones que aqui se agitan. 

Dice en ella el Sr. Paulino que las intenciones del 
Gobierno Brasileño no fueron bien apreciadas por el Go- 
bierno Oriental: que habiéndose operado una / mudanza 
política en esta República, el pais pareció aceptar este 
cambio sin hacer ningun esfuerzo en favor del Sr. Giró; 


z 


y que no juzgándose obligado el Imperio á restablecer á 


f. [2 v.]/ 
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dicho Sr. en su presidencia, asi se lo manifestó cuando 
aquel reclamó su apoyo; pero que ahora se vé en la nece- 
sidad de intervenir en los negocios del Estado Oriental. 

Sin duda debe de haber alguna inexactitud en los 
informes que ha debido tener presentes S. E. al redactar 
la circular, pues desde la paz de 1.851 era bien marcada 
la influencia que el Brasil ejercia sobre este Gobierno, 
amenguándose y aun cuasi extinguiéndose del todo la an- 
teriormente ejercida por la Francia y la Inglaterra. In- 
dudable es que el Agente Imperial publicamente se queja- 
ba de que no eran escuchados todos sus consejos al pro- 
poner la destitucion de algunos empleados; pero no lo es 
menos que al propio tiempo en la Legacion Brasileña se 
reunian los Gefes de las oposiciones que combatian al 
Gobierno del Sr, Giró; y que si bien este reclamaba con 
insistencia el cumplimiento de los articulos 5,,6,,7,,8,, y 9,, 
del Tratado de 12,, de Octubre de 1851,, (de que esta Le- 
gacion remitio cópia á V. E. con el Despacho N° 12,, de 
22,, de Diciembre del mismo año) jamas se accedió á su 
deseo, á pesar de ser muy explícito el derecho, y (de) que 
entonces hubiera sido muy fácil evitar la guerra civil. 

Que el Brasil se halla decidido á intervenir / ahora 
en las cuestiones de este pais se evidencia, no solo por la 
indicada Circular, sino porque desde la llegada de Sr. 
Amaral á esta Capital varios súbditos de su Nacion le 
han dirigido una exposicion, que han inducido á firmar 
á todo el Comercio extrangero, solicitando la entrada de 
tropas Brasileñas para mantener la paz en la República, 
con el fin sin duda de poder demostrar en todo evento á 
los Gobiernos Europeos que, si interviene, es no solo en 
virtud de los Tratados, sino tambien porque accede á las 
reclamaciones de los súbditos de sus respectivas Naciones. 

Este Comercio, compuesto cuasi todo de extrangeros, 
anhela la intervencion del Imperio, porque confia en que 
con ella se conservará la paz y cobraria nueva vida este 
puerto; y ciertamente, si el Brasil obra con circunspec- 
cion, se le presenta una ocasion muy favorable para arrai- 
gar su influencia, coadyuvando eficazmente á hacer la 
felicidad de este pais. 

La llegada á esta Capital del General Pacheco y Obes 
que residia en Buenos Ayres, ha infundido recelos á este 
Gobierno, atendida la influencia que aquel tiene con no 
pocos de los Gefes de este Ejército, porque no se mani- 
fiesta muy afecto á la intervencion Brasileña en esta 
República. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 475 


Pasado mañana deberán verificarse las elecciones pa- 
ra la grande Asamblea que debe reunirse el 19,, del co- 


t.[31/ rriente con el objeto de reformar la Constitucion / del 


pais. Las diversas fracciones del partido colorado traba- 
jan con grande ardor para obtener el triunfo de sus res- 
pectivos candidatos; y el partido blanco pretende que se 
aplacen las elecciones porque habiéndose hallado ausentes 
sus Gefes no ha tenido tiempo para formar sus candida- 
turas: pero el Gobierno anhela la reunion de la Asamblea 
á fin de legalizar su situacion y de obtener recursos, por- 
que no puede ser mayor la penuria que le agovia. 
Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 
Dios Gue. á V. E. m,’ a,,s. 
Montevideo 3,, de Febrero de 1854. 


Exmo Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, sego sery! 


José Maria de Alós 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
&. &. &. 


N? 407 [Españoles residentes en el departamento de Cerro Lar- 
go a José María de Alós.] 


[Cerro Largo, febrero 24 de 1854.] 


/ Copia Sr. Encargado de Negocios de S. M. C. en la 
República Oriental del Uruguay.= Los abajo firmados 
Españoles establecidos en el Departamento de Cerro. Lar- 
go en esta República, intimamente reconocidos á S. M. la 
Reina Nuestra Señora, q. D. g. por la inapreciable pro- 
teccion que se dignó prestarnos acogiéndonos en 1845, ba- 
jo su maternal y Regio manto como subditos suyos, no 
podemos menos de demostrar á V. S. como su digno Re- 
presentante, los sentimientos de gratitud de que nos halla- 
mos poseidos por el eficaz desempeño de su alta mision 
hácia nosotros en las últimas ocurrencias sobrevenidas.= 
Es en virtud de la interposicion oficial de V. S. que el Go- 
bierno Supremo de la República indemnizando á los que 


f.[1v.] / 


t. [2]/ 
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de entre nosotros se hallaron en el caso para todos sen- 
sible de producir justificados agravios, nos hizo justi- 
cia.— Habiendo sido antes de ahora hondamente afecta- 
dos en las lamentables escisiones con que el infortunio 
ha afligido este suelo; será siempre tal recuerdo, y la 
seguridad presente que gozamos, el norte de nuestra con- 
ducta política : deseando por / otra parte á sus naturales, 
del modo mas entrañable, verlos felices en el seno de la 
paz, y colmados de los bienes que ella produce.= Espera- 
mos se sirva V. S. admitir benévolamente esta espresion 


de nuestro debido agradecimiento.= Dios gue á V. S. 
m.s a.s Cerro Largo Febrero 24 de 1854.— firmas = Ge- 
rónimo Fernandez —Francisco A. Rivera — Manuel So- 
ñora — Domingo Sanz = Feliz Salvañy = José Lestido = 
José Aróstegui = Ignacio Alvarez = José Paredes = Ma- 
nuel Amorim = José Laureiro = Toribio Lista = Ma- 
nuel Gonzalez = Francisco Saiz = Fernando Ibañez = 
Manuel Valledo — José Lopez Vidal — Francisco Brau = 
Juan Perez — Alejo Iturburu = Genaro Zavala = Ra- 
mon Martinez — Lorenzo Carlosena y Azpaisen = Juan 
Varela — Jorge Cirion = Claudio de Merro = Francis- 
co Alisal = José de Arechavaleta — Juan de Zas = Fran- 
cisco Villar — Leandro Zavalla — Ventura Lavalle = 
Juan Manuel Peleteiro — Fermin A. Rivero —= Calisto 
Murga — Francisco Granda — Mariano Campos Perez — 
Manuel C. Campo = Valentin Angulo — Andres Canda- 
les = Ramon Paredes = / Victoriano Laburu = Fran- 
cisco Mouroy. Mauro Sanz.= Atanasio Sasía — Ignacio 
Sanz — José Galindez = Pedro Ricarte — A ruego de 
Bernardo Ricarte — Pedro Ricarte — A ruego de Juan 
Ricarte — Pedro Ricarte — Jaime Sales = Francisco 
Alzola — Vicente Fernandez — Antonio Miralles = To- 
más de la Fuente — Bernardo Fuentes Euná = Manuel 
Fernandez de Lienares — Francisco Ortiz José Toledo 
Gonzalez. 


Está conforme. 


Alós 
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N* 408 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
informa sobre los servicios prestados a los súbditos e intereses 
españoles por la Estación Naval de S. M. C.] 


[Montevideo, febrero 28 de 1854.] 


Legacion de España 


f. [17 / 


RI) 


en 


Montevideo. 
No 24. 


/ Esemo Señor 


Muy Sor mio: en la noche del 21 al 22 del corriente 
zarparon de este puerto con direccion al de Cadiz las 
Corbetas de guerra “Luisa Fernanda” y “Mazarredo” des- 
pues de haber permanecido dos años y medio de Estacion 
en el Rio de la Plata. 

Aunque en diversas ocasiones he tenido el honor de 
hacer a V. E. honrosa mencion de los servicios que han 
prestado estas fuerzas en defensa de las personas é inte- 
reses españoles, creo de mi deber añadir ahora que el 
buen comportamiento de toda la oficialidad les ha gran- 
geado el aprecio de estos naturales, tanto, que todos los 
periodicos de esta Capital les han prodigado los elogios 
que puede V. E, servirse observar en los impresos adhe- 
ridos á este despacho. 

Especialmente han aplaudido la conducta de Don Ra- 
mon Topete, Comandante de la “Mazarredo” y a la ver- 
dad, con justicia, porque este Caballero ha tenido ocasion 
de dar pruebas, tanto de su prudencia, como de su energia 
en las delicadas comisiones que ha desempeñado, ya ob- 
teniendo / en circunstancias bien criticas el desarme de 
un batallon de Vascos Españoles en el Buceo en 1851, 
ya en la Comision que se le dió por esta Legacion para 
la Colonia del Sacramento; ya haciendo entender al Al- 
mirante Coe, que bloqueaba á Buenos Aires en 1853 que 
nuestra Marina mercante habia de obtener iguales ven- 
tajas a las que habia concedido á la Inglesa, Francesa y 
Anglo-Americana; ya en fin cuando por consecuencia de 
la Revolucion ocurrida en esta Ciudad en 18 de Julio 
último dispensó asilo á los desgraciados que se pusieron 
al abrigo de nuestra bandera. En estas ocasiones, como 
en otras de menor trascendencia, este pundonoroso oficial 
ha dejado bien puesto el honor de nuestro Pabellon, al 
propio tiempo que con particular tacto ha acertado á 
atraerse las simpaitas de los mismos empleados de estos 
Gobiernos. 


31 


f. [2] / 
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Al hablar á V. E. de los servicios que ha prestado la 
Estacion Naval, debo contar como el primero el que sin 
su presencia en estas aguas y sin el prudente uso que 
se ha hecho de estas fuerzas, es bien seguro que habrian 
sido muchas veces completamente ineficaces los esfuerzos 
de esta Legacion en defensa del considerable número / de 
Españoles que residen en estas Repúblicas y de los inte- 
reses de nuestra navegacion y comercio; por que solo 
respetan estos Gobiernos al que cuenta con el apoyo de 
la fuerza y al que en caso de desgracia puede conceder 
á sus prohombres un asilo á bordo de los buques de gue- 
rra de su nacion, aunque sea admitiendo todas las con- 
diciones que impone el que debe de observar la mas es- 
tricta neutralidad. 

Otros servicios ha prestado la Estacion Naval, que, 
aunque de menos brillo, han sido de muy positiva utilidad 
para nuestro comercio y para el buen nombre de nuestra 
Nacion, y por lo tanto no debo ocultarlos á V. E. y si, 
antes bien, llamar hacia ellos su superior atencion. 

No solo han cooperado el Sr Gefe de la Estacion y 
todos sus subordinados á impedir el escandaloso trafico 
que se ejercia con la emigracion de colonos de Galicia y 
de Canarias, sino que han facilitado, tanto á esta Lega- 
cion y Consulado General, como al de Buenos Aires, to- 
dos los medios que han estado á su alcance para impedir 
la desercion y mantener la debida subordinacion en nues- 
tra marina mercante; y cuando ha sido necesario han 
auxiliado á los buques de nuestra Nacion en los casos de 
averias, / dispensándoles la mas alta proteccion. 

V. E. no ignora que estos Gobiernos no se prestan 
á auxiliar á los Agentes Estrangeros para evitar la de- 
sercion, aunque á ello se encuentren obligados en virtud 
de convenios y tratados, porque creen que les es útil este 
exiguo aumento de poblacion; y esta tolerancia y aun 
casi proteccion que se dispensa á los desertores relajaria 
completamente la subordinacion á bordo de los buques 
mercantes, si no fuese por la vigilancia que se ejerce por 
estos Consulados y por la muy eficaz cooperacion de la 
Estacion Naval. 

Mas de treinta marineros de buques mercantes han 
estado arrestados en los de guerra, y el temor al castigo 
ha cortado los abuzos, ha hecho que se contenga no poco 
la desercion y que nuestra navegacion tome cada dia ma- 
yor incremento; pues de un año á esta parte nuestra 
bandera empieza á hacer el comercio de transporte de 


£. [3] / 
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los puertos del Brasil á los de estas Republicas y esto no 
habría podido tener efecto, sin la presencia de la Esta- 
cion Naval, porque al principio no pocos marineros; con 
especiosos pretestos, querian negarse á hacer estos via- 
jes intermedios, / á que estaban obligados por sus con- 
tratas; pero tuvieron que obedecer y nuestra navegacion 
entre el Brasil y el Plata ha ido adquiriendo alguna im- 
portancia. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


D 


Dios gue. á V. E. m.* a. Montevideo 2 
de 1854. eo 28 de Febrero 


Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento seg.o sery: 


José Maria de Alós 


N? 409 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de la elección de Justo J. de Urquiza para la Presi- 
dencia de la Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, marzo 6 de 1854.] 


Legacion de España 


£ [1] / 


en 


Montevideo. 


No 28 


/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: Los Representantes de Inglaterra y Fran- 
cia han pasado al Paraná para la ratificacion del Tratado 
qe fué celebrado con el General Urquiza en 16 de Julio 
último sobre la libre navegacion de los Rios; y al propio 
tiempo el Gobierno de Buenos Aires ha recibido una Nota 
de Lord Clarendon contestando muy poco satisfactoria- 
mente á la protesta que aquel hizo contra el mencionado 
tratado (anexo No 1) 

Aunque no se ha recibido de oficio la noticia del re- 
sultado de las elecciones para Presidente y Vice Presi- 
dente de la Confederacion Argentina, sábese sin embargo 
que el General Urquiza ha sido electo para la primera 


KIEF 
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dignidad de la República, recayendo la eleccion, para el 
cargo de Vice Presidente en el Sr. Carril. 

El Tribunal Supremo de Justicia de Buenos Aires ha 
dirigido una esposicion al Gobernador de la Provincia 
proponiéndole la formacion de causa al General Rosas 
/ por los abusos de autoridad durante su dictadura; y 
el Gobernador ha creido deberla pasar á la Sala de Re- 
presentantes para la resolucion que estime conveniente, 
atendido lo insólito del caso. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. m* as Montevideo 6 de Marzo de 
1854 -- 

Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seguro servidor 
José Maria de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 410 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de los acontecimientos políticos que han tenido lugar 
en el Estado Oriental. ] 


[Montevideo, marzo 7 de 1854.] 


Legacion de España 


t. [1] / 


en 


Montevideo. 
No 29. 


/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: Este Gobierno sigue recibiendo auxi- 
lios pecuniarios del Brasil, y ya ha reclamado la entrada 
de algunas tropas Imperiales en el territorio de la Repú- 
blica; pero no se tiene noticia de que aun haya pasado la 
frontera ninguno de los batallones del ejército de obser- 
vacion. 

Los Agentes de Inglaterra y Francia ven con disgusto 
el que se lleve á efecto la intervencion, porque preveen 
que con ella se acrecerá la influencia del Brasil; pero no 


f. [1v.] / 
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se atreven á dar ningun paso porque carecen de instruc- 
ciones de sus Cortes respectivas. 

Uno de los prohombres del partido colorado, D. Juan 
Carlos Gomez, Ministro que fué de Relaciones Exteriores 
y de Gobierno despues de la última Revolucion, ha publi- 
cado una carta en la que se manifiesta opuesto á la in- 
tervencion Brasileña por el recelo que abriga de que el 
Imperio aspire á la anexion de esta República, pero no 
falta quien crea que el Sr Gomez levanta esta bandera con 
el objeto de hacerse mas popular / para llegar á ser el 
Gefe de un Gran Partido Nacional en el que se refunda 
la mayor parte de los antiguos. 

Hasta el dia de ayer no ha celebrado su primera 
Sesion preparatoria la Cámara de Diputados y hasta hoy 
no se habia reunido tampoco el Senado; y como la gran 
mayoria se compone de personas que por primera vez 
figuran en la escena politica no se puede formar juicio 
acerca de la marcha que seguirá la Asamblea en las muy 
graves cuestiones que está llamada á resolver. 

El dia 4 del pasado mes de Febrero el Sr Aguiar hizo 
su dimision del Ministerio de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores y desde el dia 7 se encargó del Despacho de este 
último el Sr Zubillaga, Ministro que ya era de Hacienda. 

El Sr Giró que se hallaba refugiado á bordo de un 
buque de guerra Brasileño, ha pasado á residir á Bue- 
nos Aires. 

Si bien reina la paz en la República no ha renacido 
aun la confianza, ni es probable que renazca hasta que 
haya evidentes pruebas de la moderacion y patriotismo 
de las Cámaras; y por lo tanto se esperan con ansiedad 
sus primeras decisiones. 

Aprovecho esta ocasion para / reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. msa.s Montevideo 7 de Marzo de 
1854. Lal: 

Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seguro sery." 
José Maria de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 
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N? 411 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de cómo se integró el gabinete de la Confederación 
Argentina y de las circunstancias que contribuirán a dificultar la 
reincorporación de la Provincia de Buenos Aires.] 


[Montevideo, abril 7 de 1854,] 


Legacion de España 


e [1] / 


t. [1v] 7 


en 


Montevideo 
No 38 


/ Escmo Señor 


Muy Sor mio: El dia 20 de Febrero último se verifi- 
có en Sta Fé la eleccion de Presidente y Vice Presidente 
de la Confederacion Argentina, recayendo el primero de 
dichos cargos en el General D. Justo José de Urquiza y 
el segundo en D. Salvador M.“ Carril. 

Al jurar y tomar ámbos posesion de tan elevados 
puestos el dia 5 de Marzo, publicó el General Urquiza el 
manifiesto que tengo el honor de remitir á V. E. adjunto 
(anexo N° 1) y el dia 7 del propio mes se disolvió el 
Congreso de Santa Fé dando por terminado su cometido. 

Organizado el nuevo Ministerio, compuesto de D. 

Benjamin Gorostiaga para Gobierno, D. Juan M. Gutie- 
rrez para Relaciones Exteriores, D. Mariano Fragueiro 
para Hacienda, y D. Santiago Derqui para Gracia y Jus- 
ticia, Culto é Instruccion Pública; se designó á la Ciudad 
del Paraná para Capital interina de la Confederacion, y 
partiendo luego el General Urquiza para Cordova, delegó 
el mando durante su ausencia en el Sr Carril. 
/ El 11 de Marzo el General Urquiza y el Sr Gore veri- 
ficaron el cange de las ratificaciones del Tratado cele- 
brado en 16 de Júlio último entre el citado General y Mr. 
Hotham. 

La eleccion del General Urquiza para Presidente y la 
ratificacion de dicho Tratado dificultarán no poco la rein- 
corporacion de la Provincia de Buenos Aires á la Confe- 
deracion; y mientras tanto vánse creando intereses que, 
en su día, pueden contribuir á dificultar aun mas esta 
union, porque las Ciudades del Rosario y del Paraná que 
cada dia adquieren mayor importancia, naturalmente de- 
caerían algun tanto si aquella se verificase; y el nuevo 
papel moneda que ya empieza á circular en las 13 pro- 
vincias interiores de la Confederacion dificilmente podria 
tener tambien igual aceptacion en la de Buenos Aires. 


£.[2]/ 
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El Gobernador de esta última, Sr Obligado ha salido 
á recorrer los distritos de la Campaña con el ostensible 
objeto de conocer sus necesidades; pero se presume que 
al acercarse á la frontera del Norte procurará atraerse 
á algunos Gefes disidentes, que aunque hoy permanecen 
tranquilos, pudieran algun dia perturbar / el sosiego de 
la Provincia. 

Aprovecho esta ocasion, para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m.s a.s Montevideo 7 de Abril de 
1854. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V: E. 


Su mas atento seg.? serv." 


José Maria de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 412 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de la instalación de la Doble Asamblea en el Estado 
Oriental, de la elección del Coronel Venancio Flores, Presidente 
de la República, y de la constitución del gabinete. ] 


[Montevideo, abril 7 de 1854.] 


Legacion de España 


f. [1] / 


en 
Montevideo. 


No 39. 
Escmo Señor 


Muy Sór mio: El dia 12 de Marzo se verificó la so- 
lemne apertura de la Asamblea de esta República; y ad- 
junto tengo el honor de remitir á V, E. el número 2415 
del Comercio del Plata, que contiene el mensage del Go- 
bierno Provisional y los documentos mas importantes que 
se acompañaban; que son las comunicaciones que han 
mediado con el Ministro Plenipotenciario del Brasil para 
obtener un subsidio pecuniario y la entrada en el territo- 
rio de la República de una Division del Ejército Brasile- 
ño, compuesta de unos 4.000 hombres de todas armas. 


f.[1v.] / 


f. [2] / 
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En la propia Sesion de apertura se procedió á la elec- 
cion de Presidente de la República, resultando electo el 
Coronel D. Venancio Flores, quien en el mismo dia juró 
y tomó posesion de su cargo, participándolo al Cuerpo 
Diplomático, para que lo elevásemos á conocimiento de 
nuestros respectivos Gobiernos. 

El nuevo Presidente organizó en seguida el Ministe- 
rio compuesto del jóven D. Mateo Magariños / para el de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, D. Eusebio Cabral pa- 
ra Hacienda y D. Enrique Martinez para Guerra y Mari- 
na; pero no aviniéndose el nuevo Ministro de Hacienda 
con los proyectos rentísticos del Sr Presidente, dimitió 
su cargo á los pocos dias reemplazándole en dho puesto 
D. Manuel Acosta y Lara. 

Si bien el Sr Flores es conocido por su honradez y 
por su energia, creese que su impresionable caracter y 
sus hábitos militares serán un obstáculo para que pueda 
organizar una regular Administracion, porque se supone 
que, cediendo a influencias del momento, y anhelando ver 
ejecutados sin réplica sus preceptos, no es fácil que se 
presten á entrar en el Ministerio los hombres que figuran 
en la escena política, pues estos á su vez quisieran hacer 
prevalecer sus ideas sobre las del Presidente. 

Uno de los mas vehementes deseos de S. E. era el de 
hacer salir del pais al General Pacheco, enviándole á Pa- 
ris y Lóndres con una mision diplomática; pero si bien 
este en un principio se prestó á ello, lo ha rehusado des- 
pues á instancias de todos los prohombres del Partido 
Colorado, que ven en él al único hombre de accion, capaz 
de reunirlos y de reconstituir un partido tan hondamente 
fraccionado; y ya / no le es dado al Sr Flores llevar á 
cabo sus miras, porque debiendo someterse el nombra- 
miento del General Pacheco á la aprobacion del Senado, 
este ha negado su aquiescencia pretestando la escasez de 
fondos. 

Este incidente podrá traer sérias complicaciones pa- 
ra el porvenir de la República, mayormente si su Presi- 
dente no cuenta con el eficaz apoyo del Brasil. 

El Ministro del vecino Imperio, que protegió la elec- 
cion del Sr Flores, y que tenia gran confianza en su 
honradez y en su patriotismo, no se le muestra hoy tan 
favorable, porque, segun se asegura, no se manifiesta tan 
dócil á sus consejos, y especialmente porque, sin consul- 
tarle, pensó en un arreglo de Hacienda bajo la base de 
la emision de papel moneda, sin garantia alguna para su 
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reduccion á metálico, ó para su amortizacion. La noticia 
de este proyecto alarmó no solo al comercio sino á todos 
los habitantes de la poblacion, hasta tal punto que el 
Sr Flores tuvo que desistir de su propósito. 

Si bien reina la paz en la República, esto no obstante 
no renace la confianza porque siempre se teme que los 
ambiciosos de todas las fracciones del partido Colorado 
quieran perturbarla y por lo tanto se anhela la entrada 


f.[2v.]/ del ejército Brasileño que se / aguarda por momentos. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. msa.s Montevideo 7 de Abril de 


1854. 
Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento seg.* serv! 
José Maria de Alós 
Nota. 


Adjunto tengo el honor de 
remitir á V. E. el “Comercio del 
Plata” del dia de hoy, q* contie- 
ne la revista ménsual p.* el 
exterior. 


[Rúbrica de Alós] 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 413 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
trasmite información relativa a la Confederación Argentina. ] 


[Montevideo, mayo 5 de 1854.] 
Legacion de España 
en 
Montevideo. 


No 47. 


£. [1] / / Escmo Señor. 


Muy Sor mio: El dia 4 del próximo pasado mes de 
Abril acudió el Gobierno de Buenos Aires á la Sala Le- 


EVI 


t. [2] / 
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gislativa pidiendo autorizacion para destituir, arrestar y 
estrañar á las personas que pretendiesen turbar el órden; 
y habiéndosele concedido dichas facultades, fueron estra- 
ñados del pais varios individuos, arrestados otros, y al- 
gunos fueron separados de sus destinos, por suponerlos 
amigos del General Urquiza y por la oposicion que hacian 
al Gobierno por medio de la prensa. 

Adjunto tengo el honor de pasar á manos de V. E. 
un ejemplar de la Constitucion de la Provincia de Buenos 
Aires, que ha sido ya firmada por sus Representantes, y 
que deberá ser jurada por el pueblo el dia 23 del corriente. 

Debo llamar la atencion de V. E. hácia sus artículos 
1° y 61, en lo que si bien se consigna el principio de fede- 
racion con las demas provincias, establecese ya desde 
luego el de independencia del resto de la Confederacion. 

El 30 del pasado Abril se han celebrado las / elec- 
ciones para la nueva Asamblea General que, á tenor de 
la Constitucion se compondrá de dos Cámaras: y el 24 
de Mayo se reunirán estas procediendo en seguida á nom- 
brar al Gobernador propietario de la Provincia. 

El General Urquiza ha regresado ya al Paraná de su 
viaje á Córdoba y piensa construir algunos fuertes en 
dicha provincia, para contener las incursiones de los in- 
dios que recientemente han cometido todo linaje de tro- 
pelías. 

No creyendo el Sr Lemoine, Ministro de Francia en 
la Confederacion y en Buenos Aires, en cuya ciudad resi- 
de, que era necesaria su presencia en el Paraná para el 
canje de las ratificaciones del tratado celebrado en 16 de 
Julio entre ambas potencias, delegó sus facultades en el 
Secretario de la Legacion; quien si bien fué bien recibido 
por el General Urquiza, no obtuvo el que se reconociese 
al Sr Lemoine la facultad de delegar; y por lo tanto no 
se ha verificado el canje de las ratificaciones. 

Tanto en Buenos Aires como en esta República se 
nota grande escasez de numerario; pero no procede esto 
de ninguna causa política, sino de que careciéndose de 
productos para la esportacion; debe saldarse con metálico 
la considerable di- / ferencia que hay entre la importa- 
cion y la esportacion. 

El General Urquiza ha pasado una circular á los 
Agentes estrangeros acreditados cerca de la Confederacion 
que tienen establecida su residencia en Buenos Aires ó en 
Montevideo, indicándoles la conveniencia de pasar á es- 
tablecerse al Paraná; con el objeto sin duda de realzar 


£ [1], 
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la importancia de esta última Ciudad; pero por el momen- 
to solo el de Inglaterra se ha decidido á ello. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ve- 
ras de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. ms as Montevideo 5 de Mayo de 
1854. 


Escmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento seg.” serv." 
José Maria de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 


N? 414 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
da cuenta de la entrada del ejército imperial en Montevideo, y 
opina que la intervención brasileña puede ser útil al Imperio del 
Brasil si procede con tacto. ] 


[Montevideo, mayo 5 de 1854,] 


Legacion de España 
en 


Montevideo. 
No 48. F 


Esemo Señor 


Muy Sor mio: el dia 1° del pepe Abril entró en el 
territorio de esta República el ejército auxiliar Brasileño 
compuesto de unos 4.000 hombres de todas armas, y en 
el dia de ayer han verificado su entrada en esta Capital. 

El Comercio y muchas de las personas que tienen 
que perder, particularmente los estrangeros, han celebra- 
do su llegada, porque creen que asi se consolidará la paz; 
pero el pueblo en general y muy especialmente el Partido 
Blanco miran con prevencion, sino con disgusto, la pre- 
sencia de los aliados. 

Que el Brasil ha anhelado estender sus límites al Sur 
hasta el Rio de la Plata, es cosa que viene demostrando 
la historia desde 90 años á esta parte; y ya que no le 
sea dable su absorcion, es evidente que ha de procurar 
por todos los medios posibles que su influencia sea omni- 
moda en esta República, pues aun hasta la tercera parte 


£ [1vw.]/ 
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de las propiedades rústicas de la misma pertenece hoy ya 
á súbditos Brasileños; pero / esto no obstante dificilmen- 
te conseguirá jamás su objeto; no solo por la oposicion 
de las demas Naciones y por la antipatia de estos natu- 
rales, sino tambien porque mas fácil seria que las ideas 
Republicanas se propagasen á las cercanas provincias del 
imperio, que el que el espíritu monárquico se arraigase 
en este pais. 

La intervencion actual puede ser de grande utilidad 
al Brasil si procede con tacto y si las tropas observan 
una conducta intachable; pero si aquel aspira á mayores 
concesiones que las que ya ha obtenido, si llega á herir la 
susceptibilidad de estos naturales y si la tropa Brasileña 
no observa la mas rígida disciplina, puede la actual inter- 
vencion ser altamente perjudicial á la influencia del Im- 
perio. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Dios gue á V. E. m*a.s Montevideo 5 de Mayo de 1854 


Escmo Señor 
B. L. M de V. E. 


Su mas atento, seg.° seryr 
José Maria de Alós 


Escmo Sor Primer Secretario de Estado. 


N? 415 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
lo impone de lo acontecido en la Confederación Argentina, ] 


[Montevideo, junio 5 de 1854.] 


Legacion de España 


t. [1] / 


en 
[Mon]tevideo. 


[No] 54. 
/ Escmo Señor. 
Muy Sor mio: Designado el dia 23 de Mayo para la 


jura de la nueva Constitucion del Estado de Buenos Aires, 
celebróse esta con la mayor solemnidad, festejándose ade- 


E LESI 


t. [2] / 
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más con tres dias de públicos regocijos, sin que en lo 
mas mínimo se alterase el orden. 

Al abrirse las Sesiones de las nuevas Cámaras que 
se han reunido con arreglo á la Constitucion, presentó el 
Gobierno el Mensaje de que tengo el honor de remitir á 
V. E. el ejemplar adjunto. En este estenso documento, al 
dar cuenta del Estado de las Relaciones Internacionales, 
se manifiesta el poco aprecio que han hecho los Gobiernos 
de Inglaterra, Francia y Estados Unidos de la protesta de 
Buenos Aires contra los Tratados que los Plenipotencia- 
rios de las mismas celebraron con el General Urquiza en 
10 de Julio último, se indican las divergencias que aun 
existen con el Representante de Francia sobre varios asun- 
tos, especialmente sobre hacer obligatoria la Nacionali- 
dad / Bonaerense á los hijos de estrangeros nacidos en la 
Provincia; y se participa haberse aceptado el generoso 
ofrecimiento del Gobierno de S. M. relativamente á la 
proteccion que los Cónsules Españoles pueden dispensar 
á los buques de Buenos Aires en los puntos en que no haya 
Cónsules de su Nacion. Al tratarse de la Administracion 
interior del pais, y de las reformas y mejoras que se han 
introducido, llama desde luego la atencion el buen estado 
de la Hacienda Pública, cuyas obligaciones se ven cubier- 
tas con exactitud y aun hasta se han satisfecho no pocos 
créditos atrasados, cuya suma se eleva á nueve millones 
de reales vellon. 

El dia 27 del propio mes de Mayo se procedió á la 
eleccion del primer Gobernador Constitucional del Estado 
de Buenos Aires, resultando reelecto casi por unanimidad 
(52 votos de los 54 que votaron) el que ya lo era á la 
sazon, Sr D. Pastor Obligado. Las Cámaras han dado una 
prueba de sensatez con esta eleccion, pues segun ya hé 
tenido el honor de manifestar á V. E. en otra ocasion, el 
Sr Obligado no há figurado en la encarnizada lucha de 
los Partidos Políticos durante la dominacion de Rosas, ni 
pertenece á determinada Banderia, y por su justificacion 
y su modestia se ha sabido captar el aprecio de sus con- 
ciudadanos. / En la Confederacion Argentina, siguen pro- 
gresando los pueblos situados en las márgenes del Paraná 
y del Uruguay, y organizándose en lo posible su Admi- 
nistracion Interior; pero tropiezase á cada paso con la 
escasez de recursos porque no escistiendo la contribucion 
territorial, ni mas ingresos de importancia que los que 
producen las Aduanas, estas no pueden tomar grande 
incremento por la escasez de la poblacion, pues no ha- 


t.[2v.] / 
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biendo consumidores no puede haber grande importacion. 
El gobierno lo conoce, y desea por lo tanto atraer la emi- 
gracion en grande escala; pero estos pueblos no aciertan 
con los medios de conseguirlo. NE 

Estimulado el Gobierno del Paraná por las indica- 
ciones que se le han hecho para la rebaja del Arancel de 
Aduanas, tiene la idea de proponer que se rebajen la mi- 
tad de los derechos á los productos Europeos que se intro- 
duzcan en los Rios Paraná y Uruguay en buques que di- 
rectamente procedan de Ultramar. Esta seria por mucho 
tiempo una concesion casi ilusoria, tanto para las demas 
naciones, como para la misma Confederacion que eviden- 
temente anhela tener relaciones directas con Europa; pues 
atendida la razon que acabo de tener el honor de indicar 
á V. E., tendrá que ceñirse por ahora / la Confederacion 
al comercio de cabotaje con este puerto y el de Buenos 
Aires, porque con dos solos buques, de mediano porte, 
que á la vez llevasen á los Rios los cargamentos que 
trajesen de Buropa se abarrotaria el Mercado y no rea- 
lizarian facilmente el valor de los efectos por la falta de 
consumidores; y por lo tanto si algunos buques de ultra- 
mar llegan al interior de los rios, cual ahora acontece, 
será solo para buscar retornos, yendo en lastre ó con al- 
gun resto del cargamento que traigan de Europa. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta y distinguida consideracion. 

Dios gue á V. E. m. a.s Montevideo 5 de Junio de 
1854. 


Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.° serv." 
José Maria de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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N° 416 [José María de Alós al Primer Secretario de Estado: 
opina que la permanencia del ejército brasilero en Montevideo 
contribuye al mantenimiento de la paz, Da cuenta de la sanción 
de una ley limitativa de la libertad de imprenta. ] 


[Montevideo, junio 5 de 1854.] 


Legacion de España 


en 
Montevideo. 


£. [1], 


f.[1v.]/ 


No 55.. 
' Escmo Señor 


Muy Sor mio: La permanencia del Ejército Brasileño 
en esta Capital contribuye no poco á hacer que se con- 
serve la paz en el pais y que se empiecen á notar los be- 
neficios que son su consecuencia. Y á fin de que aquella 
sea mas estable el Gobierno se ha propuesto reducir el 
Ejército de la República, no solo para evitar colisiones 
con las tropas aliadas, sino porque no tiene gran confian- 
za en algunos Gefes: pero, para no llamar la atencion, 
disemina por la Campaña las fuerzas que quiere disolver, 
y Organiza con parte de ellas una policia rural, que tan 
necesaria es en la República. 

Los abusos de la libertad de imprenta, especialmente 
al tratar de la Intervencion Brasileña movieron sin duda 
á este Gobierno á presentar á las Cámaras un Proyecto 
de Ley para su represion. La mayor parte de los Perio- 
dicos procuraron exasperar los ánimos contra la citada 
Ley y aun lanzaron los mas descomedidos ataques contra 
el Brasil, suponiendole instigador de esta medida; pero 
fueron vanos sus esfuerzos / y al fin, en 22 de Mayo úl- 
timo se sancionó una ley por la que se autoriza al Gobier- 
no “para recojer y prohibir por tiempo determinado la” 
circulacion en el Estado de cualesquiera escritos, cuyas” 
tendencias sean alterar el órden público, comprometer las” 
buenas relaciones con los Gobiernos amigos, que conten-” 
gan ofensas á la moral y á la religion ó se entrometan” 
en la vida privada de los ciudadanos.” 

El General Pacheco há partido para Buenos Aires, 
y su ausencia tranquiliza no poco al Gobierno, para quien 
podia ser un adversario temible, no solo por su sagacidad 
y su energía, sino porque su influencia sobre ciertas cla- 
ses de esta Sociedad le hacian el único hombre capaz en 
estos momentos de organizar una oposicion vigorosa; pero 


£. [2] / 
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conociendo él sin duda que en la situacion actual y con la 
presencia del Ejército aliado podia gastarse su prestigio 
en la inaccion, se ha retirado temporalmente de la escena 
política; pero permaneciendo siempre á corta distancia del 
país. 

La Asamblea Legislativa que debia terminar sus Se- 
siones el 15 del presente mes, es probable que tenga que 
prorogarlas porque ni há discutido los presupuestos, ni 
muchos proyectos de ley / de bastante importancia que le 
están sometidos. Ademas de la Ley de represion de la 
Prensa, solo merece mencionarse la de la supresion del 
pasaporte desde Enero de 1855. 

La escasez de la moneda de plata se hace sentir cada 
vez mas, y dificulta no poco las transacciones. El Gobier- 
no, las Cámaras y el Comercio desean y procuran poner 
remedio á esta situacion; pero no aciertan á conseguirlo. 
Las onzas de oro se cambian ya por 15 duros y no será 
estraño que vaya en aumento su depreciacion, porque en 
el Paraguay se han cambiado ya por 14 p,,s f,,tes, 

D. Antonio Aldana, actual Cónsul de esta República 
en Málaga ha sido nombrado Cónsul General en España; 
y D. José Pedemonte, Residente en la Habana, ha sido 
nombrado Cónsul en dicha Ciudad. 

El 24 de Mayo último dió este Gobierno un Gran Bai- 
le en obsequio del Ejército Brasileño, al que concurrieron 
personas de los diversos matices políticos y el Cuerpo Di- 
plomático y Consular á escepcion del Encargado de Nego- 
cios de Francia y del Vice Cónsul de Inglaterra, que pre- 
tendieron demostrar de esta suerte su oposicion á la In- 


t.[2v.]/  tervencion del Brasil. Este paso há colocado / á ámbos 


Agentes en una posicion singular, porque no constando que 
sus Gobiernos se hayan opuesto á la Intervencion del Im- 
perio, se cree que proceda mas bien de resentimientos 
personales con el Representante del Brasil en esta Capital. 

Aprovecho con este motivo la ocasion de reiterar á 
V. E. las veras de mi mas alta y distinguida consideracion, 

Dios gue á V. E. m* a.s Montevideo 5 de Junio de 
1854. E, 

Escmo Señor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas atento, seg.? serv." 


José Maria de Alós 


Escmo Señor Primer Secretario de Estado. 
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N? 417 [José Delavat y Rincón al Primer Secretario de Esta- 
do: da cuenta de la discusión producida en el Cuerpo Legislativo 


en torno a la política seguida por el bi 
Estado Oriental. ] i FP 


[Río de Janeiro, junio 13 de 1854.] 


Legacion de S. M. 
Católica en Rio 
de Janeiro.— 
Direccion Politica, 
N°? 138. 


f. [1] / / Exmo Señor. 


Muy Señor mio: al tratarse en la Cámara de Senadores 
del Cuerpo Legislativo de este pays de la contestacion al 
Discurso de la Corona, ha habido una discusion acalorada 
é interesante, respecto la politica seguida por la actual 
Administracion en los negocios de Montevideo en la que 
tomaron parte los principales oradores de la oposicion 
atacando al Gobierno de haber violado los tratados con- 
cluidos con aquel Estado principalmente cuando el ex 
Presidente el S." Giró, pidió el ausilio estipulado en éllos 
nec la conservacion del Gobierno legal, y que le fué ne- 
gado. 

El Presidente del Consejo de Ministros Visconde de 
Paraná y el S." Limpo de Abreo Ministro de Negocios Es- 
trangeros tomaron como era natural la defensa de los ac- 
tos del Gabinete con bastante habilidad, por si á V., E. 


t.[1v.]/ pudiere interesarle el tener conocimiento / de dicho deba- 


te acompaño los impresos que lo contienen.— 

Es cuanto por ahora ocurre que participar á V. E. 
respecto la politica de este Gobierno para con el Estado 
del Uruguay.— 


Dios gue á V. E. m.* a.s Rio d . = 
de 1854. e Janeiro 13 de Junio 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


Su at.°Seg.°Servy." 
José Delavat y Rincon 


Exmo S.: Primer Secretario de Estado. 
€. €. &. 
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Nr 428 [José Zambrano al Primer Secretario de Estado: pro- 
porciona minuciosa información sobre el Paraguay. ] 


[Asunción del Paraguay, setiembre 22 de 1855.] 


/ Reservado. 
Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Despues de haber hecho entrega del Con- 
sulado de S. M. en Buenos Ayres á principios de Julio 
ultimo segun tuve el honor de dar á V. E. cuenta por 
conducto de la Legacion en Montevideo, el 22,, del mismo 
mes emprendí viage para el puerto del Rosario en la Pro- 
vincia argentina de Santa Fé, como punto de partida para 
atravesar este Continente en direccion del Pacífico. Tam- 
bien tuve la honra de participar á V. E., antes de mi sa- 
lida, la necesidad en que me encontraba de hacer el viage 
por tierra y las razones por qué no llegaría tan pronto 
como deseara al punto de mí destino. En efecto: llegado 
al Rosario pude informarme con mas exactitud de la 
imposibilidad en que me encontraba de atravesar la Cor- 
dillera de los Andes lo menos hasta el mes de Diciembre, 
lo que me hacía detener en dicho punto ó en la Ciudad 
de / Mendoza, situada al pie de la cordillera, mas de 4,, 
meses. En esta alternativa y deseando invertir utilmente 
el tiempo,aproveché la oportunidad que se me presentaba 
de continuar el viage en el mismo vapor que me condujo 
de Buenos Ayres, con el fin de conocer de un modo prác- 
tico la navegacion de los hermosos (rios) Paraná y Para- 
guay, ya que me alejaba de los Estados del Rio de la Pla- 
ta, donde he residido por largos años, así como tambien 
con el de visitar esta Republica y saber positivamente 
cual es su verdadera situacion política, para poder infor- 
mar debidamente al Gobierno de S. M. con todos aquellos 
datos que pudieran convenirle, toda vez que la negocia- 
cion para el reconocimiento de su independencia quedó 
si no interrumpida al menos aplazada. Sobre este último 
punto creo haber conseguido mi objeto, segun lo que paso 
á exponer á V. E. 


Llegado á esta Capital el día 7, del mes anterior des- 
pues de 17,, dias de navegacion, antes de poner el pie en 
tierra principié á ser informado de todo lo que aquí pa- 
saba; y á proporcion que iba penetrando en esta / Capital 
y á medida que practicaba las necesarias diligencias para 
encontrar un alojamiento, y para lo cual tuve que vencer 
mas de un ínconveniente, me convencí, y despues profun- 
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damente, que me encontraba en un pais que se halla des- 
graciadamente en el mas lamentable atraso. Antes de mi 
salida de Buenos Ayres y para el caso de venir á esta 
República, consideré muy oportuno para todo evento acer- 
carme á su Cónsul General residente en aquella Capital, 
al cual manifesté que teniendo que detenerme en la Con- 
federacion algun tiempo antes de poder pasar al Pacífico, 
deseaba visitar el Paraguay que tanto llamaba en el día 
la atencion; pero que antes de verificarlo se lo anunciaba 
como á Agente que era de su Gobierno, declarandole que 
mí viage no tenía absolutamente ningun objeto político, 
que era puramente de recreo, y en este concepto que me 
dijese con toda franqueza si me sería posible practicarlo 
sin exponerme á encontrar á mi arribo el menor incon- 
veniente. El Cónsul me contestó que no solo no encontra- 
ría ninguno sino que el Presidente tendría gusto / en 
ello. Al recibir esta respuesta dije al mismo que podía 
anunciar á su Gobierno este paso previo dado de mi parte, 
y le admití dos cartas de introduccion que se sirvió fa- 
cilitarme, siendo una de ellas para el General Lopez hijo 
del Presidente y Plenipotenciario que fué en España, á 
quien conocí en Buenos Ayres y la cual conservo como 
una garantia para desmentir cualquiera maliciosa inter- 
pretación. Se dice en la carta que vengo de paseo. 

El primer paso que dí al llegar á esta Capital fué 
pasar á saludar á este Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, que solo lo es en el nombre, y el único que forma 
parte de la administracion. No hay mas Ministros. 

Me recibió atentamente y le manifesté los deseos que 
tenía de saludar á S. E. el Señor Presidente. Omito la 
descripcion del local del Ministerio y de alguna de las 
personas que rodeaban al Ministro, pues por su ridiculez 
daría lugar á ser considerada un tanto exagerada. 

Al siguiente día volví al Ministerio para saber la 
hora en que podía pasar á saludar á S. E. el Presidente, 
/ teniendo el Señor Ministro la bondad de acompañarme 
ácia la casa de Gobierno. Encontré al paso al Señor Gelly 
Secretario del General Lopez en su mision á Europa, el 
cual se mostró bastante expresivo en sus atenciones para 
conmigo pasando algo despues á visitarme. Este Caballe- 
ro redacta en el día el periódico titulado el “Semanario” 
que es la expresion fiel de la política del Gobierno, y so- 
bre sus antecedentes he oído hablar en sentido muy poco 
favorable. Introducido en el salon de S. E. me recibió cor- 
tesmente envuelto en una Capa y con un sombrero blanco 
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puesto en la cabeza que no se quitó hasta que me despedí, 
y en cuyo modo recibe á todos, y despues de hacerme sen- 
tar á su lado se entabló la conversacion que duró un gran 
rato, siendo de mas duracion de lo regular y de costumbre 
en semejantes casos. 

Ante todo debo hacer presente á V. E. que yo estaba 
muy prevenido de antemano, pues desde que arrivó el 
General Lopez, de regréso de Europa á Buenos Ayres, me 
informaron algunos de los españoles su poco favorable 
disposicion ácia la España en terminos de expresarse de- 
lante de ellos con una viru- / lencia impropia: razon por 
la que no lo visité como en su paso para Europa, concu- 
rriendo ademas haber sido informado de cierta clase de 
pretensiones que tuvo en esa Corte. 

No pasaré tampoco en silencio el manifestar á V. E. 
otra razon poderosa que tuve para no entregar la carta 
de introduccion ó mas bien de recomendacion á dicho Ge- 
neral, por haber sido informado á mi arrivo á este pais 
por un sujeto español muy formal que vino en compañia 
del General, y que fué Sargento de Caballería en España, 
que este publicamente se expresaba delante de él y otros 
españoles con el mayor cinismo y en terminos depresivos 
sobre el físico de nuestra augusta Soberana, de los mu- 
chos canallas que había en España, del atraso de esta en 
sus caminos fondas é:.“, tratando de ladrón al Ministro 
de Estado que fué el Señor D.” Angel Calderon de la Bar- 
ca, y (dirigiendose al Señor Gelly) que le parecía un bar- 
baro el Señor Olozaga nuestro Ministro en París, uno de 
nuestros primeros hombres publicos, 4.4.1, y profiriendo 
expresiones despreciativas ácia la persona del S." Ministro 
D. / Juan Francisco Pacheco cuando este le escribió á 
Paris para reanudar las negociaciones. 

Con semejantes antecedentes estaba muy sobre mi 
para el caso en que el Presidente tomase la iniciativa 
acerca del tratado con España, guardandome muy bien 
en ser el primero en tocar un punto de por si tan delicado, 
y mucho mas desde que á mi llegada supe, á no dudarlo, 
la animosidad que aquí reinaba por la conducta que, dicen, 
en Madrid se observó con el General Lopez, el cual segun 
entendió debió ser sin duda, mas conforme á la vanidad y 
pueril orgullo que parece serle caracteristico. 

Despues de cambiadas las frases de costumbre empe- 
zó el Presidente á hacerme algunas preguntas acerca de 
la situacion de España, á que contesté como debia y segun 
las ultimas noticias recibidas. El Presidente pareció inte- 


t.[4v.]/ 
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resarse por la suerte de la España, y continuó la conver- 
sacion en terminos generales. Para conseguir mi objeto 
hice recaerla sobre lo bello de la naturaleza de este pais 
y sus encantos, manifestando á S. E. la satisfaccion que 
me causaba el que la casualidad hi- / ciese qué, aunque 
sin ningun caracter cerca de este Gobierno, fuese el pri- 
mer empleado del español que visitaba la República des- 
pues de su emancipacion de la Metrópoli. 

Sea que el Presidente Lopez conceptuase mi viage 
con algun fin político, por órden superior, ó bien que 
en aquel momento recordando la mision de su hijo á 
España se conmoviese agitado por el despecho, lo cierto 
es que muy pronto vi cumplidos mis deseos. S. E. se ex- 
presó así: en efecto no ha venido ni vendrá. Al pregun- 
tarle el motivo dijo: La España no ha reconocido nuestra 
independencia; el paso que dimos cerca de su gobierno 
creimos darlo en justa deferencia por los antecedentes que 
nos unen con aquel pais; pero toda vez que no hemos po- 
dido concluir ningun arreglo, no será el Gobierno del Pa- 
raguay el primero que vuelva á dar ningun paso en este 
sentido, al menos estando yo al frente de su administra- 
cion, Continuó S. E.; nada nos importa que se nos reco- 
nozca ó no; no tememos ningun ataque capaz de conquis- 
tarnos, no tememos nada; la España bastante tiene á que 
atender dentro de / su propia casa. Al oir esto, algo dije 
á S. E. para persuadirle de la equivocacion en que incu- 
rria al suponer en ningun Gabinete ilustrado y en el pre- 
sente siglo la menor idéa de conquistar, pues las de hoy 
día eran de otro género, y se las califiqué y que respecto 
á importarsele ó no el reconocimiento por parte de la Es- 
paña, yo consideraba á S. E. algo apartado de la razon, 
puesto que cierta clase de derechos imprescriptibles te- 
nian mucha fuerza, y podian ser una arma poderosa ma- 
nejados con habilidad segun la época y las circunstancias. 
Al efecto le cité la cuestion que por tanto tiempo se agita 
entre la Inglaterra y la Confederacion Argentina respecto 
del derecho de Soberania de las Islas Malvinas, presen- 
tandole un ejemplo en que resaltaba evidentemente la ne- 
cesidad de algunas Repúblicas Hispano-Americanas de 
arreglarse definitivamente con la antigua Metrópoli para 
desvanecer y rechazar cualquiera pretension extraña re- 
ferente á limites ó territorios. Esta clase de contestacion 
me pareció lo suficiente por que era preciso decir algo, 
pues mi / mayor conato era el no exponerme al mas pe- 
queño incidente, toda vez que tan preciosos datos iba 
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recojiendo, y por que segun informes yerídicos es S, E. 
irascible en frecuentes ocasiones. Por un agente publico 
aquí residente he sabido que al Plenipotenciario inglés Sir 
Charles Hotham dijo una vez S. E. que mentia. Este inci- 
dente puede dar á V. E. idéa de la fina educacion de S. E. 
y de sus habitos despóticos como se verá mas adelante. 

A consecuencia de esta entrevista aproveché la pri- 
mera oportunidad que se presentó para escribir confiden- 
cialmente, y por conducto seguro, al Señor Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. en los Estados del Río de la Plata, 
permitiendome indicarle que si pensaba dirigirse á este 
Gobierno con el fin de reanudar las negociaciones, que se 
sirviese abstenerse verificarlo hasta recibir los informes 
que por su conducto debía dirigir al Gobierno de S. M. y 
que para su debido conocimiento remito en pliego aper- 
tório. 

Considero, Exmo. Sor., no haberme excedido al hacer 
la anterior indicacion al Señor Plenipotenciario por dos 
razones; la primera por evitar quizás / algun disgusto al 
Gobierno de S. M. en la persona de su Representante en 
virtud de los antecedentes que tengo la honra de exponer, 
y la segunda por la circunstancia de haber llegado á mi 
conocimiento del modo mas autentico una revelacion he- 
cha por el General Lopez de naturaleza grave, y que en 
alto grado ofende á la dignidad del Gobierno de S. M.: 
es la de haberse insinuado á dicho General en Madrid, 
poniendo á prueba su generosidad por una suma consi- 
derable, siendo la de diez mil pesos fuertes para grati- 
ficacion de amanuenzes E. £.2; todo esto como medio de 
facilitar la terminacion del Tratado de la independencia 
de esta Republica. Esta revelacion no es un misterio pues 
divulgada en esta Capital se sabe entre los españoles, y 
algunos me la han referido. 

V. E. puede figurarse cual sería mi asombro al oír 
cosa semejante, y la que creo tan imposible que solo atri- 
buyo su funesto origen á la mas refinada maledicencia. 

Habiendo llenado mi principal objeto, paso á referir 
detalladamente á V. E. todo lo demas que considero digno 
de su superior atencion. 


/ Del Gobierno y condicion de 
los naturales. 


- Este Gobierno es esencialmente inquisitorial y des- 
potico: inquisitorial, porque nadie puede hablar ni respi- 
rar sin que el Señor Presidente no tenga al instante el 
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mas exacto conocimiento. El espionage está perfectamente 
organizado, y por consiguiente todo revela un sistéma el 
mas jesuitico y misterioso. Despótico, por que todos sus 
actos lo comprueban. Aquí se destierra, se encarcela, y se 
comete cualquiera tropelia sin que preceda el menor pro- 
cedimiento; no existen tribunales de justicia, y solo sí 3 
ó 4 jueces que no se sabe donde han estudiado, pues aquí 
no hay Universidad ni hay nada; 3 ó 4 escribanos por el 
mismo estilo, y de abogados creo que el Señor Gelly es 
el unico que puede merecer este titulo entre 3 ó 4,,, ó 
poco mas, por el estilo de los jueces; no hay medicos y ni 


siquiera alumbrado publico; en fin no hay nada, Exmo. 


Sor., de lo primordial y que constituye la existencia de 
un pueblo civilizado; es preciso ver lo que aquí pasa para 
creer- / lo. Solo se ha establecido recientemente una es- 
cuela normal debida á los esfuerzos, y bajo la direccion 
del literato y escritor español: el Señor D.” Ildefonso An- 
tonio Bermejo muy conocido por sus producciones en esa 
Corte, y el cual tiene que luchar con dificultades de todo 
genero: es igualmente el único redactor del periodico Se- 
manal titulado el “Eco del Paraguay”. Solo su extremada 
paciencia y laboriosidad podrán hacerle triunfar, y en su 
fidelidad y acendrado patriotismo puede el Gobierno de 
S. M. contar y desde luego confiar en la mejor voluntad 
del mas celoso y activo agente, que puede dar las noticias 
necesarias por conducto de sus buenas relaciones en Bue- 
nos Ayres. Igualmente trata de establecer un Conser- 
vatorio de musica y declamacion, y proyecta un Colegio 
de sordos mudos, una academia de bellas artes y una 
caja de ahorros. Todo esto es obra del Señor Bermejo, 
pues aqui no tienen idéa de nada. Este Gobierno dá al 
S. Bermejo un Sueldo de cien pesos fuertes y la casa en 
que habita, lo que como V. E. conoce lo constituye en una 
cierta dependencia emba- / razosa. Respecto al exito que 
pueda obtener de sus trabajos, lo decidirá el tiempo. Solo 
sí diré á V. E. que de dos españoles que vinieron con el 
General, uno de ellos muy instruido, se fueron al instante 
de aquí no bien parados, y el Sargento de caballería de 
que he hecho referencia se halla desesperado en este pais. 

En este Estado la Constitucion y parodia de libertad 
de imprenta, ultimamente otorgada, son una pura farsa; 
solo se reune la Representacion Nacional cuando tiene 
lugar la eleccion de Presidente, cuyo elevado cargo se 
halla como vinculado en la familia de los Lopez, pues todo 
el aparato que desplega solo demuestra que se trata de 
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perpetuar en ella una dinastía, El estado de servilismo y 
abyeccion de los paraguayos es de lo mas escandaloso y 
repugnante. Muchos hay que cuando el Presidente sale 
á la calle hasta se esconden, y un hecho de esta naturaleza 
lo he presenciado, estando de visita en mi casa un caba- 
llero del pais de lo principal de esta Capital. Tampoco 
se atreven á escribir, y esto lo sé de un modo practico, ni 
á visitar á los ex- / tranjeros puesto que no agrada esto 
á S. E.. He presenciado tambien que al pasar S. E. en 
carruage á una distancia en que apenas se podía distin- 
guir su persona, una caballero del pais de lo mas respe- 
table y antiguo amigo mío, desde Montevideo, lleno de 
sumision se ha quitado el sombrero. Hay mas á los cen- 
tinelas de los puestos militares todo el mundo tiene que 
saludar al pasar por su inmediacion aunque este uso ya 
a omito otros pormenores por temor de ser molesto 
á V. E. 
Riqueza. 


La principal riqueza del Paraguay consiste en la agri- 
cultura, y es sumamente favorecido de la naturaleza en 
el reino vegetal. El mineral aun no se ha explotado, y 
por experiencia solo se conocen minas de hierro, habien- 
dolas segun dicen de otros metales. El reino animal, por 
ahora solo ha tenido el suficiente para el consumo, ha- 
biendo lugares de pastoreo bastante buenos. 


Situacion de los Cónsules extrangeros y su numero. 


Los Cónsules residentes en esta Capital son en numero de 
cinco: el de Francia / Inglaterra, Portugal, Brasil y Bue- 
nos Ayres. Su posicion es muy poco apetecible, pues siem- 
pre que traten de llenar debidamente sus funciones, en 
ciertos y determinados casos la hallarán embarazosa. En 
mi concepto, y en virtud de lo que observo, los Gobiernos 
que han establecido agentes no se hallaban debidamente 
impuestos de la naturaleza y tendencias de este Gobierno. 


Situacion de los extrangeros. 
La situacion de los extrangeros no es de ningun modo 
la que debia ser, pues se hallan en un pais en que el sis- 
tema financiero del gobierno es el monopolio, y en el que 
por consiguiente son nulas las franquicias comerciales. 
No pueden comprar terrenos, fincarse ni ejercer el Co- 
mercio por menor, ni tienen libertad para penetrar en el 
interior del pais sino con algunas dificultades. Asi es 
que habiendo yo pensado hacer un viage de recreo al in- 
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terior é informado que tenia que ir á la policía á sacar el 
permiso correspondiente como la persona mas insignifi- 
cante, he desistido del viage / por no sujetarme á seme- 
jante medida. Por la misma causa he desistido de visitar 
una pequeña colonia francesa distante unas ,,5,, leguas 
de esta Capital. 
Situacion y numero de los españoles. 

La situacion de los españoles en la Republica es igual á 
la de los demas extrangeros. 
Despues que entró el gobierno patricio y el Dictador 
Francia cerró completamente los puertos para el exterior 
y aisló el pais del resto del mundo, por los años de 1819,, 
en la citacion que se hizo en esta Ciudad por dicho go- 
bierno de todos los españoles que residian en ella, habría 
un numero de ,,500,, que todos fueron llevados á encierro, 
y segun tengo entendido habría como unos ,,300,, disemi- 
nados por las villas y campaña; asi es que habiendo ter- 
minado casi todos los españoles antiguos, son muy pocos 
los nuevos que adquirió el pais, y juzgo que en el día 
habrá unos ,,200,, españoles, si los hay. De entre estos 
„6, ú 8,, casas de Comercio que no estan sino en calidad 
de transeuntes pero como residentes, / pero como resi- 
dentes en el pais; dos casas que son residentes, y algunos 
con muy pequeñas pacotillas en la Campaña, sin embargo 
que de estos últimos tengo poco conocimiento asi como de 
los que podrán ocuparse en el cabotage de este rio. 

Poblacion y fuerza militar de la República. 
La poblacion de este pais segun calculo aproximado es de 
500,, á 600.000,, almas, lo que no deja de ser de bastante 
consideracion comparada con la de las demas Republicas, 
y atendida su extension. Entre los hombres se halla mucha 
juventud blanca y robusta, pero son en general algo in- 
dolentes para el trabajo é industria, á que contribuye sin 
duda lo rigoroso del clima y las pocas necesidades que 
tienen para vivir. 

Se calcula la fuerza militar sobre las armas en caso 
de guerra en unos 25,, á 30.000,, hombres, y en mi con- 
cepto se puede sacar mucho partido de la Subordinacion 
de estos Soldados si son dirigidos por buenos oficiales. 
Sobre este punto es dificil asegurar lo que podría suceder. 
A juzgar / por el exterior se podría opinar afirmativa- 
mente, pues, van tan bien ó mejor vestidos que los ofi- 
ciales argentinos ú Orientales. Los soldados se presentan 
algo á la europea, en parada, aunque descalzos. Solo la 
guardia de honor del Presidente usa calzado. Los datos 
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sobre la fuerza publica y demas no pueden ser muy apro- 
ximados, pues no los hay estadisticos á que atenerse es- 
tando todo cubierto con el velo del misterio. 

Cuestion Brasilero Paraguaya. 
La cuestion de límites y de navegacion del río Paraguay 
continúa pendiente desde que se retiró el Plenipotenciario 
brasilero, pero á juzgar por los preparativos bélicos que 
segun el Semanario ultimo hace el Gobierno del Brasil 
sobre todo por tierra, será inevitable un rompimiento. En 
este caso creo que es algo aventurado calcular sobre el 
resultado de la guerra, pues todo dependerá de la clase 
de la que emprendan los brasileros y del modo en que 
establezcan su base de operaciones. 

Por el río Paraguay creo difícil que penetren. Se han 
obstruido todos los pasos precisos, y establecido baterias 
en / aquellos cuya situacion es mas ventajosa. Las he 
examinado, al pasar, todo lo que me ha sido posible, y 
aunque estan muy lejos de ser construidas segun las re- 
glas del arte, sin embargo en caso necesario podrían 
producir su efecto. Es de suponer que en caso de guerra 
fuerzas maritimas se presenten en los ríos Paraná y Pa- 
raguay para llamar la atencion ó intentar un desembarco. 
Las principales baterias se hallan establecidas en el punto 
llamado de Humaitá distante 70 leguas de esta Capital, 
y en el de Tacumbú á una legua con sus correspondientes 
campamentos militares. Hay otros fuertes en construc- 
cion sobre este puerto. 

En caso de estallar la guerra no es facil preveer 
cuales pueden ser sus consecuencias; pero sin detenerme 
á examinar los derechos que puedan alegar los belige- 
rantes, la opinion es que por los antecedentes históricos, 
la razon y la justicia estan de parte de este gobierno. 

El Presidente Lopez y la generalidad en este pais 
aparentan una gran serenidad y presagian seguro el triun- 
fo, pero yo tengo el convencimiento de / que en su interior 
sienten todo lo contrario. Esto me lo confirma el que el 
Señor Gelly ha hecho á un español, que me visita cierta 
indicacion acerca de la mediacion del Gobierno de S. M. 
como árbitro en la cuestion de limites. A esta indicacion 
á que se agrega la circunstancia de que se trató de mi 
residencia actual en esta Capital, yo le di todo aquel al- 
cance que al parecer encierra, mucho mas desde que el 
Señor Gelly ( segun me dijo el referido español sin duda 
con marcada intencion y para explorar el terreno ) hi- 
ciese esta indicacion en una conversacion sin reserva, 


E 


t [1i v.]/ 
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aunque no con la idéa de que se me hablase sobre este 
punto. Dije entonces al citado español, con las observa- 
ciones consiguientes, que nada sería mas natural y digno 
que una mediacion de esta naturaleza, y que si este Go- 
bierno á ello se decidía podia desde luego dirigirse al Ple- 
nipotenciario de S. M. residente en el día en el Río de la 
Plata. Esta contestacion crei ser la mas lacónica y opor- 
tuna, sin entrar á manifestarle que una pretension de 
esta naturaleza tenida por el gobierno de la República, 
era poner al de S. M. en embarazosa al- / ternativa; pues 
si bien por una parte tendría la mas intima satisfaccion 
en contribuir á evitar, quizás, á un pais que lo considera 
hermano la terrible calamidad de la guerra y sus fatales 
consecuencias, en caso de que la mediacion fuese aceptada 
por el Brasil, por la otra tenía que luchar entre un natu- 
ral deseo y el imperioso deber que le impondría su propia 
dignidad y decoro, Me hubiera fundado en que al aceptar 
el Gobierno de S. M., sin una prévia declaracion, el hon- 
rosísimo cargo de mediador, era reconocer explicitamente 
por este hecho la legítima Soberanía é independencia de 
la Republica; y precisamente en una cuestion como la de 
limites en que tan poderosa debía ser la opinion del Ga- 
binete de S. M., á no incurrir en error y obrando con 
manifiesta contradiccion, podía pasar desapercibido que 
S. M. Católica no había reconocido aun solemnemente por 
medio de un tratado de paz y amistad la separacion del 
Paraguay de su antigua Metrópoli, fijando en él los limi- 
tes de su territorio como se ha verificado con otras Repu- 
blicas Hispano-americanas; y que / solo un rasgo de ge- 
nerosidad y clemencia, innata en el corazon de S. M. la 
Reina N," $S,,2, podría posponer requisito tan indispen- 
sable en que se halla empeñado el honor nacional y el 
decóro de nuestro pabellon. 


Concluiré, Exmo. Sor., exponiendo á V. E. que : Considerando 


la situacion de esta Republica, yo creo que le es necesaria 
é inevitable una revolucion si es que ha de ser algo y ha 
de figurar en la familia de las naciones, y tambien creo 
que si llega á estallar ha de ser sangrienta. Este Señor 
Presidente está persuadido, tal vez, que su poder se halla 
asegurado por el respeto, y afecto que le profesan sus 
compatriotas, pero sé de origen que me merece credito que 
la exasperacion se halla comprimida y que la explosion 
será terrible. Generalmente se cree que desea el progreso 
de su pais, mas que quiere que todo se haga con pasos 
muy medidos, poco á poco; y lo que yo creo es que mien- 


f. [12 v.] / 


£. [13] / 
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tras se halle al frente de la administracion se hará muy 
poco ó nada; que el progréso lo entiende á su modo pues 
no es posible que tenga idéas de ninguna especie un hom- 
bre que jamas ha salido de este pais, y que todo aquello 
/ que se oponga á su capricho ó que crea que ataca en lo 
mas minimo á su autoridad, serán siempre obstáculos in- 
superables si no imposibles al menos muy dificiles de 
vencer. 


Algunos creyeron que con la llegada del General, 
su hijo, despues de recorrer algo la Europa, habría quizás 
algun cambio en el sistéma político del Presidente, pero 
todo ha sido la mas completa ilusion. Nadie ejerze especie 
alguna de ascendiente ni tiene la menor influencia cerca 
de su persona, y desgraciado de aquel que por su saber ú 
otras circunstancias llegue á ser considerado de sus com- 
patriotas y que inspire zelos: ¡pobre de aquel en quien se 
sospeche que la popularidad que pudiese adquirir entre 
sus paisanos le sugiriese la idéa de regir algun día con 
liberalidad y justicia los destinos de la patria! El des- 
tierro ó la deportacion sería su merecido castigo por tan 
grave falta, como legado adquirido de la administracion 
del Doctor Francia, funestísimo Dictador, y por mas de 
un motivo, celebre. 


Aprovecho / esta oportunidad que me proporciona 
el honor de ofrecer á V. E. las seguridades de mi mas 
alta y distinguida consideracion, 


Dios Gue. á V. E. m.s as — Asuncion del Paraguay 22 
de Setiembre de 1.855. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su atento Seg.? Serv." 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. €. &. &.s. 
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N? 429 [G. Valera al Primer Secretario de Estado: extracta un 
oficio del Ministro de S. M. C. en Montevideo. ] 


[Palacio, octubre 22 de 1855,] 


Primera Secretaria 


de 
Estado 


Direccion Politica. 


t. [1] / 


t.[1v.]/ 


t, [2] / 


1. [2w.] / 


/ Exmo. Señor. 


Estalló la Revolucion, de que habla el D,? n.° 100 
del Ministro de S. M. en Montevideo, con motivo ó con 
pretexto de un Decreto que el Gobierno Oriental dió con- 
tra la Libertad de imprenta. Luego que el Gobierno orien- 
tal se vió en peligro, hubo de recurrir al Ministro del 
Brasil para que en virtud del Tratado de 1851, dispusiese 
que las tropas brasileñas, que están en aquel territorio, 
favoreciesen la causa del Gobierno, y sofocasen el tumul- 
to. Mas el Sr, Amaral nada hizo / en favor del ya vaci- 
lante Gobierno: antes bien le dió á entender en una Nota, 
que por haber infringido la Constitucion con el decreto 
mencionado, en conciencia y segun el espiritu del tratado, 
no tenia derecho á pedir el auxilio de las tropas brasile- 
ñas. Se sospecha pues, y con razon, que Amaral se puso 
desde luego, aunque secretamente, de parte de los revo- 
lucionarios; y que su Gobierno deseaba al menos aquella 
novedad, ya que no la hubiese promovido. Ello es lo cierto 
que la Revolucion quedó triunfante. 

/ Temiendo entonces todos los Gefes de mision que 
en ([el]) Montevideo residen, que ocasionase aquel albo- 
roto algun grave perjuicio ú injuria á los súbditos de 
sus respectivos Soberanos, dirigieron á Amaral una Nota 
colectiva, pidiendole que con las tropas brasileñas tratase 
de restablecer el orden: y contestó este que poniendose de 
acuerdo con las personas de la nueva situacion, habia ya 
tomado las providencias á aquel fin conducentes. La Re- 
volucion está pues hecha; y aun patrocinada y sostenida 
por el Brasil. 

Nuestro Ministro / pide ahora que se apruebe la 
conducta que en estas circunstancias ha observado, fir- 
mando la susodicha Nota colectiva, y volviendo su aten- 
cion y cuidado á proteger á los subditos de S. M.; lo que 
no puede menos de aprobarse. 


34 


f. [3] / 


f. [3 v.] / 


f. [4] / 
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Desea asimismo el Ministro instrucciones para lo ve- 
nidero: y aun pretende que se indague cuales son las que 
los Gobiernos de Francia é Inglaterra piensan dar á sus 
Representantes, para que vayan las que á él se den, en 
consonancia con estas. 

Util seria hacer por medio de nuestros Agentes esta 
indagacion, de la política que / la Francia y la Inglaterra 
piensan seguir en la Plata, mas no para ajustar á ella la 
nuestra: ([pues]) la cual, á lo que entiende el Negociado, 
no puede ser la misma que la de las indicadas Potencias: 
pues aun conservamos en aquellas distantes regiones 
influjo bastante para seguir una Política propia. 

Nada tenemos que recelar nosotros de la preponde- 
rancia que el Brasil vá tomando, ni de su engrandeci- 
miento futuro en la América del Sur: antes bien hemos 
de esperar que el Brasil, que tiene un Gobierno tan libre 
é ilustrado, tratará por medio de ese protectora- / do 
que ejerce, y aun logrará acaso sacar á aquel pais de ese 
estado intermitente de anarquia y de tirania en que, ha 
tiempo, se halla. ? 
Escarmentado desde la batalla de Ituizango, no es de 
creer que piense de nuevo en hacer de Montevideo una 
provincia suya, ni le conviene tampoco debilitar y empo- 
brecer á una Republica, á la que, para que se sostenga 
y recobre, ha subministrado ya tan cuantiosos subsidios. 
No cree pues el Negociado que deba la España mirar de 
reojo, ni contrarrestar las miras políticas del Brasil en 
Montevideo: aun- / que estos se estendieren, como ya se 
intentó en otras ocasiones, á cambiar en Monarquía el 
Gobierno de aquella Republica, y á colocar en el nuevo 
trono á un Príncipe del Brasil. 

Aviniendose por lo tanto con el nuevo Gobierno mon- 
tevideano, y sin mostrarse celoso del influjo brasileño, 
debe el Ministro de S. M. fijar su atencion y poner su ma- 
yor empeño en favorecer nuestro comercio, tan grande y 
floreciente ya en aquellas regiones, y en velar por los 
intereses de los súbditos españoles, que en ellas viven. 
Sirviendose ademas de la importancia y autoridad que 
deben darle la riqueza y número / de estos mismos espa- 
ñoles, y los barcos de nuestra marina de guerra alli esta- 
cionados; y hasta aprovechandose con maña de la misma 
influencia del Brasil, podrá quizas nuestro Ministro cele- 
brar al fin con el nuevo Gobierno el Tratado de recono- 
cimiento, que vanamente trató de celebrar con el caido; 
el cual nunca consintió en el reconocimiento de nuestros 


ho 


t. [5] / 


t [5 v.]/ 


t. [6]/ 


r. [6 v.]/ 
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créditos en trueque dei que solemnemente hubieramos 
hecho nosotros de la Independencia de la República. 

Como medio empleado ya con éxito por el Brasil, y 
como señuelo seguro y barato de ganar la voluntad de la 
/ gente nueva que manda ahora en Montevideo, se atreve 
el Negociado á proponer que se autorice á nuestro Re- 
presentante para que ofrezca algunas cruces, á las que 
son por alli en extremo aficionados. 

Crée asimismo la Mesa que el Representante de S. 
M. en Montevideo podría obrar de acuerdo con los de 
Francia é Inglaterra, y aun con el de los Estados-Unidos, 
y oponerse al Brasil, en ciertas cuestiones comerciales, y 
muy singularmente en la de la navegacion de los rios. El 
Brasil, cuyas rentas se puede asegurar que provienen 
todas de los exesivos derechos de / importacion, tiene 
doctrinas (economicas) poco liberales; y deseoso de evitar 
el contrabando, no se aviene bien con la libre navegacion 
de los rios, ni con otras concesiones por este orden, útiles 
al comercio de las naciones europeas. 

Por último, y si como por ahora no es de temer, el 
nuevo Gobierno montevideano no supiere restablecer ó 
conservar el orden: y peligraren de resultas los intereses 
de los súbditos españoles, el Ministro de S. M. que cuenta 
en aquella República con tantos medios de hacer respetar 
nuestra bandera, podrá servirse de ellos, y ponerse de 
acuerdo nueva- / mente con los demas individuos del Cuer- 
po diplomático en cuestiones de seguridad, y no de política. 

En caso de una guerra civil, al Gobierno de S. M. no 
le conviene favorecer á ninguno de los partidos belige- 
rantes, sino defender y amparar á los españoles de cual- 
quiera ataque contra su propiedad ó sus personas. 

En este sentido se puede desde luego pasar al Minis- 
tro las instrucciones que pide, sin dejar por eso de escri- 
bir á los Encargados de Negocios de España en Paris y 
en Londres para que traten de ave- / riguar cuales son 
las miras de aquellos Gobiernos con respecto á Montevi- 
deo : y comunicar despues al S.” Albistur lo que se sepa 
sobre este punto.— 


V. E. resolverá — 


Palacio 22 de Octubre de 1855 — 
G. Valera 


f. [17 / 


f. [1v.] / 
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N°? 430 [Antonio Santalesa al Ministro de Estado: transcribe 
dos oficios del Comandante de la Estación Naval en el Río de la 
Plata en que da cuenta de la llegada del General Manuel Oribe 
a Montevideo y de la revolución que estalló en esta ciudad el 28 
de agosto contra el General Venancio Flores.] 


[Madrid, octubre 24 de 1855.] 


/ Esemo. Sor: 


El Comandante de la estacion naval en el río de la 
Plata, con fecha de 3 del pasado me dice lo que sigue: 


„Escmo. Sor. = El 9 del pasado fondeó en este puerto 
el bergantin barca español ,,Placida” procedente de Bar- 
celona, conduciendo al brigadier General y ex-presidente 
de esta República D. Manuel Oribe. El Gobierno tan luego 
tuvo conocimiento de hallarse en el puerto el espresado 
General, le manifestó no podia bajar á tierra, pero que 
le permitia elegir un buque de guerra desde don- / de tan 
luego hubiese oportunidad, emprendiera viage y se alejase 
del territorio de la República. El General Oribe pidió pa- 
sar á este bergantin, y en él se halla desde el citado dia. 
Lo que tengo el honor de manifestar á V. E. para su su- 
perior conocimiento.” 

Lo que traslado á V. E. de Real órden para su noti- 
cia y fines que puedan convenir en el Ministerio de su 
digno cargo, Dios gue á V. E. m.sa.*Madrid 24 de Octubre 
de 1855. 


Antonio Santalesa. 


Sr, Ministro de Estado 


t. [2] / 


t.[2v.] / 


/ Escmo. Sr. 


El Comandante de la estacion naval en el rio de la 
Plata con fecha de 4 del pasado me dice lo que sigue: 

„Escmo Sr. = El 28 del mes último, como á las 11 14 
de la mañana varios grupos armados y compuestos de 
individuos pertenecientes á los partidos conocidos con el 
nombre de ,blanco” y ,conservador” se dirigieron á la 
casa de Gobierno de esta república, dando gritos de muera 
el Presi- / dente, y vivas á la Constitucion del Estado, 
obligaron á la guardia á entregar las armas. = El Pre- 
sidente general Flores, avisado á tiempo pudo escapar y 
seguido de algunas personas marchó á la campaña, y des- 
pues de haber reunido como ochocientos ó mil hombres, 
volvió sobre la ciudad, y se halla acampado á su vista.— 


1.13] / 


t. [3 v.] / 
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Se ha formado en esta capital un gobierno provisional á 
cuyo frente há sido colocado Don Luis Lamas y se ha 
or- / ganizado alguna fuerza para resistir cualquier ata- 
que de parte del General Flores. — El Comercio de esta 
ciudad ha mandado una comision al General Flores, su- 
plicándole evite los males de tanta consideracion que un 
sitio traería al comercio y á los habitantes, y el General 
ha contestado dando 48 horas de término para que vuel- 
van á su obediencia los revoltosos. 

Este plazo ha cumplido, / y apesar de ello no han 
empezado las hostilidades por una y otra parte.— Mien- 
tras tanto, el comercio se halla paralizado, y las fuerzas 
del Brasil que ocupan la ciudad por consecuencia del tra- 
tado de Octubre de 1851, miran con indiferencia este 
movimiento, al cual no ha sido ageno el Ministro pleni- 
potenciario de dicha nacion,— Lo que tengo el honor de 
participar á V. E. para su conocimiento. ” 

Lo que traslado / á V. E. de Real orden para su no- 
ticia y fines que puedan convenir en el Ministerio de su 
digno cargo. Dios gue á V.E. m.sa.s Madrid 24 de Octu- 
bre de 1855. 

Antonio Santalesa. 


Sr. Ministro de Estado. 


t. [1] / 


N? 431 [José Zambrano al Primer Secretario de Estado; remite 
un artículo aparecido en el “Semanario” relativo a las razones 
por las que no se ajustó un tratado entre los gobiernos para- 
guayo y español.] 


[Montevideo, octubre 28 de 1855.] 


/ Reservado. 


Exmo. Sor. 


Muy Señor mío: Adjunto tengo el honor de pasar á ma- 
nos de V. E. el periodico titulado el “Semanario” que se 
publica en la Asuncion del Paraguay, y que llegó á mis 
manos antes de mi salida, el cual contiene en el lugar 
señalado un articulo que dice: Por que no se ajustó un 
Tratado entre el Gobierno Paraguayo y el de S. M. C., y 
en el cual se dan las razones por las que no se llevó á 
efecto la negociacion. Seguramente es muy extraño que 
el Gobierno del Paraguay no haya publicado estas razo- 


t.[1v.]/ 


£. [2] / 


t.[2v.] / 
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nes hasta el día 6,,del mes anterior, ([del mes anterior]) 
toda vez que en el Semanario de 30,, de Diciembre del año 
pp. se publicaron algunas notas cambiadas entre el Go- 
bierno de S. M. y el Plenipotenciario de dicha Republica 
referentes á la negociacion. 

Las notas del Gobierno de S. M. son de 14,,y 20,,de Junio 
y 7,,de oc- / tubre, y las del Ministro Paraguayo de 6, 15, 
21 y 22,, de Junio y 16,, de Octubre. 

He dicho que es extraño que no se hayan publicado 
las razones que hubo para no ajustarse el tratado, puesto 
que habiendo salido el General de Burdeos el 11,,de No- 
viembre del año anterior, segun manifiesta en su nota, 
llegó al puerto de la Asuncion sobre el mes de Febrero 
ó Marzo segun me he informado; y dejar transcurrir na- 
da menos que,,7,, meses la publicacion de la correspon- 
dencia, há lugar á comentarios que seguramente no se 
ocultan á la penetracion de V. E.. Sin duda alguna el 
Gobierno del Paraguay esperaba hasta la epoca de esta 
publicacion la iniciativa del Plenipotenciario de S. M., pa- 
ra que se conociese que por su parte se había sostenido 
con toda aquella dignidad propia del elevado carácter de 
su posicion y de la nacion á cuyo frente se halla, pues no 
dejó de creerse que mi viage al Paraguay tenía alguna 
relacion con la negociacion pendiente. Otras observaciones 
que podía po- / ner de manifiesto las omito por no dis- 
traer la superior atencion de V. E. 

Llegado al punto de las confiscaciones, no cumpliría con 
mi deber si no expusiese á V. E. con toda veracidad que 
ha llamado la atencion de los españoles residentes en la 
Asuncion, y de algunos paraguayos hijos de estos, la 
manera de expresarse del Semanario adjunto cuando dice : 
“ El Ministerio español persuadido de que en el Paraguay 
no había habido confiscaciones de propiedades españolas 
$2 „. He sido informado por varios conductos que las 
exacciones de metálico á muchos españoles en tiempo del 
Doctor Francia han sido escandalosas, nada mas que por 
la circunstancia de ser españoles; siendo esta conducta 
tanto mas atentatoria por cuanto que en el Paraguay no 
hubo lucha de ninguna especie al emanciparse de la Me- 
trópoli; y yo creo (respetando como debo las resoluciones 
del Gobierno de S. M.) que si se estipulase por un artículo 
el reintegro de esas espoliaciones, de cualquier genero que 
fuesen, expresandose, por ejemplo, qué, en el caso de que 
hubiesen tenido lugar, los intere- / sados ó sus sucesores 
se presentarán en el termino que se les señale, me parece 


f. [3] / 
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que se salvarían de algun modo las apariencias sobre pun- 
to tan importante, aunque la mayor parte ó todos los que 
pudiesen reclamar tal vez no lo harian de miedo á aquel 
Gobierno. El mismo Cónsul de Francia me ha asegurado 
que en poder del actual Gobierno se hallan fuertes sumas 
depositadas y pertenecientes á las extraidas á la fuerza 
á muchos españoles, No puedo salir garante de esto, pero 
no lo extraño. 

Por ultimo diré á V. E. que ese gobierno es inso- 
portable é insolente; y que para hacer conocer al Presi- 
dente Lopez que no se falta impunentemente á las jus- 
tas consideraciones que todo Gobierno hispano-americano 
debe tener con el de S. M.; en vista de la manera con que 
se expresó en la primera y única visita que le hice, y por 
la grosera altanería con que se expresó el General su 
hijo, segun he manifestado en mi anterior despacho, pro- 
firiendo expresiones indecorosas y ofensivas, delante de 
españoles, contra la persona de S. M., de su gobierno y 
de la nacion, he salido de la Asuncion sin pasar á salu- 
darlos ni aun dejarles una tarjeta, / pues el obrar de 
otro modo lo habría calificado, en vista de mi posicion, 
de un paso denigrante. 

Con este motivo tengo el honor de reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m. a.s Rosario Oct,,* 28,, de 1.855.— 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su at.° Seg.” Serv.® 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
&. E. $. 
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N? 432 [Joaquín Carol al Primer Secretario de Estado: informa 


sobre la revolución que tuvo lugar en noviembre en Montevideo. ] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1855.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


Direccion Politica 


f. [1] / 


f. [1v.]/ 


1.131 / 


No 127. 


Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: La eleccion de oficiales para la Guar- 
dia Nacional que, como tuve la honra de manifestar á 
V. E. en mi Despacho N*“ 120,, estaba convocada para 
cubrir el servicio que prestaba la Division auxiliar Bra- 
sileña, vino á probar aun á los mas incrédulos que la 
union de los partidos era imposible; y aquella tuvo que 
prorogarse despues de acalorados debates que hubieron de 
poner en alarma á toda la poblacion. 

Una vez rota la union que se había formado de la 
fraccion del partido colorado llamada Conservadora y de 
los blancos no Oribistas, los Ministros, hijos de aquella 
union, presentaron sus renuncias las que les fueron acep- 
tadas no sin grande oposicion por parte del Presidente, 
quien autorizó á los Oficiales Mayores para / desempeñar 
los Ministerios. 

Entretanto el Ejército auxiliar Brasileño, á conse- 
cuencia de las Notas cambiadas entre este Gobierno y el 
Plenipotenciario Imperial, se puso en marcha el 15,,del 
mes de Noviembre próximo pasado con destino á su pais, 
sin que su retirada despues de una larga permanencia 
hubiese causado ninguna impresion. 

Inútiles fueron todas las gestiones hechas por el Pre- 
sidente para arribar á la formacion de un Ministerio. Na- 
die quiso hacerse cargo de las carteras; y en tan prolon- 
gada crisis ya empezaban á circular rumores alarmantes. 

Los Generales Flores y Oribe firmaron entonces un 
pacto de union que ligase á los antiguos blancos y colora- 
dos, y solemnemente se comprometieron á renunciar á 
sus candidaturas para la próxima Presidencia y á soste- 
ner con todo su poder é influencia al Gobierno que ema- 
nase de la voluntad Nacional. El primero de aquellos 
/ Generales,que tiene su residencia en una Casa de campo 


f.|2v.] / 


£ [8] / 
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vecina, temiendo por su seguridad personal se trasladó á 
la Villa de la Union; que dista una legua de esta Capital 
y cuyos moradores son todos partidarios suyos. 

Entretanto el Presidente era víctima de las exigen- 
cias de todos los partidos. Nacido de una revolucion era 
natural que asi sucediese, y para librarse de las de los 
conservadores, á cuya cabeza figuraba el Coronel D. José 
María Muñoz, buscó un apoyo que ofreciese garantias á 
su minado poder y aceptó el que le brindaron los Gene- 
rales Flores y Oribe. 

En la noche del 23,,del próximo pasado Noviembre, 
estando este General en la Casa morada de S. E. tuvo 
aviso de que trataban de matarle al trasladarse desde 
aquella á la Villa de la Union; pero montando á caballo 
burló á sus enemigos, quienes se apoderaron de su coche 
y maltrataron al que lo conducia. Semejante / atentado, 
cometido contra un General que habia sido llamado por 
el Presidente, indignó á este, quien teniendo noticias de 
que el Comandante Vedia, que mandaba un Escuadron de 
artilleria ligera, conspiraba en favor de los Conservadores, 
le mandó llamar y le exigió una declaracion escrita de 
que estaba dispuesto á defender al Gobierno. 

A las dos de la tarde del dia 24,, de Noviembre fui 
llamado con mis cólegas de Francia é Inglaterra á la 
Casa de Gobierno por el Presidente, á fin de que le ayu- 
dásemos con nuestros consejos. Unánimemente le digimos 
que apelase á la cooperacion de los buenos Ciudadanos 
amantes de la paz y que apoyándose en ellos tomase las 
medidas que creyese necesarias para el afianzamiento de 
la tranquilidad pública. 

Resuelto el Presidente á destituir al Comandante de 
la Artillería y calculando encontrar resistencia, mandó 
ocupar en la noche del mismo dia la casa de la Policia 
/ por 50 ciudadanos decididos, los que fueron luego apo- 
yados por los Nacionales de la Union y partidas de Ca- 
balleria que sucesivamente llegaban de la campaña. 

Alarmados sus contrarios se apoderaron en la ma- 
drugada del dia 25,, de la Casa de Gobierno cuya Guardia 
no opuso resistencia y encabezados por D. José María 
Muñoz se declararon en abierta rebelion. El Presidente, 
como medida conciliadora, nombró al Sr. D. Florentino 
Castellanos, persona conocida por la templanza de sus 
opiniones, Ministro General, y este nombramiento fué 
aceptado por los sublevados. 

Hiciéronse varias tentativas de arreglo y no pudiendo este 
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llevarse á cabo, el Presidente declaró la Ciudad en estado 
de sitio, delegando el mando militar en la persona del 
General Flores, y las hostilidades que habian empezado 
el 25,, se renovaron con mas vigor al dia siguiente. 


En tan dificil situacion, Exmo. Sor, y amagada de 
un asalto la Aduana que / estaba en poder de los rebel- 
des, recibió el Sr, Encargado de Negocios de Francia la 
Nota del Sr. Castellanos, cuya cópia acompaño con el 
N° 1., en la que nos autorizaba para que en garantia de 
los intereses extrangeros allí depositados ocupásemos aquel 
edificio por tropas de las Marinas extrangeras; y en su 
consecuencia en la mañana del dia 27, desembarcaron las 
de las Estaciones Francesa, Española y americana, to- 
mando posesion del citado edificio con gran satisfaccion 
de ambos beligerantes y de la inmensa poblacion extran- 
gera que veia de este modo salvados cuantiosos intereses. 


La revolucion sin embargo tocaba á su fin. Acosados 
los conservadores por todos lados, engrosadas las filas de 
sus contrarios con los contingentes que continuamente lle- 
gaban de la campaña y completamente exhaustos de re- 
cursos, resolvieron, despues de una obstinada defensa de 
cuatro dias, rendirse á discrecion y en la mañana del dia 
28,, abandonaron sus acantonamientos, embarcándose los 
que / se creyeron mas comprometidos sin hallar la me- 
nor oposicion de parte del Gobierno cuyo primer paso 
despues del triunfo fué declarar que no reconocia vencidos 
y dar garantias de toda especie á los revolucionarios, co- 
mo podrá V. E, enterarse por las adjuntas proclamas que 
acompaño con el N°? 2, 


Si bien hay muchas desgracias que lamentar por 
efecto de los combates que durante cuatro dias presenció 
esta Capital, ningun acto de venganza ha manchado el 
triunfo del Gobierno, quien no opuso el menor obstáculo 
al embarque del Sr, Muñoz, el que á la vista de todo el 
mundo se embarcó para Buenos Ayres, acompañándole 
expontáneamente el Sr. Castellanos, que habiendo acep- 
tado el cargo de Ministro General solamente como un me- 
dio de conciliacion, viendo que esta era imposible, pre- 
sentó su dimision la que le fué aceptada por el Presidente 
quien designó al General Don José Antonio Costa para 
desempeñar el Ministerio de la Guerra. 


/ El General Oribe, que mientras fueron necesarios 
sus servicios se mantuvo constantemente al lado del Go- 
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bierno, una vez vencida la revolucion, se retiró á su casa, 
manifestando que volvía á la vida privada; pero que 
siempre estaría dispuesto á apoyar la autoridad legal, y 
las fuerzas de la Campaña se disolvieron de órden del 
Gobierno. 

La poblacion extrangera ha conservado en los dias 
de conflicto una actitud digna, absteniéndose de tomar 
parte en la lucha que ensangrentó á esta desgraciada Ciu- 
dad; y no he cesado de recomendar la mas estricta neu- 
tralidad á cuantos Españoles se me han acercado con 
arreglo á las sabias instrucciones del Gobierno de S. M. 

Las tropas extrangeras que ocupaban la Aduana, la 
evacuyaron una vez terminada la lucha; y la conducta ob- 
servada por el oficial que mandaba el destacamento espa- 
ñol que lo guarnecia D. Domingo de la Lama; ha sido 
digna / del mayor elogio, salvando con su actitud pru- 
dente y á la vez firme la vida de muchos desgraciados 
que en los últimos (momentos) se veian acosados por sus 
contrarios en el acto de embarcarse. 

El Presidente ha podido al fin organizar un Minis- 
terio compuesto del Sr. D. Antonio Rodriguez, para Re- 
laciones Exteriores y Gobierno y Don Juan José Duran, 
para Hacienda. El primero fué el último Ministro Pleni- 
potenciario que representó (4) la administracion del Ge- 
neral Flores en la Corte de Rio Janeiro; y respecto al 
segundo no son bastante conocidos sus antecedentes polí- 
ticos. Continua el General Costa en el Ministerio de la 
Guerra, y es persona generalmente apreciada por la tem- 
planza de sus opiniones, 

Al parecer Exmo. Sor., la paz está asegurada; pero 
no falta quien dude de la sinceridad de la union de los 
antiguos partidos blanco y colorado, á cuyo frente figu- 
ran los Generales Oribe y Flores. 

/ Los Conservadores buscaron un asilo en Buenos 
Ayres donde cuentan con numerosas simpatias; y no sería 
estraño que aquella Ciudad fuese el punto de partida de 
las intrigas que se urdan para poner en peligro la exis- 
tencia del actual Gobierno; si bien la conveniencia acon- 
seja á la administracion del Estado vecino guardar la 
mas estricta neutralidad en los negocios de esta Republica, 
en los momentos en que tratan de arreglarse con el Ge- 
neral Urquiza, cuyas simpatias son favorables á este 
Gobierno. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 
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Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevideo 4, de Diciem- 
bre de 1.855. 


Exmo. Sor. 
Be L. M: de V, E. 
su atento seguro servidor 
Joaquin Carol, 


PD Monte- 
/ video 5 de Diciembre de 1.855. 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
&. &. &. 


Adjunto remito á V. E. un número del Periódico la 
“República” que contiene la Revista para el Exterior. 


J. Carol 


(Continuará) 
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Apuntes biográficos del Canónigo 
Domingo Ereño * 


1811 - 1871 


/ Prólogo. 


Generalmente hablando no son los parientes de una 
persona los más aptos, bajo el punto de vista de la im- 
parcialidad, para escribir la vida i juzgar los actos de 
la misma. El parentesco i el cariño hacen que se miren 
como sospechosos de parcialidad los juicios formados por 
una persona en favor de sus parientes, sobre todo cuando 
se trata de parientes muy queridos i estrechamente vincu- 
lados. 


Por otra parte, así como es impropio y contrario a la 
modestia ([natural]) elogiarse a sí ([propio]) mismo, 
así también existe el mismo sentimiento, ([la natural] ) 
(la misma) repugnancia, con mayor o menor fuerza se- 
gún sea el grado del vínculo i la intensidad del cariño, 
cuando se trata de hacer el elogio público de parientes 
queridos que vienen / a casi identificarse con uno mismo. 

Las dos consideraciones espuestas: el temor de que 
no (se) creyera imparcial nuestro juicio, i la repugnan- 
cia natural de emitir públicamente nuestro juicio favora- 
ble acerca de una persona querida i vinculada estrecha- 
mente con nosotros, hicieron en un principio que ([tu]) 


* Domingo Aramburú, autor de estos Apuntes, nació en la villa 
de la Unión, Montevideo, el 22 de mayo de 1843. Fueron sus padres 
Pedro Martín Aramburú y Carmen Ereño, ambos españoles, Cursó 
sus estudios de bachillerato en el Colegio Nacional de Concepción 
del Uruguay, fundado por Urquiza en 1851, del que fue Vice Rector 
el Pbro. Domingo Ereño, tío de Aramburú. Prosiguió los estudios en 
Montevideo, en cuya Universidad obtuvo el título de Abogado en 
1868. Militante en el Partido Blanco fundado por el General Manuel 
Oribe en 1836, adhirió a la revolución de 1870. Celebrada la paz de 
abril de 1872 integró la redacción de “La Democracia” y la Comisión 
Directiva del Partido Nacional. En 1873 fue designado Juez Letrado 
de lo Civil, Hacienda e Intestados, cargo que desempeñó hasta el 
derrocamiento del gobierno de Ellauri. Tres días después del motín, 
el 18 de enero de 1875, presentó su renuncia y emigró a Buenos 
Aires. De regreso a la patria ejerció la profesión y enriqueció su 
vigorosa inteligencia profundizando los estudios de derecho, literatu- 
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dudáramos sobre si debíamos o no escribir la biografía 
de nuestro querido e inolvidable tío el Canónigo Don Do- 
mingo Ereño. 

Pero pensándolo bien, hemos juzgado, que podemos 
y debemos escribir la biografía de nuestro generoso tío, 
pues ante la reflexión desaparecen los dos inconvenientes 
señalados: el primero ante la consideración de que escri- 
bimos principalmente para los amigos de Ereño, los que 
conociendo su carácter y la mayor parte de sus actos, fá- 
cilmente reconocerán la imparcialidad i / rectitud de nues- 
tro juicio; i el segundo ante la necesidad que hemos sen- 
tido de sacrificar nuestra modestia a otro sentimiento 
más poderoso: el del deber que nos exige honrar después 
de muerto al que tanto hizo por nosotros durante su vida. 


I 


Hay dos dotes naturales que levantan a un hombre 
sobre el nivel común: la bondad del corazón i la firmeza 
de voluntad. La bondad del corazón derrama el bien ([pa- 
ra que]) (i) el individuo que la posee recoge en recom- 
pensa el cariño de los beneficiados. La firmeza de vo- 
luntad sírvele de escudo para resistir los contrastes del 
mundo i defender su independencia, i viene á hacerlo 
respetable, haciéndolo hom- / bre de carácter. Un hom- 
bre bueno, pero sin voluntad, será querido pero no res- 
petado. Un hombre de voluntad fuerte, pero de corazón 
mezquino, ([no será querido]) (podrá ser respetado) si 


ra y ciencias políticas. Hombre de principios e independencia de opi- 
nión, no tuvo apetencia por los destinos públicos pero, sensible a 
los intereses del país, sus frecuentes incursiones en la prensa pe- 
riódica con artículos sobre problemas nacionales le valieron sólido 
prestigio y autoridad en la opinión pública por sus condiciones de 
escritor, hondura de pensamiento y sentido de la convivencia. Este 
rasgo característico de su personalidad lo impulsó en 1881 a incor- 
porarse al Partido Constitucional, cuyo programa institucionalista 
aspiró a anular la influencia de los partidos tradicionales. Contri- 
buyó a la restauración civilista iniciada en 1887 y desde entonces 
se erigió en un paladín de la política de principios que afianzara el 
espíritu de tolerancia y concordia nacional. En defensa de estos 
principios realizó una prédica militante y sostuvo enjundiosas polé- 
micas en la prensa periódica. Siempre juzgó con ecuanimidad la 
conducta de los ciudadanos que militaron en las distintas corrientes 
políticas. Suscribió sus artículos con los seudónimos Le Grand 
Canard y Byzantinus. 
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no fuera más bien temido; pero nunca merecerá el cariño 
de los otros. Para hacer huella profunda en el corazón de 
los demás, es necesario reunir a un corazón bueno i ge- 
neroso, una voluntad firme i justa, que son las dos con- 
diciones que en mayor grado constituyen la personalidad 
propia i el carácter de un hombre. 

Ereño mostró en todos los actos de su vida que reu- 
nía en alto grado las dos condiciones apuntadas: Su co- 
razón bueno i generoso lo manifestó no teniendo nunca, 
ni dejando después de su muerte enemigos personales; 
ayudando i protegiendo a sus enemigos políticos, entre los 
que contaba con muchos amigos; teniendo siempre abierta 
su casa i su bolsa para el que / quisiera aprovecharse de 
ellas, i siendo padre adoptivo, cariñoso y generoso cual 
ningún padre natural, de los hijos de una hermana suya 
que falleció. ' 

([Su firmeza de voluntad]) (A cada momento de su 
vida) tuvo ocasión de mostrar su firmeza de voluntad, 
habiéndole tocado la suerte de vivir cerca de hombres po- 
derosos i de carácter violento i de voluntad irresistible, 
como lo fueron el General Oribe, el Capitán General Ur- 
quiza i el General Velazquez.— ([A]) Acostumbrados es- 
tos hombres en ciertos momentos de escitación febril, a 
no respetar nada, ni aún a sus propios amigos, algunas 
veces pretendieron pasar por sobre Ereño; pero siempre 


Después de la paz de setiembre de 1897 que puso término a la 
guerra civil abogó por la política del acuerdo electoral de los partidos 
que culminó con el estipulado el 19 de abril de 1898 y los concertados 
con el mismo espíritu en 1901 y 1902, El Dr. Aramburú murió el 22 
de enero de 1902. El tomo de 168 páginas titulado “Homenaje a la 
memoria de Domingo Aramburú y el 22 de enero de 1902” publicado 
en Montevideo en ese año recogió el testimonio de la prensa periódica 
del Río de la Plata y de la sociedad uruguaya sobre el ascendiente y 
respetabilidad alcanzados por este ciudadano considerado “El Apóstol 
de la Fraternidad Uruguaya”. 

La bibliografía del Dr. Domingo Aramburú registra los titulos 
que a continuación mencionamos: Domingo Aramburú (Byzantinus): 
“Causa célebre”. (Defensa de Pedro Montaña acusado de ser uno de 
los autores de la muerte del Brigadier General D. Venancio Flores). 
Montevideo. Imprenta de “La Democracia”, 1871. Domingo Aramburú : 
“Defensa del Teniente Coronel Don Francisco González”. Montevideo. 
Imprenta a vapor de “La Democracia”, 1873. Domingo Aramburú: 
“Defensa de la sucesión de Don Augusto Denniel en autos con el 
concurso de Don Silvestre Lacaze; sobre pretendida nulidad de un 
erédito hipotecario”. Montevideo. Imprenta a vapor de “El Ferro- 
Carril”, 1880.Domingo Aramburú: “El pleito Honoré Marengo y Cia, 
contra la Sociedad Anónima Caja Nacional de pequeños préstamos y 
descuentos. Una condenación monstruosa. Defensa de la Sociedad y 
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chocaron contra su carácter indomable é independiente, y 
pasada la escitación ellos mismos hicieron justicia á su 
firmeza i energía, / acordándole su estimación i respeto. 

Nuestro juicio apologético sobre nuestro finado tío 
el Canónigo Ereño, reasumido en dos palabras, se redu- 
ce a decir de él que fue de una voluntad nunca dominada 
sino por el deber, i de un corazón grande i generoso, 
siempre dispuesto al bien de sus semejantes. 

De los hechos de su vida que fielmente (relataremos) 
resultará la exactitud é imparcialidad de nuestro [traba- 
jo]. 

En la mayor parte de nuestro trabajo llevaremos por 
guía unos apuntes biográficos que el mismo Ereño dejó, 
y que alcanzan hasta el año [1865]. De esta fecha en 
adelante escribiremos guiados por nuestros recuerdos y 
por los papeles del finado, que están en nuestro poder. 


II 


Don Domingo Ereño i Larrea nació en el Señorío de 
Viscaya, en la anteiglesia de Lemona, el día 6 de Mayo 
de 1811, siendo hijo de una honrada familia, que conser- 
va aún su antiquísima i abolenga casa en el mismo pue- 
blo. 

Como de niño manifestase inclinación a la carrera 
eclesiástica, sus padres lo dedicaron a esa carrera, ha- 
ciendo con gusto los sacrificios consiguientes. 


de los accionistas. La opinión del foro uruguayo y de los jurisconsul- 
tos argentinos”, Montevideo. Imprenta y Litografía “La Razón”, 1890. 
Domingo Aramburú: “Bosquejos políticos”. Montevideo, 1896. Do- 
mingo Aramburú, (Byzantinus): “La fraternidad uruguaya. Adhe- 
siones, observaciones y un poco de polémica impersonal”. Montevideo. 
Imprenta “El Siglo”, 1898. Domingo Aramburú, (Byzantinus): “El 
partido de la fraternidad uruguaya”. Montevideo, Imprenta de “El Si- 
glo”, 1898. Domingo Aramburú, (Byzantinus): “Anti-Menipeas”. (Po- 
lémica Sociológico-Político-Jurídica con el Dr. Angel Floro Costa)”. 
Montevideo. Imprenta de “El Siglo”, 1899, Domingo Aramburú, (By- 
zantinus), Carlos M. Ramírez, J. G. Bustos: “La Fraternidad urugua- 
ya. El acuerdo electoral”. Montevideo. Imprenta de “El Siglo”, 1900. 
Domingo Aramburú: “Congreso del acuerdo electoral. Reunido en 
Montevideo el día 25 de Agosto de 1901. Notable discurso del Dr. 
Domingo Aramburú. Declaraciones del Congreso”. Montevideo, 1901. 

Creemos que los Apuntes Biográficos del Canónigo Domingo Ere- 
ño fueron escritos por el Dr. Aramburú en 1897 para satisfacer la 
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Cursó ([sus]) los estudios menores hasta el latín 
inclusive, en la ciudad de Bilbao i en la villa de Villaro. 

En el año 27 vistió el hábito de Carmelita descalzo 
de Santa Teresa de Jesús en el convento de Lazcano, en 
la provincia de Gui- / púzcoa, haciendose notar por su 
contraccion á la vida monástica i su acatamiento á la 
disciplina claustral. 

Profesó al subsiguiente año; pasando en seguida por 
disposicion de sus superiores, al Convento del Desierto en 
Portugalete ó Cestao, i despues á la ciudad de Burgos, en 
cuyo convento cursó la filosofía i demas estudios prepa- 
ratorios mayores, habiendo sido examinado i aprobado con 
la clasificacion de sobresaliente; i recibiendo las cuatro 
órdenes menores. 


Pasó en seguida á la ciudad de Navarra, Pamplona, 
a estudiar la sagrada teología, siendo sus catedráticos el 
hoi Generalísimo Fr. Domingo de Santa Teresa de Jesús 
i el venerable Fr. Luis Gonzaga, persona de gran sabi- 
duría i / santidad. 

([Durante]) Continuando sus estudios teológicos, en 
los que se distinguió mucho, recibió las sagradas órdenes 
de subdiácono y de diácono de mano del ilustrísimo Señor 
Andriani. En estas órdenes fueron tan rígidos los exá- 
menes, que hubieron mas de treinta reprobados, contan- 
dose entre éstos dos de los condiscípulos de Ereño, á quien 
tocó la clasificacion de sobresaliente por aclamacion. 

Durante el tercer año de teología, se enfermó grave- 
mente á causa de su mucha contraccion al estudio i de su 
observancia rigorosa de las reglas monásticas, habiendo 
sido por esta razón enviado a tomar los baños i aguas de 
Palascrain, parage que despues se hizo celebre por el ata- 
que i toma del puente del mismo nombre por el valiente 


solicitud de condiscípulos del Colegio Nacional de Concepción del 
Uruguay. El manuscrito original, de puño y letra del Dr. Aramburú, 
cuyo texto publicamos, está incompleto: faltan las últimas páginas 
que corresponden a la yida de Ereño entre 1865 y el 23 de marzo de 
1871 en que murió en Buenos Aires. El Dr. Enrique Aramburú nos 
autorizó en 1953 para microfilmar los Apuntes Biográficos que cus- 
todiaba en el archivo familiar en su poder. (Museo Histórico Na- 
cional. Colección de Documentos microfilmados. Caja número 129). 
El Dr. Mateo Magariños de Mello utilizó este documento en las nu- 
tridas y justicieras páginas que dedicó al P. Domingo Ereño en “El 
Gobierno del Cerrito”, Tomo Il, páginas 564-586. Montevideo, 1954, 
La DIRECCIÓN, 
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General Leon, i su arriesgada entrada a caballo por la 
brecha que había abierto el cañon para el asalto. 

Mejorado algun tanto de sus / males, regresó a su 
convento, entregándose nuevamente al estudio; pero re- 
cayó mas gravemente hasta que deshauciado por los mé- 
dicos, fue enviado á tomar los aires natales de Viscaya 
en el Convento de Marquina.— Allí, despues de haber 
estado a las puertas de la eternidad i de haber recibido 
los últimos auxilios de la religion, puede decirse que se 
levantó de la tumba debido á los esfuerzos supremos que 
por salvarlo hizo el ilustrado Doctor en medicina, Señor 
Irureta, ([qui]) en quien se había despertado sumo in- 
terés por el jóven enfermo. 

Levantado de esta enfermedad se contrajo nuevamen- 
te á sus estudios, los que continuó por cuatro años mas, 
gozando de la mas completa salud desde entonces hasta 
([su]) el dia en que tuvo lugar su fallecimiento. 

En el año 37 se ordenó de Sacerdote en la ciudad de 
Calahorra, diciendo su primera misa en el convento de 
los Carmelitas ([descl]) descalzos de la misma ciudad, i 
regresando en seguida a su convento de Marquina i prose- 
[guir] / i concluir su carrera. 

En ([El]) 1838 predicó su primer sermon de prueba 
ante una comision clasificadora de la Comunidad, i des- 
pues de rendir el examen general, solicitó de la Curia 
Episcopal rendir el exámen de prueba para ser habilitado 
de predicador i de confesor de ambos Sexos.— Los ilus- 
trados Doctores, Señores Arvitros, presbíteros, fueron 
nombrados examinadores especiales, i ante ellos rindió un 
brillante exámen. 

Despues de esto, regresó Ereño á su convento de 
Marquina, á donde, contraido al púlpito i al confesionario, 
permaneció por algun tiempo, siendo mui querido i res- 
petado del pueblo por su buen desempeño i arreglada 
conducta, i sin que tomara parte alguna en la guerra civil 
que por aquel entonces ardía en la desgraciada España. 

Despues del famoso convenio de Vergara, las comu- 
nidades que ([de ba]) quedaban en pié, fueron arrojadas 
á (011) la calle, tocando esta suerte á la del Convento 
de Marquina en don- / de estaba el entonces jóven Ereño 
ó sea Fr. Domingo de Santa Teresa, que es el nombre 
que como religioso tenía.— Dispersada la comunidad, ca- 
da religioso tomó el camino que pudo, i Ereño se quedó 
en Marquina al frente de la iglesia del Convento, vis- 
tiendo para el efecto el traje de clérigo particular. Asi 


an 
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([con]) siguió ([hasta el año 41]), desempeñando con 
esplendor las funciones de la iglesia, i querido i respetado 
del pueblo, hasta el año de 1841 en que, con motivo de 
la ([no]) invasion ([á las provincias vascongadas]) del 
General Zurbano (alias Martin Varea) á las provincias 
Vascongadas, tuvo que emigrar, como lo hicieron los 
miembros de la Diputacion General i todos los individuos 
de algún valer. La mayor parte de los emigrados pasaron 
á Francia, pero Ereño prefirió quedarse en territorio es- 
pañol, i permaneció en Pasages hasta el 2 de Enero de 
1842 en que se embarcó para América en compañía de su 
hermana Doña Cármen Ereño i Larrea, llegando al puerto 
de Montevideo el 11 de Abril. 

Recien llegado, ([de]) Ereño fué invitado por Don 
Santiago Estrazulas i Lamas / para que desempeñara el 
cargo de Teniente Cura del Cordon, i aceptó el puesto 
desempeñandolo con toda dedicacion. 


([Ya Está]) Ya está Ereño ([enel centro]) (pisan- 
do el territorio) oriental (que á la sazón, como ahora, se 
encontraba agitado por las) ([y que se conmueve]) pa- 
siones políticas é iluminado siniestramente por las llamas 
de la guerra civil— De aquí empezará el interés de su 
vida ([por]) (pues bien pronto se le verá) ([la]) forza- 
do (á tomar) participacion ([que tomará]) en ([nues- 
tras cosas]) los asuntos del país. Mas adelante quedará 
justificada su intervencion en la política, si no (fuera) 
necesario justificar á un hombre de que tenga una opi- 
nión, esto es, de que tenga corazón é inteligencia.— 

En 6 de Diciembre del mismo año 42, el General D.” 
Manuel Oribe derrotó al General D.” Fructuoso Rivera, 
i con su ejército victorioso ([diri]) invadió el Estado 
Oriental, dirigiéndose sobre Montevideo.— 

El Señor Estrazulas, cura del Cordon, ligado como 
estaba por compromisos políticos, se vió en el caso de 
/ separarse de su curato, i lo verificó dejando de Cura 
Excusador, de acuerdo con la autoridad eclesiástica, al 
Señor Ereño. 

El General Oribe se aproximó á Montevideo, i en 16 
de Febrero de 1843 los habitantes de la bella ciudad oye- 
ron, con dolor los unos, con alegría los otros, la memorable 
salva de 21 cañonazos que desde la falda del Cerrito hacía 
el ejército victorioso ([como supuesto]) (anunciando 
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que) iba a empezar la guerra fratricida, que, contra las 
esperanzas de todos, duró nada menos que hasta el año 51. 

Como es natural, el Gobierno de Montevideo procedió 
activamente a tomar las medidas que requerían circuns- 
tancias tan graves. Llamó á las armas á todos los orien- 
tales; formó legiones estrangeras por medio del engan- 
che i ([tomó para el servicio]) obligó á todos los espa- 
ñoles ([valiendose de la fuerza porque]) á que tomaran 
las armas por que estos no tenían, ni tuvieron hasta el 
año 48 en que llegó el Sr. Creus, un Ministro de su nación 
que reclamara por ellos. Formóse un batallón de vascos 
con el título de Aguerridos, siendo su gefe el Coronel 
Don José Guerra, i ha- / biendo merecido tan honrosa 
denominación por haber servido el gefe á todos ó casi 
todos los soldados bajo las órdenes del célebre general 
([Carlos]) Zumalacarregui. 

Mal avenidos los vascos con el rigorismo de la dis- 
ciplina militar, á causa de los fueros de que gozan en sus 
provincias i de sus hábitos de libertad, dirigieron su vis- 
ta hacia el ejército sitiador, del que por otra parte, no 
habían recibido violencia alguna, i á los pocos dias de([1]) 
establecido el sitio se sublebaron i pasaron al campo ene- 
migo cerca de docientos de una sola vez, desgranándose 
despues poco á poco hasta el punto de que se formara 
en el campo de los sitiadores un lucido batallón de 800 
plazas, con sus gefes el Coronel Artagaveitia i el hoi 
General Bastarrica.— 

Los soldados que componían a este famoso batallón, 
que tantos prodigios de valor hizo i del que mas ([de]) 
adelante fué ([Cura]) capellán el Sr. Ereño, eran en su 
casi totalidad de las provincias de Navarra i Guipúzcoa, 
siendo ([raro el de]) (mui pocos) los de las provincias 
de Viscaya, de la que es natural el Sr. Ereño. 

Hacemos mérito de esta circunstancia / para que se 
yea que Ereño no tenía relación de comprovincialismo con 
los gefes y soldados de este batallón, lo que es de impor- 
tancia para el hecho que vamos á referir. 

Al día siguiente de la (susodicha) pasada de los do- 
cientos, no faltó quien dijese al General (Paz), que el 
encargado del Curato del Cordon era viscaíno. Bastó esta 
sola indicación maliciosa para que el General Paz mandase 
una partida de soldados á que llevasen a Ereño a Mon- 
tevideo. Los soldados penetraron en la iglesia, i Ereño 
que estaba en ese momento ocupado del arreglo de los 
libros parroquiales, fué sacado de su iglesia i conducido 
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en medio de bayonetas, como si ([fuera]) (hubiera sido) 
un Criminal, á([1]) la presencia del General Paz. 

Este recibió a Ereño con mucha amabilidad i le pidió 
tuviera la bondad de tomar asiento, lo que verificó Ereño 
á lá segunda invitación. Sentados ya, el General empezó 
á decir: “Señor Cura, lo he llamado á Vd...”. Indignado 
como estaba Ereño con el ultraje recibido en su persona 
i en su carácter, no pudo contenerse é interrumpiendo al 
General, le dijo: “Dispense, General, / i permítame que 
““le hable con toda la energía de mi carácter ultrajado en 
“este día. No he sido llamado, General... he sido sacado 
“de mi iglesia i conducido entre bayonetas como un faci- 
“neroso. Si el Sr. General me hubiera llamado, habría 
“venido en el acto, tanto mas cuanto que hoi la lei mar- 
“cial es la que impera”. Viendo el general la justicia con 
que Ereño se quejaba, i avergonzado sin duda de su pro- 
ceder arbitrario i precipitado, no pudo menos que dar 
mil satisfacciones al ofendido, acompañandolo, á su re- 
greso, hasta las guardias avanzadas. 

([E1]) Como el desempeño de las funciones parro- 
quiales ([se ha]) del Cordon se hacía poco menos que 
imposible por estar la iglesia en medio de los fuegos de 
los dos ejércitos, Ereño recibió órden de ([la]) ambas 
autoridades civil i eclesiástica, para trasladar la admi- 
nistración de Sacramentos á la Capilla del Reducto de 
Rondeau, que quedaba en las avanzadas Sitiadoras. 

Estando allí entregado á / sus funciones ([Saced]) 
sacerdotales, una madrugada un([a]) escuadron de los 
sitiados penetró al Reducto, se apoderó de Ereño, ([11]) 
i lo llevó ([a la ciu]) preso á la ciudad haciéndole reco- 
rrer ([todo]) á pié todo el largo camino. Seis dias estuvo 
en la Policía sin que se le hiciera la mas insignificante 
pregunta ni se le diera esplicacion alguna de su injusta 
prisión; hasta que desesperado pidió ser llevado á la pre- 
sencia del Gefe Político, Sr. D.” Andrés Lamas. Delante 
de éste, pidió Ereño saber la causa de su prisión, res- 
pondiendole el Sr. Lamas que él no sabía el motivo, pero 
que al día siguiente lo sabría el detenido. 

Llegado este ([Ereño]) día, se ([le]) dijo a Ereño 
que estaba en libertad; pero que el Ministro D.” Santiago 
Vazquez deseaba hablar con él. Fue á ver al Ministro i 
éste le hizo mil ofertas mui ventajosas con el objeto de 
hacerlo quedar en la ciudad; lo que Ereño ([renunció]) 
(rehusó sin trepidar), pues nunca han dirigido sus pasos 
ni el temor ni el interés. Pidió pase para regresar á su 
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capilla, í una / vez allí se dirigió oficialmente al Sr. Vica- 
rio Apostólico D.” D.» Dámaso Antonio Larrañaga ha- 
ciendole presente lo ocurrido. El Vicario Apostólico creyó 
conveniente entonces ordenar la traslación de la adminis- 
tración de Sacramentos á la Capilla de D." Mauricia Ba- 
talla en el punto denominado Cardal i despues Villa de 
la Unión; i la traslacion se hizo en virtud de órden com- 
petente ([....]) autorizada por el Notario Mayor Don 
Sebastian Roso, i que obra en los papeles ([de Ereño]) 
que dejó Ereño i que tenemos en nuestro poder. ([Hace- 
mos presente esta última ([circunstancia)] porque, contra 
toda verdad i con toda injusticia, se ha querido decir por 
algunos enemigos políticos de Ereño que éste, de propia 
autoridad, había abandonado la capilla del Reducto con el 
objeto de mezclarse en los asuntos políticos]). 

Las tropelías de que fué víctima Ereño i que hemos 
referido, lo van arrojando hacia el campo sitiador. Re- 
chazado de la plaza por violencias repetidas i de todo 
punto injustas, Ereño se / ve acogido con amistad i res- 
peto por los sitiadores: llevado por las fuerzas de las cosas 
á vivir con éstos; á compartir sus privaciones i ([traba- 
gos]) trabajos; á ayudarlos día y noche con los auxilios 
espirituales; inspirando y contrayendo amistades; prestan- 
do y recibiendo servicios, su corazón necesariamente lle- 
gará a interesarse por ellos; por sus ([desgracias]) (tris) 
tezas i alegrías, por sus triunfos y derrotas; en una pa- 
labra, por su causa, (por) su opinión política. 

De esa manera, ([E]) (debido á las circunstancias y 
á la fuerza de las cosas) es que Ereño vendrá á tener 
una opinión política, que despues sostendrá siempre por- 
que los caracteres enérgicos i sinceros no tienen las con- 
diciones del camaleón. Y no de otra manera es como todos 
los estrangeros llegan á simpatizar con tal ó cual bandera 
en países como los nuestros, en que los partidos no re- 
presentan ningun principio, ninguna idea. La necesidad, 
el acaso, la violencia, i cualquier otra causa, los lleva ([a]) 
hacia tal ó cual lado, i las amistades i simpatías de per- 
sonas producen la / simpatía por el partido. Y esto sucede 
al hombre no solo en país estrangero sino en su propia 
patria, pues por regla general, (i como dice el ilustrado 
D. Navarro) nosotros no elegimos el teatro político en 
que figuramos, sino que tenemos que aceptarlo, porque 
nos encontramos de repente colocados en la época en que 
nacemos, los amigos que nos rodean i las circunstancias 
que nos impulsan. 
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Queremos anticiparnos aquí á levantar un cargo que 
puedan hacer ([se]) contra Ereño ([por]) algunos espí- 
ritus jesuíticos ó timoratos, por haber tomado parte, á 
pesar de su carácter sacerdotal, en las cuestiones políticas. 

En primer lugar, no es una excepción en las turbu- 
lentas repúblicas del Plata el ver i haber visto á los sa- 
cerdotes tomar parte activa en las disenciones políticas. 
Ahora i siempre, (todos) los sacerdotes, ([han pertene- 
cido]) salvo las nulidades absolutas, han pertenecido á 
éste ó á aquel partido, í han trabajado, con más ó menos 
franqueza segun la sinceridad de los caracteres, por el 
triunfo de la causa de sus simpatías. Podríamos citar con 
nombres propios á muchas / ilustraciones del clero argen- 
tino i oriental; pero no lo haremos por ser notorio el 
hecho. 

Por ([parte de la]) (otra parte), no hai razón alguna 
para que un sacerdote no tome públicamente parte en las 
cuestiones políticas. El sacerdote es un hombre como to- 
dos los demas, i desde que tiene una inteligencia para 
apreciar las cosas i un corazón para simpatizar con ellas, 
necesariamente será llevado hacia uno ú otro lado en las 
cuestiones que se promuevan en la sociedad i que intere- 
sen a ésta, i si simpatiza con tal ó tal idea, ([con tal ó 
tal parte]) con este o aquel partido, antes que ocultar 
sus sentimientos, cual si fueran criminales, debe([n]) 
manifestarlos con franqueza, pues en todas las páginas del 
([libro Santo del]) evangelio habrá leído la condenación 
mas esplícita del ([la hipo-]) (disi)mulo i la hipocresía. 

Todo hombre, sin excepción alguna, debe ([la]) in- 
teresarse i tomar parte en los asuntos públicos; i sola- 
mente dejan de hacerlo aquellos corazones fríos, que solo 
se mueven á impulsos del interes particular, del despre- 
ciable egoísmo. / Y prácticamente ([lo]) vemos que los 
indiferentes en política son solamente aquellos que son 
indiferentes á la ([mis]) amistad, á la familia i, al (bien 
de la) la sociedad. Con razón el sabio legislador de la 
Grecia, profundo conocedor del corazon humano, declaraba 
infames á los ciudadanos que ([no]) en las disenciones 
políticas no tomasen parte por alguno de los bandos. Co- 
mo dice Plutarco, comentando la disposición: “El no que- 
“ría (Solón) que ([se]) ([uno]) (se) fuese ([uno]) 
“insensible á las desgracias comunes i que despues de ha- 
“ber puesto su([s]) persona([s]) i sus bienes en seguri- 
“dad, hiciese uno mérito i se jactase de no haber tomado 
“parte alguna en las miserias de la patria; quería que 
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“desde el principio se abrazara el partido mas justo, se 
“corriera el ([fu]) mismo peligro, i no se esperase tran- 
“quilamente á ver de que lado se inclinaba la victoria para 
“seguir al victorioso”. Por otra parte dice el traductor 
francés de Plutarco, M.* Dacier, “la neutralidad observada 
“por un individuo en las disenciones que se promueven en 
“su patria, no puede hacer que se mire á aquel que la ob- 
“serva, como á / un hombre indiferente al bien i al mal 
“de la república”. 

Con lo dicho creemos que ([que]) Ereño queda per- 
fectamente bien justificado de haber tomado parte en las 
cuestiones políticas, i lo quedará mas aun cuando se vea 
que el partidario nunca olvidó sus deberes sacerdotales, 
i que hizo por el esplendor del culto lo que talvez entre 
nosotros ningun otro sacerdote ha hecho, esto es, levan- 
tar dos templos ([q]) tales, que cualquiera de [e]llos es 
bastante para ([autorizarlo en la boca de con el poeta 
latino:]) (honrar la memoria de un hombre i para que 
se diga de él que no fue estéril su paso sobre la. tierra.) 

Ya tenemos a Ereño en el teatro en que va á reve- 
larse su carácter: sus buenos sentimientos podrá mani- 
festarlos ayudando ([á los pobres soldados]) en sus mi- 
serias y desgracias á los pobres soldados que van a com- 
batir durante nueve años; i su energía i firmeza hacién- 
dose respetar del violento é incontrastable General Oribe, 
í de tanto caudillejo soberbio como había en el ejército 
sitiador. 

Durante toda la guerra Ereño / lo pasó con el caba- 
llo ensillado, ([a la]) (corriendo) día i noche para poder 
atender no solo á su parroquia, sino tambien á las nece- 
sidades del ejército i principalmente á los hospitales de 
sangre. En la inmensa línea que abrazaba el sitio, fué 
necesario que desplegase toda la energía i actividad de su 
carácter, para poder asistir a todas las guerrillas i com- 
bates que ([tuvieron]) se dieron, en los que, no solamen- 
te prestó ([ba]) á los heridos los auxilios espirituales, 
sino tambien socorros personales, vendando sus heridas i 
sacándolos en ancas de su caballo de en medio del fuego, 
i esto sin distinción de colores, ya fuesen blancos o colo- 
rados. ([Seri]) 

Seria difuso narrar todos los actos de valor i de 
caridad cristiana que Ereño practicó á presencia de todo 
([la]) el ejército. Muchas veces en los desastres, se le vió 
quedar atrás para recoger á los heridos que iban a caer 
en poder del enemigo; i en los sucesos felices disputar, 
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rebenque en / mano, la vida de los heridos enemigos que 
la soldadezca vengativa quería ([inmolar]) ultimar. De 
una ([sola vez salvó veinte i tantos]), (sola vez) ayuda- 
do por el Comandante García, salvó a veinte i tantos 
heridos enemigos, ([que]) i despues de acomodarlos en 
carretillas, él mismo los condujo al hospital de sangre. 

El ejército todo adoraba a Ereño porque veía en él 
un sacerdote verdaderamente cristiano i un hombre de 
sacrificios. Ereño sacrificaba su reposo, esponía su vida i 
consumía sus ahorros para ayudar al pobre soldado; pero 
([éste]) recibía en recompensa el cariño, el agradeci- 
miento i el respeto de todos, i se consideraba feliz i bien 
recompensado. 

Sin que importe un cargo á ([nad]) nadie, encrude- 
cida la guerra, todos los sacerdotes que (al principio) es- 
taban en la línea, huyeron del peligro. Otros sacerdotes 
orientales estaban en el estrangero, mirando de lejos mo- 
rir á sus compatriotas sin los auxilios de la Religión. 
/ Solo Ereño permaneció firme durante toda la guerra; i 
el estampido del cañón, los ayes de las víctimas i el peligro 
personal, en vez de hacerle olvidar, le recordaban á cada 
paso el aviso del evangelio Porro unum est necessarium. 


A pesar de la agitada vida de campamento que Ereño 
pasaba, no ([se olvi olvido del progreso]) (echaba en 
olvido el progreso) i esplendor del culto. ([La Capillita 
de Doña]) ([Con el comercio] ) 

Con el comercio directo que por medio del puerto 
del Buceo hacia la campaña ([de la Banda Oriental]), 
([con Europa]) (con Europa) ([con]) la Villa de la 
Unión empezó á progresar rápidamente; i la capillita de 
Doña Mauricia no quedó en armonía con la importancia 
del pueblo í las necesidades morales de los feligreses. 

Concibió Ereño la idea de levantar un nuevo i her- 
moso templo, i despues de algunas vacilaciones sugeridas 
por la pobreza general proveniente de la guerra, manifestó 
su / pensamiento á algunos amigos. Estos encontraron 
irrealizable el proyecto por ([causa de la miseria]) (fal- 
ta de recursos); pero Ereño no se desanimó, i previa la 
venia del ([1]) Ilustrísimo Señor Vicario Apostolico D." 
Damaso Ant.2 Larrañaga, se presentó ante el General 
Oribe i le ([hi]) manifestó su pensamiento i las proba- 
bilidades de buen éxito con que contaba. 
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El General Oribe recibió (la idea) con entusiasmo; 
([la idea]) pero reflexionando creyó poco menos que 
imposible la realización de la obra por no contarse en 
aquellos momentos con recursos suficientes. Ereño insis- 
tió e insistió ([hasta que consiguió del General Oribe]) 
(diciendo al General que si le daba) una orden por cuatro 
mil duros, iba a empezar la obra i que le prometía que 
harían muchísimo. Viendo tanta decisión, Oribe prometió 
la orden i dirigiéndose á sus ministros les dijo: “me gus- 
tan los hombres de empresa i quiero ver de lo que Ereño 
es capaz”. 

Contento Ereño con esta promesa, empezó en el acto 
á trabajar con toda actividad poniendo en juego / todos 
los elementos con que contaba. Vió á todos sus amigos i 
entre éstos á los SS. Larrabide é Illa, que tenían de 70 á 
80 carretas de campaña, í los comprometió á que ([le]) 
acarrearan gratis toda la cal necesaria para la obra des- 
de Barriga Negra, distante 30 leguas. ([Al mismo]) 
Promovió una reunión general de carretilleros i carreros 
de playa i los hizo suscribir á cada uno con diez carra- 
da[s] de arena i ladrillo. Con esto solo hizo una gran 
economía en los gastos de acarreo, ([de los materiales] ) 
que tanto dinero cuestan en las obras de importancia. 

Pasó en seguida esquelas de invitacion á las familias 
para que concurrieran ([señalando día]) a la abertura de 
los cimientos, i una vez reunido un numeroso pueblo, les 
dirigió una alocución análoga al acto i tomando en seguida 
un pico comenzó él mismo á abrir los cimientos para de- 
mostrar su firme decisión i empeño por llevar á cabo la 
obra. Entusiasmados todos, prometieron concurrir / en 
cuanto les fuera posible, levantándose en seguida una 
suscrición de más de ocho mil duros, 

Con ([la orden de]) (los) 4.000 duros dados por el 
General Oribe, con las suscripciones del pueblo, i agotando 
sus ahorros personales, consiguió Ereño levantar el tem- 
plo hasta los cornizones de la nave principal, dejando los 
arranques necesarios para las otras dos naves. 

([Pero]) A esta altura había ([sido]) (tenido) ne- 
cesariamente ([para]) (que parar) la obra, ([pues es- 
taban]) (por estar) agotados todos los recursos de sus 
feligreses, de sus innumerables amigos de toda la repú- 
blica i los suyos propios; pero recurrió otra vez al Gene- 
ral Oribe i consiguió de éste una subvención semanal de 
trecientos fuertes, continuando así los trabajos. 

Con motivo del (pago de) esta subvención, tuvo Ere- 
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ño un disgusto mui ([Grave]) grave con el General Ori- 
be. ([Se]). No estando, á causa de los gastos de la guerra, 
mui rico el tesoro público, se había atrasado el pago de 
cuatro semanas, i como Ereño presentase la cuenta de las 
cuatro semanas vencidas, el General ordenó / que se le 
abonase ([un]) el importe de una, esto es, tres cientos 
duros. Vencida esta semana, volvió Ereño á cobrar el 
importe de cuatro semanas, que era lo que se adeudaba. 
En momentos en que Ereño se presentó, el General Oribe 
estaba furioso á causa de la noticia que había recibido de 
la derrota de la división del General Don Servando Go- 
mez; i como en ciertos momentos de fiebre, el Gral. Ori- 
be era hombre de no respetar á nadie, i de desahogar sus 
pasiones en cualquiera, llamando al ayudante Dañoveitia, 
le dijo: “Dígale á Ereño que habiéndole pagado una 
“semana ¿cómo tiene valor de presentar la cuenta de cua- 
tro semanas?” 

Trasmitido el mensage por Dañoveitía, ya se puede 
suponer el efecto que haría en Ereño el ultraje inferido 
a su honradez. Sin mas ni mas, i á pesar de los esfuerzos 
que ([hacían]) (hicieron para calmarlo) Dañoveitía i el 
General Bastarrica, que también se encontraba allí, saltó 
Ereño como un león enfurecido á la / salita del General i 
le dirigió el siguiente ex-abrupto: “¡Que me ha mandado 


“decir, General...... que soy capaz de pasar cuentas 
“dobles cuentas que no se deben!...... Eso 
“quiere decir que soi un ladron...... Vd, ni nadie, me 
“lo puede decir...... General, está Vd. acostumbrado á 


“([...]) (mo) respetar i ajar á sus mejores servidores, 
“á los que se han sacrificado por Vd; pero con Ereño se 
“equivoca. Mientras esta cabeza está en su lugar, Vd. ni 
“nadie me faltará”...... pronunciando aquí una palabra 
enérgica i mui usada. 

El General Oribe, que vió tan encolerizado á Ereño, 
creyó conveniente ([encerrarse]) retirarse, i se encerró 
con llave en su dormitorio. Ereño montó á caballo i partió 
como exhalacion en direccion á la obra. Llegado allí; hi- 
zo parar la obra i bajar los aldamios, i dirigiéndose á los 
maestros i peones, les dijo que el General Oribe ([ver]) 
no queria cumplir su compromiso, pero que él iba / á 
buscar dinero para pagarles lo que se les adeudaba.— 

Entre tanto Oribe, hombre atento i de nobles senti- 
mientos en los momentos de calma, así que conoció su 
error, se arrepintió del disgusto que en un acto irreflexiyo 
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habia causado á su respetado Cura i amigo Ereño, i en 
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la tarde del mismo dia en que pasó la escena, ([envió]) 
mandó a su ministro el Brigadier General Don Antonio 
Diaz á que diese en su nombre una satisfacción a Ereño, 
([recomendándole]) (pidien) dole que no dejara de en- 
viar por el dinero que estaba pronto.— Al día siguiente 
recibió ([Ereño]) una ([invitación]) (carta) del Teso- 
rero Sr. D.” José A. Iturriaga quien, por órden del Ge- 
neral Oribe, ([decia]) (invitaba) á Ereño para que fuese 
á recibir el dinero. Indignado éste todavia con la injuria 
recibida, rechazó ([con]) la satisfaccion del ministro i 
no aceptó la invitacion del Tesorero. 

Mas de un mes estuvo Ereño sin querer ver al Ge- 
neral Oribe á pesar / de las repetidas invitaciones que 
recibía, hasta que el mismo General en persona fué á 
verlo i á darle una esplicacion, ([que]) volviendo recien 
entonces á quedar amigos como antes. 

([Con]) (Despues de)mil sinsabores i ([peligros]) 
sacrificios, ([pudo Ereño]) pudo ver cerrada la bóveda, 
pero lo esperaban nuevos disgustos antes de ver coronada 
su obra. Un dia, despues de haber caminado toda la noche 
i la tarde del anterior en medio de un furioso temporal, 
con el objeto de salvar ([de la]) al Presb.*? Don José Le- 
tamendi, que estaba preso en Canelones por asuntos polí- 
ticos; á su regreso se encontró con que la bóveda estaba 
para caerse. Corre á la obra inmediatamente, llama á 
personas competentes i á los directores de la obra, i én 
un momento estaba todo pronto para poner remedio al 
mal. Pero es el caso que ([entonces]) nadie se atrevía á 
penetrar bajo la boveda: pregunta Ereño entonces don- 
de estaba el mayor peligro, i como se le dijese que en 
una ventana ([en la]) (bajo la) / que pasaba una barra 
de fierro que se habia roto, sube allí i se sienta mui tran- 
quilo mirando á los espectadores. Animados éstos con acto 
tan audaz, elogian ([le]) el valor de Ereño, i metiendo 
manos á la obra, concluyen en ese mismo dia la opera- 
cion de remediar momentáneamente el mal. 

Asegurada mas tarde la ([primera]) bóveda i con- 
cluida del todo la primera nave, se procedió despues á 
levantar las otras naves hasta que quedó completamente 
concluido el hermoso templo que hoi se ve en la Union.— 
Nos hemos detenido demasiado á propósito de([1]) la 
iglesia de la Union, pero lo hemos hecho para que se sepa 
cuánto trabajo, cuántos sinsabores i disgustos i cuántos 
sacrificios causó a su fundador. 

([Vamos áhacer memoria]) Hai (en el Estado Orien- 
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tal) un hecho político ([en el estado oriental]) de infaus- 
ta recordacion, i del que tenemos que hablar por el rol 
que ([jugó en]) Ereño jugó en el: / nos referimos á 
la criminal revolucion del 18 de julio de 1853. (Ve[r] 
sino está equivocado el año) Pero antes vamos á recordar 
los acontecimientos precursores. 

Invadido el Estado Oriental por el General ([Oribe]) 
(Urquiza) de acuerdo con el Gobierno de la Defensa, al- 
gunos gefes prestigiosos de Oribe ([entraron en]) se pu- 
sieron en relacion ([4]) con el general invasor. No sabe- 
mos si Oribe hizo tambien algun pastel; pero el hecho es 
que el General Urquiza llegó sin tirar un tiro hasta el 
Pantanoso, siendo así que pudo ser perfectamente recha- 
zado por ser superiores en número, i tal vez en calidad, 
las fuerzas con que entraba el Gral Oribe. El resultado 
de esta invasion fue que, sin ([que se]) quemar un solo 
cartucho, se celebró el pacto de 8 de Octubre, que produjo 
el desarme de las fuerzas del Gral Oribe, quedando entre 
tanto en pié de guerra los soldados de la Defensa, inclusas 
aun las legiones estrangeras— 

Bajo este pié de desigualdad procedieron ambos par- 
tidos á la elec- / cion de un nuevo Gobierno. A pesar de 
la influencia oficial i armada del Gobierno de la Defensa, 
el partido blanco, ([que es]) formado por la gran mayo- 
ría del pais, en número i calidad, triunfó en las elecciones, 
i llevó á la Presidencia al venerable anciano Don Juan 
Francisco Giró, persona, ([que]) aunque de carácter dé- 
bil, justamente respetada por todos. El Sr. Giró ([quiso 
fus]) pretendió borrar las divisiones políticas por medio 
de la fusion; i á este fin dejó que (los hombres del partido 
colorado) siguieran ocupando puestos importantes i lu- 
crativos. Dejó en pié, i con sus propios gefes los Corone- 
les Pallejas i Solsona, á dos de los mejores batallones de 
la Defensa. 

Estas pruebas de generosidad i confianza solo sirvie- 
ron para alentar á los colorados en sus planes de revolu- 
cion, ([a]) i para disgustar á los blancos que preveían 
([que ellos mismos...... 1) (el resultado ([la deferen- 
cial) de esas deferencias) imprudentes. 

Lo peor de todo es que ([los pla...]) ([estan]) (el 
Gob.2) tenia perfecto conocimiento de los ([posibles]) 
([los trabajos revolucionarios]) / trabajos revoluciona- 
rios. En la intimidad que Ereño tenía con el Sr. Giró i 
demas personas del Gobierno, ([varias veces insistio... 
de Ereño ellos]) (i al cabo como se hallaba de todos los 
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manejos de los anarquistas,) varias veces aconsejó al Pre- 
sidente i sus ministros en el sentido de que se tomáran 
medidas preventivas ([que]) para hacer abortar la revo- 
lucion, ([e]) i evitar de esta manera las fatales conse- 
cuencias que fácilmente se preveían y que en efecto no 
tardaron en realizarse— El Gobierno, por un respeto ([i]) 
exagerado á las garantías individuales ([no tomo medida 
alguna]) (i confiando en la leal) tad de los colorados que 
habían quedado desempeñando puestos de confianza, no 
tomó las medidas necesarias en casos de esta naturaleza, 
i la revolucion se produjo de la manera mas infame i 
traidora.— El 18 de julio, (día en que) debía solemni- 
zarse la jura de la Constitucion, ([i]) fué el dia que los 
colorados eligieron para llevar á cabo sus inícuos planes 
de revolucion, consumando ésta a favor de la mas vil de 
las traiciones— ([Reunidos]) (Formados) en la plaza de 
la Matriz los batallones de línea comandados por los Co- 
roneles Pallejas i Solsona, / i á su frente la guardia na- 
cional de Montevideo i de la Union, llegado el momento 
de las salvas, los batallones de línea hicieron fuego con 
bala sobre los indefensos guardias nacionales ([que no 
tuvieron como contestar]) (cayendoles en seguida) a la 
bayoneta i dispersándolos á causa de no haber ido pre- 
parados para un combate— Muchas fueron las víctimas 
que causó el fácil triunfo de la revolucion sobre los guar- 
dias nacionales, que en vez de llevar balas para el impre- 
visto combate llevaban adornados con flores sus fusiles. 

En este desgraciado suceso tuvo Ereño que figurar 
por necesidad, para salvar su vida i las de los habitantes 
del pueblo de la Union cuyo curato desempeñaba.— A 
las doce del dia hallabase comiendo con su teniente cura 
Don Baltasar Oliver cuando ([se entró]) se presentó el 
Comisario Don Jose Vicillac á participarle el suceso i el 
éxito de la revolucion. En el acto comprendió Ereño que 
los ([no]) revolucionarios se dirigirían á la Union, i que 
([la]) se cometerian muchas arbitrariedades i atentados 
si el pueblo no tomaba una / actitud respetable. Montó 
inmediatamente á caballo, i merced al prestigio que te- 
nía en el pueblo de la Union, en un momento se tomáron 
todas las medidas del caso, ([llen]) yendo él á formar 
un canton en la ([s]) azotea de la iglesia formado de 
diez decididos voluntarios— En esto ([recibió un avi- 
so]) (el Gefe) del ejército enemigo, que venía sobre 
la Union, envió al ([Coronel]) ayudante Latorre con 
el mensage de que ese día sería el último de Ereño i de 
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todos los blanquillos ([sino]) (si no) dejaban libre la 
entrada del pueblo. Ereño comprendió que ([si mostra- 
ban debilidad]) estaban perdidos ([, el]) si mostraban 
debilidad; i para hacer mas imponente la actitud del 
pueblo, hizo que Latorre espresara su mensaje pública- 
mente por todas partes. Conocida que fué la ([amenas]) 
amenazadora íntimacion, los habitantes todos coronaron 
las azoteas, i grandemente indignados se prepararon á 
defenderse i á vender caras sus vidas— De regreso La- 
torre ([al campo]) á donde estaban los revolucionarios, 
dió cuenta del resultado de su intimacion, i fue ([a]) 
enviado nue- / vamente al pueblo llevando, no ya una 
([inJ) amenaza sangrienta, sino el mensage de que el 
ejército venía á ocupar pacificamente la Union en virtud 
de órden del Presidente Giró, que había accedido á un 
cambio de ministerio para evitar la guerra civil i la efu- 
sion de sangre. Ereño exigió la presentacion de la órden, 
i como los revolucionarios no la tenían, ([p]) les fué 
necesario enviar por ella á Montevideo.— Giró, dominado 
como se hallaba por la violencia, firmo la órden, i los 
revolucionarios entraron á la Union i ocupáron el Colegio; 
pero sin cometer los atentados anunciados gracias á la 
actitud respetable que el pueblo tomó influenciado por el 
carácter enérgico de su querido Cura. 

Al mismo tiempo que se ocupaba la Union, el Presi- 
dente Giró ([ordenaba]) (cediendo á la violencia) orde- 
naba al General Oribe, (que se hallaba en San José) que 
no tomase medida alguna en contra de la reyolucion— En 
seguida fué desterrado Oribe, i ya nada (se) resistió á 
los revolucionarios, que pagaron la complaciente debilidad 
de Giro ([derro]) (arran)candole el Gobierno— Dueños 
absolutos del poder, los revolucionarios ([fueron]) cas- 
tigaron con el destierro á todos los hom- / bres de alguna 
importancia que habían permanecido fieles á la autoridad 
legal i al órden constitucional: fueron desterrados el Doc- 
tor Acevedo, Estrazulas, Velazco i otros muchos i Ereño 
entre éstos.— 


En 1854 pasó Ereño á Entre-Rios— Fué recibido con 
entusiasmo por el General Urquiza, que le dijo: “Elija 
Vd. el Curato que quiera, i corre de mi cuenta arreglar 
([el as]) el asunto con la Curia”— Agradeciendo Ereño 
la deferencia le contestó que no quería dejar malos pre- 
cedentes en su carrera, i que ([no queria]) (siempre 
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habia deseado) que nadie ([di]) pudiera decir que habia 
perdido su empleo por él. 

En Entre-Rios había un pueblo semi bárbaro que 
hacía cinco años que no tenía Cura. ([los]) ([De)] (Los) 
dos ([Curas]) (sacerdotes) que habían servido última- 
mente la parroquia habían sido: el Sr. Cotelo, hombre 
virtuoso i sacerdote ejemplar, segun la opinion de todos; 
i el Sr. Bequi que había dejado la fama de ser el reverso 
de la medalla. El Señor Cotelo fué alevosamente asesinado 
por un español llamado Villanueva; i el Sr. Bequi fué 
espulsado de la parroquia por ([el]) (órden del) General 
Velazquez, despues de haberle hecho remachar una barra 
de grillos, i haciendolo montar en un redomon, que le 
' causo varios golpes terribles.— 

Estos hechos sacrílegos i escandalosos hacian que se 
mirase con horror el curato de Villaguay. Sin embargo, 
despreciando Ereño todo temor i las ofertas ventajosas 
que se le habían hecho, prefirió ir á Villaguay, allí donde 
él vió que la gente necesitaba, mas que en otra parte, de 
los auxilios de la religion. 

Una vez que estuvo Ereño en su nuevo Curato, se 
dedicó con toda contraccion i paciencia al mejoramiento 
del culto i á la domesticacion de la [....] to salvaje i 
gaucho malo como allí había— ([Con mucho trabajo 
consiguio]) (Práctico como era en la) lidia de los cam- 
pamentos, no tardó mucho, aunque sí con gran trabajo, 
en dominar completamente al Tigre de Montiel, como se 
llamaba al General Velazquez, i á tantos otros tigres de 
forma humana que abundaban en el departamento— Gra- 
cias á su energía i suavidad, segun los casos, bien pronto 
todos los gauchos miraban á Ereño con respeto i cariño. 

El General Velazquez, que (en ciertos casos) no res- 
petaba ni a ([1]) (su) mismo compadre el / General 
Urquiza, jamas faltó á Ereño, i siempre lo ([....]) mi- 
ró con (gran) respeto, veneracion i amistad— Ereño 
empleó su influencia en bien de todos, salvando la vida 
([de]) (4) algunos, como por ejemplo á Don Martiniano 
Leguizamon i á Don Santiago Arteaga. 

Desde el momento en que Ereño pisó en Villaguay, 
este pueblo no solo ganó en el esplendor del culto sino 
tambien en la efectividad de las garantías individuales, 
que recien desde entonces puede decirse que tuvieron sig- 
nificacion. 

Cuando Ereño entro á ejercer el Curato de Villaguay 
encontró todo lo relativo al culto en el mayor abandono 
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i miseria ([, ia su salida]) (—haciendose las funciones) 
[en] un miserable rancho; ([i]) A su salida dejó un edi- 
ficio de material mui decente, provisto de buenos orna- 
mentos i demas útiles de iglesia; i tambien un cementerio 
de una cuadra cuadrada todo cercado de una pared sólida 
i mui ancha. 


Conociendo el General Urquiza el ([valor]) ( mérito) 
de Ereño, no quería que ([estuvi]) permaneciera ([os- 
curecido]) oscuro en el último rincon de la Provincia, i 
un dia despues de haberlo llamado á / á San José le ofre- 
ció el mejor curato de Entre-Rios, (el de) Gualeguaychú, 
que estaba servido por el Doctor Cobos quien iba á ser 
removido por causas políticas— Ereño se negó á aceptar 
esta magnifica proposicion ([ya]) porque ([como dije- 
ramos antes]) (no queria ni siquiera que) se pudiera 
([pensar]) (suponer) que por causa de él alguna persona 
había perdido su empleo, aumentando de grado en el caso 
esta consideracion por tratarse de la persona del Doctor 
Cobos, á quien Ereño debía algunas atenciones— 

En esto vino á fallecer el Sr. Céspedes, Cura de la 
Concepcion del [Uru] guay, i con tal motivo ([volvió] ) 
el General Urquiza ofreció á Ereño el Curato ([b]) va- 
cante, habiendolo propuesto de antemano á la Curia Ecle- 
siastica. 

( [Sabedor el]) Cuando se supo en Villaguay que 
Ereño iba á ser nombrado Cura de la Concepcion, un 
gran sentimiento se apoderó de todos, i el General Velaz- 
quez llegó hasta cambiar notas mui fuertes con el General 
Urquiza. 

Entre tanto ([le]) vino á Ereño el nombramiento de 
Cura del Uruguay i se determinó á ([ir]) aceptar porque 
sentía la necesidad de un centro mayor para ejercitar su 
actividad, i porque el General / Urquiza le había prome- 
tido que si iba ([al]) á la Concepcion, levantarian un 
magnifico templo. 

r Fué Ereño á la Concepcion i á poco se captó el ca- 
riño de sus nuevos feligreses— reemplazando dignamente 
al virtuoso i querido Sr. Céspedes, ([fue tan hondo vacio]) 
(cuya muerte) habia ([deja]) causado un profundo va- 
cio en el corazon de todos. 

Cuando Ereño vió que había llegado el momento 
oportuno empezó á trabajar en el sentido de levantar un 
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nuevo templo. Se contrató la obra (en 150.000 $ bolivia- 
nos,) i con el concurso de todos i la cooperacion del Ge- 
neral Urquiza, que disponía de los recursos de la Provin- 
cia, en veintidos meses se construyó un magnifico templo, 
que creemos no tiene rival en toda la República res- 
pecto á la belleza de su arquitectura. La bendicion de la 
nueva iglesia se hizo, acompañada de grandes fiestas re- 
ligiosas i públicas, por el Exmo. Sr. Nuncio Apostólico 
Don Marino Marini, quien justo apreciador de las cali- 
dades de Ereño, lo elevó al rango de Protonotario Apos- 
tólico Honorario. Una vez levantado el nuevo templo se 
trato de (proveerlo de [....] mentos dignos [...] i se 
trajeron de [Eu] ropa unos tan buenos como no los hai 
en Buenos Aires, segun la opinion de muchas personas de 
([aqui]) esta ciudad que los vieron contandose el Gene- 
ral Mitre entre esas personas.) 

Hasta aquí hemos seguido en lo sustancial unos apun- 
tes dejados por Ereño i que él mismo escribió poco tiempo 
antes / de su muerte.— En adelante escribiremos ayuda- 
dos de nuestra memoria i de los papeles ([de]) (perte- 
necientes á Ereño) que tenemos en nuestro poder. 


([Mientras]) Durante su permanencia en el Curato 
del Uruguay, fué honrado en premio de sus servicios con 
algunos puestos de importancia i condecorado con hon- 
rosas dignidades. 

El I. Sr. Obispo Segura lo elevó á la categoría de 
Vicario Foráneo i Delegado Eclesiastico de la Provincia 
de Entre-Rios ([no presentan]) (i el Gobierno) no pre- 
sentó obstáculo alguno para concede[rle] el pase á exe- 
quatur. 

El Gobierno Nacional [del] Paraná lo nombró Vice- 
Rector [del her] moso Colegio del Uruguay i lo [con] 
decoró con las dignidades de [Arce] diano (honorario) 
([Honorario]), Archipreste i Canónigo de la Iglesia Pa- 
ranense.— 

([En 1863 recibió tambien el título de Cura Vicario 
del Salto (Estado Oriental)]) (En resumen los empleos 
i ([dignidades]) titulos honorificos que Ereño mereció, 
fueron los si) guientes: Cura Vic.> del Cordon; Capellan 
del Ejercito del General Oribe; Cura Vicario de la Union; 
id id de Villaguay; id id de la Concepcion del Uruguay 
(id id del Salto, si bien no desempeñó el Curato) Vice- 
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Rector del Colegio de esta ciudad; Vicario Foráneo i De- 
legado Eclesiás- / tico de la Provincia de Entre - Rios; 
Protonotario Apostólico, Arcediano, Archipreste, i Canó- 
nigo de (la Iglesia Paranense) ([i por fin Cura Vic.* del 
Salto aunque si bien nunca ([que]) desempeñó este Cu- 
rato]). 


Mientras permaneció en Entre Rios cerca del General 
Urquiza, mereció la amistad i el respeto de éste— El 
General Urquiza estaba acostumbrado, ([quiza ningun]) 
(como quizá) no lo ([esta]) haya estado tanto ningun 
otro caudillo, á atropellar por todo en ciertos casos, no 
respetando ni [a sus] propios amigos i mas leales ser[vi- 
dores].— Con Ereño, que siempre le [dijo] la verdad con 
lealtad i franqueza [no emp]leando jamas la adulacion 
[tuvo] el General Urquiza que hacer una honrosa escep- 
cion, tratandolo siempre con respeto, aun en algunas es- 
cenas mui sérias que pasaron entre ambos. (Si Vds. se 
acuerdan de algunas, pueden escribirlas) 


([Cuando]) Durante la inícua guerra ([civil encen- 
dida]) (promovida) por el General Flores contra el Go- 
bierno ejemplar del Sr. Berro, Ereño prestó importantí- 
simos servicios á la causa del órden constituido.— Fué 
de los primeros que tuvieron conocimiento de la invasion 
que / iba á realizarse: dió repetidos avisos al Gobierno; 
pero desgraciadamente éste no dió importancia á la re- 
volucion que se estaba armando hasta que no la vió ya 
armada i ([res algo]) (bastante) fuerte pisando el te- 
rritorio oriental. 

A pesar de la debilidad del Gobierno ([legal]) i de 
la division que se introdujo en el ejército ([que sostenía] ) 
sostenedor del órden, el General Flores i sus secuaces no 
hacian otra cosa que corretear por el territorio oriental 
hasta que viendose completamente (impotentes,) tuvieron 


que al[iarse] á los brasileros cometiendo a [........ ] 
infame de las traiciones.— ; 
([El ejército brasilero [.......... ] de su cobarde]) 


([del po]) Llegó el momen[to] [....] el ([Brasil]) 
ejército del Brasil apro[....] su cobarde escuadra i de 
los ausil[....] floristas, puso sitio á Paisandú, i [..... ] 
esto ([tambien]) llegó tambien el momento en que Ereño 
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debía mostrar todo su entusiasmo por la causa de la in- 
dependencia del pueblo oriental, que tanto ha querido 
siempre. Durante todo el sitio de día i de noche, ([estu]) 
trabajó asiduamente i con todo interes por ayudar al pu- 
ñado de valientes que sobre un monton de ruinas estaba 
defendiendo el honor de / ([de la li]) de su patria. En 
correspondencia constante con el héroe Leandro Gomez 
([de la Defensa]) mas de un aviso importante ([le tras- 
mitio por medio]) (hizo pasar) á la plaza burlando la 
vigilancia de los sitiadores; i ([...... ál ([...1) (des- 
plegando) su actividad i energía características, ([prestó 
á]) (hizo llegar á) los sitiados muchos ([servi]) opor- 
tunos é importantes socorros: los últimos fulminantes que 
sirvieron á la defensa fueron ([por]) enviados por Ereño. 


Creemos conveniente recordar [.......... ] un rasgo 
de Ereño que demuestra [....ca]rácter espontáneo i en- 
tusiasta, i que [........ ] cuando abrazaba una causa, 
¡A ] de todo corazon, ([dedicandole]) ([con consi] ) 
RRA O ] le todo su pensamiento.— Pre[dicaba] un 
dia, oye ([el]) en el púlpito el [...... ] brasilero que á 
mansalva ([de]) estaba [...... ] do la muerte sobre los 


sitiados i convir[tien]do ([en] ruinas) á Paisandú ([en 
ruinas]); corta su discurso i dirige á su auditorio unas 
([....]) (entusias[tas]) palabras en el sentido de que 
sus feligreses eleven sus oraciones á Dios para que con- 
ceda la victoria á los heroes orientales que sobre los es- 
combros de la ciudad invicta, estaban defendiendo la in- 
dependencia de su patria de los injustos ataques de una 
nacion estrangera, la mas cobarde i desleal de cuantas 
han figurado i figuran en el mapa del mundo.— 


/ ([A pesar de]) Los sacrificios inauditos de los 
bravos de la defensa, los auxilios de todos los amigos de 
la causa, los votos de todos los que deseaban el triunfo 
de la justicia; todo fué inútil i Paisandú cayó; pero cayó 
sin ser vencida; i si los brasileros elevaron su infame 
bandera donde momentos antes flameaba la oriental, fué 
á favor de la traicion i la felonía mas inicuas. Una vez 
apoderados de la plaza los brasileros i sus auxil[liares,] 
los defensores de Paisandú ( [tuvieron quel) ([emigrar]) 
escaparon á la venganza, [tuvieron] que emigrar, i lo hi- 
cieron en [gran] parte para Entre -Rios— ([Enton- 
ces]) [Ereño] tuvo (entonces) ocasion de mostrar su 
[fideli]dad i patriotismo, con re[speto] ([ayudando]) a 
los emigrados hasta [el momen] to de convertir su casa 
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en una [especie] de cuartel.; i prestandoles socorros 
pe[cuniarios] i (personales) de toda clase. 

Y no se crea que Ereño a[uxi] liaba á los emigrados 
(orientales) tan solo por ser correligionarios políticos: lo 
mismo lo habría hecho, (como muchas veces lo hizo) con 
sus enemigos de causa pues cuando él veía en ([dos]) 
desgracia á un hombre, se olvidaba de los colores ( [polí] ) 
(de) partido— 

Ereño nunca tuvo enemigos personales, i esto habla 
mui alto en favor / de su carácter— Los mismos enemigos 
políticos, haciendo justicia á sus bellas calidades, buscaban 
su amistad— El General Flores, por cuya causa Ereño 
fué desterrado de la Republica Oriental despues del famo- 
so suceso del 18 de julio, era amigo personal de Ereño, i 
invitó á éste en un viaje que hizo á la Concepcion, ([i lo]) 
recomendan(dole) á su hijo Eduardo, que se estaba edu- 
cando en el Cole[gio] Nacional del Uruguay. Ereño fué 
[por mu]cho tiempo el encargado de atender [en sus] nė- 
cesidades al hijo del General, [lo] hizo con toda genero 
[sidad] [y] cariño, olvidando los resen [timientos] polí- 
ticos. 


(LAIJ) Antes de hablar del rom[pimien] to de Ereño 
con el General Ur[quiza] [....] i de la ([separacion 
dell) ([salida]) su separa[ción] de Entre - Rios, podria- 
mos recor[dar] muchas escenas interesantes pasadas 
entre ambos i que demostrarían el carácter enérgico é in- 
dependiente del primero pero no lo haremos en obsequio 
á la brevedad i por no ser demasiado difusos.— ( (ojo) 
Si Vd. se acuerdan de algunas, pueden escribirles, corri- 
giendo este párrafo) 

Desde la batalla de Pavon, Ereño quedó bastante de- 
silusionado con respecto al Gral Urquiza. Siguió sin em- 


Documento original trunco en el archivo del Dr, Enrique Aram- 
burú. Montevideo. Lo entre paréntesis rectos [ |] no figura en el 
original; lo entre paréntesis curvos y rectos (| ]) está testado y lo 
entre paréntesis curvos y en bastardilla, interlineado. 
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Del epistolario de Juan Carlos Gómez * 


1842 - 1883 


N°? 4 [Eduardo Gómez a Enrique Juanicó.] 
[Montevideo, marzo 29 de 1842.] 


/ Mont.> 29 de Mzo 1842. 


Querido Enrrique: describir con esactitud el efecto 
que hizo tu partida en los corazones de las bellas, seria, 
amigo mio, empresa muy ardua para mi, asi es que sola- 
mente me limitaré a un breve análisis, a una reseña in- 
completa, para que por ella deduscas tu, todo lo [que] 
quiero significar, ya que comprendes los sentimientos de 
cada una. El dia 2 amaneció fatidico para L.... (habla 
un fiel historiador) fatidico, por que en el se debían per- 
der sino estinguir, las esperanzas todas concebidas en el 
2v dia de carnet tolendas, cuando la casualidad hizo se 
comprendieran dos corazones: pobre joven! yo oí sus la- 
mentos Enrrique, decía: “cuando se cansará el destino 
“de ser adverso para mí! ¡cuando el Cielo daráme una 
“juz de felicidad duradera! Llegué (continuaba) de B. A., 
“donde siertamente no era feliz, para ser en Mont.> mas 
“desgraciada aun; para esperimentar tormentas, que el 
“alma al fin, al peso de ellas, vive sin vida, esto es, sin la 
“vida de felicidad”. Tales, amigo, (instrumento de los 


* Sobre correspondencia del Dr. Juan Carlos Gómez véase “Re- 
vista Histórica”, Tomos XXXVIII, págs. 244-250, Montevideo, 1967, y 
XLI, págs. 731-750, Montevideo, 1970. En la contribución que publica- 
mos en este tomo incluimos dos cartas de Eduardo Gómez, hermano 
de Juan Carlos Gómez, a su amigo Enrique Juanicó, radicado en Río 
de Janeiro, datadas en Montevideo el 29 de marzo y 19 de julio de 
1842. Eduardo Gómez murió trágicamente en 1844. En la compilación 
de poesías de Juan Carlos Gómez puede leerse una dedicada a “Eduar- 
do Gómez. Suicida”. (Véase Julio Lerena Juanicó “Crónica de un ho- 
gar montevideano durante los tiempos de la colonia y de la Patria 
Vieja. (1776 - 1845)” en "Revista del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay”. Tomo XIV, pág. 218, Montevideo, 1938). El documento 
que lleva el número 12 está dirigido por Juan Bautista Alberdi a 
Carlos Lamarca, quien lo entregó al Dr. Gómez por la referencia que 
se hace a su persona. Este conjunto de cartas carece de unidad. Son 
piezas que provienen de un archivo disperso. Han sido compiladas con 
el propósito de allegar fuentes documentales para el mejor conoci- 
miento de la vida de Juan Carlos Gómez. — LA DIRECCION, 
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padecimientos de L....) eran sus palabras, cuando la 
conversación rodaba sobre tí: y yo haciendo tu represen- 
tacion ante ella, aunq.* no suficientemente autorizado, cal- 
maba su inquietud, su zozobra, su afliccion, con tiernas 
palabras, con esperanzas tambien, que sinó conseguía des- 
vanecer del todo su dolor, al menos lo hacía leve con mis 
consuelos. ¿Habré cumplido Enrrique con el deber de ami- 
go, ya por tí, ya por L...? Dios lo quiera. / ¿Que te diré 
de P....? Aquí otro cuadro de sentimiento, amigo, em- 
pero yo no lo trasaré con todo su colorido; una sola pin- 
celada daré en el, y ella vastará para esplicar cual terri- 
ble es. P.... supo tu partida: mucha tranquilidad pare- 
cian sus facciones indicar; algunos hubiesen dicho: la 
convicción que tiene de la constancia de Enrrique, empe- 
ro yo, sin dudar de este ultimo concepto..., leía en su 
semblante, en su languida mirada, en sus palabras vagas, 
dibujada la tristeza, desgarrado su corazon de una abru- 
mante melancolía, é imajinaba: este mal es intenso, está 
condensado en el alma !, Tambien suministréle el calmante 
de la amistad, y recibí un premio por mi mision— una 
lágrima, que en el instante que se desprendía de sus se- 
ductores ojos, me dijo: “partidla con Enrrique”, El dia 
era ardiente, el cansancio del camino, las muchas palabras 
que necesitaba para conseguir el objeto que allí me lleva- 
ba, habian imposibilitado mis lavios para continuar; y 
me era preciso pues, un valsamo para volver aquellos su 
natural movilidad; hize uso de la lagrima, querido amigo, 
y el efecto fué, tal mi deseo — un perdon por la mitad q.* 
te correspondía. En esos días, Enrrique, mi corazon que 
segun creo negro por sierto no es, enlutado al menos es- 
taba, afuer de ver tanto, y tanto padecer: y ¿por q.* me 
preguntaba? por un hombre de cuya vista estamos priva- 
dos cinco meses solamente? ¡que sencible son las bellas, 
yo esclamaba! ¡cuanto poder tiene sobre ellas, un solo 
ser, aunq.* es verdad, que con una dosis mas que mediana 
de sensibilidad! Y así los días, y los días han pasado, has- 
ta hoy veinte y nueve de Marzo, de mil ochocientos cua- 
renta y dos. 

Ya te considero, amigo del alma, lleno de / relaciones; 
parece que te oigo: “voy a casa de la Marquesa N...; 
despues pasaré a lo de la Viscondesa P...., y de regreso 
estaré un momento en lo de madamita T....”, y ahí las 
horas velosmente pasarán por tí, sin que la idea de q.* 
estás ausente de tus mas caras afecciones, pueda mortifi- 
caros un tanto; feliz eres si lo consigues Enrrique, 
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El 12 el encargado de Negocios dió una tertulia 
—fueron convidados la mayor parte de los amigos, entre 
ellos yo tambien; pero concecuente a mi primer propósi- 
to, no fuí, mas colocado en la azotea del frente, conseguí 
ver las bellas, entre quienes, como un brillante entre otros, 
vi a L.... bella, encantadora; con su amena conversa- 
ción atraia los corazones, que no cesaban de prodigarle 
sus obcequios, y yo decía p.“ mí, necios, descuidad de 
quien no os pertenecerá jamas; el pensamiento de esa da- 
ma, no está ahí, no, pero ellos no comprendian, y se obsti- 
haban, por q.* era inmenso el interes que les inspiraba: 
me fuí antes de la conclusión, y no puedo por consiguien- 
te darte noticias del desenlace. 


La hora de cerrarse la valija p.“ el paquete se apro- 
xima, y suspendo mis noticias, que continuaré en otra 
proporcion. Escribeme Enrrique, no precisamente para 
yo escribirte, por q.* sin este exemplo yo lo haría, sinó 
para llenar mis deseos, para recibir tus palabras, el nom- 
bre de amigo, y todo lo que quieras tu, q.* yo apreciaré en 
alto grado. 

Mis respetos a Carolinita, y su esposo, y un beso á 
la chi / quita de los progresos— mil afectos a Carmencita 
y familia y a todos los conocidos q.* tengo ahí. Y para mi 
amigo Enrrique, un adios, un adios! 


Eduardo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


N? 2 [Eduardo Gómez a Enrique Juanicó.] 
[Montevideo, julio 19 de 1842.] 


/Montev.? Julio 19 de 1842. 


Querido Enrrique: está en mi poder tu carta de 21, 
que llegó por fin a desvanecer (como la realidad á la 
ilusion) las diversas conjeturas que tu silencio hizo nacer 
en mi. La adjunta de fha atrasada que acompaño, que 
tenia escrita p.s remitirte, te impondrá del modo que mi- 
rava yo la ingratitud. Destituido de vanidad p." con mis 
amigos, con sus inconcecuentes acciones, y no las despre- 
cio, no, solamente las lloro. La queja es natural cuando el 
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sentimiento la inspira — perdona pues, si aquella no es 
justa. 

El 2* parrafo de tu carta Enrrique, es politico, es 
entusiasta, es sarcástico, y si bien se mira, es imprudente 
tambien. Cuanto menos de politica, amigo, es mejor; con 
todo tu me estimulas y contra el proposito q.* tengo hecho 
de hacer punto en boca a todo lo q.* a esto consierna, te 
diré por encima, mirando superficialmente y en globo, al- 
gunas de mis ideas con respecto á nuestra situacion. 

Convencete Enrrique que todas esas visisitudes que 
tu, como todos los q.* tienen sanos sentimientos lamenta- 
mos, son inherentes á nuestro estado politico. Cuando los 
principios son errados, los sucesos despues son borrasco- 
sos cual la educacion en la infancia mal encaminada for- 
ma ruinoso al hombre. Nuestra Patria es una escuela: 
rejida y precidida siempre por pre- / ceptores faltos de 
aptitud y de.... ¡como pues con ellos alcanzár ese en- 
grandecimiento, como pues marchar por la senda del sa- 
ber! imposible: los paises y los hombres tienen sus epo- 
cas — verdad es esta arto conocida, pues bien, esta no 
ha llegado aun para nosotros; aquellos el destino no los 
ha creado todavia mientras no halla hombres nuevos al 
frente de las cosas, no habrá nuevas cosas para crear es 
temprano todavía — para reformar es tarde yá.— Mucha 
filosofía siertamente se necesita para mirar con calma 
nuestro modo de ser cuando en (las) venas hay mucha 
sangre q.* yerbe, cuando en el corazón hay un jermen de 
esperanza y de virtud, pero cuando la conviccion muestra 
al hombre sensato la imposibilidad de lo q.° anhela ¿que 
pueden hacer las puras ideas en la mente de cada cual, 
que los pensamientos grandes, que el entusiasmo por la 
gloria de la Patria? ¡Nada! vano será ajitarlas, vano é 
insuficiente será el afan si se lucha contra el poder de los 
acontecimientos. ¿Que habria despues de la contienda, 
amigo mio, impelidos por el ardor patrio, lanzaramos un 
grito, un solo grito? ¡la esperanza desvanecida, que lleva- 
ria al pensamiento el egoismo a que ([son]) somos tan 
susceptibles por desgracia! El entusiasmo, cual el debil 
arroyo en el verano ardiente, se [a]gota tambien, y triste 
es cuando se agota infructuosamente; esto nace las mas 
veces cuando se cumple en un tiempo intempestivo. De- 
jarlo para entonces — ahogarlo, reprimirlo mientras, pa- 
ra q. algun dia aparezca en los corazones del provenir 
oriental. 

No te avergiúenzes de pertenecer å tu pais, no, aver- 
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guenzate solo de pertenecer á la epoca: el nombre de Pa- 
tria / es dulce siempre Enrrique; encierra mucho de su- 
blime para sus hijos. Dia llegará que ella se mostrará 
esplendente y obstentará grandeza: deja que sus hijos 
conozcan sus derechos; deja que se propague la civiliza- 
cion, que se agosten las venganzas, y entonces será solida 
la palabra que hoy aparece hueca ¡¡Felicidad!! 

No les apellides un nombre á los Orientales que an 
llegado ahí compadecete de ellos, pues que solo siguen su 
destino. Tal vez no sean ellos solos los q.* sigan esta clase 
de peregrinacion. 

Me tienes un cuasi soldado, Enrrique: una divisa pun- 
zó en el sombrero con una inscripcion en el centro “Guard.” 
Nac.! 3.2 Comp.*” y la papeleta que hace constar pertene- 
zes aquella, son todos los atavios que posée el republica- 
no. Asta ahora no he hecho servicio — mas adelante no 
lo sé. Tu eres feliz Enrrique: mientras que la mayor parte 
de tus compatriotas arrostran las fatigas del servicio, tu 
entre el oropel de una Corte leulsidora, vives en la gran 
vida, sin mas pesar acaso, q.* alguna lijera idea de tor- 
mento q.* correrá veloz por tu pensamiento disipandose en 
breve p." dejarte tranquilo, Por otra parte, mirado filoso- 
ficam., un arbol sin una crecida rais que le sostenga, 
ajitado por el huracan, facilmente caerá por tierra donde 
sus ojas luego se marchitarán, Asi de mi amigo los amo- 
res, sin una raiz en el corazon, pronto se extinguirán con 
el antídoto de la ausencia. Tu jenio es creador Enrri- 
que.... tu alma necesita violentos choques, vivos sacu- 
dimientos, ese vaiven de la vida activa, de las pasiones, 
por que la monotona marcha de la vida / ordinaria no me 
parece q.* pueda á tu alma identificarse. ¿Y no la tienes 
pues? porque la queja ([pues]) (entonces)? deja esos 
lamentos para tu amigo que es tan infeliz: deja para mi 
este derecho que por tan justas razones me pertenece. Las 
penas de un corazon desgraciado, deben siempre deposi- 
tarse en el seno de un compañero venturoso, para que este 
pueda ofrecerle sus consuelos. Rie tu mi querido amigo, 
para quien está destinado un provenir brillante, para q.* 
el obscuro q.* la naturaleza le ha deparado á E.... sea 
menos horrible, por que imajino que dos corazones que 
se compren (den)y se aman mucho, casi se puede decir, 
que estan identificados el uno con el otro y q.* pueden 
participar ambos, ó de la suerte, ó de la adversidad. 

Ni un solo acuerdo veo en la carta p.* P.... por dios 
Enrrique ¿do está esa viva simpatia, do ese entusiasmo, 
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do ese puro cariño que le tenias consagrado á esa infeliz 
á quien la esperanza en sus ensueños le formó un nutrido 
porvenir, que oi mira arido como desierto campo sin cul- 
tivo? Contestame hombre ingrato, por q.* oi yo soy de- 
fensor de aquella mujer mas inocente q.* bella, y tu por 
consiguiente quien debe someterse á su Juez, del que será 
tan duro y tan inflecible, cual es tu corazon falto de sen- 
sibilidad y de compasion. Y ganaré el pleito. Luisa marchó 
con mamá á Buenos Ayres donde la enfermedad del pa- 
dre les llamaba, de modo que la mision queda para otra 
vista. Todo lo demas lo desempeñará fielmente tu amigo. 

Las amiguitas lle- / garon de Minas; siempre ama- 
bles y cariñosas nuestras visitas frecuentes siempre no 
(dan) lugar á las reconvenciones que un pequeño deslis, 
tu sabes, merecen p.“ ellas. Se trabaja con enerjia p." con- 
cluir la obra que solo quedó empezada á tu salida. Sin una 
fuerte convulcion moral, en quince dias estará en aptitud 
de entrar en ella y avitarla — las concecuencias de la 
humedad, no importaba p.* el q.* tiene un fisico fuerte. 

Felicita á Carmen de mi parte: dejo á tu imajinacion 
las palabras que yo omito por no ser tan largo, mas bien, 
por no ser tan largo el tiempo que tengo p.* hablarte tan- 
to como quisiera. 

Carballo espera tu carta los recuerdos quedan distri- 
buidos ya. Escribeme siempre, Tu carta ant." no he reci- 
bido. 


No me olvides. Adios 


Eduardo 


Mis afectos á Mendía 
Curiosidad para tí 


He recibido de Buenos Ayres noticias q.* en otra car- 
ta te daré. Creo por hoy prudente callarlas, y dejarte solo 
con el pensamiento, el “que será”. 

Te adjunto una carta de Maria Fortunata, p.* el Sor 
Calado —encargate de remitirme la contestacion lo mas 
pronto. Todas las de Furriol te mandan memorias. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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N°? 3 [Juan Bautista Alberdi a Juan Carlos Gómez, | 


[Santiago de Chile, marzo 12 de 1846,] 


/ [Santiago de Chile] 12 de Marzo [de 1846] 


Gracias mi querido amigo por su estimada cartita 
de ayer. Sé hasta hoi, por tradicion que Vd. escribe p.* 
el publico, pues no he visto un solo numero del Mensa- 
gero.— Yo estoi absorbido en un trabajo que me dejará 
suspirar de aquí a diez días, al cabo de los cuales me ten- 
drá V. en Valparaíso; no para quedar sinó para asuntos 
eventuales.— No será allí, pues, donde vivamos juntos; 
pero estoi creyendo que conseguiré traerle á vivir en San- 
tiago, esta vida conservadora que procura su calma de 
esta ciudad eláda. Yo no tengo angel femenino que aquí 
me ocupe: es el ócio amable, este demonio seductor el que 
me tiene subyugado, como subyuga á todos, víctimas los 
opositores y ministeriales que trabajan por minutos, y 
duermen el resto del día. Me he propuesto pasar en San- 
tiago el tiempo que me falta para volver al Plata, como 
ese presidiario q.° un medico alemán tiene haciendo una 
vida de paréntesis á ver si ([me]) consigo restituir in 
integrum, á mi pais, esta vida que le arranqué hace diez 
años. 

He aquí algunas noticias p." su Diario 
“Ha venido al ministro argentino su carta de retiro, que 
deseaba con ansia para dejar á Chile. Un doméstico de 
su comitiva, está en la carcel publica, por haber gritado 
en la calle pública, días pasados, Muera el Gral. Bulnes, 
con palabras obsenas, que omito”. 

Le pido el secreto, por V, prometido, 

Recuerdos á Gutiérrez.— Escríbame siempre. Yo iré 
por allí antes de 10 días. 


Su amigo, q.* le quiere 
J.B.Alberdi 
[En la cubierta dice:] 


Sr. d. Carlos Gomez. 
Valparaiso. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 


t. [1] / 


f. [1] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 569 


N° 4 [Juan Carlos Gómez a Florencio Varela. ] 


[Valparaiso, diciembre 5 de 1846.] 
/ Sñr. D.” Florencio Varela 


Valparaiso Diciembre 
5/846 


Señor 


En momentos de salir el buque, que debe conducir 
esta, recibo un recado de mi amigo D.” Juan Maria Gu- 
tierrez, con la adjunta carta, pidiendome remita á Vd. 
una memoria sobre la escuadra Chilena que poco ha se 
publicó. No me seria posible obtener un ejemplar para 
remitir á Vd. hoy mismo, y aunque en el peor estado posi- 
ble, me tomo la libertad de remitir el mio, en el supuesto 
de que V. la insertará talvez en su lucido diario, y hará 
una elegante edicion para su biblioteca. 

Quiera V. disculparme, y admitir la seguridad de la 
consideracion con que soy de Vd. 


Su mas atento servidor 


Juan Cárlos Gomez 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 954. 


N? 5 [José Mármol a Juan Carlos Gómez.] 


[Montevideo, diciembre 26 de 1847.] 


/ Montev.? dic.e 26 de 1847. 
Sor. d.” Juan Carlos Gomez 
Valparaiso. 


Mi querido Gomez, ba para V. junto con esta carta 
una coleccion completa del Diario que redacto, y en cada 
proporcion que haya se le mandara á v. la continuacion, 
sea por la Legacion del Janeyro, sea de aqui directamente. 
Como este diario es la expresion dela politica actual del 
Gob.o, y el reflejo de la situacion por que pasamos, nada 
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necesito decir [a] V. de nuestro estado por que ahi lo verá 
V. Solo le haré saber que apesar delo bien organizado que 
está hoy el Gob.””, y de todos los elementos con que toda- 
via contamos para defender de Rosas la capital, nuestra 
posicion no deja de ofrecer desconfianzas muy sérias; la 
suerte del pais depende hoy dela resolucion del Gob.” fran- 
ces, dela cual no tenemos datos / ciertos todavia para 
prevér cual podra ser. 

Deseo que me mande V., desde que reciba esta, el 
“Mercurio” y las demas publicaciones que se hagan en 
Chile relativas á la cuestion del Plata. Puede V. escribir- 
me bajo la cubierta de Andres Somellera Secretario de la 
Legacion en el Janeyro, y por mi nombre solamente cuan- 
do los buques vengan directamente á Montev.? 

Verá V. que en el primer numero del “Conservador” 
dediqué la parte literaria á recuerdos de V. Entonces sola- 
mente esa parte se me habia encargado; pero antes de los 
primeros 15 numeros se me encargó de la redaccion com- 
pleta, soy su unico redactor, lo que me da mucho que ha- 
cer, muchos compromisos, y pocas utilidades. 

/ Pero en fin, se hace algo por los principios y esta es 
ya una buena recompensa. 

Como estan todos? No tengo hoy tiempo de escribir 
á Alberdi pero digale que me escriba. Sé que Gutierres 
está en el Perú; con su viaje se había olvidado de una di- 
lijencia mia que ahora se la recomiendo á V.; digame algo 
sobre unos ejemplares del Peregrino que mandé á vender 
en esa por conducto de Gutierres. Preguntele V. á Alberdi 
y si no escribale al mismo Gutierres para que le informe 
si se han ó nó vendido. 

Quiero tambien de V. un servicio muy especial para 
mí. Quiero que me dé todas las noticias que pueda adqui- 


rir relativas al paradero y posicion del Sor D.” Fran.“ 
Cires argentino; que ereo que reside en / el perú, pero que 
hace viajes con frecuencia á Chile. Su familia hace mu- 
cho tiempo que nada sabe de él, y deseo informarla. No 
se olvide ¿oye? de esto escribame duplicado. 

Le escribo muy de prisa — pero no haga lo mismo, 


z 


y no olyide nunca á su leal amigo 


Mármol 
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N° 6 [Bartolomé Mitre a Juan Carlos Gómez. ] 


[Tacna, marzo 16 de 1848.] 


/ Sor D. Juan Carlos Gomes 
Valparaiso 
Tacna Marzo 16 de 1848. 
Mi querido amigo 


Ha llegado á mis manos su querida carta fha 28 de 
febrero. Ella me ha llenado de placer, pues me ha mani- 
festado que siempre tengo amigos como Vd. que se intere- 
san en mi suerte, y que por la sola razon de considerarse 
menos desgraciados que yo se creen en el deber de exten- 
derme su generosa mano de amigo. No sabe Vd. cuanto 
me ha conmovido su carta. 


: Hablemos ahora de otra cosa mas positiva. Al mismo 
tiempo que la de Vd. he recibido otras dos propuestas ana- 
logas, y una de ellas para establecer una imprenta en es- 
ta ciudad, pero considerando esto ultimo muy precario, 
me he resuelto á ir á Valparaiso en el próximo vapor de 
Abril no efectuandolo ahora porque aun tengo que arre- 
glar algunas cosas en Bolivia, y esperar aqui el resto de 
mi equipaje. Una vez en Valparaiso hablaremos de su 
oferta, pero esto en el caso que mi demora no le ocasione 
á Vd. un perjuicio ó un excesivo recargo de trabajo, pues 
si asi no fuese yo le pediria que me esperase para contar 
siempre con su recurso inmediato, si no encontrase otra 
cosa mas ventajosa de que ocuparme. La atencion de mi 
numerosa familia y de mi persona me hacen desear algo 
mas que pueda llenar mis exigencias, aun cuando no sea 
sinó muy estrictamente, pero como Vd. lo ha dicho, la pri- 
mera cuestion del emigrado es la de la subsisten [cia] y 
sinó encontrase otra cosa, Vd la ha resuelto ya para mi. 

Espereme pues en Valparaiso, donde tendré el gusto 
de darle un abrazo y contarle mis aventuras politicas, mi- 
litares, periodisticas, poeticas, y tambien amorosas, por- 
que mi fidelidad ha escollado en Bolivia. j 


; A Dios mi querido amigo, es Vd. como uno de los 
amigos mejores q.* he encontrado en mi proscripcion y 
aquel con quien mas he simpatizado. 


B. Mitre 


£.[11/ 


f. [1 v.]/ 


REVISTA HISTÓRICA 


572 
[En la cubierta dice:] FRANCO 
TACNA 
Sor D. Juan Carlos Gomez 
Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


Ne 7 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. | 


[Santiago de Chile, marzo 21 de 1848.] 


/ Señor Gomez 
Santiago Mzo 21 de 1848. 


Ya ve V. mi querido amigo, q[u]e correspondo a la 
buena idea que de mi civilidad se tenía V. echo. Llego a 
Santiago i no le escribo: me favorece V. en las pajinas de 
su diario i no le doi las gracias. Q[u]iere V. mas? 

Desde mi llegada asta oi, e empleado mi tiempo en 
recibir i acer visitas. Como mis baules no ayan llegado 
aun a mi poder nada e emprendido de mis trabajos. El 
Gob.” o Vial se conduce mui amigablemente conmigo,l 
espero q[u]e por ese lado no tenga sino motivos de satis- 
faccion. Su eroe politico (Montt) no es menos cumplido 
con respecto a mi, i nada tengo q[u]e decirle sobre mis 
profundas simpatías acia él. A » 4 

E mandado dos publicaciones al Comercio, imponiendo 
silencio, por política a mis naturales inclinaciones. ¿No le 
parece que hago bien? Dentro de algun tiempo mandaré 
algunas de mis cartas para que se agan estractos i en- 
tonces tendrá V. su parte. » 

Mis planes van desarrollandose con lentitud; pero me 
parece que me construiré una posición monumental. Me 
an visitado algunos miembros del alto / clero, i algunos de 
estos individuos me muestran tanto afecto, que espero ser- 
virme de su pata para sacar las castañas del fuego. Ellos 
por su parte me ofrecen la mas alta cooperacion, 

Adios pues mi buen amigo. Aseche como yo algun 
momento de buen umor i digame dos palabras sobre V. 
Su amigo ; 

D. F. Sarmiento. 


f. [1] / 
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[En la cubierta dice:] 


Señor SANTIAGO 
D. Juan Carlos Gomez 


Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 


N°? 8 [Domingo F, Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 


[Santiago de Chile, marzo 22 de 1849,] 
/ Apreciado amigo: 


Obre V. en su polémica como mejor le venga a cuen- 
ta. He sentido no haber dicho en primera vez, que mi in- 
dicación se reducia a mostrarle lo que podia ignorar, con 
respecto a Montt, en cuanto a lo de Tocornal. 

La entrevista con el Presidente fue efectiva i duró 
cuatro horas. De ella resultó a lo que entiendo que no ha- 
bia nada que prometerse de él, i la declaracion hecha por 
Montt de que para la eleccion de Presidente, no abando- 
naria este al Gobierno la iniciativa por considerarlo inca- 
paz de proceder con acierto. 

Convengo con V. en la gravedad de la situacion i 
gusto de verlo tomar tan a pechos su parte en el drama. 
Yo no consibo la ventaja, ni el egoísmo de los que emplean 
malas artes en estos asuntos. Yo por egoísmo me com- 
prometeré todas las veces que halle ocasion, seguro de 
hacer en ello esclusivamente mi negocio, si tan fea frase 
puede emplearse. 

No me es sino mui agradable i aun puedo decir me 
era necesario cuanto me dice V. sobre la Crónica. La apro- 
bacion de los que estimo, i el juicio de mis pares me escu- 
da i me alienta contra las resistencias. 

/ Quién sin este ensalmo podría acercarse a esta ho- 
guera que da mas humo que llama i en la que necesita a 
peligro de asfixiarse ir a meser i ser crisol. Agradecido 
pues. 

Qué papeles tendría V. que darme como ilustracion 
sobre lo concerniente a Chile para mandar a Alemania a 
Wappaus que escribe la historia de Chile? Si hai algo en- 
treguelo al Señor Hude (Otto) en Valpo. 


aT 
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Escribo en casa de Jacinto a presencia de a kA 
i ambos le mandan un hurrah! largo desde ar A NT 
paraíso, ofreciéndole destapar y absorver seis botellas, s 
triunfa en la lucha. Denos el aviso el martes. 


Suyo affmo serv”. 
D. F. Sarmiento 
Mzo. 22 de 1849. 


[En la cubierta dice:] 
Señor SANTIAGO 
D=, J. Carlos Gomez 


Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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N? 9 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. | 


[Santiago de Chile, marzo 23 de 1849.] 


/ Mzo 23 de 1849. 


Como V. me hace los honores de la segunda eaen 5 
remito mi primer Paris de mañana sábado, por si ape 
de publicar un numero estra el Domingo, en e rest 
miendo todas las cuestiones anteriores pueda alimen e 
popular exitacion. Tome de él en este caso lo na E 
pero no lo publique mañana Sabado, porque eso j 
traslucir nuestra complicidad, i me perjudicaria. 
Dios lo ayude mi cordial amigo. 


D. F. Sarmiento 


[En la cubierta dice:] 


Señor SANTIAGO 
D.” Carlos Gomez (Juan) 


Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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N? 10 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 
[Santiago de Chile, abril 18 de 1849.] 


/ Santiago Abril 18 de 1849. 


Que diablos: largueme la Crónica i hagala correr: ya 
no hai tiempo de obrar cambio ninguno, en la próxima 
crónica, i necesitaría mas estudio de la cuestion que el 
que puedo hacer en este momento para producir efecto. 
Estoi mui recargado de materiales, i no será facil hacer 
una interrupcion por el momento. 

A mas de eso el Comercio tiene encargo de repartir 
a sus suscriptores el mismo numero de la Cronica i se 
está repartiendo aquí, de modo que hara disparate por 
ahora. 

Pienso de vez en cuando hacer un recorderis a la ma- 
teria abonable, i entonces asecharé la ocasión de golpear 
recio en el cor[azón] de aquellos comerciantes. Por ahora 
hagame andar la Crónica, antes que se pierda el tiro. 

Lo de Garfias está magnífico de perversidad i de 
estolidez de estos majaderos. Su carta me hace compren- 
der mejor la situacion de las cosas ahora. Es tan lójica! 
Pero querran hacer intendente a Garfias? No! Yo no 
creo que se lleven a ese grado las torpezas. 

Mañana o pasado le escribire algo de sustancial. De 
V. affmo. 


Sarmiento 
[En la cubierta dice:] 
Señor SANTIAGO 


D? Juan Carlos Gomez 


Valparaíso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 


N? 11 [Juan Bautista Alberdi a Juan Carlos Gómez. ] 
[Noviembre 16 de 1849.] 


/ Devuelvo correjidas las adjuntas pruebas al Señor Go- 
mez para quien creo me han sido dirijidas al efecto; y á 
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fin de prevenir cualquiera mala inteligencia a pan 
me permito decirle que, por inconvenientes objetac Er p > 
el empresario del Comercio á quien ofrecí ese artícu > : 
entregué al Mr. Wheelmigt, para que, si á su ne a go 
contenía de útil, se entregase para la redacción de » : 

caso de querer hablar sobre la materia, sin aludir Ara 
persona del autor, porque entonces perdería no pac iai 
cacia, pues se sabe que ayudo en los asuntos de E 


Wheelmigt. 


Saluda al Sr. Gomez $. $. 


Alberdi. 
Nob.* 16 de 1849. 


[En la cubierta dice:] 


Al Señor d. Carlos Gomez. 


Presente. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


No 12 [Juan Bautista Alberdi a Carlos Lamarca. |] 


[Santiago de Chile, diciembre 11 de 1849.] 


/S. D. Carlos Lamarca. 


Santiago, Diciembre 11 de 1849. 


Mi distinguido amigo d. Carlos: 


lta de respuesta de una carta que antes de ayer 
EA Wheelmigt y la ausencia de su nombre md 
entre los pasageros del ultimo vapor, me hace creer que 
no haya regresado del Norte; por cuyo motivo me apela 
dirijir á V. la presente á ver si V. llena sus meto i 
asunto de importancia general. Estoi dpa e au 
es necesario el estimulo de la prensa para traer la > ia 
ción de los poderes públicos al asunto del ferro-carri k 7 
tre esta y Valparaiso. Conviene no perder un pi rbh 
despacho de ese asunto. Conviene aprobechar de e 
que faltan de sesiones, para que el gob.” pase al ueu 
so y éste se ocupe de la ley adicional á la sancionada e 
año pasado sobre el dicho ferro-carril, antes de cerrarse 
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las sesiones. La dificultad es ninguna; las adiciones con- 
tienen un tercio de las conceciones que la legislatura ha 
hecho sin dificultad al camino de Copiapó, menos impor- 
tante que el de la Capital. — Podía V. pues ver á Gomez 
para que tome parte en esto, y hable en el tono que con- 
viene á su papel en favor de la predilecion que este asun- 
to exije en los pocos dias que faltan de sesiones estraor- 
dinarias del Congreso. 

Desde que se han visto los terminos en que la comi- 
cion de Valparaiso propone la renovacion de las patentes 
de los vapores, ha desaparecido aquí la oposición que exis- 
tía hacia esa medida: el asunto marcha bien. Aquí oí al 
Gral. Blanco expresarse en terminos favorables á la re- 
novacion. 

Es lastima que la crisis ministerial continúe. Parece 
indudable que los dos ministros / mas parecen persistir 
en dejar sus carteras pasada la cuestion del presupuesto : 
es de lamentarlo porque sera dificil la composicion de un 
nuevo gabinete que satisfaga las difíciles exigencias de la 
situacion. El presidente está disgustado y yo creo que con 
sinceridad. De todos modos, no creo que él deje compro- 
meterse el orden en ningún caso. 


Adios, mi amigo d. Carlos. 


Soi de Vd. S at.? S.S. 
Q.B.S.M. 


J.B.Alberdi 


Mis respetos a misia Petronita. 


Se atribuye al estado de despecho de los S.S. Arcos, 
la inspiracion del articulo titulado El manuscrito del Dia- 
blo, que ciertamente es menos pernicioso que los estatutos 
del Banco de Chile. El pobre Sr. Arcos (padre) está muy 
caído y desalentado en su propósito de organizar el crédito. 


[En la cubierta dice:] 


Señor d. Carlos Lamarca, 
Valparaiso. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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N°? 13 [Juan María Gutiérrez a Juan Carlos Gómez. ] 
[1850?] 


/ Juan Carlos 


El Mercurio me dá la noticia de que has perdido á 
tu exelente madre. Te acompaño en tu llanto y te abrazo 
con toda la efusión del amigo y del hombre que tambien 
tiene una madre ausente. ) 

Dios te ha arrancado un pedazo del corazón. Yo sé 
todo lo que amabas a esa madre á quien debías mas q.* 
la existencia. Llorala como ella merece. > 

Te escribo ya que no puedo estar a tu lado. Tus lá- 
grimas no corren hoi solas y todos tus amigos toman parte 
en tu sentimiento. 


Tu amigo 
Juan María Gutiérrez 


[En la cubierta dice:] 


S. D” Juan C. Gomez. 
Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 


No 14 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 
[Santiago de Chile, diciembre 20 de 1850.] 


/ [Santiago de Chile,] Diciembre 20 [de 1850] 


Mi querido amigo: Hace cosa de cuatro meses a que no 
cambiamos una carta, lo que no estorba que nos creamos 
en comunicacion diaria, por los babardages de la prensa. 

Yo vivo abandonado al marasmo. De vez en cuando 
hago una salida, como A quien rechazan, Motin de San 
Felipe; pero lo que pasa el susto, recojo las patas, i me 
vuelvo hacia la pared. Tuve la Tribuna un mes, hasta el 
regreso de Gutiérrez. Aqui se proyecta mucho, i se hace 
poquísimo. à 

Se que Weelhright piensa hacer ir el vapor al Sur en 
Enero, i desearia hacer una escursioncita por desaburrir- 
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me. Le encomiendo a V. la dilijencia de informarse con 
tiempo de la partida del vapor, y si como órgano en desuso 
de la prensa, puede haber alguna consideracion pecuniaria, 
hagala V. valer, porque no me lleva otro interes que ha- 
raganear i escribir algo. En todo caso, quiero ir a esa es- 
pedicion, para visitar a nuestros corresponsales, que an- 
dan un poco mal. 

Esto marcha a su paso hacia su blanco. Despacio i en 
linea recta, La Barra se masturba todos los dias, sin que 
nadie le diga nada. Suyo 


Sarmiento 
[En la cubierta dice:] 


Señor SANTIAGO 
Dr Carlos Gomes 


Valparaiso 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 


No 15 [Juan Carlos Gómez a Andrés Lamas, ] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1852.] 


Snr D.” Andres Lamas 
? 
Rio de Janeiro 
Montevideo Diciembre 4 de 1852. 


Señor: Pensaba haberme dirijido á Vd oficialmente, á 
nombre de una “Asociacion Protectora de los Inmigran- 
tes”, que acaba de formarse en Montevideo, y me ha he- 
cho el honor de elejirme para su presidente; pero habien- 
do pedido permiso á nuestro gobierno, en señal de acata- 
miento, para abrir comunicaciones con los representantes 
de la Republica en el estranjero, solo ha tenido á bien 
acordarmelo respecto de los “ajentes mercantiles”, é in- 
vistiendo Vd mas elevado caracter, me veo en la necesidad 
de apelar por medio de una carta privada á su reconocido 
celo en promover los intereses sérios de nuestra patria. 


Vd. es de los que tienen el convencimiento de la im- 
portancia de la inmigracion estranjera, llamada entre no- 
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sotros á resolver practicamente las cuestiones vitales que 
nos preocupan. Acaso me la exajero yo, pero no veo otro 
medio de llegar á la estabilidad, al órden, á la riqueza y 
á la ilustracion del pueblo, que la repoblacion de nuestros 
paises por hombres laboriosos, morales, con hábitos de 
respeto á la ley y de dignidad domestica, educados para 
la vida del ciudadano y de la familia. l 

En graves obstaculos tropieza aun la inmigracion en 
grande escala á Montevideo. Sin embargo, la perseyeran- 
cia y la actividad con que empleemos nuestros escasos re- 
cursos en promoverla, los allanarán en mucha parte. , 

A influjo de esta persuacion se instaló en Montevideo 
en el pasado mes una asociacion, iniciada por nuestro co- 
mun amigo D Juan Ramon Gomez, que contribuirá al 
resultado apetecido, á fuerza de contraccion, y merced á 
la cooperacion de hombres tan competentes como / reco- 
nocemos á Vd para dar vuelo á esta clase de pensamientos. 

La Asociacion se propone no perdonar medio de atraer 
al pais poblacion estranjera. Por ahora se limita á garan- 
tir á los inmigrantes gratuitamente: 


1° desembarque de los buques que los conduzcan con 
lanchas y botes suyos; 


2 Alojamiento para hombres y familias en un local 
espacioso arreglado al efecto; 


3 Subsistencia mientras no les proporcione trabajo; 


4? Colocacion ó trabajo con cuyo producto subyenir á 
sus necesidades. , 

El trabajador estranjero, desde el instante de echar 
el áncla en nuestra bahía el buque que lo transporte, tie- 
ne asegurado su presente, por decir asi, y culpa será suya 
si el porvenir no responde á sus esperanzas. ) 

Estas medidas adoptadas por la Asociacion han sido 
puestas en conocimiento de los Consules de la Republica, 
á fin de que ellos les dén toda la publicidad posible, que 
Vd comprende cuanto nos convendrá, y por la cual puede 
Vd hacer tanto desde Rio Janeiro. ys 

La estension de las medidas que adopte la Asociacion 
en lo venidero, dependerá del ensanche que tomen sus 
recursos, y en este concepto nos interesan todos los estu- 
dios y trabajos sobre inmigracion ó que tengan relacion 
con ella, que Vd pueda hacernos conocer, y que creo mas 
fácil compilar en esa Corte que en nuestra capital des- 
provista aun de esas fuentes de enseñanza. 
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Las observaciones de Vd nos serian de alto precio. 


Los temores de la fiebre amarilla deben despertar en 
muchos de los trabajadores estranjeros que á ese puerto 
arriben, el deseo de trasladarse á paises mas saludables 
¿No cree Vd que convendria dar publicidad en esa Corte 
tambien á las seguridades que ofrece a- / quí á los inmi- 
grantes la Asociacion su Protectora? Espero que consi- 
gamos desviar á nuestras costas algunos buques cargados 
de europeos con destino al Brasil. 

He pedido á Europa una noticia de las Sociedades, 
así de especulacion como de beneficencia, que en sus di- 
versas ciudades se ocupan de promover ó facilitar la sa- 
lida del escedente de su población. Estos datos nos inte- 
resan, y tal vez pueda Vd suministrarnoslos. 

Aparte de esta Asociacion, se ha formado la “Socie- 
dad de los Amigos del Pais”, de cuya instalacion y pro- 
grama tendrá Vd conocimiento. Creo que debemos resig- 
narnos á ser minoria en el pais y marchar á conquistarnos 
la mayoria á la inglesa, imponiendo nuestras convicciones 
por la discusion y la fuerza de la verdad, en vez de dejar- 
nos imponer las preocupaciones atrasadas adulandolas en 
la mayoria que querramos captarnos. Vd sabe que todos 
nuestros partidos han pretendido ser representantes de 
las ideas del pais, sin que ninguno haya osado hasta ahora 
apellidarse representante de la verdad, de la justicia, de 
la conveniencia nacional, aun contra el pais, y lo que nos 
conviene es precisamente esa especie de Galileo político 
que sepa levantarse sobre la preocupacion universal y an- 
tigua, con plena confianza en el tiempo y en la razon hu- 
mana ¿Lo será la “Sociedad de los Amigos”? 


El jeneral Pacheco y Obes ha tenido la bondad de 
leerme su interesante carta sobre el jeneral Rivera. Cuan- 
do nuestro amigo me anunció que se preparaba una ova- 
cion al viejo caudillo de los colorados, y se la habia co- 
municado a Ud. deplorandola como un error de graves 
consecuencias, esperé que nos hallariamos de acuerdo Vd 
y yo. Su carta ha confirmado plenamente mi convenci- 
miento. El resurjimiento de Rivera es la resucitacion de 
Oribe, la formacion en batalla de los partidos personales 
con su rota bandera y sus caudillos, ademas de estúpidos, 
decrépitos en el dia. Pienso enteramente como Ud. que la 
ovacion al jeneral Rivera seria mas que una imprudencia, 
un crímen. 


' Permitame Vd que antes de concluir le esprese mis 
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hambre y sed de conocer todos sus trabajos literarios, de 
que apenas llegó á mis manos en Chile muy reducida parte. 

Acepte Ud. mi estimado compatriota, las seguridades 
de amistad y consideracion de 


Su at.? Serv.: 
Q.B.S.M. 
Juan Cárlos Gomez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 96. 


N°? 16 [Andrés Lamas a Juan Carlos Gómez. ] 
[Petrópolis, enero Y de 1853.] 


Sor D.: Juan Cárlos Gomez. 


Rio Janeiro ([Dic.* 19 1852]) (Petropolis, Enero 9 - 
1853) 


Mi estimado Señor. 


Su favorecida de 4 (del ult.> Dic.*) llegó á mis mános 
(con mucho retardo y en los momentos en q.* hacia mi 
viaje á Petropolis). El retardo de esta carta y de otras 
és extraórdinario y las esplicaciones que me dá el Correo 
([solo]) (de esta Corte) prueban que én él ha estado la 
falta. 

([Con esto queda dicho por que no tube el gusto de 
agradecer á V. por el Prince el plácer que me ha dado. 
Hagolo]). 

([Al hacerlo ahora debo]) (Aun mal alojado en esta 
Colonia y lleno de pequeñas intenciones, dominado por 
pesares profundos me veo reducido á pedir á mis Amigos 
([que]) me perdonen la necesidad de diferir mi corresp.s 
hasta el ([pro]) paquete del entrante mes.) 

(Haciendo á V. ([la]) esa suplica, debo, sin embargo, 
agregar) 1°9— qué ([veo con la mayor satisf.” confirm] ) 
Su carta confirma la conviccion ([ni en que estaba] ) (en 
que estaba) de que el dia que los sucesos nos pusieron en 
contacto nos habiamos de encontrar (en) perféctamente 
de acuerdo en todo y p.* todo. Esta confirmacion me li- 
sonjea y me alienta. 
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2° Qué, asociandome ([av]) del modo mas completo 

alos ([fundamentos]) (objetos) de la “Sociedad Protec- 
tora delos Inmigrantes”, estoy dispuesto á concurrir á 
ellos con todos mis escasos médios. La Sociedad puede 
disponer de mi como mejor entienda convenirles. ([Quan- 
do V. pueda anticipar]) (Me atrevo á rogar á V. quiera 
asegurarle) la buena voluntad con que tratare de ejecutar 
sus ordénes en mi clase de simple ciud.»> Oriental. 
3% que ([corres]) aunq.* penetrando, —sinceramente pe- 
netrado,—de ([1]) mi insuficiencia, cuidare de probar esa 
buena voluntad en mi proxima carta, ([ocupando á V de 
mis idéas sobre colonizacion los medios la colonizacion 
práctica del pais esponiendo]) (indicando) mis idéas so- 
bre los puntos que comprende la suya. 

Como espero que nuestra corresp.* ha de ser estre- 
cha, espero tambien que ella me dará alg.s ocasiones de 
acreditar ([le]) la sincera estimacion que ([me honra]) 
tengo el honor de profesar á V y ([los deseos]) que soy 


Su Amigo y Compatriota 
Q.B.S.M. 


[Andrés Lamas] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 96. 


N°? 17 [Juan José Alsina a Juan Carlos Gómez. ] 


[Buenos Aires, mayo 17 de 1853.] 


S. D.* Juan Cárlos Gomez. 
B.* Ays, Mayo 17 de 1853. 
Señor de mi aprecio: 


Desde q.* tuve el gusto de visitarle en P.t Alegre, en 
1844, la emigracion nos dispersó, pero me he complacido 
al verle tan dignam.'* colocado en su patria; y es por ello, 
q.? me atrevo á recomendarle vivam.* el favorable resul- 
tado del Recurso, cuyo Folleto le dará el portador. Me 
basta, hablando con V., referirme á su mérito jurídico, 
p.* dudar de q.* se dignará apoyarlo y hacer cuanto sus 
grandes relaciones le permitan para obtener ig.! apoyo de 
sus dignos compañeros en la H.* Asamblea. 


f. (11 / 
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i crédito profesional, y lo q° es mas, el de esa Cons- 
PAs violada por una 4“ inst." reprobada p. la er 5 
interesan en este triunfo, tanto mas, cuanto mayor E n 
gacion y patriotismo se requieren al efecto. Si : un 
debe pagar todas las costas desde esa 4.5 inst. 3 mes 7 
debe esta declararse nula por dicha violacion evidentem. 


atentizada. 
À Sirvase dispensarme esta frang., y ocupar igualm'-, 


la inutilidad de 
Su att S. S. Q. B. S. M. 
Juan J. Alsina 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


q_EE_EE_— — 


No 18 [Wenceslao Paunero a Juan Carlos Gómez. ] 


[Buenos Aires, setiembre 29 de 1853.] 


j Sz Ministro de Gob.? y R. E. D. Juan C. Gomez 
Buenos Ayres Sbre 29/853. 


Mi estimado amigo. 


Vengo en este instante del campo y me e 
con la relacion de los sucesos ocurridos en esa ep s A yA 
de el 24. La fúga del Presidente Giró, instalacion 2 pa > 
Provisorio, nombramiento del jefe de E. M. etc, el z Age 
le son a V. tan conocidas las causas que me ue d =i 4 
hacer mi renuncia de ese ultimo puesto, y a sonci ar 2. 
licencia temporal, me escusará la repeticion delo ou Saa 
por no quitarle un tiempo precioso para V. y hs y r 
pública; pero me permitirá pedirle tenga presen r qu 
a ese respecto me es personal para diyane cos e 
interpretacion que me sea desfavorable, rogandole RA 
mo tiempo asegure a mi nombre que no escuso eS Je 
ni riesgo alguno, para acreditar mi adhesion a la s 
que representa el Gobierno Provisorio. , ar 

No creo escusado decirle que en oportunidad solici . 
del S.” Ministro Flores la prórroga de mi o y Ea 
aun no he obtenido contestacion. No sé como pueda A e 
sido mirada esa / solicitud pero estoy seguro que el »- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 5 


[o 2) 
a 


Coronel Florez ni V. la tomarán como un deseo de esqui- 
var mi persona a los azares de la situacion, asi es que 
ruego a V. se empeñe con el S.: Ministro dela Guerra para 
que me sea otrogada si, como lo creo, mi presencia en 
Montevideo, no tiene objeto alguno determinado, provisto 
como esta yá el puesto que ocupaba. 

Tambien creo deber decirle, en amistad, que me hallo 
en un exelente pie de relaciones con todo el personal del 
Gobierno, é individuos particulares mas notables de este 
pais, y qué, si durante mi permanencia en el cree V. que 
privada ó públicamente pueda servir de órgano para trans- 
mitir algo que conduzca a estrechar las relaciones del Go- 
bierno Provisorio con el de esta Provincia, me considero 
en circunstancias muy especiales para ser de alguna uti- 
lidad. 

Quedo esperando de su buena amistad algunos ren- 
glones que me den luz sobre la linea de conducta que a 
juicio de V. deba seguir en posicion tan ecepcional como 
es en la que me han colocado los sucesos, contando siem- 
pre con que preferiria permanecer aqui si como lo creo 
esa permanencia puede ser util a nuestra causa, y obtiene 
la aquiescencia delos individuos que actualmente compo- 
nen el Gobierno de mi pais. 

/ Desde que vinimos esta Petita en el campo, a cua- 
tro leguas de aqui sin haber obtenido ahora mejoria visi- 
ble en su salud. Ella me encargó esta mañana saludarlo, 
y yo lo hago con mucho gusto repitiendome de V. af,mo 
amigo y S.S. 

W. Paunero 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


N° 19 [Juan Carlos Gómez a Andrés Lamas.] 
[Montevideo, setiembre 30 de 1853,] 


/ Snr. D." Andres Lamas 
Rio Janeiro 


Montevideo Septiembre 30 de 1853 
Mi distinguido compatriota y amigo 


Pensaba escribir á Vd. una estensísima carta espo- 
niéndole todo lo ocurrido y mis vistas sobre los sucesos, 
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pero habiendose prestado nuestro comun amigo Hordeñana 
á aceptar la mision confidencial junto á la persona de Vd. 
con que vá á Rio, dejo á nuestro amigo imponer á Vd. 
detalladamente de acontecimientos en que ha sido actor 
muy principal. 

No nos quedaba mas camino que el que hemos adop- 
tado. Nos creimos en el deber de prescindir de una Asam- 
blea que nos sumerjiria en nuevas y espantosas crisis, y 
apelar al país directamente, apelacion que no podía ser 
para convocar una Asamblea ordinaria, Vd. lo comprende. 

Todas las probabilidades son que dominaremos la crí- 
sis completamente; y dominada, esperamos responder con 
resultados que nos dejarán en buen lugar ante la opinion 
y la historia. 

No se oculta á Vd. cuanto le es dado hacer en la 
posicion que Vd. ocupa por el éxito de la causa que sos- 
tenemos. Su alta intelijencia y su patriotismo son uno de 
los timbres del partido conservador oriental. 

Me complazco siempre en tener oportunidad de ates- 
tiguarle mi consideracion y mi amistad. 


Juan Carlos Gomez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archiyo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 96. 


N? 20 [Memorándum del Dr. Andrés Lamas sobre la opinión del 
Dr. Juan Carlos Gómez relativa a los tratados de 1851, en el que 
transcribe un oficio de aquél de 30 de setiembre de 1833. Dirigido 
a su padre, D. Luis Lamas. ] 


[Montevideo, setiembre 30 de 1853 - Rio de Janeiro, 1854.] 


/ D. Juan Carlos Gomez sostiene ahora la núlidad de los 
tratados de 1851 — y funda en ellos las más gráves acu- 
saciones é injurias que me dirije. 

No cabe en esta carta ni sería oportuno ocuparme en 
ella del analisis de los tratados de 1851. 

Ellos no pueden abstraerse dela época en que se con- 
cluyeron, de las circunstancias que los determinaron, de 
los sucesos con que se relacionaron. 

De ellos me ocuparé, muy detenidamente, en el libro 
que contenga todos los documentos de las transacciones en 
que intervine desde 1848 á 1851. 


t. [2] / 


£ [3] 7 
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en de pan buenos, seán málos, que de ello no trato 
ne e! hecho és qué los hombres cuya representacion 
pó itica se abroga ahora D. Juan Carlos Gomez los hicie- 
ron suyos — los sancionaron — los mantubieron. 
Ellos, no yó, los hicieron Leyes dela República. 


Yo firmé los Tratados ad-referendum, como se fir- 
man todos los sujetos á ratificacion. 


4 ad nó obligaba á la Nacion. 
os Tratados solo existiri igari i 
iaa istirian y obligarian por la rati- 
¿Quien les dió existencia ratificándolos ? 
El Presidente dela República, 
¿Quien era el Presidente dela República ? 
El Sór. D. Joaquin Suarez. 


¿ Las acusaciones, las injurias que se me dirigen van 
a caér de lleno sobre las canas del venérable Ciudadano 
que D. Juan Carlos Gomez dice que respeta, que yó res 
peto sincerisimamente. F 


7 No existe uno solo de los motivos que justifiquen el 
acto dela ratificacion, que és el que dió existencia á los 


Tratados, qué, con mayorí á justifi 
X yoría de rázon, nó justifique la fir- 
ma que en ellos puse, : 


0 El Presidente y los Ministros cuyos nombres están 
al pié de esos Tratados desempeñábamos una mision qué, 


y 


Monte-Caseros abrió una nueva epóca. 


En ella no existía yá i 
f la yá la presion suprema que nos 
habia oprimido. á d 


Y en esa epóca nueva fué puesta en tela juici 
la validez delos Tratados, que nosotros habíamos a 
en los dias dela lucha, con las manos con que ([empujá. 
bamos] ) les abríamos el camino de la victoria á los com- 
batientes del último combate de la lucha que nos había 
desvastado, en que habiamos comprometido cuanto los 
hombres pueden comprometer, : 


Se júzgaba entonces la válidez delos Tratados. 
Un Tratado puede sernos perjudicial, pero válido. 
Otro puede sernos ventajoso, pero nulo. 


La cuestion dela válidez es distinta de la cuestion de 
la conveniencia. 


£.[4]/ 
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áli i álo que séa. 
1 Tratado válido debe cumplirse por má le sé 
A cuestión dela válidez, y nó dela A 
delos Tratados de 1851, fué decidida por el Cuerpo Leg 
ica ese Cuerpo Legislativo estaba bien representado 
el antiguo partido dela defensa de Montevideo. ds 
La opinion y el voto unanime de los represen P 
de ese partido, sostuvo la validez delos Tratados de 1851. 
/ Fué lejos sosteniéndoia i 
La AEE dela mayoria, que no pesna á 2 
partido dela Defenza, solo daba su sancion con la espe- 
ranza de wtériores modificaciones. e 
e Contra esa reserva, qué, en cierto modo, prog 
([la sancion]) moralmente la sancion, votaron todos 
Diputados de la minoría. A 
d He ahí la validez delos Tratados fuera de ta 7 
he ahí los Tratados convertidos en Leyes dela, Repú à 
Tales son los hechos. y 
Las consecuencias lógicas de esos hechos, son las si 


ne p Tratados son málos— la responsabilidad es del 


icó. E, 

E oa estala son nulos— la a Her = o 
Cámaras que los reconocieron válidos, delos Dipu ea q 
haciendo tal reconocimiento traicionaron su man e a 

El mismo D. Juan Carlos Gomez vino, poea apu yA 
á tomar asiento DEAR Upean parra a els 
validez delos Trata- / dos; y con e ) Ee s 

i on] la ejecucion de los mismos Tratados. 
ido Li holaa solidario delos TRO, ei 
ello traicionó ([á su man]) personalmente ng pa } 
si tenía conciencia de la nulidad que hoy sos ek ES de 
— En Set.* de 1853, D. Juan Carlos Gomez fué Ministe, 

Esa posicion lo traia, (]....]), á una manifestace 
mas solemne, más explícita de su conciencia. 


1° Sobre la validez delos Tratados de 1851. 


2 Sobre la conveniencia dela política delos Tratados 
de 1851 — sobre la Alianza Brasilera. 


30 Sobre la inteligencia y el patriotismo del negocia- 


dor de esos Tratados. 
Aquí están algunos documentos que me Erranen Ta 
estrema repugnancia mia, la necesidad en que V. 


colocado, mi Padre querido. 


f. [6] / 
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CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 589 


“Ministerio de Relaciones Esteriores. 
“Montevideo Setiembre 30 de 1853 


“En cumplimiento de las órdenes del Exmo / Gobier- 
“no Provisorio de la República, el infrascripto, Ministro 
“de Relaciones Esteriores, tiéne el honor de poner en co- 
“nocimiento de V. Ex.“ que el dia 24 del corriente el Señor 
“D. Juan Francisco Giró hizo abandono de la autoridad 
“que investía en el caracter de Presidente de la Repúbli- 
“ca, y buscó un asilo en la morada del Sór. Encargado de 
“Negocios de Francia sin que acto alguno hubiese podido 
“darle márgen á temer por la seguridad de su persona. 
“En la acefalía de la Sociedad se apeló inutilmente al 
“Cuerpo Legislativo, que desatendió sus deberes y el peli- 
“gro inminente de un país sin gobierno. Llegado el extre- 
“mo de la defensa propia, se procedió á la creacion de un 
“Gobierno que provisoriamente se encargase de mantener 
“las primeras garantías sociales y apelase al pais convo- 
“cando la Grande Asamblea Extraordinaria prevista por 
“la Constitucion del Estado para resolver las cuestiones 
“de la actualidad y de lo venidero. 

“El Ministro que suscribe transmite á V, Exe cópias 
“impresas y legalizadas del Manifiesto y actos ulteriores 
“del Exmo. Gobierno Provisorio que impondran á V. Ex." 
“de las circunstancias que precedieron y acompa / ñaron 
“á la caducidad de la Presidencia del Sór. D. Juan Fran. 
“cisco Giró, y de la política Justa, tolerante y generosa 
“que la ha sucedido. 

“El Exmo Gobierno Provisorio ha ordenado al in- 
“frascripto, Ministro de Relaciones Esteriores, prevenga 
“ademas á V. Ex." dé entero crédito al Señor D. Francis- 
“co Hordeñana que pasa en mision confidencial junto á 
“la persona de V. Ex.s, para que mediante su pléno cono- 
“cimiento de los sucesos y las estensas esplicaciones que 
“le han sido dadas, completen los informes que puedan ser 
“necesarios á V. Ex“, — y le permitan asegurar al Gobier- 
“no de S. M. El Emperador del Brasil, que el Gobierno de 
“la República Oriental del Uruguay se encuentra hoy mas 
“habilitado que nunca para hacer eféctiva la política esta- 
“biecida = por los Tratados de 12 de Octubre de 1851 — Y 
“mantener de una manera franca y cordial las estrechas 
“relaciones que ligan con obligaciones recíprocas y valio- 
“sos intereses á ambas Naciones. 

“El Ministro que suscribe dejando asi cumplido el en- 
“cargo del Exmo. Gobierno Provisorio de la República, 
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“tiene la satisfac / cion de presentar á vV. Ex.“ las segu- 
“ridades de su mayor aprecio y consideracion. 


Juan Carlos Gomez. 


y . Ex.s el Señor D. Andres Lamas, Enviado Extraor- 
Arco mago Ministro Plenipotenciario de la Regia 
«Oriental del Uruguay, cerca de S. M. El Emperador de 
“Brasil, 8.2 &.1 de.“ f 
p La ([orden]) segúridad de que el Gobro das 
río]) (de la Republica) estaba más habitan que o 
ca— para hacer eféctiva la politica estableci a por 
Tratados de 12 de Octubre de 1851, fué reiterada por s 
mismo Sör D. Juan Carlos Gomez por otra nota de 4 de 
œ de aquel año 1853. 
ES La Aa de 30 de Set.* era acompañada de una carta 
personal del Sór D. Juan Carlos Gomez— y en ella le de- 
cía á D. Andrés Lamas, al ([Ministro]). Plenipotenciario 
que firmó los Tratados de 1851, las siguientes pa 
“su alta inteligencia y su patriotismo son uno de los 
“timbres del partido conservador oriental. pe 
Respondiendo en 4 de Nov.*, á lo que / le escribí par- 
ticularmente (pues tube la desgracia de nó poder ni es- 
eribirle oficialmente ni dar ejecucion 4 sus ordenes), me 


en su caso?— 


ELELEE ... 


“Conociendo los sucesos, yo me dije á mi mismo des 
“que necesitaria en el caso del Sor Lamas seria una Nn 
“de mi Ministro de Relaciones Estériores que me E 3 
“tiese presentarme al Gobierno Imperial aseguran ole ; 
“la buena disposicion del Gobierno Provisorio al mante- 
“nimiento de las mas cordiales relaciones. y 

“Presentarme de esa manera era establecer la oia A 
“quidad del Gobierno por la continuidad de su represen- 
“tacion diplomática; s i 

“Era decir en alta voz al Gobierno Imperial y A A 
“perio lo que el Imperio y su Gobierno sabian ES ec a- 
«mente que solo del Gobierno nuévo, del partido traido por 
“log sucesos al poder debia esperar el Brasil buena fé y 
pá x > 

amistad. sincera; , f 

“Era colocar al Gobierno Imperial en la alternativa 

“forzosa de sér franco aliado ó franco enemigo, y sería 


Í 
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“franco aliado / por que nó podia sér franco enemigo por 
“ciento y una razones que el Sór Lamas conoce y és 
“inútil enumerar, por sus contestaciones con la adminis- 
“tración Giró, por los principios de política en ella senta- 
“dos, por sus propios intereses, y por la opinion brasilera, 
“por la opinion pública del Brasil, Sór Lamas, que no 
“permitiria, que no toleraria la alianza de un Ministerio 
“brasilero con el partido blanco de nuestro país. 

“El único inconveniente que yo veía surjir en el áni- 
“mo del Sor Lamas era la idea de deslealtad hacia la ad- 
“ministración Giró. 

“Pero el Sór Lamas, me decía yo, nó ha sido coloca- 
“do en ese puesto por la buena disposición del Sór. Giró, 
“sino por la exijencia de sus antiguos amigos políticos, 
“que hicieron de su nombramiento cuestion de partido y 
“le sentaron a Giró el dilema “o nombra Vd. al Sor 
“Lamas ó desciende de la Presidencia”, 

“El Sōr Lamas de hecho era en Río el representante 
“de los intereses de un partido político: de derécho era 
“el representante del Gobierno Oriental, y no de D.” Juan 


“F. Giró, que nada és en el sistema republicano sinó como 
“Presidente de la República—” 


[Andrés Lamas] 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 96, 


N» 21 [Pedro Bustamante a Juan Carlos Gómez.] 


[Buenos Aires, octubre 5 de 1853.] 


Sor. Dor D= Juan C. Gomez 
Buenos Aires, Oct.* 5/853. 


Mi estimado Sor. Ministro y amigo. El mal tiempo 
de ayer no me permitió salir á la calle. Hoi he visitado á 
la mayor parte de las personas que influyen aquí en la 
política, y en este momento acabo de estar con el S." Go- 
bernador y los S.s Ministros Torres y Paz. 

Por mucho que V.? se imajine, no le será fácil hacerse 
idea del favorable efecto que mi presencia aquí ha produ- 
cido, y de las demostraciones de simpatía, de adhesion y 
entusiasmo con que ha sido acojida mi misión por este Go- 


t. [1 v.] / 
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ierno. Puedo asegurar á V.™3 que los hombres que lo 
DRA reconocen como nosotros la perfecta identidad 
de intereses y de principios que existe entre Mont. y 
Buenos Aires, y que su opinion á este respecto tiene el 
e la poblacion en masa. 
a definitivo he podido todavia arreglar con el S. 
Torres por que falta el tiempo material po ello: pero los 
dos objetos principales de mi mision están, puede decirse, 
conseguidos —un subsidio pecuniario y la triple alianza 
de Montev.”, Buenos Aires y el Brasil. SIA 
/ No puedo fijar la cant.* con que nos ausiliará este 
Gob.”=; pero el S.” Torres me ha asegurado que el dividirá 
sus recursos con el Gob.»" Provisorio: que hará cuanto sea 
humanamen.* posible p* facilitar la marcha de éste. ; 
El S.: Torres me recomienda mucho haga presente å 
ese Gob.™? los sentim.'s de amistad del Gob.” de esta pro- 
vincia, y le manifieste cuanto esté dispuesto á hacer para 
uniformar y armonizar la política de ambos. y PO 
No tengo tpo. para mas, Por el “Uruguai escribiré 
. mas estensamente. s 
yá Entre tanto, le pido sus órdenes, y me repito su aff,mo 


m. 
e Q. B. S; M. 


Pedro Bustamante 


[En la cubierta dice:] 


Sör Ministro de Gobe y Rel.* 
Esteriores de la Rep.“ Oriental 
D.: D” Juan C. Gomez 
Montevideo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 


N° 22 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 
[Santiago de Chile, octubre 15 de 1853.1] 


/ Señor Dr Juan Carlos Gomez 
Santiago Octubre 15 de 1853. 
Mi querido amigo: 


Se me anunciaba la Bahiana para el 18 i me avisan hoi 
que sale mañana. Esto me hace un mal infinito, por que 
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me deja una edicion entera de Comentarios de la Consti- 
tucion de la Confederacion que le envio. Mi pensamiento 
al escribir esta obra era apoyar las disposiciones de ella 
en lo que favorecen la libertad. Temiendo que el caudillage 
triunfaba, quise al menos reforzar las ideas constitucio- 
nales. Al hablar de la constitucion lo hago con respeto, 
cualquiera que sea su origen i los hombres que la han 
hecho. He demostrado sus defectos, en el cap. VII, cuya 
lectura le recomiendo. V descubrirá en el testo lo que es 
refutacion de Alberdi, i como respondo a su pretension de 
ser él jurisconsulto y yo un nulo. Puede ser que haya un 
debate estos dias i le sacaré los colores a la cara. 

/ V. sabrá ya la situacion dolorosa de nuestra pobre 
Republica. ¿Habrá sido Urquiza nombrado Presidente? 
Pobres pueblos! Tengamosles lastima. 

Nada se de positivo de interior. De Mendoza se anun- 
cia la renuncia del D.” Gil, huyendole el cuerpo a la difi- 
cultad. Benavides delegó el gobierno en un sirviente suyo, 
para contraerse mejor a disciplinar tropas. En Salta hubo 
nueva tentativa de Saravia para apoderarse de su go- 
bierno legal. Fué ausiliado publicamente por el de Tucu- 
man i volvió derrotado a asilarse alli, Gutierrez ha tomado 
el freno con los dientes. Se ha hecho dar facultades estra- 
ordinarias (con el debido respeto a la constitucion) esta- 
ba con una barra de grillos el D." Vera: habia hecho azo- 
tar a la mujer de Crisostomo Alvarez (fusilado) i a otra 
señora mas toda para mayor gloria de Alberdi i el Con- 
greso. Benavides hace farsa de Urquiza, lo que no estor- 
bará que lo nombre Presidente. Es el caos! Resta saber 
lo que por alla sucede. 

Ruego a V. que anuncie como proximo el envio de una 
edicion de los comenta- / rios para Buenos Aires. Me em- 
broman los diarios de aquella capital, reproduciendo todos 
mis escritos, que me cuestan buenos pesos. Aqui a nadie 
interesan, en las provincias son mal vistos, i alla los dan 
a la prensa. 

El Mercurio le llevará una contestacion al tal Poucel, 
sobre mi Memoria al instituto. Ha bisto cosa mas fuera 
del caso? Mi memoria tuvo la desgracia de detenerse mu- 
cho en mar. Habria sido magnifica si hubiese llegado el 
11 de Julio, que pudo llegar! 


Cuando veremos un congreso? 


Cuando podré ir a verlos? 
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Quedo de V amigo 


D. F. Sarmiento 


[En la cubierta dice:] 


Señor 
D. Juan Carlos Gomez 
Montevideo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


No 23 [Andrés Lamas a Juan Carlos Gómez. ] 
[Rio de Janeiro. octubre 19 de 1853.1 


y Exmo Señor D.: D. Juan Carlos Gomez. 


Rio Janeiro Octubre 19 - 1853. 
Mi estimado Señor y Amigo. 


Apesar de que nuestro Hordeñana és carta viva, sien- 
to la necesidad de suplicar á V. se digne meditar sobre la 
delicadisima posicion personal en que me encuentro. 

La: posicion oficial que ocupo está basada en una 
carta-credencial expedida por D. Juan F. Giró — ¿puedo 
yo servirme de mi posicion oficial para hostilizar á D. 
J. F. Giró!— 

Entiendo que nó: entiendo que me cabe usar dela 
reserva expresa con que acepté esta posicion y declarar 
á los que me la dieron que habiendo llegado el caso pre- 
visto en mi aceptacion, en que ella és inconciliable con mi 
conciencia y con mis opiniones, yó no les puedo servir. _ 

Despues que esta declaracion, que dirijo hoy al Sor 
Berro, llegue á sus manos y pasado el tiempo necesario 
para que puedan enviar, si quieren, alguna persona que 
promueva sus intéreses en esta Corte, me consideraré ha- 
bilitado para recuperar mi libertad de accion como sim- 

ple ciudadano Oriental. ! 

Asi como estoy firme en no usar dela credencial del 
Sór Giró para hostilizarlo oficialmente, tambien lo estoy 
en reusarle todo sérvicio que no tenga por fin directo é 
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inmediato evitar la guerra civil y restablecer la concordia 
y la páz entre todos los Orientales. 

/ Sin ocultarme ninguno delos peligros de una con- 
ducta como la mia en dias de luchas y pasiones encendi- 
das, la sigo por que ella me está trazada por el honor y 
por el deber. 

Espero, sin embargo, que V., que nuestros amigos, 
que todos los que verdaderamente me conocen me harán 
la justicia de creér que si me he considerado en la impo- 
sibilidad de asociarme á mis antiguos compañeros en estos 
momentos en que parece que ocupan el Poder con la san- 
cion del pais entéro, me consideraré con toda la libertad 
necesaria para asociarme á ellos sin reserva en la hora 
del infortunio, si esta hora les estubiere reservada en la 
oscuridad del porvénir. 

No me querre salvar yó, si ellos se pierden. 

La lucha dolorosisima en que me he debatido ama- 
rrado á la cadena de mi deber oficial, ha pesado sobre 
nuestro exelente Hordeñana de tal manera que conservará 
amargo recuerdo delos dias que ha pasado á mi lado. 

Vds deben tenerlo muy en cuenta este viaje no solo 
por lo que ha sufrido, sino por lo que les ha servido. 

El ha hecho aqui cuanto se podia hacer por Vds. 

Nadie habria hecho más ni obtenido más. 


Créa V. que me duele hondamente el convencimiento 
en que estoy de que aun despues de recuperada mi libertad 
personal, mi insuficiencia, qué tantos motivos he tenido 
para reconocer, no me / permita acertar en los médios de 
hacer — como deseo — algo que justifique la alta distin- 
cion que acabo de merecer en el envio de Hordeñana y en 
las palabras que V. se sirve dirijirme en su apreciable de 
30 de setiembre último. 


Tengo el honor de sér su muy affmo Amigo y sérvidor 
Q.B.S.M, 

Andrés Lamas 

Suplico á V. se sirva comunicar esta carta á nuestros ami- 


gos Gral Pacheco, D. José M." Muñoz y D. Lorenzo Batlle. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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Nv 24 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez.] 


[Santiago de Chile, noviembre 1° de 1853.] 


/ Señor D.” Juan Carlos Gomez 
Santiago Nov. 1* de 1853. 


Mi querido ministro. Llegué ayer del campo donde 
con Sarratea habíamos ido a descansar un poco de las fa- 
tigas de padecer, cuando recibí en casa carta de V. de 
17 de setiembre en que me anuncia su ultimatum, su in- 
tención de pasar el Rubicon; i luego por los diarios veo 
que ya estaba del otro lado. Así pues volví a su enerjica 
carta de la víspera para comprender el alcance del mo- 
vimiento. Lo habia seguido a V. paso a paso en el Orden, 
atisbando sus palabras, mirando de hito en hito sus Ojos 
celestes para calar el fondo de su alma. Su carta del 17 
me lo revela todo. Lo envidio porque puede! Le deseo lo 
unico que puedo desearle que se realize a sí mismo, i sea 
V, un tipo del nuevo arjentino, moral, enérjico, i fecun- 
dante para la patria nueva. ¿Va a quedarse ahí la revo- 
lucion enredada entre desfluecaduras de harapos? ¿Vamos 
a probar nuevas transiciones, nuevos espedientes para 
vivir muriendo, para morir esperando que se yo que pro- 
ductos del tiempo que nunca nos ha dado nada? 


Gustame mucho ver en su carta como comprende la 
situacion. Buenos Aires, ó Montevideo es lo mismo. Ur- 
quiza es oriental como es arjentino. Es preciso que / haya 
una garantia mutua entre las dos ciudades libres para 
que puedan vivir independientes la una de la otra. Hace 
mucho tiempo que se me reveló por entero el secreto de 
nuestros males, i el peligro que nos amenaza para el por- 
venir. Montevideo tiene un enemigo terrible i es Buenos 
Aires. Buenos Aires tiene una ciudadela que lo domina i 
es Montevideo. Las balas lanzadas en el sitio reciente de 
B. Aires, se las ha lanzado Montevideo. ¿De donde las 
habría sacado Urquiza? Nueve años ha agonizado Move 
tevideo bajo la cuchilla de B. Aires. ¿Hai antagonismo? 
No; es que el enemigo de la una, buscará siempre el punto 
de apoyo de la palanca en la otra. Estranjeros, o nacio- 
nales esplotaran la situacion jeografica la fatalidad de 
ser vecinos. Esas dos ciudades estan preñadas de desaztres 
la una para la otra, para el porvenir. Qué remedio al mal 
que se ha hecho necesario? El que V. ha sentido. Ser la 
una el seguro i la garantía de la otra; para poder estar 
divididas unirse en causa comun; defenderse reciproca- 
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mente. He llorado, de placer al ver el espectaculo de la 
prensa de Montevideo en Buenos Aires i Montevideo. El 
Nacional peleando en Montevideo, el Orden electrizando a 
Buenos Aires. Ahí está la salvacion, ahi la vida i la tran- 
quilidad futura. Fecunde esta idea que su carta de V. trae 
en jermen. ¿Quieren ser independientes? Maten del otro 
lado de la frontera al enemigo que ha de avasallarlos. 
Quieren que las / tormentas futuras, no amasen sus nu- 
bes en la vecina costa? Tengan en ella amigos. 


Creo comprender que va a haber alianza entre las dos 
grandes ciudades del Plata, i mancomunidad declarada de 
barbaries i tiranías para estirpar. La barbarie arjentina 
esta en el Uruguai; la tiranía de Montevideo en el Paraná. 
Sea V. el que firme el pacto de familia —que no haya rio, 
ni pirineos de por medio cuando se trate del comun ene- 
migo. Vaya mas adelante. Hagan un tratado de aduanas, 
iguales derechos en ambas marjenes i libertad absoluta 
en los rios. Ahí está incubandose el orijen de guerras fu- 
turas, de malestar eterno. ¡A cómo carga V. los lienzos? 
Al diez por ciento en Buenos Aires. Luego yo los pongo 
al cinco en Montevideo. O Buenos Aires los pone al cinco, 
o exita trastornos en Montevideo para arruinarlo. Yo fue- 
ra hasta declarar ambos foros comunes; ocho horas de va- 
por no son obstaculo para profesion que pueda ejercerse 
en un mismo dia en una i otra orilla del rio— codigos 
discutidos por comisiones mistas para que la lei sea la 
misma. Medio de acercarse i confundirse, dirá el espíritu 
de aldea. Medio unico de no temerse, de no odiarse, de no 
tener presente a cada hora la vecindad. Haga pues algo, 
hijo, no esto, sino lo que V. conciba que muestre que se 
abre un nuevo horizonte para esos países. Qué hace La- 
mas? Lo creo metido hasta los ojos. Sospecho / que con- 
temporizó con Urquiza, al principio que se dejó engañar 
por Peña, i que ha vuelto de su error i se venga. Bueno 
es que se despida para siempre de toda contemporizacion. 
La suerte de Herrera Hobes debió servirle de ejemplo. 
Quiérame a Lamas. Es lo mejor que tiene la República 
arjentina. No digo tanto del Uruguai, porque esta V. a la 
tâche, i es preciso ver hasta donde va. Al Jeneral Pacheco 
que estoi quejoso de no haber recibido una carta suya. 
Ahora ya no la necesito puesto que está achicando la 
bomba. Le debo a este joven jeneral una de esas escasas 
satisfacciones de que tan pocas he gozado en mi vida: una 
prueba de estimacion, en el muelle de Río Janeiro, nacida 
del corazón, anunciada sin ostentacion i sin lujo. 
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Escribame V. una cartita de cuando en cuando tan 
luminosa como el relámpago que he leído ayer. Dos pa- 
labras, de intelijencia. Yo estoi aquí reatado, por telara- 
ñas. Me averguenzo de mí mismo, í sín embargo a cada 
ímpetu de pararme i dejarlas rotas, me siento desanimar- 
me, i volver a mi apatía. Espero algo. No se qué. 

Mucha prudencia, para poder ser arrojado siempre. 
Es preciso desbaratar esa red de iniquidades de la diplo- 
macia, de los haraganes que vienen al Río de la Plata, a 
entretenerse con hacer pequeñeces de chiquillos. Yo que- 
do en asecho de las situaciones nuevas. La musa está con 
la lira templada. De repente, vendrá la inspiración de V. 
i del Río. Suyo 

Sarmiento 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 


No 25 [Juan Carlos Gómez a Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1853.] 


Snr. D.” Andres Lamas. 
Río de Janeiro. 
Montevideo 4 de Nov.* de 1853. 


Mi estimado Snr. y amigo: Las esplicaciones que Vd. me 
dá en la carta que condujo nuestro amigo Hordeñana so- 
bre el modo de considerar Vd. su posicion personal en 
Rio Janeiro me manifiestan que no anduvo acertado mas 
que en el envio de ese amigo. 3 : 

Para escribir á Vd,. me pregunté ¿qué haría yo en 
su caso? 

Desde luego era preciso suponer que Vd. conoclese 
los sucesos en todos sus detalles, como yo, actor en ellos, 
los conocía, y solo podía conseguirse esto mandando al 
lado de Vd. una persona que mereciendole plena confianza 
por su lealtad y sinceridad, pudiese decir á Vd: tambien 
he sido actor, no hablo de vidas, he presenciado y tocado 
de cerca los acontecimientos”. . p 

Conociendo los sucesos, yo me dije á mí mismo: lo 
que necesitaria en el caso del Snr. Lamas seria una nota 
de mi ministro de relaciones esteriores que me permitiese 


f.[1v.] / 


13] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 599 


presentarme al Gobierno Imperial asegurandole de la bue- 
na disposicion del Gob."? Provisorio al mantenimiento de 
las mas cordiales relaciones.” 

Presentarme de esa manera era establecer la conti- 
nuidad del gobierno por la continuidad de su represen- 
tacion diplomática ; 

Era decir en alta voz al Gobierno Imperial y al Im- 

perio lo que el Imperio y su Gobierno sabían perfecta- 
mente — que solo del gobierno nuevo, del partido traido 
por los sucesos al poder debía esperar el Brasil buena fé 
y amistad sincera; 

Era colocar al Gobierno Imperial en la alternativa 
forzosa de ser franco aliado ó franco enemigo, y sería 
franco aliado porque no podia ser franco enemigo por 
ciento y una razones que el Snr. Lamas conoce y es inutil 
enumerar, por sus contestaciones con la administracion 
Giró, por los principios de política en ella sentados, por 
sus propios intereses, y por la opinion brasilera, por la 
opinion publica del Brasil, Snr Lamas, que no permitiria, 
que no toleraría la alianza de un ministerio brasilero con 
el partido blanco de nuestro país. 

El único inconveniente que yo veia surjir en el áni- 
mo del Snr. Lamas era la idea de deslealtad hacia la ad- 
ministración Giró. 

Pero el Snr. Lamas, me decía yo, no ha sido colocado 
en ese puesto por la buena disposicion del Snr. Giró, sino 
por la exijencia de sus antiguos amigos políticos, que hi- 
cieron de su nombramiento cuestion de partido, y le sen- 
taron á Giró el dilema: “ó nombra Vd. al Snr. Lamas ó 
desciende de la Presidencia”. 


El Snr. Lamas de hecho era en Rio el representante 
de los intereses de un partido politico: de derecho era el 
representante del gobierno Oriental, y no de D” Juan F. 
Giró, que nada era en el sistema republicano sino como 
presidente de la Republica. 

Voy refiriendo á Vd. mis reflexiones sobre su posi- 
cion personal antes de la ida de Hordeñana. ¿Puede el 
Snr. Lamas ver en el Snr. Giró al gobierno de la Repu- 
blica? puede verlo ante la Constitucion que le dice no 
poder residir el presidente fuera del territorio, ante el 
buen sentido que dicta no poderse gobernar una nacion 
des- / de un territorio estranjero, bajo el imperio y juris- 
diccion de una autoridad estranjera como se hallaba el 
Snr. Giró abordo de la Andromede? 
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No, para el Snr. Lamas, pensaba yo, el Gobierno de 
la Republica existe en alguna parte, y si no existe abordo 
de la Andromede, no puede menos de serlo el que fun- 
cionaba en Montevideo en la Casa del Fuerte. 

El Snr. Lamas está acreditado por el Gobierno Orien- 
tal cerca del Gobierno Imperial, y como su representa- 
cion diplomatica no ha cesado, pues ni el Oriental le man- 
da su carta de retiro ni el Imperial le envía sus pasaportes 
se sigue que representa de hecho y de derecho al Gobierno 
Provisorio. 

El Gobierno Imperial rechazaría al ministro pleni- 
potenciario acreditado de antemano en razón del cambio 
ocurrido? ¿juzgaría así la cuestion entre el Gobierno 
Oriental y D.” Juan F. Giró? ¿declararia con ello que no 
reconocia mas gobierno legal que el de la Andromede in- 
terviniendo en nuestra política interna? Por mi parte no 
abrigaba el menor recelo de que tal sucediese y sufriese 
el Snr. Lamas un desaire. 

Tales fueron, Señor y amigo, las reflexiones que die- 
ron márjen á la nota que condujo á Vd. Hordeñana, y 
que Vd. se esplicará ahora, como yo me esplico despues 
de leer su carta la linea de conducta que Vd. ha observa- 
do, y sobre la cual nada me permito decir á Vd., desde 
que Vd. y yo hemos apreciado de tan distinto modo su 
posicion personal en esa Corte. 

Entretanto debo sin embargo confesar á Vd. que creo 
que habiendo colocado ([4]) Vd. al gobierno brasilero en 
la necesidad de manifestarse nuestro franco aliado, por- 
que no podia ser nuestro franco enemigo sin sacrificar 
sus primeros intereses en esta Republica y en la Provincia 
del Rio Grande, / cuyo espíritu y disposiciones me son 
plenamente conocidas, y cuyo peso en la balanza de la 
politica brasilera sabe Vd. que es inmenso; nuestro franco 
aliado el Brasil, decia, se hubiera desvanecido la última 
ilusion de nuestros adversarios, ilusion que ningun daño 
nos hace, si no es alimentar cierta desconfianza en los 
siempre recelosos intereses monetarios que algo obsta á 
los arreglos financieros. 

Bien: el Gobierno Oriental se halla hoy respecto de 
Vd. en esta alternativa. ¿Tiene ó no tiene representante 

en Rio Janeiro? Decidido á no mandar á Vd. una creden- 
cial nueva, decidido á establecer la continuidad del go- 
bierno y de su representacion diplomatica en esa Corte, 
reitera á Vd. lo dicho en su nota anterior, se dirije á Vd. 
como se dirijió entonces, viendo en Vd. al plenipotenciario 
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de la Republica en el Brasil, porque no puede ni debe 

en Vd. al plenipotenciario de D.” Juan Giró que no ed 
do persona real no puede ser representado personalmente 
porque creerá falsear con ello el principio de su gobierno, 
er onaind su representacion diplomática, las segu- 
idades que ofrece al Brasil la actual situacio 

mas lisonjeras. ca 

La situacion esta legalizada desde que el pais unani 
memente ha adherido al gobierno provisorio y aceptado la 
apelacion á su fallo en una Grande Asamblea : legalizada 
tanto mas, cuanto que los comicios están convocados fija 
do el dia de reunion de la Asamblea, y espedidas todas las 
ordenes para que las elecciones se efectuen. 

La Asamblea Lejislativa ha muerto de hecho p7 la 
convocatoria de la Constituyente, sin necesidad de decre- 
ES to cesante, que no hubiera sido mas que un 
pope ado á un cadáver. Espiritus pequeños y ciegos so- 
rre con la reunion de la lejislativa, para que ella eli- 
O nuevo presidente legalizase en el acto la situa- 

/ Pero esto era un sueño enfermizo, mi estimado Snr 
Lamas. La mayoría parlamentaria se habia hecho odiosa 
á ambos partidos, el colorado y el blanco, y uno y otro se 
irritan de tal modo á la idea de reunir esa Asamblea Le 
jislativa, que si hubiese un gobierno que osase tal alo, 
al otro dia las cabezas de sus hombres poi ed 
gadas en la plaza publica como traidores y el pais arderi 
en veinte y cuatro horas. i l e 

La grande Asamblea se reunirá y constituirá al pais 
asegurandole mejores dias. Las unicas dificultades que 
podrian nacer en este espacio de dos meses que de ella nos 
separa, serian las que tuvieran por orijen nuestra situacion 
financiera, pero abrigamos la esperanza de allanarlas 
prescindiendo de las ventajas que traeria la consecución 
del subsidio brasilero, que no debemos hacer entrar e 
nuestro calculo de probabilidades. a 

La situacion financiera actual es esta. 


g 


Emprestito del Snr Navia, reducido hoy á .... 22.000$ 
id del Snr Guimaraens ............ 84.000” 
id de varios Comerciantes .......... 145.000 


251:000$ 
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r 
Hemos obtenido un arreglo para pagar esta sino Sor 
décimas partes junto con las mensualidades que p 


tambien sobre la aduana, y Son: 


.100 
Decima parte de PO A 000 
Mensualidades del Snr. Troned ...........-.* o 
id. del Snr. Pia E E ; Ai sä ER, ¿ 
i r Doi y i 5 a 
id. del S. Doinell (reduc E a 00 
54.100$ 


i á pagar 
ien: hemos vendido la renta de aduana, a Ẹ 
or Ei en 130.000 pesos mensuales, la primera 
k aioana de 70.000 pesos dentipaða al ra aA ol poA 
os, la se- / gunda al pago de esos 94. esos, 
akae 5900 pesos mensuales, para atender á alguna 
otra afectacion de rentas que podamos hacer. 


Nos quedan, pues, para los empleados: 


0 
Primer quincena de la AQUaÑda du iiaia h 70 
Papel sellado y patentes .................* > 200 
Ramos de Policia .......+====0orocrttttttto? ao 
Mercado A A ie di Ps 
Cortaléd A rien n ERA bra 
Monte- Pio ...... «e... . copos pris u eS 

de Puerto, Correos, Escrib. , Mar 
ri llos, Herencias ......++ .000 
103.000$ 


Renta mensual, calculada por bajo ........-+* 


i iró dia á 
stro presupuesto en tiempo de Giró ascen 
mi media E Hoy lo hemos reducidos á 120.000 
No nos alcanza pues á pagarlo integro. sa 
Pagamos las dos terceras partes rra So cap 
Nos sobran mensualmente p.“ estraor inarios 5 


¡_-aoA——— 


103.000 


inari disminuirán so- 

omo los gastos estraordinarios se nu : 

OS, desde [que] paguemos regular y eia 
te, podremos destinar gran parte de giera Te e 23. 

s ensuales al pago de los meses a rasados. 

e nos ocupamos en obtener un empréstito de 55.000 

á 60.000 pesos, á cuyo pago destinaremos los 5.900 pan 

que le espuse arriba nos sobran de la segunda quincena, 
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con cuyo emprestito facilitaremos sobremanera el arreglo 
definitivo de la hacienda que vá adelantado. 

Bien: así viviremos diez meses. 

/ A los diez meses terminará el pago de los empres- 
titos de Navia, Guimaraens, varios Comerciantes y el que 
vamos á contraer, y aumentará la entrada con los 31.000 
pesos que ellos absorven. 

A los trece meses el pago de la mensualidad del Snr. 
Cunha: á los 15 meses el Snr. Ireneo, y aumentará la 
entrada del erario con los 23.000 pesos que les toman. 

A los 15 meses de la fecha con 54.000 pesos mas 
mensuales, nuestras rentas libres de empeño, los presu- 
puestos reducidos á justos limites, y con el binestar y el 
movimiento comercial que imprimirá el pago mensual á 
los empleados, nuestra situacion financiera será desaho- 
gada. 

Como prueba de la esposicion que le hago no es sobre 
el papel le anticipo que dentro de cuatro ó cinco dias 
estarán pagadas las dos terceras partes de la mensua- 
lidad de Octubre. El kecho al lado. 

Como prueba tambien de la realidad de los cálculos de 
ingresos le remito á Vd. á las leyes de presupuesto de 
1853 y 1854 que tiene Vd. en su poder, y le demostrarán 
que lejos de exajerar los números, dejamos de contar con 
las rentas departamentales, que dejamos á un lado para 
los gastos de educacion, y que entretanto no descontamos 
del cálculo de gastos los de educacion que no son cortos. 

El subsidio brasilero, sin duda, nos facilitaria el 
arreglo porque con él pagariamos en el acto los empres- 
titos y afectaciones sobre las rentas, y marcharíamos con 
el dia; pero su falta, como Vd. verá, no hará fracasar 
' la revolucion, ni pondrá á nuestro partido en peligro, 

Mis apreciaciones y los detalles que le doy creo le 
sirvan á Vd. para el desempeño de su comision mas que 
todas las instrucciones, porque le darán la medida de la 
situacion, y es en este sentido que no he temido molestar 
la atencion de Vd. con tanta prolijidad de detalles. 

Creame Vd. su sincero amigo, y ofrezcame una opor- 
tunidad de patentizarle toda mi consideracion y mi estima. 


B. S. M. 
Juan Carlos Gomez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 96. 
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N? 26 [Juan Carlos Gómez a Andrés Lamas] 
[Montevideo, noviembre 4 de 1853.] 


/Snr D» Andres Lamas 


Rio Janeiro 
Montevideo, Noviembre 4 de 1853. 


Mi estimado Sor y amigo: 


o tengo que agregar á la que escribí á Ud. por 
aj ar AAA cia han hecho circular as 
direcciones que el 8 del corriente estallará un mog pe 
reaccionario en varios departamentos. Ud. anje . que 
en vísperas de salida del pagues i voces q 

an en el esterior la situacion. f 
di Gobierno, sin embargo, hace tiempo que en pe 
vision de una AS posible, tiene tomadas sus medi- 
5 ahogarla en la cuna. i 
di EE F. Giró permanece en su casa ER 
acatando así con su sometimiento la autoridad del Go 
no Provisorio, bajo cuyo patrocinio vive seguro. x 
El coronel Flores ha llegado hoy del departamen 
de Minas, que habia ido á recorrer hace dos dias. i 
El general Pacheco y Obes se dispone á paner os 
algun tiempo en Buenos Ayres, adonde lo llaman asu 


g ETEN José Maria Muñoz está al frente de la adminis- 


i aduana. E 
gpa ni pta personales le servirán tambien á Bo 
para caracterizar la situacion. Nadie cree a vey = 
imposible, pero todos están tranquilos por el êxito y 
brevedad de cualquiera lucha. l l 

Deseo á Ud. felicidades, y me repito su sincero amigo 

Y serv." atento 


Juan Carlos Gomez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 


Museo Histórico Nacional”. Caja 96, 
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N° 27 [Andrés Lamas a Juan Carlos Gómez.] 


[Río de Janeiro, noviembre 12 de 1853.] 


‘Exmo Sor D.* D. Juan Carlos Gomez. 
Rio Janeiro Nov.* 12 - 1853. 
Mi estimado Señor y Amigo, 


([A ultima hora]) (4 ultima hora) me llega á las 
manos su preciable del 4 y el oficio de la misma fecha. 

Esta corresp.“ vino por un pasajero y ([este]) (se- 
mejante) medio ocasiona (casi) siempre demoras como la 
que ahora lamento. 

([No tengo ni el tiempo material] ) 

En la hora, escasa, que média entre estos momentos, 
en que acabo de recibir su carta, y el de entregar la co- 
rresp.* para la Camila, V. concibe bien que no puedo ([dar 
paso alguno]) ver á nadie, ni hacer nada. 

Por fortuna, tendremos pronto otro buque y podrá, 
sin gránde retarde, ([contestar contestar á V]) hacer á 
V. alguna comunicacion que lo habilite para apreciar con 
exactitud todo lo que se puede esperar del ([este]) Gob.» 
Imperial. 

Al hacer esa comunicacion, espero que podré contes- 
tar ([á V]) sobre todo lo que me és personal en su apre- 
ciable carta. Me duele no tener alg.* momentos más para 
hacerlo ahora. 

Entretanto, no puedo ([remitir]) (dejar de decir) 
á V. que nó és exacto que si (se) hubiese ([mos]) colo- 
cado al / Gob."" del Brasil en el caso de tomar decidida é 
inmediatamente un partido habria tomado el de la revo- 
lución. No Señor, no lo habria tomado, como lo demostraré 
hasta la ultima evidencia. Tengo de ello pruebas irrecu- 
sables. 

Por eso dije, y repito, q.° nadie habría hecho más 
que (lo resalto del viaje de) Hordeñana. 

Ahora se puede aspirar á más y sin duda se hará 
más, muchisimo más. 

Los minutos se me ván y debo terminar aqui, rogan- 
do á V. se sirva esperar mi proxima correspond. y contar 
con los amistosos sentimientos de su muy afmo 


[Andrés Lamas] 


El oficio de V. ha venido sin firma ([Seria bueno dupli- 
carlo para reparar ese olvido] ) 


39 
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Al cerrar recibo su apreciable del 4 por el Prince 

La agradesco á V. 

Haré aquí todo lo que esté á mi alcanze para neutra- 
lizar el mal efecto dela anunciada reaccion. 


De V. 
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N? 28 [Juan Carlos Gómez a Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, diciembre 1* de 1853.] 


/Snr, D.” Andres Lamas 
Rio Janeiro 


Montevideo Dic.* 1% de 1853. 


Mi distinguido compatriota y amigo: Se o 
tarde de la salida del Prince, en que escribí á cu 
palabras, redactaba mi renuncia del ministerio. 

Dio ocasion á ella haberme opuesto yo á que Sa 
nombrado otro jeneral de campaña que D» Mele Ta A 
checo y Obes, cuyo solo nombramiento, patentizan P, 
nuestros adversarios la union de nuestro partido, bajos = 
sipar como el humo la intriga de reacción urdida en Mon- 
tevideo. 3 a 
Por desgracia mi insistencia fué rechazada. La ire 
nion entre dos grandes fracciones del partido fué paten > 
y lo que no pasaba de una intriga tomó las dimensiones 
de una guerra civil. 

Los acontecimientos avanzaban hallandose la ls 
mas activa y mas intelijente del partido desposeida de ac- 
cion y de influencia. , 

Cual sería sin embargo la pobreza de la reaccion, ame 
apesar de los desaciertos de 139 Poca e a 500 

i i arec 
á la sola presencia del partido, desap o sn 
Negro; ante una ava 
hombres en todo el norte del Río : 

i los cuerpos de nuestro 
zada de la vanguardia de uno de ps 
jérci tamento de Cerro Largo, cen 
ejército en todo el depar e 

ión: ante 200 hombres de nuestra 
y foco de la reacción; an hE ra 
an José, y ante una partida de £ 
ont de la Colonia. De la reaccion no queda mas 
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que una fuerza de 200 hombres en Maldonado, y cuatro ó 
cinco pequeñas partidas de montonera sin asiento fijo. 

/ Vea Ud., sin embargo, como se dejó la Republica en 
manos de nuestros adversarios. Todo el norte del Negro 
se entregó á Servando, haciendo retirar á Tajes y desar- 
mando á nuestros amigos. El departamento de Soriano 
quedó sin un hombre nuestro, entregado á Villalba, exe- 
lente como jefe político, pero á condicion de guardar el 
poder material en nuestras manos. El de Colonia se en- 
tregó á un buen anciano, pero muy anciano, con cuatro 
soldados de policia. El de San José que debió confiarse 
a Faustino Lopez, el nervio del partido allí, se dió á man- 
dar á un coronel Acosta que estuvo fuera de Montevideo 
durante la guerra, y que no era hombre de dominar allí 
resistencias. Maldonado quedó á merced de los reacciona- 
rios, como Cerro Largo, como Canelones, gracias á las 
nulidades que los mandaban. Solo en dos departamentos 
habia hombres de algun valer al frente, en Minas, Silveira 
y en el Durazno Caballero, y aunque se les obligó á de- 
sarmarse, en ellos se guardaron bien de intentar nada. En 
Montevideo mismo, no sé como la reaccion no ha hecho 
algo. 

La República quedó abandonada entera á nuestros 
enemigos, y sin embargo, apenas el partido colorado se 
puso en armas, mal dirijido como está, inhabil é inerta- 
mente dirijido, Dionisio Coronel, jefe de la reaccion ha 
desaparecido con todas sus fuerzas, San José y Colonia 
han sido abandonadas á nuestros amigos, huyendo sin re- 
sistir los reaccionarios, todo el norte del Río Negro está 
pacificado, y dentro de quince días habrán desaparecido 
las últimas resistencias. 

Nada era pues la reaccion, y hubiera desaparecido 
como yo se lo anunciaba sin tirar un tiro, si prevencio- 
nes personales é intereses pequeños / no hubiesen obstado. 

No se deje Ud. impresionar por las dificultades que 
entre nosotros mismos se presentan y se presentarán. Tal 
vez le lleguen a Ud. abultadas por el mal humor del mo- 
mento y la impaciencia del exito. Es mi conviccion que 
no se tardará en dominarlas. 


Deseo a Ud. prosperidad, y me repito su sincero amigo 
Juan Carlos Gomez 
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N» 29 [Bartolomé Mitre a Juan Carlos Gómez. ] 


[Buenos Aires, diciembre 29 de 1853.] 


/Sor D. Juan Carlos Gomez 
B.s Ayres Diciembre 29 de 1858. 
Mi querido amigo. E 
Unidos por el pensamiento, identificados aA ma 
causa comun, y siguiendonos á la distancia e cv e 
la borrasca en q.* nos agitamos, parore q.* a de rin eoo 
i i . nos despe - 
erdido de vista, pues desde q S í E ; 
sain mh no nos hemos vuelto a escribir una letra. ariga 
bargo Vd. sabe bien q.* yo le tengo siempre pns pa 
mi corazon y en mi memoria, y yo reposo con igua 
ianza en su amistad. ice R ] f 
i Le incluyo una carta q.* Sarratea le dirigió bajo se 
cubierta, y q.* adverti no era para da e so. lc a 
j i iz q.e me da la oca à 
el sello, circunstancia feliz q > da 
dar nuestra correspondencia y dirigirle algunas palabras 
e amistad. E 
y Si alguna vez tiene un momento desocupado ro 
me dandome noticias de la situacion de su prane r 
pais, por el cual me intereso tanto como por Pami Bs 
mi vez no dejaré de escribirle cuando pueda dispon 
a. 
algun rato q.° me perteneze . d 
4 De Vd. como siempre, su apasionado amigo 


B. Mitre 
[En la cubierta dice:] 
Sor D. Juan Carlos Gomez 
Montevideo. 


i ritos. 
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N? 30 [Tomás Gomensoro a Juan Carlos Gómez. ] 


[Salto, noviembre 5 de 1854.] 


/ Sor D: D.” Juan Carlos Gomez 


Salto Nbre 5/854. 
Mi querido Doctor. pa 
Recibí su muy estimada carta de V. del 11 oda 
en su virtud diré a V. que: Espero se sirva V. dec 
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la cantidad que debo pedirle á los h.h. C 
servicios que les está prestando al Sor. 


cuanto á V. dejo su desprendim.to 
á ellos. 


abrera por los 


Fraga: que en 
para hacérselos conocer 


Respecto á mi recomendacion del Sor. Martinez, lue- 
go q.* recibí la indicacion q." V. se sirve hacerme á su 
referencia, me apersoné con él, y me dijo q.* había equi- 
vocacion, puesto q.* él se había entendido con el Sor. Fra- 
ga y tanto que llegó p.: el último correo un despacho ju- 
dicial en confirmacion de lo que V. había pedido en su 
primer escrito; es- / tando contento, como es natural, 
del q.* consigue lo q-* pide. 

De elecciones — nada tenemos ni listas por quien 
debemos votar. 

Estamos por aquí en “cilencio profundo cual &”. 

Segun vamos tendremos votacion canónica como en 
la Grande Asamblea ¡estupenda funcion! 

El Sor. Fraga se sirvió presentarme su carta de in- 
troduccion; V, juzgará bien de cuanto valen p." mi sus 
recomendaciones, 

Muchisimo le estimo su buen deseo espresado en la 
conclusion de su carta del 11 referida. En q.* pide V, á 
Dios me dé Salud Y pesos fuertes. Lo que yo tambien 
deseo p.= V, 

Mi familia siempre amiga de V. 
retribuya sus estimadas atenciones, 
/ pito de V. S. S. 


me recomiendan le 
al hacerlo me re- 


Q. S. M. B. 


Tomas Gomensoro 
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N? 31 [Senen M. Rodríguez a Juan Carlos Gómez, ] 
[Montevideo, mayo 6 de 1858.] 


/ Montevideo, Mayo 6/858. 
Mi querido Juan Carlos: 
A una persona á quien V. no puede dejar de dar cre- 


dito, sele han acercado gran cantidad de individuos ami- 
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gos nuestros, que pensaban dirijirle á V. una io q 
tiva, pidiendole que esquivase V. hablar contra Mor kS 
influiese con los demas redactores de diarios amigos 
mismo objeto. j r 
n La razon (que es muy fuerte) ber pomes pl 
icio, é del partido colora 5 
servicio, és, que son hombres g 
metidos, que se han hallado en Cagancha y pe opa T 
e hoy retirados en sus casas, no pueden vivir p 
ersecucion que seles hace. 3 , 
y Por otra parte, dicen, que se miran á todas por y 
que para hacer la rebolucion enla Campaña no ven 2 
mas que á Flores. i ey e 
Este individuo les aconseja, que ([no]) / e 
ficil hacer una carta en que varios nan eS Loca! E ee 
i ano lo sepa la autor 3 > 
sin que mas tarde ó tempr . da 
j i e él haria llegar å V. 
tiesen de su pensamiento y que €l ! es 
i ticion de esos indiv k 
ace por medio de esta, la peticion de | 
en Este Sr, que me ha pedido participe a V. p pn 
me encarga de no mezclar su nombre— és eni Sakk 
nombrarlo. El ha visto esta carta, y verá su con * cion. 
Los hombres estan desesperados a Dyn n 
i i malos reciban e 
da dia que pasa sin que los | 
OR. da un dia de desesperacion para los hombres que 
se ven perseguidos, y para los que no lo e qn 
Yo ya veo venir su contestacion: El pacto n Ar 
dad? pero el pacto esta mas a Ed mome ga w s ce 
ion i nteste V. enla 
cion presente. En fin. Co e Foros 
i i n los hombres que se 1g 
P qas / si V. si atacando á Flores. La 
X j . sigue átacan e 
hoy (como lo haran) / sl á = 
sancion es dificil para los que viven en Campaña 


ros amigos. f ise 
jà Creo que con no atacar a Flores hoy, no se hará V 


PR 4 ta 
por otra parte ningun sacrificio, desde que este se mue 


contra los asesinos de Quinteros. 
Mande á su Compadre y amigo 


Senen M. Rodriguez 
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Ne 32 [Bartolomé Mitre a Juan Carlos Gómez.] 


[Buenos Aires, diciembre 3 de 1862,] 
Sor. D. Juan Carlos Gomes. 
Mi querido amigo. 


Una carta de recomendacion de Vd. no es para mi 
como tantas otras que se escriben p.* librarse de un ma- 
jadero ó sirven á un amigo, tanto porque toda recomen- 
dacion suya tiene motivo p." ser atendida, cuanto porque 
conociendo su modo de pensar sé muy bien q.* no es una 
mera condescendencia lo q.* le moveria á escribir. 

Nunca he deseado mas atender á una recomendacion, 
ni nunca he sentido mas no poder hacerlo, asi es que en 
el acto, sin comprometerme con la Sra. q.° me trajo su 
carta, le contesté q.° vería si algo podrá hacerse en ello, 
asegurandole q.* la recomendacion q.* traia valía mucho 
p.“ mi. Pero desgraciadamente, he visto que nada podia 
hacer porque este es uno de aquellos pequeños imposibles, 
que / en si nada valen, y q.* hacen la desesperacion de los 
gobernantes en cosas como esta. 

Su recomendado, como otros varios empleados, ha 
sido removido teniendo en vista importantes consideracio- 
nes del servicio publico, cometiendose tal vez injusticias 
individuales del punto de vista de la equidad q.* regla los 
deberes de las personas privadas entre si, pero llenandose 
el objeto. Entre ellos ha sido incluido un amigo y reco- 
mendado mio, cuya remocion se me propuso, y que firmé 
despues con verdadero sentimiento; pero convencido de la 
necesidad. 

Para atender a su recomendacion, como lo desearía, 
tendría que volver sobre una medida general, y tendría 
que hacer una escepcion precisamente en un caso en q. 
hay en las tradiciones de la Aduana de antecedente des- 
favorable p.” su recomendado. 

Para q.* Vd, pueda juzgar mejor de lo dificil q.* se- 
ria esto, le diré que, teniendo la evidencia de que se hacia 
contrabando para la Boca del Riachuelo, / y no teniendo 
pruebas para proceder contra ninguno de los empleados, 
el hecho solo me bastaba para convencerme de q.* no 
cumplían bien con su deber, aun salvando su honor; y re- 
solvimos remover los principales empleados de la Aduana 


y Resguardo p.* remediar el mal, aunque haciendo pade- 
cer á alguno. 
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5 


Debía á Vd. una esplicacion del motivo porque no 


me ha sido posible atender á su recomendacion. Deseo que 
no por esto me negaré la ocasion de tomar mi revancha, y 


que me favoreceré haciendome alguna otra recomendacion 
q.* me permita tener el placer de atenderlo como lo deseo, 


y como Vd. merece. ; 
Suyo siempre 


B. Mitre. 


C. de Vd. 
Dicbre. 3/862. 
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No 33 [Juan Ramón Gómez a Juan Carlos Gómez.] 


[Montevideo, marzo 5 de 1863.] 


/ Mont? Marzo 5 de 1863 


Sñor. Dr. D. Juan Carlos Gomez 
Mi Amigo: Es 
Algunos de nuestros amigos me or a it Es 
su opinión sobre la actitud que debe asumir e par 5 
en las proximas elecciones? Sus ideas eran cuango E 
vemos: la abstención, y a si estabamos de acuerdo; 
. piensa lo mismo; no: y 
ng An conviene acordar con tiempo lo que 
se debe hacer, para organizar, reunir los A es 
persos que es obra de tiempo. Es preciso levantar el es- 
píritu abatido enervarlo a la altura de los jes sa- 
crificios que demanda la Patria cuya suerte no pue cd be 
debe sernos indiferente porque estamos abajo. Un partido 
de principios que se abstiene los traiciona y se Rena 
liza cobardemente. Si es vencido en la lucha legal-templa 
sus fuerzas y espera. 


Contesteme y su afmo. 


J. R. Gomez 
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No 34 [Juan Carlos Gómez a Pedro Bustamante. ] 


[Buenos Aires, mayo 10 de 1863.] 


S~ D.” Pedro Bustamante. 
Buenos Ayres Mayo 10/863. 


Mi estimado amigo 


Como tengo un momento desocupado, ([contesto su 
carta de ayer, para que vaya mi respuesta en primera 
oportunidad]) (empiezo esta contest. á su carta de ayer, 
que no sé si podré acabar como Irigoyen) sus cuadros 
de un solo rasgo. 

Vd no me ha entendido. 

No me hable Vd. de política—no ([importa]) (quie- 
re) decir no quiero saber ([de poítica, no me importa] ) 
de patria ni de causa. Siempre he estado lejos de esta abs- 
tencion. No soy de los que se desencantan, cuando no tie- 
nen posicion personal. Creo en el triunfo de mis principios, 
y no he dejado de trabajar por ellos un solo minuto. En 
mi profesion, y fuera de ella, les consagro todas mis 
( [es] ) fuerzas. 

No me hable Vd. de política— quiere decir— Vd, no 
necesita preguntarme como yo pienso— mi vida entera es- 
tá ahí para decirle á Vd. cual es mi opinion en toda emer- 
jencia política que sobrevenga—mis amigos no necesitan 
escribirme cartas, ni distraerme de otros trabajos (tam- 
bien por mis principios) para que les repita lo que harto 
saben ellos de antemano. 

Pero es que tiene el derecho de distraerlo, añade Vd, 
porque hace cinco años que Vd no les presta servicio algu- 
no. 

([Gracias!]) El (solo) destierro, la (sola) privacion 
de la patria, y de las afecciones ([de las aspiraciones, & 
&]) no es un (gran) servicio á (una causa?) 

Que, por ventura es Vd. de los que cree que puede 
compensar- / me del destierro, el lucro, es decir, el pro- 
ducto de un trabajo de changador, (que tendría en la pa- 
tria, como aquí, como en la Siberia?) No tengo yo cora- 
zon, recuerdos, afecto, no ([gozaré con pasear los luga- 
res]) (necesitaré refrescar mi espíritu con el aire delos 
sitios) de mi infancia, ([con]) y reposar ([mis fatiga- 
dos dias á la sombra]) (mi cuerpo cansado debajo) de los 
árboles que plantaron mis abuelos? Flores, Sandes «€ &., 
halagados mas que yo con ([trabajos de facil y pronta] ) 
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(los medios de) fortuna, con posiciones de mando, ([con] ) 
(con la posibilidad de satisfacer) sus necesidades Latas 
plias y desahogada satisfechas] ) y ( lisonjear) sus o bi- 
ciones ([lisonjeadas]) no han podido soportar el destie- 
rro, y han solicitado (ó inscripto) amnistias, ([han pre- 
ferido curbar la frente 4]) (que les permitiesen cambiar) 
las delicias de esta Capua, (por e retiro en la patria) y: 
yo poeta, yo que vivo por la imajinacion y el Ea 
yo que no sé lo que vale una onza de oro, sino por la fa he 
que me deja ganarla, yo estoy en un lecho de rosas en ` 
destierro? ¿Porque no vienen á acostarse en él los que lo 
hallan cómodo? 

Despues de la muerte, el destierro es lo mas que se 
puede ofrecer á una causa política. Es el mayor servicio 
que se le puede prestar, despues del patíbulo. Es el segun- 
do grado del martirio, porque el destierro es un mane, 
El desterrado puede decir al pais hospitalario lo que Chac- 
tas al español — tu civilizacion es muy bella y tu eres 
muy bueno conmigo, pero yo nací en los bosques (y) ne- 
cesito ([el aire]) (de la vida salvaje) del desierto para 
no morirme de tristeza ([y nostaljia])— 

Fuera de este servicio inmenso del destierro, digna y 
altivamente sufrido, sin mendigar el pan, pero ganandolo 
con duro trabajo, / sin hacer concesiones á hombres ni 
cosas, nadie mejor que Vd. sabe que mi profesion no es 
para mi un medio de ganar dinero— que ella es en mis 
manos una palanca de libertad —que ( me sirve p. oa 
batir todos los abusos, todas las inmoralidades, todas as 
arbitrariedades, todas las aberraciones— que mi vida pro- 
fesional no es una lucha diaria, en que dejo todos los días 
el vellon del Cuero en los abrojos de mi camino de den 
cipios, haciendome enemigos desde el mas alto juez ore 
el ([ultimo]) (mas bajo)escriba, sufriendo lo que en toda 
lucha se sufre— (caidas y fatigas) :— nadie mejor que 
Vd. sabe, que ninguna cuestion de partido, ningun ri re 
de causa, ha dejado de tener en mí un defensor ca EAEri 
¿de sus derechos) que le ha dado su tiempo, su tra ca 
su crédito— es decir— su vida,— sin esperar por retri- 
bucion ni aun el reconocimiento— cuando mas— la ca- 

ig! 
pe halla Vd. que no sirvo á mi causa hace cinco anos, 
que soy uno de sus miembros inutiles!... tu quoque, Bru- 
tus! T: 
ncamente, su carta es torpemente injusta— 
Mri aia (disculpeme) Vd. á mi turno la franqueza, 
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que Vd. ha tenido, al escribirme con la sinceridad, pero 
con la lijereza de un mal humor, que yo perdono como 
Cristo porque no ha sabido lo que ha dicho.— 

([Dejemos nuestras personas]) (Le perdono mas, y 
es haberme obligado á llenar un pliego de papel de mi 
mismo. 

Vamos á la política. 

Tampoco me ha entendido Vd. 

Yo no estoy por coaliciones— ni por luchas electo- 
rales, bajo tiranias, sean sangrientas ó sucias. 

/ En su primera carta Vd. me decía (textual) : “—la 
ajitacion se ha comunicado tambien á nuestro partido, 
principalmente al elemento nuevo, á los muchachos. Hoy 
la cuestión á la orden del dia, entre estos, es la siguiente: 
“En presencia de la situacion que se prepara, ¡qué acti- 
tud le conviene asumir al partido colorado? la de la abs- 
tencion, ó la de la lucha electoral.” Escuso decirle á Vd 
que todos ellos, y me atrevo á agregar sin ecepcion, están 
decididamente por el último estremo. A su modo de ver, 
abstenerse, cuando no está probado por hechos practicos 
recientes, ocurridos bajo la administracion actual, que 
estamos coactos, es suicidarse políticamente, abdicar co- 
mo partido, y resignarse á la condicion de parias, condi- 
cion que se les hace insoportable. Por consiguiente, se 
deciden por la lucha legal, y la aceptan con todas sus con- 
secuencias, prefiriendo la derrota á la inaccion”. 

Los jovenes de mi partido, por el organo de Vd. no 
me pedían pues, consejo para ([seguirlo]) (escojer), pa- 
ra examinarlo (para seguirlo si lo hallaban bueno.) Su 
decisión estaba tomada, segun Vd., estaban resueltos á la 
lucha electoral, aun cuando supiese ser derrotados, ([aun 
cuando Muñoz y yo y todos los emigrados aquí pensase- 
mos en contra]) (cualquiera q.° fuese mi opinion.) Con 
tal resolución hecha, pedir consejo, es una casi burla, (si 
no es algo peor, si no es querer buscar en la opinión de 
otro una justificación de un mal proceder— es una burla 
ó una deslealtad), sobretodo / cuando se sabe de antema- 
no que ([el consejo ha de ser]) (la opinión es) contra 
esa resolucion— (y un consejo contra la opinión sería una 
traicion á la conciencia), cuando se sabe que esa resolu- 
cion se toma precisamente en oposición) y talvez para 
hacer oposicion á los que como yo rechazan una lucha 
electoral, (legal dice Vd.) que ([es una capitulacion con 


el mal principio]) (sería) una renegacion de los princi- 
pios del partido. 
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Sin embargo, con toda humildad, dandome por de- 
sentendido de lo que había en esa resolucion á la lucha 
electoral de ataque directo y claro á mis conocidas opi- 
niones, queriendo salvar (a esos jovenes) de mi partido, 
([á su elemento nuevo, como dice Vd.]) un remordimien- 
to ó una ([repro]) (vergüenza) para lo futuro, les dí un 
consejo sobre lo que ( [creia que]) deberían hacer, ([dado 
el antecedente]) (en el supuesto) de la resolucion á la yo 
cha ([electoral]) (legal como Vd. la llama). — Salvar e 
principio — proclamar la acefalia del derecho, desde Quin- 
teros, ó las elecciones q.* lo produjeron, tomando el efecto 
p7 la causa. 

([Propuse eso]) (Les indiqué eso) como un medio de 
cohonestar la lucha, que Vd. me anuncia, y yo creo, re- 
suelta, y la coalicion que Vd. me ([anuncia rg Ad 
(dice iniciada) y yo creo ([probable]) (consentida— hoc 
est in votis.) 

La lucha electoral y la coalicion son dos malas cosas, 
tan mala una como otra, Pero ¡qué nos queda que / Teee 
cuando no podemos impedir malos actos á nuestros deudos ? 
acusarlos? condenarlos públicamente? — nuestro primer 
y natural esfuerzo es tratar de cohonestarlos, ó cuando 
menos escusarlos, porque ante ningun derecho somos jue- 
ces de esos actos, ni obligados á convertirnos en sus 
fiscales. Bruto matando á sus hijos cometió un crimen. 
El derecho no le permitía ser el acusador ni el juez de sus 
hijos— lo violó para obrar contra la naturaleza. La ley 
natural lo justificaría si hubiera violado la ley civil para 
salvarlos. EN 

Condeno, como renegacion de principios, la lucha 
electoral en esa, sea sostenida por el solo. partido, sea 
sostenida por coalicion de facciones de partido, E 

¿Quieren luchar electoralmente, contra mi opinión ? 
Nada soy para impedirlo— un hombre sujeto á e ra 
puedo equivocarme en esto — que no aspira á la eE E sA 
dad, y deja á cada cual la libertad y la responsabilidad de 
su opinion y de sus actos. S na 

o, puesto que está resuelto que mi opinion - 
ES pd 5 y que se luche electoralmente, no 
me desoigan completamente, sigan al menos mi consejo 
en la parte en que les digo — que proclamen / EDORAS 
te que en la lucha pacífica que Vds. han decidido sos na 
no reconocen ni dan á la Presidencia Berro otro caracter 
que el de gobierno de hecho, ni á la lucha electoral otra 


f. [1] / 
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significacion que el de lucha revolucionaria, en que quie- 
ren evitar la efusion de sangre. 

Aparte de los principios, tampoco veo las convenien- 
cias y los resultados de tales luchas. Me parecen juegos de 
niños, comedias políticas, salidas de gallos criollos, de par- 
tidos enervados ó quebrados, que no se sienten enerjia 
viril para la revolucion, tal cual la entienden los pueblos 
y los siglos, con la fuerte paciencia del que sube al cal- 
vario á espera de la tardia cosecha del tiempo, ó con el 
temerario arrojo 

[Juan Carlos Gómez] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


N! 35 [Bernardo de Irigoyen a Juan Carlos Gómez. ] 


[Buenos Aires, octubre 1° de 1866.] 
' Señor D. D. Juan Carlos Gomez 
Buenos Aires Octubre 1.= de 1866, 
Mi distinguido Sor. 


A pesar de la consideracion que tengo por la opinion 
de Ud. respecto á la estimacion de los campos de la Lo- 
beria, y de lo agradable que me habia sido armonizar mi 
juicio con el suyo, tambien en este punto; no hé podido 
encontrar un antecedente que me resuelva á fijar el pre- 
cio de 200,000$. 

Como Ud. há visto, la fraccion de ese mismo campo 
que se ha tazado en la ejecucion contra Differt, solo se 
há estimado en 140,000 $, y no se encuentra quien pague 
este precio, 

El Señor Anchorena me há informado que le han 
ofrecido campos de los mejores en el Sud, á precios mui 
bajos, habiendo ofrecido él solo 130,000 $ por legua. 

Hé querido informarme de la tasacion de los campos 
del Señor Cobo, que creo es la Testament.z mas reciente- 
mente arreglada de import.“, y me aseguran, que solo se 
han estimado en 180,000$. 

Antenoche hablé con el Señor Peña, estando presente 
el Señor Don José Lavalle, / y hé sabido que (por) la Es- 
tancia de Don José Manuel Saavedra, con exelentes cam- 


£. [2]/ 
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pos, ofrecida á todos cuantos pueden comprarla, solo se 
á obtenido la oferta de 130,000$ , , 
> pros suertes de Estancia del Azul, se están oe 
de 80. a 100,000$; lo que importa 120,000$ á 130,000 $ 
legua. A i tini 
Todo esto me hace considerar el precio mas a o q 
puede fijarse en la Loberia acid y es esta la única 
iferencia esencial que tengo con Mid y 
a Debo llamar su atencion á una omision que creo he 
mos tenido en nuestros cálculos— Y es la lana de las ove- 
jas— No es sencilla esta partida. Segun mi po 
niendo cada diez animales una@, resulta una cantida a 
21,000(0, y por bajo que sea el precio que se le ponga, su ja 
á una cantidad fuerte. Pido á Ud. que piense sobre este 
punto— Son ellos los dos únicos que creo a y 
Ahora sobre las 417 cabezas de la Señora de Differt, 
mi opinion es que deben entregarselé con los procreos, 
calculados al 15 p % que en estos pocos años en los qua 
no há habido contrastes ni epidemias, me parece equita- 
tivo, y al fin importan mui poco. ( 
Anticipo á Ud. estas observaciones para que se digne 
considerarlas. Tendré el gusto de pasar á verlo, y s ee 
podemos armonizarnos, y Ud. lo quiere llamando al D. 
Martinez, para decidir. 


Soy de V. con toda / consideracion. 
Muy atte serv." y amigo 


Bernardo 
de Irigoyen 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


N? 36 [José Mármol a Juan Carlos Gómez.] 
[Buenos Aires, diciembre 21 de 1869.] 


J. MÁRMOL 
/ Sr. Dr. Dn. Juan C. Gomez 
Mi estimado amigo. 


He vivido encantado en estos dias por la pra 
entre Ud. y Mitre. He sentido no sé qué de orgullo, no s 


t[ly.]/ 


| 
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qué de contentamiento desinteresado y profundo al res- 
plandor de la inteligencia de ambos. Ni uno ni otro ha 
sido historiador ni cronista, como han pretendido serlo, 
Han sido dos atletas batiendose con espadas de luz, en el 
terreno de la filosofia, del ingenio y de la mas radiante 
imaginacion. 

/ Ud. no ha vencido á Mitre ni Mitre ha vencido á 
Ud.— no se equivoquen. Uno y otro se han confundido en 
una indivisible superioridad; y si alguien ha triunfado, 
es el honor de nuestras letras, la gloria intelectual del Rio 
de la Plata. 

Todo lo demas; alianza, revoluciones, Paraguay, ete., 
es subalterno en la cuestion de Uds. ante el talento reci- 
proco con que se han batido, haciendo de sus cartas, ver- 
daderas cascadas de un caudal y brillo literario nada co- 
mun entre nosotros. 

Si sacrifico de este modo la parte histórica de las 
cartas, perdónenselo al poeta que dá orgulloso el abrazo 
de congratulacion á sus hermanos. 

Mal haria Ud., mal haría / Mitre en darse mas tar- 
de ni un alfilerazo siquiera sobre la cuestion de que han 
tratado. Dejen sus cartas como una corona en las letras 
de su pátria, y no se acuerden de otra cosa que del punto 
matemático en que se unen la ta[n]gente y la curva. 

Ayer no escribí a Ud. esta carta, porque nuestro co- 
mun amigo Elizalde me ha hecho trabajar inapiadada- 
mente todo el dia. 


Igual carta escribo á su brillante contendor. 


Marmol 
Dic 21/69 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 


ii, 


N" 37 [Juan Carlos Gómez a Nicolás Avellaneda. ] 


[Buenos Aises, abril 7 de 1870.] 


/ S=: D.* Avellaneda 
Compañero y amigo— 


Los hombres felices en amores son olvidadizos y tie- 
nen su tiempo absorvido. 


£.[11/ 
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Por eso me permito recordarle que me permitió V. 


n esta semana el malhadado asunto Chopitea, 


achar e 1 E 
eS ruego hurte una entrevista á sus buenas venturas, 


que bien puede resarcirse con otra por duplicado. 
Suyo siempre 


Juan Carlos Gomez 
Abril 7/70 


Ó os. 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscrit 
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Ne 38 [Juan Carlos Gómez a José María Muñoz. | 


[Buenos Aires, noviembre 29 de 1870.1 


/8: D: D. José Maria Muñoz 
Montevideo. 
Buenos Ayres noviembre 29/870 


Mi estimado amigo: 


No sé si podré ver hoy al 
tirle su carta de ayer que me a 


sola cuenta. NE : i > 
En la crisis, que V. vé inminente de la situacion at 


i cer lo 
tual de nuestro pa ne V. que dodoa dabeen o E 
é á tro alcance para 
ra 1 incipios de nuestro credo 
i e los principios 
una solucion que consult i e a aa 
íti los animos mejor disp 

olítico, y encontrando V. n € p = 

lo que V. mismo suponia, los vé V. vacilar y divagar 


to informe, que necesariamente tiene que 


re el interina ¿ 2 
dr á la reunion de una Convencion, que saque 


is de a 
el derecho y del progreso, persuadiendose 


D.: Mesquita para trasmi- 
presuro á contestar por mi 


tuaciones / semejantes pueda prestar e 
iniciativa. 
Vd me comprenderia en dos palabras, 


deben jusgar . 
verdad, si no pongo ante los ojos de su razon 


en que se ap ; 
carta, para llegar a la contesta 


concisa. 


k T onga en las vias 
la acefalia constitucional, y lo P S7. que en si- 


l concurso de una 


pero los demas que 


jenci ortar una larga 
tenga paciencia de sop 
Slur. J cion de la suya parca y 


t. [2]/ 
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Empiezo por manifestar á V. que no soy de los que 
creen á mi pais profunda é incurablemente enfermo. Por 
el contrario, lo creo muy sano, muy joven, muy vigoroso, 
y esa podredumbre que otros vén en su ser político, solo 
es para mí una enfermedad cutánea, que de ninguna ma- 
nera afecta su constitucion ni compromete su porvenir. 


Con esta conviccion, Vd comprende que no puedo, que 
no debo concurrir, por impacien- / cia, á una solucion que 
trayendo un alivio momentáneo del mal, lo perpetuase ó 
prolongase, manteniendo su causa, y crease el peligro, 
que hoy no existe, de un cronismo insanable. 


La solucion que veo propuesta por el Siglo de una 
“Convencion con el único objeto de hacer elejir una Asam- 
blea Lejislativa que nombre un Presidente para el Esta- 
do,” no es para mí mas que un remedio empírico, como 
el de la ordinarizacion de la doble Asamblea, para elejir 
á Flores Presidente, que nos ha dado diez y siete años de 
desquicio. 

Las causas del desconcierto del Estado Oriental no 
se reducen á las apuntadas por los Señores Estomba y 
Ramirez en dos cartas que he visto publicadas en el Siglo. 
Lo que ellos creen causas, son efectos de causas ante- 
riores, y mas hondas, que no se quieren sondar, que no 
se quieren descubrir, aunque se pongan en transparencia. 


/ Un partido vencedor ha oprimido siempre á un par- 
tido vencido, y así no pueden imperar la libertad, la ley, 
la paz, dicen esos Señores. 


Pero ¿porqué el uno oprime y el otro es oprimido? 
Causa debe tener ese efecto. Los Estados Unidos han te- 
nido una guerra descomunal ¿y porque no hay tal partido 
opresor allí y otro oprimido? La opresion de un partido 
por otro, no es la consecuencia de la existencia de dos 
partidos, como candidamente cree el S.t Estomba, ni es 
un hecho orijinario, sin causa, y causa ella misma de to- 
dos los males, como lo establece nuestro amigo Ramirez, 
es simplemente un efecto. 

Busquemos, pues, la raiz del mal, y estirpemosla, y 
nuestro pais verá amanecer una era de sosiego y prospe- 
ridad. 

Yo me admiro de que ninguna de las intelijencias de 
mi pais se haya hecho esta / sencilla reflexion. Nuestra 
Constitucion tiene 40 años, y en tan larga existencia no 
hemos gozado un dia de paz y libertad: luego esa Cons- 
titucion no responde á sus fines y propositos. 


40 


1.[3w.] / 
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A esto he oido objetarme, no ha respondido á sus 
i mple. 
ropositos, porque no se cu ' 
s Pero, ¿porqué no se cumple? por que no lleva cha 
los medios de hacerse cumplir, por que es una cons 
cion escrita, y no es la constitucion del pais. 


Y esta es la verdad. 


Es una Constitucion Brasilera, y no es la obra de la 
oberania Oriental. 4 ¿me 
i Aunque ella contuviese en si todos los principios e 
la libertad, es axioma politico que ningun pueblo tiene la 
libertad que se le dá, sino la que el propio se dá. AA 
La Constitucion de 1830 fué la conde- / nacion ae a 
y Ia renegacion de hecho de la épica revolucion de los 
treinta y tres, y de la augusta manifestacion de Hopa 
Popular de la Asamblea de la Florida, como ea. a 
titucion Oriental es la espresion jenuina de xi nama 
los que revolcaron el manto imperial en el po Los e p 
randí y de los que barrieron las calles de Montevideo e 
1 tricolor de la república. : 
è Hija de la inmoralidad de los peci y de a nogen n 
insipi de la Soberania 
de los prinsipios — que hasen 4 e 
i — ella ha dado sus fru 
la piedra angular de la Republica, e Jado ama 
— cuarenta años de inmoralidades — cuarer i 
pde! de soberania popular — de caudillaje perso 
e y Taai yo la causa de nuestros males en la pos 
titucion misma; puedo incurrir á la Solucion de pos sé 
vencion que venga comprometida ú optan e ae 
Constitucion, y traiga mandato limitado de señalar ai 
para elejir Asamblea y Presidente? pa E 
Para eso vale mas hacer las EP ARES y Flores 
Batlle señale dia, y asunto concluido — 
SE Me cuesta comprender como intelijencias tan Er 
y estensas como la de nuestro r: ho! oros A ioy Pa 
miento de los principios fundame ; 
on previa del mandato, hecha por otro que s me 
dante, por quien ni facultad tiene para exijir que $ 
to. r 
OR hay en el pais hoy quien tenga / notna 
convocar una convencion ni una Asamblea. Es o Mo 
un gobierno de hecho puede o es re pa $ Po 
ue á que se reuna en Convencion, J 
elias, ei José Pedro debe constituirse en dictador, 
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y dictarle al pais que cuidado con que se permita reunirse 
para otro fin que señalar dia para un comparendo verbal!! 

No hay legalidad en el pais. Batlle es tan legal como 
Aparicio. La lucha armada no tiene razon de ser, 1°? por- 
que ninguno de los dos combatientes tiene bandera, y no 
son mas que dos bandas que se disputan una presa; 
2° porque la lucha armada no puede dar resulta- / do, si 
no es el de un partido opresor y otro oprimido que el 
blanco Estomba y el colorado Ramirez declaran á una — 
causa de todos los males. Lo que se disputan los dos par- 
tidos, por las armas, sin bandera y sin resultado posible, 
pueden disputarselo por el sufrajio, con bandera, y con 
exito para el pais, cualquiera que sea la victoria ó la de- 
rrota de un partido, porque la victoria del uno no será 
la opresion del otro, sino la libertad para ambos. 


Si la lucha armada no puede traer resultado alguno 
para el pais, fuera de la continuidad de la opresion de un 
partido por otro, los combatientes tienen que venir fatal- 


mente á la lucha del sufrajio, y bien podrian ahorrarnos 
víctimas. 


Pero el sufrajio será esteril, si en vez de la lucha 
franca y noble de dos partidos / al amparo de la libertad, 
repetimos la fusion de 1851, ó la mentira de las elecciones 
de Pereira en 1857. El único pacto que cabe, es el com- 
promiso de asegurarse reciprocamente la libertad del su- 
frajio, con el firme proposito de cumplirlo. 


Pero el sufrajio, aun en perfectas condiciones de li- 
bertad, seria esteril, si se redujese á lejitimar todas las 
mentiras y todas las inmoralidades de 40 años, elijiendo 
una Asamblea Ordinaria, continuacion de las Asambleas 
Ordinarias de Oribe, Rivera, Flores, Pereira €. Dejaria- 
mos el virus letal en el cuerpo político, y ya sentiriamos 
muy luego sus efectos. 


Sin una Convencion omnipotente sin mas limite que 
la conciencia del derecho, que la asistiese, para hacer y 
deshacer hasta donde llegase el mandato de la Soberania 
del / Pueblo, que no es para mí la Soberania de la muche- 
dumbre, sino la Soberania del Derecho, nos revolcaremos 
algunos años mas en los mismos dolores y en las mismas 
miserias. 4 

Viene la cuestion — la grave cuestion de actualidad — 
la piedrita que hace despedazarse la locomotora, y el tren, 
y la comitiva, porque siempre las pequeñeces desiden de 


t. [6 v.] / 
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las grandes cosas. Supuestas la armonia de los orientales 
en desidir sus luchas por el sufrajio libre, y en someterlas 
al fallo de una Convencion omnipotente — ¿que interina- 
to preparará y traerá la Convencion? ¿Batlle? ¿Aparicio? 
— fi done! 

¿Hay un solo oriental tan estupido y tan cerrado á 
todo sentimiento de patriotismo que consiba por un ins- 
tante que hombres de esa talla, alcancen á comprender y 
realizar una solucion de la magnitud que tendria la de una 
Convencion ? 

/ Para semejante interinato son necesarios hombres 
que tengan la conciencia del tamaño de su mision y de la 
solemnidad del momento; para no malograr estupidamen- 
te uno de esos acontecimientos que se dan una vez por 
siglo en la vida de los pueblos. 

Batlle, Aparicio, Bustamante, Nin Reyes, no alcan- 
zarian mas que el resultado inmediato de las trapacerias 
electorales, con que nuestros pretendidos hombres prac- 
ticos han anulado á los pueblos é indignificado á los hom- 
bres. 

Hombres nuevos! esclamará alguno de los inocentes 
que confian en lo desconocido. Vd quiere saber mi opinion 
y V. la sabe de antemano, porque no necesita decirla, quien 
la tiene evidenciada en medio siglo de vida. 

Solo un interinato de hombres de caracter probado, 
de moralidad po- / lítica intachable, de vigor de espíritu 
y de voluntad para resistir igualmente las amenazas de 
sus adversarios políticos y las griterias y deducciones de 
los amigos; de hombres capaces de formar y sostener in- 
variablemente la resolucion de que la Convencion sea la 
espresion jenuina y perfecta dela Soberania del Pueblo, 
podrian hacer fecunda la solucion que se busca. 

De otro modo, continuarán los partidos opresores y 
los partidos oprimidos. La historia nos prueba que reac- 
ciones coloradas y reacciones blancas tendrán siempre en 
el pais elementos para la guerra civil, que ninguno de los 
dos partidos triunfará definitivamente, sino por la accion 
de la conciencia y de la opinion públicas, / que es inutil 
buscar en los entreveros de nuestras montoneras, y que 
hasta ahora se limitan á oponer á blancos y colorados el 
gran poder de la fuerza de inercia que no les permite ha- 
cer todo el mal que quisieran, é impedir todo el bien que 
el pais realiza. 

Si un interinato de esos hombres no viene, si un pacto 
Flores-Oribe, Aparicio-Batlle, preside la convocacion y 


t. [8] / 
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Muy Sr mio: 


que me aseguraba dentro de 
der al credito, > 


formal promesa, esti i 
maria 
puedo contar ps pb 


pasar los diez volume 
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reunion de la Asamble i 
a, yo continuaré Fis 
mando parte de esa fuerz aré con mi pais for- 


I ! a de inerci i 
inconmovible en la concie pts td 


ncia 
y su seguro triunfo y po AA ai Ahaia, 


quila y segura de la civilizaci 
aea. vilización / y 


Siempre suyo af.mo 
Juan Carlos Gomez 


Es inutil prevenir á V. que puede dar á la prensa ó 


hacer el uso i 

que quiera de esta cart i opi 

a. V. sa i 
de no tener secretos en política — SEDE OBT 


Vale 
Archivo del Profesor Juan E. Pivel Devoto 
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N? 39 [Juan Carlos Gómez a Pedro F Lamas. ] 


[Buenos Aires, marzo 14 de 1877,] 


/ Sr D. Pedro F. Lamas 


En su apreciada del dia 3 tubo Vd. á bien decirme 


sta primera quincena 
a aten. 
que tenemos pendiente. De acuerdo con esa 


n sirviese decirme si 
manana con su pagamento, 
Soy con aprecio 

S at. Am.° 

J. C. Gomez 


B.* Aires Mzo 14/877 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 


Museo Histórico Nacional”. Caja 96. 


| 


° 40 [Juan Carlos Gómez a Antonio Díaz, ] 


[Buenos Aires, mayo 19 de 1879.] 


/ 8. D.” Antonio Diaz 


Para contestar debidamente su carta, necesitaria re- 


nes de su Historia, y marcar las mu- 


f. [2] / 


626 REVISTA HISTÓRICA 


chas inexactitudes y falsas apreciaciones que notaba men- 
talmente cuando la leía. Me falta tiempo y humor para 
esa empresa. 

-Por ejemplo: conservador convencido yo, enemigo de 
revueltas, de caudillos, de montoneras y de soldadezcas, en 
1853 hice de mi casa un centro de trabajos por la paz, 
en cuyo obsequio llegué hasta ponerme el 18 de Julio á 
las órdenes de Giró para combatir el motin triunfante de 
compañeros políticos míos. En su historia hace V. de mi 
casa un club de jacobinos y de mí un revoltoso y un cons- 
pirador incurable. 

¿Qué quiere que le diga? 

Me callé respetando su derecho de escribir. Calle V. 
á su vez, respetando mi derecho de opinar sobre su His- 
toria. 

Pienso que mi opinión no puede hacerle el mal que 
V. cree, por que ni soy, ni nadie me reconoce competencia 
en materia de crítica histórica. Lo lamentaría, y puede V. 
estar seguro que ha estado muy lejos de mí la idea de 
perjudicarlo, suponiendo como era natural, que al salir á 
la escena V. enten / dia someterse al derecho del publico 
de silvar ó aplaudir. 4 

La historia es cosa sagrada. No debe llegarse á las 
puertas de su templo sin un alma purificada por la pasion 
de la verdad, y preparada con el mas severo exámen de 
conciencia sobre los hechos y sus menores circunstancias. 
Una de las dos cosas ha faltado á Vd., en mi humilde 
concepto. 

Reconozco sin embargo que hay en su libro labor, 
voluntad de ser imparcial, don de esposicion y correccion 
de estilo, Puede V., pues, escribir buena historia, y no 
dude V. que no seria de los ultimos en el aplauso. 


Muy atento «. E 
Juan Carlos Gomez 


Casa de V. Moreno 182 
Mayo 19/879. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 988. 
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No 41 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 
[Buenos Aires, setiembre de 1879.] 


MINISTRO DEL INTERIOR 
/ Mi estimado amigo. 


Re e a A No habria constitucion sino 

ón del otro lado del Arroyo, con inci 
n 

Confederada. iá PA AR 


Ningun articulo puede cumpli 
r ; plirse, el Congreso no 
puede legislar, sin el cumplase del Gob.” de Buenos Aires. 
Lea el Art, Atribuciones del Congreso— ([art]) 24—pá- 
rrafo. art 88 — parrafo 1° — 15 — 17 — 108— este po- 
der militar incluso la organizacion reglamen." de la Guar- 
dia nacional; í primer inciso —“no pueden levantarse 
ejercitos 109 — 110. Por Dios no vaya / cometer un error 
que autorize el atentado que prepara Tejedor. 
El Gob.” de B. Aires no tiene privileji 
PE git privilejios que no ema- 
Muestreme lo que escribe si tiene dud: 
1 a. Sobre todo 
= preciso que hablemos, í nos pongamos de acuerdo como 
. mismo me lo pidió. La situacion es peor que lo que se 
Hoka Aris el gobierno en lo interior con todas sus 
sabilidades í espero tranquilo lo 
EAA q que venga. Hable 
Sarmiento 
2 de la tarde 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


N? 42 [Domingo F. Sarmiento a Juan Carlos Gómez. ] 
[Buenos Aires, setiembre de 1879.] 


MINISTRO DEL INTERIOR 


/ Mi estimado amigo. 


Vacilo en la manera de anunciar lo que ayer me dijo ser 
su pensamiento. Vea el caracter que le da Tejedor atri- 
buyendo al candidato, deberes, reglas, í compromisos, de- 
clarando en terminos claros que no reconoce pueblos libres 
sino los dos que lo proclaman. 


f. [1v.] / 


f. [2] / 


t. [2 v.] / 
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Estan ya pues declaradas nulas de jure las de todas las 
otras provincias (esclavas) sino sale electo. 

El acto de Saens Peña da otra leccion. El candidato 
es destituible sino llena alguna condicion real ó imaji- 
naria 

La cuestion es esta, Cada Provincia tiene que nom- 
brar en cuatro meses mas los electores de Presidente, Í 
ellos í no el pueblo, ni los diarios ni los Clubs, nombra- 
ran a quien quieran. 

Los partidos organizados nombran un candidato de 
ellos, para ellos, solo obligatorio para ellos, sin derecho a 
imponerlo í hacerlo aceptable al otro, como el candidato 
del pueblo. 

El interes de nuestros amigos estará pues / exclusi- 
vamente en buscar en cada provincia, en cada localidad 
el hombre que debe ser electo Elector. Y aunque no se 
diga eso en los diarios a las claras, solo debe anunciarse 
a los que gusten de tal o cual persona, para que elijan 
elector. 

Como creo que la situacion creada por los arranques 
salvajes de Tejedor es mala, quisiera que no caiga envuel- 
to mi nombre en el de los candidatos ajentes, potentes, 
comandantes. Repiten en las Provincias la misma canti- 
nela. Un / tercero, como medio de salvar la Rep.“ Creo 
que es tarde. No hai salvacion. No hai quien la intente. 

Le mando el adjunto artículo. Vea si quiere cambiar- 
lo. Es ajustado. Eso salva a la Camara de la odiosa apa- 
riencia de complicidad en una estafa, í una celada ten- 
dida al candor de los R sustituyendo una lei de elecciones, 
a una de armamentos provinciales. 

Es necesario cambiar el sentido del silencio i de la 
sancion. 


/ 


Quedo su affmo. 


D. F. Sarmiento 
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f. [1v.] 7 


1. [1] / 
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N* 43 [Vicente Fidel López a Juan Carlos Gómez. ] 
[Buenos Aires, diciembre 30 de 1879.] 


/ Dbre, 30/79. 
Mi estimado amigo: 


Veo hoy con sentimiento en su artículo algo que con- 
tiene esta frase: — “Siendo Ministro”. El hecho es ine- 
xacto: si V. se sirve comparar fechas (y permitame q.* 
le diga q.* debía haberlo hecho) veria V. q.° yo no era 
Ministro; y que por consiguiente (ni) como tal, ni en mi 
caracter privado, he contribuido directa ó indirectamente 
á la medida en que V. me complica. 

Su artículo me ha gustado p." lo mismo; pues es fe- 
liz el hombre publico q.° no puede ser / tachado sino con 
hechos inexactos. 

Por lo demas esta rectificacion es de mí á V. No 
tengo el menor interés en discutir aquellos actos. Tiempos 
vendrán en q.* tengan buenos jueces. 


Quedo como siempre su affmo amigo. 
V.F. López 


S. D.: D. Juan Carlos Gomez 
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Ne 44 [Juan J. Alsina a Juan Carlos Gómez.] 
[Buenos Aires, febrero 2 de 1880.] 


/ Confidencial 
S. D.: D. Juan Cárlos Gomes. 
Mi distinguido compañero: 


Sin poder olvidar los grandes dias que en comun nos 
han sonreido, hoy que parece quisiera por algunos olvi- 
darse nuestras glorias en momentos de estravio; le adjun- 
to para que se sirva hacer publicar en “El Nacional” de 
mañana tres, lo que aquellos recuerdos me han inspirado, 
si de ello los juzgase dignos. 


£. [1] / 


f.[1v.] / 
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Le agradeceré / esta deferencia, asi como especialm.'* 
que me guarde el incógnito. 


De Vd. af." S.S. y compañero 


Juan J. Alsina 
S/C Alsina 440 
Febrero 2 de 1880. 
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Nv 45 [Juan Carlos Gómez a Antonio Díaz. ] 


[Buenos Aires, mayo 15 de 1880.] 


/ S= D.” Antonio Diaz. 
Estimado Señor. 


Agradesco la preferencia que me ha dado Vd. para la 
publicacion de su bosquejo de Artigas. 

Las necesidades del diario, me han forsado á dividir 
en dos su articulo, que abrazaba tres columnas, partien- 
dolo por donde me pareció poder hacerlo sin desfigurarlo. 

Ruego á V. tenga presente, para los ulteriores artícu- 
los, esta dificultad del espacio dividiendolos en párrafos ó 
capitulos. 

Creo que hace V. un gran servicio á nuestro pais ma- 
tando esa idolatria de Artigas, que / que pervierte la con- 


ciencia del bien y del mal, y á mi personalmente me presta 


ese valeroso concurso, 


Soy de V. 
Serv. af.mo 


Juan Carlos Gomez 


C. de V. 
Mayo 15,880 
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N? 46 [Pedro Bustamante a Juan Carlos Gómez. | 


[Montevideo, abril 5 de 1883.] 


/S. D: D” Juan C. Gomez 
Mont.?, Abril 5/883 


Mi querido amigo: 


D. Victoria Llupes de Fernandez, hija de uno de nues- 
tros viejos patriotas del año 25, me pide una carta que le 
permita acercarse á V. para tratar de un asunto litigioso 
y aunque yo sé que nadie necesita carta de introd.” para 
ser recibido por V. benévolam.*, accedo al deseo de aque- 
lla S. dirigiendole estas lineas, 

Quisiera de paso hablarle de la patria, pero átame 
la lengua no sé bien si la pena, la indignacion ó el rubor. 
Aquella misma reina de candombe de que en 68 nos ha- 
blaba V., oh cuánto, cuanto ha descendido! Felices los 
que no han vivido lo bastante / p.“ verla abrir casa de 
puerta á la calle! 

Nos veremos antes de mucho; por que tengo hambre 
de conversar con V. y de darle un fuerte abrazo. 


Siempre suyo 
Bustam.'* 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja N9 48, 


N? 47 [Juan Carlos Gómez a Carlos María Ramírez.] 
[Buenos Aires, setiembre 16 de 1883.] 


Sz D.” Carlos María Ramírez 
Montevideo 
Buenos Ayres, Septiembre 16 de 1883. 


Estimado compatriota y amigo. 


Muy tarde recibí ayer la nota y copia de las actas 
para que representase en la manifestacion del Club Libe- 
ral á la prensa de Montevideo, y mal podia contestarla á 
tiempo de poderse reemplazarme. 


f. [1 v.] 


f. [2] / 
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Creo innecesario venir á los sesenta y cuatro años de 
la vida á hacer protesta á Vds de mi fé liberal, jamas 
desmentida en las tremendas vicisitudes de la época que 
me ha cabido soportar. 

Mi resistencia á prestarme á manifestaciones, como 
la que ha tenido efecto, no puede ser en mi falta de espí- 
ritu liberal, ni de constancia en mis convicciones, harto 
probada. 

Pero, creo que tales manifestaciones entrañan un se- 
rio peligro para la libertad y la efectividad de las institu- 
ciones en que ella se asienta en las sociedades humanas. 
Autorizan esas simulaciones de opinion, con que se suplan- 
ta á la verdadera opinion publica / para los mas funestos 
propositos, y dán un medio fácil de ejercer presion y coac- 
cion sobre los poderes publicos, para impedirles obedecer 
á la voz de la conciencia y del patriotismo. 

Los liberales crean esas prácticas y los liberticidas 
las adoptan, cubriendose en su ejemplo. Aquellos propor- 
cionan a estos las armas con que son ultimados, y les 
ofresen imperiosos el dogal que les han de apretar el 
cuello. 

Vds que han sido ahí mas de una vez victimas de esas 
manifestaciones populares, como la del 20 de Mayo, que 
los arrojó á balazos de sus imprentas, por usar de la li- 
bertad del pensamiento, no sé como no preveían que yo no 
podia aceptar responsabilidad (futura) de haber contri- 
buido á introducir en los hábitos de la vida republicana 
un procedimiento que acaba siempre tarde ó temprano, 
en las efervescencias populares. 

/ Sirvase, pues, disculparme con los que me encarga- 
ran su representacion, de no haber aceptado el encargo 
de representarlos, que siempre será para mi honroso en 
otras circunstancias, y disponga de la sinceridad con que 
soy su amigo y servidor afectisimo 


Juan Carlos Gomez 
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Analectas 


El Colegio Nacional de Concepción 
del Uruguay * 


I 
De Le Grand Canard a Eduardo Flores 
Reminiscencias juveniles 


r Agrádale a Le Gran Canard la propaganda, no la 
polémica, porque la primera es impersonal y no así la 
segunda en que siempre se mezclan al debate, por más 
que éste se levante, algunos rozamientos entre los adver- 
sarios, rozamientos de amor propio inevitables casi siem- 
pre entre los que lidian teniendo por juez al público más 
dispuesto a la sonrisa burlona que a la atención seria, el 
juicio imparcial, o la emoción sentida. Y a pesar de ello, 
apenas terminada la polémica a que fue provocado por 
El Heraldo, con la honrosa retirada de éste ante la evo- 
cación patriótica de Paysandú ceñida de luz por nimbos 
del martirio y de su glorificación, se nos presenta pluma 
en ristre, y con toda nuestra revuelta historia en la ca- 
beza, así lo dice él mismo, el viejo radical, el antiguo 
redactor y fundador de La Idea, uno de los precursores 
de los Bautistas del constitucionalismo, el señor don 
Eduardo Flores, ostentando sobre su frente pensadora 
una divisa colorada de cuatro dedos que tiene el lema 


s * En un artículo publicado en julio de 1893 sobre temas histó- 
ricos de carácter político, Eduardo Flores se refirió al Colegio Na- 
cional de Concepción del Uruguay en el que había sido condiscípulo 
del Dr. Domingo Aramburú, a quien mencionó con expresiones pro- 
pias de su noble espíritu. Esta evocación impulsó al Dr. Aramburú 
a escribir sus memorias sobre el Colegio, en cuyas aulas se habían 
formado argentinos de todas las provincias y numerosos uruguayos 
entre quienes surgieron vínculos de amistad que perduró para siem- 
pre a pesar de la diversidad de opiniones que pudieran existir, Los 
artículos publicados en “El Siglo” dieron origen a comentarios de 
los Dres. Jorge Damianovich y Eduardo Wilde. La información y 
apreciaciones de Aramburú contenidas en estas páginas, escritas 
con emocionado acento, constituyen un aporte valioso para la histo- 
ria del Colegio Nacional. La DIBEOCIÓN. 
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inverso al de la de aquel blanco de la revolución de Apa- 
ricio que decía así: 


“Cinco años de ausencia, 
Salvajes tengan pasencia”, 


Lema en verso, que prueba también, que es muy viejo 
eso de hacerse la guerra hasta con pareados. 

No haremos polémica histórica con el señor Flores, 
porque una cosa es la afirmación de nuestros grandes 
hechos históricos notorios, y el sacar de ellos su ense- 
ñanza fecunda, sin recriminaciones estériles o inoportunas, 
y otra cosa es poner en tela de juicio los acontecimientos 
más indiscutibles y disputar sobre sus responsabilidades. 
Y menos aceptaríamos la discusión con el señor Flores, 
que lleva histórico apellido, vinculado a los trágicos su- 
cesos de nuestras luchas, el del gran caudillo colorado que 
a su vez terminó trágicamente su existencia en las calles 
de esta ciudad! La historia, que es el juicio póstumo de 
los hombres, y que todo lo pesa en su infalible balanza, 
no puede menos de reconocer que poco saldo en contra de 
sus responsabilidades puede quedarle, si es que alguno 
queda, a quien da o le toman en pago de aquéllas su pro- 
pia vida, esa moneda suprema de las chancelaciones de- 
finitivas. 

No vamos a tener polémica con el señor Flores, lo que 
no quiere decir que, cuando él termine, no digamos cua- 
tro palabras que sean, según nuestro humilde juicio, la 
moraleja de estas discusiones. ; y 

Pero nuestro objeto, por el momento, no es ése, sino 
el de expresar agravios de una terrible sentencia que ha 
pronunciado contra nosotros, ; i 

El señor Flores, al empezar sus disertaciones, nos 
dio un gusto y un disgusto. El gusto fue recordarnos, —y 
él sabe que no lo hemos olvidado nunca, que fuimos con- 
discípulos en el histórico Colegio del Uruguay. El disgus- 
to, disgusto terrible, declararnos un lustro mayor que él, 
decirnos en público, —cosa fea!— que éramos viejos. 
Francamente, eso no es de compañeros del Colegio del 
Uruguay, tan unidos, tan fraternalmente unidos! Y toda- 
vía, con la agravante circunstancia que la cosa es una 
horrible calumnia! 

No, no podemos esperar a que usted regrese de su 
campaña de 1863, cuando recién está en su principio, y 
vamos a rectificar inmediatamente. - i . 
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Usted calculó, sin duda, la diferencia de edades por 
la de estaturas, y como yo le llevaba tres o cuatro dedos, 
se declara usted, infantilmente, menor tres o euatro años. 

Eso no depende de los años, sino de que no era usted 
entonces muy espigadito, ni ha espigado mucho después. 

Si por la diferencia de estaturas calcula usted las 
edades, ¿qué edad le habría usted echado, por ejemplo, a 
Aureliano Argento, aquel santafecino de estatura patagó- 
nica, venerable ya a los veinte años por su misticismo re- 
ligioso, su carga precoz y cuyas bellísimas manos parecían 
reclamar el anillo episcopal; a Aureliano Argento que, 
como lo anunciaba, fue prohombre católico, senador al 
Congreso argentino y a quien Angel Floro Costa no lla- 
maba jamás en nuestra Universidad, donde vino a termi- 
nar su carrera, sino el obispo Argento? 

¿Qué edad le habría usted echado, dando ahora un 
salto formidable, aunque parezca llano pasar de un obispo 
a Cristo, —a aquel hijo de las pampas argentinas, a Cris- 
to, el indio Cristo, que también fue nuestro condiscípulo, 
y que se parecía mucho, salvo su extrema juventud—, 
por dentro y por fuera, al retrato pintoresco y bello que 
usted nos ha hecho de su correligionario Cardoso? 

¿Cree usted acaso, que Argento era viejo como un 
padre de la Iglesia, porque se parecía a éstos, y que entre 
usted y Cristo había mucha diferencia de edades, se en- 
tiende? Pues se equivoca de medio a medio, porque ambos 
eran más o menos de la misma edad. 

Con ese criterio, ¿qué edad le habría usted calculado 
a mister Clark, don Jorge, como le decíamos siempre fa- 
miliar y cariñosamente, el administrador y profesor del 
Colegio, aquel inglés nacido en la India, alto como Du- 
plessis, eternamente vestido con su traje de lustrina negra 
de forma casi talar, recién afeitado siempre su rostro se- 
reno y afable, cuyo único lujo eran sus camisas de inma- 
culada blancura, su corbata de seda negra con dos vueltas 
y sus zapatos siempre resplandecientes; y que si era ex- 
teriormente el tipo de lo respetable, merecía más que nues- 
tro cariño, nuestra veneración, pues tenía para los estu- 
diantes pobres, —aquellos sin recomendado—, que venían 
con lo puesto desde los confines de la República, desde 
Salto y San José, desde Bolivia y el Paraguay, cuidados 
y cariños casi maternales? 

¿No lo recuerda usted? ¿No recuerda que su cum- 
pleaños era una fiesta, la gran fiesta del Colegio, superior 


aún a las fiestas patrias, porque era como fiesta de familia 
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del Colegio, que traía a todos los espíritus el recuerdo de 
las fiestas íntimas del hogar, las del natalicio de la madre 
o el padre querido? ¿Y que su cuarto a la entrada casi 
del Colegio, se llenaba de flores, dulces, frutas, libros, y 
tal cual otro modesto recuerdo que el buen viejo recibía 
conmovido hasta el punto de serle difícil resistir su dulce 
emoción ? È 

Y ya que he hablado del indio Cristo, aunque agregue 
un formidable argumento en favor de la modesta tesis 
roja, de que el partido colorado es el partido de la civili- 
zación y de la historia o historias, le haré saber, si acaso 
lo ignora, que mientras usted estaba aliado a los brasile- 
ros, el indio Cristo servía al gobierno oriental. Me temo, 
sin embargo, que los blancos digan, retorqueo argumen- 
tum, y hagan notar que esa alianza era tan mala, que ni 
Cristo la aguantaba y vino a esta tierra a pelear contra 
ustedes! 

Por lo demás, a usted ni a mí no debe preocuparnos 
la cuestión de talla, que no se mide a los hombres como a 
las montañas por su elevación sobre el nivel del mar, O el 
nivel común, sino por su estatura moral. Y la historia 
nos dice para satisfacción de todos, que los grandes hom- 
bres no han sido hombres grandes. Napoleón era el petit 
caporal del grande ejército, y Lavalleja no alzaba mucho 
más de un palmo sobre su sable, lo que no impidió que 
diera en Sarandí uno de aquellos sablazos que dejan en 
la historia gloriosa cicatriz. 

Todo esto quiere decir que no admito el generoso re- 
galo que usted quiere hacerme de cuatro o cinco años más 
de los que tengo. Los que me pertenecen, con título legí- 
timo, me bastan, —por no decirle que aún no sobran—, 
créalo. Y para que algún historiador concienzudo no se 
extravíe mucho sobre tan grave punto, porque la historia 
se ha de ocupar de su edad y la mía, debo asegurarle que 
tengo documento auténtico, la partida de bautismo prueba 
plena según el Código, de la que me corresponde a mí. De 
ella resulta, —se lo digo en la más absoluta reserva y bajo 
palabra de honor—, que nací en la villa de la Unión duran- 
te la Guerra Grande. Y como ésta empezó en Febrero de 
1843 y terminó en Octubre de 1851, el problema queda cir- 
cunscrito a nueve años. Es un excelente margen para 
mantener excitada la curiosidad contemporánea y aun la 
histórica, y tengo mis razones para no satisfacerla del 
todo. 

En la duda, un historiador concienzudo, no teniendo 
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más datos en pro o en contra, tomaría el término medio, 
pues se diría: in medio veritas. Y con un latinazo se sale 
del mal paso. 

Esta frase última, aunque parezca un pareado no lo 
es. Después de la derrota del gallo criollo del papelismo, 
que cacareó tan feo en su última riña “a pareados”, Le 
Grand Canard, había abandonado ese metro infantil de 
la poesía y pretendía alzar el vuelo hasta la cuarteta, imi- 
tando aquella célebre de 


“La campaña es habitable”, etc. 


Y tal vez, llevado de su ambición de gloria literaria, 
y corriendo los riesgos de Icaro, —o los de mi apreciable 
compatriota que ensayó volar y los que volaron fueron 
sus pesos—, hubiera intentado alzarse hasta las sublimi- 
dades de la oda o de la elegía! Se reserva para otras ba- 
tallas que vendrán. 

Y ya que usted se ha lanzado, suelta la brida, en el 
vasto campo de las rectificaciones históricas después de 
traer a mi espíritu los recuerdos del Colegio del Uruguay, 
y no se ha de apear de su tema en buen rato, pues se ha 
montado en el infatigable caballo de guerra de su padre 
y caudillo que conocía todos los pastos y aguadas de la 
República, mientras espero el regreso de su formidable 
excursión histórica, no para trabarme en descomunal 
controversia con usted, sino, como ya lo he dicho, para 
sacar de ello modesta moraleja, me permitirá evoque a mi 
vez el glorioso pasado del histórico Colegio y haga desfi- 
lar ante su vista aquel cuadro de nuestra primera juven- 
tud. 

Contando con su benevolencia, natural entre viejos 
compañeros de claustro, emprenderé dentro de algunos 
días la tarea grata a veces, melancólica, triste casi siem- 
pre, de tocar esa cuerda del pasado que empieza con las 
notas risueñas de la infancia, sigue con las apasionadas, 
vibrantes de la juventud, y que al llegar al otoño de la 
vida se impregna con los tonos graves de los desencantos, 
de los dolores de ésta; ramo de flores cuyas rosas y jaz- 
mines, símbolos de dichas y alegrías, están ya algo mar- 
chitas, y en el que viven las violetas y siempre vivas, 
símbolos a su vez de los recuerdos tristes! * 


Le Gran Canard 


* El Siglo. Montevideo, 15 de julio de 1893. Edición de la Ma- 
ñana. Año XXX. N? 8452, Página 1, columnas 1 y 2. 
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II 


El Colegio Nacional del Uruguay 


Al mismo tiempo que Eduardo Flores evocaba en 
nuestro espíritu los recuerdos del Colegio Nacional del 
Uruguay, recibíamos, por segunda vez, la invitación ama- 
ble y comprometedora de su actual rector, el ilustrado y 
competente educacionista doctor don J; Zubiaur, para que, 
en celebración del cuadragésimocuarto aniversario de la 
fundación del colegio, que tiene su fecha precisa el 28 del 
corriente mes, contribuyésemos con los frutos de nuestro 
espíritu, que recibió allí, la iniciación científica de pro- 
greso de la Biblioteca Alberto Larroque, exclusivamente 
compuesta de obras de los ex profesores y estudiantes del 
histórico colegio. Bellísimo pensamiento que pareciera pe- 
car de ambicioso si no lo justificara en su iniciador el 
hecho elocuente de haberse reunido ya más de cuatrocien- 
tos volúmenes y entre algunos de los contribuyentes, mo- 
destos obreros como nosotros, que el deber no se discute 
sino se cumple. Y que, si para formar la inmarcesible 
corona son necesarias las gloriosas palmas, símbolos de 
los grandes triunfos, es grato a las almas sensibles mez- 
clar a aquéllas el tierno mirto, las fragantes rosas, y aun 
la violeta humilde y ruborosa! 

Más de cuatrocientas obras ya! Y qué nombres figu- 
ran a la cabeza! Es, ab José Principium, Olegario Andra- 
de que cantara a Prometeo, símbolo del pensamiento hu- 
mano, en estrofas grandiosas dignas de Eschylo o Víctor 
Hugo; que colgara su Nido de Cóndores en la cumbre más 
alta de los Andes; que nos mostrara a San Martín, al 
atravesar con su ejército, cual Aníbal o Napoleón, y con 
más altas miras, la prodigiosa cordillera, 


“Pensativo a su frente cual si fuera 
En muda discusión con el destino”; 


y que despidiera al héroe con esta inspirada profecía: 


“No morirá tu nombre 

Ni dejará de resonar un día 

Tu grito de batalla, 

Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía”. 
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Es, —después del hombre de pensamiento que sube 
más alto, el hombre de acción que tiene más fuerza efi- 
ciente en la solución de alguno de los grandes problemas 
nacionales argentinos—; después del poeta, el estadista- 
guerrero; después de Andrade, Roca; —Roca que termi- 
na la obra que empezara don Pedro de Mendoza, continua- 
ran sin tregua gobernadores y virreyes españoles y si- 
guieran todos los gobiernos patrios; magna empresa que 
como la de la reconquista de España de los moros, es el 
yunque eterno en que se forja y toma temple el valor ar- 
gentino, digno hijo del valor español, tan inaccesible al 
miedo como a la fatiga, y que cansa y vence la instable 
fortuna—; magna empresa en que Rosas tuvo lauros que 
le dieron justo título al poder convertido luego en tira- 
nía—; en que Mitre, el estadista e historiador ilustre, 
cosechó cruel desastre, Alsina vislumbró la ansiada solu- 
ción, y a que Roca dio cima resolviendo el problema cua- 
tro veces secular de la conquista del desierto, pudiendo 
presentar, junto con sus mensajes presidenciales, el mapa 
de la República Argentina, modificado por su espada vic- 
toriosa señalando los vastos, inmensos territorios, con- 
quistados definitivamente para la civilización. 

Viene en seguida Lisandro Segovia, jurisconsulto no- 
table, que continuando la magna obra de Vélez Sarsfield, 
reforma los Códigos Argentinos de acuerdo con los últi- 
mos progresos de la ciencia jurídica, y a cuya tarea pres- 
tan eficaz, importante concurso, otros jurisconsultos dis- 
tinguidos como Olegario Machado, Benjamín Basualdo, 
Onésimo Leguizamón. 

Magistrados de alta estatura moral y de reconocida 
competencia, como Federico Ibarguren, que sube hasta la 
más alta cumbre de la magistratura, la Suprema Corte; 
como José L. Chorroarín, que fue en el colegio, por su 
fraternal afecto por sus compañeros, el hermano mayor 
de todos, y cuya popularidad juvenil, fue como el nuncio 
de su popularidad cívica en Entre Ríos que lo presenta 
hace años como su candidato ideal a la gobernación de la 
provincia; como Jorge Damianovich que une a la ciencia 
su cultura literaria; como Amadeo Benites, Salvador M. 
del Carril y Ventura Ruiz de los Llanos, como Manuel 
Escobar, que junta a ingénita bondad, carácter catoniano 
y es hoy uno de los prohombres más respetables de la 
Unión Cívica Radical. 

Escritores como Eduardo Wilde cuyo Tiempo perdi- 
do, que abraza trabajos científicos y trabajos de crítica 
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literaria y costumbres, no es por cierto tiempo perdido el 
leer; como Eliseo F. Outes, cuyos talentos literarios he- 
mos apreciado todos en Montevideo y que hoy dirige la 
juventud de su provincia, Salta, como rector de su Cole- 
gio Nacional; como Matías Behety, grande amigo del ge- 
neral Mansilla, talento precoz y singular, con relámpagos 
geniales a lo Edgar Poe y que como éste muere joven 
devorado por el espíritu, sin haber conocido otra vida que 
la del estudiante bohemio. 3 

Como Jacobo Larrain, biógrafo y erítico distinguido, 
Francisco J. Fernández, “Francisquillo”, cuya imagina- 
ción juvenil parecen haber quemado los ardores de la po- 
lítica, pues no ha dado todo lo que prometía ; Floriano 
Zapata, escritor original, con frase intencionada, algunas 
veces sarmientesca; Guillermo Aráoz, escritor descriptivo, 
explorador atrevido del Río Bermejo y del Gran Chaco; 
Eduardo Flores, escritor erudito y dialéctico, y tantos 
otros que sería prolijo enumerar. 

Al lado de los escritores y después de Andrade, poetas 
como Martín Coronado, Victoriano E. Montes y D. Fer- 
nández Espiro, que tal vez sea Epiro originariamente, 
porque el segundo apellido viene de Grecia. 

Financistas como Victorino de la Plaza, ministro de 
Hacienda varias veces y representante financiero actual 
de la Argentina en Londres; ministros de Estado como 
Wenceslao Pacheco, que ha desmentido con excesos de 
juicio el apodo que tenía en el colegio; Onésimo Leguiza- 
món, talento malogrado; Eduardo Wilde, que no ha ma- 
logrado ninguno de los suyos, y tiene bastantes y como 
Benjamín Virasoro, ministro actualmente; gobernadores 
de provincia como Tiburcio Benegas; senadores y diputa- 
dos al Congreso Nacional como Aureliano Argento, el 
“obispo Argento”, José R. Baltore, F. del Río, Martín 
Ruiz Moreno, Torcuato Gilbert, que acaba de ser presi- 
dente de la Cámara de Diputados y que tiene mejores 
narices políticas de lo que parece a la simple vista; Luis 
Aráoz, Sidney Tamayo, P. C. Reina, Isaac Chavarría, 
Ferreira. > 

Abogados de primera fila como D. de Tezanos Pinto, 
notable profesor de derecho; Julio Fonrouge tan acredita- 
do en el foro porteño; Isidoro Aramburú, —a cuyo re- 
cuerdo pasa una sombra por sobre mi espíritu—, que mu- 
rió joven, Intendente de ese mismo Uruguay que honró 
su memoria con señaladas demostraciones de duelo, y de 
quien un biógrafo dijo que engarzaba las piedras precio- 
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sas del talento y la ilustración en el hierro de un carácter 
austero; —Juan A. Mantero, una de las primeras inte- 
ligencias entrerrianas también malograda—; Pedro N. 
Arias de juicio seguro y profundo; Olegario Ojeda, tan 
nutrido de bella literatura; Rafael Ruiz de los Llanos; 
Juan José Britos, nuestro querido compatriota, el amigo 
de toda la vida de I. Aramburú, —el Pilades de aquel 
Orestes—; Juan José Soneira, J. M. del Campo, Reta- 
mal, C. Cordero, José J. Sagastume, Enrique Masón, Luis 
Aráoz, M. Ruiz, J. Medrano, González del Solar, Alberto 
y Eduardo Larroque, Benjamín Figueroa, Emilio Villa- 
fañe y tantos otros que vienen a mi memoria, pero que 
no tengo tiempo ahora de consignar y que recordaré opor- 
tunamente. 


También dio el Colegio del Uruguay hombres distin- 
guidos a la carrera de las armas. Además de Roca, es 
honroso mencionar a los generales Racedo, Eduardo Váz- 
quez, —el que sin duda ha estado más veces bajo el fuego 
enemigo—; Benigno Ferreira, paraguayo, y a los corone- 
les Hilario Lagos, Remigio Gil, Nadal, Justo Urquiza, etc., 
etc. Y entre los marinos al coronel Juan Cabassa. 


Ardua tarea sería citar también a todos los médicos 
distinguidos, como el ya citado Wilde, Eleodoro Damiano- 
vich, Lucilo del Castillo, David Peña, Alberto Ugarteche 
—uno de los caracteres más nobles y abnegados de su ge- 
neración, que aún llora el Uruguay— ; Honorio Leguiza- 
món, Sidney Tamayo, Francisco Quesada, —“Panchito”—, 
y tantos otros posteriores a nuestra época. 


También han de figurar los artistas distinguidos que 
cultivaron con brillo las divinas armonías de la música, los 
C. Ugarte, Villagrán, Berón, Rojas, que hicieron de la ban- 
da del Colegio, artística orquesta que actuaba en las gran- 
des fiestas religiosas, y que, cuando tocaban en la plaza 
pública en competencia con la banda del pueblo, o la de 
Gualeguay, la primera entonces de Entre Ríos, se llevaba 
lo mejor de los públicos aplausos. 


Mi memoria evoca el cuadro de aquella legión juvenil 
y entusiasta que emprendía la ruda ascensión de la vida 
llena de luz la mente, de entusiasmo el corazón, teniendo a 
su frente, a Mr. Larroque, el querido y elocuente rector, 
al respetable vice-rector, canónigo Ereño, y a aquel selecto 
cuerpo de profesores en que figuraban los Clark, Pasquier, 
Lavergne, Folrau, Ibarguren, Ruiz de los Llanos, García 
Quirno, Chorroarín, Heguas, ete., ete., y de los que tantos, 
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profesores y discípulos, nos son hoy sombras queridas que 
viven solo la vida pálida del recuerdo! | 

Los hemos evocado, como justificación de que el pen- 
samiento de la Biblioteca Alberto Larroque, puede ser una 
bella realidad y testimonio de que vive siempre en nuestro 
corazón el recuerdo del Colegio del Uruguay, a quien, en 
su aniversario de pasado mañana, dedicamos este puñado 
de hojas secas o sea de melancólicos recuerdos. t 

Y rememorando el Colegio del Uruguay no es posible, 
teniendo en el alma el auto de los grandes beneficios, dejar 
de tributar nuestro homenaje a su ilustre fundador capitán 
general don Justo J. de Urquiza, que ha podido entrelazar 
con los inmarcesibles laureles de Caseros las palmas de la 
ciencia que han brotado vigorosas del histórico colegio! 


HI 
El Colegio Nacional del Uruguay 


El poder, la riqueza, la sabiduría, la gloria, tienen 
para el alma humana atracciones casi irresistibles; y deci- 
mos casi, porque ciertos espíritus escogidos, como el de 
Cristo, salen triunfantes de la tentación de la montaña. 
Pero si ofreciéseis al más puro, al más austero, al más 
absoluto, como Mefistófeles a Fausto una segunda juven- 
tud, todo hombre sería Fausto y firmaría sin vacilar el 
pacto satánico que trueca la felicidad presente por la fu- 
tura condenación. e 

Profundo pensamiento de Goethe que hace preferir al 
hombre a las más hermosas realidades humanas, las es- 
plendentes, las ideales visiones de soñada felicidad ! A 

Eso pensábamos ayer, cuando retrocediendo treinta 
años atrás, evocamos el Colegio del Uruguay, y nos en- 
contramos, un instante, niños, ardientes, e intacto ese teso- 
ro de ilusiones que es la riqueza inapreciable de la juven- 
tud, ilusiones que mueren una a una, y que nada reemplaza 
en la vida, sino la pálida y a veces amarga satisfacción, 
por lo que cuesta, del deber cumplido. r 

Pero como esa es la ley, dura lev, sed lex, de la vida, 
digamos melancólica y severamente como Lamartine: Vi- 
va la juventud, con tal que no dure toda la vida”. Com- 


* El Siglo. Montevideo, 26 de julio de 1893. Edición de la Ma- 
ñana. Año XXX. N°? 8460. Página 1, columnas 1 y 2 
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prendamos el pensamiento y admiremos la serenidad de 
espíritu de ese gran poeta que al tocar los dinteles de la 
tumba mira tranquilo el panorama de toda su vida y apre- 
cia con seguro juicio, que a los goces de la adolescencia 
deben seguir los nobles deberes de la virilidad. 

Sí, el hombre tiene un destino providencial que cum- 
plir, que nada puede detener, pues no se detiene el día en 
la aurora, ni es útil que la flor quede estéril sin producir 
su fruto. Comparado este pensamiento sereno y valiente, 
que acepta el destino humano y se apresta a cumplirlo, con 
el grito de desesperación de Espronceda : 


“Malditos treinta años, 
Edad de amargos desengaños”, 


se verá la tempestad de un alma y la serena calma de otra, 
que en uno habla como varón egregio y el otro cual cala- 
vera de genio; que Lamartine es el poeta del alma y Es- 
pronceda el de los sentidos. 

Lamentémonos, sí, de que el jardín de la vida no dé 
flores todo el año, pero consolémosnos con el pensamiento 
de que el hombre, cual voluble mariposa o tornasolado y 
brillante picaflor, no vive sólo libando flores y que necesita 
frutos sazonados y maduros. Y el Colegio del Uruguay ha 
dado opima, espléndida cosecha. 

La hada maravillosa de la imaginación nos transporta 
con sus alas de luz al histórico colegio, euyo vasto edificio, 
una manzana cuadrada, con dobles habitaciones en toda su 
extensión, con amplios corredores interiores y un patio in- 
menso, claustro y cuartel al mismo tiempo por la pobreza 
austera de su menaje y la severidad de su disciplina, está 
lleno, según la hora, del silencio severo del estudio, o de 
todos los rumores, risas, gritos alegres, bulliciosos, ensor- 
decedores de quinientos colegiales en recreación. 

El edificio da frente a la plaza General Francisco 
Ramírez, donde se alza la pirámide que honra al gran cau- 
dillo entrerriano, el amigo, teniente y aliado primero de 
Artigas, su rival, su tenaz enemigo después; que lo vence 
en tres batallas consecutivas, con intervalo de días, y obli- 
ga al indomable gran caudillo oriental, vencido por el ene- 
migo extranjero y por la afección interior, a refugiarse en 
el Paraguay, donde termina estoicamente su vida sin un 
murmullo, sin una queja contra el cruel olvido de su patria 
querida ! 

Allí, y volviendo al colegio, en todo ese frente, y ha- 
ciendo ángulo al Sud y Este, está el gran dormitorio de 
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e cuadra y media de extensión, y en el que todo 
patas Paik miei las humildes camas de hierro. y 
hay allí un solo ropero, un solo lavatorio, una sola mesi 
de noche, nada, absolutamente, ni siquiera un vaso o 
turno. Las camas de hierro y debajo de éstas los baúles y 
petacas, de todas las formas y materiales, algunos que 
sólo eran las grandes cajas en que solían venir las pos 
de Mendoza, o los quesos de Goya! Y en las paredes blan- 
cas de cal, ni un solo cuadro, ni un mal grabado, ni una 
ísera oleografía! te 
Ñ Y sin embargo de aquella desnudez ascética, y de la 
celosía que velaba la vista de la plaza, qué alegre, a 
so, qué lleno de luz y de esplendores era el gran dormitori 
1 
y “AN soñaba Andrade la gloria de los grandes poetas, 
ensayando, águila joven, los primeros vuelos que lo ca 
ron más tarde a las regiones casi inaccesibles donde Pro- 
meteo vive su tormento eterno, la lucha del ea 
consigo mismo, y a donde el cóndor andino cine poa O. 
Allí soñará Roca la conquista del desierto, que le dio jus os 
títulos a cruzar su pecho con la banda azul y blanca, me 
sentir entonces el amargo acíbar que se mezcla a las hu- 
randezas. >: 
Mr soñaron todos, poetas, futuros oradores, juriscon- 
sultos, hombres de estado, militares, industriales, A 
ciantes, con la gloria, el poder, la ciencia, la fortuna; allí 
soñaron la felicidad de la vida, mágico espejismo que vive 
siempre en la lejana lontananza ! y 
Oh juventud! bendita, santa y pura juventud, eterna 
esperanza de los pueblos, porque te mezclas como bi hc 
esencia, como salubre sal, al sedimento deletéreo, ma pe 
tal vez, que deja casi siempre en los que se han alejado 
de tí la triste experiencia de la vida! Ñ 
Y descrito el gran dormitorio de mayores, están des- 
critos todos, está descrita la desnudez absoluta de las salas 
de estudio, —salvo la de Física que para la época AN 
bien dotada de aparatos—, y de los grandes mapas para la 
enseñanza de la geografia que ornaban algunos salones. 
Largas, interminables mesas de pino, apenas cepilla- 
das, que jamás conocieron el barniz, y bancos de pa 
igualmente, y sin respaldo, eran todo el amueblado de las 
salas de estudio. En cuanto a libros, a biblioteca, salvo los 
textos de estudio, —el Alvarez, Bello, Donoso, A. J acques y 
E. Saisset, Drioux, etc.—, la pobreza, la indigencia de li- 
bros de consulta científicos o literarios era realmente la- 
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mentable. Los tiempos eran de relativa pobreza; la Argen- 
tina no había alcanzado aún su prodigioso desarrollo eco- 
nómico y el presupuesto del Colegio, en el que entraba 
hasta el vestido y el calzado de infinitos estudiantes po- 
bres, era carga pesada para el Estado. 


¿Cómo entonces, con tan escasos elementos, se realizó 
el prodigio de hacer del Colegio del Uruguay, lo que fue 
en la época del doctor Larroque, el primer Colegio de la 
República? Porque estaba allí, a su frente, el mismo doc- 
tor Larroque; porque él fue allí todo, yunque y martillo, 
improvisándolo, ereándolo todo, incluso los profesores que 
después resultaron, algunos de ellos, verdaderas especia- 
lidades. Porque si el doctor Larroque no fue un pedago- 
gista teórico capaz de escribir obras científicas, aunque 
no le faltaba ciencia, como lo demostró después en el Con- 
sejo Superior de Educación de Buenos Aires, era ante 
todo un inspirado para apoderarse de la dirección inte- 
lectual, moral, de sus discípulos. 


Su talento brillante, su palabra fácil, abundante, elo- 
cuente, que prodigaba sin tasa, sacando de todo incidente 
la lección moral, ora se tratase de una falta o de un triun- 
fo escolar, ayudados de una dedicación ejemplar y de una 
voluntad suave en la forma, fuerte en el fondo, suaviter 
in modo, fortiter in re, según el clásico precepto—, le 
dieron en el colegio irresistible ascendiente y un domi- 
nio moral que eran su fuerza, su medio de acción infali- 
ble, al mismo tiempo que el premio de tantos esfuerzos 
abnegadamente consagrados a la enseñanza de la juven- 
tud. 


La disciplina era severa sin tocar jamás el rigor 
cruel; moral más que material, si bien no estaba excluido 
en absoluto el castigo corporal al sorprendido in fraganti 
en falta grave; y el máximum del castigo eran ocho días 
de reclusión en “el encierro” situado bajo la escalera que 
conducía al mirador del colegio, —encierro que atenuaban 
los obsequios que recibía el preso clandestinamente de 
sus compañeros, —de cigarros, yerba, azúcar, aguardien- 
te, velas, ete., ete., para matar las largas horas de la re- 
clusión—, y tal cual visita que penetraba de contrabando 
amparada en la compasiva complicidad del vigilante. 

Las horas de estudio, de mañana y de noche, en las 
grandes salas del colegio, bajo la eterna vigilancia del 
rector, vice-rector o inspectores, obligaban a los más rea- 
cios a esa disciplina del espíritu, a ese hábito asiduo del 
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trabajo mental, sin el cual malogran las inteligencias me- 
co = pr y antes de salir el sol, cual diana 
estudiantil o llamada conventual, repicaba Ego 
te la campana movida por la fuerte mano de Me ceo 
el ecónomo del colegio, personaje ultra matinal, más £ a a 
y madrugador que el teru-teru o el chajá, y que a ha Ef 
sido soldado, jamás habría sido sorprendido durmiendo 
el enemigo. 

el Antes de la segunda llamada vomitaban las puertas 
de los dormitorios centenares de estudiantes, que en man- 
gas de camisa y cubiertos apenas con ligera toalla, ee 
vesaban corriendo el vasto patio, y penetraban en e 
cuarto-lavatorio cuyo menaje espartano se reducía a am- 
plísima mesa forrada de zine, sobre la cual volteaban una 
docena de palanganas de latón, y a cuyo costado se voas 
dos medias pipas rebosantes de agua fría y cristalina. na 
rápida ablución que comprendía toda la juvenil cabeza, y 
no duraba medio minuto, y una pasada casi Lema emp 
de peine, constituian nuestra toillete. No o 
cerca otros perfumes que los de las aromas suaves de 
punzante espinillo, recogidas en nuestros paseos campes- 
tres, o tal cual flor de origen misterioso que atravesara 
las celosías del colegio. f 

Al tercer toque de campana, oscuro aún, y con luz 
artificial, —la vela de sebo primitiva, y después, ma 
tarde, la lámpara con aceite de potro—, empezábamos Es 
trabajo del día, previa la infalible y rápida invocación 
e AR estudio, en común, bajo absoluto silencio, te- 
nía lugar también de noche, todas las noches del año, 
incluyendo aun las de los días de fiesta. 

Imposible, con un régimen semejante, con las escasas 
salidas libres del colegio, —pues se salía siempre en cor- 
poración, salvo media docena de veces en el año—, a 
adquirir el hábito sano y fecundo del estudio concentra lo, 
tenaz, que aguzando las facultades por el esfuerzo o 
tente de la atención, les da todo el desarrollo y alcance de 

aces. - 
qe pA A isciplina mental, y a los nobles estímulos que 
expoleaba en los estudiantes la palabra elocuente y po 
del doctor Larroque, hemos atribuido siempre los a os 
del Colegio del Uruguay y de sus alumnos más esclare- 


cidos. i 
Y aunque el doctor Larroque era el alma del colegio, 
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—justo es decir que estaba bien secundado— secundado 
por el vice-rector, el canónigo Ereño, cuya fisonomía 
severa y viril ocultaba tesoros de bondad y sentimiento, 
y cuya autoridad jamás se hacía sentir, sino por su extre- 
ma benevolencia; por mister Clark, por don J orge, a quien 
pintaba hace pocos días, alto como Duplessis, eternamente 
vestido con su traje de lustrina negra de forma casi talar, 
recién afeitado siempre su rostro afable y sereno, cuyo 
único lujo eran sus camisas de inmaculada blancura, su 
corbata de seda negra de dos vueltas y sus Zapatos siem- 
pre resplandecientes; y que si era exteriormente el tipo 
de lo respetable, merecía nuestro cariño, nuestra venera- 
ción, pues tenía para los estudiantes pobres, para aquellos 
que venían con -lo puesto desde los confines de la Repú- 
blica, desde Salta y J ujuy, cuidados y cariños casi mater- 
nales secundados también por el doctor Pasquier, médico 
distinguido, profesor de física, gran aficionado a las ar- 
mas, excelente cazador y tirador, hombre de gustos refi- 
nados, cuyo pañuelo era el único en el colegio, nos parece, 
que tenía relaciones íntimas con Lubin, Guerlain o Pinaud, 
que falleció en nuestra villa de Minas dejando constituida 
distinguida familia. Por Mr. Lavergne, ingeniero y profe- 
sor de matemáticas, y que bajo su aspecto frío como una 
ecuación algebraica, dejaba trasparentar el gran cariño 
que tenía al colegio y a sus jóvenes alumnos. Por Mr. 
Folran, profesor de geografía e historia moderna, aquel 
proscripto polaco, escritor distinguido, que tenía la obse- 
sión de la tierra lejana y esclavizada, y que dominado por 
ella, cayó en la “locura de la patria”; y la llamamos así, 
porque su demencia no tenía otra manifestación visible, 
que el sueño de la reivindicación armada de la Polonia, 
encabezada por él, y de cuyas legiones nos hacía soldados, 
oficiales o jefes, según el concepto que le merecíamos. 
Sublime locura de que jamás nos reímos, que nos inspira- 
ba respeto y simpatía, y que hubiera acrecentado en los 
antiguos la idea de que el loco es un inspirado de los dioses. 

Secundaban también al doctor Larroque, Federico 
Ibarguren y Ventura Ruiz de los Llanos, fuertes latinistas, 
sobre todo el primero; caracteres rectos, nobilísimos, co- 
mo para ocupar los más altos puestos de la magistratura; 
a ella ascendieron, en efecto, muriendo Ibarguren en las 
cimas de aquélla, en la Suprema Corte Federal, y siendo 
actualmente Ruiz de los Llanos ministro titular de uno 
de los Tribunales de Apelaciones. 


Tampoco podemos olvidar a Baldomero García Quir- 
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o tesón empeñoso por el adelanto de sus alumnos 
ee ala de la generosa pasión con que by todo rE 
de José L. Chorroarín, estudiante-maestro, e pin p puiar 
de los maestros y el que por su Rol”. condiscípulos; de 
era el primero en el carino de to s ea pc de 
Chorroarín, que en edad viril, como ciuda pa po 
magistrado, como hombre en todas las manites : Aro 

i sabido unir a la suma bondad de os S 
Adan > inquebrantable rectitud del carácter, pe 
por todos estos títulos una de las más altas E 
des morales y políticas de esa querida Entre íos. 2 

Finalmente debemos mencionar a don pera cl e- 
guas, nuestro modesto y meritorio profesor de iron y 
a don Doroteo Larrauri, músico de oa haa méri a J 
que ha dejado tras sí discípulos tan conanti eiea 
Ugarte, Villagrán, Berón, Rojas y el doctor A. cea ce 
Todos viven en nuestros recuerdos y en el recuerdo Le 
dos los antiguos estudiantes del Colegio del E a 
dos vivirán siempre en ellos, porque sólo moeren uon 
tra propia vida la visión esplendorosa, radiante de nu 


primera juventud! 


An >i A 
Montevideo, julio 28 de 1893. Cuadragésimo e 
aniversario de la fundación del Colegio N. del Uruguay. As 


IV 
De Eduardo Wilde 
Reminiscencias del Colegio del Uruguay 
E. Wilde a su condiscípulo y amigo Domingo Aram- 


ia leído tu precioso artículo publicado en A 
y me complazco en papa por tus ideas, tus sentimien- 
uerdos y tu estilo. 

lod pe des a más de gracias por tus favorables palabras 
respecto a mí. Un solo defecto le hallo a tu sabrosa ral 
posición, cuyo mérito más que otros, pueden apoa Ed 
compañeros de colegio, el defecto es no haber. a z Bo 
uno de los estudiantes más querido, más inteligente, 


+ Wl Siglo. Montevideo, 28 de julio de 1893. Datuen de la Ma- 
ñana. Año XXX. N? 8462. Página 1, columnas 1, 2 y 3. 
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buen amigo y más distinguido. Has cometido una injusti- 
cia al olvidarte de él y para que enmiendes tu falta, si la 
ocasión se presenta, voy a darte el nombre del compañero 
indebidamente separado de la lista, se llama Domingo 
Aramburú. 


Buenos Aires, Agosto 17 de 1893. Florida 683. 


Nuestras reminiscencias del Colegio N. del Uruguay 
han tenido resonancias simpáticas en el espíritu y el co- 
razón de antiguos amigos y condiscípulos. Ayer era “Chi- 
mango”, Jorge Damianovich, que dejando de lado algún 
viejo, amarillento expediente, sujeto a su fallo de alto 
magistrado argentino, nos daba su “alerta” amistoso en 
bellos párrafos impregnados de melancolía; era después 
“El Collita”, Emilio Villafañe, que con frases afectuosas 
nos enviaba un excelente trabajo jurídico sobre cuestión 
de altísima importancia, revelando su competencia pro- 
fesional; era José M. Cordero, de quien recibíamos un 
interesante folleto lleno de recuerdos, de alusiones al Co- 
legio del Uruguay, y en el cual encontrábamos nuestro 
nombre afectuosamente recordado; eran Emiliano Coro- 
nel, José M. Berasategui y algunos más de quienes reci- 
bíamos un cariñoso apretón de manos, un recuerdo de 
simpatía. 

Hoy, es Eduardo Wilde, hombre de ciencia y hombre 
político, médico distinguido y escritor más distinguido 
aún por su verba inagotable, su esprit, —mejor diríamos 
humour—, porque es ante todo y sobre todo un escritor 
humorista, paradojal, lleno de atrevimientos inauditos 
contra las verdades generalmente admitidas, que a él se 
le antojan de convicción, irreverente, capaz de levantarle 
el velo a cualquier cuestión, por peliaguda que sea, y de 
reírse de ella con risa rabelaisiana. 

Felizmente para nosotros, —desgraciadamente para 
los lectores de “El Siglo”—, su carta está escrita en un 
momento en que sólo ha hablado la sensibilidad del anti- 
guo condiscípulo y amigo, y no el travieso espíritu que 
desde muy joven lo animó. Hemos sentido la presión amis- 
tosa de su mano, sin sufrir el ligero rasguño —que ge- 
neralmente acompaña la caricia de los felinos— y de los 
espíritus críticos, excesivamente críticos. 

Recordamos perfectamente la fisonomía moral de Wil- 
de estudiante, inteligente, burlona, escéptica, excéntrica, 
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más acentuada de lo que generalmente corresponde a la 
edad juvenil, y que imponía a algunos cierto alejamiento 
excluyente de la intimidad, pero no de amistosa estima- 
ción. Recordamos bien el grupo del cual formaba parte y 
en el que figuraba siempre Julio A. Roca, Olegario Ojeda, 
Ricardo Solá, —este último una de las más bellas espe- 
ranzas del colegio, dolorosamente malograda—, Wenceslao 
Pacheco, Jorge Damianovich, Benjamín R. Basualdo y 
algunos otros más. 

Roca, apacible, sereno, reservado, reserva a la que 
ayudaba la mirada vaga de sus ojos claros, —ojos apro- 
piados al político de vistas largas y profundas— pues no 
necesitan antiparras para ocultar la luz del pensamiento 
que asoma, representaba en el grupo la fuerza moral que 
nace de una voluntad consciente y firme, que sabe lo que 
quiere, cómo lo quiere y se siente capaz de agarrar la 
ocasión por su escaso mechón de cabellos, —pues la pin- 
tan calva—. Completaban su fisonomía, sus marcadas 
aficiones literarias, que no lo han abandonado en las cum- 
bres de la fortuna política, ni al sentir palidecer su es- 
trella; como no lo han abandonado tampoco, justo es 
decirlo aunque sea de paso, la serenidad de su espíritu y 
la moderación de su carácter, al rechazar noblemente las 
soluciones de fuerza que si salvan el poder, retiñen su 
púrpura con el rojo de la sangre del pueblo. ' - 

Ojeda, con su hermosa cabeza árabe, de ojos soñado- 
res, de rizada barba y cabellos, con su inteligencia clara 
y cultísima, era por su extremada afición a la poesía y 
la literatura el soñador del grupo. Y con él tenían estre- 
chas afinidades Basualdo y Damianovich; Basualdo, que 
escribiera después, para servir de digna portada a las 
poesías de Olegario Andrade, aquel gran poeta, a quien 
sorprendió la noche en la mitad del día, según la bella 
expresión de Zorrilla de San Martín, una magnífica, ins- 
pirada introducción, de cerca de cien páginas, que le con- 
fiere, por sí sola, carta de naturalización en las letras 
argentinas. l 

A Damianovich, Chimango, —que tiene acentos de 
turpial—, ya lo conocen los lectores de “El ¡Siglo”. Sólo 
agregaremos, como rasgo característico, —y aunque la 
indiscreción comprometa al hoy grave magistrado—, que 
aún conservamos una carta suya, en verso toda ella, de 
ha más de veinte y cinco años, y en la que aún exhala su 
perfume suave un misterioso ramo de jazmines. 

Pacheco era el reverso de la medalla de Ojeda, Ba- 
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sualdo o Damianovich, no en cuanto a inteligencia, sino 
en cuanto a las tendencias del espíritu; así, como éstos 
gustaban en extremo de la poesía, de la bella literatura, 
Pacheco gustaba con mayor extremo aún, de la historia, 
de la economía política; los unos preferían poesías y el 
otro, hechos. Pacheco era un árbol que daba frutos sin 
que se le hubiera visto florecer; tan rápida, fugaz, había 
sido esa florescencia ! 

Una cierta exageración en la mirada, y en la manera 
de decir algunas cosas con su tonada acentuadamente 
mendocina, le merecieron el apodo de loco Pacheco. Nin- 
guno menos apropiado, más injusto, que demostrara una 
observación más superficial. Si el exceso de juicio pudie- 
ra llegar hasta la demencia, él habría tenido derecho a 
figurar entre esos extraños locos. 

Ricardo Solá, espíritu reflexivo y de rasgos poéticos, 
gran aficionado de todo estudio, —la bella literatura in- 
clusive—, carácter serio, noble, pensador y soldado al mis- 
mo tiempo, que se extinguió muy joven en la primera 
época de la guerra del Paraguay siendo oficial de arti- 
llería, y que había llegado a ser uno de los primeros je- 
fes del ejército argentino, era el más equilibrado del 
grupo y en su consecuencia su centro natural. 

Aún me parece verlos, formando uno de los más in- 
teresantes grupos, —pues había otros semejantes—, vol- 
ver del campestre y habitual paseo, en corporación, del 
Puerto de las Piedras, iluminadas las juveniles frentes 
por los dorados reflejos del crepúsculo vespertino, dis- 
curriendo sobre filosofía, literatura, o proponiéndose, por 
iniciativa que partía de Ojeda o Solá generalmente, en 
improvisar en amistosa competencia de rapidez, cuartetas 
cuyo primer o último verso daba el proponente. 

Aún me parece asistir a la concepción y nacimiento 
del verso, que era acogido con flores y palmas cuando la 
inspiración era feliz, o sufría el rigor de la crítica, en la 
cual descollaba el espíritu satírico de Wilde. 

Aún me parece oír a orillas del arroyo de la China, 
bello afluente del cercano y caudaloso Uruguay, bajo del 
rústico ramaje que nos libraba de las cálidas caricias del 
sol del Entre Ríos, la voz grave y contenida, a veces en- 
tusiasta de Eliseo F. Outes, que leía una página de La- 
martine, Víctor Hugo, o de los grandes escritores espa- 
ñoles, y que era escuchada en religioso silencio por el 
grupo de que formábamos parte. 

Aún recordamos la íntima satisfacción, la juvenil 
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alegría que sentíamos al encontrar original, en m Lera 
la frase latina, el verso perfecto por la forma ye pu 
que habíamos visto citado en las obras de A si 
raria o en los escritos de los grandes maestros. Y m oe 
era esa satisfacción, cuando encontrábamos, por penn sa 
vez, absolutamente por primera vez, uno re y sd 
mientos, ya fuese verso de poeta como Virgilio, a 
frase de prosista como Tácito, que son la eterna e nee 
ción de los amantes de la bella literatura. E pt 
como el placer de descubrir una nueva estrella en pa ve 
y en verdad que hay versos y frases que tienen rE 
plandores azulados, maravillosos, de Venus, que son 
minosos y deslumbrantes como los astros! i ; 
Y al recordar aquellos tiempos, que no po Er 
y sentirnos con el peso de esta amarga ciencia de la Ty 
llena de sombras y recuerdos de cosas muertas, w pa 
mos menos de llamarlos, como el poeta, tempi felici! 


V 
Recuerdos del Colegio del Uruguay 
Y, M. O. T. 


Pájaros sueltos de la misma jaula. 


Hay fibras íntimas que parecen muertas o pai 
porque una larga, prolongada inacción, no las R pon 
en ejercicio. Recuerdos que parecen perdidos en la as 
insondable del olvido, porque los cubre los Ne x 
pasiones, las preocupaciones, a veces absorbentes, del mo- 
mento. N 
Pero la fibra íntima no ha muerto, Hi rouer vive 
en el fondo del alma. Y basta una conmoción cua cera 
para que la fibra se estremezca y tenga Me 00 
páticas, para que el recuerdo surja viviente, anima J SA 
todos los prestigios esplendorosos de lozanos, juve 

i Aa . e . 
a: a treinta años de distancia, los mapa 
reeus"dog del Colegio Nacional del Uruguay, y aeien 
faltan a nuestra voz las galas literarias, los prestigi 


* Wl Siglo. Montevideo, 19 de agosto de 1893. Edición de la Ma- 
ñana. Año XXX. N? 8480. Página 1, columnas 2 y 3. 
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del talento o de una alta posición política, ha bastado la 
sinceridad de sus acentos impregnados de afectos impere- 
cederos, la equidad benévola de sus juicios, la tristeza 
melancólica de tantas sombras queridas que surgen a la 
invocación del pasado, para que esa voz haya tenido ecos 
simpáticos y elocuentes. Y es que esos recuerdos son ver- 
daderas plegarias por las más grandes cosas de la vida 
desaparecidas para siempre: la juventud y la inocencia. 


Y como dice un gran poeta, Lamartine: 
L'hymne éternel de la prière 


Trouvera partout des échos 


Chimango, —nuestro viejo amigo y condiscípulo Jor- 
ge Damianovich—, que tiene hasta en su apellido griego 
justos títulos a gustos áticos, nos ha favorecido con una 
nueva carta que hemos leído con melancólico placer, como 
el que ofrece la contemplación del astro que marcha a su 
ocaso, O la vista de hermoso monumento cuya ruina ha 
iniciado ya la acción lenta pero implacable y fatal del 
tiempo. 

Posible es, como él lo observa, que habiendo dejado 
de lado las graves cuestiones económicas o políticas, que 
tanto impresionan la cabeza... y el bolsillo de la gene- 
ralidad de los hombres, para engolfarnos en los dulces 
recuerdos de la primera adolescencia, hayamos debilitado 
nuestro concepto de hombres serios, y sobre todo de hom- 
bres prácticos. 


Y, en efecto, no es necesario ser más que Gran Ca- 
nard, o gran pato —seudónimo ya algo inapropiado a la 
gravedad casi obligada de la vice-presidencia del Banco 
Hipotecario—, gran pato, para ocuparnos de las cosas 
de un lejano pasado, en el momento solemne y psicológi- 
co en que se pone el huevo auténtico de la candidatura a 
la Presidencia de la República, y en que, tanto político 
hábil, después de bien consultados los augures, pone tam- 
bién el suyo, del que puede en los idus de Noviembre y 
Diciembre, salir un padre conscripto bajo el nombre mo- 
derno de diputado o senador? 


No es verdaderamente pueril rendir culto a las som- 
bras y ruinas del pasado, —que sólo tienen el perfume 
desvanecido de las flores marchitas— con preferencia al 
de los poderosos del día, que aún efímeros, pueden en 
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reali te económica de la 
de sus adeptos, realizar la parte 
lite llamada “el padre nuestro” dándonos el pan de 
? . ” . e. 
ok acaso lo más gaia sabio, y aar 
íti iertos 
o pelillos a la mar de la política c 
a que impiden llegar de los primeros a la raya 
el steeplechase electoral? a ] 
B Mucho nos tememos, ay!, se diga de nosotros, tag 
sar de la enseñanza elocuente y ao tl ge -iiaa A 
e como aquellos viejos emigra l i 
nea Es ciertas cosas, “nada hemos aprendido, nais o 
mos "olvidado! Que los Piñeiros de siempre nos llam 
S y» 
“los descontentos de siempre: . | : 
Dícenos nuestro antiguo amigo que ya no panana 
viejos expedientes por encontrarse jubilado, esto es, / Pe 
bado. Posible es que entre nupa wp a p ra 
n i an ancha 
algunas cosas tienen la manga 3 ra EERS 
i teria de jubilaciones. 
nuestra— se hile delgado en mate Peena e 
s excepciones, la jubila ý 
que es aquí, salvo honrosas € ( RDA: do 
responde a la etimología misma € 
AniS de júbilo —jubilado es sinónimo de alegre, feliz, 
\lborozado. r l 
j La cédula de jubilación es considerada casi como po 
brevet de larga vida, y el egos ae Po as 
jubi ia jubilación. 
una vez al jubileo de su propia Jubi A eaea 
iubileo nos referimos, no al antiguo, que j 
aina cada cien años, sino al actual, cada cinco lustros. 
j Así es que nosotros hemos tenido el gusto je ta 
bilados que daba júbilo contemplarlos do E E k 
é tirado con paso le 3 
pi MEN ps mt i fuerza y brío el siempre 
carreta de la justicia, tiraban con fu ) ca 
i do carro del gobierno. 
descompuesto y mal equilibra 1 a 
ían i do sino muy parcialm A 
lados que no se habían inutilizado EAAS 
ibui ficacia al aumento de la 
puesto que contribuian con e ni da 
natalidad, y entre los que a gu 4 
ere sado la frente realmente viril y A bs 
Tar, entrar en el haras como ES pe 
A Sn ee 
ue es pájaro muy pájaro, muy $ y 
fuerte de pico, estará tan alicaído como se nos presenta? 
ramos y deseamos que no. . . 
sma Aae también nos De a kar Deer 
i i isti olítica. - 
la costa la sirena irresistible de la p i Pei a 
i estudiantes, no legados aún a la may » Y 
a casi todos nuestros compatriotas ya oa e 
gado un fusil, conocido el amargo sabor de la derr 
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nuestra causa, llorado con lágrimas ardientes el cruento 
sacrificio de los gloriosos paladines de la independencia 
nacional en Paysandú, presenciado con el rostro encendido 
de rubor la entrada triunfal del ejército imperial brasile- 
ro en Montevideo el día aniversario de Ituzaingó y toma- 
do voluntariamente el triste camino de la expatriación. 

Después, resistiendo el halago de hacer carrera en 
la noble tierra argentina, siempre tan generosa para los 
orientales, volvimos a Montevideo a terminar nuestro cur- 
so de derecho y ceñir nuestra frente con el simbólico bo- 
nete doctoral. Y cuando la paz de Abril de 1872, acto 
generoso en el que cupo la principal gloria al venerable 
anciano don Tomás Gomensoro, abrió a los partidos tradi- 
cionales el palenque de las luchas pacíficas, de la prensa, 
la tribuna parlamentaria y las urnas del sufragio popular, 
ocupamos nuestro puesto en La Democracia y en el direc- 
torio del Partido Nacionalista. 

Retirados después a nuestro modesto bufete de abo- 
gado, vino a sacarnos de él la mano amiga y honrada del 
doctor Bustamante, proponiéndonos el Juzgado L. de lo 
Civil, Hacienda e Intestados de la 2% sección. 

Sintiéndonos aptos para el cargo, no tanto por razo- 
nes de ciencia cuanto de conciencia y de energías morales, 
lo aceptamos. Y durante dos largos años, —los años de 
magistratura como el servicio militar en campaña debe- 
rían contarse dobles—, manejamos la espada de la justicia 
sin otras vacilaciones que las que nacen de la insuficiencia 
intelectual. 

Cúponos entonces el honor, como juez interino del 
Crimen, de dictar autos de prisión y hacerlos cumplir, 
contra dos ex-jefes políticos de campaña, Y ese honor 
refluye directamente sobre la administración del doctor 
Ellauri, pues esas resoluciones tuvieron por base sumarios 
administrativamente iniciados. 

Tan a lo serio habíamos tomado nuestro rol de ma- 
gistrados y de ciudadanos, que el 18 de Enero de 1875, 
tres días después del motín, nos separábamos del puesto 
en los términos siguientes: 

“Derrocado el Gobierno Constitucional de la Repú- 
blica por un motín militar, cree el infrascripto cumplir 
con su deber de ciudadano, dando satisfacción a su propia 
conciencia, al despojarse espontáneamente de la investi- 
dura de magistrado”. Claro es que semejante falta de 
concordancia con los que reconocían como presidente legal 
al impuesto por el motín, nos atrajo una merecida adver- 
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tencia: la de que la magistratura “debe rca AA 
traña a toda influencia política!”. El motín o 
en influencia política! Y ya lo creemos, que es inc 
! . 
E bien, —aquella prevención, única que at 
mos en nuestros dos años de magistratura, se a E 
entonces, y lo que es peor, se nos antoja ahora, e E > x 
de nuestros títulos de magistrado y a iam 
pues, y lo decíamos al empezar, que en pl cosas, 
hemos aprendido, nada hemos olvidado! ENE 
Después... Pero nos apercibimos de que nos + 
mos de nosotros mismos, y que a seguir haríamos, en e. 
ma de auto-biografía, una silueta nuestra, si seis 
tan favorecida como aquélla con que nos ha or a 
en su interesante galería literaria O O > 
Agradezcámoslo vivamente, rectificando al mis 
tiempo el error inocente contenido en el último es A 
No hay que confundir con la muerte, ya > i apoa 
dicho, a la parálisis parcial de las interdicciones. Aia 
metro de la Bolsa, que acusa la suba lenta peen os 
la Cédula a ee bos: y la vuelta a 
i la salud, a la vida normal. 
poto hemos de ver al Banco libre de ataduras, ca 
tificado por el tónico de una nutritiva Enean A 
arrojar las muletas de la moratoria y disponerse E 
tarea viril y fecundante de lanzar nuevas emisione 


cédula. 


ora pasemos, como en la vida real tan llena de 
pr piker motín, la magistratura, el tae ¿Pc 
el Hipotecario, a hablar de versos y de Hon a Lo : 
sición es menos violenta desde que se trata de flores n hi 
de versos ya olvidados, y ni uno ni otro, Jorge x go 
tenemos la pretensión de haber encontrado la "n = 
Juvencia en las tinturas francesas manejadas por el pi 

Ígaro. e 

pe e dE cold no confundamos el otoño ena 
invierno, y aspirando al rol de venerables ascetas, r 
remos que las flores ya no tienen perfumes para pea r sa 
y que la sabrosa fruta es indigesta. La sabiduría ee sue 
habla por la voz sagrada de la Biblia y el rey pal bd 
David oye embelesado la dulce voz de la Sunami $: > 
ciencia moderna por la de Zola, y el doctor Pasca e 
la simboliza y nos lleva más de un par de lustros, pr Es 
cesita de las inyecciones de Brown Seguard para hac 
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honor al clásico paralelo con el rey sabio y aceptar el 
regio regalo de Clotilde. Te atreverías tú, caro amigo, a 
pesar de la jubilación, y en caso semejante, a renovar la 
increíble hazaña de Escipión el Africano, no la de vencer 
a Asdrúbal o Aníbal, sino la de vencerse a sí mismo, ante 


la inocencia y las lágrimas de la bellísima joven princesa 
española prisionera ? 


Y ahora, para terminar, y antes de la bella carta de 
nuestro viejo amigo, oigamos la simpática voz de otros 
pájaros de la misma jaula, que responden desde Buenos 
Aires a nuestro reclamo. 

Torcuato Gilbert, que acaba de dejar la presidencia 
de la Cámara de Diputados Nacional y a quien, nos ligan 
estrechos vínculos por su enlace con una prima hermana 
nuestra, que es casi hermana, pues creció a nuestro lado 
y en nuestra casa, nos dice: 


“Hace como diez o doce días encontré al doctor Zu- 
biaur en la calle de Florida de esta ciudad y le di la 
noticia de tu primer artículo sobre el Colegio del Uruguay. 
Me dijo que ya lo conocía y que lo había leído con sumo 
placer, 

Esos artículos sobre el Colegio del Uruguay tienen 
que ser leídos con cariño por todos aquellos que nos hemos 
educado en aquel establecimiento, 

Hoy mismo he recibido un diario de Entre Ríos, y 
en parte principal, transcribe tu primer artículo referente 
al Colegio”. 

Jesús María del Campo —nuestro antiguo amigo y 
compañero— el de “nombre de estornudo”, como con su- 
ma gracia y por vía de excepción dilatoria, lo clasificó 
una linda tucumana a quien, por no perder la costumbre, 
se declaraba con fuego, nos escribe: 


“Llegó en días pasados a mis manos “El Siglo” de 
Montevideo, conteniendo un interesante artículo de usted 
con motivo del 43" aniversario de la fundación del Colegio 
N. del Uruguay. 

Excuso decirle que lo leí con inefable placer, no sólo 
por los hombres importantes que usted revista como sali- 
dos de aquel incomparable establecimiento de educación, 
sino también por los gratos recuerdos de cosas, hombres 
y sucesos que usted evoca con tanta oportunidad. 

Cuando me fue entregado el diario por mi hijo Carlos 
y vi el título, no pude menos que exclamar: ¡El Siglo de 
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Montevideo! ¡Hombre, letra de Domingo Aramburú! 
¿Qué será? Mi compañero Aramburú! 

No lo había abierto, o desdoblado bien, cuando por 
una rápida asociación de ideas y recuerdos, pensé en us- 
ted, en Montevideo, en mi larga residencia en aquella tan 
linda, aunque poco feliz tierra; recordé de tanto amigo 
distinguido que hace tiempo no veo, hasta que encontré 
el título con que usted encabeza su bellísimo artículo. 

Como hombre de corazón y apreciando como usted el 
mérito de todos los hombres de que usted se ocupa, aplaudí 
sobremanera las palabras que consagra a Larroque, mis- 
ter Clark, su tío el venerable cura Don D. Ereño, de quien 
recibí protección, cariño y el estímulo que necesitaba un 
muchacho para seguir con empeño sus estudios, y por fin 
de nuestro querido Isidoro, su noble hermano y nuestro 
inolvidable y malogrado compañero de estudio, de revo- 
luciones y de penurias infantiles. 

Si “El Siglo” hubiera llegado antes a mis manos, ha- 
bría reproducido en “La Nación” el artículo de que me 
ocupo, en honor de su ilustrado autor, más que en el de 
los favorecidos como yo, lo que le agradezco infinito. 

Hace pocas noches tuve en casa a Rafael Ruiz de los 
Llanos, B. Virasoro (hoy ministro de Relaciones Exterio- 
res), a Chavarría (el zorro), y leían encantados cuanto 
usted dice, sintiendo respecto de usted que sus afecciones 
a la tierra patria no le hayan permitido avecindarse en 
esta capital, donde hace camino brillante todo hombre de 
talento. t . 

Me complazco después de tantos años de silencio mu- 
tuo, en reanudar nuestra correspondencia epistolar, agra- 
deciéndole su recuerdo y el envío de El Siglo”. 


Y ahora oigamos al melancólico y suave canto del 
sabiá entrerriano: 


Mi querido Domingo: 
Basta, basta. 


Me has colmado de caricias llamando la atención del 
respetable público. El está acostumbrado a estas 'escenas 
naturales del encuentro de dos viejos amigos, y hasta sue- 
le detenerse un momento ante el interesante espectáculo, 
pero no tiene por qué saber más de cosas que no le atañen 
y que por otra parte no están de moda. 
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Gracias a tu imaginación y recursos literarios y a la 
cultura de tus lectores que has podido presentar una serie 
de bellas páginas sobre asuntos descoloridos de la lejana 
juventud, sin subordinarte a los tópicos obligados de la 
bolsa, de la política y de la moda. 


J 


¿No habrás perdido algo de la seriedad magistral 
que para algunos es el signo característico del saber? ¿No 
se habrá transformado Le Grand Canard en juguetona 
golondrina? 

Todas las cosas tienen variados puntos de vista. Re- 
clamábale una vez a Avellaneda la publicación prometida 
de cierta novela, y llamando a juicio la importancia de 
la literatura le decía: “Usted ha sido presidente, será de 
los pocos o de los muchos de la República Argentina, pero 
créame, no hemos de tener un Avellaneda cada seis años.” 

¿Quién se acuerda ya del presidente Lamartine, en 
tanto que el alma del poeta vaga con Graciella por todas 
las islas que ha descubierto el corazón humano? 

Y esto no es decir mal de la ciencia ni de la industria, 
ni estimar en menos a los economistas ni a los hombres -. 
de Estado. 

Y aquí quiero felicitarte por el recuerdo honorífico 
que haces de Roca cuando según tu modo de ver, ha em- 
pezado a palidecer su estrella: Tempora si fueriut nubila, 
solus eris. 

Y yo te digo que si hay mérito en lo que ha hecho 
no lo hay menos en lo que no ha querido hacer... Ahora 
el cielo está cerrado y la mar es procelosa, dejemos que 
los pilotos tomen altura. Sacada la roca se ha sacado una 
rompiente, tal vez un refugio, pero no ha desaparecido el 
nivel: también en la playa terminan las olas. ¡Si sólo 
fuera el palidecer de la estrella de Roca, y no amenazasen 
algunos eclipses al sol de la República!... 


Vengamos ahora a mi interesante persona. Tú supo- 
nes que aún resuelvo amarillos expedientes. El expediente 
o mejor dicho impediente, eso sí muy amarillo de que ten- 
go que ocuparme mal que me pese, es el de mi pobre hu- 
manidad; pues has de saber que estoy jubilado, lo que, 
por más que no lo parezca, quiere decir tanto como joro- 
bado. 

En el establecimiento de gimnasia mecánica, me en- 
contré varias veces con el doctor Ibarguren, nuestro com- 
pañero y maestro graduado en esa Universidad, que lle- 
vaba una hijita, linda y delicada como una campanilla de 
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enredadera, y charlando sabrosito pero sin sal como dicen 
nuestros paisanos, convinimos, 0 más bien tuvimos que 
convenir, en que hasta en los hijos pagan sus sentencias 
istrados. í 
2 Deo tiempo le tocó saborear tan amarga filosofía a 
nuestro distinguido compañero de colegio, pues falleció a 
los pocos meses en su puesto de ministro de la Suprema 
Corte de Justicia Nacional. 


Ahora te diré un secreto de tu afecto, y por qué yo 
no fuí caudillo, cosas que, como se verán, tienen relación 
para formar un capítulo. ` 

Nuestro buen padre don Domingo Ereño, (el padre 
Ereño como con doble sentido le decíamos), que de seguro 
se moriría de contento si resucitara y viese como le han 
honrado sus sobrinos Aramburú, me tenía afición por mi 
valiente comportamiento en las batallas estudiantiles, por 
mi manera de llevar el fusil, que si no mató tampoco pescó 
nada, y por haber sido expatriado a los veinte años por 
causas políticas. ¡Causas políticas! Impolíticas habrían 
debido llamarse, procediendo en parte de mi mala crianza 
y de la peor educación de mis perseguidores. 

La victoria es muchas veces casual y el verdadero 
mérito está en saber usarla noblemente. De otro modo es 
siempre seguro que de aquellos polvos vienen estos lodos. 
Chimango me llamaron en el colegio por haber tenido mu- 
cho tiempo prisionero a un chimango: en el pecado está 

enitencia. 

e meas cosa interesante pero costosa estuye en- 
tonces en ese Montevideo, alegría, refugio de los argen- 
tinos, y tú eras mi compañero en las famosas retretas de 
za Matriz. ER 

ji dea pues, tu inolvidable tío me siguió siempre los 
pasos con el mayor cariño, y como era todo un wingi 
un carácter notable y varonil, había simpatizado con la 
soberbia del mocoso como diría Sarmiento, a tal punto 
que cuando los años me inclinaron a formar una ana 
tuvo una gran contrariedad pensando con razón que e 
caudillo se le iba de las manos. Y así fue. 

Verdad es que, como a casi todos los muchachos, me 
gustaba hacerme el guapo; pero las corrientes de la vida, 
mis pretensiones filosóficas y hasta ciertos TESS- qa 
dículos, que habían fijado mi atención me alejaron de la 
carrera desastrosa y útil, oscura y brillante del caudillaje. 

Nunca pude olvidar el mapa de cicatrices que tenía 
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un muchacho de mi pueblo, gran caudillo chimisquiador 
de pandorgas, insigne fabricante de los nudos gordianos 
de sus hilos, víctima ilustre de la espada de Damocles de 
sus colas! Por otra parte mi inclinación al estudio me lle- 
vaba a pretender jugar a la pandorga a la manera Fran- 
klin. Inútil es agregar que mi pandorga no remontó nunca 
por defecto de forma o por falta de viento. 


Tampoco pude olvidar a tío Despacito de Paysandú, 
loco o filósofo, ejemplo andante de la vida humana. Con- 
sistía la manía de Despacito en dar invariablemente dos 
pasos adelante y uno atrás. 


Sin duda que dos piernas nos indican que a lo menos 
debemos dar dos pasos, pero la experiencia nos toma de 
los cabellos cuando vamos muy ligero y nos muestra que 
para poner un pie adelante tenemos que afirmarnos en 
el que queda atrás. 


Estamos, pues, en que por muchas o pocas razones 


es hoy juez jubilado el que en sus tiempos hubo de ser 
caudillo. 


Y aquí me tienes hombre al agua, como se dice. 


A veces creo que he sido víctima de la exageración 
de ciertos sentimientos. Juez creí hartarme de justicia y 
apenas si estoy conforme con una mediana conciencia de 
haber acertado algunas veces, dando por bien empleado 


la pérdida de mis mejores años y de mi salud en la con- 
tienda. 


Y aquí me tienes: la mayor parte del año en un 
pueblo próximo a esta ciudad, en una modesta quinta y al 
final de una calle de árboles, en una pieza aislada que yo 
llamo, como en las letanías, refugio de los pecadores, y a 
donde en efecto me aparto hasta del alegre bullicio de mis 
hijos. 

A este desterrado de Los Pocitos, a este misántropo, 
a este casi muerto, civilmente ¿te atreves a hablarle (y 
en público) de sus versos de ahora veinticinco años? 
(Aquí cambio de tono para observarte que no sólo yo he 
perdido la memoria, salvo que tengas alguna razón oculta 
para rebajar cinco años). 


¿Por qué no lo has diezmado, como se hacía antigua- 
mente, o sometido a algún explosivo moderno para que no 
quedara remembranza del fecho como decían las leyes 
tratando de los monstruos? 
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Y hablarme aún de no sé qué misterioso ramo de 
jazmines de alguna señora abuela, en otro tiempo cele- 
brada belleza montevideana! 


Te la guardaba y me la has de pagar. 


¿Piensas tú que aquellas flores que entraban de con- 
trabando al colegio a través de la celosía irían hoy lle- 
vadas por la misma mano de felpa, ligeramente doradita, 
redondita, criolla, a cuyo extremo estaba una máquina 
eléctrica chispeante? Treinta años pueden hacer de la 
máquina eléctrica una máquina infernal. A 

Tú mismo a pesar de tu corrección, ¿tomarías ahora 
temblando y con la punta de los dedos las flores del co- 


legio? 


Concluyo pidiéndote que me escribas cuando puedas, 
aunque yo no te conteste, pues los enfermos no podemos 


uardar etiqueta. f y 
z Ojeda me escribía de Portugal diciendo que había 


que agregar una más a las obras de misericordia: escribir 


a los ausentes. s . 
Y yo creo que visitar a los enfermos es escribirles 


cuando están ausentes. 


Tuyo. 


Jorge [Damianovich] 


Buenos Aires, Agosto de 1893. * 


vI 


El Colegio Nacional del Uruguay 
Ultimos cuadros 


Dedicado a Chimango (el doctor Jorge 
Damianovich). 


Maravillosa facultad la memoria, que nos permite 
volver a vivir la vida que vivimos antes; que acumula a 
las alegrías y las penas del presente, las penas y las ale- 


= Wl Siglo. Montevideo, 1° de setiembre de 1893. Edición de la 
Mañana. Año XXX. N? $490. Página 1, columnas 1, 2 y 3. 
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grías del pasado. Facultad felizmente optimista, pues lle- 
na de inimaginables perfecciones los ideales de la juven- 
tud, ya se trate de la gloria, de la ciencia, del progreso, 
de la libertad; ya de la poesía, del amor o de la amistad ; 
optimista también respecto de nuestros sentimientos, pues 
ayudada por el tiempo, atenúa, suaviza las penas más 
hondas y profundas, los dolores que un día creímos eter- 
nos, inconsolables, y que se convierten al fin, —i dulce 
consolación !—, en melancólico, tierno recuerdo. 

Estas reflexiones asaltaban nuestro espíritu al hun- 
dir en las sombras lejanas del pasado el poderoso teles- 
copio del recuerdo, viendo aparecer, radiantes de luz y 
poesía, los cuadros de nuestra vida claustral en el colegio 
del Uruguay; viéndolos, tal vez, más bellos y poéticos de 
lo que realmente fueron, por estar indisolublemente li- 
gados a los ensueños de la primera juventud. 

Y al emprender esta última excursión al país sin 
fronteras fijas de las reminiscencias juveniles, —obligado 
por la reiterada y amable invitación del doctor Zubiano, 
actual y digno Rector del histórico colegio, que festeja 
con una publicación literaria el 45% aniversario de su 
fundación—, he querido caro amigo Jorge, me acompañes 
tú, haciéndome la ilusión de que retrocedemos juntos más 
de treinta años en el camino de la vida, que dejamos a un 
lado, por un momento, el pesado fardo de nuestra triste 
experiencia, y que, con paso suelto, alegre, casi alado, pues 
la juventud tiene alas aunque invisibles, salimos, como 
antaño, del estudio de mayores y nos encontramos en ple- 
no claustro en el momento grato de la recreación. 

Bosquejamos en artículos anteriores las personalida- 
des descollantes de maestros y discípulos. Surgieron, aun- 
que sin el relieve y acentuación que da el talento, la fi- 
gura inteligente, dominadora y simpática del ilustre La- 
rroque el verdadero creador del Colegio del Uruguay, el 
que le diera lustre y fama para trasponer las fronteras 
nacionales, y alcanzar a los últimos límites del antiguo 
virreinato de Buenos Aires. La venerable de Mr. Clark, 
alma mater del Colegio, pues tenía para los desamparados, 
los huérfanos de toda protección, cuidados y cariños que 
revelaban un corazón casi maternal. La respetable, y para 
nosotros eternamente querida del canónigo Ereño, vice- 
rector del Colegio, cuya severidad aparente de limas no 
podía ocultar el fondo inagotable de bondad y rectitud 
que lo caracterizaban. 

Y al lado de esas figuras descollantes, surgieron tam- 
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bién las de maestros tan distinguidos como los Pasquier, 
Lavergne, Folran, Ibarguren, Ruiz de los Llanos, García 
Quirno, Chorroarín, Heguas Landa, etc. Y en brillante 
cortejo con todos los resplandores de su naciente Na 
reputación aparecieron los antiguos estudiantes del Co e- 
gio; poetas como Olegario Andrade, oradores como ve 
simo Leguizamón; jurisconsultos como Segovia, Machado, 
Basualdo; militares como Julio A. Roca, Eduardo Váz- 
quez, e Hilario Lagos; escritores como E. Wilde, M. Re 
hety, Francisco Fernández, Florencio Zapata, Eliseo f 
Outes, etc.; magistrados como Ibarguren, Chorroarín, Da- 
mianovich, del Carril, Escobar, Ruiz de los Llanos (V), 
Amadeo Benites; hombres de estado como V. de la Plaza, 
Pacheco; literatos, abogados, médicos, ingenieros, educa- 
cionistas, comerciantes, funcionarios públicos, ete., etc., a 
quienes hemos mencionado, con palabras de justicia, en 
nuestros anteriores artículos. 

Pero no vamos a reproducir ahora los cuadros de la 
vida intelectual del Colegio. Vamos a diseñar algo que 
tiene para nosotros un interés más vivo. Vamos a pene- 
trar en la vida social, en la vida de familia, en la vida 
íntima del Colegio, porque durante largos años, que fue- 
ron sin embargo muy cortos y fugaces, formamos una 
familia estrechamente vinculada por los lazos del afecto, 
y que obedeció siempre como a una consigna de honor, a 
un alto sentimiento de solidaridad, de fraternidad. 

La composición del colegio —que la forma la masa 
estudiantil, y en la que influyen las individualidades ori- 
ginales—; la disciplina semi claustral, semi militar a que 
estábamos sujetos; la alimentación e higiene de la vida 
común; los paseos, diversiones y juegos estudiantiles; los 
apodos, las travesuras de los colegiales, ete., etc., darían 
tema para cuadros interesantes, si fueran trazados por 
un pincel vigoroso y pintoresco: nosotros nos limitaremos 
a la luz vaga de nuestros recuerdos, a hacer pálidos bos- 
quejos. Su único mérito consistirá en su verismo; en E. 
por desgracia, no podríamos merecer el reproche hec! o 
a Voltaire, que refiriendo una anécdota espiritual, gracio- 
sísima, fue observado por un testigo presencial, de que 
el relato no era enteramente fiel: “Usted tiene tal vez 
razón; pero ¿acaso no es más gracioso, más espiritual, 
como lo cuento yo?”. 


El Colegio del Uruguay, y es ese uno de sus rasgos 
originales, interesantes, no era un colegio entrerriano, ni 
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aun exclusivamente argentino en la composición de su 
personal estudiantil. No era exclusivamente entrerriano 
porque todas las provincias argentinas, de Buenos Aires 
a Salta y Jujuy, tenían allí mayor o menor representa- 
ción. No era exclusivamente argentino tampoco, porque 
el lejano Paraguay y el vecino Uruguay estaban repre- 
sentados por grupos de alguna importancia. 

El general Urquiza, el fundador del colegio, su Me- 
cenas, cuya amplia inteligencia y notable talento político 
todo el mundo reconoce, hizo un centro de atracción in- 
telectual; que alcanzaba no sólo a la República Argentina, 
sino también a las vecinas; de suerte que le diera, aun 
en el exterior, justo título para unir a sus prestigios mi- 
litares los de protector de las ciencias y las letras. 

Allí estaba reunida buena parte de la juventud ar- 
gentina de la época, y basta citar algunos nombres histó- 
ricos, de caudillos y familias muy distinguidas, para com- 
prender, no sólo la importancia del establecimiento, sino 
la suma de influencia política que representaba en el 
mecenismo íntimo de la política nacional. 

AMí podían verse los Virasoro de Corrientes, los Be- 
navídez de San Juan, los Peñalosa de La Rioja, los Videla 
de San Luis, los Benegas y los Calle de Mendoza, los Hi- 
lario Lagos, Nadal, etc. de Buenos Aires, los del Campo 
de Tucumán, los Alvarado de Salta y tantos otros apelli- 
dos históricos, en sus respectivas provincias. 

Y para dar a la composición del Colegio más com- 
pleta idea, aunque para unos peque de prolijo, y para otros, 
con más razón, de incompleto, pues no es posible escapar 
a sensibles omisiones, y nos atenemos a nuestros recuer- 
dos personales, limitados a cierto grupo, vamos a evocar 
los estudiantes mayores del Colegio del Uruguay. 

Empezamos, pues estamos en Entre Ríos, y a tout 
seignear tout honeuwr, por los entrerrianos. La lista es lar- 
ga y brillante. Encabézala, Olegario Andrade, el gran 
poeta, y le siguen José L. Chorroarín, el más popular y 
querido de los estudiantes por la bondad de su alma, —je- 
fe hoy del partido radical entrerriano—; Jorge Damia- 
novich, Onésimo Leguizamón, Benjamín R. Basualdo; 
Juan A. Montero, notable talento malogrado; Clodomiro 
Cordero, espíritu generoso y soñador, también malogrado; 
Francisco Fernández, Francisquito, novelista romántico y 
escritor fogoso; Floriano Zapata, de estilo sarmientesco; 
Martín Ruiz Moreno, Martín Guerra según el apodo ca- 

racterístico de su temple quisquilloso. 
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¿Seguimos adelante? Sí, porque hay omisiones que 
serían delitos. Se presentan, pues, Torcuato Gilbert, —el 
Ñato Gilbert— con muchas más narices políticas que na- 
turales y que figura siempre en los Ministerios o en el 
Congreso; Atanasio Cardassi, —abogado y músico—, ma- 
nejando la flauta con sentimiento exquisito; Diego Fer- 
nández Espiro, Romualdo Retamal, “la china”, Julio Fon- 
rouge, uno de los primeros abogados argentinos; Juan 
José Soucira, José Joaquín Sagasta, ministro casi vitalicio 
de Entre Ríos; Balestrino, Manuel U. Masramón; Enrique 
Masón, con inteligencia igual a su carácter; N. Medrano, 
Alberto y Eduardo Larroque, herederos de la inteligencia 
paterna; Alberto Ugarteche, el médico abogado y de no- 
bilísimo carácter; Eleodoro Damianovich, médico distin- 
guido; Francisco y Carlos Ugarteche, los Calvo, Nicanor, 
Jacinto y Eugenio —a quienes siempre les sobró pelo... 
y hoy canas y generosos sentimientos—; Francisco Que- 
sada, “Ponchito”, excelente médico y amigo; Miguel Bri- 
tos, “Miguelito”, Intendente progresista y honorable del 
Uruguay ha poco y amigo fiel y consecuente. 

¿Proseguimos aún? Sí, aunque sea necesario tomar 
un poco de aliento y estimular a los lectores con la leyen- 
da: Qui m aime me suice. Son también Eduardo Legarreta 
cuya temprana muerte fue tan sentida en Buenos Aires 
donde su talento y carácter le habían conquistado alta 
posición social; y Justo Urquiza, tan inhumanamente sa- 
erificado en 1870; Ventura Hereñú, de la familia del cé- 
lebre caudillo de su nombre, y con quien habíamos des- 
cubierto, a fuerza de buena voluntad, un parentesco que 
arrancaba de las eúskaras; Honorio Leguizamón “el Co- 
nejo”, espíritu cultivadísimo, excelente médico y que fue 
rector del mismo colegio, como lo fuera Carlos Jurado, el 
silencioso y taciturno Jurado; F. Villanueva “el tigre Vi- 
llanueva” jefe de la artillería de López Jordán; los López, 
sobrinos del mencionado López Jordán; Juan O'Connor 
trabajador inteligente e infatigable, mi amigo y compadre 
y que se ha hecho él solo una alta posición industrial; el 
“Indio Casco”, tipo simpático de criollo; Pedro Eseiza, él, 
—ceomo decía Manuel Fernández y González, densamente 
pálido, melancólico, tétrico, y casi fúnebre Eseiza—; Eu- 
sebio Gómez, cuyos talentos tanto prometían y a quien no 
oímos nombrar ha mucho tiempo; José M. Cordero, Lucilo 
del Castillo, distinguido médico cirujano; Juan Cabazza, 
el intrépido comandante del Andes, marino y bravo como 
su padre; los Berón, Tolentino y Filomeno, este último 
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músico notable; Antonio García; los Paradelo, tan b 

nos, tan excelentes amigos siempre; los Olmedo po Ai 
carácter ha podido juzgar Montevideo, por el de Sebas 
tián, cuya muerte fue tan merecidamente sentida aquí j 

r Y terminada esta interminable revista entrerrian 

digamos a los que encuentren grande el marco para la r 
queñez del asunto, que hay que compadecer con el Por 
a los que no alcanzan la grandeza relativa de ciertas pe 
queñeces. Seguiremos, y ustedes dirán si esto es u se 
mesa... O una amenaza, * es 


VII 


El Colegio Nacional del Uruguay 
Ultimos cuadros 


Dedicado a Chimango (el doc 
Damianovich). i, e 


Pe bie desfilado el brillante escuadrón entrerriano y se 
a e: an ahora sus vecinos por el Norte, los correntinos. 
e pocos, pero valen. Encabézalos Lisandro Segovia, no- 
bea a cuyas Opiniones se citan como auto- 
uestro foro. Hoy mismo hemos vi 
d en c visto, en sen- 
para G ada ha pocos días por el juez letrado departa- 
aa al del Salto, que la doctrina legal aplicada por el 
lg se apoya en una opinión de Segovia, Siguen tras 
pico oan Virasoro, ingeniero distinguido, y actual 
A ce e E ps Pablo C. Reina, magistrado 
r ; M. Escobar, mi compañero d 
formidable aco ] i yn 
metida a la geometría a fi ñ i 
J in de año, materi 
que habíamos descuidado i o 
algo durante el curso 
examen nos hacía temblar, Ne Mania. 
1 pomuceno Serrano; Mani 
gurria, bravo oficial después i k 
i : muerto en un ó 
lucionaria; Puj 1 ñ a. 
; Pujato, los Azuña, dos gem 
| l elos, cuya seme- 
sna ienei a la de nuestros Arredondo— era tan 
o rep pia rro nadie los distinguía cuando no estaban 
e enian un apodo común, nacid 
| í j o de su cara 
gra algo chata y sin expresión, como esos soles de ban- 
era patria se les llamaba “Sol de Mayo” 
E E e de Corrientes a Santa Fe es cosa fácil teniendo 
ün arteria del caudaloso Paraná. Santa Fe estaba 


* El Siglo. Montevideo, 16 de juni 
. » e junio de 1894, Edici 
ñana. Año XXXI, No 8490. Página 1, columnas 1 ~ri RESET 
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representada por Aureliano Argento, el “Fraile Argento”, 
como irreverentemente le llamábamos, y a quien, siguien- 
do esa misma broma, consagró “Obispo” en nuestra Uni- 
versidad, donde concluyó su carrera, el espíritu satírico 
de A. F. Costa; Argento, que es hombre de bellísimas 
prendas, ha figurado en el Congreso Nacional Argentino 
como Senador y es hoy uno de los prohombres del partido 
clerical argentino; Pedro N. Arias, escritor distinguido 
y magistrado de competencia y rectitud notorias; Alman- 
zor Lassage, que sufriendo la influencia hipnótica de su 
nombre novelesco, caballeresco y morisco, se lamentaba 
de haber venido al mundo en esta época vulgar, prosaica, 
y no en la de la andante caballería, en la cual la pujanza 
invencible de su brazo y el aliento poderoso de su cora- 
zón le habrían conquistado alguna princesa encantada con 
la dote consabida de un gran reino. Y que, ínterin, se 
consolaba de su mala fortuna rezando rosarios con el 
viejo “Don Felipe”, de quien más adelante hablaremos, y 
atrapándole por el lado flaco, esto es, por el lado tuerto, 
pues el buen viejo lo era, algunas de aquellas tortas 
redondas y azucaradas en su parte superior, que eran 
delicado regalo de los estudiantes adinerados... o in- 
dustriosos. > 3 

Eran también Pedro Dacharí, de quien tuvimos no- 
ticia directa hace algún tiempo con motivo de un asunto 
judicial a los que se dedica; eran los Puccio y era Filiol, 
el “catalán”, a quien dieron jaleo algún tiempo, diciendo 
de él, que al día siguiente de su llegada al colegio, y con 
un acento que sólo debe oírse en Barraquetas, había pre- 
guntado: Avingu: o Correo á Polacra la Raquei? La ju- 
ventud tiene alegría para reír de todo, aun de lo que no 
tiene gracia. La gracia, la divina gracia está en ella... 


Buenos Aires y Córdoba tenían escasa, muy escasa 
representación. Y era natural que así fuera. Centros in- 
telectuales de primer orden, con Universidades justamen- 
te acreditadas, no podían preferir un colegio en Entre 
Ríos, cuyo nombre fue la obra de largos años de extra- 
ordinarios esfuerzos. 

Los nombres de los estudiantes porteños revelan, más 
claramente que otros, el pensamiento político a que, —ade- 
más del de progreso—, servía el colegio. Son Hilario Ai 
gos, coronel cuyas solapas reclaman ha tiempo las pa - 
mas de general; Baldomero Lamela, los Nadal, Corbalán, 
Victorica, Pietranera, Cordero, García Quirno, etc., ape- 
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llidos todos de notoria estirpe federal y en su mayor parte 
de estirpe militar también. Y consecuente con eso eran 
mirados como oficiales, y marcharon como tales a Cepeda 
y a Pavón. 

Los de Córdoba son menos conocidos y nosotros —con- 
fesamos nuestro pecado—, no tenemos recuerdo claro, en 
cuanto a los nombres, sino de Camilo Ugarte, de notables 
talentos musicales... y gimnásticos, Ugarte era uno de 
los más simpáticos y más diablos estudiantes del colegio, 
de los pocos que se escapaban de noche por una de las 
aberturas de las ventanas a la calle, la de un vidrio roto 
en el arco superior, lo que requería una agilidad y un 
vigor de músculos extraordinarios. Y era el único, el único 
entre todos, que, sin cuerda, aprovechando las ligeras 
desigualdades salientes del edificio, igualando, sino supe- 
rando a un cuadrumano, subía a la azotea desde la calle y 
penetraba otra vez al colegio. Cien veces hemos mirado 
el paraje donde Ugarte realizaba su ascensión y nos he- 
mos dicho: mentira, imposible! Y, sin embargo, era cierto, 
El amor a la libertad, y el amor a la libertad del amor, 
hacen esos prodigios. 


Los provincianos del interior, exceptuando los men- 
docinos, tucumanos y salteños, no formaban grupos de- 
finidos, Nosotros, no podríamos, al menos a tan larga 
distancia, destacarlos separadamente. 


Entre el grupo de mendocinos se señalaban los Calle, 
especialmente Francisco, que ha sido diputado al Congre- 
so Nacional, hombre sumamente distinguido, y cuya fa- 
milia fue casi exterminada por el tristemente célebre te- 
rremoto de Mendoza; Wenceslao Pacheco, “el loco Pache- 
co”, cuya cordura y talentos, que lo elevaron al profeso- 
rado, al Congreso, a los ministerios, ha protestado contra 
el irreflexivo apodo; Tiburcio Benegas, gobernador ha 
poco de Mendoza. 

Tucumán tenía representación brillantísima. Basta 
citar a los Roca, especialmente a J ulio, a Eduardo Wilde, 
a Luis y Guillermo Aráoz, Jesús María del Campo, a Je- 
sús E. Bustamante, a los Córdoba, Lucas y Nabor y a 
tantos otros. 

Lucas Córdoba, —de los otros ya he hecho alguna 
referencia especial anteriormente—, el “Bocacho”, como 
le llamábamos, porque la suya recordaba la boca del Gua- 
zú, era un hombre extremadamente simpático, gracioso, 
espiritual. Cuentan de él, que vuelto a la provincia natal 
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y enamorado sin correspondencia de espléndida y cruel 
comprovinciana, juró por su honra que si no ablandaba el 
corazón de la ingrata “se tiraría un tiro”. 

Algún tiempo después del juramento oyó su familia 
con el espanto consiguiente, el estampido de un tiro dis- 
parado en su cuarto. Al grito de la madre, Lucas ¡mi 
hijo! respondió en el acto aquél, diciendo con voz sonora 
y festiva: No se asuste mamá, había jurado tirarme un 
tiro y he cumplido el juramento lo tiré... pero a errar! 

El grupo salteño era selecto y numeroso: componien- 
do entre otros Olegario Ojeda, los Ruiz de los Llanos 
(Ventura y Rafael); Manuel Escobar, Eliseo F. Outes, 
Sidney Tamayo, Dámaso Salvatierra, los Peña (Pedro, 
José, Manuel y David), Federico Ibarguren, Victorino de 
la Plaza, los Figueroa, especialmente Benjamín; David 
Tezanos Pinto, Jacobo Larrain, M. Herrera, “Teseo”, el 
antiguo, original y fecundo cronista de. La Prensa; Ma- 
riano Alisedo, Avila, ete., etc. 

Todos ellos, altos magistrados, escritores, diputados, 
ministros, abogados, médicos, ingenieros, etc., son bien 
conocidos en la República Argentina y de los que más 
honor y brillo han reflejado sobre el histórico colegio. 


Los grupos paraguayo y oriental completaban la ma- 
sa del colegio, a la que se podía agregar algún Gringo 
como Lautelme, de la Colonia Suiza y algún “Collita” 
como Villafañe. 

Figuraban entre los paraguayos, los Decoud, espe- 
cialmente José Segundo, el distinguido ministro paragua- 
yo que ha conocido y estimado Montevideo, y que ante el 
motín triunfante en su país, ha abandonado con patriótica 
indignación su representación diplomática; los Machain, 
que han figurado en el gobierno de su patria; los Iturba- 
ra; Benigno Ferreira, llegado a general; Jaime Sosa, 
Agustín Cañete, que acaba de ser nombrado ministro en 
la Asunción, y aleunos otros más. 

Vienen ahora los orientales: los Felippone, Eduardo 
Vázquez, nuestro primer soldado, Eduardo Flores, Juan 
José Britos, distinguido abogado, el intenso amigo de mi 
hermano Isidoro; Emiliano Coronel, escribano estimado 
en el Salto; Matías Behety, literato a lo Edgard Poe; 
Martín Souberan, el coronel, otro soldado de deveras; 
José Berasategui, nuestro compadre y amigo, viejo peda- 
gogo; Baldomero Borques; Julio Roustan, Justino Fer- 
nández, Apolinario Doldán, con quien nos encontramos, 
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compañeros de cárcel cuando el tiro de Ortiz a Santos; 
Ramón Bergada tan estimado en el Uruguay donde ha 
radicado su vida; Paz Benítez; Martín Harespe, coman- 
dante blanco, de los lanceros de Aparicio; los Copello, 
Cecilio y José, bien conocidos y apreciados en Paysandú; 
y finalmente los hermanos Aramburú, que conservan, los 
dos que viven, el culto de los recuerdos, y jamás han ol- 
vidado todo lo que deben al Colegio del Uruguay. Y ahora 
al terminar esta larga lista de revista excusémosla, ate- 
nuémosla con una cita: Han leído ustedes “La Maison 
d'un artiste” de Edmundo de Goncourt, ¿no? Pues noso- 
tros la hemos leído en parte, en parte no más. Son dos 
tomos de más de trescientas páginas cada uno, en los que 
se hace el inventario, un verdadero inventario, pieza por 
pieza, objeto por objeto, de las japoneries, chinoiseries, 
curiosites, objects d'art, etc., ete., que llenan su casa! No 
habrá excusa, pues, para unas cuantas páginas, unas po- 
cas revistando, no objetos de un valor más o menos artís- 
tico, sea cual sea el valor literario con la descripción de 
una generación distinguida, que ha actuado y actúa bri- 
llantemente en el escenario del Río de la Plata? La res- 
puesta nos la habrán dado, de una manera satisfactoria, 
los lectores impertérritos que hayan llegado hasta aquí. 

Ese vasto conjunto, éramos cerca de quinientos estu- 
diantes, homogéneo en lo esencial, era vario en lo acci- 
dental, en las aptitudes, gustos, simpatías. Cómo no ha- 
brían habido diferencias saltantes entre Damianovich, 
Basualdo, Ojeda, Wilde, etc., por ejemplo, espíritus de 
gustos selectos, y el indio Cristo, o los Benites, cuyo apo- 
do de “Tranquera” tenía por causa el haber preguntado 
uno de ellos el día de su llegada al colegio, dónde estaba 
la tranquera para salir. 

¿Cómo no había de existir variedad de caracteres 
estando allí representadas todas las provincias argentinas, 
habiendo allí, además, paraguayos y orientales? 

Los entrerrianos son, en el carácter, casi nuestros 
hermanos. No en vano nos separa apenas, si eso es sepa- 
ración y no unión, el espléndido río Uruguay salpicado 
de islas cual brazos que se extienden de una costa a otra. 
No en vano estuvieron largos años bajo la influencia de 
Artigas. Tienen, o mejor dicho tenemos unos y otros, los 
mismos rasgos salientes de nuestra fisonomía moral: la 
franqueza, la constancia en el amor y el odio, el desprecio 
del peligro, 

Los correntinos, con algunos de esos rasgos, se dis- 
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tinguen por una mayor reserva y discreción. Parecieran 
haber recibido de los paraguayos, sus vecinos, víctimas de 
tiranías semi-seculares, algo de ese pliegue que forma en 
el alma la espera constante de un peligro, que no se puede 
evitar sino a fuerza de aparente resignación, de fingida 
sumisión. 

Los tucumanos de inteligencia clara, de imaginación 
poética, de gustos delicados, que han tenido su represen- 
tación más brillante en Avellaneda, son los porteños del 
interior. En cuanto a los salteños, serios, cireunspectos, 
estudiosos, veraces, justos, pueden ser considerados los 
suizo-alemanes de la Confederación y parecen destinados 
a las arduas, elevadas funciones de la magistratura. ¿No 
son acaso salteños Manuel Escobar y Ventura Ruiz de los 
Llanos? ¿No han sido ejemplo de magistrados Federico 
Ibarguren en la alta Corte Federal y Virgilio Tedin, ese 
prototipo de austeridad y de independencia en el juzgado 
federal de Buenos Aires? 

De esa variedad de caracteres, de gustos, de tenden- 
cias, nacía gran animación en el comercio de la vida 
estudiantil. El afecto, la fraternidad, no riñen con la 
broma, con la crítica, ni con las burlas más o menos fuer- 
tes y picantes. Resultaba de ello que la alegría, una ale- 
gría sana, que hace bien y conforta el espíritu, era una 
de las notas características del colegio. Allí no había me- 
lancólicos ni misántropos, aunque existiera algún taci- 
turno como C. Jurado. Había, además de las críticas y 
bromas de carácter individual, las que alcanzaban a toda 
una provincia. 

Se quería, por ejemplo, atacar a un cordobés en los 
rasgos generales de todos ellos y se decía: En Córdoba 
hasta los negros y mulatos son discutidores ergotistas, 
latinistas y amigos del distingo escolástico. Cuento el caso. 
Pasaba una mulata cordobesa por la calle y un buen diablo 
le dijo: “Adiós mulata bizarrota”. Y la mulata contestó: 
“Distingo: bizarra concedo, pero rota nego”. 

De esta broma reían aun los mismos cordobeses. Lo 
que les hacía menos gracia era la manera que, según al- 
gunos, se pedía en Córdoba, en el teatro, la repetición de 
alguna cosa. En vez del bis clásico levantábase algún 
espectador y en voz alta y con tonada bien marcada, la 
cosa tenía poca gracia sin tonada, decía: “Que se repita 
que yo no lo impio”. Y si la cosa tenía eco, respondía 
algún otro “Ni ío tampoco”. Y se armaba entonces un 
coro que a la voz ya dicha del “que se repita que o no lo 
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impio” contestaba: “ni fo tampoco, ni ío tampoco, ni to 
tampoco”. 

A los tucumanos enderesábanle lo siguiente: Decían 
que era costumbre entonces en los bailes en Tucumán que 
una señorita obsequiada con algún licor dijese infalible- 
mente a su galante servidor: “Tomo y obligo”. Y como 
la galantería obligaba a vaciar la copa en honor de la 
obsequiada, y eso se repetía muchas veces, —resultaba 
que, y ahí estaba la picardía mayor— “no se sabía cómo 
acababan los bailes en Tucumán”. El sic de coeteris. 

Y ya que se nos ha escapado una frasecita latina, 
terminemos estas reminiscencias recordando de vez en 
cuando a Ovidio, que en un gran desahogo para el espí- 
ritu fatigado de la seriedad de la vida, decir algunas ex- 
travagancias. Aliena loqui. * 


DOMINGO ARAMBURÚ 


t * El Siglo. Montevideo, 17 de junio de 1894. Edición de la Ma- 
ñana. Año XXXI, N? 8730. Página 1, columnas 3 y 4. 


Ministerio de Educación y Cultura 
Secretario de Estado: Dr. DANIEL DARRACQ 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


TOMO LIII 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


Director 


MARIA JULIA ARDAO 
Sub Directora 


Erisa SiLva CAZET 


Jefe del Departamento: Investigaciones 
y Publicaciones Históricas 


CECILIA DE FREITAS DE OTTINO AURORA CAPILLAS DE CASTELLANOS 
Jefe del Departamento; Salas Jefe del Departamento: Salas 


de Exposición e Inventarios. de Consultas. 
Maria A. CASTELLANOS DE MAGARIÑOS ANTONIO ALVAREZ VARELA 
Jefe del Departamento: Adminis- Jefe del Departamento: 
tración, Contabilidad y Proveeduría. Personal, Talleres e 
Intendencia. 


I. — INDICE GENERAL 


ARTICULOS ORIGINALES 
Pág. 


Alfonso Cerda Catalán. — “La guerra eutre España y las Re- 
públicas del Pacífico. 1864-1866. Segunda parte. La Lucha 
ATDAda” mui.iio TOO a FAS TS RA EAS 1 


ÍNDICE 


CAPITULO I 


Antecedentes del conflicto provocado por la Monarquía 
española contra la República de Chile 


I. Orígenes del conflicto, — TT. Insinuaciones que hizo el 
Almirante Pareja al Ministro de España en Chile. — III. An- 
tecedentes diplomáticos del Ministro de S,M.C, acreditado cerca 
del Gobierno de Chile, señor Salvador de Tavira. — IV. Los in- 
cidentes ocurridos en Chile a raíz del conflicto entre España y 
el Perú. Intercambio de notas entre el Ministro Residente de 
la Monarquía y el Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública. — V. El Ministro de España resume en una nota diri- 
gida al Gabinete de Madrid todo lo obrado con el Gobierno de 
Chile en relación con dichos incidentes y propone una solución 
amistosa, conciliable con la honra e intereses de España. — 
VI. Primeras instrucciones que recibe el Ministro señor Tavira 
del Primer Secretario de Estado de Madrid sobre una posible 
solución del conflicto. — VII. Segundas instrucciones imparti- 
das al Ministro Residente de S.M.C, por el Ministerio de Estado 
de España. — VIII. Diferencias entre una y otra instrucción. — 
IX. Activa ingerencia del Almirante Pareja en el conflicto 
entre la Monarquía y la República, — X. El Ministro Resi- 
dente señor Tavira soluciona el conflicto con Chile atenién- 
dose a las primeras instrucciones. Intercambio de notas entre 
el Ministro de España y el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile. — XL El Ministro de S.M.C. explica a su Gobierno 
las razones que tuvo para solucionar el conflicto conforme a 
las instrucciones de 24 de febrero de 1865. — XII. Reproba- 
ción que hizo el Almirante Pareja a la solución de las dife- 
rencias con Chile alcanzada por el Ministro señor Tavira. — 
XII. Encendida correspondencia contra el Ministro Residente 
en Chile que dirigió al Gabinete de Madrid el Almirante Pa- 
reja. — XIV. Polémico cambio de notas entre el Almirante 
Pareja y el Ministro Residente de S.M.C. por la solución que 
éste ha dado al conflicto. — XV. El Gobierno de Madrid re- 
prueba la conducta del Ministro Tavira y le destituye. — XVI, 
El Ministro, señor Tavira, antes de abandonar el territorio de 
la República para justificar su conducta diplomática, defiende 
con una nueva nota ante el Gabinete de Madrid la solución 
realista y política dada al conflicto. — XVII. Instrucción que 
el Ministerio de Relaciones de Chile envió a sus agentes di- 
plomáticos en el exterior referente a las ventajas que para 
los dos países había en el acuerdo alcanzado y la importancia 
de que reforzaran este convenio suscrito ante los agentes di- 
plomáticos de la Monarquía, — XVIII. El Gabinete Español 
designa al Almirante Pareja Plenipotenciario cerca de Chile 
para gestionar un nuevo convenio. Las instrucciones de 24 de 
julio de 1865. — XIX. Circular del Gabinete de Madrid a sus 
agentes diplomáticos sobre las causas que motivaron la desa- 
probación del convenio alcanzado por Tavira y su destitución 
Como. Ministro. de SMO: 00, CATE. Terner itry akase ienaa rA n 


CAPITULO II 


El Almirante Pareja, Plenipotenciario de S.M.C., 
desata la guerra de España contra Chile 


1, El Almirante Pareja se presenta en Chile en vísperas de 
las festividades de la independencia patria, El Plenipotenciario 
de la Monarquía no abre negociaciones con el Gobierno de la 
República; presenta un ultimátum. — IT. El Gobierno de Chile 
rechaza el documento del emisario de la Reina. — HE El Al- 
mirante Plenipotenciario formula nuevas exigencias y amenaza 
con el rompimiento de relaciones entre los dos países. — IV. 
El Gobierno de la República rechaza las amenazas del Almi- 


676 ÍNDICE 


rante Pareja. Infructuosas tratativas de negociación pacífica 
del Cuerpo Diplomático. Pareja se opone a toda gestión amis- 
tosa. Chile declara la guerra a España. Pareja declara inicia- 
das las hostilidades y decreta el bloqueo de los puertos de la 
República. Correspondencia del Almirante con el Gabinete de 
Madrid. — V. Medidas de guerra tomadas por el Gobierno de 
la República. Los recursos bélicos de los dos beligerantes. — 
VI. El bloqueo de los puertos chilenos provoca la reacción di- 
plomática y consular de los agentes de las naciones extranjeras 
residentes en Santiago y Valparaíso. Graves errores de Pareja. 
El Gabinete de Madrid trata de enmendarlos con nuevas ins- 
trucciones. — VII. Pareja informa al Gobierno de la Reina de 
la “inamistosa” actitud del Ministro Residente del Imperio del 
Brasil, del Ministro de Estados Unidos y otros Representantes 
extranjeros. Solicitud de la Cancillería de Madrid a los Gobier- 
nos de Washington y Río de Janeiro. — VIII. Las reclamacio- 
nes consulares y sus repercusiones políticas en las potencias 
europeas, Estados Unidos y países de América del Sur. — IX. 
Enérgica protesta del Gobierno Británico al español contra el 
Almirante Pareja por la arbitraria aplicación del bloqueo. Po- 
lémica entre las Cancillerías de Londres y Madrid sobre cap- 
tura de presas e instalación de un tribunal para juzgarlas a 
bordo de la nave capitana en Valparaíso. El Gobierno español 
envía nuevas instrucciones a su Almirante. — X. Cuestión re- 
ferente a las mercancías de las embarcaciones capturadas por 
la escuadra española del Pacífico. Consulta de Francia e Ingla- 
terra, — XI. Abusos cometidos por la escuadra española en el 
bloqueo. Conducta del Gabinete de Madrid contra los intereses 
italianos y el Reino de Italia, — XII, Cuestión relativa al car- 
bón de piedra de Chile. Decreto del Brigadier Méndez Núñez y 
sus graves consecuencias para las naves neutrales. — XIII. 
Medidas contra corsarios y piratas decretadas por el Gabinete 
de Madrid. Enérgica repulsa del Gobierno de Gran Bretaña. 
Ardorosa polémica entre las Cancillerías de Londres y Madrid. 
— XIV. Conflictos e incidentes menores producidos entre el 
Almirante Pareja con los Jefes navales extranjeros, los Capi- 
tanes de naves extranjeras, los Agentes consulares y los Co- 
mandantes de las fragatas españolas durante el bloqueo. — XV. 
Cuestión suscitada entre Pareja y las potencias europeas re- 
ferente a las restricciones impuestas a la correspondencia in- 
gresada a Chile por los puertos bloqueados. — XVI. Medidas 
que adoptó el Gobierno de Chile en el envío de su correspon- 
dencia a Europa, Estados Unidos y otros países de América. 
— XVII. Incidentes ocurridos a diplomáticos españoles en aguas 
del Pacífico y en naves de la Mala Inglesa. Desafortunada 
gestión de la Cancillería española en la aplicación de los pre- 
ceptos de Derecho Internacional. ,...... +... «eooooooooomcraro.. 


CAPITULO III 


El Gobierno de Chile en el conflicto con España 


1. Las Cámaras Legislativas aprueban la guerra contra Bs- 
paña. Decreto del Poder Ejecutivo. Medidas de emergencia 
económico-militares. Declaraciones del Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República. Envío de Agentes diplomáticos a 
países del Plata, Imperio del Brasil, Venezuela y Estados Uni- 
dos. — II, La correspondencia diplomática y consular del Go- 
bierno de Chile con sus agentes en el exterior durante la guerra 
con España. — III. Los agentes chilenos en Estados Unidos y 
Perú. Breve reseña de la labor cumplida por Vicuña Mackenna 
y Santa María en relación con recursos militares y alianzas 
para Chile en su guerra contra España. — IV. Desarrollo del 
bloqueo decretado por Pareja contra los puertos chilenos. Pe- 
queños y aislados hechos de armas. El Almirante español ana- 
liza el Picaneo y los errores en que ha incurrido al apreciar 
parcialmente la pujanza del pueblo chileno, la decisión de su 
bloqueo. Nota del 12 noviembre de 1865 al Gabinete de Madrid. — 


Pág. 


vi 


Sr 


ÍNDICE 


V. Captura de la “Covadonga” y suicidio del Almirante Pareja. 
Posibles causas de su infortunada decisión. Las instrucciones 
del Gobierno de España de 26 de diciembre de 1865 y las de 
27 de enero de 1866. Mediación ofrecida por Inglaterra y Fran- 
cia, — VI. El Brigadier Méndez Núñez asume la jefatura de la 
escuadra española del Pacífico. Primeras disposiciones; reduce 
el bloqueo a Valparaíso, dispone la búsqueda de la "Covadonga" 
y la persecución de la escuadra peruano-chilena en los canales 
de Chiloé. Correspondencia con el Gobierno de la Reina. Situa- 
ción de la escuadra. No es partidario de bombardear Valparaíso 
“purto indelteneso. y COMBEPCIED” votes ra A A 


CAPITULO IV 
Bombardeo y destrucción de Valparaiso 


I. Indecisión e incapacidad del Brigadier Méndez Núñez 
para batir la débil escuadra aliada (peruano-chilena) en los 


mares australes de Chile. — II. Rumores de que el nuevo Jefe 
de la escuadra española había resuelto bombardear y destruir 
en un plazo de cuatro días Valparaíso. — III, Contradictoria y 


ambigua conducta que asumieron los Ministros diplomáticos de 
Gran Bretaña y Estados Unidos y los Comandantes de las es- 
cuadras de ambas potencias surtas en Valparaíso. Fracaso de 
estos personeros y de otros agentes diplomáticos y consulares 
ante Méndez Núñez. — IV. Correspondencia del Comandante en 
jefe de la escuadra española a su Gobierno, Reconoce su fracaso 
para destruir la escuadra aliada, Cumplirá la orden de destruir 
a Valparaíso. — V. Repercusión que produjo en el Gobierno y 
pueblo españoles la conducta del Comandante de la flota norte- 
americana. — VI. Publicidad que la prensa estadounidense dio 
a la nota de Rodgers al Secretario de Marina, oponiéndose enér- 
gicamente a los propósitos del Brigadier español. — VII. El Mi- 
nistro español en Washington formula protesta contra Rodgers. 
El Secretario de Estado de Estados Unidos da explicaciones y 
reitera su simpatía hacia la causa defendida por España, — 
VIII. Parte de guerra de Méndez Núñez al Ministro de Marina 
español de i? de abril de 1866 sobre el bombardeo de Valparaíso. 
— IX. Protesta del Cuerpo Consular de Valparaíso. — X. Los 
sucesos previos a la destrucción de Valparaíso. — XI. La acción 
incendiaria de las fragatas españolas. Consecuencias inmedia- 
tas. — XII. Circular del Gobierno de Chile a sus Agentes diplo- 
máticos y al mundo civilizado de 1? de abril de 1866. ......... s 


Alfredo R. Castellanos: “La Vocación Histórica de Eduardo 
Acevedo Diaz” ....cmmb rin data EAS a A 


Sara Vaz Ferreira de Echevarria: “Carlos Vaz Ferreira. Vida, 
Obra; Personalidad” asaan eea A ass S LIRNA rear E 


CAPITULO I 

Biografía de Carlos Vaz Ferreira .............-. TAS OS: 
CAPITULO II 

Consideraciones. Previas dirrcaraia a carro Ese PS 
CAPITULO IHM 


Estudio comparativo de tres ediciones de la obra de Carlos 
Van Berreg saas s sk pioi a de AA Na Hd 


677 


Págs. 


113 


678 ÍNDICE 
Pág. 
CAPITULO IV 
Lo social en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .... 274 
CAPITULO V 
Lo económico en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .. 292 
CAPITULO VI 
Lo político en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .. 309 
CAPITULO VII 
Lo jurídico en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .. 315 
CAPITULO VIII 
Lo moral en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .... 330 
CAPITULO IX 
Lo religioso en la vida y en la obra de Carlos Vaz Ferreira .. 361 
CAPITULO X 
Lo estético en la vida de Carlos Vaz Ferreira ............... 384 
CAPITULO XI 
Lo pedagógico en la vida de Carlos Vaz Ferreira ............ 389 
CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 
“Informes diplomáticos de los representantes de España en el 
Pruguay- t 1863- TOBDA caras urene aaka aiani 399 
Domingo Aramburú. — “Apuntes biográficos del Canónigo Do- _ 
mingo Ereño”. Advertencia de La Dirección ............. 537 
“Del epistolario de Juan Carlos Gómez. 1842 - 1883". .......... 562 
ANALECTAS 


Domingo Aramburú. — “El Colegio Nacional de Concepción del 
Uruguay”. Advertencia de La Dirección ............ +... ... 633 


ÍNDICE 679 


UH. — INDICE ALFABETICO DE NOMBRES 


ONOMASTICO 


Aarón: 357. 

Abadie Santos, Horacio: 328, 

Abraham: 317, 355. 

Abrantes, Vizconde de: 512. 

Acevedo Maturana, Eduardo: 
410, 555. 

Acevedo Vásquez, Eduardo: 
331. 

Acevedo, Eduardo Gabriel: 
223. 

Acevedo, Humberto Carlos; 
223. 

Acevedo, Raúl Isidoro: 223. 

Acevedo Díaz, Antonio: 216, 
220. 

Acevedo Diaz, Eduardo: 209, 
ZIE Yidis. 218, 220,7 221, 
222) 226, 2237, 228, 229, 
232, 238, 235, 230, :238, 
239, 240, 243, 244, 246, 
247, 248, 250, 252. 

Acosta, Francisco: 607. 

Acosta y Lara, Manuel: 484, 
505. 

Agar: 359. 

Aguiar, Gorgonio: 232, 

Aguiar, Juan José: 450, 465, 
466, 481. 

Aguirre, Atanasio C.: 210, 

Agustini, Delmira; 320, 348, 
389. 

Ajaccio, Antonio: 56. 

Alad y Martínez, Lorenzo: 
499. 

Alberdi, Juan Bautista: 562, 
568, 570, 575, 576, 577, 


593. 


Albístur, Jacinto: 112, 154, 
t55, 157, 159, 509, 510, 
PiL, 51% 227. 

Aldana, Antonio: 492. 

Alighieri, Dante: 348, 355, 
372, 397. 

Alisal, Francisco: 455, 476. 

Alisedo. Mariano: 670. 

Alós, José María de: 399, 401, 
402, 404, 405, 408, 409, 
412, 418, 419, 420, 422, 
423, 428, 429, 431, 433, 
434, 438, 439, 440, 441, 
442, 443, 444, 446, 447, 
449, 452, 454, 457, 458, 
459, 461, 463, 465, 467, 
468, 469, 470, 472, 475, 
476, 477, 479. 480, 481, 
482, 483, 485, 487, 488, 
490, 491, 492, 494, 496, 
497, 498, 499, 500, 502, 
504, 505, 506, 508, 509. 

Alsina, Juan José: 583, 584, 
629, 630. 

Alsina, Valentin: 447, 639. 

Alsop, José W.: 75. 

Alsop y Cía.: 75. 

Alvar González, Claudio: 147. 

Alvarado: 665, 

Alvarez: 644. 

Alvarez, Crisóstomo: 593. 

Alvarez, Jgnacio: 457, 466, 
476. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, Carlos: 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, Dolores: 275. 


680 ÍNDICE 


Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, Isabel: 274, 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
vía, Joaquín: 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, Joaquina: 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na; 


via, Juan Manuel: 275. 
Alvarez de Cienfuegos y Na- 


via, Manuela: 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, María: 275. 

Alvarez de Cienfuegos y Na- 
via, Panchita: 275. 

Alvarez Manzano: 274. 

Alvear, Carlos María de: 209, 
213, 219, 230, 235, 244. 

Alzola, Francisco: 457, 466, 
476. 

Amaral, José María de: 472, 
473, 474, 525. 

Amorín, Manuel: 457, 466, 
476. 

Amunátegui, Miguel Luis: 67. 

Anchorena: 617. 

Andrade, Olegario: 638, 639, 
640, 644, 650. 664, 665. 

Andrew: 192. 

Andriani: 541. 

Angulo, Valentín: 476. 

Aníbal: 638, 657. 

Antuña, Francisco Solano: 
450. 

Aparicio, Timoteo: 215, 220, 
249, 623, 624, 634, 671. 

Aperiá: 249. 

Aramburú. Domingo (Le 
Grand Canard, Byzanti- 
nus): 537, 538, 539, 540, 
541, 633, 648, 649, 658, 
671, 673. 


Aramburú, Enrique: 541, 561. 

Aramburú, Isidoro: 640, 641, 
670, 671. 

Aramburú, Pedro Martín: 537. 


Aráoz, Guillermo: 640, 669. 

Aráoz, Luis: 640, 641, 669. 

Arbilde de la Fuente, Isabel: 
278. 

Arcos: 577. 

Ardao, Arturo: 267, 389. 

Areco, Ricardo: 358. 

Arechavaleta, José de: 476. 


Arena, Domingo: 283, 358. 
Argento, Aureliano: 635, 640, 


668. 

Arias, Pedro N.: 641, 668. 

Arístipo: 336. 

Aristóteles: 335, 365. 

Armstrong, Guillermo José: 
139, 

Aróstegui, José: 457, 466, 
476. 

Arrazola, Lorenzo: 23. 

Arredondo: 667. 

Arrúe, Julio: 222. 

Artagaveytia, Ramón de: 544, 

Arteaga, Santiago: 556. 

Artigas, José Gervasio: 209, 
217; 218), 219, 220, 221, 
223, 225, 226, 227, 230, 
231, 232, 244, 245, 246, 
258, 264, 373, 630, 6542, 
671. 

Asdrúbal: 657. 

Asís, Francisco de: 10. 
Asta-Buruaga, Francisco So- 
lano: 47, 124, 125, 187. 
Avellaneda, Nicolás: 619, 659, 

672, 
Avila: 670. 
Azarola, Enrique: 221. 
Azuña: 667. 


Badia: 449. 

Bafico, Antonio: 91, 
Balestrino: 666. 

Baltore, José R.: 640. 
Barcia, Pedro: 338 

Barreiro y Ramos: 322, 338. 


ÍNDICE 681 


Barret, Isabel: 397. 

Barrett, Rafael: 344. 

Bastarrica, Lesmes: 544, 551, 

Basualdo, Benjamín: 639, 650, 
664, 665, 671. 

Batalla, Mauricia: 546, 549 

Batlle, Lorenzo; 215, 249. 
436, 449, 505, 595, 622, 
623, 624. 

Batlle y Ordóñez, José: 390. 

Baudin, Charles; 96, 98. 

Bauzá, Francisco: 221, 228, 
248. 

Bauzá, Pedro: 248. 

Beatriz: 355. 

Beethoven, Luis van: 259, 
260, 348, 373, 391. 

Behety, Matías: 640, 664, 
670. 

Bello: 644, 

Belgrano, Manuel: 216, 223, 
227. 

Beltrán, Washington: 258. 

Bellán, José Pedro: 397. 

Benavídes, Antonio: 23. 

Benavides, Nazario: 593, 

Benavidez: 665. 

Benavídez, Venancio: 249, 

Benda, Julián: 312, 339. 

Benedetti, Mario: 389. 

Benegas, Tiburcio: 640, 669. 

Benegas: 665. 

Benítes, Amadeo: 639, 664, 
671. 

Benítez, Hernán: 382, 396. 

Benítez, Paz: 671. 

Bentham, Jeremías: 335, 336, 

Bequi: 556. 

Berán, Angel: 641, 648. 

Berán, Cecilio: 641, 648. 

Berasategui, José: 649, 670. 

Beretta, Milo: 283, 387. 

Bergada, Ramón: 671. 

Bergson, Enrique; 362, 368, 
376. 


Bermejo, Ildefonso Antonio: 
519. 

Bermúdez de Castro, Manuel 
(Marqués de Lema): 23, 
25, 42, 43, 44, 48, 49, 50, 
51,56, 73, 74, 84, 98, 104, 
106, 115, 148, 150, 152, 
153, 154, 158, 1783, 181, 
185, 190, 199. 

Berón, Filomeno: 641, 648, 
666. 

Berón, Tolentino: 641, 648, 
666. 

Berra, Jacobo: 232. 

Berro, Bernardo P.: 210, 427, 
428, 439, 440, 441, 444, 
446, 450, 460, 559, 594, 
616, 

Besnes e Irigoyen, Juan Ma- 
nuel: 613. 

Bianchi, Carolina: 277, 278. 

Bilbao, Francisco: 221. 

Bismarck, Otón von: 78, 79, 
80. 

Blakeley: 139. 

Blanco, General: 577, 

Blanco, Juan Carlos: 309, 

Blanco del Valle: 72, 73, 141, 
142, 

Blanco Encalada, Manuel: 
196. 

Blanco González, Bernardo: 
431. 

Blanco González, Dionisio: 
431. 

Bolívar, Simón: 221, 224, 

Bonaparte, Napoleón: 235, 
636, 638. 

Borbón, Francisco de Assís 
María de: 10. 

Borques, Baldomero: 670. 

Bourget, Pablo: 397, 

Brandzen, Federico: 213, 235. 

Brau, Francisco: 476, 

Bresque, Juan María: 455, 


682 ÍNDICE 


Briseño: 10. 

Brito del Pino, José: 403. 

Britos, Juan José: 641, 670. 

Britos, Miguel: 666. 

Brown Seguard: 656. 

Brum, Baltasar: 310. 

Bruto, Marco Junio: 614, 616. 

Buda: 292, 382, 

Buer, Luis: 457. 

Bulnes, General: 568. 

Buñuelos, Miguel: 25. 

Bustamante, Jesús HE.: 669. 

Bustamante, José Cándido: 
624. 

Bustamante, Pedro: 591, 592, 
613, 631, 655. 

Bustos, S. G.: 540. 

Byron, Lord (Jorge Noel Gor- 
don): 355. 


Caballero, Isidro: 607. 

Cabassa, Juan: 641, 666. 

Cabral, Eusebio: 484. 

Cabrera, Andrés: 494. 

Cabrera, hermanos: 609. 

Cabrera, Sarandí: 389. 

Cáceres, Nicanor: 500. 

Calderón de la Barca, Angel: 
516. 

Calvo, Eugenio: 666. 

Calvo, Jacinto: 666. 

Calvo, Manuel: 506. 

Calvo, Nicanor: 666. 

Callado, Juan Crisóstomo: 
567. 

Calle: 665, 669. 

Calle, Francisco: 669. 

Campo, Manuel C.: 476. 

Campolicán: 197. 

Campos Pérez, Mariano: 476. 

Candales, Andrés: 476. 

Cañete, Agustín: 670. 

Capello, Cecilio: 671. 

Capello, José: 671. 


Capurro, Federico: 283, 

Capurro, Juan: 283. 

Caravia, Bernabé: 411. 

Carballo: 567. 

Cardassi, Atanasio: 648, 666, 

Cardoso: 635. 

Carlos III: 3. 

Carlos IV: 244, 

Carlosena y Azpaisen, Loren- 
ZO: 476. 

Carol, Joaquín: 532, 536. 

Carranza: 275. 

Carranza Vélez Sarsfield, Can- 
delaria: 275. 

Carrera, Ignacio: 139, 197. 

Carreras, Roberto de las: 280, 
282. 

Carvallo, Manuel: 48, 200. 

Castell de López Rocha, Ade- 
la: 278. 

Castellanos, Alfredo R.: 220, 
222, 252. 

Castellanos, Florentino: 404, 
423, 533, 534. 

Ceballos, Pedro de: 274. 

Ceruti: 412, 

Céspedes: 557. 

Cibils, hermanos: 157. 

Cibils, Jaime: 157. 

Cienfuegos: 297, 298. 

Cires, Francisco: 570. 

Cirion, Jorge: 476. 

Claps, Manuel: 342. 

Clarendon, Lord: 48, 87, 88, 
95, 96, 97, 98, 100, 101, 
106, 107, 109, 112, 118; 
115, 200, 479. 

Claret, Fr.: 10. 

Clark, Jorge: 635, 641, 647, 
658, 663. 

Claveaux, Enrique; 338. 

Cobo: 617, 

Cobos: 557. 

Coe, Juan Halsted: 406, 421, 
477. 


ÍNDICE 683 


Collazo Moratorio, Gumersin- 
do: 267. 

Comte, Augusto: 365. 

Comyn, Juan Tomás: 117. 

Corbalán: 668. 

Córdoba, Lucas: 669, 670. 

Córdoba, Nabor: 669. 

Cordero, Cloromiro: 641, 665, 
668. 

Cordero, José M.: 649, 666. 

Coronado, Martín: 640. 

Coronel, Dionisio: 450, 607. 

Coronel, Emiliano: 649, 670, 

Costa: 91. 

Costa, Angel Floro: 540, 635, 
668. 

Costa, José Antonio: 534, 535. 

Cotelo: 556. 

Courey: 202. 

Covarrubias, Alvaro: 5, 7, 9, 
LO TU, EA A 167 DN, 
13, 19,27, 31,323.33, 43, 
54, 56, 57, 58, 59, 61, 110, 
120, 127, 128, 140, 154, 
194, 200, 205. 

Crampton, John: 83, 84, 95, 
106. 

Crane y Cía, Samuel D.: 75. 

Creus, Carlos: 47, 143, 157, 
544. 

Cristo; 271, 292, 372, 373, 
374, 375, 376, 380, 382, 
393, 615, 636, 642. 

Cristo: 635, 671. 

Cuaró: 249, 

Cuestas, Juan Lindolfo: 331. 

Cuevas, Concepción: 223. 

Cunha: 602, 603, 

Cuyás y Samper, Antonio: 
470. 


Chavarría, Isaac: 640, 658, 
Chifflet, Abel: 331. 
Chopitea: 620. 


Chorroarín, José L.: 639, 641, 
648, 664, 665, 

Chucarro, Alejandro: 501, 
507, 510. 


Dacier, Mr.: 548. 

da Costa Guimaraens, Fran- 
cisco Luis: 601, 603. 

Dacharí, Pedro: 668. 

Damianovich, Eleodoro: 641, 
666. 

Damianovich, Jorge: 639, 649, 
650, 651, 653, 656, 662, 
663, 664, 665, 667, 671. 

D'Amicis, Edmundo: 215. 

Dañoveitía, Gregorio: 551. 

David: 656. 

Decoud: 670. 

Decoud, José Segundo: 670. 

de la Hanty, José: 221. 

de la Peña, Luis J.: 448. 

de la Plaza, Victorino: 640, 
664, 670. 

Delavat y Rincón, José: 493, 

del Campo: 665. 

del Campo, Carlos; 657. 

del Campo, Jesús María: 647, 
669. 

del Carril, Salvador María: 
442, 448, 480, 482, 639, 
657, 664. 

del Castillo, Lucilo: 641, 666. 

de León, Diego: 542, 

del Río, Fermín: 640. 

De María, Alcides: 221. 

Denman, Lord: 169, 172, 177, 
178, 179, 186, 188, 197, 
298, 204. 

Denniel, Augusto 539. 

Derqui, Santiago: 482, 

Descartes, Renato: 396, 

Desteffani, Luigi: 276. 

de Suin: 402, 424, 

Díaz, Antonio F.: 209, 210, 


684 ÍNDICE 


229.230; 232; 234 235, 
236, 238, 239, 240, 241, 
243, 244, 246, 247, 248, 
250, 552. 

Díaz, Antonio (h.): 229, 240, 
241, 242, 243, 247, 248 
625, 630. 

Díaz, César: 450. 

Díaz del Moral, Mariano: 83. 

Díaz, Fátima: 214. 

Díaz, Micaela: 243. 

Díaz, Pablo: 228, 229, 243, 
248. 

Diedrickson, B. V.: 88, 

Dieste, Enrique: 283. 

Diez Canseco, Pedro: 127, 
140, 147, 155, 175. 

Differt: 617, 618, 

Di Lauro: 387. 

Doinell, Hipólito: 602. 

Doldán, Apolinario: 670. 

Domingo de Santa Teresa de 
Jesús, Fr.: 541. 

Donoso: 644, 

Donoso, Ricardo: 10. 

Dorrego, Manuel; 241. 

D'Ors, Eugenio: 260. 

Dostoiewsky, Fedor Mijailo- 
vich: 397. 

Drioux: 644. 

Drouyn de Lhuys, M.: 101, 
109. 

Dubra, Arturo J.: 258. 

Duplessis: 635, 

Durán, Juan José: 535. 

Duverdy, Carlos: 96, 


Eca de Queiroz, José María: 
397. 

Echagúe, Pascual: 400. 

Echegoyen, Martín: 350. 

Einstein, Alberto: 312, 376. 

Elizalde, Rufino de: 126, 
619. 


Eloi: 374. 

Ellauri, José E.: 222, 537, 
655. 

Encina, Francisco: 199. 

Ereño y Larrea, Carmen: 537, 
543. 

Ereño y Larrea, (Domingo de 
Santa Teresa de Jesús): 
537, 538, 539, 540, 541, 
542, 543, 544, 545, 546, 
547, 548, 549, 550, 551, 
553, 554, 555, 556, 557, 
558, 559, 560, 561, 641, 
647, 658, 660, 

Errazquin, Manuel José: 410, 
411. 

Errázuriz, Federico: 121, 135. 

Escalada, Manuel: 448. 

Escipión el Africano: 657. 

Escobar, Manuel: 639, 664, 
667, 670, 672. 

Eseiza, Pedro: 666. 

Espronceda: 643. 

Esquilo (Escehylo): 228, 397, 
635. 

Estévez, Juan: 276. 

Estomba, Belisario: 621, 623. 

Estrázulas, Jaime: 555. 

Estrázulas y Lamas, Santiago: 
543. 

Eurípides: 397. 


Fabre; 391. 

Fabri and Chancey: 75. 

Felipe: 668, 

Felippone: 670. 

Fernández, Francisco J.: 640, 
664, 665. 

Fernández, Gerónimo: 455, 
457, 462, 466, 467, 476. 

Fernández, Justino: 670. 

Fernández, Vicente: 476. 

Fernández de Linares, Ma- 
nuel: 476. 


ÍNDICE 


Fernández Espiro, Diego: 640, 
666. 

Fernández y González, Ma- 
nuel: 666. 

Fernando VII: 118. 

Ferreira, Benigno: 640, 641, 
670. 

Figueira. José Joaquín: 239, 
247, 

Figueroa: 670. 

Figueroa, Benjamín: 641, 670. 

Filiol: 668. 

Flangini, Alberto: 467. 

Fleurquin, Federico: 280, 

Fleury, Mr.: 136. 

Flores, Eduardo: 561, 633, 
634, 638, 640, 670. 

Flores, Venancio: 126, 210, 
258, 403, 423, 427, 428, 
432, 434, 436, 444, 446, 
447, 449, 450, 460, 468, 
472, 483, 484, 485, 501, 
506, 507, 509, 510, 528, 
529, 532, 633, 534, 535, 
539, 5659, 561, 584, 585, 
604, 610, 613, 622, 623, 
624. 

Foing Bros: 75. 

Folran: 641, 647, 664. 

Fonrouge, Julio: 640, 666. 

Fouet, A.: 99, 101. 

Fraga: 609. 

Fragueiro, Mariano: 442, 448, 
482, 500. 

France, Anatole: 363. 

Freire, Belén: 275. 

Freire, José Antonio: 275. 

Freire, Román: 296, 

Freitas, José A. de; 283. 

Freud, Sigmund: 272. 

Frugoni, Emilio: 310, 353. 

Fuente, Tomás de la: 476. 

Fuentes Euná, Bernardo: 476. 

Furriol: 567. 


Galilei, Galileo: 


581. 


Galíndez, José: 476. 


García: 


549. 


García, Antonio: 667. 
García, Aurelio: 140, 141. 
García Blanco, Manuel: 273. 


García de Tassara, Gabriel: 
48, 72, 74, 78, 101, 104, 
117, 125, 160, 164, 186, 
187, 193, 189, 190,191, 
192, 193. 

García Lagos, Horacio, 280, 
282. 

García Moreno, Gabriel: 100. 

García Quirno, Baldomero: 
664, 668. 

Garet, Jaime: 443. 

Garfias: 575. 

Gelly, Juan Andrés: 515, 516, 
519, 522. 

Gibbons, Jaime: 223. 

Gil: 593. 

Gil, Remigio: 641. 

Gil Salguero: 345. 

Gilbert, Torcuato: 640, 657 
666. 

Giró, Juan Francisco: 399, 
409, 410, 424, 426, 432, 
434, 435, 436, 437, 441, 
444, 447, 450, 451, 459, 
460, 469, 473, 474, 481, 
493, 495, 553, 556, 584, 
589, 591, 594, 599, 600, 
601, 602, 604, 626, 

Godoy, Santiago: 10. 

Goethe, Juan Wolfgang: 259, 
260, 371, 391, 642. 

Gomensoro, Tomás: 608, 609, 
655. 

Gómez, Eduardo: 562, 564, 
567. 


Gómez, Eusebio: 666, 


Gómez, Juan Carlos: 436, 


440, 
569, 


449, 
571, 


481, 
572, 


562, 
573, 


686 ÍNDICE 


BB, 578, 577, 578, 5679, 
582, 583, 584, 585, 586, 
587, 588, 590, 591, 592, 
594, 596, 598, 603, 604, 
605, 606, 607, 608, 609, 
611, 612, 613, 617, 618, 
619, 620, 625, 626, 627, 
629, 630, 631, 632. 

Gómez, Juan Ramón: 580, 
612. 

Gómez, Leandro: 560. 

Gómez, Servando: 551, 607. 

Gomperz, Theodoro: 261. 

Goncourt, Edmundo de: 671. 

Gonzaga, Luis: 541. 

González, Francisco: 539. 

González, Manuel; 457, 466, 
476. 

González del Solar: 641. 

Gonzalves da Silva, Bentos: 
218. 

Gore, Roberto: 482. 

Gorky, Alexei: 397. 

Gorostiaga, Benjamín: 482, 

Grain, John: 112. 

Granda, Francisco: 476, 

Guerlain: 647. 

Guerra, José: 544, 

Guerra Junqueiro, Abilio: 
355, 397. 

Gutiérrez, Celedonio: 593. 

Gutiérrez, Juan María: 482, 
568, 569, 570, 574, 578. 

Guyan, Jean Marie: 335, 336, 
342, 361, 365, 367, 368, 
378. 


Harespe, Martín: 671. 

Harvey, Comodoro: 88, 91, 
99,100, 101, 103, 105, 112, 
115, 169. 

Hautefeuille: 83, 96. 

Heguas Landa, Celestino: 641, 
648, 664. 


Heguy: 584. 

Hennenway, C. P.: 75. 

Hereñú, Ventura: 666, 

Hernández, Roberto: 10. 

Hernández Pinzón, Luis: 9, 
10, 14, 19, 26, 41. 

Herrera, Ramón: 196. 

Herrera, Luis Alberto de: 280. 

Herrera, M.: 670, 

Herrera y Obes, Manuel; 427, 
428, 460, 473, 597. 

Herrera y Reissig, Julio: 389. 

Heywood Haydén y Cía.: 7 

Hobbes, Tomás: 224, 

Hobeon, Jorge J.: 75. 

Hoffman: 242, 

Homero: 212, 397. 

Hopkins: 504. 

Hordeñana, Francisco: 505, 
507, 686, 589, 594, 595, 
598, 599, 600, 605. 

Horticou, Leonor: 278. 

Hotham, Charles: 442, 482, 
518. 

Hude, Otto: 573. 

Hugo, Víctor: 214, 638, 651. 


= 


Ibáñez, Fernando: 476. 

Ibarguren, Federico: 639, 641, 
647, 659, 664, 670, 672. 

Ibarra, Juan Felipe: 241, 

Idiarte Borda, Juan: 239. 

Illa y Viamont, Jaime: 550, 

Ingunza, Santiago María de: 
499. 

Iriarte: 275. 

Irureta: 542. 

Irureta Goyena, José: 295, 
316, 327, 346, 353; 

Isabel la Católica (Isabel II): 
3, 5, 10; 11, 14, 18, 39, 42, 
48, 711, 73, 74, 78, 80, 84, 
1067 137% LD AO 175; 
201. 


ÍNDICE 68 


Istúriz, Francisco Javier: 117. 
IHturbara: 670. 

Tturburu, Alejo: 476. 
Iturriaga, José Agustín: 552. 


Jacinto: 574. 

Jacques, Amadeo Florencio: 
644, 

James, William: 255, 269, 
354, 363, 342, 370. 

Jesús: 373, 374, 375, 376, 

Jomini, Enrique: 235. 

Juanicó, Cándido: 450, 

Juanicó, Carmen: 564, 567. 

Juanicó, Carolinita: 564. 

Juanicó, Enrique: 562, 563, 
564, 565, 566. 

Juárez, Benito: 189. 

Judas: 351. 

Julieta: 356. 

Jurado, Carlos: 666, 672. 


Kant, Manuel: 396. 

Kierkegard, Soren: 371, 372. 

Kilpatriek, Judson; 74, 165, 
169, 181, 182, 183, 184, 
189, 190. 

Kipling, Rudyard: 396, 


Laburn, Victoriano: 476. 

Lacaze, Silvestre: 539. 

Lagerloff, Selma: 397. 

Lagomaggiore, Francisco: 
221. 

Lagos, Hilario: 405, 407, 421, 
447, 641, 664, 665, 668. 

Lalande, Andrés: 337. 

Lama, Domingo de la: 535. 

La Madrid, Gregorio Aráoz 
de: 241, 

Lamarca, Carlos: 562, 576, 
DTT: 


Lamartine, Alfonso María: 
642, 643, 651, 653, 659. 
Lamas, Andrés: 428, 432, 510, 
545, 579, 582, 583, 585, 
586, 590, 591, 594, 595, 

597, 598, 599, 600, 601, 
604, 605, 606. 

Lamas, Luis: 529, 586. 

Lamas, Pedro F.: 625. 

Lamela, Baldomero: 668. 

Lannoy: 411. 

Larrain, Jacobo: 640, 670. 

Larrainsi, Doroteo: 648. 

Larrañaga, Dámaso Antonio: 
546, 549. 

Larravide, Norberto: 550. 

Larroque, Alberto: 638, 641, 
642, 645, 646, 647, 658, 
666. 

Larroque, Eduardo: 641, 666. 

Lassage, Almanzor: 668. 

Lastarria, José Victorino: 47, 
110, 125, 126, 128, 139, 
142, 143. 

Latorre: 554, 555. 

Latorre, Andrés: 232, 

Latorre, Lorenzo: 222, 240, 
248. 

Laus, Domingo: 466. 

Lautaro: 197. 

Lautelme: 670. 

Lavalle, José: 617. 

Lavalle, Ventura: 476. 

Lavalleja, Juan Antonio: 213, 
247, 218, 219, 241, 436, 
446, 636. 

Lavandeira, Francisco: 222, 

Lavergne: 641, 647, 664, 

Layard, Enrique: 190. 

Leal: 443, 504. 

Legarreta, Eduardo: 666. 

Legrand, Enrique: 282. 

Leguizamón, Honorio: 641, 
666. 

Leguizamón, Martiniano: 556. 


688 ÍNDICE 


Leguizamón, Onésimo: 664, 
665. 

Lema, Marqués de: 48, 49, 
50, 117. 

Lemoine: 486. 

Lemzó, Manuel: 457. 

Lerena, Andrés: 236. 

Lerena Juanicó, Julio: 562. 

Leroy Beaulieu, Enrique: 
301. 

Lerynano, Casimiro: 457. 

Lesseps, Edmond de: 103. 

Lessing, Gotoldo Efraín: 371. 

Lestido, José: 457, 466, 476. 

Letamendi, José: 552. 

Limpo de Abreo, Antonio: 
493. 

Lista, Toribio: 457, 466, 476. 

López: 666. 

López: 519. 

López, Carlos Antonio: 517, 
522. 

López, Estanislao: 241, 

López, Faustino: 607. 

López, Francisco Solano: 515, 
516, 518, 

López, Nicasio: 455. 

López, Vicente Fidel: 245, 
629. 

López de Arce y Noel: 187. 

López de Haro, Mauricio: 455. 

López Jordán, Ricardo: 666, 

López Vidal, José: 476. 

Lora, Cecilio: 3, 25, 26, 39, 
40, 41, 144, 148, 150, 159, 
160. 

Loring and Shute: 75, 

Loring y Cía.: 75. 

Loureiro, José (Laureiros): 
457, 466, 476. 

Lubin: 647. 

Luisa: 567. 

Lynch, Patricio: $. 


Llorente, Alejandro; 24. 


Lluoes de Fernández, Victo- 
ria: 631. 


Machado, Olegario: 639, 664. 

Machain: 670. 

Madariaga, Juan: 447. 

Magallón, José María: 83. 

Magariños, Mateo: 484, 497, 
501, 505, 506. 

Magariños de Mello, Mateo: 
541. 

Maglioratti, Conde de: 77, 91. 

Mahoma: 282, 

Maniagurría: 667. 

Manning, J. E.: 75. 

Mansilla, Lucio: 451, 469. 
640. 

Mantero, Juan A.: 641, 665. 

Marañón, Gregorio: 354, 355. 

Marengo, Honoré y Cía.: 539. 

María Fortunata: 567. 

María Magdalena: 375. 

Marina, Juan Pablo: 500. 

Marini, Máximo: 558, 

Mármol, José: 569, 570, 618, 
619. 

Marozza, Justo: 443. 

Martínez: 618. 

Martínez: 609. 

Martínez: 242, 

Martínez, Enrique: 450, 484. 

Martínez, Ramón: 476. 

Marx, Carlos: 288. 

Masón, Enrique: 641, 666. 

Masramón, Manuel U.: 666. 

Mathew, G. B. B.: 113. 

Matta, Manuel Antonio: 4, 
126. 

Maximiliano Fernando de 
Habsburgo: 189. 

Medina, Anacleto: 215, 246. 

Medrano, Julián: 641, 646, 
666. 

Meillet, Pierre; 278. 


Méndez, Miguel 
219. 


Méndez Núñez, Casto: 


55, 67, 74, 86, 87, 91, 92, 


93, 94, 103, 107, 109, 


114, 119, 123, 
156, 137, 138, 
149, 152, 153, 
158, 161, 164, 
168, 169, 170, 
7S, 174,110, 
178, 179, 180, 
183, 188, 190, 
195, 196, 197, 
203, 204, 205, 
Mendía: 567. 


Mendoza, Pedro de: 


Mercier: 108, 
Merro, Claudio de: 


Mezquita, Marcelino: 


Michelini, Zelmar: 


Migues Barón, Carlos: 


Mill, Stuart: 289, 
365, 367. 


Miralles, Antonio: 476, 


Mitre, Bartolomé: 
216, 223, 224, 
235, 236, 237, 
571, 608, 611, 
619, 639. 


Molé, Conde de: 98. 
Moliére, Juan Bautista: 


355. 


Molina, Tirso de: 355. 


Molins, Marqués de: 


107, 115, 117. 


Monroe, Santiago: 74. 
Montaña, Pedro: 539. 
Montero, Lizardo: 143. 
Montes, Victoriano E.: 640. 

Montt, Manuel: 20, 202, 572. 


Mouroy, Francisco: 476. 


Mowgly: 396. 
Müller: 395. 


Muniz, Angel: 220. 


ÍNDICE 689 
Isabelino: Muñoz, José María: 533, 534, 
595, 604, 615, 620. 
10, 26, Murat, Joaquín: 221, 
Murga, Calixto: 476. 
112, Mussio Fournier, César: 338, 
124, 134, 
39, 148, 
154, 155, Nada: 641, 665, 668, 
165, 166, Napoleón III: 48, 103, 151, 
UTE, 201. 
s he A: PS Y iE Narváez, Ramón María: 10, 
181, 182, 42. 
191, 194, Navarrete, L. M.: 459. 
199, 202, Navarro: 546. 
206. Navia, Carlos: 601, 603. 
Nelson, Robert: 71, 72, 74, 
639, T5, 144, 146, 164, 165, 
169, 192, 
476. Nelson, Tomás H. (Robert): 
620, 71, 72, 74, 75, 144, 146, 
258. 164, 165, 169, 192. 
258. Nietzsche, Federico: 259, 
335, 342, 260, 335, 373, 375, 390, 
391. 
Nin Reyes, Federico: 624. 
110, 126, Nin y Silva, Celedonio: 280. 
225, 232, Nireinstein, Mauricio: 283, 
246, 558, 376. 
612, 618, Novo y Colson, Pedro: 25, 58, 
1501, 171, 174, 199, 
306, 
Obligado, Pastor: 448, 483, 
489. 
48, 80, O'Connor, Juan: 666. 


O'Donnell, Leopoldo (Duque 
de Tetuán): 10, 23, 25, 27, 
42, 51, 108, 151, 170. 
O'Higgins, Bernardo: 126, 

139, 197. 
Ojeda, Olegario: 641, 650, 
651, 670, 671. 
Olivar, Baltasar: 554, 
Olmedo: 667. 
Olmedo, Sebastián: 667. 


690 ÍNDICE 


Oribe, Emilio: 283, 366, 

Oribe, Manuel: 210, 232, 233, 
234, 247, 403, 423, 427, 
432, 433, 434, 435, 441, 
445, 473, 494, 528, 532, 
533, 534, 535, 537, 539, 
543, 548, 549, 550, 551, 
5562, 558, 555, 558, 581, 
623, 624. 

Ortiz, Francisco: 476. 

Ortiz, Gregorio: 671. 

Ortiz, Simón: 457, 466. 

Ortolan, Juan Felicidad: 96. 

Osborn: 125, 187. 

Osorio y Gallardo, Angel: 
339. 

Outes, Eliseo F.: 640, 651, 
664, 670. 

Ovidio: 673. 


Pacheco, Juan Francisco; 
516. 

Pacheco, Wenceslao: 640, 
650, 651, 664, 669. 
Pacheco y Obes, Melchor: 
426, 427, 432, 4365, 436, 
446, 449, 450, 460, 468. 
474, 484, 491, 581, 595, 

597, 604, 606, 
Painlevé, Pablo: 312. 
Palacios, Alfredo: 264. 
Pallardel: 230. 
Pallejas, León de: 553, 554. 
Palmerston, Henry John: 98. 
Palomeque, Alberto: 222, 
239, 249. 
Paradelo: 667. 
Pardo de Figueroa: 151. 
Paredes (Paridis), José: 457, 
466, 476. 
Paredes, Ramón: 476. 
Pareja, Antonio: 25. 
Pareja, José Manuel: 1, 2, 3, 
4, TO; 12, 19; 21, 26/26, 


26, 27, 36, 37, 38, 39, 40, 
42, 43, 45, 46, 49, 50, 51, 
54, 65, 56, 57, 58, 60, 61, 
62, 63, 64, 66, 69, 71, 72, 
74, 75, 76, 78, 79, 80, 81, 
82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 
89,90, 91, 97, 98, 99, 100, 
103, 105, 106, 107, 108, 
109, 110, 112, 117,119, 
1232, 123, 127, -123, "129; 
130, 132, 133, 135, 139, 
144, 146, 147, 148, 149, 
151, 153, 154, 155, 168, 
164, 165, 169, 175, 192. 

Parladé, Pablo: 443. 

Pascal: 656. 

Paseyro, Gerónimo: 457. 

Pasquier, Dr.: 641, 647, 664. 

Pasteur, Luis: 366. 

Patrocinio, Sor (Maria Rafae- 
la Quiroga): 10. 

Paula, Francisco de: 227. 

Paunero, Wenceslao: 584, 
585. 

Payne, Mr.; 113, 

Paz, José María: 241, 448, 
544, 545, 591. 

Pedemonte, José: 492. 

Pedro IL: 69, 71, 72, TA. 

Peleteiro, Juan Manuel: 476. 

Penélope: 356. 

Peña: 617. 

Peña: 670. 

Peña, David: 641, 670. 

Peña, José: 670. 

Peña, Juan Bautista: 448, 

Peña, Manuel: 670. 

Peña, Pedro: 670. 

Pereira, Gabriel A.: 210, 231. 

Pereira, Gerónimo: 466. 

Pérez: 275. 

Pérez, Joaquín: 13, 28, 120, 
169, 181. 

Pérez, Juan: 476. 

Pérez, Juan: 351. 


he 
-1 


ÍNDICE 691 


Pérez de Velazco, María: 274. 

Petita: 585. 

Pezet, Juan Antonio: 2, 64, 
127, 147, 150, 154. 

Phillimore, Robert: 14. 

Pietroanesa: 668, 

Pinaud: 647. 

Pinto, José Manuel: 121. 

Pinto, Manuel G.: 447. 

Pirala, Antonio: 174, 176. 

Pistoye: 96. 

Piyel Devoto, Juan Ernesto: 
243, 625. 

Pivel Devoto, Ulises: 267. 

Platón: 335, 396. 

Plutarco: 547, 548. 

Poe, Edgar Alan: 640, 670. 

Polanco, Modesto: 239, 247. 

Portela, Irineo; 448, 

Posse: 414, 417, 451. 

Prado, Mariano: 112, 127, 
135, 140, 148. 

Puccio: 668. 

Pueyrredón, Juan Martín de: 
227, 

Pujato: 667. 


Quental, Antero de: 397. 
Quesada, Francisco: 641, 666. 
Quiroga, Horacio: 389. 
Quiroga, Juan Facundo: 241. 


Racedo, Eduardo: 641, 

Raimondi, Anselmo: 278, 

Raimondi, Delfina: 278. 

Raimondi, Eduardo: 278. 

Raimondi, Juana: 278. 

Raimondi, Pedro: 277, 278, 
279. 

Raimondi de Vaz Ferreira, 'l- 
vira: 277, 278, 279, 280, 
296, 386, 292, 394, 395. 

Ramírez: 309, 


Ramírez, Carlos María: 228, 
233, 540, 631. 

Ramírez, Francisco: 246, 643. 

Ramírez, Juan Andrés: 280, 
282, 293, 316. 

Ramírez, José Pedro: 621, 
622, 623. 

Ramón y Cajal, Santiago: 
328, 391. 

Ramos, José Tomás: 10. 

Rancés y Villanueva, Manuel: 
78, 79. 

Rebolledo, Juan Williams: 68, 
131. 

Reina, Pablo C.: 640, 667. 

Renán, Ernesto: 342, 362, 
367, 373. 

Retamal, Romualdo: 641, 666, 

Reventós, José: 459. 

Reyes, Alejandro: 121. 

Reyles, Carlos: 389. 

Ribeiro, Bentos Manuel: 218, 

Ribeiro, Luis Antonio: 275. 

Ribeiro de Vaz Ferreira, Be- 
lén: 253, 276, 280, 392. 

Ricarte, Bernardo: 476. 

Ricarte, Juan: 476. 

Ricarte, Pedro: 476. 

Ridgley: 104. 

Rivadavia, Bernardino: 227, 
241. 

Rivarola, Enrique E.: 250. 

Rivera, Francisco A.: 457, 
466, 476. 

Rivera, Fructuoso: 210, 218, 
275, 403, 432, 436, 446, 
452, 453, 454, 455, 459, 
460, 461, 463. 464, 465, 
466, 467, 473, 543, 581, 
622, 623. 

Rivero, Fermín A.: 476. 

Rizley, Teodoro W.: 75. 

Roberts, Dionisio: 42, 44, 
1125 119,113, 114, 1061. 

Roca: 669. 


692 ÍNDICE 


Roca, Julio A.: 639, 641, 644, 
650, 659, 664, 669. 

Rodó, José Enrique: 209, 366, 
389, 390, 392. 

Rodríguez, Antonio: 535. 

Rodríguez, Manuel: 197. 

Rodríguez, María: 351. 

Rodríguez, Senen M.: 609, 
610. 

Rodríguez Camusso, A. Fran- 
cisco: 258. 

Rodríguez de Francia, Gaspar: 
521, 524, 530. 

Rodríguez Larreta, Aureliano: 
309. 

Roget, Francisco: 443, 

Rojas: 641, 648. 

Romeo: 358. 

Rondanelli: 76. 

Rondeau, José; 238, 545, 

Rodgers: 168, 169, 171, 172, 
176, 11%, TEL, 182. 184: 
185, 186, 188, 189, 190, 
191, 192, 193, 196, 197, 
198, 199, 200, 204. 

Rosales, Francisco Javier: 48, 
49. 

Rosas, Juan Manuel de: 126, 
241, 400, 407, 417, 429, 
443, 480, 489, 513, 570, 
639. 

Rosas, Prudencio: 451, 469. 

Rosgal: 342, 

Roso, Sebastián: 546. 

Rousseau, Juan Jacobo: 224, 

Roustan, Julio: 670. 

Roxlo, Carlos: 243. 

Rubino, Pascual: 338. 

Rucker: 275. 

Ruiz, M.: 641. 

Ruiz de los Llanos, Rafael: 
641, 658, 664, 670. 

Ruiz de los Llanos, Ventura: 
639, 647, 664, 670, 672. 


Ruiz Moreno, Martín: 640, 
665. 
Russell, John: 50. 


Saavedra, José Manuel: 617. 

Saenz Peña, Roque: 628. 

Saenz (Saiz), Francisco: 457, 
466, 476. 

Sagasta, José Joaquín: 660. 

Sagastume, José J.: 641. 

Saint Georges, Mr.: 421, 430, 
442. 

Saisset, Emilio Edmundo: 
644, 

Salazar y Mazarredo, Eusebio: 
6, 10, 27, 48, 104, 114, 190. 

Salcedo, José M.: 140, 141, 
143. 

Salvañy, (Salvaño), Félix: 
457, 466, 476, 

Salvatierra, Dámaso: 670. 

Sampayo, Francisco: $. 

San Agustín: 344. 387, 393, 
398. 

Sánchez, Florencio: 389, 397. 

Sandes, Ambrosio: 613. 

Sanguírico, Carlos de: 111, 
114, 115, 116. 

San Juan: 280. 

San Martín, José de: 126, 217, 
638. 

San Pedro: 272. 

Santa Cruz, Andrés de: 196. 

Santalesa, Antonio: 528, 529. 

Santa María, Domingo: 4, 27, 
36, 38, 46, 114, 119, 124, 
127, 131, 133, 135, 140. 

Santa Teresa de Jesús: 541. 

Santos, Máximo: 309, 671. 

Sánz, Domingo: 476. 

Sánz, Ignacio: 476. 

Sánz, Mauro: 476. 

Sara: 355. 

Saraiva, José Antonio: 72,73. 


A 


o e 


ÍNDICE 693 


Saravia, Aparicio: 239. 

Saravia, José Manuel: 593, 

Sarmiento, Domingo Fausti- 
no: 126, 225, 3245, 572, 
574, 575, 578, 579, 592, 
594, 596, 598, 627, 628, 
660. 

Sarratea, Manuel de: 227, 

Sarratea, Mariano de: 596, 
608. 

Sartorius, Luis (Conde de 
San Luis): 51. 

Sasia, Atanasio: 476. 

Sayago, Santiago: 436, 446. 

Schiattino: 91. 

Schleyel, Federico: 223, 

Segovia, Lisandro: 639, 664, 
667. 

Segura, Obispo: 558. 

Seoane, Buenaventura: 142, 

Serrano, Nepomuceno: 667, 

Seward, William H.: 47, 72, 
NA Tb, TE; 78, 102 104, 
125, 165, 169, 186, 187, 
188, 190, 191, 192, 193. 

Shakespeare, Guillermo: 348, 
397. 

Sienra Carranza, José Ma- 
nuel: 309. 

Sierra y Antuña: 239. 

Silveira, Brigido; 607, 

Simpson: 68. 

Sivil (Sibils), Capitán: 112, 
113. 

Smith, Adam: 336, 

Soarez de Souza, Paulino Jo- 
sé: 473. 

Sófocles: 397. 

Sola, Ricardo: 650, 651. 

Solón: 547. 

Solsona, José María: 553, 554. 

Somellera, Andrés: 570. 

Soneira, Juan José: 641. 

Sóñora, Manuel: 457, 466, 
476, 


Sosa, Jaime: 670. 

Souberan, Martín: 670. 

Soucira, Juan José: 660, 

Souper, Roberto: $. 

Sousa, Irineo Evangelista de: 
602, 603. 

Spencer, Herber: 314, 328, 
335, 336, 342, 365, 367 

Spengler, Osvaldo: 376. 

Spranger, Eduardo: 359. 

Stagnero de Munar, María: 
278. 

Suárez: 449. 

Suárez, Joaquín: 587. 


Tácito: 652. 

Tacuabé: 249. 

Tajes, Francisco: 607. 

Tálice, Rodolfo: 343. 

Tamayo, Sidney: 640, 641, 
670. 

Tapias, Francisco: 499, 

Tavira y Acosta, Salvador de: 
DA TRATO 
11, 12, 13, 1£, 16, 18, 19, 
20, 21, 22, 24, 25, 26, 27, 
28, 31, 33,:34,:36, 37, 38, 
39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 
46, 47, 48, 53, 54, 56, 57, 
SS, 61, 62, 63, 111, 121, 
127, 128, 143, 148, 150, 
151, 154. 

Techera, Teodoro: 456. 

Tedin, Virgilio: 672. 

Tejedor, Carlos: 405, 627, 
628. 

Tejera, Adolfo: 258. 

Terencio, Publio: 256, 

Terra, Gabriel: 294, 

Texera, Francisco: 232, 

Tezanos Pinto, David de: 640, 
670. 

Thompson: 180. 

Thompson, Edwin: 75. 


694 ÍNDICE 


Thompson, Juan: 504, 

Thompson, Taylor: $2, 135, 
136, 194, 195, 200, 204. 

Tocornal: 573. 

Tocornal, Manuel Antonio: 5, 
29, 38. 

Toledo González, José: 476. 

Tolstoy, León: 259, 260, 297, 
356, 357, 391, 397. 

Tomkinson: 275. 

Topete, Juan: 10, 100, 105, 
134, 158, 166. 

Topete, Ramón: 413, 450, 
477. 

Tornero, Orestes: 112, 113. 

Torres, J. M.: 248. 

Torres, Lorenzo: 405, 433, 
448, 591, 592. 

Torres y Nicolás, Antonio: 
276. 

Travieso, Carlos: 358. 

Treserra, Juan Antonio: 431, 
504. 

Troncoso: 449. 

Turguenetf, Iván Serguievich: 
397. 


Ugarte, Camilo: 641, 648, 
669. 

Ugarteche, Alberto: 641, 666. 

Ugarteche, Carlos: 666. 

Ugarteche, Francisco: 666. 

Ulises: 356. 

Ulloa, Antonio: 77. 

Unamuno, Miguel de: 253, 
263, 267, 270, 273, 286, 
328, 338, 339, 342, 366, 
367, 368, 370, 371, 372, 
377, 378, 882, 391, 393, 
396. 

Urquiza, Diógenes: 400. 

Urquiza, Justo José de: 400, 
405, 406, 407, 408, 415, 
416, 421, 429, 430, 442, 


448, 
482, 
513, 
555, 
561, 
665, 


460, 
486, 
535, 
556, 
593, 
660. 


469, 
489, 
537, 
557, 
596, 


470, 
499, 
539, 
558, 
597, 


Urrutia Serrato, José E.: 


Valera G.: 525. 
Valledo, Manuel: 476. 
Varas, Antonio: 202. 
Varela, Florencio: 


569. 


233, 


Varela, Jacobo: 283. 


Varela, José Pedro: 


Varela, Juan: 476. 
Varela, Pedro: 222 


238. 


283. 


, 249 
Varela Fuentes, Benigno: 


Vaz Ferreira, Antonio: 


Vaz Ferreira, 


254, 
260, 
265, 
211, 
276, 
281, 
286, 
291, 
296, 
301, 
207, 
313, 
318, 
326, 
331, 
336, 
341, 
346, 
351, 
357, 
362, 
367, 
372, 


255, 
261, 
267, 
272, 
277, 
282, 
287, 
292, 
297, 
302, 
308, 
314, 
319, 
327, 
232, 
337, 
342, 
347, 
352, 
358, 
363, 
368, 


373, 


Carlos: 
256, 258, 
262, 263, 
268, 269, 
273. 274, 
278, 279, 
283, 284, 
288, 289, 
293, 294, 
298, 299, 
304. 305, 
309, 310, 
315, 316, 
320, 322, 
328, 329, 
388, 334, 
338, 239, 
343, 344, 
348, 349, 
353, 354, 
359, 360, 
364, 365, 
369, 370, 
374, 376, 


2 


494, 


ÍNDICE 


378, 379, 380, 381, 382, 
383, 384, 385, 386, 387, 
388, 389, 390, 391, 392, 
393, 394, 395, 396, 397, 
398. 

Vaz Ferreira, Eduardo: 328. 

Vaz Ferreira, Elvira; 394. 

Vaz Ferreira, familia: 278. 

Vaz Ferreira, Francisco: 2 

Vaz Ferreira, Manuel: 253 
275, 276, 298, 315, 318, 

Vaz Ferreira (h.), Manuel: 
276. 

Vaz Ferreira, María Eugenia: 
276, 280, 296, 297, 316, 
362, 372, 389, 392. 

Vaz Ferreira de Durruty, Ma- 
tilde: 265, 299, 300. 

Vaz Ferreira de Echevarría, 
Sara: 267, 398, 

Vázquez, Agustín: 276. 

Vázquez Eduardo: 641, 664, 
670. 

Vázquez, Santiago: 545. 

Vázquez, Ventura: 230, 244. 

Vázquez, Vicente: 411. 

Vedia, Agustín de: 221. 

Vedia, Mariano de: 533. 

Vedia, Nicolás de: 244. 

Velazco, Ambrosio: 555. 

Velazco, Aurora: 345, 

Velázquez, Crispin: 539, 556, 
557. 

Vélez Sarsfield, Dalmacio: 
639. 

Vera, Dr.: 593. 

Verlaine, Pablo: 273. 

Varnhagen, Adolfo de; 71, 73. 

Viana, Javier de: 389. 

Victorica: 668. 

Vicuña Mackenna, Benjamin: 
4, 68, 119, 124, 125, 139, 
140, 141, 186, 187. 

Videla: 665, 

Vigil: 142. 


695 


Vila, Jorge L.: 258. 

Villafañe, Emilio: 641, 649, 
670. 

Villagrán, Juan: 641, 648. 

Villalba, Tomás: 607. 

Villanueva, F.: 556, 666. 

Villar, Francisco: 476. 

Virasoro: 665. 

Virasoro, Benjamín: 6410, 658, 
667. 

Virgilio: 652. 

Visillac, José: 554. 

Vivanco, Manuel Ignacio: 139, 
155. 

Voltaire, Francisco María de 
Arouet: 365. 


Wappans: 573. 

Wellwright, Guillermo: 578. 

Wells, Heriberto Jorge: 285, 
290. 

Werthern, Barón G. de: T8. 

Wheelmight: 676. 

Wilde, Eduardo: 633, 6309, 
640, 641, 648, 649, 651, 
664, 669, 671. 

Wilde, Oscar: 351, 356. 

Wildman: 96. 

Wolcott: 116. 


Yrigoyen, Bernardo de: 617, 
618. 


Zambrano, José; 414, 514, 
524, 529, 531. 

Zapata, Floriano (Florencio): 
640, 664, 665. 

Zas, Juan de: 476. 

Zavala, Genaro: 476. 

Zavalla, Leandro: 476. 

Zettner, Mr.: 112, 159. 

Zimmernan: 276. 


696 ÍNDICE 


Zola, Emilio: 397, 663. Zubiría, Facundo: 442, 448. 

Zorrilla de San Martín, Juan: Zumalacárregui, Carlos: 544. 
283, 355, 397, 650. Zumarán: 157. 

Zubiano: 663. Zum Felde, Alberto: 249, 


Zubiaur, J.: 638, 657. Zurbano, Martín (Martín Va- 
Zubillaga, José: 446, 481. rea): 543. 


ÍNDICE 697 


TOPONIMOS 


Abtao: 124, 138, 166, 205, 
207. 

Acapulco: 159. 

Alameda: 132. 

Alemania: 314, 573. 

Alessandría: 277. 

Amazonas, río: 419, 

América: 6, 7, 9, 10, 12, 14, 
18, BL, DS 0 23, DS, 
118, 122; 123, 131, T87, 
138, 140, 149, 172, 176, 
190, 207, 208, 221, 240, 
278, 307, ZEE, “314, 543; 

América del Sur: 48, 80, 526. 

América latina: 125, 291. 

Ancud: 159, 199, 205. 


Andes, Cordillera de los: 110, 
217, 222, 514, 638, 

Antequera: $6. 

Antillas: 70. 

Antillas españolas: 124. 

Arequipa: 127. 

Argentina (Confederación, Re- 
pública): 126, 228, 236, 
243, 248, 249, 300, 403, 
404, 412, 420, 421, 423, 
441, 442, 447, 470, 479, 
482, 485, 488, 489, 495, 
498, 500, 502, 511, 517, 
639, 640, 645, 659, 665, 
670. 

Arica: $8, 115. 

Arroyo de la China: 651. 

Artigas: 220. 

Asturias: 274. 

Asunción del Paraguay: 504, 
514, 524, 529, 530, 531, 
670. 

Atacama, desierto: 145, 


Atenas: 224, 

Atlántico, Océano: 123, 125, 
136. 

Atlántico Sur: 126. 

Austerlitz: 221. 

Australia: 145. 

Austria: 198. 

Austria-Hungría: 243. 

Ayacucho: 221, 222. 


Ayuí: 230. 
Azul: 618. 


Báltico: 79. 

Baltimore: 72. 

Barcelona: 215, 232, 244, 368, 
431, 441, 470, 504, 528. 

Barraquetas: 668. 

Barriga Negra: 250. 

Bélgica: 198, 411. 

Berlín: 78, 79, 80. 

Bermejo, Río: 640, 

Bilbao: 499, 541. 

Birmingham: 50. 

Bolivia: 123, 140, 166, 181, 
198, 406, 413, 419, 571, 
635. 

Braganza: 227. 

Brasil (Imperio del): 47, 55, 
69, TO "EL, 787 090, TO, 
123, 126, 139, 198, 210, 
222% 237, 241; 243, 247, 
276, 278, 300, 316, 365, 
402, 403, 404, 406, 412, 
413, 419, 423, 424, 425, 
426, 427, 428, 434, 435, 
436, 438, 443, 446, 450, 
451, 452, 453, 454, 460, 


698 ÍNDICE 


469, 473, 474, 479, 480, 
483, 484, 487, 488, 491, 
492, 494, 495, 498, 501, 
503, 504, 506, 507, 510, 
511, 512, 513, 5620, 522, 
523, 525, 526, 529, 569, 
581,.589, 690, 591, 592, 
599, 600, 601, 605. 

Bremen: 198. 

Brest: 140, 141, 143. 

Buceo: 296, 477, 549. 

Buenos Aires: 95, 110, 111, 
209, 210, 2165, 221, 22, 
228, 230, :231, 232, 235, 
238, 243, 244, 247, 249, 
258, 264, 268, 270, 275, 
283, 300, 382, 400, 402, 
405, 406, 407, 408, 411, 
413, 414, 415, 416, 417, 
420, 421, 422, 429, 430, 
431, 436, 442, 443, 446, 
447, 448, 450, 451, 453, 
460, 462, 469, 470, 473, 
474, 477, 478, 479, 480, 
481, 482, 485, 486, 489, 
490, 491, 494, 495, 498, 
499, 500, 502, 503, 504, 
513, 514, 515, 516, 519, 
520, 534, 535, 537, 541, 
558, 562, 567, 583, 584, 
591, 592, 593, 597, 604, 
608, 611, 613, 617, 618, 
619, :620, 625, 627, 629, 
630, 631, 645, 649, 657, 
662, 663, 665, 666, 668, 
672. 

Buenos Aires, Estado de: 488, 
511. 

Buenos Aires, Provincia de: 
222, 233, 408, 442, 482, 
498, 503. 

Buenos Aires, Virreinato de: 
511, 513. 

Burdeos: 5306, 

Burgos: 541, 


Cabo Verde: 143. 

Cádiz: 67, 91, 94, 431. 

Cagancha: 610, 

Calahorra: 542. 

Caldera: 52, 63, 64, 66, S6, 
87, 92, 94, 104, 105, 105, 
110, 129, 134, 142, 155, 
156, 157, 162. 

California: 145, 156. 

Callao, El: 2, 11, 26, 32, 37, 
38, 41, 64, 66, 67, 69, 92, 
94, 103, 111, 113, 114, 115, 
124, 125, 127, 1399, 140; 
141, 142, 143, 147, 152, 
1563, 154, 155, 166, 157, 
159, 160, 171, 174, 175, 
176, 196, 202. 

Canarias: 478. 

Canelones: 434, 552, 607. 

Capua: 614, 

Caracas: 267. 

Cardal: 546. 

Caribe: 126, 127, 

Castilla: 171, 495. 

Catalán, valles del: 215. 

Cataluña: 431. 

Centro América: 113. 

Cepeda: 669. 

Cerdeña: 411, 425, 441. 

Cerrito: 209, 210, 541, 543. 

Cerro Largo: 220, 452, 454, 
456, 457, 458, 462, 463, 
464, 465. 466, 467, 475, 
476, 606, 607. 

Cestao: 541. 

Colombia: 126, 134, 198, 221. 

Colón: 296. 

Colonia: 451, 606, 607. 

Colonia del Sacramento: 477. 

Colonia Suiza: 670. 

Concepción: 93, 131, 

Concepción del Uruguay: 400, 
537, 541, 557, 558, 561, 
633, 634, 637, 638, 641, 
642, 643, 645, 646, 648, 


ÍNDICE 699 


649, 652, 657, 662, 663, 


664, 665, 667, 671. 


Conventos, arroyo de los: 459. 


Copiapó: 577. 


Coquimbo: 63, 64, 88, 104, 
106, 107, 109, 129, 131, 
142, 153, 155, 156, 158, 


162. 


Córdoba: 482, 486, 668, 669, 


672. 
Córdoba, Provincia de: 24 


6. 


Cordón: 543, 544, 545, 558. 


Coronel: 92, 94, 

Corral: 199, 205. 

Corrientes: 500, 665, 667. 

Crimea: 13, 14. 

Cuareim, río: 228. 

Cuba: 82, 100, 187, 190, 
470. 


Chacabuco: 126, 
Chaco: 640. 


Chile: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 


9, 10; 11, 12, 13, 15, 
17, 18, 19,20, 21, 22, 
24, 25, 26, 27, 28, 29, 
31, 32, 33, 34, 35, 36, 
38, 39, 40, 41, 42, 43, 
46, 47, 48, 49, 50, 51, 
53, 54, 55, 56, 57, 58, 
50, 61, 62, 63, 64, 65, 
67,68, 69, 70, TL, 18, 
74, 75, 76, 78, 79, 80, 
84, 85, 86, 88, 89, 90, 
93, 94, 95, 97, 98, 99, 
101, 102, 103, 105, 
107, 108, 110, 111, 
114, 119; 120, 121, 
123, 124, 125, 126, 
128, 129, 130, 131, 
134, 135, 136, 137, 
139, 140, 141, 142, 
144, 145, 146, 147, 
149, 150, 151, 162, 
154, 156, 157, 158, 


243, 


160, 161, 162, 163, 164, 
166, 167, 168, 169, 170, 
ATARI DTO AO Ltt 
173, 179, 180, 181, 182, 
183, 184, 185, 186, 187, 
188, 129; 191, 192, 193, 
194, 195, 196, 198, 199, 
200, 201, 203, 204, 205, 
207, 208, 240, 568, 570, 
573, 577, 582. 

Chiloé, archipiélago: 68, 94, 
119, 150, 160, 163, 175, 
177, 205. 

Chillán: 25. 

Chincha, islas de: 2, 4, 5, 6, 
T 23, 26, 81, 32, 33, 34; 
36, 48, 68, 103, 121, 122, 
126, 139, 162. 


Dichato: 131. 
Dinamarca: 79, 198. 
Dolores, ciudad: 222, 
Dolores, ciudad: 228. 
Dresde: 3. 

Durazno: 431, 447, 607. 


Ecuador: 123, 140, 143. 154, 
166, 181, 198. 

Ensenada: 498. 

Entre Ríos: 400, 408, 421, 
430, 442, 447, 460, 469, 
470, 471, 472, 500, 555, 
556, 557, 558, 559, 560, 
561, 639, 641, 648, 651, 
657, 665, 668. 

Escalda: 141. 

España: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 
WTO, d PEE: o 18 445 -E65 
187 19,20, 2£, 22; 23, 24, 
25, 26, 27, 28, 29, 30, 32, 
33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 
40, 42, 43, 44, 46, 47, 48, 
49, 50, 51, 53, 54, 55, 56, 
57, 58, 59, 61, 62, 63, 66, 


700 ÍNDICE 


67. 68, (69, 70, 71, 72, 73, 
74, 75, 76, 77, 78, 79, 80, 
S1, 83, 84, 85, 88, 89, 91, 
94, 95, 96, 98, 100, 101, 
102, 103, 104, 1065, 110, 
TIL TAR ADAL ES. TR 
119, 120, 121, 122, 134, 
125, 126, 127, 128, 1890, 
131, 133, 1834, 135, 136, 
137. 138, 139, 140, 141, 
142, 143, 144, 145, 146, 
148, 150, 151, 152, 153, 
154, 156, 156, 157, 158, 
159, 160, 161, 162, 163, 
164, 165, 166, 168, 170, 
ELIS AUR E TOS TTD 
181, 182, 183, 184, 185, 
186, 187, 188, 189, 190, 
191, 192, 193, 195, 196, 
198, 199, 203, 204, 208, 
209, 221, 274, 286, 339, 
399, 400, 401, 403, 404, 
405, 409, 412, 418, 421, 
423, 425, 429, 431, 433, 
434, 439, 440, 442, 444, 
447, 449, 452, 457, 459, 
461, 469, 472, 477, 479, 
480, 482, 483, 485, 487, 
488, 491, 492, 494, 496, 
498, 500, 501, 502, 505, 
506, 507, 508, 509, 511, 
515, 516, 517, 526, 527, 
582, 542, 639. 

Esparta: 224. 

Estados Americanos: 130, 

Estado Cisplatino: 512, 

Estados del Río de la Plata: 
511, 514, 518. 

Estados Unidos de Norte Amé- 
rica: 13, 14, 36, 47, 50, 55, 
65, 68, 69, 70, 71, 75, 76, 
78, 91, 95, 96, 99, 100, 
101, 102, 104, 107, 110, 
111, 12, 312, 119, 1%8, 
124, 125, 134, 138, 139, 


140, 141, 143, 144, 145, 
147, 159, 160, 164, 165, 
168, 169, 182, 171€, 179, 
180, 182, 184, 185, 186, 
189, 190, 192, 193, 198, 

* 200, 204, 205, 206, 224, 
243, 253, 421, 442, 489, 
527, 621. 

Europa: 7, 12, 55, 65, 70, 79, 
$0, 110, TAL, 126, 13D, 
139, 140, 159, 172, 175. 
192, 208, 209, 227, 307, 
314, 399, 400, 407, 434, 
435, 440, 447, 451, 469, 
490, 501, 512, 515, 516, 
524, 549, 558, 581. 


Filipinas: 82, 

Florencia. 77, 100, 101. 

Florida: 622, 

Fontezuelas: 231. 

Francia: 35, 48, 50, 55, 70, 
79, 85, 89, 100, 108, 119, 
135, 137, 138, 143, 144, 
152, 158, 163, 165, 169, 
172; ANT AED 181, 184, 
194, 195, 198, 200, 201, 
202, 204, 406, 421, 425, 
426, 435, 436, 437, 438, 
441, 452, 460, 462, 474, 
479, 480, 486, 489, 492, 
497, 508, 520, 526, 527, 
531, 583, 534, 543, 589. 

Funchal: 141. 


Galicia: 275, 478. 

Génova: 501. 

Goya: 644. 

Gran Bretaña: 50, 55, 68, 70, 
79, 80, 89, 107, 134, 135, 
138, 143, 168, 176, 202, 
204, 

Grecia: 261, 547, 640. 


Gualeguay: 641, 
Gualeguaychú: 557. 
Guatemala: 70, 198. 
Guayaquil: 100. 
Guazú: 669. 
Guipúzcoa: 541, 544, 


Hamburgo: 88, 198. 
Hannover: 198. 
Herradura: 63, 88, 129. 
Hispano América: 27. 
Holanda: 198. 


ÍNDICE 


Hornos, Cabo de: 93, 145, 


156. 
Humaitá: 522. 


Hión: 212. 

Inglaterra: 55, 68, 80, 
85, 87, 96, 98, 100, 
116, 119, 133, 135, 
141, 143, 144, 153, 
163, 164, 165, 172, 
177, 179, 181, 184, 
189, 194, 195, 198, 
201, 204, 243, 406, 
419, 421, 424, 425, 
438, 441, 460, 474, 
480, 489, 492, 497, 
517, 520, 526, 527, 


Italia, Reino de: 55, 70, 76, 
100, 


198, 


77, 81, 87, 89, 91, 

101, 143, 149, 162, 

243, 314. 
Itamaraty: 72, 73. 


Ituzaingó: 210, 212, 213, 219, 
229, 232, 233, 234, 235, 


245, 526, 655. 


Jamaica: 100. 
Juan Fernández, isla: 


Jujuy: 647, 665. 


81, 
106, 
137, 
158, 
176, 
185, 
200, 
407, 
436, 
479, 
508, 
533. 


159. 


La Coruña: 209. 


La Habana: 104, 


La Haya: 141. 


701 


443, 492. 


La Plata: 232, 236, 249, 264, 


526. 


Las Piedras: 209, 217, 226. 


La Rioja: 665. 
La Serena: 107. 
Lazcano: 541. 
Lemona: 540. 


Lima: 2, 11, 20, 40, 41, 64, 
69, 75, 103, 114, 115, 127, 
135, 136, 140, 154, 155, 
157, 159, 175, 217. 

Liverpool: 50, 80. 

Lobería: 617, 618. 

Londres: 46, 48, 50, 54, 55, 
68, 79, 80, 84, 85, 87, 88, 
89, 94, 95, 97, 98, 99, 100, 
101, 105, 107, 109, 112, 
113, 115, 116, 117, 133, 
137, 140, 149, 165, 172, 
200, 484, 527, 640. 

Lota: 3, 16, 17, 21, 30, 33, 


51, 53, 64, 


93, 142, 143, 


145, 147, 152, 165, 166, 


168. 
Luca: 224. 


Madrid: 1, 2, 
19, 20, 21, 
32, 34, 37, 
43, 44, 45, 
54, 55, 64, 
74, 75, 76, 
81, 82, 34, 
89, 90, 94, 
101, 102, 
106, 107, 
113, 114, 
119, 121, 
142, 143, 
149, 150, 
154, 155, 


3, 4,.8,-9; 10, 
22, 23, 26, 27, 
38, 39, 40, 42, 
46, 47, 48, 50, 
66, 70, 72, 73, 
727, 78, 79, 80, 
85, 86, 87, 88, 
95, 97, 99, 100, 
103, 104, 105, 
108, 109, 112, 
115, 116, 117, 
125, 128, 135, 
144, 146, 148, 
151, 152, 153, 
157, 159, 163, 


45 


702 


164, 166, 
1, 172, 
177, SRL, 
187, 188, 
194, 196, 
386, 871; 
529, 
Magallanes, 
175. 
Maipú: 126. 


168, 
173, 
182, 
190, 
202, 
516, 


estrecho de: 


169, 
175, 
184, 
192, 
338, 
518, 


ÍNDICE i 


170, 
176, 
186, 
193, 
339, 
528, 


93, 


Málaga: 443, 445, 492, 501. 
Maldonado: 142, 607. 


Malvín: 295. 


Malvinas, islas: 517. 
Manantiales: 215, 220. 


Manchester: 


Mansavillagra: 215, 


50. 


Marquina: 542, 
Martín García, isla de: 


421, 494, 


Matanzas: 443. 
Matogroso: 504. 


Mediterráneo, mar: 
Melo, villa de: 452, 457, 


459, 461, 
466, 467. 


Mendoza: 110, 111, 514, 


462, 


644, 665, 669. 


México: 3, 8, 30, 35, 98, 


192, 193; 


201, 


284. 


463, 


243. 


Minas; 567, 604, 607. 


Monte Caseros: 403, 587, 
Montevideo: 94, 95, 125, 
157, 


146, 152, 
160, 162, 
209, 210, 
219, 220, 
235, 236, 
241, 242, 
253, 254, 
278, 282, 
309, 315, 
339, 342, 
384, 387, 
401, 402, 


155, 
163, 
214, 
221, 
238, 
243, 
268, 
283, 
316, 
362, 
389, 
403, 


175, 
215, 
222, 
239, 
248, 
273, 
296, 
322, 
363, 
393, 
404, 


406, 


458, 
465, 


593, 


189, 


642. 
143, 
159, 
202, 
216, 
233, 
240, 
249, 
276, 
300, 
338, 
366, 
399, 
405, 


408, 409, 410, 412, 417, 
418, 419, 421, 422, 423, 
424, 428, 429, 431, 433, 
434, 438, 439, 440, 441, 
442, 443, 444, 446, 447, l 
449, 452, 454, 457, 459, 
461, 463, 465, 466, 467, 
468, 469, 470, 472, 475, 
477, 479, 480, 481, 482, 
483, 485, 486, 487, 488, 
490, 491, 492, 493, 494 
496, 497, 498, 499, 500, 
501, 502, 504, 505, 506, 
508, 509, 510, 511, 513, 
514, 520, 625, 526, 527, 
528, 529, 532, 536, 537, 
539, 540, 541, 543, 544, 
554, 555, 561, 562, 564, 
567, 568, 569, 570, 572, 
574, 575, 576, 577, 578, 
579, 580, 582, 583, 584, 
585, 586, 588, 589, 591, 
592, 594, 595, 596, 597 
598, 600, 603, 604, 606 
607, 608, 609, 610, 612 
617, 618, 619, 620, 622, 
625, 626, 627, 628, 629, 
630, 631, 632, 637, 640, 
642, 648, 655, 657, 658 
660, 662, 667, 670, 673. 
Montiel: 556. 
Morón: 229, 243. 


Nápoles: 3. 

Nasseau, puerto de: 14. 

Navarra; 541, 544. 

Navia, villa de: 274. 

Norteamérica: 110, 126, 152, 
170, 186, 193. 

Noruega: 198. 

Nueva York: 75, 124, 125, | 
185, 187, 190. 


Oscuro, puerto: 160. 


ÍNDICE 703 


Pacífico, océano: 1, 2, 4, 8, 
10, 13, 15, 20, 22, 23, 2£, 
257.28, 273 Sana 0, 00 E8 
42, 44, 53, 55, 57, 58, 64, 
66, 67, 69, 70, 72, 74, 75, 
78, 80, 84, 85, 86, 88, 90, 
92, 93, 99, 103, 107, 108, 
1095 AE. MAA TE. LA; 
117, 119, 120, 124, 126, 
123, 134, 136, 187, 138, 
140, 141, 143, 144, 145, 
143, 149, 151, 152, 168; 
154, 156, 157, 158, 159, 
Tet 162, 163, 166, 1TO; 
AN A AND IO 
184, 185, 186, 187, 188, 
190, 191, 192, 193, 194, 
203, 207, 514, 515. 

Pacífico, Repúblicas del: 74, 

Palaserain, paraje: 541, 

Pamplona: 541. 

Panamá: 27, 112, 114, 115, 
124, 159. 

Pantanoso: 553. 

Papudo: 88, 131, 138, 149, 
166. 207. 

Paraguay: 123, 126, 237, 411, 
421, 443, 492, 504, 511, 
513, 514, 515, 517, 520, 
523, 529, 530, 619, 643. 

Paraguay, río: 504, 514, 635, 
651. 

Paraná: 400, 448, 470, 471, 
482, 486, 490, 493, 503. 
Paraná, Ciudad de, Bajada 

del: 228, 503, 558. 

Paraná, río: 419, 479, 489, 
490, 504, 514, 522, 597, 
667. 

París: 46, 48, 50, 54, 79, 89, 
98, 99, 100, 102, 103, 109, 
LE, 137, 141, 149, 172, 
261, 269, 371, 484, 516, 
527, 

Pasajes: 543. 


Pavón: 561, 669. 

Paysandú: 209, 230, 232, 237 
419, 559, 560, 6033, 655, 
661, 671. 

Perú 1 2 4:56 7, 8.9 
LOs LL VR, LD "197 20, 21, 
25,26, 27,280, 32, 305 384 
39, 42, 51, 69, 84, 89, 92, 
98, 99, 103, 104, 112, 114, 
110 116, 1L9, “123; 134; 
125, 126, 127%, 131, 132, 
133, 136, 136, 138, 139, 
140, 143, 145, 148, 152, 
153, 154, 155, 156, 157, 
158, 159, 162, 163, 164, 
268, LV. UB, TAr AFB 
180, 181, 186, 198, 205, 
207, 231, (240, 570. 

Petrópolis: 582. 

Piamonte: 277. 

Pisco: 127, 140. 

Plata, (Repúblicas del, Pla- 
tenses): 47, 126, 240, 241, 
247, 547. 

Plata, Río de la: 47, 119, 126, 
139, 142, 152, 209; 215, 
227, 232, 235, 243, 245, 
402, 413, 416, 477, 479, 
487, 512, 523, 528, 539, 
568, 570, 597, 598, 619, 
671. 

Playa Ancha: 141. 

Plymouth; 140, 

Pocitos: 661. 

Polonia: 647. 

Porto Alegre: 582. 

Portugal: 3, 198, 25 $ 
441, 497, 511, 520, 662. 

Portugalete: 541, 

Prado: 281, 292, 293, 

Provincias Unidas: 209, 247. 

Provincias Vascongadas: 543, 

Prusia, Reino de: 78, 79, 80, 
92, 195, 198, 

Puerto de las Piedras: 651. 


Y 
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Puerto Rico: 82, | San Juan: 665. Tucumán: 593, 665, 673. 120; 123, 124, 125, 127; 
Punta Arenas: 143. San Lorenzo, isla de: 171. Turín: 3, 87. 178: 120; 130; 131, 134, 
San Luis: 665. Turquía: 224, 137, 133," 139, 140, 141: 
San Nicolás de los Arroyos: | 142, 143, 145, 147, 149, 
Quinteros: 610, 616. 405. | 150, 152. 153, 154, 156, 
San Pablo: 276. Unión, villa de la: 215, 231, 157, 158, 160, 162, 163, 
San Salvador: 198. 233, 537, 546, 549, 562, 164, 165, 166, 167, 168, 
Reducto de Rondeau: 545, Santa Fe: 246, 400, 407, 414, 554, 555, 558, 636. 169, 170, ETA. 172 +UTE8, 
546, 415, 430, 442, 448, 482, | Urquiza, villa: 229, 243, 248. 174, 175, 176, 177, 178, 
Repúblicas Hispanoamerica- 503, 514, 667. | Uruguay (República Oriental 180, 181, 182, 184, 185, 
nas: 53, 517, 523. Santiago de Chile: 2, 3, 4, 10, | del, Estado Oriental del, Es- 186, 188, 189, 190, *91, 
Riachuelo, boca del; 611, 15, 18, 21, 26, 365, 36, 38, tado del, Banda Oriental 194, 195, 196, 197, 198, 
Río Branco: 220. 39, 44, 46, 51, 55, 56, 59, del): 123, 142, 143, 157, 199, 200, 201, 202, 203, 
Río de Janeiro: 55, 72, 74, 80, 01, 62, 68,70, 72, 73; 210, 219, 241, 242, 247, 204, 205, 206, 207, 208, 
102, 125, 126, 141, 142, 74; 110, ATL, 120, 121, 253, 255, 258, 263, 264, 568, 569, 571, 572, 574, 
276, 428, 432, 447, 451, 122, 124, 132, 143, 144, 266, 267, 270, 273, 274, 575, 576, 577, 578, 579. 
493, 535, 562, 569, 570, 145, 148, 149, 158, 162, 290, 294, 304, 307, 310, Valparaiso, rada de: 194. 
579, 580, 582, 585, 586, 163, 164, 166, 176, 177, 315, 316, 322, 329, 340, Venezuela: 119, 126, 134,184. 
591, 594, 597, 598, 599, 180, 181, 194, 195, 198, 384, 393, 399, 400, 420, Vergara: 368, 542. 
600, 604, 605, 606. | 200, 201, 202, 207, 568, 447, 449, 456, 459, 461, Viena: 3. 
Río Grande, provincia de: 572, 573, 574, 575, 576, 463, 467, 472, 474, 475, Vigo: 499. 
600. 578, 579, 592, 596. 480, 483, 493, 496, 498, Viguzzolo: 277, 278. 
Río Negro: 606, 607. Santo Domingo: 99. 500, 501, 503, 505, 510, Villaguay: 556, 557, 558. 
Río Seco: 246. Santo Tomás: 100. 511, 512, 513, 543, 549, Villaro, villa: 541. 
Roma: 224, 247. Sarandí: 215, 216, 217, 219, 552, 553, 558, 589, 590, Vizcaya: 540, 542, 544. 
Rosario, ciudad: 110, 111, 622, 636. 592, 621, 640, 641, 666, 
228, 482, 514, 531. Sauce: 215. pes 
Rubicón: 596. Siberia: 613. | Uruguay, río: 228, 232, 419, Washington: 46, 47, 48, 54, 
Rusia: 224, 314, 353. Soriano: 419, 607. | 421, 489, 490, 597, 671. 59, 712, TA 75, 78, 100, 
Southampton: 109. | 102, 104, 117, 124, 125, 
Suecia: 198. | 126, 160, 164, 165, 168, 
Salado: 408. Suiza: 198, 243. | Valdivia: 199. 169, 172, 184, 185, 186, 
Salamanca: 261, 273. | Valenca do Minho: 253, 275, 187, 188, 190, 191, 192, 
Salta: 593, 640, 647, 665. 276. 193, 194, 243, 247. 
Salto: 419, 558, 559, 608, Tacna: 571, 572. Valparaíso: 2, 6, S, 10, 18, Waterloo: 235, 
635, 667, 670. Tacumbú: 522, 24, 26, 30, 32, 36, 40, 41, 
San Antonio, baterías de: 143. Talambo: 41. 44, 49, 51, 52, 53, 55, 56, 
San Antonio, fuerte de: 147, Talcahuano: 63, 64, 88, 129, 63 64, 65, 68, 69, 71, 72, Yaguarón, Villa: 453, 454, 
194. 132, 133, 149, 159. TE, 76, 77, 719, 80, $1, 82, 456, 459. 
San Antonio, puerto o caleta: Támesis: 109, 141. S5, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 
145, 152. Tarragona: 443, 508. 22, 08, 94, 48, L00, 209, 
Sandwich, islas: 198. Terceras, islas: 274. | 103, 104, 105, 108, 109, gotaio: 408. 
San Fernando: 408. Terneuzen: 141, | 111, 113, 114, 115, 119, Zarauz: 53. 
San José: 220, 235, 424, 555, Tigre, boca del: 247. | 


557, 606, 607, 635. Tomé: 63, 88, 129, 132, 133. 
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Agnes, buque: 125. 

Aguilla: 82. 

Almansa, fragata: 142, 174, 
189, 202. 

Amazonas, fragata: 140, 154, 
160. 

América, corbeta: 140, 143, 
160, 161, 166. 

Andes: 666. 

Androméde, fragata de gue- 
rra: 435, 441, 444, 599, 
600. 

Annatte, bergantín: 92, 156. 

Apurimac, fragata: 140, 154, 
160, 166. 


Bahiana: 592. 

Baimbridge, bergantín de 
guerra: 501. 

Berenguela, fragata: 51, 64, 
66, “67; "865 877 92; 102, 
104, 105, 134, 155,. 156, 
LA 

Blanca, fragata: 64, 66, 67, 
86, 92, 100, 105, 134, 156, 
158, 160, 163, 166, 168, 
173, 174, 201, 206. 


Camila: 605. 

Clorinda, navío mercante: 92. 

Cometa, navío mercante: 92. 

Constancia, navio: 86, 92. 

Cornelia, barco: 86. 

Covadonga, goleta: 67, 85, 86, 
92, 119, 128; 127; 131, 
132, 133, 184, 135, 149, 
150, 151, 152, 153, 156, 
158, 159, 160, 161, 166, 
168, 173, 180, 199, 202. 


Chacabuco, corbeta: 68, 126, 


133, 141. 

Cheerokee (Cheroke), buque: 
125, 139. 

Chile, vapor: 124. 


Dacotah, corbeta: 125, 143. 
Dart, goleta: $, 30, 32. 
Desvastation, fragata: 169. 
Dolphin, carbonero: 92, 94. 
Domitila, barco: 86. 
Dorotea, polacra: 142. 


Eduardo Martinez, navío mer- 
cante: 92. 

Egerie, pontón; 158, 169. 

Elicer: 82. 

Esmeralda, corbeta: 68, 131, 
132, 149, 150, 160, 166. 


Ferry, navío mercante: 92. 

Flambeau, navío: 14. 

Fridenty, vapor de guerra: 
421. 


Gloriosa, buque: 159. 
Guardián: 157. 


Henrieta: 125, 
Huáscar, acorazado: 133, 
140, 141, 160, 196. 


Independencia, acorazado: 
133, 140, 141, 142, 160, 
196. 


ÍNDICE 707 


La Unión, corbeta: 10, 92, 93, 
140. 

Lautaro, pontón; 173. 

Leander, fragata: 100, 103, 
158, 169. 

Lerzundi, navío de guerra: $, 
29, 32,57, 140, 173. 

Locust, vapor de guerra: 421. 

Los Hermanos, nave: 91, 93. 

Luisa Fernanda, corbeta de 
guerra: 477. 


Maipo: 150. 

Maipú, nave de guerra: 68, 
160. 

Manuel, mercante: 142, 

Marqués de la Victoria: 67, | 
86, 134, 154, 155, 159, 
174. 

Matías Cousiño, vapor mer- 
cante: 66, 68, 81, 86, 92, 
134, EOD, 157, 159: | 

Mazarredo, corbeta de guerra: | 
413, 425, 450, 468, 477. 

Meteor: 125, 193. 

Mohango (Mahongo), vapor: 
158, 169. 

Monadnock, monitor: 169, 
185, 186, 190. 

Mutine, corbeta: 105. 


Neshanock (Ne Shaw Nork), 
buque: 125, 139. 

Newsboy, goleta: 156. 

Numancia, fragata: 67, 86, 
91, 134, 151, 154, 155, 
156, 157, 159, 160, 161, 
162, 163, 166, 168, 169, 
173, 174, 175, 185, 194, 
196, 199, 200, 201, 206. 


O'Higgins, corbeta: 68, 126, 
TIE TAL 


Olinda: 604. 
Oriental, buque: 125. 


Pacific, buque: 111, 115, 116. 

Pallas, fragata de guerra: 99, 
100, 101, 102, 103. 

Paquete de la Serena, navío 
mercante: 92. 

Paquete del Maule, nave: 92, 
160, 166, 168. 

Patagonia, fragata: 88. 

Pedro, barca: 159. 

Pepita Victoria, barco mer- 
cante: 142, 

Plácida, bergantín barca: 528. 

Poncas: 125, 139. 

Potowa (Powhatan), nave de 
guerra: 102, 104, 160, 

Prince: 58. 

Príncipe Humberto, fragata: 
77, 91, 99, 100, 168. 


Resolución, fragata: 40, 51, 
64, 66, 67, 86, 90, 91, 132, 
134, 158, 159, 162, 174, 
201. 

Restauración, corbeta mer- 
cante: 441, 445. 

Ricardo, barca: 88. 

R.M.D., navío: 86, 92. 


Santiago, vapor: 111, 112. 
Send, navío mercante: 92. 
ST. Mary, corbeta: 99. 
Sutley, fragata: 169. 
Suttles, fragata: 102, 


Talca, vapor; 100. 
Thames, transporte: 141, 
Tongoy, goleta: 82. 
Touskarora, buque: 169, 
Trent, nave: 116. 
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Unión, corbeta: 92, 160, 161, 
166. 
Uruguay: 592, 


Vanderbilt, buque: 169, 185. 

Vascongada, navío mercante: 
92, 

Vencedora, goleta: 2, 3, 16, 
17, 18, 20, 21, 30, 33, 37, 
39, 46, 66, 67, 86, 99, 130, 
132, 134, 141, 149, 158, 
201. 

Venezia, barca mercante: 87, 
90, 91. 

Venus, fragata: 102, 103. 


Villa de Madrid, fragata: 37 
56, 64, 66, 67, 68, 72, 76, 
81, 82, 83, 84, 92, 99, 100, 
1087 11, CDA 1821338, 
134, 154, 155, 156, 158, 
163, 164, 166, 201. 

Vineta, corbeta de guerra: 79. 

Vixen, vapor: 441. 


Water Whitch, vapor de gue- 
rra: 421, 504. 
Wittekind: 243. 


Ysabella (Concepción), bu- 
que: 125, 139. 
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Aires): 221. 
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tevideo): 401, 412, 418, 
428, 433, 440, 483, 485, 
496, 
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185. 
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“Bl Heraldo”: 633, 
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597. 
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443. 
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“El Universal”, (Montevi- 
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95. 


“Herald”, (Estados Unidos de 
Norteamérica): 186, 189, 
190. 
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“La Capital”, (Montevideo): 
209. 

“La Democracia”, (Montevi- 
deo): 222, 537, 539, 655. 
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40. 
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El presente Tomo LIII de la “Revista 
Histórica” que edita el Museo Histórico 
Nacional se terminó de imprimir en los 
Talleres Gráficos de A. Monteverde y 
Cía. S. A. instalados en la ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo el 26 de 
mayo de 1981, día en que se conmemora 
el ciento sesenta y cinco aniversario de 
la fundación de la Biblioteca Pública de 
Montevideo. 
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MUSEO HISTÓRICO NACIONAL 


Casa del General Fructuoso Rivera 
Rincón 437 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE EL PERÍODO PREHISPÁNICO HASTA 1931: 
Indígena, Epoca Colonial. Invasiones Inglesas. La Patria Vieja. La 
Cisplatina. La Independencia. La Organización Constitucional. Los 
Símbolos Nacionales. Gobiernos de Rivera y Oribe. La Guerra Gran- 
de. La Política de Fusión. El Caudillismo y el Principismo. El Mi- 
litarismo. La Libertad Política. La Extensión Democrática. 

SALAS DE CONSULTA: Biblioteca. Colección de cartas geográficas, 
planos, grabados e iconografía. Numismática. 


Casa del General Juan Antonio Lavalleja 
Zabala 1469 

BALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1825 A 1830: Los Treinta y Tres, Sa- 
randí, Rincón e Ituzaingó. Sala Lavalleja. Sala Pedro Trápani, Sala 
1830: Ana Monterroso de Layalleja. Sala del Gaucho: Colección Ro- 
berto Bouton. Sala de Grabados: Colección Roberto Pietracaprina. 
Sala; Colección Pablo Blanco Acevedo, 

SALAS DE CONSULTA: Biblioteca y Archivo Pablo Blanco Ace- 
vedo. Colección de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. 


Museo Romántico 

25 de Mayo 428 
SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1830 A 1890: Sala Adolfo Berro. Sala 
Joaquina Vásquez de Acevedo. Sala Gaetano Gallino. Sala Rosalía 
Artigas de Ferreira. Sala Antonio Montero. Sala de las Cómodas. 
Sala de los Albumes. Sala Julio Herrera y Obes. Sala Matilde Regalía 
de Roosen. Sala Rosario Piñeiro de Rodó. Sala La Vida Cotidiana. 

Sala de las Miniaturas. Sala de la Cultura. 
SALAS DE CONSULTA: Hemeroteca. Musicología. Salón de Música. 


Casa del General José Garibaldi 
25 de Mayo 314 
SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1843 A 1848: Sala Anita Garibaldi, Sala 
Combate de San Antonio. Sala La Legión Italiana, Sala Los Com- 
bates Navales. Ambientes familiares. 


Casa Quinta del Dr, Luis Alberto de Herrera 
Avda. Luis A. de Herrera 3760 y 3762 
SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1897 A 1959: Nueve salas que componen 
los distintos ambientes de la casa. 


Casa Quinta de D. José Batlle y Ordóñez 
Teniente Rinaldi 3870 
BALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1886 A 1929: Catorce salas que compo- 
nen los distintos ambientes de la casa. 


Casa de Manuel Ximénez y Gómez 
25 de Agosto 580 
Destinada por decreto del Poder Ejecutivo de 20 de febrero de 
1946 a evocar la tradición de la ciudad de Montevideo en su aspecto 
de “Plaza Fuerte y Puerto de Mar”. Han sido libradas al público 
quince salas. h 
Casa de Juan Francisco Giró 
Cerrito 584-586 
Donada al Museo Histórico Nacional en 1971 por D. Máximo 
Casciani. Destinada por Resolución de 20 de enero de 1972 a sede 
de la “Revista Histórica” -y salas de exposición sobre historia de la 
cultura nacional. 


